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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


Las  «  Obras  completas  de  Francisco  Bilbao  »  las  he- 
mos  formado  de  los  escritos  mas  escojidos  que  dio  i 
luz  el  autor  y  de  los  ìnéditos  que  nos  legò. 

Hemos  dejado  de  incluir  los  escritos  que  publicó 
corno  redactor  de  varios  diarios  por  considerarlos 
propios  solamente  de  las  circunstancias  en  que  se  im- 
prìmieron^  corno  asi  mismo  los  que  versau  sobre  po- 
lémicas  que  sostuvo,  por  igual  causa  que  la  anterior. 

Al  pouer  nuestra  firma  al  frente  de  està  edicion  he- 
mos querido  con  elio  imprimir  k  la  publicacion  el 
sello  de  la  autoridad  que  nos  di  el  caricter  de  berma- 
no  y  de  heredero  de  sus  escritos  y  archivo  privado,  y 
al  propio  tiempo  asumir  la  responsabilidad  de  las  obras 
de  aquel  que  ya  dejó  la  tierra. 
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PALABBAS  CON  m  SS  ANUNCIÓ  U  PUBUCACIOM 

DE   LAS 

OBRAS  COMPLETAS 


Yamos  4  hacer  uaa  ediciòti  de  las  obras  completas  de 
f  rancìsco  Bilbao. 

ÌEs  el  monomento  qae  leTantamos  à  su  memoria. 
Legar  à  la  posteridad  el  espfritu  del  bombre  que  consagrò  su 
irida  à  la  emancipacion  moral,  j  material  de  los  pueblos,  es  ha- 
I  cerio  Tivir  entre  los  que  lo  amaron,  satìsfacer  el  voto  ardiente  de 

^  .  su  alma,  7  alimentar  la  inteligencia  de  los  encargados  de  llevar 

'  à  cabo  la  rejeneracion  de  la  bumanidad . 

^Quién  fué  Francisco  Bilbao?  La  jeneracion  actual  dificil- 
mente  puede  satisfacer  talinterrogacion,  porque  su  Vida  fhépro- 
digada  en  todos  los  paises  por  donde  paso,  7  sus  escritos,  jamàs 
compilados,  quedaron  dispersos  por  todos  los  lugares  que  habitó. 
Gonocer  esa  vida  7  reunir  sus  trabajos,  es  presentarle  tal  cual 
fué. 

La  posteridad  no  olridaróla  moral  relijiosa)  cìyìI  7  social  que 
animò  al  primero  t  unico  que  se  bay  a  atreTido  &  ser  el  ini- 
ciadoìr  de  la  emancipacion  del  hombre  en  America. 

Los  escritos  de  Bilbao  no  tuTieron  por  objeto  aicanzar  un  re- 
sultado  pràctico  en  la  actualidad.  Su  espfritu  fué  obrar  en  el 
porvenir. 

Tantos  estudios,  tanta  abnegacion,  no  fueron  para  desapare- 
cer  con  la  existencia  material  del  escritor. 

Hacer  que  esa  Tida  pase  à  animar  con  su  aliente  etemo  à  los 

que  nos  suceden,  sembrar  el  jérmen  de  la  revolucion  que  debe 

obrarse  en  la  bumanidad,  basta  conquistar  el  reino  de  la  sobe- 

ranla  de  la  razon  en  las  le7es  civiles  7  religiosas,  reino  retar- 

.  dado,  7  combatido  por  hàbitos  tìcìosos  7  creencias   falsas,  es 

L  nuestro  deber,  7  tal  el  objeto  que  nos  proponemos  al  bacer  es- 

r  ta  edicion. 


CAPITULO  I. 

AACIMIENTO  Y    EDUCACION   PRIMERA. 

ha  revoluciouprincìpiada  cn  18 10  por  las  colonias  de  la  Ame- 
rica Meridional,  para  asumir  la  personalidad  de  nacioaes,  habia 
manlenido  al  continente  en  una  guerra  sin  tregua  y  dignade  fi- 
gurar entre  los  primeros  acontecimientos  de  la  civilizacion  ino* 
derna.  Doce  aiìos  hacia  que  el  duelo  ù  muerte  se  prolongaba 
entre  los  hijos  de  America  y  Espafia,  que  lanzaba  sus  escuadras 
y  sus  ejércitos  victoriosos  en  apoyo  de  su  dominacion  vetusta, 
mantenida  mas  por  la  bdrbara  educaclon  de  tres  siglos  que  por 
el  poder  de  ella  en  si.  Doce  aùos  en  que  los  soldados  de  la 
emancipacion^  encargados  de  preparar  una  patria  A  la  libertad 
proscripta  del  Viejo  Mundo,  se  mantenian  impertérritos,  ven- 
dendo boy,  sucumbiendo  mafiana,  pero  siempre  reapareciendo 
cual  hijos  del  Fénix  de  la  inmortalidad. 

Colombia  la  heróica,  la  inmortai  Colombia,  verdadero  teatro 
de  la  grandiosa  epopeya  de  la  independencia,  aseguraba  su 
Victoria  final  en  Garabobo  y  establecia  una  barrerà  al  dominio 
estrangero,  sepultando  los  ùltimos  restos  de  los  22,000  vetera« 
nos  que  triunfaron  en  Bailen. 

La  Bepùbli€a  Argentina  y  Cbile,  bamboleantes  en  sus  esfuer- 
zos  supremos,  afianzaban  la  existencia  de  su  nacionalidad  y  la 
de  la  Repùbiica  Orientai,  luchando  sus  hijos  en  las  cumbres 
de  los  Andes,  en  las  cimas  de  Chacabuco  y  en  las  llanuras  de 
Maypiì.  Y  cual  rayos  vengadores  de  una  esclavitud  de  siglos 
atravezaban  los  mares  é  iban  d  herir  de  muerte  al  leon  de  Iberia 
encerrado  en  el  Perù^  para  entregarlo  moribundo  ò,  los  hijos  de 
Colombia,  encargados  de  consumar  el  esterminio  de  él. 

La  America  Meridional  aparecia  por  vez  primera  ante  el  mnn* 
do  y  en  su  aparicion  se  dejaban  ver  naciones  destinadas  a  crecer 
bajo  el  soplo  de  la  libertad.  Al  mismo  tiempo  se  abria  la  gran 
lid  que  debia  lójìcamente  suceder  ù  la  lid  de  las  batallas^  la 
guerra  de  las  ideas,^  la  lucha  de  los  principios.  Principiaba  la 
«egooda  guerra  de  emancipacion.    En  la  primera  habi^  qneda- 
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do  libre  el  cuerpo  del  poder  material  de  la  EspaHa^  cn  la  se- 
conda se  tratoba  de  emancipar  el  espìritu,  de  la  cducacion,  de 
lag  creeDcias  dogmàtica s,  autoritarias  y  absurdas  que  alimenta- 
ban  à  la  Europa  engalonada  con  la  libroa  de  los  que  abdican 
9u  personalidad,  ahogando  todo  destello  de  lo  divino  en  el 
bombre. 

Si  en  el  Viejo  Mundo  habiu  existido  abierto  el  palenque  para 
los  caballeros  que  se  disputaban  el  predominio  de  la  Aierza 
bruta,  en  America  se  abria  el  palenque  ù  los  caballeros  de  la 
lil>6rtad  pDra  disputarse  el  triunfo  de  la  verdadera  civiliza- 
cion. 

En  trin  brillante  momento,  cuando  aparccia  una  patria  para 
ci  derecfao,  un  firmamento  para  la  democracia,  un  ambiente 
perfumado  para  los  pechos  libres;  cuando  el  mundo  desconoci- 
do  de  Colon  se  laiìzaba  en  las  csferas  del  infinito  él  rodar  en  la 
armonia  de  los  soles  que  alumbran  la  etornidad  del  ponsamiento 
emancipadO;  y  cuando  los  saccrdotes  de  la  humanidad  entona- 
bnn  el  himno  de  gratitud  bacia*  Dios  por  la  resurrcccion  de  la 
dignidad  social,  en  tan  brillante  momento,  decimos,  9jle  Enero 
do  1823,  nacia  Francisco  Bilbao  en  la^capital  de  Chile  (l)T*Sus 
padres  :  el  seùor  D.  Rafael  Bilbao,  chileno,  y  la  scfiora  Da.  Mer- 
cedes Barc[uin,  di^£u(>nosJ^iri2s^,casa  I81G. 

Alguìen  ha  dicho  que  la  educacion  es  una  scgunda  naturaleza 
v.n  el  hombre.  Para  conocer  à  fondo  é,  un  individuo  j  darse 
i'uenta  de  sus  acciones,  es  indispensable  conocer  los  anteccden- 
tcs,  elmodo  corno  fué  formado,  su  educacion.  Asi,  para  sabcr 
de  donde  nacia  en  Francisco  Bilbao  esa  abnegacion.  esa  fuerza 
de  espiritu,  ese  amor  entrafiable  por  la  libertad,  que  llegó  a 
formar  su  existcncia,  conviene  dar  una  ojeada  hdcia  sus  ante- 
pasados,  al  ejemplo  que  tuvo,  la  escuela  en  que  se  formò.  Està 
ojeada,  tributo  de  justicia  y  de  amor  entrafiable  à  scrcs  amados 
que  dejaron  impreso  cn  nuestros  corazones  el  culto  del  deb^r 
à  despecho  de  treinta  y  mas  aiìos  de  làgrimas  vcrtidas,  de  mi- 
serias  tolerndr.p,  de  ingralitudes  perdonadas,  de  prisionesy  des 


(4)  En  un  libro  lìovndo  per  iineslro  padre  se  encuentra  la  siguiente  par- 
tila : 

•  Focha  del  naclmienlo  >](*  mis  liijos  : 

4  Francisco  de  Sales  Bilbao,  nació  en  9  de  Enerc  de  1823  à  las  3  i}4  de 
la  tarde.  Fué  bauUzado  en  ci  curalo  de  San  Uizaro,  por  su  tio  el  PiesbUcro 
)).  Dcrnardino  Bilbao.  Sus  padrino»  fiieron,  D.  Agustin  Beyncr  j  Da.  Josef» 
IV'yner,  su  abuela.i 
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tierros  sufridos,  sera  la  pàgina  qac  llenc  la  època  infantìl  de 
Francisco  Bilbao,  basta  llcgar  ù  la  epoca  en  que  lavo  conciencia 
de  sus  acciones  é  inició  la  revolucion  del  racionalismo  en 
America. 

Don  Bafacl  Bilbao  hablas?  educado  para  abogado,  pero  lle- 
vado  ^^1   Pftra_fnr  lino  Apl  sa\R  tin^  ^   dpjiS  \ìì  flarrefa  T'acT^c- 

dirrt  al  f^"ì^r^ini 

Los  padres  de  D,  Bafacl,  fucron  D.  Francisco  Bilbao  y  Da. 
Josefa  Bejncr,  ambos  chilenos. 

Este  recuerdo  jcncalójico  tieno  por  objeto  consìgnar  el  titillo 
de  nobleza  que  puede  ostentar  un  republicano. 

Da.  Josefa  Beyner  era  bija  de  D.  Juan  Antonio  Beyner,  frnn- 
cés  avecindado  en  Chile,  de  profesion  injenicro  y  casado  co  n 
la  scflora  Antonia  Perez.  Bevuer,  asociado  à  un  compatriota 
suyoqufmico,  yà  los  Srs.  Bojas,  cbilero,  y  Sarabia  argentino, 
compirò  en  1780  para  emancipar  a  Cìnte  de  la  UipaHa,  Adelan- 
tados  los  trabajos,  prcparadas  las  municiones,  el  Dr.  Sarabia 
se  itnprc.sion^  de  t«l  modo,  se  asnstó  con  la  grandiosidad  del 
pian  à  tal  estremo  que  d ciato  la  conspiracion.  Prcsos  los 
cómpliccs  é  instruido  el  suraario,  los  bechos  fueron  csclare- 
fìdos  y  comprobados.  La  autoridad  aterrorizada  con  el  dcs- 
rubrimiento  de  una  conspiracion  tal,  rcdujo  lo  actuado  al  ma- 
yor  misterio,  acabando  por  ordenar  se  queniase  el  proccso  para 
que  no  quedasc  rastro  de  haber  existidó  semejante  idea.  Los 
rcos  desaparecicron  tarabien  en  el  misterio.  (1) 

Este  antecedente  puode  servir  de  bauti^rao  ù  los  descendien- 
trs  de  Beyner. 

D.  Bafacl  Bilbao  consag-rr.do  al  oomerclo  se  establecióen  Bue- 
nos Aires  atendiendo  A  la  situacion  en  quo  se  encontraba  Chile. 
Sabidoescualfué  el  estado  de  anarqufa  en  que  Chile  se  encon- 
trrt  desde  1811  basta  1814  en  que  se  rccogió  por  fruto  la  re- 
conquista. 

El  desastrede  Rancagna  cnquc    IGOO  chilenos  rcchazaron  à 

5,000  espailolos  durante  tresdias  do  incesantelucha,  y   300  quo 

quedaban  se  abrieron  paso  sable  enraano,  llcvó  A    la   Repiìblica 

Argentina  à  los  patriotas  que  pudieron  esrapar  à   la  venganza 

de  los  vcncedorcs. 

(i)  Miguel  L.  Arnunalcgui.  (  Una  conspiracion  cn  Chiù»).  Eu  1853,  estr 
laborioso  é  intcligcnle  jóven,  autor  de  niimorosas  obfas  hislórituis  y  literaria^, 
fiiconlró  el  espediente  arie  le  sirvió  do  base  h  sa  tmbajo.  La  rasnatidad  bizo 
que  vivìCvSC  aqnel  ospraicnle  orijinal  mandado  qncniaf. 


/ 
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Los  eniigrados  cbiienos  encoatraron  abierto  ci  bolsillo  de  los 
Srcs.  Diego  A.  Barros^  Felipe  Araoa  y  Rafael  Bilbao  (1)  y  me- 
diante el  aasilio  de  estos  tavieron  corno  subsistir,  basta  el  mo- 
mento en  que  San  Martin  les  llamó  à  formar  en  las  filas  del 
ejército  delos  Andes. 

£mancipado  Ghile,  D.  Bafael  Bilbao  volvió  à  su  patria.  ;  Abril 
de  1822)  despues  de  habérsele  muerto  los  tres  hijos  que  habia 
tenido,  nacidos  en  Buenos  Aires. 

Ghile  se  encontraba  à  la  sazon  agoviado  por  los  inmensos  sa- 
crificios  hechos  en  emancipar  al,  Peni,  y  ajitado  por  la  annrqula 
qae  aparecia  corno  un  hecbo  necesario  para  derribar  la  adminis- 
tracion  dictatorial  representada  por  el  general  O^Higgins.  A 
la  sombra  de  esteguerrero  se  habia  cobijado  el  partido  de  las 
ideas  retrógradas,  los  conservadores  de  la  educacion,  leyes  y 
politica  espaiìola,  cevàndose  en  una  persecucion  sangrienta cen- 
tra todos  los  revolucionarios  de  principios,  y  lo  que  essingular! 
contra  los  mas  esforzados  campeones  de  la  independencia. 

Desde  entonces,  puede  decirse,  se  abrió  una  lucha  marcada,  ^\ 

se  organizaron  dos  partidos:  el  uno  representante  de  la  fuerza 
bruta,  del  poder  del  sable  que  defendia  cuanto  la  conquista  nos 
habia  legado,  y  el  otro  que  queria  reforma  en  las  instituciones^ 
la  pràctica  del  sistema  democràtico  y  corno  consccuencia  lójica, 
la  destruccion  de  lo  legado  por  la  Metròpoli. 

D.  Bafael  Bilbao  se  alistó  sin  demora  en  el  partido  de  la  opo* 
sicion. 

La  revolucion  popular  de823  dcrribó  ù.  O'Higgins,  y  llevó  al 
poder  al  Capitan  General  Freire,  eì  mas  esclarecido  guerrero 
de  Ghile  y  el  mas  puro  de  los  hombres  pùblicos  que  se  ha  cono- 
cido. 

Freire  no  quiso  ser  dictador  y  su  primer  cuidado  fué  convocar  v 

un  Congreso  que  constituyese  al  paia.  Este  Gongreso  fracasó 
en  1826.     Freire  se  retiró  del  mando  y  ì*^  rfifìmp^^ar^  ^\  fiPnf^''^  j 

Pinto.  Gonvocada  etra  comtituyeìUe  Ytm\ò%^t^if\  ^?^.X^]^r?I^ 
deTr828  y  dio  eì  código  fundaraental  que  se  promulgò  el   ,lj,dp  i 

jSéticmCfeae  ese  pregio  jafiflu*  El  partido  liberal  correspondia 
à  suprograinaconstitu^tndo  la  nacion  bajo  él  règimen  mas  libe- 
ral «  mas  ilustradoy  mas  conforme  con  lasnecesidades  delos 
«  pueblos.  »  (2)  «Habiamos  side  trasladados  repentinamente, 

(1)  Barros  Arana.  (T.  IH.  Historiade  la  Independencia  de  Chile.) 

(2)  Memoria  histórico-rrltica  del  dfrecljopùblitonnìcno  por  Ram«^n  Briscno 
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«  (dice  un  publicista  al  esaminar  està  constitucion)  ^1),  de  lo« 
u  escesos  de  la  humillacion  y  dei  despotismo  ù  ia  posesion  de 
K  una  libertad  exageraday  sin  llmites.  Sia  ninguna  educacion 
«  anterior  y  sin  la  menor  preparacion  nos  lìai)ianios  laozado  de 
((  lleno  &  discutir  y  resolver  las  mas  àrduas  y  complicadas  cues- 
«  tiones  de  la  economia  y  del  derecho  pùbiico.  » 

La  conatihij  ente  y  Congreso  de  828  removió  con  aadacia  los 
cimientos  de  la  vìe^a  sociedacl,  atreviéndose  (io  que  ^|S  verdade- 
ramente  audaz  en  aquella  època)  tUomar  posesion  de  Jos,,bje" 
ngs  eclesiàsticos  yestin^irtodo  jénero  de  vinculacipnea.. 
*^.  Bafaeì Bilbao  fué  miembro  de  esa  constitujente  y  Codct^so 
V  en  ella  pe  hv^  "»»'^''  p»^  «"  TaflJtalìsìm)Va  idea^^^^  po- 

liticano admitia  otro  punto  de  parti  da  que  la  soberania  popolar 
corno  base  de  lospoderes  yleyes.  Enreligion  era  mas  cristia- 
no que  católico.  Admitiendo  la  creencia  cn  los  dogmas  era 
enemigo  de  los  abusos  del  catolicismo.  En  sus  dudas  ocurria 
con  frecuencìa  à  consultar  las  determiuaciones  del  Evangelio  y 
eomo  consecueneia  atacaba  lodo  aquello  en  que  el  catolicismo 
se  apartabade  ci.  Partidario  de  la  libertad  de  cultos,  de  la 
del  pensamiento;  enemigo  del  poder  temporal  de  los  Papas  y  de 
la  infaliiblidad  pontificea.  Contrario  à  la  vida  monastica,  contra* 
rio  A  la  ostentacion  relijiosa.  Era^  en  una  palabra,  un  cris- 
tiano que  admitia  el  catolicismo  mas  por  afecto  de  educacion 
que  de  creencia.  Profesaba  sus  opiniones  i^on  toda  la  fé  y 
honradez  que  solo  se  encuentra  en  los  buenos  republicanos. 
Culto  porla  lev,  abnegacion  por  el  deber.  Estas  ideas  que 
eran  las  del  par tido  liberal  en  828,  acaiTeó  à  sus  prohombres 
el  dictado  popular  de  herejes, 

Gerrado  el  congreso  en  Enero  de  829,  Dm^JRafael  Bilbao 
fué  llamado  à  desempeùar  ina^nnsUnna  Ha  fi9tiy^pQad(3ir  fftfìaT  ^ 
Intendente  de  Santiago! 

La  actlvìdad  desplegada  por  este  funcionario,  su  abnegacion 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  ejecutando  las  medidas  mas  au- 
dacescontra  el  torrente  de  las  preocupaciones,  sea  derribando 
losPortalesdelaplaza,  sea  abriendo  calles  por  el  centro  de  los 
monasterios^  sea  ocupando  las  temporalidades  eclesiàsticas,  sea 
persiguiendo  sin  tregua   los  delitos  comunes,  planteando   una 

(i)  Federico  Errazuris  en  suobra  i  Gh  ile  baio  el  imperio  de  la  Constitacioo 
de  1828.  » 
(2)  F.  Errazuria  Id. 
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policia  qae  basta  hoy  es  rccordada  cori  clojio,  sea  por  fin  ve- 
lando por  la  seguridad  pùblica  y  apojajido  con  su  palabra  j 
actos  el  podcr  legai,  le  presentò  corno  A  uno  de  los  miiy  pocos 
libcralesqueeD  aqucl  entonces  se  inanifestaban  resucUos  a  su- 
oombir  defendiendo  la  Carta  Magna. 

^  En  el  dcsempefio  de  sus  dcberes  nada  respetó.  Al  mismo 
presidente  Pinto  que  infrinjió  un  dià'la  órcTcn  de  rio  galopar  £or 
las  calles,  lehizo  pa'jnrh  multa  est  ablcctd'a??       —  -• -  -" 

£1  réjìmén  liberal  implantado  en  la  Repùblica  tuvo  que  entrar 
cn  locha  con  el  pa^tido  conservador.  Y  corno  desde  entonces, 
paede  decirse,  Olile  se  divkliócn  dospartidos  que  lian  estado 
en  lid  dcsde  csa  època  basta  nucstros  dias;  conviene  hagaraoi 
la  pintura  de  ellos. 

«  Dcspues  de  ciiuentada  nue&tra  independencia   politica,  ha- 
»  bia  qucdadoen  pie  un  partido  coinpuesto  de  gran  numero  de 
»  indrviduos  iuflucntes  por  sa  fortuna,    porque  perteneciun  a 
»  las  primerasfamiliasde  Cliile  y  porque  se  habiau  coasagrado 
»  con  abnegncion  y  patriotismo  a  la  causa  de  nuestra  emancipa- 
»  cion.     Este  partido  poderoso,  que  habia  cn  diversas  ocasio- 
»  ncs  dirijido  los  dcstinos  dui  pais,  pretendia  conservar  casi 
))  intacto  el  sistema  colonia),    mas  bien  por  ignorancia  y  por 
»  temor,  que  por  mala    fé.     Los  hombres  que  lo  componiisa 
»  eran  por  lojon'ndpoco  instruidos  y  curccian  de  ideas  y  de 
»  principios  p^ra  poder  aspirar  à  una  organizacion  mejor  y  mas 
»  perfecta  que  la  que  nos  babia  legado  ci  sistema  colouialj  por 
»  cuya  razon  se  prcsentaban  siempre  comò  los  enemigos  de- 
»  clarados  de  toda  reforma  é  innovacion.     De  consiguiente,  el 
»  partido  conservador  era  el  encmìgo  naturai  del  partido  liberal, 
))  que  pretendia  remover  de^de  sus  cimientoslas  instituciones  del  co- 
y)  loniage^  para  sostituirias  con  otras  mas  adelantadas  y  mas  con- 
>»  formes  à  nuestra  nueva  forma  republicana.    Los  deseos,  las 
»  aspiraciones  y  los  esfuerzos  de  ambos  partidos.  eran  pues  dia-' 
»  metralmente  opueslos,  cncontrAndose  siempre  el  uno  fronte 
*  delotro. 

«  Habia  "aun  cn  aquellos  ailos  un  torcer  partido,  llamado  el 
»  monarquisla^  compuesto  de  todos  aquellos  hombres  que  se  ha- 
»  bian  consagrado  al  scrvicio  de  la  Espaàa,  mieutras  dnraron 
»  Ifts  guerras  de  nuestra  independencia.  Los  individuos  que 
)>  lo  componian,  despues  de  sus  desastres  y  derrotas,  procura- 
»  ban  injerirse  en  alguno  de  los  partidos  en  que  se  habian  divi- 
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»  (lido  los  patriolas  entre  si,  para  abrirse  campo  nuevo  à  sUiS 
M  aspìraciones  y  volvcr  a  figurar,  corno  figuraban  en  aqjiello^ 
»  ticmpos  de  la  madre  patria,  que  ya  no  habian  de  volver. 
»  IValural  era  que  estos  se  alistasen  ti  los  conservadores,  por 
«  que  el  sistema  de  unos  y  otros  se  hermnnaba  perfectamente, 
»  dcsde  que  los  confundia  su  amor  al  sistema  colonial  y  su  co^ 
))  mun  enemìstad  centra  toda  rcforraa.  Por  esto  figuraron  tan- 
w  tos  de  elloscn  la  rcvolucion  de  829  y  830.  »  «  El  clero  seunia 
))  a  cilos  dos  partidos  y  ponia  de  su  parte  su  importante  y  poderosa 
»  influencia^  para  combatir  de  consuno  alpartido  Uberai.  Odiaba 
»  el  clero  i'i  este  partido  dominante,  porque  durante  su  gobier- 
»  no,  habia  sido  despojado  de  sus  temporalidades,  y  porque  no 
»  se  rcfrenaba  à  los  muchos  que  en  aquellos  afios  propalaban 
»  por  la  prensa  doctrinas  contrarias  A  la  disciplina  y  al  dogma 
n  de  la  iglesia  romana,  o     (1) 

Rstc  partido,  al  ver  promulgada  la  Gonstitucionde  828,  abrió 
la  campafia,  resuelto  d  desaparecer  ó  triunfar.  Reuuió  todos 
sus  elementos  y  abrió  la  era  de  las  conspiraciones  sin  trepidar 
en  los  medios  que  tba  d  emplear  para  conseguir  el  fin  que  se 
proponia. 

LosconserVadores  creian  que  solo  dos  hombres  habia  de 
euerjia  en  el  partido  liberal  y  que  ellos  eranlos  ùnicos  sostenes 
del  gobierno.  En  tal  creencia  procuraron  eliminarlos  por  me- 
dio del  asesina  lo.  Para  elio  se  tramò  la  conspiracioQ,de  los 
Invàlidos^  la  cual  cstalló  el  6  de  Junio  de  1829. 

(cTomadasIas  precauciones  necesarias  (por  los  revoluciona- 
))  rios)  salieron  algunas  partidas  del  cuartel  por  dirersos  rum- 
>j  bos  y  bajo  la  direccion  de  paisanos,  Uevando  el  propòsito  de 
)>  prender  en  sus  casas  al  Ministro  del  Interior  D.  G6rlos  Bo- 
»  driguez  y  al  Intendente  D.  Rafael  Bilbao».  Ea  efecto,  «1 
amanecer  de  ese  dia  llamaron  con  violencia  à  la  puerta  de 
calle  de  la  casa  de  Bilbao.  Su  esposa  la  Sefiora  Barquio,  sa- 
lió,  alarmada  à  indagar  lo  que  ocurria,  abriendo  naade  laa  ven- 
tajas  que  daban  à  la  calle.  Alli  se  encontró  con  una  partida 
de  enmascarados  que  leasestaron  las  tercerolas  al  pecho  ame- 

eF.  Errazuris.  (Chile  bajo  el  Imperio  de  la  Constitucion  de  1828.  PAj . 
—186 1 .)  Es  la  primera  obra  liistórica  que  conocemos  saiida  de  la  llniver- 
sìdad  de  Chile,  nue  haya  sabido  apreciai'  la  època  de  la  Consti  tu- 
cion  de  828  y  mauifcstado  à  fondo  el  origcn  de  la  de  833.— Todos  los  hechos 
referidos  ó  pàrrafos  que  van  entre  comillas  refc.cnles  à  la  època  que  termina 
en  1830  lostumamos  de  la  obra  ya  ritada. 
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nazàndola  dijesc  donde  «se  cncoiiiraba  Bilbao».  La  seflora  sin 
turbarse,  les  contestò  que  tì  media  noche  sehuLia  ido  A  palacio 
por  avisos  que  habia  recibido  de  una  revolucion  que  iba  A  es- 
tallar, y  sin  darles  tiempo  de  contestar  ó  refleccionar,  se 
ocultó.  corriendo  à  hacer  cscapar  A  su  marido, 

Lapartida  disparó  entónces  sus  armas  Iratando  de  romper  la 
pnerta  de  calle y  en  seguida  se  fué. 

«Frustrado  estc  primer  paso,  en  cuyo  golpe  de  mano  cstriba- 
»  ba  todoel  éxitodel  pian  revolucìonariOj  debia  }  a  marchartodo  el 
»  movimtento  en  desórden  y  confusion.  El  Ministro  y  el  Inten- 
«  dente,  que  lograron  salvar  por  sobre  las  murallasde  las  casa* 
»  inmedinta8,se  dirijierou  A  palacio»,  y  alli  dieron  Animos  al 
Presidente  y  dispusieron  el    ataque    al  cuartel  revolucionado. 

El  motin  sucumbió  (1.) 

Las  conspiracioues  se  sucedian  y  habian  fatigadode  tal  modo 
los  Animos.  que  el  Presidente  Pinto,  débil  de  caràctery  timido 
pororganizacion,  huvo  dedesertar  del  puesto  que  la  nacion  le 
confiara.  El  partido  conservador,  organizado  va,  habia  em- 
prendido  en  masa  lareaccion,  poniendo  A  lacabezadela  revolu- 
cion al  General  Prieto  que  comandaba  el  ejército  del  Sur.  Ante 
este  coliflicto  sèrio,-  y  la  desercion  de  Pinto  fué  necesario  lo 
reemplazara  constitucionalmente  el  Presidente  del  Senado  D. 
Francisco  Bamon  Yicufia,  hombrehonrado,  de  alma  sana,  patrio- 
ta, pero  incapuzpara  gobernar  en  tales  circunstancias  por  folta 
absoluta  de  carActerpara  obrarcon  desiciony  hacer  respetar  el 
podcr. 

Ytirios  eran  los  esfuerzos  de  Bodrigucz  y  Bilbao  y  de  otros 
liberales.  El  Sr.  Vicufia  era  el  obstAculo  A  toda  accion.  Naci- 
do  para  elhogar  domèstico,  estabafuera de  su  òrbita  comoman- 
datàrio.  A  los  primeros  atropeyos  que  le  hìcieron,  en  vez  de 
encarar^el  peligro,  abandonó  la  capital  y  se  instalo  enValparai* 
so;  y  cuando  allf  sintió  la  ajitacion  de  los  partidos,  deserto  del 
puesto,  se  embarcó  y  fué  A  caer  en  Coquimbo  A  manos  de  los 
coDspiradores  de  aquel  Departamento. 

^8)  El  Capitan  D.  Felipe  La-Rosa,  mie  figura  en  està  revolucion,  en  un 
mamfiesto  quepublicó  en  Guayaquil  el  3  de  Novìembrede  i83i  dice,  que  ella 
faé  fraguadaenla  casa  del  Cura  Cardoso,  à  donde  él  concurnó,  encontràndose 

Sresentes  el  General  D.  Enriope  Campino,  Corone!  D.  Fedro  Urriola,  D.  Pablo 
ilvay  D.  Die^  Poriales.  Dice  que  el  objeto  de  ella  era  echar  por  tierra  el 
òrden  constitncional,  para  lo  que  se  proyectaba  pasar  por  las  armas  à  Finto, 
Rodriguez,  Bilbao,  Rondisoni  y  GuitiKe. 
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Desgracia  de  ese  partido  noble  en  sus  miras,  patriota  en  mis 
trabajos  fué  ci  habcr  tenido  a  su  frente  maiidatarìog  débiles,  qoe 
con  su  inercia,  sirvieroQ  de  pedestal  à  los  reacciouarios. 

La  defeccion  del  Presidente  Pioto  y  de  Vienila  dejó  la  cajjital 
y  la  suertodel  paisenmanos  del  General  Lastra  que  mandaba 
el  cjército  liberal  y  del  Intendente  Bilbao. 

Ambos,  unidos  en  una  idea,  desplegaron  la  actividad  que  let 
fué  posible  y  reunieron  fuerzas  con  que  batir  à  Prieto, — 

Amagados  por  conspiraciones  diarias  en  la  capital  y  amena- 
zados  por  Prieto  en  sus  alrededores,  estos  hombres  no  flaquea- 
ron  un  momento.  A  los  oGcios  que  les  pasaba  Prieto,  ellos 
contestaban  eiijiendo  corno  paso  previo,  sumision  6  los  pode- 
res  legales.  f  nutilizados  los  roedios  de  conciliacion  Lastra  sa- 
le al  eucuentro  de  Prieto  y  lo  derrota  ea  Ochagabia;  p^o 
las  caballerias  de  este  habian  escapado,le  qnedaba  el  Sor 
para  rehacersey,  lo  que  era  mas  grave,  el  pais  se  encontraba 
sin  un  Presidente,  el  primer  puesto  en  acefalia.  Los  vencidos 
pidieron  la  paz  y  se  celebrò  el  tratado  de  Ochagabia  en  que  se 
nombraba  una  junta  de  Gobieruo  y  ambos  ejércitos  se  ponian 
bajo  las  órdenes  de  Freire.  Prieto  faltó  ù  este  convento,  se 
apoderó  de  la  ca^jital  y  Freire  tuvo  que  abrir  la  campala  que 
terminò  en  Lircay.  donde  suci^mbioeJ  esèrcito  liberal • 

Es  entonces  que  PortaLes,  ese  dèspota  sanguinario,  que 
fragno  las  cadenas  de  la  libcrtad  y  a  quien  el  fanatismo  de  lot 
imitadores  de  su  sistema  le  erijiò  estatuas  y  ha  tratado  de  ìn- 
mortalizarle  presentandole  cual  un  idolo,  yubiò  A  gobernar 
bajo  elnombredc  Prielo.^  reart  p1  r^gìnfìpn  \^g^\  y  pe  cntyqyzó 
la  dictndura.  «Los  vencidos  fueron  privados  del  amparo  de  la 
»  ley  que  cubre  bajo  su  manto  basta  ù  los  criminales  y  asesioos. 
»  Losliberales  carecieron  entonces  de  toda  proteecion  y  detodo 
»  derecho;  para  ellos  no  existia  ninguna  especie  de  garan- 
»  tias.»  La  reaccionfué^ radicai  y  de  esa  jreaccion  salió  la 
carta  de  1833. "'    '  "''^*  "    '  "^ 

Èn  estenaufrfigiodelasliberUijes^  D.  Rafael  Bilbao  se  trag^dó 
à  ìiìma.  (leHoìide  regresò  al  atto.  Sin  reconocer  los  poderes 
copservadores,  se  cf  nsagró  à  conspirar  para  volver  A  impiantar 

el  régimen  de  828.  ^Utrìfitl?  ?"  .^raS&SÌUM>J^su^.|Q£a«tf ' 
Prf^iip  y  engrillacfo  seis  roeses  à  consecuencia  de  «u  persev^^ 
ra'Afìiaj  «ft  l^j^jlflnù jgp  183^  AiUgzjfios^.jde  ausenciadesu  pa- 
tria. 


tmiìTìipn  A  rJiiìfi^  vendo  à  aconipailar  ù  sa  padre  en  el  destierrov 
Salia,  ctìando  estudiaba  geografia,  rudiiiTcnlos  de  Iiistoria,  rc- 
ligion,  gramdtica  castellana  y  el  idioma  fraircés. 

Ed  Lima  se  habian  reunido  ios  hombrcs  de  accion  del  partidor 

liberal,  perseguidos    por  PorCales.     Alli  estaba  Freire,Pascnaì 

Guebas,     Uìistondo,    Ercanilla  etc.    etc.     Alli    se  ciicontraba 

ambien  proscripto  O'Higgins,    derrocado  por  Freire  cn  1823, 

csde  que  seencoatraron  reuaidoslos  procriptos  seocuparonde 
rabajar  por  derrivar  A  Portales.  Llegaron  A  interesar  ù  O'Hig- 
gius,  apesar  de  sus  ideas,  atendieado  ù  la  Bituacion  en  que 
Chile  se  encohtraba.  Freire  y  O'Higgins  conservaban  un  gran 
partido  ensu  patria,  y  el  ùltimo,  en  el  ejército  quehabiaveu. 
cido  con  Prieto.  Los  libcrales  principiaron  por  recenciliar  à 
estos  dos  gefes  para  unirlos  en  una  idea:  Marchar  ambos^ 
Chile,  sublevar  el  Sur,  acabar  con  Portales  y  retirarse  despuef 
del  triunfo  al  éxtranjero  para  que  Ios  paeblos  elijiesenconli- 
bertad  un  tercero  que  no  fuese  ellos. 

El  pian  marcbaba  àun  termino  feliz.  Las  vascs  estaban  ajns- 
tadas,  solo  faltaba  qqe  Ios  caudillos  sevierany  fijasen  el  diade 
la  partida.  Ep  tales  momenlos  el  general  O^Higgins  llamó  A  Ios 
ajentes  de  la  combinacion  D,  Pedro  Reyes  y  1).  Rafael  Bilbao  y 
les  espuso:  «que  solo  faltaba  dar  un  paso  para  terminarci 
arreglo.» — «Guai?  interrogaron  Ios  ajentes. — «Sirvanse  vds.  decir 
al  General  Freire,  que  para  satisfaccion  de  mi  dignidad  es  nc- 
cesario  declare  que  la  revolucion  que  me  dcspojó  del  poder 
\\o  fué  popular.n 

Los"  cijentes  encontraron  à  Freire  sentado  a  la  mesa,  y  le 
espasieron  la  mision  que  se  les  habia  confiado.  Al  oirles  Frei- 
re, dìo  un  golpe  terrible,  su  rostro  se  inyectó  de  sangre  y 
contestò  :  «  Decid  seiiores  al  General  O'Higgins,  que  tengo  mi 
))  espada  aun  para  sostener  que  esa  rcYolucion  fnépopular.  » 

Alli  terminò  la  fusion  y  el  pian  quedò  inutilizado.  Pero  Ios 
emigrados  no  eran  hombres  que  desmayaban  asi  no  mas.  Al 
pian  que  acababa  de  frustrarse.  Io  reemplazaron  con  otro  mas 
audaz.  Se  resolvieron  à  espedicìonar  coif  Freire  solo  A  la 
cabcza.  Les  faltaba  el  dinero  yproyectaron  que  Bilbao  cobraria 
al  Erario  del  Perù  una  suma  que  este  debia  à  yarios  chilenos, 
munido  de  poderes  que  al  efecto  se  eslendieron.  El  cobro 
racasò.     En  tales  circunstancias,  Bilbao  dio  de  su  propiedad  A 
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Freire  30,000  pesùs  fuertes  para  qiie  hiciese  la  espedìciori,  y 
Freire  le  estendió  con  tal  motivo  un  documento  privado,  ofre- 
ciendo  la  devolucion  a  tan  pronto  corno  subLese  al  poder.  »  (I). 

Con  dìchos  fondos  arrendarense  dos  buques:  La  Moiitea- 
gudo  y  El  Orbegoso.  Se  tomo  un  pequefio  armamento  y  lo» 
proscriptos  militares  sc!*dirijieron  al  Sur  de  Chile. 

La  espedicion  fracasó  y  los  tripulantes  caen  prisioneros. 

Nuevos  sufrimientos,  nuevos  destierros,  yel  poder  de  Por- 
tnles  se  afianza  mas. 

La  espedicion  de  Freire  proporciona  à  Portales  la  ocasiou 
de  una  guerra  estranjera.  Se  habia  establecido  la  Confede- 
racìon  Perù-Boliviana  y  la  reunion  de  dos  repùblicas  vecinas 
era  un  poder  que  no  con  venia  ò.  Chile. 

Declara  la  guerra  ù  la  Confederacion,  y  organiza  un  ejército 
para  ir  ti  destruirla.  EI  coronel  Vidaurre,  gefe  del  canton  de 
Quillota,  prcocupado  con  los  horrores  comctidos  por  Portales, 
y  no  viendo  en  la  guerra  ci  la  Confederacion  lo  que  ella  encerra- 
ba  de  profundo,  se  subleva,  encarcela  a  Portales  y  al  encon- 
trarse  con  las  fuerzas  del  Gobierno  en  los  altos  del  Baron,  Fio- 
rin  fusila  al  dictador  de  motu  propio.  La  revolucion  es  ven- 
cida  y  los  jefes  y  no  jefes  de  ella,  perecen  en  el  patlbulo. 

Portales  liabia  desaparecido,  pero  su  sistema  nò. 

El  Gobierno  forma  un  nuevo  ejército,  lo  cntrega  al  General 
Bulnesyel  Perù  es  invadido. 

Este  General  chileno^  al  tomar  &  Lima  y  organizar  la  admi- 
nistracion,  llama  ó  D.  Rafael  Bilbao,  invoca  su  patriotismo  y  le 
encarga  la  direccion  de  los  Hospitales.  Bilbao  acepta,  renun- 
ciando  al  sueldo,  que  cede  al  ejército. 

Sdota-Cruz  viene  en  auxilio  de  Lima  y  el  ejército  chileao  se 
retira  al  norte,  donde  termina  su  campafìa,  derrotando  à  los 
confederados  en  Jungay. 

En  ese  intérvalo  de  tiempo,  entre  la  retirada  al  Norte  y  laocu- 
pacion  de  la  capital  por  Santa-Cruz,  Bilbao  se  qnedó  llenando 
sus  deberes,  al  cargo  de  los  enfermos,  que  no  pudieron  movili- 
zarse.  Santa-Cruz  lo  puso  en  Casas-Matas  y  de  ali!  lo  remitió 
à  Chile.  £1  Gobierno,  atendiendo  a  la  conducta  de  Bilbao  le 
dejó  establecerse  en  su  patria.     (1839). 

Preséntase  entonces  una  nuava  època.  Se  convoca  ó  clecciones 

(l)    Archivo  deD.  Rafael  Bilbao. 
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para  Presidente  de  la  Repùbiica.  Tres  candidatos  salcn  A  la 
palaatra.  Bulues  corno  candidato  del  Gobierno,  Tocornal  corno 
represealaAte  del  clero  j  Finto  corno  representante  de  los  libe- 
raleflf.  Bilbao  se  alista  en  este  ùUioio,  j  renuncia  ù  la  ami&tad 
qité  Bulrfes  le  ofreeia«  Triuiifa  este,  y  entra  Gbile  en  una  era 
de  paz. 

Durante  los  tiempos  que  acabamos  de  recorrer,  Exancisco 
BUbao  habìa  cumplido  diez  y  siete  aflos  de  edad.  En  el  Perù 
nabla  perfeccionado  los  estudìos  prèparatorios  que  bacia  en 
Ghile  j  habia  aumentado  sus  conocimientos  con  la  Aritmètica, 
Àlgebra  7  Astronomia.  Ademas  habia  recibido  la  educacion 
del  arte  de  la  mùsica,  estudiando  flauta,  el  oficio  de  carpintero, 
la  natacion  j  la  gimnacia. 

Antes  de  dejar  està  epoca,  consignaremos  dos  hechos  perso- 
nales  de  Francisco. 

\,^  En  una  de  las  noches  que  se  recojia  con  su  padre  por 
las Galles  do  Lima,  salióles  una  emboscada  de  asesinoi  que  los 
sorprendió.  Fueron  desnudados.  Francisco  recordaba  este 
incidente  corno  el  primer  espanto  que  sufrió  en  su  fida,  y  fué 
tal  este,  que  le  arrancò  un  grito  tan  desgarrador  que  los  ase- 
sinos  les  dejaron  con  vida. 

2.  ^   En  unbanquete  dado  por  Bulnes  en  el  Perùel  18  de 
Seliembre»  le  tomo  estela  cabeza  t  dijo  à  los  concurrentes:  «es 
el  retrato  de  Portales  este  niflo.  »     Francisco   no  se  contuvo  y 
^esclamò  todo encendido .  « Jamàs  me parecer é  à Portales.  » 

Tal  era  la  escuela  próctica  que  ò,  vuelo  de  ave  hemos  delinea^ 
do,  en  la  cual  Francisco  Bilbao  habia  pasado.suinfancia. 


CAPITULO  II 

SUS     ESTUDIOS  EN    EL  InSTITUTO  T  SU  Al»AllICIOK  COMQ 
REFORMISTA. 

Ajpjiycipios  de  1839,  franciscQ  Bilbao  entra ba  al  cdnstjtiitp 
Wacional»  ù  seguir  la  pf ofesioi)  de  abo^^ado.  Carso  el  Latin, 
Filosofia,  Derecho  Naturai,  Literatura,  Derecho  pùblico  consti- 
tacional  y  de  jentes.  De  todos  ellos  rindió  exdinen  disiinguido. 
'^  BBfiP^^fi"*^^  riirsanHn  el  Derecho  BomaDO  cuando  fué  ^ppl- 
sddo  del  cdegbjpor  mones  flii^  pronta  se  verón. 

lEter  bacia  estos  estudios  escribió  varios  articuìos  en  log  pe* 
riódicos  «Guerra  A  la  Tirania»  7  «El  Liberal.»  Tradujoj|r  dio  A 
luz  la  obru  de  Lamennais  «De  la  Esclavitud  Moderna»  prece- 
diéndola  de  un  breve  pròlogo. 

Consagrado  à  seguir  la  profesion  que  sus  padres  le  indicaban 
sttcedió  que  la  familia  de  Bilbao  paso  ó  intalarse  en  Yalparaiso, 
quedando  Francisco  en  Santiago. 

Por  esetiempo  se  esperaba  en  Ghile  un  movimiento  descono- 
cido.  Ocupada  la  sociedad  basta  entonces  por  las  facciones  po- 
liticas  no  babia  habido  lugar  de  pensar  en  las  ciencias.  La  ju- 
ventud  babia  consagrado  sus  vijilias  à  las  cuestiodes  en  que 
campenban  las  facciones  politicas  sin  acordarse  del  abandono 
que  bacia  del  desarrollo  de  su  int<^ligencia.  Con  la  eleracion 
del  General  Bulnes  à  Presidente  delaBepùblica  habia  cesadoesa 
lucha  encarnizada  de  los  odios  peculiares  ^  honibres  que  acaba* 
ban  de  salir  del  funesto  circulo  que  se  forma  entra  perseguido^ 
res  y  perseguidos,  entre  vencedores  y  vencidos.  Gerrado  el 
palenque  de  las  parcìalidades,  de  los  partidos,  la  juventud  que 
entraba  <1  ocupar  la  ecsena  pùbiica  sintió  un  estfmulo  aueTo, 
divisò  un  teatro  superior  en  que  podia  campear  con  gloria  y  en 
bien  de  la  patria.  Entrò  entonces  una  sed  deToradora  porel 
estudio  y  deallinaciòel  movimiento  literario  tan  desconocido 
basto  entonces  en  la  civilìzacion  chilena. 

Primeros  efectos  de  esa  revolucion  intelectual  fué  la  organi- 
zacion  éinstalacion  de  la  «Sociedad  Literariade  Santiago»  cora- 
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pnesta  de  todas  ias  jóvenes  intelìgencias  quo  irradiaban  à  la 
civilizacion,  y  de  todos  los  corazones  ardientes  que  aspirabao  al 
desarrolio  inorai  del  paìs.  Organos  de  esa  asociacion  fueron  los 
periódicos  ó  revistas  que  se  publicaban  con  los  nombres  de  «Se- 
,'  manario»  y  «El  Crepùsculo» 
^  *^         '  '.  Francisco  Bilbao,  fué  uno  de  los  proraotores  de  la   «Sociedad 

V  \^''-  "  Litefaria  »  y  se  consacrò  a  ella  con  la  fé  que  jamàs  le  faltó. 

*  Fue  entonces  queprmcipiaronlosestuajos  scrios,  el  amor  por 

la  lileratura  en  todas  sus  manifestaciones. 

En  medio  de  la  agìtacion  orijanida  por  el  estadio,  por  Ias 
producciones  de  la  juventud,  ocurrió  un  incidente  que  vino  à 
despertar  la  luctia  contra  los  avances  del  clero  católico. 

Principiaba  à  correr  el  aiìo  de  844  y  una  de  Ias  flguras  mas 
es  de  la  revoiucionde  la  InaependeuciaLajaDnal  sepulcro. 
MTrTo§gTingBa''t1lTanig''feBat^^^^^^  -a?t^^TmtBRano"en 

ideas  y  temdo  en  la  opinion  por  Jiereje  6  ateo^  que  es  lo  mismo 
paraTcSTmbécitesr"Este  Iiombre*crota3oae  la^s  cualidades  del  tri- 
buno popular  erade  una  inilexibìlidad  à  toda  prueba.  En  cor- 
roboracion  de  la  fuerza  de  caràcter  que  le  distinguió,  podemos 
referir  un  hecho  entre  los  inuchos  que    adornaron  su  existencia. 

Infante  encontrandose  al  fronte  del  Poder  Ejecutivo  ordenó 
la  espulsion  del  Obispo  Rodriguez,  gefe  de  la  Iglesia  en  San- 
tiago, por  connivencias  que  se  le  descubrieron  con  los  sostenedo- 
res  del  pcder  colonial.  Rodriguez  hizo  un  llamado  à  su  grei, 
para  queleayudase  4  desobedecer  laórden  de  la  autorìdad  ci- 
vii.  El  pueblo  acudió  a  la  plaza  de  armas  donde  estaba  el 
palacio  episcopal  amenazando  con  un  tumulto  y  pidiendo  la  per- 
manencia  del  postar.  Infante,  avisado  de  lo  que  ocurria^  sin 
apelar  à  la  tropa  se  dirijió  solo  y  en  persona  à  hacer  rcspetar 
la  órden  de  destierro.  Penetrò  en  el  tumulto,  dirigió  algunas 
palabras  al  pueblo  y  entrò  en  seguida  à  ver  al  Obispo.  Sin  dar 
lugar  à  refleiiones  le  intimò  obedecer  y  salir  en  el  acto  à  em- 
barcarse.  Una  actitud  tan  resuelta  obligò  al  Obispo  à  ceder. 
Rodriguez  fué  desterrado  y  el  pueblo  vencido  en  sus  escrtìpulos 
por  la  prescncia  del  horabre  que  representabalaautoridad. 

El  clero  católico  no  habia  olvidado  està  derrota  y  d  la  muerte 
de  Infante  quiso  vengarse.  Durante  ci  letargo  queprecediò  à  su 
desaparieion,  trató  de  arrancarle  un  acto  de  debilidad.  Infan- 
te terminò  voUeriano,  Koscconfesó  ni  aceptò  Ias  pantominas 
del  catojicismo. 


—  w^  - 

Klpaki  ^sfi4deli^apov  la  ffuerie^de  U^iigiroQde  boipbrey 
lo8  hoQorosqae  el  paeblo  le  rind^  no  los  bemos  vttelto  Apre^ea- 
ciar. 

FrancUco Bilbao  tbacn  elt^orl^jo  fAoebre,  7  foé  eae  dia  en 
qiiepor  vez  primerahabUra  e^pj^lico.  Al  pnaar  el  feretro  por 
laiiguertasdelGeroenterio,  pillvfo  lodetttvo  j  le  dirijió  esti^ 
pMabrns: 

*  fc  ÀDtes  de  pasar  los  umbrales  de  la  muerte,  Infante  I  recibid 
»  el  bautismo  de  lainrnortali^ad.  » 

Los  ìncidéntcs  espucsto^F)  Icis  biografias  que  del  hombre  se 
p.ublicaroii  y  las  mnnifestaciones  que  se  sigaieron,  ocasionó  una 
polémica  animadu  entre  I^juventud  que  defendia  la  memoria  de 
Ifìfante  7  el  clero  que  la  i^aatcmatizaba.  De  aqul  la  ularma  en 
Ic^s  esp(ritus. 

Hasta  cntonces  los  que  se  decina  liberales  en  ideas  relijiosai 
no  habian  traspasado  los  Ifmites  trazados  por  las  creencias  ca- 
tólicas.  Los  dqginas  cran  rcspctados  y  él  nadie  se  1^  habia 
ocurrido  consagrarse  al  cstudio  de  los  principios  cn  que  se  ba- 
Saba  el  catolicismo.  lodo  el  ataque  era  dirijido  al  abuso  que  el 
clero  Cornelia  cu  la  pràctica  de  su  niinisterio.  Observandp  es- 
tas  cscaramuzas,  Bilbao,  cr^j^llegaclocl  momento  delanzarse  Ala 
Ti(^a  pùblica^  presentAndose  corno  el  iniciador  de  la  reforma  ra- 
donalista,  cs  decìr,  remover  los  cimientos  de  la  vieja  sociedad, 
presentando  el  dualismo  de  la  (ùvilizacioa  moderna^  la  incjpjjipa- 
tibilidTad  del  cjitolicismo  conia  liberlad,  7  iìplicarj^te  f<&J"?.fiIL^ 
fa  t! istoria  TIoìTtica  de  Cliile.  Pensamienlo  audaz^  porque  ibaà 
ser  la  primerapalabra,  que  en  el  pais  mas  católico  de  la  Ame- 
rica, atacaria  de  frente  la  causa  de  su  atrasp.  No  se  ocuUaba 
A  nadìe  la  situacion  del  pais:  La  sociedad  fanati/ada  hasta  ia 
médula  de  loshyesos.  El  clero  duello  absoluto  Je  lasconcien- 
cjas.  Una  masa  compacta  de  iritoleraneia  bas  .da  en  la  estupi- 
dtz  mas  craza.  Bilbao  previo  lo  que  se  le  esperaba,  pero  no 
trepidò  cn  so  propòsito.  Un^>  voz  ipterior  le  decia:  ppseesla 
veriiad  y  tu  deber  es  decirla.  El  corazou  le  auimaba  demos- 
trAndole  por  la  purèza  del  scntimicnto,  que  9Ìn  abnegacion  np 
Iia7  heroismo.   . 

Esc^ibiò  7  dio  4  luz      La  SociabiKdad  Gbt|eQa.  » 

Los  que  se  ha7an  r:iicontrado  en  un  calaclismo  TolcAnìeo; 
l4)8  que  Iui7an  preseuci<«do  el  derrumbe  sibilo  de  una  poblàcìbti; 
W  9Ì16  ba7iin  sentidó  caér  a  sub  pié&uti>a7o,   esob  solò  pue- 
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den  tener  idea  del  efecto  qne  produjo  la  aparicion  de  la  «  80- 
ciabilidad  Ghilena  »  en  la  capital  de  Ghile. 

Atacar  el  catolicismo  en  Cbile  j  en  aquella  època,  despertar 
eaa  sociedad  aletargada  por  el  dominio  idiotizador  de  un  clero 
numeroso,  sacudir  ese  mónstruo  que  trescientos  afios  vejetaba 
en  las  delicias  de  una  omnipotente  dominacion,  era  un  herois- 
mo.  El  que  a  esto  se  atre  via  era  un  jóven  de  21  aùoa  de 
edad. 

La  conmocion  fué  general,  j  la  sociedad,  el  clero  j  los  pode- 
res  civiles  se  pnsieron  A  la  altura  de  la  barbarie. 

El  clero  fulminò  anatemas.  La  sociedad  maldijo  al  escritor 
y  el  poder  civil  Io  entregó  al  dominio  de  Ins  leyes  cntólicas. 
Desatóse  la  prensa  empleando  la  cnlumnia  y  promovìendo  la 
escitacion del  fanatismo.  Gredronsepublicaciontsespecìales.  Solo 
uti  diario  se  atrevió  A  defender  à  Bilbao— «  El  Siglo  »  redactado 
por  D.  Francisco  Matta.  Las  ìglesìas  itbrieron  sus  puertas  y 
tanto  en  ellas  comò  en  las  plazas  y  calles  se  bacia  la  propa- 
ganda contra  el  «  hereje^  el  ateo^  fil  corrompido^  el  inmoral,  el 
»  que  ardia  en  los  profundos  infiernos  y  para  quien  la  sociedad 
»  solo  debia  alzar  el  arma  del  exterminio  comò  una  ofrenda  A 
1»  Dios.  »    Este  era  el  tema  de  los  sermones. 

Los  pndres  de  familia  prohibicron  a  sus  hìjos  el  ver  à  Bilbao 
y  de  aquf  el  abandono  que  de  él  hicieron  una  gran  parte  de  sus 
amigos. 

Los  liberales  en  politica  creyeron  ver  arruìnarse  la  causa 
si  dejaban  una  plaza  en  sus  filas  al  que  atacnba  los  dogmns: — 
lo  renegaron  y  lo  declararon  una  calamidad.  (1)  Los  conserva- 
dores  fueron  lójicos  escomulgdndolo  ante  la  patria. 

Los  ónimos  se  encontraban  en  tal  grado  de  ennjenacion  men- 
tal  y  de  loca  demencia,  que  las  jentes  al  pasar  por  las  ventanas 
de  las  habitaciones  de  Bilbao  se  santiguaban  y  atravesaban  la 
calle. 

Solo  faltaba  a  este  desamparo  el  que  los  pndres  del  escritor 
se  raanifestasen  en  contra;  pero  no.  Ellos  pertenccinn  ù  etra 
especie,  es  decir,  no  à  la  especie  católica  de  la  sociedad  chi- 
lena.  Alarmado  Don  Rafael  Bilbao  con  las  noticins  que  se  le 
trasmitian  de  Santiago,  escribió  de  Yalparaiso  con  fecha  15  ^  so 

(i)  Véase  el  manìfie^  qne  el  seiior  Don  Fedro  Felix  Vicuna  publicó.en 
Lima  en  1846,  à  nombre  de  Ja  oposicion  liberal.  E&  la  coroprobacion  de  eèle* 
hecho. 
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hijo  una  carta  de  consejos,  cn  qne  le  pedia  esplicase  laa  ideas 
que  habia  dado  à  luz,  tratando  de  desvirtuar  la  impresion  que 
domìnaba  al  pùbiico;  y  al  propio  tiempo  le  decia:  «  No  te  trato 
D  de  blasfemo,  sino  que  a  mi  juicio  serós  demandado  corno  tal 
»  anteeljurado.  Sca  comò  fuere  no  ha?  queabatirse.  El  im- 
»  preso  està  en  el  dia  en  comision  para  que  dictaminen  los  se- 
»  ftores  Eizaguirre  j  Danozo,  y  segun  sus  dictfimenes  publicar 
»  censuras  contra  el  autor.  Seria  conveniente  consultfiras  ci 
»  artfculo  12  de  la  Constitucion,  por  el  cual,  segun  mi  juicio, 
)>  ninguna  autoridad  fuera  del  jurado  pnede  injerìrse  en  los 
»  impresos;  y  la  censura  que  se  piensa  es  un  castigo.  Nunca 
»  dejnré  de  considerarte  comò  hijo,  pues  te  conozco.  Bepito 
»  que  no  hay  que  abatir^I  Animo.  Primero  preferiria  sucumbir 
»  que  aconsejnrte  una  bnjeza.  » 

El  padre  se  encontraba  al  corriente  de  cuantof.asaba  por  car- 
tas  del  vicario  capilular  D.  Bernardino.su  hermano.  Al  siguien- 
te  dia  deescribirlaanterior,  sabequesu  hijo  ha  sido  acusado 
por  el  fiscal  de  la  Corte  de  Apelaciones  ante  el  Jurado;  entonces 
el  aneianó  demócrata,  alzdndose  con  lodo  el  orgullo  de  su  con- 
ciencia,  con  el  conocimiento  que  tema  de  su  hijo,  indignado  por 
la  actitnd  de  la  sociedad,  dando  con  el  pie  ù,  sus  correlijionarios 
que  le  pedian  influyese  para  que  el  hijo  se  retractara,  se  alzò 
cual  un  jigante  y  se  presentò  cual  ningun  padre  lo  ha  hecho  basta 
hoy  entales  circunstnncias. 

Sinpoder  salir  de  Valparaiso  porla  postracion  en  que  se  en- 
contraba su  esposa  à  causa  de  la  reciente  muerte  de  su  hija  Do- 
lores, escribió  A  su  hijo  la  carta  que  este  llevaba  siempre  consi- 
go,  que  no  la  separò  de  su  pecho  y  que  nos  la  le^ò  comò  una 
reliquia  tierna  de  amor. 
Héla  aquf: 

«  Valparaiso,  Junfo  16  de  1844. 
«  Querido  hijo:  Hoy  he  sabido  qne  tu  escrito  ha  sido  acusa- 
)i  do.  Es  necesario  ahora  pensar  solamente  en  la  defensa,  que 
»  sea  lucida  y  fundada  cuanlo  se  pueda.  No  importa  el  que  seas 
»  condenado.  Desde  luegoteencargo  mu^mucAo  la  serenidady 
»  la  moderacion^  traiìquilidad  de  iu  espiritu^  decencia  en  todas 
»  tus  espresiones,  valor  y  mugho. 

»  No  vasacomparecer  corno  un  criminal  sino  corno  un  hom- 
»  bre  que  no  ha  creido  ofen.der  ù  nadie,  sino  al  contrario^  favo 
»  reeer  d  la  humanidad  opritnida. 
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»  Nafiona  teremftiré.iiIgunQa.dAtoa/pa?a,l(i  d«^eq^a„  j  ^i^p 
»  en  loque  jópuedo  ser  ùtjil.  Sab/^j^que  taamaqoD  terimrA.j 
M  esto  basta. 

»  jOjalàpudierair  4  pres^nciarla  defcoaaLpero  bq  pae^io 
>»  separarme  de.aquipor  mptWQS  paderosos  que  me  lo  imp^den. 
n  Ohi  si  pudlern,  tne  sentaria  a  tu  lado  en^  et.  banco  del.^w 
»  sado. 

»  Eepilo,  traiiquil|dad,  biJQ>  y  valor,  Es  la  yez  primera  gue 
»  vasé  desejnpefiaruD  acto  pùbUco  ,y  de  roucha  ii^p(Of  tanm  pa- 
»  ra  tu  porv^nif.  Tu  ffente  erguida  porquenahas  cojnetido  cri- 
»  men.  Acredita  qu.e  eres  mi  mio.  EaJos  majores  coqjljicr 
»  tQS,  tranquillo  j  valieute;  csto  lo  da  la  conriccioa  intima  de 
»  haber  obr.adobieii.  » 

Y  séanos  permilido  un  arranque  do  orguUo  filìal  al  contem* 
pli\r  las  Jineas  precedpotes,  porque  solo  esto  bastoria  para  Icvan- 
t^r  la  memoria  del  qpe  las  bfazó.  sobre  osa  maza  de  hombres  que 
han  dado  bijos  A  la  patria  para  servir  antea  que  A  la  Repùblica 
al  podcr  dcspótico  del  catolicismo. 

Esa  carta  llegaba  à  tietmi^o.  Era  recibida  por  el  bijo  enlos 
momcntos  de  ir  .aljurado. 

I).  Francisco  Matta  Jóvcn  da  gran  intelijencia  y  de  abnega- 
cipii  sobresaUente,  liabja  querìdo  participar  de  Ips  a^res  del 
juicio  7  dola  respojpaabilidad  del  amigo.  La  ante-vfspcra  del 
dia  del  juicio  se  habia  compromctido  ù  tornar  la  def^nisa  de(  es* 
crito  en  la  parte  refefepte  .ti  Ja  Je^y  escrita;pero  la  vi^pcra  del 
juicio  fué  asediado  de  tal  modo  q^ue  espribió  una  carta  al  coinpa- 
Aero  y  correlii,io^frioi:ei\^qi^e>le.pipiaba  las  cputrariedades  su- 
frldas,  j^..^up^ica  quc^.us  padrQs  le  liapiiin  de  separarsi  d^  la  de- 
fensa,  agregandoque  le  bacia  presente  estas  circunstancias.  pa- 
ra  que  determinase  de  su  persona^  pues  cstaba  resaelto .  4  hiicer 
lo  queel  correlijionario  quisiera.  Bilbao,  lo  exboneró  de  !(;om- 
prQpiijsp^^  agra,4^4^  1^.  qfrrta  y  .psjiiqìO  para  si  solo  toda .  Iq  rj^s- 
poJijsabilÀdfld. 

Situftcipa  iotere9a;;ir(e.    De.  m\^^o  de^perta|)a  en  M  vlda  de  h 
a^cion J.de,la8,peripecip^%,en.cqutriyjfi3.e^^  e^p   aco^igcì- 

g^f(pt03  qup.  él  nMffuo .  hì^bj^ cpfilribiiido  à  preparar.     Hiabjla.  pi- 
zado  una  bandera  y  al  propio  tiei^po  aeutì^  el  grltp  dc|  .at^^i^e. 

Tftfflftba.  nmm^^PmA^i^k^À^^^         lasacu^la    conci 
ii)(j(^Ju  y  d^skcaro  de  1^  jyyi^f^i|d.  y  ^gfiUa^  dcspetorse  cpntr^ 
.el  anatèma  conjurado  de  la  socie^d^  4el  poder  y.  ae    la  autori* 
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Aàtf  éttcnda  séiecioiìdèlft^dnninidiid;  el  poUtico  encolerìzado, 
éliracerdòtènialdiciendò,Hel  padre  de  fftmìlia  y  el  csposo  recha- 
nndo;  la  opmtbtt  caj^ndo  ciégay  estApida  t  la  par  de  las  auto- 

Hdftdes  jiidicialet y  (A  frente  de  todo  esto 

nnmucbacho  que  aiToja    su  nombre  al  aire  libre  de   su  patria. 

La' torménta  qoe  bramabaeii  tomo  del  eseritor,  noarródràba 
nlbombre..  Gonceiltrado  eh'df  mismo,  sin  coidarse  del  póblico, 
^bgortia  sa  pena^mtento  rej^endo  las  jridas  de  Httg^  Q.aJÌJèQ-V 
J[6gy^y«àei»pfri^i  rejav^necidoioas  y  mas  portales  ejempros, 
le  bacia  mirar  el  predente,  envididble.    Deseaba  el  sacrificfo. 

Llegn  el  dia  del  jurado.  La  borrasea  se  encontraba  en  la 
tierra,  y.los  cielos  purecian  afegres,  derraraando  torrentcs  de 
IU2.  Se  anùnciaba  una  gran  manifcàtnciou  católica.  Los  dias 
precedentes  habian  sido  aprotechados  por  el  clero  y  sus  sectiei- 
rios  en  escitar  las  pasiones  centra  el  revelador  de  la  verdad- 
Se  tritaba  de  dar  un  escarmienlo  que  atcrrara  hìos  que  qui- 
sieran  seguir  al  reformista. 

Pero  que  iitiportaba  ese  amago,  el  sacrificio,  cuando  se  posée 
la  fuevza  del  convenctmiento?  Qué  sigriiflcacion  podrìa  tener 
ese  estrùend-o  de  gritos,  amenazas  y  acechós  para  el  què  era 
sustentado  por  Ics  siguientes  principios  deconducta: 

«  El  liombre  poseidodc  verdad,  debe  dar  testimonio  de  ella. 

Il  Sielhombrese  encuentra  envuetto  cn  una  atmosfera  ene- 
)»  miga,  ^u  palabra  dcbe  disciparla,  conel  soplo  del  heroismò. 

«t  Sila  libertad  de  la  palabra  eiije  sacrificios,  acuérdate  que 
»  el  deberdel  sacrificio  te  designa  conio  holocausto  de  la  ver- 
»  dad,  para  gloria  deDiosy  bien  de  la  humnnidad;  y  no  oVvi. 
)>  des,  que  nada  de  grande  se  consigue,  sin  el  heroismò  de  la 
»  intelijencia,  sin  ci  heroismò  delcorazon,  sin  el  heroismò  de  la 
n  voluntad. 

«  i  Para  cùando  se  reserva  la  dignidad,  el  honor,  el  sacrificio^ 
»  ^i  cuando  llega  la  batalla,  el  sòldado  quiere  reservarse  patn 
j»  mejores  diais?  y^ 

La  sala  delTrrbunal  y  la  plaia  Central  de  Santiago  se  encon- 
traban  Uenas  de  una  numerosa  concurrencia  :  Una  cincuentena 
de  jóveiies  y  el  resto  de  artesanofi  y  rotos.  Bilbao  se  presentò 
eii^l  banco  de  los  àeusadM.  Alpastfrpor  entre  la  concnrrenéla 
los  amigoste  estrecliaban  la  roano. 

La  prefleBok  del  refoi  mista  alraki  los  simpatfasdelptiblioo. 

Lopresentaremos  tal  cualeraese  dia. 


De  estatura  masbien  alta  que  baja,  su  cuerpo  era  desarro]Iado> 
musculoso,  fino  de  cintura  y  pecho  elevado.  Andar  desen- 
Ynelto  cual  si  destrozara  cadeuas.  Gabeza  erguida.  El  color 
de  su  rostro  era  bianco  nàcar,  coloreadas  sus  mejillas,  con  el 
carmi n  de  la  pureza. 

Frente  alta,  comprimida  eu  las  sienes,  limitada  en  ondas 
naturales  por  una  Jjob'ada  cabellera  rubia.  Nari?  rectaperfi- 
lada.  Grandes  y  uotnElesMOJos  de  coìor^azul  cielo,  sombreados 
por  largas  pestaiìas  negras  y  cejas  arqueadas  con  suavidad. 
fioca  pequefla,  de  lóbìos  delgados  y  comprimidos  que  apare- 
cian  con  el  tinte  èncendido  de  la  rosa.  Un  contorno  suave 
de  Ifneas,  servia  de  complemento  al  rostro  anjelical,  pero  al 
propio  tiempo  revistiendo  un  signo  marcado  de  fuerza.-  Àun 
no  asomaban  los  bigotes  ni  la  barba. 

Vestia  aquel  dia,  frac  azul  con  botones  amarillos. 
Pantnlon  celeste.    El  frac  cerrado. 

El  jurado  principiò  é  la9  10  y  media  de  la  mafiiana  y  terminò 
à  las  dos  de  la  tarde.  Parte  de  lo  que  alll  ocurrió,  se  encuentra 
en  el  cuerpo  de  las  obras  que  forman  està  edicion.  No  repetire- 
mos;  perosinarraremosloque  aunnoha  sido  consignado. 

Al  mìsmo  tiempo  que  el  jurado  se  ocupaba  en  oir  la  defcnsa 
del  acusado,  los  fanàticos  improviaaban  tribunas  cn  las  calles  y 
plazasy  predicaban  guerra  al  hereje,  llegando  uno  de  esos  lo* 
cos,  Juan  Ugarte,  ci  autor  de  las  representaciones  mijicas  en 
los  templos«  el  ereador  del  buzon  de  la  virgen^  el  que  inmortali* 
zò  su  nombre  amontonando  en  una  pira  A  dos  mil  setecienttis 
personas  fanatizadasy  dejdndolas  sucumbir  sin  prestarles  un  so- 
eorro,  lejos  de  elio,  negàndoselos;  (1)  ese  hombre  que  jàmàs  ha 
tenidoun  momento  para  amar  la  humanidad  v  si,  toda  su  exis* 
tencia  para  corromperla,  sea  cuando  era  seglar  con  la  cràpula, 
sea  cuando  ha  sido  clérigo  conel  ejemploy  la  palabra;  ese  hom- 
bre que  aun  despues  de  muerto  Francisco  Bilbao  subia  à  la  tri- 
bona  de  la  impostura  à  arrojar  maldicioncssobre  elcadàver;  ese^ 
decimos,  miserableycobardealampararsetras  las  sotanas  para 

(i)  En  el  incendio  de  la  dompania  el  7  de  Diciemhre  de  1863,  el  clero  de 
Santiago,  cerró  las  puertas  de  la  sacristla  por  donde  podia  escapar  la  concurren- 
eia.  £1  ebjeto  era  poder  salvar  los  ornainentos  y  nraebles.  En  ef ^cto  se  sal- 
varon  onos  y  otros  pero  las  gentes  murieron  cotisamidas  por  la?  llamas.  En 
ese  incendio  se  encontró  el  buzon  de  laYirgen,  caja  (ionde  las  mujeres  deposi- 
taban  sol  cartas  à  lo9  clérigos,  sUpHcas  ft  los  saiitos,  i)ero  tambien  esquelas  de 
amor. 
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lanzarla-calamnia,  enaquel  dia  aconsejaba  el  estermiaio  del 
acQsado. 

El  Gobierno  tolerabat 

Habìa  termiando  el  debate.  El  presidente  del  tribunal,  de 
acuerdo  sin  duda  con  loa  exitadores  de  afaera,  ordenoal  acuaa;- 
dosalieseAla  pinza  A  esperar  la  resolucion  que  el  jurado  iba  à 
pronunciar.  Esperdbase  qne  la  multi tud  se  apoderariadcl  bere* 
)e  j  lo  acabaria.  La  joven tud  comprendi ó  entónces  el  peligro  j 
corrió  a  servir  de  defensa  al  acusado,  resuelta  A  perecer  en  su 
defensn;  pero  todo  cambia  en  un  momento. 

La  multitud  al  ver  salir  à  Bilbao,  sin  esperar  la  inspiracion  de 
persona  alguna  da  un  grito  unisono  y  tremendo  : 

«  I  Viva  el  Defensor  del  Pueblo  I  » 

El  entusiasmo  es  entónces  frenètico.  Todosqqieren  acercarse 
A  Bilbao  y  loscsfuerzos  sontnies  y  la  aglomeracion  tan  rapida 
j  précora^  quo  se  stente  la  sofocacion.  £1  acusado  posando  por 
una  serie  de  impresiones  tan  variadas  y  fuertes,  futigado  con 
los  debates«  cae  desmayado.  El  proto-mèdico  de  la  facuUad, 
Don  Guillermo  Blest^  toma  A  Bilbao  en  sus  brazos  y  lo  conduce 
ó  un  ho:cl  inmediato.    Alli  lo  reanima  y  Io  fortifica. 

El  Tribunal  vuelve  à  abririiis  puertas  de  su  sala.  El  acusado 
entra  ù  oir  el  fallo.  En  medio  del  mas  profundo  silencio  seléc 
la  sentcncìa  que  decia  : 

if  COHDEXVADO  EN  TERGER  GRADO,  COMO  BLASFEMO  E  OMORAL.» 

Segun  la  ley  està  pgia  signìficaba  en  su  parte  material  :  6 
1,200  pesos  fuertes  de  multa  ó  en  su  defecto  seis  meses  de 
prision. 

«  Mo  tengo  el  dinero,  »  avisa  el  acusado  al  juez.  <(  Entónces 
pase  Y.  ù  la  ci^rcel,  »  leordena  este. 

«  No!  no!  se  oyen  mil  voces  qne  dicen,  no!  Jamiis  pernii- 
Uremos  la  prision.  »  Los  amigos  de  Bilbao  vasean  sus  bolsillos 
y  aunlos  artesanos.     Pagósela  multa  y  aun  sobró  dinero. 

Pagada  la  multa,  el  pueblo  pidió  se  le  entregaran  los  jueces. 
UnoB  huyeT*on  por  puertas  escusadas,  y  los  que  quedaron  im* 
ploraron  la  proteccion  de  Bilbao.  Este  dirijió  la  palabra  al  pue- 
blo pìdicndo  el  perdon  para  tati  pobre  gente.     Lo  obtuvo. 

Bilbao  venia  de  ser  condenado,  excùjnulgado  por  el  clero  y 
la  gente  ilustrada;  pero  ci  pueblo,  ci  roto,  el  artesano.  esa  ma- 
sa  de  parias  qae  ba«ido  la  antora  de  las  glorias  de  Cbile,  sien- 
pre  dispuesta  al  sacrificio,  resistiendo  à  las  maquinaciones  del 
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dero,  al  despotJsmo  de  los  gobiernoi  y  dclòa  propietariòi», 
ese  filòsofo  naturai  que  pospone  lodo  à  sa  instinto,  ó  lo  que  sn 
corazoQ  generoso  le  dieta,  toinaba  bajo  su  amparo  ài  que  era 
lanzddo  al  abismòdela  sociedad.  El  pueblo  queria  manifes- 
tar su  fallo,  haciende  Yer  que  antes  de  la  ley  escrita  està  la 
verdad. 

La  multi tud  se  agfrupó,  suspendid  en  sus  hombros  A  Bilbao 
y  Io  llevó  por  laa  calles  7  paseos  de  Santiago,  à  los  gritos  de  l 
«  (Vivala  libertad del  pensaraiento !  |muera  el fanatismo!  ìtì« 
«  va  el  defensor  del  pueblo  (  n  Este  paseo  trionfai  era  inter- 
rumpido  de  cuando  en  cuando  por  improvisaciones  que  Bill)no 
le  dirijia. 

La  autoridad  civil  y  eclesiàstica  se  vengaron  de  està  viòtoria 
ordennndo  al  sigmiente  dia  la  espukion  de  Bilbao  del  Iiistituto 
Nacional  y  demasestablecimientosde  educacion,  y  mandi«ndo 
quemar  el  impreso  por  mano  del  verdngo.  El  Dr.  Blestfué  des- 
tituido  del  cargo  de  Proto-medico. 

Con  tales  medidas  se  impuso  al  escritor  racionalista  el  entre^ 
diche  romano  del  agua  y  el  fuego.  Tuvo  que  abandònar  la  ca^ 
pital  y  pasard  Valparaiso,  donde  pertnaneció  redactando  la  «6a« 
ceta  del  Comercio,»  basta  el  mcs  de  Octubre  deese  propio  afio^ 
en  que  partìó  A  Europa  en  busca  del  pan  iutelectual  que  en  su 
patria  se  le  negaba. 

Terminaremos  este  capftulo  copiando  las  siguientes  Iineas: 

«  Apenas  tenia  21  atlos  cuando  conmovió  profundamente  A  la 
»  sociedad  de  Santiago  con  la  publicacion  de  un  pamfleto  en  eì 
»  queabrazabaideas  atrevidas,  que  entoncesle  Yalieronlosepf* 
»  tetos  de  ìnmoral  y  blasfemo  y  una  terrible  acusacion  entabta- 
>»  da  oficialmente  ante  el  jurado.  En  la  defensa  que  hizo  de  su 
»  escrito  se  dio  ù  conocer  comp  orador.  Pensamieiiflos  Ilenos 
»  de  fucgo,  rasgos  de  verdadera  elocuencia  caraeterixaron  esft 
»  defensa. 

n  Era  Yerdaderamente  prodijioso  ver  4  un  niM  arrastrar  y 
»  poaer  de  su  pa^te  ù  una  inmensa  multitud  de  pueblo  iluslradé 
4  cqnelsolo  ppder  de  su  elocuencia.  Dbsde  bsb  mombuto  qiub* 

»  DÓ  FIJADO  EL  DBSTIlfO  I>K  BiLBiiO  T  COMBNZÓ  SO  PRBSGTI- 
*   010.    »      (1) 

<i)  Oradorti  Chilinoi  por  José  A.  Tovtes.    I86Ù;  i»aj.  tM. 


CAPITULO  III. 


SU  VIDA  COMO  CATOLIGO  T  SU  GOIfVERSiaiT  AL  AAGIOMAUSail}. 

Hemos  narrtido  hftsta  el  momento  en  qne  BiU)ào  se  presenta 
en  et  mando  de  la  reforma;  pero  para  conocer  al  individuo  en 
el  papel  que  asame,  necesiiamos  hacer  una  escursion  en  el 
nnindo  de  sos  ideas. 

Obligados  é  ser  simples  narradores  de  su  vide,  por  el  carAc 
ter  de  hcrmano  queinvestimos,  0in  odèlantar  el  juicio  de  la  so- 
eiedad  j  sin  entrar  en  el  anAlisis  de  Ins  ideas  que  Ti^ieron  en 
su  intelifrencia,  pnesto  qpne  ellas  estfln  al  aleance  de  cuantbs  han 
leido  sus  obras,  Tamos  é  se^ir  esponiendo  cnanto  conocemos 
del  hombre  A  cuyo  lado  hemos  pasttdo  la  juventud^  paitieipafldo 
de  sus  conlrastes  y  persecuciones. 

Hijo  de  padres  mas  cristionos  que  cat6licos  fué  educado  en 
losprincipios  del  ETanjeflio  y  en  Ics  absnrdos  del  catolicisn»>. 
Dotndo  desde  muy  temprano  de  dn  espfrttuentusiasta  por  cuauto 
consìderaba  puro  j  bello^  sin  darse  cuenta  de  las  creenciàs  que 
se  le  habinn  infiltrado  eon  là  taetancia,  creìa  en  cuanto  se  le  ha- 
bla  enseflado  por  la  sola  razon  de  que  lo  que  sus  padres  le  en- 
seftaban  debian  ser  Terdades  dÌTinas.  Bbdeadode  crìetianos  j 
calólicofl,  sin  una  toz  que  coniradijera,  veneraba  cuanto  TCfia 
qne  Tenevabnn  los  demas. 

Sos  creencias  fueroa  tan  eftremosasi  su  celo  tan  ardiente  y 
sa  enajenacion  tan  absolota  que  se  hi«>  un  fauiitico.  Odiaìm 
cuanto  no  era  catéiif  o«  Dominido,  corno  lo  hemos  side  iodof 
antesde  salir  del  idiotìgmo,  obkertqba  loe  preceptos  de  laigle* 
BÌm  con  una  rijtdez  escepcionai,pero  no  asi  comò  «e  quiera  sino 
con  ierTor  Tei^dadero.  FreclieAtaba  las  confesioncs  7  cotnn- 
aiottes. 

Aa  lécol  era  Jesus  lAqaien  consMiBrabt  i^ual  ó  lo  misino  qnf 
nffiiera  Dios.  San  Franòisoc^idetSideiéii  molelo  A  imitar.  r8e 
lefeiasiempre  obip^Mòen  leerlibròs  davocionarioSi  medHfndii 
{Fie8AiMiaado>las  Madone^fue  fonteniùi.    Sé  abaorjNB  «■  cUoa, 
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te  aterrorizaba  con  laa  amenazaa  que  contenian,  y  por  resullado 
quedabaanonadado  y  con  el  espiri  tu  repleto  de  escrùpuloa.  De 
allf  lesobrereniantristezas  amargas.  Examinaba  su  conciencia, 
no  encontraba  faltas,  pero  luego  desaparecia  la  antisfoccion  qne 
le  producia  ese  exàmen  al  considerar  que  el  hombre  era  un 
fruto  maldecido  por Dios  desde  Adan.  {Cóme  purificar  esa  man- 
cha  beredada?  El  catoliciamo  le  ordenabala  mortificacion  de 
la  carne,  la  penitencia.  Yeneido  j  espantado  al  considerarse 
un  Ber  impuro  sin  haber  cometido  una  impureza,  se  encerraba, 
se  quitaba  la  ropa  que  le  cubria  j  se  daba  disciplina.  Era  ascé- 
tico consumado. 

Dóniinado  por  esas  ereencias  impueslas,  era  un  jóven  cnttado, 
amilanado  y  tan  ajeno  del  mondo  que  por  eiritar  una  tentacion  ù 
oir  una  palabra  descompuesta  se  abstenia  de  mirar  à  las  mujc* 
res  y  por  Io  regular  se  cubria  los  eidos* 

Felizmente  para  él  y  la  causa  de  la  liberlad  el  hombre  cam* 
bió.    i  Còrno  esa  transfer macion  7    Oigamos  su  palabra: 

«Tambien  hecreido^  decia  en  1864,  no  por  coufencimiento, 
sino  por  edttcacion,  que  Dios  apareció  en  Jesus  ó  que  Jesus 
fué  Dios.  Pero  debo  hacerme. just icia  dando  testimonio  de  la 
couf^rcion  de  una  almasedienta  de  rerdad,  que  por  su  pro- 
pia  iniciatÌYa,  y  por  su  persistencia  tenaz  en  no  ol ridar  la  rere* 
laeion  primitifa  y  fundamental  dola  raion,  llegé  A  la  verdade- 
ra  solucion. 

«Esa  idea  de  la  difinidad  de  Jesus*  sin  conocer  ningun  libro, 
sin  baber  oido  ninguna  negacioU)  desde  muy  temprano  proocu* 
pò  mi  intelijencia.  Lector  impecinado  de  los  Efangelios^ 
credendo  que  contenian  la  revelacion  de  la  palabra  diTÌoa,  A 
ellos  en  mis  dudas  acudia;  y  profuodamente  católico,  poco  à 
poco  descubrf  que  el  catolicismo  y  casi  todo  lo  que  la  Iglesiaca- 
tólicaense&aba  no  e$laba  en  los  Evangdios.  Este  trabajo  interior 
y  continuado,  reproducia  ea  mi,  sin  que  pndiera  sospecharlo, 
las  diferentes  negaciones  que  bau  asaltado^  al  catolicismo  en 
diferentes  periodos  históricos,  és  decir,  tas  diferentes  herejias^ 
basta  Ilegar  à  la  Reforma  de  Lutero.  Fui  protestante  sin  sa- 
berlo.  Despues  de  haber  simplificado  mi  fé  sin  mas  auxilio 
qmel  texto  puro  de  los  Evangelios,  eliminando  la  confèsion, 
porque  Jesus  no  kinstituye;  la  autoridad  infaiible  de  la  igle* 
tia^  porque  Jesus  no  fundó  Iglesia  saeerdotal;  la  oracion  ptìbli* 
ca  en  comnn,  en  el  tempio  en  alta  toz,  con  rezes  enseUados  de 
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memoria,  porque  Jesus  darà  y  terminantemente  la  prohibe;  la 
necesidad  especial  j  oficial  del  sacerdote,  porque   lodo  verda* 
dero  hijo  de  Jesus  es  sacerdote.    Despues  de  babcr  arrancado 
demicorazon  el  odio  à  los  berejes  ó  à  los  borobres  de  distinta 
creencìa,  borrado  de  mi  iuteligeucia  el  dogma  de  la  caidaó  pe* 
cado  originai,  y  las  penas  eternas»  por  estar  eu  contradicciou 
abierta  con  el  dogma  del  amoh,  de  la  carìdad,   y  de  la  miseri- 
cordia que  caracteriza  la  originalidad  y  grandeza  de   Jesus,  mi 
espfritu  naturalmente  suprimió  todo  intermediario  entre  Dios  y 
la  conciencìa.     La  intensa  alegria    que  inundaba  mi  alma,  disi- 
pando  el  espiritu  taciturno  y  sombriOy    tembtoroso  y  terrible  que 
el  catolicismo  me  comunicàra,  la  negacion   de  tanto  error  y  la 
infasion  de  tanta  Yerdad,   medieron  la  conciencìa  de  laeviden- 
cia,  y  el  scntimiento  y  ternura   de  una  bendicion  del  Eterno.)» 
«Pero  meqnedaba  una  duda.     Si  el  Evangelio  es  revelado,  àel 
debemos    someternos.    Està   consecuencia    era   otra  alarma* 
^Sometimiento  à  la  palabra   escrita.»    «Si  el  libro  contuviese 
cosas  que  la  razon  rechazase  debo  someterme  A  ella?»     «Si  el  li- 
bro dice  que  Jesus  es  Dios,'  debo  cree.rlo?»    «Mi  razon  emanci*- 
pada,  conservando  la  vision  primitiva    del  Ser  infinito,  no  pò- 
dia  instintivamente  conformarse  con  la  encarnacion  del  infinito 
en  un  hombre  ó  con  la  idea  de    su  aparicion  en  un  hpmbre.» 
«Bfi  razon  por  si  sola,  con  sus  elementos  puros,  no  pudo  salvar 
esa  contradiccion.»     «Desde  este  momento  ya  penetrò  la  sombra 
de  una  duda  sobre  la  veracidad  del  texto,  si  en  él  encontraba  la 
afirmacion  de  la  divinidad  de  Jesus.»    «¥  cual  fué  mi  sorpresa, 
mi  alegria  al  descubrir  que  el  Evangelio  no  afirma  jamàs  su  di- 
vinidad,  al  contrario,  cuaudo  por  algunas  palabras  mal  interpre- 
tadas,  los  judios  le  acusaron  de  blasfemo,  el  mismo  Jesus  niega 
terminantemente  su  identidad  con  Dios.      Salve,  Salve,  Jesus, 
dije  entóDces,  pues  aparecia  puro,  razonablc  y  vindicado  eu  mi 
conciencia,  mas  grande,  mas  sublime,  corno  bombre,  corno  mi 
hermano,  y  mi  maestro.»  (I) 

La  revolucion  que  se  operaba  en  las  creencias  religiosas  de 
Bilbao  era  la  bistoria  de  todas  las  revoluciones  religiosas  que 
se  ban  operado  en  los  pueblos  católicos.  Esto  nos  dà  lugar  h 
obe;ervar  que,  euando  se  }ase  en  la  ignorancia,  cuando  se  re^ 
Duncia  A  la  razon,  se  huye  del  exAmen,  se  vrve  cual  m&quinas^ 

(i)    La   Revolucion  ReUjiosa. 
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^!  catolicismo  teina  é'  la  par  de  h  barbàrie.  Guando  se  di 
lagar  d  la  rcfleceiori^  se  dd  lugar  al  exdmen  de  Io»  priDcipipp,  af 
iore  tìgala  base  de  Ta  jasticia  j  se  aplica  A  las  nocionea  qoe  se 
tienen  sobrc  tal  ó  cual  .creeiicia,  el  racionalisnvo  impera. 

Hècho  es  este  corroborado  por  el  estudio  que  se  hace  del  de* 
sarrollo  moral  é  iotelectual  de  la.hunianidad.  Éa  ciTilizacion  ]^ 
la  libertad  eo  los  pueblos  enemigos  del  catolicismo  es  eminen- 
temente saperior  &  la  de  aquellos  que  aun  tienen  la  desgracia 
de  cobijarlo. 

De  diez  y  octio  sig'Ios  à  està  parte  la  bistoria  religiosa  de  la 
Enropa  y  America  puede  reducirse  A  la  siguiente  conclosion:  e) 
catolicismo  dominando  a  los  bàrbaros  y  conquistandolos,  la  civi- 
lizacion  sepultando  al  catolicismo  toda  vez  que  disìpa  la  bar* 
barie.  Conseeuencia  lójica  de  tal  verdad  demostrada  por  lo^ 
faechos,  rs  que  ci  catolicismo  solo  eticuentra  su  imperio  en  la 
ignorancia. 

Obserrad,  si  quercis  aun,  lo  que  pasa  en  nuestra  sociedad. 
La  roujer  viticndo  mas  del  sentimiento  que  de  la  intelì^encia) 
es  h)  mas  atràzado  en  ìdeas  propias  y  presenta  el  ejemplo  de 
ser  comò  tal  el  mas  fuerteapo}o  del  catolicismo.  Àplicada  la 
obserracion  à  todas  las  esferns  sociales  que  nos  rodcan,  la  com- 
pròbacion  de  tal  hecho  posa  à  ser  evidencia. 

Francisco  Bilbao  èra  un  cuadro  en   que  apareció  la  manifes 
taciun  de  seraojante  realidad.    Inter    dejó  que   otros  pensaran 
por  ai,  se  dejó  llevar  de  las  impresìones  recibìdas— fué  catolico; 
cnando  quiso  razonar  y  darse  cuenta  de  sus  sentimientos,  exa- 
minarìos,  pensar,  dejó  el  catolicismo  y  fué  racionalista. 

Un  cambio  tal  en  sus  crcencias  se  operò  de  una  manera  pal- 
j^able  para  los  que  le  óbservaban.  Pcrdido  èì  temer  al  catoli- 
cismo se  atrerió  d  leer  obras  prohibldas.  Basta  entonces  sus 
lectnrassehabianconcretado  aladelibro^que  opriinian  el  alma, 
dbora  se  corrin  el  telon  y  encontraba  tas  irradiaciones  de  la  li- 
bertad, nacidas  del  libre  ejcrcicio  de  la  razon.  Su  esplritu  re- 
iìhìó  el  alimento  de  la  luz.  Lamennais  abrió  las  puei^tas  h  sui 
meditaciones  nuetas.  Gibbon,  elhiatoriador  de  la  «Desceuden- 
cia  del  Imperio  Bomano»  le  mostrò  él  orìjen  dèi  cristianismo, 
la  alianza  del  Impetro  con  la  diVinizacion  del  absolutismo  cató^ 
lieo;  Voltaire,  ci  azotetle  losesclavos  del  absurdo^  le  mani- 
festò el  imperio  del  buen  sentido;  Rousseau,  Yolney^  las  bases 
indestrnctibles  del  derecbo  primitivo;   Dnpin  el  orijenirrisòìio 
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de  los  cultos  que  dpminaa  A  la  human^did  ll^iìfir^ «Tl^o^ji 
CSòussin  le  hicieron  comprender  que  en  la  historìa  habia  a]g.e.4€i 
mas  importancia  qae  la  de  narrar,  examinar  los.  el^emeotoaiid^  la 
Yidà  j  manifestar  la  combìnacìon  que  de  ellos  resulta-  Yió  qu^ 
b  faumadidadf  siguiendo  tal  sistema,  permanecia  infeirior  à  m 
destino,  (l  la  ajitacion  que  le  imprime  el  Dips  de  las  ideas.  IìK 
ley  de  la  historia  fué  para  él  entonces  la  roisma  que  la  del  Ì0n 
difiduo,  la  demostraciou  de  las  mutilqciones  del  dogma  primi- 
tiYo  que  mnrcha  a  la  r^cpmp.o3Ìcion   rcflecsiva.    (1) 

A  pesar  de  estos  progresos  cpnqi^istados.  ^Bilbao  se  habia 
alejado  de  tal  modo  de  la  tierra,  su.espSritu  yagaba  eulos«alre- 
dedores  del  trono  del  Eterno  cual  «el  Aguila  que  quicre  entrar 
en  el  secreto  dclqs  dioses»  para  arrancar  el  secreto, de  la  crea** 
eion,  que  sino  hubiese  teni.dp  In.  educqcion  de  Plutarco  y  del 
Contrato  SociiiI,  toda  su  vidano  habria  sido  mas  que  uaftoSa* 
dor. 

Hnmilde  por  inclinacipn^  ".^^S^^^  }9^  ^P^^^.l  '?  meditaci©» 
le  enseAnban  trataba  de  discutirlo,  de  consultarlo.  Con  sua 
cdudìscfpulos  bacìa  lo  primero  y  para  lo  segoodo  elijió  t  los 
seftore»  IJon**'Amlrés  B<*ìro"j  T&oh  J.  V!.  Tiastarrìa."  l^erò  estos 
seUores  no  satisfacinn  las  nccesidndes  de  su  cspfritu ,  y  hk. 
]Ejersona  que  mas  se  armonizaba  con  sus  aspiraciones ,  quB 
mas  le  lìenaba,  le  satisfacia  y  le  aclaraba  sus  cTificultades  era  ir  A^  . 

et  ìnteligente  y  profunSo^fiTcJSofirnff/  Vicente  F.  Lopez.    Para  '      i    c^ 

giTbao  este  era  el  que  le  habia  enseiìado  mas  y  el  que  se 
cncontraba  ù,  ma^pr  altura  de  los  que  babia  tratado  èii  cotTo- 
cimicntos  de  la  verdadcra  cieocia  de  la  filosofia.  Todos  ellos 
pretenSieiron  dirijir  el  desarrollo  de  sus  ideas,  mas  fué  inùtil, 
el.desborde  de  ese  torrente  de  fuego  que  incendiaba  cuanto 
se  oponia  d  sus  tendencias  radicales  y  generalì^adoras  les  Uevó 


(i)  tEa  esa  època  él  tenia  pasionpor  U  historia  y  todos  sa«  trabtyos  eran 
>  de  este  jénero,  y  tenian.anf^  tend^apia  filo^fiea  roay  marcàda^  La  lecfii- 
I  ra  do  Herder  y  Vico  habia  leardo  lai  influencia  ea  su  espirìta,  que  llisgsòa 
»  basta  negar  la  nec<;$idad  de  la  crònica  y  de  la  historia  narratirai  y  qtteria 
»  que  la hìstpTi.a ^0  99  est^diaia  sino  jt^mp  lahabi^n  estudiadò squellos  gran- 
ii des  escritorQ). 

cCnctad^  Sr.  I>.  I.  V.  Lastarrladtrijida  al  autor  de  la  Vida  de  F.  Bj|!mo 
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de  encoent^o   j  les  dejó  mas  tarde  atras  en  estudios  filoftd- 
fieos.  (1) 

Lanzado  A  la  vida  nueva  devoraba  elianto  A  sus  manos  Tenia. 
Acometìdo  por  las  ideas  del  siglo  XVfH,  embebido  en  las  ma- 
nìfestaciones  de  la  revolucion  francesa,  entusiasmado  con  los 
tribunos  7  guerreros,  engaftado  por  los  doctrinarios  franceses 
qua  hacian  nacer  la  civilizaciou   y  la  libertad  de  los  esfuerzos 
de  la  Francia,  absorto  en  la  contemplacion  de  los  sistemas  que 
se  propalaban  j  asistiendo  en  espiri  tu  h  la  rerolacion  literaria 
que  agitaba  à  la  Europa  desdc  la  caida  de  Carlos  X^  Bilbao  se 
encontraba  lejos  de  la  realidad  que  le  rodeaba.    Agregad  6 
todo  esto  la  revolucion  religiosa  que  se  obraba  en  él  por  medio 
de  los  estudios  metafisicos^y  entónces  se  tendrA  una  idea  de  su 
situacìon  intelectual.     Sin   el  juicio  bastante  sòlido  aun  para 
aclimatar  las  teoria^,  entrò  en  una  vida  de  ilusìones.    Su  cnbeza 
era  un  vplcan  donde  bullian  los  elementos  que  mas  tarde  de* 
bian  producir  la  erupcion  del  metal  divino,  la  palabra  de  reje- 
neracion  en  America. 

En  tal  periodo,  cunndo  su  alma  era  ajitada  cual  el  mar  por 
el  eqainoxìu,  solia  tener  ratos  de  desesperacion,  una  sed  tan 
intensa  por  descubrir  la  verdad,  encontrar  la  solucion  de  los 
probiemns  que  le  ocupaban,  que  le  oimos  esclamar  un  dia  :  «De- 
»  seo  la  muerte  para  satisfacer  en  el  seno  del  Eterno  cnanto 
»  boy  ignoro.  » 

<1)    El  Seiior  D.  Andres  Dello  en  carta  de  Abrit  de  1864  dice  k  Bilbao  : 

>  Mi  qnerido  amigo  y  dìscipalo  : 
»  Hay  una  especie  de  presunción  de  mi  parte  ea  dar  à  V.  est<3  altimo  titulo 
>  alia  vez  que  con  el  trascarso  del  tienipo  se  han  trocado  naestros  respectivos 
I  papeles  ;  el  qae  ensenaba  aprende.    Pero  de  todos  modot  subsisto  el  anti* 
»  gao  vincalo  de  estimacion  y  amor.  > 

El  sefior  D.  Vicente  Fidel  Lopez  decia  &  Bilbao  en  1857  desde  Montevideo, 
con  motivo  de  consultar  este  &  aqael  sobre  sas  escritos: 

«  Yono  debo  dar  à  V.  mi  opinion  corno  lo  bacia  caandoV.  eradiscipalo  mio, 
1  poes  boy  qaerria  escribir  corno  V.  escribe. 
El  senor  D.  J.  V.  Lastarria  en   la  carta  ya  citada: 
e  En  eaa  època  ya  se  bacia  notar  Francisco  por  su  esplrita  generaUzador^ 
>  por  sa  amor  4  las  abstracciones  ó  su  empeno  de  reducir  el  pensamiento  à 
»  formla?  algebraicas,  ftproposiciones  absolutas  6  axi^mas.    Los  condiscfpulo; 
)  le  oombatian  constautemente  con  bromas  y  terjiversaciones  està  propensione 
I  pero  él  se  obstinaba,  y  llegó  à  adquirir  gusto    por  là  paradoja,  baciendo 
ì  cada  paso,  aun  en  el  Irato  familiar,  ostentacion  lujosa  de  su  jénio  y  de  tu 
»  facilidad  de  reducirlo  todo  à  foruiulas.  1 


^V 
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Pero  en  medio  del  inundo  cn  embrion  que  se  elabornba  en 
•a  cerebro  habia  conseguido  ya  afianzar  algunas  ideaa  qne  le 
•crTian  de  panto  de  apoyo  para  aplicar  la  palanca  de  Arquime- 
dcs  al  moter  el  continente  donde  dormia  la  razon. 

Para  él  la  gran  perfeccion  del  porrenìr  consiglia  en  elcvarse 
A  slmisrao  para  elerarla  faomanidad.  Vió;que  no  habia  olranor- 
nii  segura  en  la  e  irrora  de  la  vida  qne  la  de  la  razon,  Cotnpren- 
dió  basta  la  evidencia  que  fuera  de  los  tres  mil  y  mas  cultos 
ó  religiones  que  vi?en  en  la  tierraj  sobre  todo  del  catolicismo 
se  ve  «  Dios  con  i^ayor  verdad  j  se  siente  con  mas  intensidad 
la  conticcion  del  Ser  inroortal.  ¥  por  ùltimo  Ilegó  d  entrevcer 
la  gran  cuestion  de  que  la  politica  es  un  ramo,  una  consecucn- 
eia,  una  organizacion  militante  de  las  creencias,  es  decir,  de  la 
religion  social. 

La  revolucion  que  acababa  de  obrarse  en  su  esplritu,  podc- 
mos  limitarla  cn  està  època  à  la  abjuracioù  del  catolicismo 
puesloque  su  reforraa  se  apoyaba  en  la  autoridad  del  Efanjelio. 
Dejaba  de  ser  católijo  y  pasaba  A  ser  cristiano.  Negaba  la  di- 
vinidad  de  Jesus  mas  por  el  resultado  que  le  daba  la  afirmacion 
del  texto  de  los  Evanjelios  que  por  el  estudio  abstracto  de  los 
àtrìbutos  de  la  Divinidad.  La  comparacion  que  bacia  entro  ci 
código  del  Iniciador  sublime  con  las  teorlas  implantadas  por 
los  católicos  le  convencieron  de  la  impostura  de  los  dogmas. 
El  estudio  refractario  de  las  teorias  de  la  Iglesia  bacia  los  prin* 
cìpios  enque  descansa  la  libertad  humana  le  demostróla  incom- 
patibilidad  del  catolicismo  con  la  libertad.  £1  estudio  del  ser 
humnno  le  dio  por  punto  de  partida  para  sus  juicios  la  autori- 
dad de  la  razon.  LIegó,  puésà  tener  conciencia  de  su  perso- 
nalidad  y  h  afirmarse  mas  y  mas  en  està  creemia  desde  que  en- 
contraba  los  preceptos  evanjélicos  acordea  con  la  afirmacion  de 
sus  raciocinios. 

Descubierta  la  contradiccion  de  la  iglesia  con  los  preceptos 
de  Jesus,  su  espiritu  investigador  fué  lauzado  al  estudio  del  ca-> 
tolicismo  en  las  fuentes  de  sus  fundadores. 

En  el  antiguo  testamento  encontró  la  inmoralidad  propalada 
basta  el  cinismo.  Lcngui.je,  principios  y  hechos  alU  narrados 
que  forman  la  base  del  libèrtinaje.  Sin  fìjarse  en  otro  punto  que 
ci  asignado  por  Moisés  à  lacreacion  de  la  eapecie  humana,  se  yé 
que  para  asegurar  la  reproduccion  de  la  prole,  lejitima  el  in- 
sesto. 


liplarida  (|e  losipapae  ;  concilips  i^faUblef  eiicQiitró  el  errpr 
j  If  cpntradìccion,  la  inmorali(iad  j  pi  ioterés  comò  m6vll  Aft 
las.re^pluciones  dc^màtic^s  y  de  disciplina,  la  aliou^de  iQSCpn- 
quistadores  con  los  poderes  de  la  iglesia  para  dominar  A  log 
I^ieblosaubyug&ndolos  moral  y  niatprialmente.  Vi6  alti  la  re- 
surreccip^n  del  p^ganisn^o  combatida  por  Jesus.  En  la  vida  de 
lo^  santos  la  adoracion  deloa  vicios  y  crimenesde  aqucllosque 
mas  absurdos  habian  enseìlado^  qiiemas  malcs  liabian  acarreado 
à  las  sociedades. 

Fué  entonces  cuandomiró  con  l^orror  e1  caos  donde  habiaper- 
manecìdo  los  aflos  primeros  de  su  existencia.  Becoaoció  comò 
liltimo  punto  de  comparacion  entre  el  cristianismo  y  el  catoli* 
cismo  el  abuso  que  este  bacia  de  aquel  y  llegó  su  convenci  • 
miento  à  tal  grado  que  para  él  los  enemigos  verdaderos  del 
Cristo  eran  los  católicos,  y  tan  enemigos,  que  si  Jesus  Ucgara  a 
resucitar  los  primeros  que  le  Uevarian  A  la  cruz  serian  los  hijos 
de  la  iglesia  infalible. 

£l,  que  habia  sentido  las  torturas  del  católico^  la  esclavilud 
en  que  este  tiene  que  viyir,  la  abyeccion  donde  es  con<tucido, 
considerò  que  sus  semejantes  debian  encontrarse  en  tal  situacion 
y  encendido  con  el  fuego  divino  que  ìnflama  la  naturaleza  de  los 
Ycrdaderosapóstolesde  la  humanidad»  quiso  llevarlesla  palabra 
nueva,  libertarles  moralmente^  haciéndoles  ver  que  el  catoli- 
cismo era  el  absurdo,  la  esclaritud^  la  causa  de  las  dolencias 
socialcs^yque  ci  bien  se  encontraba  en  lapràctica  de  los  eternos 
principios  de  moral,  reconocidos  por  el  Evanjelio,  coeternos 
con  pios. 

Para  lanzarse  en  està  yia  peligfiasa,  despues  de  cuatro  afios 
de  estudios  infatigables ,  quiso  antes  de  todo  ensayar 
si  sus  creencias  estaban  acordes  con  sus  acciones,  darse 
cuenta  de  sus  actòs,  Ter  si  era  capaz  de  practicar  lo  que  para  él 
era  una  rerdad  matemàtica.  Habia  dejado  de  ser  católico. 
^Tenia  conciencia  de  elio?  He  aquf  el  modo  comò  se  probo  i 
sf  mismo  su  reforma,  la  comùuion  habia  sido  para  él  corno  Io 
ea  para  la  iglesia,  el  acto  mas  soTemne  del  catolicismo.  Ahora 
lo  miraba  comò  la  maypr  impostura.  Én  tal  sentido  se  Tistió 
una  mafiàna,  almorzó  bien  y  en  segnida  se  fué  al  tempio  y  co- 
mulgb.  Este  àcto  le  manifestò  q[ne  su  <;ducacion  católica  estaba 
yencfda,  y  que  sa  /lima  se  hallaba  libre  de  errores. 

ì^uerte  en  sus  convìcciones,  amando  A  la  hnmanidad  con  Te- 
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hemencia,  viendo  desfilar  ante  sus  ojos  los  siglos  cargados  de 
dqlores  7  de  cadenas*  sintiendo  las  miserias  del  pueblo  caal  si 
fueren  suyas,  (I)  renanció  ù.  los  encantos  de  la  yida,  se  aboegó 
7  salió  al  eucuentro  del  enemigo.  De  alli  su  primer  escrito 
c(  La  Socialbilidad  Chilena,  »  fruto  de  una  reyolucioa  moral,  grito 
torrentoso  de  una  alma  que  rompe  sus  cadenas  y  quiere  envol- 
ver  eo  sus  aspiraciones  libres  ò.  una  sociedad  esplotada  7  ago- 
yiada  por  las  creencìas  falsas  que  la  conquista  impiantò  corno 
base  de  todo  despotismo. 

Iniciaba  en  Chi] e  la  revolucion  religiosa — politica  por  la  cual 
acababa  de  pasarsu  espfritu. 

£1  Iniciador  reunia  las  condiciones  necesarias  para  encontrar 
eco  en  la  sociedad*  Yida  moral,  yfrgen  en  cuerpo  7  alma, 
presencia  bella,  abnegacion  en  las  acciones,  amor  al  pue- 
blo. Pero  esto  no  bastaba  para  contener  à  sus  enemigos.  No 
ser  católico  paraelica  equi  valla  à  ser  inmoral,  ateo.  Centra  la 
inmoralidad  respondia  su  existencia,  centra  el  ateismo  sus 
creencias  relijiosas  compendiadas  en  las  siguientes  palabras  de 
un  filòsofo: 

«  La  mejor  de  las  relìjiones  es  la  del  todo  simple,  sin  epite- 
»  tos,  ò  masbien  con  un  solo  epiteto,  la  relijion  naturai,  na- 
»  cida  con  nosotros,  antigua  comò  elmundo,  durable  corno  él, 
»  fuente  primera,  fuente  comun  de  todos  los  cultos;  por  que  to- 
»  dos  los  otros  cultos,  sinescepcion  no  son  mas  que  derivacio- 
»  nes  7  algonas  veces  las  diformidades.  No  necesitamos  para 
»  amarla  ó  comprenderla,  de  libros,  .de  textos,  de  glósas,  de 
»  comentarios  exagerados,  de  catecìsmos,  de  himnos,  de  cam- 
»  panas,  de  cantos,  de  procesionés,  de  letanias,  de  reliqoias, 
»  de  pìnturas  7  de  perfumes;  no  tenemos  que  absorvernos  para 
»  leerla  escrita  de  mano  de  Dios  mismo  en  todas  nuestras  fa- 

(1)  («  Tenia  un  amor  mie  lo  dominaba,  el  del  pueblo,  cnya  salyaeion  y  reje- 
neracion  colocaba  en  la  soDerania.  Queria  el  soberano  colectivo,  adroinistrando 
sus  negocios,  dominando,  y  detestaba  la  individualidad  corno  elemento  disol- 
vente. »— e  Tenia  un  òdio  que  locegaba,  el  del  despotismo,  y  poreso  trabaja^a 
por  la  emancipacion  del  bombre  en  todosentido,  y  se  irritaba  centra  todaopre- 
sion.  Estos  Qos  sentimientos  resaltaban  y  lo  dominaban  en  la  època  à  qug  ma 
refiero  (ÌS44Ì,  lo  bicieron  aparecer  enemigo  de  toda  autoridad,  sm  embargo  de 
que  amaba  el  órden  y  deploraba  los  males  de  las  rebeliones;  coQio  enemigo  de 
la  religion,  sin  embargo  de  que  era  profundamente  religioso  y  amaba  el  Evan- 
gelio. Esos  dos  sentimientos  influyeron  visiblemenfe  en  sus  gustos  literarios,  en 
sus  estudios  bistóricos,  y  en  la  formacion  de  su  criterio  y  de  su  filosofia  y  en 
politica;  y  determinaron  tambien  de  su  suerte  comò  ciudadano.  i 

e  Tal  era  Francisco  en  su  ninez.  i 

(Carta  del  senor  Don  J.  Yictoriano  Lastarria.    1866). 
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»  cultades  j  formulada  en  algunas  palabras  al  alcance  del  s&bio 
»  corno  del  ignorante.  Ama  al  Criador,  A  tu  prójimo,  ten  espe- 
»  ranza  en  otra  vida,  haz  el  bien  para  algun  dia  recibir  ta  sala* 
»  rio  7  ano  caando  no  esperes  tocarlo,  haz  siempre  el  bien,  por 
»  que  el  bien  esla  palabra  de  tu  destino. 

«  Y  à  toda  bora  jpor  todas  partes  donde  andamos  ó  cuando 
]i  no8  absorvemos,  estarelijioa  no  exlerior^  pero  es  Intima,  nos 
»  sigue,  nos  aconseja,  nos  asiste,  nos  proteje  contra  nosotros 
»  mismos  en  los  peligrosde  la  existencia.  Con  ella  y  gracias  A 
»  ella,  la  cafia  en  la  mano  ó  en  nuestra  habitacion,  hacemos  ac- 
»  tos  de  piedad  7  en  cada  acto  de  la  irida  formamos  un  buen 
»  pensamiento  nacido  del  corazon  morido  por  una  belleza  do 
»  la  naturaleza. 

«  £1  tempio  de  la  religion  naturai  es  la  bóveda  del  cielo,  su 
»  Pantheon,  »  el  universo.  »    (1) 

Bilbao  babia  llegado  d  considerar  que  el  Evanjelio  era  la  ma- 
nifestacion  mas  pura  de  tales  creencias,  que  en  él  se  encontraba 
la  base  de  toda  moral,  j  dando  una  jeneralidad  absoluta  à  sus 
eoncepciones,  croia  que  el  cristianismo  era  la  espresion  mas 
completa  de  las  leyes  naturales,  la  ùltima  fòrmula  del  pro- 
greso. 

Hasta  entonces  no  habia  pasado  mas  alU  en  sus  indaga- 
ciones. 

Iba  à  completar  su  educacion,  t,  depurar  su  inteligencia,  y  à 
dilatar  sub  conocimientos  en  los  diferentes  aspectos  que  pre- 
senta la  ciencia. 

Lo  seguiremos  en  este  viage^  anudando  el  hilo  de  la  nar^ 
radon. 

(1)    e  Reyes  Filósofos  1  por  Pelthan.    Estrado  de  las  teoriàs  de  Voltaire. 


CAPITULO  IV. 

ViAJE  A  Europa  y  amistad  cOì^  los  pilósofos, 

^6.^e  Octubre  de  1844  Bilbao  y  sus  amigos  Don  Francisco 
T  Don  Manuel  Antonio  Matta  saliande  Yalparaiso  en  la  fragata 
Norte-Americana  «Seaman.»  Se  dirijian  al  Havre  de  Gracia, 
haciendo  escala  en  Monte  vìdeo  y  Eio  Janeiro. 

Las  impresiones  al  abandonar  la  patria,  las  ilusiones,  la  fami- 
lia,  los  ambres,  las  amistades  acudian  t  su  imaginacion  en 
tropel. 

Oigdmosle  en  uno  de  sus  monólogos  intimos: 

«  En  el  Oceano! — La  tierra  liUye — aun  diviso  las  montafias 
que  parecen  las  escalas  por  donde  mi  patria  debe  trepar  d  las 

alturas/ Me  oprime  el  infinito  del  cielo  confundido  con  el 

infinito  del  Oceano.  Vago,  bajo  la  bóveda  celeste. . .  .mi  espl- 
ritu  se  causa  y  busca  el  objeto  querido  para  descansar  mi  ca- 

beza El  golpe  de  la  realidad  despierta  la  separacion  en 

que  me  encuentro  y  entonces  evoco  todos  los  recuerdos  de 
piacer,  las  personas  amadas,  mis  esperanzas  futuras,  el  porve- 
•nir  que  columbro  para  que  acompaiien  mi  soledad  y  me  mesan 
en  el  sueuo  de  las  ilusiones Pero  ilusiones!  nueva  reali- 
dad !  dolor  aun  mas  temible.     El  piacer  huyó. la  juventud 

està  encerrada  y  obligada  à  la  calma  del  anelano.  Venga  la 
Vida  sin  memoria,  la  vida  sin  la  induccion  del  pervenir,  la  vìda 
de  la  materia^  ahoguemos  en  la  cesacion  del  pensamiento,  el 
fmpetu  de  accion  que  se  desborda,  el  rapto  imajinario  que  gol- 
pea  las  estrellas,  y  la  exhalacion  de  nuestro  ser  en  el  ser  que- 
rido que  pide  el  sentimlento  I 

<f  Y  està  es  la  invocacion  diaria  que  pronuncio  al  sentir  el 
recuerdo  que  me  asalta. — Becuerdo  del  piacer!  cuan  costosa 
es  tu  memoria  cuando  la  necesidad  impone  la  separacion  I — 
cuando  el  pensamiento,  divisa  en  lejanla  la  verdad,  cuando  la 
ìmajiHacion  siente  en  sus  alas  la  cadena  del  aislamiento;  enando 
las  pasiones  carecen  del  objeto  de  sus  Jinsias  !  » 

Despues  de  una  navegacion  penosa^  Uena  de  contrariedades, 
y  de  repetidos  temporales  desembarcó  en  las  costas  de  Francia 
ci  24  de  Febrero  de  1845. 
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Mainatala  en  Paris  en  el  caartel  Latino.  Becorre  la  ciudad 
con  la  fiebre  de  la  curiosidad,  de  las  ilusiones.  Visita  los  prin- 
cìpalea  monumentos,  asiste  é  los  espectijiculos,  quiere  posesio^ 
narse  de  toda  esa  yida  que  se  siente  en  medio  de  la  nueva  Ba- 
bilonia. Asiste  À  todos  los  sitios  memorables  por  los  hecbos  de 
la  revolucion;  se  extasia  contemplaDdo  las  tradiciones  históri- 
caSf  preguntando  ù.  los  templos  sus  recuerdos^  &  las  pUzas  7 
columnas  sus  antecedentes,  à  laspiedras  sus  secretos.  Eu  Fran- 
cia! en  la  misma  tierra  de  donde  partian  los  rayos  de  la  Con- 
vencion  que  derribaban.tronos,  en  la  misma  patria  de  Voltaire, 
en  elsuelo  donde  yivia  Lamennaisl 

Fatigado  de  las  escursiones  no  quiso  perder  un  solo  momento 
mas  en  ellas  7  entrò  al  estudio. 

Eran  aquellos  los  momentos  mas  iraportantes  que  ha  presen- 
tado  la  Francia^  por  la  exhibicion  de  los  hombres  mas  celebre s 
que  ba7a  tenido  en  las  letras. 

Iba  à  buscar  los  ùltimos  resultados  delaciencia  para  diri* 

jir  la  inteligencia  en  Ghile.    Animado  de  este  espiritu  se  entre-  ^ 

gócon  freaesial  estudio.    AImes7medio  de  instalado  en  Paris, 

entrò  à  cursar  las  siguientes  clases:  Astronomia  con  Arago,  Geo- 

lojia,  Qulmica  con  Dumas,  Matemdticas,  Economia  politica  é  In- 

^lés.    En  ese  entonces  QjùneJty  Michelet^  profesores  en  el  Co- 

^jio  eie  Francia,  daban  ìos  cursos  pùblicos  que  mas  popularidad 

ha7an  encontrado.    El  primero  daba  tuUxm^  bs  lecciones  co- 

Qocidas  con  elnombre  «El  Cristianismo  y   laBevolucion  Fran- 

cesa»  en  que  manifestaba   la^  necesidad  del  nuevo  dogma  des' 

^     gues  de  analizar  las  relijiones  existentes.    Sentia  à  su  pais,  à  su 

tien^Ò  fat  porvenir:  èra  el  hombre  de  la  palabra  nueva-     El 

^       segundo  <|nsefiaba  la  historia  de  la  FrancijEiLi  £^^mbjj^,  ujqì^q^ 

p   '''    la  idea  de  presentar  corno  resultado  de  sus   demostraciones  la  ^ 

;  1^     marcila  de  la  humanidad  al  travez  de  los  sigtos,  de  los  crimenes 

jT  3e  los  errores,  patentizar  que  las  sociedades  eran  la  espresion  j 

ae  los]dogmas  que  &abian  tenido,  dedtìclmpcfrj&tnisecuencia,  la 

necesidad  de  nuevos  dogmaS;  ó  para  hablar  con  mas  precisi  on,  I 

la  necesidad  de  reconstruir  la  sociedad  bajo  las  creencias,  le- 

\es  7  priitcipios  fljados  por  Dios  à  la  creacion.    De  ese  anàlisis 

nacia  la  evidencla  para  comprender  cuanto  habiase  descarriado 

la  sociedad,  cuan  esplotada  habia  side    7  cuanto  sehabia  ale- 

jado  del  òrden  primitivo,  de  laluzhistórica. 

No  se  contentò  conoirtan  solo  laslecciones  de  estosjénios 
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qiiiso  ir  mas  aM,  aislarse  de  la  vida  de  Paris  y  encerHir»  en 
un  cfrculo  donde  solo  oyera  lo  qne  solo  su  alma  anhelaba.  Ite 
aqui  nació  que  se  preseutà  ^«lUfiitAr  AQuinet,  h  |gchelet  y^ 


Todos  tres  le  recibieron  con  esa  bondad  pecaliar  ^homh  . 
bres  que  parecen  virgenes-,  modelosdé  lo  qneel  hombredeblent 
ser.  Quinet  le  inspirò  mas  confianza  y  à  él  le  narnV  sa  pagado^ 
acabando  jor  enlregarle  un  ,  ejemplar^  de  "siT^escrito,  «Li 
SociabiIid^d>>  Grande  debió  ser  la  impresion  que  prodìije* 
ra  en  éi  semejante  foUeto,  dcsde  que  tj^gibió  los  hojiflriBS 
de  ser  citadoen  el  curso  ptìblico  que  daba,  corno  puede  rene  en 
la  nota  que  hemos  puesto  en  la    edicion  de  sus  obras. 

Las  influencias  del  clero,  q4g.,?I>.0ilk.a^.l^  ^^^f?P'°:l?**  *^' 
ministrativa  de  Luis  Felipe,„v  los  hombres  de  estado  de  està 
ajmlnìstra'cìón  sintieron  que  la  palabra  de  Quitìet  iba  à  crehr 
una  juventud  que  mas  tarde  derrìbaria  las  E«^es  del  absòlu- 
tismo,  de  la  teocracia  y  llamaria  la  h'umanidad  à  la  vida 
dela  relijion  universal,  la  igualdad,  la  libertad  y  la  frater- 
nidad,  relijion  que  serviria  de  base  A  la  organizacion  politica 
de  las  naciones.     Se  sentia  un  movimiento  estraordinario  en  los 

espiritus. Qui??  ^etcners^este    desarroUo    y  se  mandò  cerrar 

la  cTasedé  Quinet.  La  juventud  se  rengó  de  este  atentado  ha- 
ciendo  una  manifestacion  que  llcgaba  à  mas  de  4mu  estu-zT 
Sianles.  Yisitó  A  Quinet,  hubo  discursos  y  alli  terminò.  '  "  ^  ' 
^Tfilbao  entrò  à  visitar  à^Juìnet  fa' vispèra  de  la  manifestttìon 
y  lo  encontrò  con  jentes.  Quinet  lo  presentò  *  sus  tertùKos  con 
las  siguientes  palabras  :  «  He  aqui  un  jòven  que  viene  arrojado 
»  por  el  espiritu  jesuitico.  Se  refujia  en  Francia  y  aqui  kmfes- 
»  tras  institucioues  acabau  de  dar  un  golpe  à  favor  del  misoio 
»  espiritu.  »  (I)  Aludìa  ù,  su  distitucion  de  profesor. 

(l)  En  el  archko  privado  de  F.  Bilbao,  que  nos  leeó,  hemos  enconlràdo 
una  confesion  diaria  de  sus  actos  y  pensamientos.  Rotalo  este  diario  coi  lat 
siguieDtes  palabras  :     «  Espera  y  te  esperaràn. 

«  Apunta  tu  vida  y  apuntaràs  tu  marcha. 

•  Revisa  tu  conciencia  y  tu  memoria  : 

•  Revisando  tu  conciencia  conoceràs  lo  que  avanzas  en  virtud. 
«  Revisando  tu  memoria  conoceràs  lo  que  avanzas  en  saber.» 

Es  de  ól  de  donde  tomamos  gran  parte  de  los  apuntes  que  sirv'ed  para 
està  épocii,  y  el  Icctor  encontrarà  estos  marcados  siempre  con  comflfas. 

Conio  alguien  pudiera  dudar  de  aìgunos  punlos  de  la  narracion  que  vamos 
haciendo,  ofrecemos  mostrar  los  aulógrafos  al  que  lo  desee,  en  pruetm  de  ver- 
dad.  De  verdad  decimos,  porque  csas  confcsioncs  eran  Hitimas  para  el  misAio 
que  las  bacia,  en  donde  no  podia  baber  intencion  doble.    Es  «n  CiUas  que  he- 
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La  rfda  de  Bilbao   era  entónces  singular.    Se  levantaba  al 

ainanecer  y  se  ponia  al  estadio  de  los  tratadistas  de  metafisica. 

Los  leia,  los  analizaba,  los  estractaba  j  los  discutia.    Asistia  à 

.  .  \    los  cnrsos  ya  indicados,  paseaba  en  los  museos  y  en  el  Laxeni'- 

.  barge  y  yisitaba  àlos  hombres  que  le  pareciaa  notables.  ^Pe- 

droLgrOPx,  Cremieux,  Cousin,  etc,  etc.     Pero  à  donde  él  iba 

/  I  ;  '/"  '^     ^^^  ™^^  frectteucia  y  a  donde  se  encontraba  corno  en  familia, 

^^  ^  era  à  donde  aquellos  tres  qae  venerò  toda  su  vida  y  no  olvidó 

jamis,  ni  al  dar  el  ùltimo  aliento  de  su  vida. 

Grejendo  de  alguna  importancia  el  detenernos  en  estas  re- 
laciones,  yamos  à  trascribir  algunos  de  los  apuntes  de  Bilbao 
referentes  à  las  visitas  que  bacia,  sobre  todo  &  Lamennais. 
Para  elio  le  dejamos  hablar. 

>  Paris,  8  de  Mayo  de  1845. 
a  Bacia  algunos  dias  que  me  resolvi  à  visitar  ù.  M.  Lamennais; 
No  sabia  su  casa  y  pregunté  à  su  librerò.  Alii  se  me  dijo  que 
▼ivia  Bue  Tronchet  nùmero  13.  LIego  à  la  casa  y  pregunto  al 
porterò  por  M.  Lamennais.  £1  porterò  me  dijo  que  no  estaba, 
pero  que  podia  escribirle  porque  era  dificil  encontrarlo.  En 
tónces  le  dejé  el  siguiente  aviso  : 

»  Francois  Bilbao  [chilien), 

»  line  Martignac  nùmero  7.  » 
«  Este  dia  fué  el  sàbado.    El  lunes  al  entrar  à  casa  encontré 
k  Manuel  Matta  que  me  dice  :    Buena  noticial^-qué  noticia?— « 
Adivina— Pero  qué  cosa  ? — Mira  ese  billete. 
»  Tomo  el  billete  y  leo  en  el  sobre  : 
il  Monsieur* 
«  Monsieur  Francois  Bilbao. 

»  Rue  Martignac  nùmero  7.  » 
«  Abro  el  billete  y  mi  sorpresa  es  grande  al  leer  lo  que  si- 
gue: 

«  Mr  Bilbao  tronvera  M.  Lamennais  chez  lui,  jeudi  prochain, 
»  entre  midi  et  une  heure.    Le  portier,  en   voyant  ce  billet, 
»  saura  qn*il  est  attcndu; 
' .  «  Lundi  5  mai.  » 

mos  acabado  de  coDocer<al  hermano  en  sa  esencia,  porque  alli  se  encuentr. 
cuanto  Dios  sabe  de  la  conciencia  del  individuo.  Mas  tarde  si  tenemos  e 
tieiapo  y  la  voluntad,  haremos  un  libro  especial  de  esos  apuntes.  San  Agus- 
tin  pablicó  sus  confesiones  y  manifestò  sus  faltas,  sus  escàndalos  y  su  arre- 
pentimienio;  porque  no  pubiicar  la  vida  del  hombre  que  puede  edificar  con  su 
moral  y  que  presenta  una  vida  superior  en  todo  tiempo  à  la  de  aquel? 
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«  Gran  gusto  tu  ve  al  tener  entre  mis  manos  un  momento  por   "'  ' 
el  que  bacia  tanto  tiempo  que  habia  aspìrado  I — Esperé  log  tres 
din&  7  el  dia  seùalado  t  paso  de  carga  y  palpitante  golpeo  en  el 
sesto  piso  la  puerta  que  todayia  me  separaba  de  un  monumento 
vivo.    Hacia  frio — el  dia  Uuvioso— y  yo  sudaba. 

»  Una  criada  me  abre — le  pregunto  por  él  y  ella  me  pre- 
gunta  mi  nombre.  Yuelve  para  adentro  y  despues  me  dice  que 
puedo  entrar.  La  criada  habia  dejado  la  puerta  abierta  y  quise 
asomarme,  pero  me  detuve  corno  para  penetrar  en  un  tempio. 
Mientras  la  criada  venia  procuraba  serenarmi  Paso  una  pri- 
mera  pieza  y  al  entrar  à  la  segunda  del  rincon  de  la  derecha  se 
levanta  para  responder  ò.  mi  saludo — el  ! — el  autor  de  las  pa- 
labras  de  un  creyentel — Yo  creo  que  tenia  la  vista  fascinada. 

«  Habiamos  tan  solo  cambiado  algunas  palabras  en  francés, 
cuando  me  pregunto  cuanto  tiempo  hacia  àque  estabaen  Francia* 

— Dos  meses,  setìor. 

— Pues  Y.  habia  el  francés  corno  un  francés. 

«  En  seguida  me  pregunto  por  Chile  y  por  nuestras  relaciones 
con  fos  ìndfós. 

— Estamos  en  paz  sefior;  j  se  civilizan.  ^ 

— ÌPues  es  una  raza  notablc.  ^ 

— SI  seùpr^  desde  la  conquista  basta  ahora,  conservan  cuali-  h'^  '  \*       ^ 
dadcs  pecuUares  (jue  la  hacen  distin^irse  de  las  razas  parimi* 
ÌTfJra  que  conocim.os. 
*  — No  soli  Ics  AVàucanos? 

— Si  setìor— le  respondJ  con  un  gran  piacer  al  saber  que  los 
conociese. 
*"  «TOespues  de  algunas  palabras  me  dijo: 

— Pero  yo  vuelvo  à  lo  que  le  he  diche — Y.  habia  el  francés 
corno  si  estuviese  muy  acostumbrado. 

— Leemos  algo  la  literatura  francesa  y  tenemos  rxelentes 
maestros. 

— Ya  lo  veo,  me  dijo. 

<(  En  toda  la  conversacion  atendia  estremamente  d  sus  pa« 
labras  para  despues  recordarlas;  pero  analizaba  tanto  la  espre- 
sion  de  sus  facciones,  me  tenia  muy  sobre  mi  mismo  y  en  todo 
ponia  mi  atencion.  Pero  corno  la  atencion  se  particularizaba 
demasiado.  esto  hacia  que  la  apreciacion  general  fuese  débil. 
Por  esto  es  que  no  puedo  recordar  con  cxactitud  todo  lo  demàs 
que  paso.  » 
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a  27  de  Mayo  de  i845. 

d  He  visto  por  seganda  vez  à  Mr.  Lameanaìs. 

«  Nuestra  conversacioa  cajó  al  momento^  sobre  Chile— la  in- 
flaencìa  de  su^  clero  y  la  morei- 

*^«  Medijo:  £lpasado  ha  pasado  y  no  resuscita  jamAs.  Debe 
siempre  combatlrsele  péro  es  preciso  detenerse  en  los  Ifmites 
de  lo  boeao  porque  son  necesarios.  ^Qué  damos  en  lugar  de 
la  doctrina?  Ahora  el  catolicismo  se  ha  identificado  con  sus 
intereses  personales,  pero  la  moral  que  forma  la  creencia  de  los 
paeblos  es  preciso  resjpetarla. 

— Yoledije:  Sefior,  no  bay  dada — aqui  estamos.  Yo  he 
sido  católico,  pero  à  la  faz  de  està  creencia  me  he  encontrado 
con  la  inorai  qùe  proclamaa  las  constituciones.  La  soberania 
del  pueblo  es  para  mi  una  creencia  y  un  criterio  comò  V.  lo  ha 
diche. — Estas  creencias  las  he  visto  opuestas — yo  he  seguido 
la  soberania  y  declarado  la  guerra  à  la  etra.  Pero  despues  yo 
tambien  me  pregunto — ^Qué  damos  al  pueblo?  ^Cómo  salvamos 
la  transicion  ?  he  aqui  el  confUcto  corno  Y.  dice. 

— No  bay  progreso  posible  mas  alla  del  dogma  proclamado 
por  el  Gristof    «  Ama  à  Dios  y  à  tu  prójimo  »   Todos  convenimos 

àgnf^pero  en  las  aplicaciones  dìscordamos En  las  especia* 

lidades,  le  interrumpi.* 

— Sf  me  dijo.  La  inteligencia^  continuò,  tiene  necesidad  de 
èer  satisfecha  sobre  el  dogma.  Todas  las  teorias  que  no  estan 
impregnadas  del  dogma  del  desprendimiento,  de  la  caridad,  por- 
que no  se  puede  amar  ù.  su  prójimo  bien  sin  amar  &  Dios^  caen 
Como  lo  presenciamos,  son  jugetes  de  carton. 

«  Este  es  el  verdadero  criterio — Sabemos  que  la  Asociacion 
ès  necesaria  pero  actualmente  el  individuo  espolia  A  su  asociado 
gaìra  gozar,  jjara  dominar  y^abandonar  el  sentimiento  verda- 
dero de  la  cnridad.  (Aqui  se  agitaba  y  animaba  basta  lo  subli- 
me) El  mondo  puede  Uegar  à  ser  un  paraìso,  pero  para  ilegar 
ahi  es  preciso  pnsar  por  aquL 

((  Me  leyó  en  scgnida  un  trozo  de  sus  comentarios  &  la  Blblia 
sobre^la  muerte  de  Jesus. — Su  mirada  era  profùnda,  su  asento 
soslehiilo'y  graV67su  ànimacion  salia  de  sus  entraùas. — Esto  es 
lo  mas  bello,  me  dijo,  y  es  la  historia  de  teda  moral. 

«  Yo  estaba  en  estos  momentos  en  que  la  pureza  del  alma 
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«e  manitìefeta  y  se  revelà— cbnmovidó  ante  ci  sfnibòlb  dèi  héih- 
bre  qiìe  toma  ìa  cruz  j  se  somete  &  su  destino.  ÌA  huméttidad 
me  parecia  ufia  coSa  seVera  y  no  de  pasa  tiempoJ  Tó  Bètititt  ìik 
reyelacion  del  deber  y  del  desprehdimìento,  àéiMia  ài  de^pér- 
tamiento  de  mis  fuerzas  morales  priiùUlVak  y  èl  debiàr  y  eì  'dés* 
prendimiento  y  el  sacrificio  se  me  prèsentabaii  étt  M  Wiittàà 
pura.  No  es  la  gloria,  no  es  lìk  ambicion,  ès  el  sentiftiièMd  y 
conocimiento  de  la  obra,  del  trabajo  de  la  firtud.  So  éH  I* 
calma  del  que  cree  en  el  progresò  de  la  humanidàid  y  eh  ta 
existencia  de  Dios;  pero  si  la  agitacion  de  una  còsa  que  bay 
que  hacer  por  un  mandato  y  por  un  impulso  de  nucstro  écir:  I^o 
era  el  rapto  de  la  gloria  en  que  uno  siempre  es  hòtnbré  y  egois- 
ta— era  la  conficcion  del  que  debe  estirnr  el  brdzo'  para  lèf ali- 
tar al  caido,  en  que  uno  atinque  individuo,  si^£p:;jsgìser\ra^ 
indÌTÌduàlidad  por  el  deber  yie  uno  ^  debe  ejercer,  era  cu  fift 
oìra  ìnspiraciòn  que  la  dfe  la  belleza,  otro  impulso  que  ci  de  la 
gloria.  La  hnmanidad  entónces  me  pareció  en  Dios  comò  óbrà 
de  Dios  sentimental,  llorando,  invocando,  tiécesitandó  de  là  Icy, 
de  la  creencia,  de  la  accion  y  del  iamor. 

«  Volvimos  à  hablar  de  Chile  y  le  dije*. 

— Chile  es  de  cpstttmbres  sencillas,  por  eso  es  que  quiero  Sal- 
var ÉL  mi  patria  de  la  transicion  terrible.  Ilebemos  seguir  él 
movimiento  del  progresò j  seguir  à  la  Francia,  pero  afates,  de 
queTTTrancia  de  su  ù^  pàlabra,  ellanos  trasmite  sus  tnales. 
Està  es  mi  afliccion. 

— T.  tiene  una  mision  apostòlica  me  dijo,  àprenda  tòdò  et 
bien  con  esà  voluntad  y  entusiasmò,  aqui  encoritrara  uh  tiMgò 
sincero.  Yo  lo  llamo  d  V.  mi  hijo^  y  me  abrazò.  -^Y  yo  à  V» 
mi  padre,  le  respondi. 


«Sali  de  alli  comò  el  profeta — amando  à  mis  semejantes,  pero 
indiferente  al  mundp.  Mi  alma  reaovada  corno  en  la  esencia 
divina,  en  la  contemplacion  del  bien  que  quiero  para  todos>  en 
el  amor  que  desco  agrandar.»  -r»    ...    . 

t20de  Joniode  i845. 

((Hoy  sin  duda  nos  hemos  acordado  reciprocamente  mis  ami- 
gos  en  Chile — yo  en  Paris.    Esnotable  el  pasar  por  ci  aniver 
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isario  del  aconteciinientO;  quizas  el  mas  notable  de  mi  vida. —  '      \ 
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Habia  trabajado  bastante  para  ser  algo  enei  mando  social  de 
mi  patria, — babiìi  pasado  por  algunas  revoluciones  de  ideaf 
per  momentos  de  desolacion  y  de  esperanza — en  fin,  reuno 
mia ideas y mis  fuerzaspara dar  ese  paso.  I^a  obra  salió. — En 
la  aìitacion  de  esos  diasuno  creeque  llega  à  efectuar*ua  siglo 
revolnvionariOi  pero  despues  de  atravesar  el  ocèano,  en  el 
mismo  dia,  àlas  horasmismcìs  en  ^ue  defendia  la  dignidad  de^ 
pensamiento  y^àe  la  libertadj  me  encuenlro  medita  sobje  j^^ 
mfsmo  asanto'  con  tamennais. 
""^AsHie  santificado  mi  anìversario. 

Si  nnopndiera  precisar  la  vaguedad  del  sentimiento,  las  yo" 
ceainterBas,  la  fuerza  secreta  qae  se  encaentra,  la  energia 
quese  acalia  yse  despierta,los  Impetus  misteriosos  bacìa  al- 
go de  grande  y  notable  que  tampoco  a  yeces  podemos  precisar 
en  la  conciencia,  oh!  si  esto  se  padiera,  qué  Consuelo,  qué  certi- 
dnmbre,  qué  inflexibilidad  nos  impondriamos  a  la  marcha  de 
nuestra  inteligencial 

— ^Pero  mientras  taqto,  veamos  y  soportemos  las  tristezas  de^ 
recnerdo!  —Uno  contempla  los  objetos  amados,  los  que  obraban 
por  ano,  los  que  safrian  y  gozaban  por  uno  y  esto  en  triste  ce 
y  eleya  el  alma  al  saberse  amado.'  Los  sentimientos  revclan 
los  principios  de  la  grandeza  de  la  humanidad  y  del  trabajo  que 
por  ella  debe  ejecutarse. 

Lamennais  me  habió  de  la  citacion  de  Quinet.  y  con  este  mo* 
tivo  le  espliqué  el  asunto  del  20  de  Junio.     Muclio  le^orpren- 
'dióel  que  la  juTentud  hubiese' pagadò'por  mi.    Esto  selohizo 
notar  àBeranger  que  habia  entrado  un  pòcìT despues. 

Mehabld  del  apostolado  en  general  y  me.  leyósus  comentarios 
a  la  Biblia.  Me  hizo  esplicaciones  sobre  la  fraternidad,  ieyes 
de  la  nKtaraleza,  ticmpo  de  trancision. 

«Me  presentò  i  .Beranger» 
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CAPITULO  V. 

DIARIO  DE  SU  VIDA  EI«  EUROPA.   (18Ì5,   1846,   1847.^ 

Para  dar  una  idea  mas  completa  de  la  vida  de  Bilbao  en  Eu- 
ropa, Tamos  ù  presentar  algunos  fragmentos  del  diario  quelle- 
vaba,  conservaudo  la  naturalidad  del  estilo. 

En  un  dia  que  se  hallaba  oyendo  una  leccion  de  geologia 
escrtbia: 

1, 

«  En  la  clase  silenciosa,  rodeado  de  jente,  escuchando  al  pro- 
fesor  7  mirando  el  mapa  del  globo,  y^^Juilaba  de  las  alturas  de 
la  ciencia  para  pensar  en  el  pedaso  de  tierra  en  que  nacf.  Yo 
HecIo^DÒ  trabajaria  sino  creyera  serie  ùtil,  pasaria  mi  vida 
vagando  sobre  las  ruinas  de  la  historia. — Escuchaba  la  esplica- 
cion  de  la  formacion  de  la  tierra  desde  su  estado  incandescente 
basta  el  estado  actual  7  contemplando  al  hombre'colocado  sobre 
tantos  siglos  7  revoluciones  para  dominar  elmundo,  admirando 
al  hombre  que  sumerje  su  brazo  en  las  entrafias  de  la  tierra 
para  ostentar  la  materia  primitiva  7  en  seguida  levantar  su 
mirada  para  medir  el  curso  de  los  astros,  el  corazon  se  levanta 
de  gratitud  bacia  un  acreedor,  bacia  un  amori  » 

II. 

((  He  ido  à  Notre  Dame  à  escucbar  &  I^cordaire.  EL  tempio 
estaba  casi  lleno.  Al  verlo  derramar  su  voz  estrepitosa  b(yo 
las  bóvedas  y  Uevar  su  enerjia  por  la  iglesia ,  el  pecbo  me 
palpitaba,  pero  no  de  fé  sino  de  gloria,  de  ambicion  de  servir 
à  la  causa  nuova  de  un  modo  semejante.  Es  poderoso  el  orador 
7  su  aliento  es  comò  el  soplo  que  levanta  tempestades: 

((  Al  salir  cref  descifrar  un  simbolo  en  la  arquitectura.  Dea- 
pues  en  mi  cuarto,  quedo  solo,  en  un  bello  dia  domingo,  re- 
cordando ù,  mi  pais  7  las  exenas  de  la  naturaleza  ó  diversas 
horas,  talescomo  las  recuerdo  en  mis  diversas  impresiones.  Leo 
solitario  mis  cartas.    Recuerdo  à  Quinet,  poeta  que  ha  sufrido 
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7  lo  amo  iiias.^La  irida  del  alma  es  insaciable  y  melancólica. 
Yo  creo  que  el  sìlencio  de  la  meditacion  solitaria  es  una  con- 
fidencia  con  el  infinito.  A  veces  se  comprende  el  amor  de  la 
aoledad.  £1  estado  poétJeo  nos  engrandece  y  nos  elera  sobre  el 
▼nlgo  que  nos  rodea.  Uno  necesita  nn  ser  digno  de  uno  mismo 
con  quieti  co'nmnicàr,  j>òr  ebo  es  que  èl  amor  se  ocuUa  en  las 
entrafias  dei  ser.  » 

III. 

(>^eiido  A  Jules  Simon Jràtar  del  estoicismo  romano,  escribia: 
^  <^  v^*^  "'*'  ",      «  A  la  Toz  del  deber,  al  aspecto  del  estoicismo  ias  fuerzas  del 
*  '  ^  "        alma  se  despiertan  y  quisieran  al  momento  ejercerse  en  las  di- 
ficultades  de  la  \ida — pero— ^dónde  està  la  espresion  pràctica 
de  ese  deber7-hé  aqui^  que  es  donde  caemos. 

D  Yo  me  figuro  tener  én  mi  pais  una  clase  semejante  y  vivir 
en  medio  de  la  jurenlud,  ajitando  la  autoridad  de  la  vìitud.  » 

IV. 

<(  La  poesia  de  la  naturaleza  tiene  un  caràcter  de  grandeza  ó 
de  infinito  que  le  presta  nuestra  alma  ó  que  nos  envia,  quo  nos 
hace  desear  siempre  algo  desconocido. — Ni  la  gloria  basta— ni 
el  saber — quizàs  el  amor — yo  creo  que  el  deber — tal  vez.  » 

«  La  moral  debe  seguir  al  hombre  basta  en  sus  pensamientos; 
presentar  siempre  el  4eber  al  lado  del  movimiento  pasio- 
nal.  » 


V,M     ' 
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w  Enero?  1*  de  1846.— He  estado  con  Quinet.    Me  llevó  é  su 
fciìàrtò  y  con^ersamos  de  las  Vacancias  en  EspaAa.n 

--^Y.  ita  Visto  à  là  Sspafià  muy  en  poeta,  le  dije. 

— Es  pìretìso  animar  à  estqs  pueWos  del  Medio  Dia,  me  con 
téfétó:  Si  V.  sD|riefa  eldesalìento  que  bay,  crcen  que  nada  se 
pnede  haicèr. — Yo  he  vivido  eh  los  pueblos  del  Norie  y  òé  el 
dèspre'ció  que  profesan  à  los  paises  d@l  Medio  Dia.  Larra  ha 
ìffl3èr%  He  dèskliento  y  ha  dìcho  que  la  America  es  la  espe- 
iffiSftV!. . .  i'fengo'qfle  haETar  de  Chiie  tambien,  y  V.  me  tracrà 
RTfìSli  importante  V  t^op^l^^  Q^^  tenga. 

—Si  àélfior,  y  yo  ^ìigb  uAa  idèa  que  deàenvolver  sobre  mi 


—  un  - 

paia  7  SQ  inflqeqcia  futura  en  Americo  i  cafisa  df^la  nacioiM(i4g4 
que  se  forma,    qg^.i^ua  CBOftusioa  j  ^isejftpw  ejtre  bs  gjfeàw    (J^  '  ^  ' 
Unidos  y  ini  pais  sobrg^  el  JBPEY®R}?.^e  la^  America.    QÙlSJ^         r-^  v     > 
fa  èstabilidaST^^  5u  QftiAfter^por  la  paz  què  ha'iiaj^o,  jyr  ays     ,^ ..  >/...;  ; 
ifmites  tan  marcados.  por  su  estrechez  misma,  por  laa  tradkio-  i/  /  .^  • 

ciones  Araucauas,  h% jod  ido  echar  raijea  de  uj[  carAo|j|{^j^u- 
(5rr«ìe  una.  fsateJttfiÌW>lìÌ<Ìf^d.  W  E^tadoa-ynltfftì}  pgf^  yl 
proteatantismo  j-  Chile  ppr  la  filosofia.  Està  ^8  la  veuta|a  futura 
de  mi  [iais. 

— Oh  !  si  una  filosofia  penelrara. 

— Este  OS  mi  trabajo — la  busco  7  qjLcuidado  es  evitar las  ideaa 
de  transicion  7  la  filoao/ia  eclcctica  ahprg  dominante  en  Francia.    ^J^ 
He  teoido  el  piacer  de  haber  sido  el  primero  en  refgtar  en  mi   ^^  ^  /";  rtuf    r  o 
pais  el  eclectlsrno^  por  aborri  sé  queen  ÌBolivia  loji^iagdep^   He  \  ^/.^  /., 

aqui  el  peligro. 

— Si  pues  ~  se  cree  que  la^ filosofia  de  Gousin  es  la  ùltìmajA- 
tabra^  la  solucion,  7  por  eso  la  adoptan* 

^— Sisefior,7omehearrancadodeellapor  la  espontaneid|j^  de 
la  idea  personal  de^lj  naicigQiliji^^.  Al  ver  el  des^nlfif e  de  la  ba«    J\  -'  -^  .^ 
taila  de  Waterloo  7  al  yer  à  los  franceses  aplaudir,  70  que  habia 
leido  a  Napoleon  7  comprendia  el  sentimiento  de  la  époc^,  al 
momento  sospecbé. 

— Eso  prueba,  7  me  alegro  de  oirlo^  qi(e  Yd.  tiene  un  buen 
eorazon  7  eso  lo  ha  librado  A  vd. 

— Y  cual  seria  mi  piacer  al  llegaraqui  7  leer  au  se^qdalec- 
cion  centra  eli 

«La  couTersacion  siguió. 

— Ha7  macho  quebacer  del  u^edio  dia,  me  dijo,  y$i,SS^^o 
que  el  espafiol  tengii  un^i.teqgn^  filogófipa.. 

— Yo  alabo  su  objeto  7  hace  ird^  W17  bien  gn  auinuir  en-       -  ^ 
tofiees.  ^-/  .  /*^  "  ''  '' 

— Y  yds.  corno  bucuos  AfaujsaRQ^  ^fshifi9  MflPfiP.  %!S<>,4o 
espafioles. 

""  —  Oh  seftor,  y  asi  cQjnaoe(iJ^ftBfl|iistei.  di^e  Her^gF  9i?^.l?^ 
mos  los  ùnicos  que  sostuirierou  la  libertad»  aai  ^bora  cppaerrarig- 
mos  esa  tradiciòn. 

c(  HablamoB  de  los  asuntos  del  dii^  etc    Saturo  n^^  favùAiar, 
nos  separamos  mu7  amigoa— 70  Ueno  dejtoblea  a^i^ff yj^ntpa^pyr     l  ^^  « 
que  con  su  paiabra  doblegó  mi  odio  tinadicìonal  A  Ip  Espajla  7  que 
lo  comprendió  al  «noueiito  que  le  dije:  i^e  parece ^^e  vd.  ì)a 44^ 
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corno  ilacionadò  por  Galderon.— Es  que  es  preciso  levantar  esos 
"pneblos,  me  contestò,  liay  desaliento.    Al  momento  la  grandesa 
de^BU  alma  me  dominò.    Esto  se  lo  agradezco  porqne  sali  de  su 
casa  mas  noble. 
^  ^'  En  el  mismo  dia  pasè  él  rer  A  Lamennais  : 

«  Estaba  en  nn  cfrculo  hablando  muy  naturalmente  de  Dios  j 
otras  opiniones.  Yindnnasetioracon  un  nifto.  Me  encantò  el 
Terlo  al  lado  del  nifio.  El  sdbio,  el  anciano,  parecia  tan  auge- 
lical  con  la  inocencia  » 


VI. 


f. 


> 


i  0  <^^^  ^^  Visita  *  Lamennais.    Bilbao  traducia  entonces  los  Evangelios 

.^/rC*^^"^      anotados  7  comentados  por  Lamennais. 

«  Bilbao — Senor,  he  concluido  hoj  el  Eyangelio  de  San 
Mateo. 

«  Lamennais — Gree  ird.  que  el  clero  no  haga  oposicion  al 
libro  ? 

a  B. — Creo  que  no  por  dos  razones.  Qué  le  pneden  decir  ? 
j  ade  mas  el  nombre  de  Td. 

«  L. — Es  la  obra  que  personalmente  me  ha  complacido  mas* 
Un  ingles  queria  traduciria.  La  Tnglaterra  es  el  paìs  mas  atra- 
sado  à  este  respecto.  Estàn  con  [as  discujsiones  del  tiempo  de 
Bossuet.  Àqui  un  cura  dijo  d  clan  te  del  Arzobispo  que  mi  libro 
bacia  amar  al  cristianismo  y  odiar  al  catolicismo. 

K  B. — Yò  CT^x&&ùM9  pues,  que  la  traduccion  ha  venido  para 
mi  tambien  perfectLmente.  Es  la  bas^e  de  todo^^  j  sobre  todo 
abora  que  los  dogmas  cacn  y  que  el  escepticismo  cunde. 

<c  Me  hizo  una  esplicacion  de  la  invariabilidad  de  la  ley  y  de 
la  yariedad  de  su  aplioacion,  comò  sucede  con  el  hombre  fisico. 
Debe  respirar,  yestirse  etc.  pero  con  el  progreso  Tarla  su  modo. 
La  ciencia  no  ha  dado  su  ùltima  palabra.  Los  de  la  academia 
de  ciencias  que  saben  todo  lo  que  bay  que  saber  ^ahora  son 
por  esomashermanos?  Luogo  obedézcase  à  laley  y  téngase 
aplicaciones  diyersas,  no  importa;  en  obedeciéndola  està  todo* 

«  Le  manifeste  la.contradiccìon  de  Lermini  y  me  dijo  que 
tenia  cartas  de  él  del  tiempo  de  las  palabras  de  un  cpeyente  en 
que  le  decia  que  fuera  mas  adelante. 

L^Pedro  Leroux  es  un  hombre  de  instintos  buenos,  pero  de 
bajos  prìncipios — no  bay  sino  la  tierra  para  él. 


r^.^'-'''' 
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B.— Su  hermano  es  malo  y  ha  inflnido  sobre  éK 

L. — Seacababa  lacolamDa  de  Jnlio  j  fueroH  variosé  oomer 
al  Boalerard. — La  tarde  era  bella.    Charton  despue»  de  algun 
Yìno  empezó  à  hablar  de  labelleza  del  espectàonlo»  de  la  nata- 
raleza.— Leroax  dijo,  «abajo  las  estrelks.  »    Yaré  Vd.,  ea  un 
hombre  material — de  ahi  sale  so  mentemsìcosis. 

«  Bainnnd  es  diferente,  lo  aprecio  macho — es  mas  eLerado  y 
se  disputa  n  siempre  con  él. 

B. — Yo  creo,  seiìor,  que  el  fatalismo  inmoTÌlìza,*  scòrno  los 
Mahometanos  han hecho  tanto  poseyendo  ese  dogma? 

L. — El  Mabometismo  fué  un  gran  progreso.  Saltò  de  algunas 
sectas  cristianas  cuando  el  cristianismo  estaba  débil  y  triuufó 
sobre  la  idolatria.    Engolfados  en  el   uno  faeron  fiitalistas. 

B.— Pero  Como  obraron? 

L. — No  es  siempre  pràctico. 

B.— Eso  sf. 

L. — Vea  Yd.  Haj  aqaf  un  cscrìtor  que  me  viene  &  ver  y  que 
ha  disputado  hace  mucho  tiempo  con  migo.  No  cree  en  el  mnn- 
do  esterior,  son  ilusiones.  Yino  el  otro  dia  A  disputar.  Le 
dije:  «  Yo  creo  en  el  mubdo  esterior,  tengo  las  creencias  del 
gènero  humano,— si  bay  ilusion  ^ para  qué  me  escribe  Yd.  ? 
Yo  no  le  pod'ré  &  Yd.  convencer.  » 

B.— Y  qué  le  respondió  ? 

L. — Des  politesses — il  y  a  des  illussions  chéres. 

(c  Entnblé  la  conversacion  sobre  la  TÌsita  q|ie  le  hice.  cqq,  Ro- 
sales.  Don  Xavier,  ministro  de  Ghile  en  Psins. 
"^"flC— Et  es  del  mundo,  un  buen  escéptico,  cree  que  todas  las 
relijiones  son  buenas.  Està  desyanecido  porla  Europa,  cr^ e  que 
nosotros  debemos  imitarla  y  me  dice  que  yo  pierdo  Vjì  tiemgp, 
rSTaconseja  me  hagairyeniero.  Yd.  yéque  él  nQ^pu^decpiD' 
jgrender  el  estado  de  duda,  e)  peligro  de  las  transicioneS|  la 
ineuvacion  del  mal.  La  Europa  nos  envia  de  todo^  una  mezda 
de  bien  y  de  mal.  Es  necesario  mirar  desde  mayor  altura,  alli 
està  el  eclectismo  que  òdio  porque  justifloa  todo.  Para  él  el 
hecho  es  la  ley. 

L.— Haceis  bien.  Seguid  en  Tuestra  mision.  leneia  los  inS' 
tintos  inmortales  de  la  humanidad;  Yuestro  deber  es  manifes- 
taros  à  vuestro  pais,  difundir  la  instruccion  en  las  clasesi  acer* 
cari'asà  la  ley  del  dcrecho  y  del  deber  para  todo&i 

«  Kn  seguida  le  hablé  de  la  castidad. 


B.— Esun  debw  absolato  7  maral  ó  un  debjer  higiénico? 

«  ConeoI  el  t«fclp  con  qué  me  risspondia^  la^esperiencia,  la  in- 
dQlgeacia  7 1^  se^^ndad: 

L.'*^¥o  eAmi  oftcio  de  sacerdote  he  conocido  algo  de  la  de- 
biUdad  hnmaiia,  pero  no  er^o  qoe  es  tan  dificil  el  practicarla 
corno  se  dice.  0  se  ofende  6  la  mujer  casada  7  entonces  no 
hfi7  ftmilia,  6  se  ata^a  à  la  soltera  7  entonces  ese  ser  no  es  lo 
mismo  qae  antes — se  ha  degradado. — La  castidad  fortifica  el 
alma  7  el.cuerpo,  ba7  queluchar.— En  vuestra  edad  70  concibo 
el  poder  7  masrodeado  del  ejemplo  7  la  ocasion— pero  se  puede 
?€ttc6T.-*«^F€tigad  \uestro  cuerpo,  poco  suefio, — ocupaos. 

B< — Y  el  peBsamifìntopuro  hace  mas? 

L. — Sin  dada  7  habreis  gaoado  ipucho.  Se  ve  la  prostitucion, 
pero  70  dire  comò  dijo  el  Cristo:  «  El  qu^  esté  sin  pecado  que 
lire  la  primer  piedra,  »  7  a  ella,  a  id  7  no  pecad  mas.  »  Cristo 
conocia  la  debilidad  humana  7  exhortaba  a  la  Tirtud. 

a  Espreaabaesto  de  nnmodo  tansuaTe,lapalabra  del  Cristo  me 
fmreeió  en  ese  momento  tan  sublime  7  verdadera  que  las  lagri- 
mas  me  saltaron. 

B.--Ohl  es  sublime,  es  la  verdadl  ^^ 


VII, 


Eti  aquellos  dias  (marzo  de  1846}  llegaba  à  Paris  la  noti- 
eia  de  la  sublevacion  de  la  Polonia.  Este  heclio  imprimió 
un  moVtmiento  estraordinario  à  la  JfraQcia.  Se  queria  que  està 
auxiliase  a  aquella,  i^l  pueblo  asistia  &  las  Camaras  para  saber 
!$i  Luis  PeUpè  salia  en  defensa  de  esa  iiacionalidad,  pero  el  de- 
àétrgafio  era  grande  al  rerle  huir  del  conflicto.  La  juventud 
acadUi  A  lèi»  «ursos  de  Michelet  7  con  tal  motivo  abria  aquel 
una  de  sds  leceioaes  con  ks  siguientes  palabras:  «  £1  derecho 
es  eterno,  »  7Conclnia  despues  de  ha(\er  el  estadio  de  la  nacio- 
bahdad  en  el  derecho  con  aluaiones  A  la  situacion:  «  Y  si  este 
»  pueblo  por  qaien  hacemos  votos  al  cielo  Uegase  a  sucumbir, 
»  su  derecho  es  eterno.  »  Se  abrensuscripciones  7  las  simpa- 
tias  procurali  conyertirse  en  actos.  Fero  al  mismo  tiempo  J9 
prensa  ministerìal  derrameba  doctrinas  cpntrarias  al  deber  de 
piroteccion  é  la  Polonia.  Con  tales  impresiones,  Bilbao  dirijió^a 
Quinet  la  siguiente  carta: 
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ic  He  leido  la  Epoca  y  siculo  la  necesidad  de  escribir  &  V. — 
He  leido  teorias  perversas,  pero  en  la  esfera  de  la  generalidad 
7  muy  distanles  de  la  aplicacion  inmediata;  mas  ahora  que  con 
motivo  de  la  Polonia  las  veo  ostentarse  à  la  luz  del  sol— en  me- 
dio de  la  Francia — y  escuchado  el  gemido  rie  los  mdrtires — 
sefior^me  he  estremecido  en  lo  intimo — he  sentido  la  bora  amarga 
en  qne  nos  preguntamos  si  el  mal  sera  el  órdendestinado. — 
Un  hombre  cae  al  rio — tiene  derechode  vivir — pero  se  ahoga^  àì-^ 
^Ì"3r^J^fS9L .. H^  agul  fil  pensamiento  que  se  osa  proclamar  en  la 
patria  de  los  héroes  cuando  la  ocasion  del  heroismo  se  presenta. 
''\_((Y6,  muchacho,  deun  rincon  delmundo  me  creo  en  Fran- 
cia con  derecho  de  ciudad,  yo  sé  qne  sus  glorias  me  tocan  y  que  la 
mnerte  de  su  grande  alma  quizas  hariapasar  basta  mi  espiritu 
las  palabras  de  Bruto  moribundo.  En  mi  afiicion  neceaito 
apegarme  d  sus  hìjos  que  velan  y  escuchan  sus  acentos  y  sentir- 
leslanzar  el  anatema  à  nombre  de  lo  eterno  centra  la  filosofia  del 
impudor.  Yoséque  V.  noestàtranquilo— he  oidoàM.  Michelet 
en  su  cAtedra  de  Moral— pero  tambien  espero  su  voz  en  el 
liecho  presente  para  proclamar  que  et  ìiomBre  de  fé  piiede'detener 
al  rio  y  sacar  al  hermano  quese  ahoga. 

«Este  momento  me  parece  grandioso;  ecepcional.  La  barbà- 
rie qne  invade  y-  la  teoria  de  la  barbàrie  que  lo  mira. 

«  Pesa  sobre  la  Europa  unacadena,  porque  pesa  sobre  la  Fran- 
cia un  sortilegio.  Levantaos  pues,  apóstoles  de  la  palabra,  lan- 
zad  el  demonio  y  escucharemoselhimno  de  los  pueblos  libertados. 

«Deposito  en  su  corazon  mi  voto  de  ciudad  y  mi  grito  de  hom* 
bre;  queria  comunicar  mi  alma  con  V.» 

*  Marzo  20.  Praneisco  Bilbao, 

Quinel  le  contestò  : 

«  Oui  mon  cher  Bilbao,  teneis  el  derecho  de  civdad.     Vuestra 

voz  me  hace  bien  y  os  agradezco  este  grito.     Si  aun  nada  he 

dicho,  hablandoos   con  franqueza,  es  porque  yo  he  estado  mas 

dispuesto  ti  agitar^  à  hacer  alguna  cosa,  que  ti  tornar  una  piuma; 

En  los  primeros  momentos  he  estado  tentado  de  escribir  estas 

dos  palabras  :  d  las  armas  I    Veo  bien  que  si  la  accion  falta  sera 

necesaria  la  palabra  y  entónces  escribiré.     Procureraos  antes 

de  todo,  mi  querido  amigo  (permitidme  os  de  este  nombre) 

no  desesperar  por  algunos  miserables,  al  contrario  es  el  mo-  . 

mento  de  creer  y  de  esperar. 

'    '  «  Votre  ami.—- E.  Quinet.  » 

6 


—  LVIII  — 


Vili. 


A, 


\Q'^  ■ 


0' 


Invitado  a  una  tertulia  por  M.  Qiùaet,  cuenta  lo  que  sigue: 
«  Entro,  Quinet  me  sienta  à  su  iado  j  me  dice  :  el  que  tengo  à 
mi  iado  es  Gharton,  el  que  està  ó.  mi  derecha  es  Reynaud;  el  que 
sigue  es  Dayid ,  7  ese  de  cabellos  blancos  es  Charles  Di- 
dier. 
-o  (V^V^  ^  '  «Me  presentò  A  todos  y  con  todos  habló,  con  David  cuatro 
V  r.^-s  •  veces,  con  Keynaud  dos,  con  Didier  una.  Bejnaud  me  pre- 
guntó  si  los  libros  de  ellos  llegaban  é  America.  Le  hablé  de 
su  articulo  sobre  Bolirar.  Bella  cara  por  lo  abierta  y  muscu- 
losa,  fuerte,  risueflo,  tranquilo.  Hablamos  de  las  nacionalidades  * 
y  me  pronunciò  un  discurso  :  «  Todas  las  nacionalidades  deben 
pronunciarse  mas  y  mas  y  las  naciones  formaràn  una  conversa* 
cion  entre  si.» 

«  David  D'Angeres  me  parecia  Sòcrates..  Bajo,  sencillo,  feo, 
TOZ  pausada  y  tranquila.  a  El  arte  debe  ser  casto  me  dijo,  la 
humanidad  es  muj  inclinada  al  sensualismo.  En  todos  los  pue- 
blos  se  encuentra  d  la  escuitura  para  espresar  las  ideas  del  pue- 
blo. En  la  edad  media  se  representaban  los  pecados — los  pueblos 
salvajes  en  la  proa  de  sus  canoas  piutaban  lenguas,  caras  de 
combate. — Monvoisin  es  un  hombre  distinguido.— Qué  de  poesia 
no  debe  habcr  entre  VV.,  entre  los  Araucanos. 

B. — Hay  mucho  que  trabajar,  los  bellos  asuntos  no  faltan  ni 
los  hombres  tampoco. 

.    a  Didier  me  hablò  de  sus  viajes  y  me  preguntó  algo  sobre  Ghile 
Gabello  bianco,  hombre  tranquilo,  bello  porte.  » 


IX. 


Traduciendo  una  nota  de  los  Evanjelios  escribi  &  Lamen- 
naìs. 

«  Mon  pére  : 

a  No  he  encontrado  mas  que  una  sola  cosa.en  la  traduccion 
que  hago  de  los  Evanjelios,  en  que  difiero  de  vuestra  opinion. 
Decis  : 

«  La  opinion  à  los  consejos  de  Dios  y  la  resistencia  d  la  salva^ 
cion  viene  siempre  de  Io  alto.  » 


V 
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«  No  tengo  necesidad  de  deciros  cual  es  mi  objecion.  Espli- 
cadme  si  estoy  en  el  error  ó  si  interpreto  mal  Tuestro  peosa- 
miento.  etc.  » 

Gontestacion. 

«  No  8e  trata,  mi  qu^.rido  bijo,  de  la  salvacion  individuai,  en 
sentido  teològico,  sino  de  la  salvacion  de  la  sociedad  j  de  loa 
consejos  de  Dios  sobre  ella,  cuando  quiere  renovar  el  mnndo, 
corno  lo  he  indicadomasabajo  hablando  del  bautismo  del porvenir. 
He  aquf  mi  pensamiento,  lo  creo  yerdadero,  pero  puede  ser  que 
no  esté  espresado  con  bastante  claridad.   À  vous  de  coeur. 

ce  F.  Lamennais.  » 

»  Adicion.  Olvidaba  deciros  que  en  el  pasaje  en  cuestion,  d'en 
haut,  significa  «  elevadas  condiciones^  altos  rangos  de  la  sociedad^ 
j  no  de  Dios  corno  creo  que  es  corno  lo  habeis  entendido.  » 

He  bumillé  de  mi  poca  penetracion,  dice  Bilbao. 


X. 


*  Con  motivo  de  la  reelcccion  del  G.  Bulnes  para  Presidente 
en  Ghile  habia  habido  alguna  ajitacion,  y  à  consecuencia  de 
ella,  bubo  prisiones  7  destierro^  de  aquellos  que  hacian  la 
oposicion.     Con  tal  motivo  escribia: 

Abril  1846.  a  He  recibido  cartas  de  Chile.  Mihermano 
Manuel  ha  estado  preso  en  un  borrendo  calabozo — He  sentido 
piacer  y  orguUo.  Se  ha  portado  corno  hombre.— Mala  com- 
portacion  de  mis  amigos.  Me  separo  de  amigos  que  amo.  La 
libertad  es  prìmero  que  todo.  Se  atacan  en  mi  paia  las  institu- 
ciones  libres,  y  ellos  defienden  al  poder,  i  dónde  estais  pues 
almas  entusiastas  que  habia  couocido?  Este  paso  me  ha  servido 
— he  resuelto  sacrificarme. — Yo  ire  à  pedir  cuenta  del  senti- 
miento,  de  la  libertad  y  desgracia  d  los  opresores  y  corrompidos 
por  que  siento  un  gran  poder  en  mi. — Amigos  P.  E.  L.  serd 
posible?    ToWeréd  mi  patria  y  no  os  dare  la  mano  republicana? 

((  Mi  hermano  me  dice:  «  Los  recuerdosde'las  prisiones  de 
mipadre,  de  los  grillos  y  la  serenidad  de  su  alma  en  medio  de 
talea  tormentos,  te  aseguro  que  me  daban  mas  ànimo  que  los  que 
naturalmente  tenia.  » 

«  He  aqul  hermano  mio,  lineas  de  hombre  y  de  hijo,  y  de 


~  I»X   — 

oi«ulii4aao''-7.o  te  abr4zo..  SufrimoB  eji  auestra  fomiU^y  ìcr  (|oe 
prueba  q^.e  su  raza  e»  hien  templada.  BeadUo  is^a  m  Ri^ro. 
él  ha  despertado  espari anamente  en  mi  el  cardcler  de  eiudadamn 
Padre  mio  !  ten  piacer  en  tu  interior.  Yo  bu^oo  A  Dios  y  à 
Ghile,  tengo  A  la  libertad,  j  de  aqui  ire  él  hacerte  sofrir  mas  en 
mìs  sufrimientos  futures.  Pero  tengo  una  madre,  Dios  mio. 
Dura  es  la  condicion.  No  es  verdad,  Dios  miaque  les  ben- 
deciràs?  Gaigasobreml  toda  la  impiedad,  toda  duda,  sea  mi 
padre  feliz  7  siempre,  oh  Dios,  tu  serls  Dios  el  padre  !  » 

XI. 

«  He  ido  al  Palais  Bo  jal  7  à  la  rista  de  la  Estàtua  de  Leo- 
nidas  elevaba  un  himno  interno:  Quisiera  descender  ù,  las  en- 
trafias  de  tuser  para  ver  alli  lo  que  pasaba,  de  virtud,  dede- 
ber,  de  amor  patrio,  de  gloria,  de  fuerza.  Dios  sin  duda  estaba 
presente  à  tu  memoria,  7  tambien  el  amor  de  los  hombres,  por 
que  te  creias  inmortai  7  decias:  «vivireis  rocas  delasTermó- 
pilasl  »  ^veiais  acaso  el  mundo  de  Eher  à  dónde  ibas  à  pasar, 
contemplabas  los  siglos  venideros  estremecerse  al  ruido  de  tu 
nombre  ? 
a  Y  ese  estremecimiento  del  ser  en  la  sensacion  del  infinito  1 
«  Y  esa  inmovilidad  de  la  fuerza, -faz  àfaz  con  el  pensamiento 
deldeberl — Y  ese  impetu  desconocido,  atraccion  invencible, 
aspiracion  divina,  gloria,  mundo  de  luz  que  perseguimos,  he- 
roismo,  amor,  combate,  muerte — vidadeadmiracion  en  la  pos- 
teridad  !  Que  es  eso,  ó  Dios,  que  sentimos  en  los  momentos 
de  la  fuerza?  ^Por  qué  al  contemplar  esoshechos,  siento  que 
me  arranco  de  la  tierra,  que  me  convierto  en  cometa  desen- 
ffenado,  en  rafaga  de  luz?  Se  alijera  el  coerpo  de  su  peso,  de- 
saparece  lo  que  nosrodea,  vemos  un  bianco,  una  estreliaque 
nos  atrae,  nos  deverà — reposamos  en  Dios. — Si,  seiior,  dame 
esos  momentos  en  accion,  dalos  à  lahumanidad,  70  te  bendigo, 
Dios  mio  I  » 

XII. 

«  15  de  Mayo.     V07  à  las  Tullerias7  dejo  la  sigoiente  carta: 
«  Al  Re7. 
a  Seuor: 
Ya  e»ìùn  en  los  Invalidos  las  banderas  tomadas  en  el  combate 
de  ObUgado. 


V 
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Sefior:  Gomprended  el  dolor  de  un  pneblo  que  se  leranta 
ensaDgrentado>  al  divisar  esas  banderas  en  el  tempio  de  la  jus  • 
ticiade  la  FraDCta.  Han  sido  tomadas  al  bàrbaro,  pero  sob  Ics 
cólores  de  unanacionjuYenil,  evitad  un  òdio,  aumentad  un  amor 
bacia  el  pueblo  que  presides. — Al  lado  de  las  banderas  de 
Austerlitz,  colocas  las  de  un  pueblo  infantil  y  deslrozado.  Tc- 
uedlasen  depòsito  sagrado,  pero  no  las  ostentés  junto  à  las  eifras 
gigantescas  cou  que  la  Francia  ha  escrito  su  justicia  j  su  poder. 

«  Pueblos  de  America,  nacidos  de  ajer,  ^intiendo  el  porve- 

nir  temblando  en  sus  entrafias,   hemos  de  sentir  el  puftal  en 

nuetrasalmas?    Sera  la  Francia,  la  nacion  de  la  esperaiiza,    la 

que  abata  d  los  soberbios,  la  que  revuelva  ese  pufial  entre   sus 

manos?    Rey  :  oye  el  grito  del  gran   dolor,  aliende  al  pndor  de 

unanacionalidad  naciente,abreelcorazon  de  la  Francia  al  araoì*  ?  "^^       ^  ' 

de  las  Repùblicas  Americanas.     Buenos  Aires  y  BIéjico  son  dos   A*r  \,/.  v^ 

heridas  que  los  Americanos  Uevamos  en  lo  (ntimo. 
•>».t    -  -  •  » 

<c  Francisco  Bilbao,  ettudiante  chileno.  » 


xiir. 


Agosto  de  1847.  «  Entro  donde  Lamennaisy  espero  un  mo- 
mento en  la  antesala  porque  habia  uno,  pero  sabiendo  mi  nom« 
bremeUamòy  Io  encuentro  con  un  jóven  clérigo. 

«  Asisti  à  una  bella  discusion:  Estais  muertos,  le  decia,  sois 
»  50,000,  teneislosseminarios,  los  catecismos,  las  càtedras,  el 
»  confesonario,  las  donaciones,  30  millones  de  francos  del  pre- 
)»  supuesto,  prensa,  libros,  escuelas,  casi  toda  la  instruccion 
»  primaria,  proteccion,  recursos  etc.  etc,  y  sin  embargo  no  avan- 
»  zais?  esporqve  cstais  muertos.  Si  una  otra  idea  tuviese  é  su 
»  servicio  la    cuarentava   parte  de  lo  que  vosotros  teneis,  ella 

desbordaria.    Y  quereis  arrastrar  el  resto  con  vosotros  !  » 


•'.\«  r 


» 


XIV. 


Visita  ci  Michelet  «  Coraia,  y  al  entrar  me]dijo.  lo  que  falta 
es  que  Vd.  se  siente  con  nosotrcs.  Tenia  dos  convidados. 
Bernard  era  uno.  Qué  conversacion  tan  animada.  Se  hablaba 
de  animales  y  se  hablò  del  Còndor. 
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Michelet— EUefior  es  de  Chile,  es  nn  bello  paia  j  por  lo  qae 
aparece,  es  enérjico. 


<c  AI  despedirme  me  detuvo  en  la  escalera  para  ofrecerme  sua 
relaciones  en  el  viaje,  que  iba  àemprender. 

M.— Vea  Vd.AMicl|^{9^  de  Berlin  9^®  ^^  presentare  à  Grimrn 
el  aàbio  de  la  Alemania.     En  Milaa  à  Manzoni.  » 

He  aqnl  la  carta  qne  le  dio  de  recomendacion  : 

«  Monsitur 

«  Monsieur  le  professeur  Michelet — A  Berlin. 

«  Permitidme  el  recomendaros  A  vuestra  venebolencia  un 
ì»  jóven  que  Mr.  Qoinet  y  yo,  miramos  cual  sifuera  nuestro  bijo, 
»  el  seflor  Francisco  Bilbao,  de  Ghile.  Y  quiera  el  cielo  que 
»  alguna  rez  tengamos  un  hijo  tal. .  .«Es  un  gènio  aun  euTuelto, 
»  mas  nosotros  hemos  penetrado  en  él  j  hemos'  encontrado  un 
»  carócter  fuerte  y  profondo,  que  desarroUado  debe  ser  un 
»  grande  hombre. 

»  J.  Michelet,  n 

Paris,  Octubre  de  1847. 

En  igual  fecha  Bilbao  dejaba  A  Paris  para  recorrer  las  prin- 
cipales  ciudades  de  Europa. 

Le  seguiremos  muy  A  la  ligera,  tornando  de  su  diario  lo  que 
creemos  mas  propio  de  este  trabajo. 


CAPITULO  VI. 


COITINUACION  DEL  DIARIO.       1848. 

Ed  el  ràpido  estracto  quehemos  hecho  de  Io  que  concierne 
à  piotar  àBJlbao  por  si  mismo,  revelondo  su  vida  con  los  hom- 
bres  notables  de  Francia,  hemos  omitido  dar  una  idea  de  su  vida 
diaria;  pero  esto  seria  penetrar  demasiado  y  alejarnos  del  punto 
esencial  que  nos  hemos  propuesto  al  escribir  estas  pàjinas — 
manifestarle  en  su  vida  pùblica,  relacionada  con  el  interés  de 
la  sociedad.     ^ 

Las  ocupaciones  que  sehabia  imputsto  no  le  dejaban  tiempo 
para  entrar  en  la  vida  comun  de  Paris. 

En  sus  narraciones  se  ve  la  lucba  que  se  establecia  entre  sa 
naturaleza,  sus  pasiones  juveniles,  las  tentaciones  que  le  asal- 
taban,  los  amoresque  seleaparecian  ;  la  Victoria  que  obteniapor 
medio  de  la  conciencia  del  deber. 

Todas  sus  fuerzas  estaban  absorvidas  por  el  estndio,  al  es- 
tremo que  se  considerò  sin  neccsìdades  materialcs,  propias  de 
la  juventud.  Puede  verse  esto  en  la  carta  que  escribia  à.su  pa- 
dre en  1845  al  indicarle  los  gastos  que  bacia:  «  Con  i5  pesos 
fuertes  tengo  lo  suficiente. .»  Y  en  Paris  I 

Fué  asL  que  adquirió  esa  instruccion  vasta,  esa  profundidad 
nada  comun.  Sus  grandes  placer^s  eran  visitar  à  los  america- 
nos^  y  j)redicarles  la  cruzadajì.eÌ5ultepAbUG3j-,  En  los  banqnc- 
tes^  reuniones  particulares,  susbrindis  eran  diluc^and^  olgiU^ 
^unto  (femocfcltico..  Asistia  à  las  conferencias  que  tenian  los 
profesores  7  aUi  disertaba  con  soltura.  Tenia  eU  don  de  la  im- 
provisacion. 

Gitaremos  una  de  ellas. 

«  Gonferencia  donde  Gremieux. 

«e  Elorador  católicohabla  de  la  unidad.^Servian  lediceque 
la  unidad  es  la  muerte.— El  orador  replica— ab!— y  la  fiepù- 
Liica  se  llama  una  é  indivisible. 

(c  £1  auditorio  se  conmueve. 


/'. 
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«  ^El  seiior  interruptor  no  puede  contestar?  interroga  elpre* 
sidente. 

«  Seryian  quedaba  atolondrado» 

((  —  Quiere  Yd.  qua  jo  responda?  le  dice  Bilbao. 

c(  — Si,  bablad  (muchas  voces.)  » 

Selevantay  dice: 

<c  Se  habla  de  unidades  prematuras.  La  unidad  definitiva  es 
la  ciencia  absoluta,  esto  es  imposible,  luogo  toda  unidad  esclu- 
siva Ueva  en  sf  el  jérmen  de  muerte.     £1  papado  por  ejemplo.  » 

«  Servian — Eso  es. 

<(  Dessus  dirijiéndose  al  orador: — res^jonded  à  lo  que  acaba 
de  decir  Mr.  Bilbao . 

«  La  concurrencia  aplaude. 

(c  El  orador  balbucea  7  pide  tiempo  para  contestar. 

De  este  modo  se  pasaban  las  noches  é  veces,  otras  en  casa 
de  sus  amigos,  muy  pocas  en  los  teatros;  solo  dps  en  los  bailes 
pùbiicos  de  donde  se  retiró  indignado. 

Pero  no  se  vaya  ù  creer  que  el  corazon  lo  tenia  seco  par§  el  V 

amorT  Conocemos^  Is.j'iilicil  paision .  arraigada  que  lo  conmovió 
desde  esa  època  (1847}  basta  .[QucbQ&AA0A.dfiAIIU£3. 

TS'Tin  Verdadero  romance  en  que  resalta  la  purezade  los  sen*- 
timientoSy  la  elevacion  de  los  eorazones,  la  ternura  mas  conmo- 
vedora.  No  es  este  el  momento  de  escribirlo. — Sigàmosle  en 
sus  viajes. 

El  t  ®  de  Octubre  de  847  salió  de  Paris  en  eompaftia  de  ya- 
rios  amigos  en  direccion  ù  Dresde.  Visitò  à  Pra^a,  Viena,  el 
Danubio,  Linz,  Munich,  los  Alpes  del  Tirol,  Venecia,  Padua, 
Milan,  los  Apeninos,  Genova,  Livoume,  Pisa,  Florencia,  Civita 
Vechia  y  Boma. 

Era  aquel  un  viaje  de  estudio,  en  el  que  las  impresiooes  se  ^  ^ 

sucedian,  los  monumentos  deslnmbraban,  Museos,  estableci* 
micntos  de  todo  jénero.  Iba  por  esos  paises  haciendo  revivir 
el  pasado  histórico  en  su  mente  y  aplicàndolo  al  presente  que 
palpaba. 


Estando  en  Munich  un  sefior  Dumond  contò  que  por  las  noches 
los  jòveues  se  reunìan  en  un  restaurant  ù.  conversar  y  que  ha- 
bia  alli  un  conde  Uùngaro  muy  orìjinal.    Sostenia  que  no  ha- 
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Wa  vicio  ni  virtud— no  crefa  en  Dios — j  que  éramosfrutos  bas- 
tardos  de  los  aniniales.  a  Me  pidieron  fuera  à  discutir  con  él  7 
accedi  gustoso.  Ellos  bebian,  yo  pedi  té  y  observaba  la  fisono- 
mia  de  mi  horobre.  Jóven,  pero  gastado-arrngas — los  signos 
deÌTÌcio,  la  mirada  apagada.  Bébé  mucho,  leemucho,  no  sale 
sino  de  noche  y  se  leTanta  a  las  3  de  la  tarde.— ^Se  formò  el  clr- 
calo  y  la  discusion  se  empefló.  Remontamos  al  orijen  de  las 
cosas:  la  oheacion.  Praebas  ontolójicas,  praebas  pbsicolójicaS) 
estas  ùltimas  lo  embarazaron  mas. 

— Vd.  cree  en  si  mismo?  le  interrogué. 

— Si,  contestò. 

Bilbao-^-Esto  me  basta  para  rehacer  sus  creencias. 

Hiìngaro— Todo  io  que  sabemos  es  por  los  otros.  Sino  fuera 
asi,  no  tendrfamos  preocupaeiones. 

B. — Y  Quién  le  ha  ensefiado  ù.  Yd.  la  creencia  en  si  mismo  ? 
(Titubea.) 

H.— No  bay  bien  ni  mal. 

B. — Hay  òrden  en  el  mundo? 

H.— Si,  pero  temporal — cesarà  al  fin. 

B. — Cree  Yd.  que  cesarén  las  condicioneseseocialesdelos  se- 
res?  Yd.  nocreesinoen  la  materia,  pues  bien  ^cree  Yd.  que 
babrA  materia  sin  ancliura,  largo,  profandidad,  siudivisibilidad, 
Bìnpesantes,  sin  lado  izquierdo,  sinladoderecbo? 

H.— No. 
'  B. — Luogo  esas  condiotoaes  son  inmutablesdel  ónden  en  la 
materia.    Sin  ellas  està  no  puede  ex^ìstir.    Luego  hay  un  drileii 
que  no  varia.  (Embarazo  para  contestar.) 

«  £1  auditorio  queria  arrancarle  una  confesiim  esplicita  de 
mis  coQsecuencias,  pero  él,  daba  vuelta  y  seguia  otra  ouestion. 
Entonces  conoci  elpoco  fondo  de  su  esceptietsmo. 

B.-'Uemos  probado  el  órden  en  la  materia.  ^Gree  Yd.  en 
el  pensamiento? 

H.— S(. 

B.— Y  en  la  lòjioa? 

H. — Tambien. 

B. — Pues  la  lòjica  es  el  òrden  en  el  pensamiento. 

«  Aqul  hubo  un  largo  silencio  y  Dumont  le  di}0  que  no  liabia 
que  responder. 

H. — Y  quées  lòjica  segun  Yd.? 

B.— La  iey  ùnica  que  preside  al  desarroUo  del  pensamiento. 
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— Hemos  risto  cuales  son  las  condiciones  esenciales  de  la  ma- 
teria. 

H.— -Delo  queconocemos,  de  etra  no  podemos  afirmar. 

B. — De  toda  materia.  No  puede  segun  la  lójica  existir  sin 
atraceioD;  sin  ancbura,  sin  esteosion.  i  Podrd  Yd.  decirme  cual 
es  la  estensi on,  la  ancbura  dei  pensamiento?  ^si  lo  puede  Yd. 
dividir  en  dos  pedazos?  ^si  lo  puede  Yd.  pesar  y  decir — este 
es  el  lado  izquierdoyel  lado  derecbo  del  pensamiento? 

H— No. 

B. — Luego^  si  el  pensamiento  exisie  j  si  existe  sin  las  condi- 
ciones esenciales  de  la  materia,  es  claro  que  no  es  materia. 

(c  Entonces  se  puso  &  bablar  sobre  que  todoeraensefindo,  que 
nada  sabfamod  y  que  éramos  bastardos  de  los  animaies. 
:•  <c  La  otra  cuestion  fué  sobre  e]  bien  y  el  mah   No  bay  diferen* 
eia,  decia  él. 

B. — Hay  verdad  ? 

H.— Sf. 

B  —  Hay  materia?  > 

H.— Si. 

B. — La  verdad  es  lo  mismó  que  la  mentirà? 

H.— No. 

B.^Luego  el  que  sostiene  que  dos  y.dos  son  cinco,  cQntra- 
ria  el  órdcn  matemdtico  ^Es  bien  ó  es  mai  ?  ^es  lo  mismo  lo 
uno  que  lo  otro  ? 

H. — Pero  no  se  trata  de  eso,  bablo  de  la  moral  establecida 
por  los  bombres. 

B. — Convengamos  primcro  en  que  hay  verdad  y  bien^despues 
ii^emos  al  fondo  de  la  cuestion. 

«  Aquf  se  levante  mucha  bulla,  Todos  interrumpian,  todo  se 
embrolló  y  alli  quedamos.  »  V 

IL 

Al  pasar  por  Praga  lo  mas  notable  que  encontró,  fué  el  cas- 
ello del  célèbre  bombre  llamado  el  Tirano  Erelino,  «  pero  que 
debe  llamarse  el  mónstruo  mas  espantoso  quo  ha  producido  la 
especie  humana.  El  castillo  es  pequet&o,  muy  poco  fortificado  y 
el  actual  propietario  lo  conserva  iielmente.  Todo  es  pequeùo. 
Entramos  d  las  prìsiones  subterràneas  à  imitacion  de  los  pozos 
de  Yenecia.    Lo  que  alli  se  ve  es  inconcebible.  no  hay  exajera- 
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cion  en  todo  lo  que  pueda  decirse.  Cada  calabozo  oscuro,  bajo, 
peqnefio^  encierra  todavia  los  cadAveres  que  alll  vivieron;  en 
cada  ano  un  tormento  diferente  para  hombres  y  mnjeres.  Yo, 
Diosmio,  pedia  venganza,  pedia  un  infierno  espantoso  para  se- 
mejante  furia.  A  cada  paso  temblaba.  Tormento  para  arrancar 
la  cabeza,  para  cortar  las  manos,  para  desarticular  los  miembros. 
Las  mura]las  tienen  cadenas,  argollas  en  las  cuales  se  suspendian 
é  los  prisioneros.  Habia  la  muerte  lenta,  suspendidos  por  los 
pies,  por  el  pescnezo.  Otro  era,  el  encadenar  à  un  bombre  ù 
la  muralla  ;  hacerle  caer  sobre  el  cràneo  constantemente  una 
gota  de  agua.  Se  le  daba  alimento  para  que  viviese  y  moria 
taladreado  lentamente.  Figùrese  uno  los  dias,  los  meses,  las 
horas  de  semejante  Tida  I  Ksto  parcce  que  es  capaz  de  con- 
mover  los  cielos*  Habia  ataudes  en  los  cuales  se  bacia  morir 
à  los  hombres  de  pò dred umbre  comidos  por  los  gusanos.  En 
algunos  calabozos  bay  cn  medio  de  la  pared  una  reja  de  fierro 
tras  de  la  cnal  se  ponia  la  cabeza  del  prisionero  y  por  medio 
de  una  mdquina  se  tiraba  una  cadena  que  atroia  al  hombre  por 
ci  pescueso  basta  que  se  le  separase  del  tronco.  Hay  puertas 
condenadas,  corno  nichos,  en  los  cuales  se  sepultaba  A  los  vivos. 
Pero  entramos  ti  un  pequeilo  cuarto  que  ìluminaba  una  ventana 
con  una  fuerte  reja.  .Era  la  habitacion  del  mónstruo,  alli  en 
medio  de  sus  victiraas.  Estil  su  siila;  las  paredes  estan  col- 
gadas  (le  los  instrumentos  que  iuventaba  y  trabajaba.  Garfios 
para  arrancar  las  uAas,  para  arrancar  la  pupila  de  los  ojos — 
por  Dios,  me  decia,  hasla  cuando  I 

«En  su  cuarto  hay  nichos,  en  ellos  calaveras  y  huesos.  Tenia 
otro  pequefio  cuarto  en  el  cual  habia  ventanitas  que  comuni- 
caban  con  los  lugares  del  tormento  y  donde  ese  mónstruo  ponia 
el  ojo  para  ver  el  efecto  de  sus  instrumentos;  me  asomé  y  re*, 
trocedi  de  espanto  en  medio  de  ese  silencio  que  me  repetia 
los  horrores  de  aquel  tiempo,  pues  mi  vista  se  engaiió  y  no 
sabia  que  el  duefio  del  castillo  por  medio  de  pinturas  habia 
conservado  casi  real  el  horror  de  esas  escenas.  Se  ve  6  un 
hombre  ù  quien  suspenden — otro  ù  quien  desgarran^en  fin,  la 
ìmaginacion  aqui  no  puede  sobre-pasar  la  realidad.  Y  cosa 
inconcebìble  ;  al  lado  de  los  instrumentos  està  el  roiario  del 
tirano.  «Vi  su  retrato  y  su  Tista  me  sorprendió,  pues  que  su 
flsonomfa  no  me  re  velò  el  infierno  de  su  alma.  Entónces  dije  : 
falsa  es  tu  ciencia,  Lavater  ;  falsa  tu  ciencia^  Gali. 
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III. 


'  f-  <  «  En  Milan  fui  presentado  à  Manzoni,  lo  cual  agradeci,  pues 

/'  '  no  reciKe^sino  k  las   personas  conocidas.    E s  poeta  y  uno  de 

los  primeros  patriotas  de  la  Italia.     Tiene  corno- 57  aiìos  de 

eTTaSrysulisonomia  es  muy  dulce,  su  perfil  inspiiado,  su  mira- 

da  angelica. 

«  Hablamos  de  Quinet  y  Michelet.  «  Todo  lo  que  agita  al 
mundo  dcbe  traducirsc  al  francés,  me  dijo  ;  es  un  signo  de 
poder.  » 

«  Trataraos  de  filosofìa,  discutimos  algo  y  rac  habló  mucho  de 
Bomsini,  abate  tirolense,  hombrc  muy  hilbil,  jóven  cuyo  retrato 
me  mostrò,  dicicndome:  «tengo  orgullo  en  ser  su  araigo.  Se 
lo  he  recomendado  à  Cousin  y  ahora  lo  aprecia  mejor. 

«  Discutimos  las  cuestiones  mas  órduas  de  la  metafisica  y  vi 
que  era  fuerte.  Me  hizo  detener  en  ellas,  dicie'ndome  que  le 
gustaba  esa  discusion. 

«  Es  enemigo  del  idealismo  subjetivo,  pero  yo  le  decia  que 
y  :\l  ^      toda  filosofia  dcbe  empezar  por  ci  :  co(j\to  de  T)€scafté$,  «TEI  cra- 

f  "■    '  piéza  por  la  cxistencìa»,  me  dyo. 

«Per ÒTa'e'x  1  slè n ciàT "è s TcVelada  cn  el  yo,  le  respondl. 

«  Hablamos  del  catolicismo,  le  espuse  mis  argumcnlos.  Es  lo 
que  llaman  neo-católico. 

— V.  cree  que  la  iglesia  se  levante?  le  prcgunté. 

— Si,  me  contestò. 

— Con  el  papado  ? 

— SI,  es  mi  esperanza, 

«  Me  hizo  leer  varios  troios  de  Romsini. 

«  Sobre  Alcmania,  me  dijo,  sus  tettos  soncausados  por  el 
protestantismo. 

<c  Estuvimos  tres  horas.  » 


IV. 

«  Venecia  /  Mifio>  mucfaas  veces  boy  liablar  de  t(,  Venecia. 
Los  poeta«  y  los  hifit^iadores  me  contaban  tu  vida,  y  varias 
veoes  A  3,000  legiial  de  diBbiacia^  yo  me  sentia  ea  uaa  de  tus 
góndolas^  pasnndo  bi9Jo  ci  puerte  de  loasuspiros,  ó  circuloado 
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en  tu  plaza  en  medio  de  los   grupos   del  baile  ó  de  la   coospi  • 
racion. 

«  He  Tenido  y  te  he  visto,  he  recordadoy  he  meditado  sobre 
tus  ruinas,  porque  eres  ruioa,  bella  ciudad,  aouque  el  tiempo 
no  ha  derribadoninguna  de  tus  mnrallas. 

«  La  gloria^  el  amor,  la  libertad  han  sido  mis  amores.  La 
gloria  la  has  tenido,  ella  ha  coronado  ta  frente  con  el  triple 
rayo:  el  trabajo  portentoso,  d  heroismodel  guerrero.  la  fuerza 
de  tu  Vida* 

«  Gloria  ù  ti  Yeneeia  I 

((  El  amor,  en  las  olas  de  tus  lagunas,  en  Los  balcones  de  tu» 
palacioa,  b^jo  las  bóvedas  doradas  de  tus  templos,  à  la  hor*i  d^ 
la  mafianay  bajo  la  luz  de  la  luna— el  eco  me  repitetus  su^pi* 
ros  j  tus  dulces  palabras. 

«  Bajo  el  sol  de  tu  cielo,  en  medio  de  los  resplandores  de  tu. 
gloria,  al  lado  de  lospeligros  7  en  el  torbellino  de  tu  vìda,   U 
.  ilusion  era  grande  7  aspiraba  al   infinito.     Adios  amor  de  U 

^  Venecia  gloriosa.     Un  suspiro  à  tus  noches    encantadas — 87! 

eso  es  lo  ùnico  que  te  puede  dar  el  que  te  ama  I 

<c  Amor  li  ti  Venecia. 

<i  Cuando  tus  hijos  primitivos  hnian  del  bàrbaro,  7  qu^  tu  te' 
levantaste  del  seno  de  las  aguas  para  viyir  sobre  las  aguas,  cuan- 
"  do  abrazabas  à  tus  islas  con  la  cadena  de  tus  puentes,  vosotroa 

lespirAbais  el  aire  de  la  libertad  7  érais  iguales.  El  mar  vió  una 
nube  de  piedra,  inmóvil  donde  todo  marinerò  erasoldado,  don- 
de todo  soldadoera  ciudadano.  La  libertad  cimentò  tus  mu-* 
rallas — la  libertad  te  preparò  el  dominio  del  Adriatico  7  aU(,. 
al  frente  del  orizonte  indefinido,  la  libertad  aspirò  al  infinito. 
El  cielo  te  amò  7  su  manto  de  estrellas  ilumina  tus  noches  7  el 
sol  te  trae  los  resplandores  de  tus  bellos  dias. 

«  Libertad  Venecia! 

((  Ca7ó  tu  gloria,  pueseres  esclava;  ca}ò  tu  amor,  pues  ere» 
una  concubina  del  Austria.    No  tienes  libertad  7  aun  vives  en. 
^  apariencia!  pero  recibestu  castigo  I    Nada  vive  7  todo  esiste 

comò  era,  pero  el  soplo  de  la  muerte  ha  convertido  tus  armaa  7 
tus  inscripciones  en  epitafios  fnnerarios.  En  ci  frente  de  los 
templos  7  palaciosi  veo  la  mano  desconocida  que  escribe  sin 
cesar:  Aqui  fué  Venecia.  d 

«  Tu  cuerpo  existe  corno  un  bello  caddrer  embalzamadò  con 
los  perfumes  del  Oriente.  » 


V   t 
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En  losmesea  que  iriajaba  tavo  liigar  el  gran  sacudimiento  ini-  i 

ciado  por  la  Fréncìaen  Febrerodc   848  quederrìbóla  anarqtiia  ! 

de  Luis  Felipe.  A  este  ejemplo  Carlos  Alberto,  rey  de  Cerdeila 
encabezó  la  revolacion  destinada  a  emancipar  la  Italia.  Yanas 
eran  las  concesiones  que  hacian  los  prfncipes  reinnntes  ni  las 
que  Pio  IX  se  apresuraba  à  iniciar  para  contener  que  la  Repù- 
blica  penetrase,  se  sobrepusiera  al  absolutismo  que  antes  exis- 
tiera.  Los  pueblos  de  la  Toscana,  de  Lombardia  j  de  Roma  se 
insurreccìonaban  à  la  yoz  de  independencìa.  Bilbao  presenció 
estos  movimientos  y  en  seguida  regresó  à  Paris!  Et  1?®  de 
Juniò  abraZclba  à  susaraigos.  Eocontró  la  Francia  en  manos  de 
un  goBìernVprò'v7sòno'r''rar  Asarablea  se  ocupaba  de  determi- 
nar la  fórma  de  Gobierno  que  debia  establecerse  y  dictar  una 
constitucion.     Alli  se  encontraban  los  hombres  mas  prominentes  ^ 

y  entre  ellos  Lamennais  y  Quinet.  Este,  ademas  del  cargo  de 
convencional  habia  sido  nombrado  coronel  de  la  11.^  Legion 
de  la  Guardia  Nacional,  compuesta  de  10,000  hombres. 

Mientras  la  Convencion  se  ocupaba  cu  tan  importantes  tra- 
bajos,  lasmasas  de  Paris  eran  trabajadas  por  la  multitud  de 
sistemas  que  entonces  se  preparaban. 

Los  socialistas  los  comnnistas  etc.  ^stos  ùltimos  y  todos 
aquellos  que  querianinvadir  losderechos  indìviduales,  trataron 
de  aprovechar  el  interregno  que  habia  entre  la  constitucion  del 
afio  30,  abolida  ya,  y  laquetrataba  dedarse.  Contribuia  é  alen- 
tarese  esp(ritu  la  vagnedad  de  las  discusìones  en  la  Conven- 
cion y  la  ansencia  de  miras  directas  baciala  verdadera  repù.  \^ 
blica. 

Bilbao  escribia  entonces:  «Medito  sobre  los  primeros  prìnci- 
pios  poHticos  y  veo  que  la  Francia  estd  muy  lejos  de  la  liber- 
tad.  No  la  comprende,  su  educacioii  es  militar,  una,  el  estado, 
el  centro.» 

En  efecto,  la  insurrecion  comunista  estalla  el  23  de  Junio  y 
termina  el  2G.  Alli  sucumben  15,000  hombres  y  la  Con- 
vencion triunfa. 

Bilbao  obtiene  un  salvo  oonducto  del  coronel  Quinet  y  con  él 
atravìesa  la  ciudad,  asiste  à  la  toma  de  las  barricaB'as  y  presen- 
cia  esa  sucesion  de  beroismot  que  abisman. 

Promulgase  la  constitucion  y  con  ella  la  Repùblica. 
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Llegan  entonces  las  noticias  de  la  espulsion  del  Papa  y  proda-  .^^^ 
maeion  tambien  de  la  Bepùblica  en  Roma,  la   de  los  estudiantes     ^     , , .  i;^^ 
de  Viena  y  sus  combatea,  la  sublevacion  de  la  Hungria  y  de  la  «^^  \ 
Polonia.  La  ConTencion  no  aende  en  protecion  deestas  subleva- 
ciones^deja  perecei:.  ja ,  HuftBCiarsucuràbir  1    Carlos  Alberto, 
asesinar  la  Polonia  y  termina  j|or  votar  subsidios  al   Papa  y 
mandar  nn  ejército  que  lo  re'stituja  d JBj)]iia. 

A  vista  de  estas  apostacias,  Bilbao  escrìbia  en  los  diarios: 
«La  Francia  va  à  fallar  t  su  palabra.  La  Francia  va  à  mentir.  La 
Francia  se  suicida  para  el  por  venir.» 

Quinet  renuncia  el  mando  de  la  lejion.  «cNo  quiero  ser  trai- 
dor,  dice.»  «La  Francia  debe  pagar  su  inmoralidad,  agrega 
profetizando  delante  de  sus  amigos  el  por  venir  de  la  Francia, 
y  pasarA  por  nn  infierno  de  males.» 

A  la  vez  qne  la  politica  ocupaba  I9  atencion  de  todos  los  pne-      /     . 
blos  europeos,  enJParis  habian  reajiarecidq  los  cursos  pùblicq/'  ,^        '  ; . 
y  Bilbao  se  consagró    à  ellos,  entrando  en   relacionescon  Du-   ^   * 
mesnil  y  el  càlebre  poeta  polacQ  Slickiyiz. 
^En  uno  de esos cursos  tumultuosos  Uega  la  ocasion  de  subirà 
la  tribunal  Mr.    Lerminier.    La  juventud   se  encontraba in- 
dignada  con  la  conducta  de  este  hombre,    habiéndose  mostrado 
en  un  principio  partidario  de  la  libertad  y  apostatado   mas  tar- 
de defendiendo  los  gobiemos  fuertes.    Habia  exitacion    contra 
éL    Las  salas  de  la  Sorbona  se  encontraban  llenas  de  jente.  Sus 
amigos  y  partidarios  y  sus  enemigos.    Bilbao   entrò  ai  curso.    r 
Mira  A  Lerminier  y  califica  la  mirada  del  hombre  de  mirada  de     / 
un  canalla.    Lerminier   comenzó  é   hablai:.    Bilbao  no  puede  ' 
contenerse  y  esclama  à.  toda  voz:    «No  bay    derecho  à  la  pala 
bra   cuando  se  ha  faltado  à  ella.»    Sucede  un  tumulto.    La  pò- 
licia  entra  y  arresta  à  algunos  estudiantes.     Bilbao  queda.     Ler- 
minier sigue  usando  de  la  palabra  y  entra  à  bablar  de  la  liber- 
tad.   Bilbao  le  interrumpe,  diciéndole:    «corno  teneis  la  auda- 
cia de  atreverosàhablar  de  libertad,  vos  que  la  habeis    escar- 
necido?» 

La  policia  le  contesta  por  Lerminier  lleyàndole  preso.  St 
les  8Ìgue"pfoceso  verbal  y  salen  en  libertad.  ('  j 

Eslefué  el  ùltimo  acto  de  su  vida  en  Paris.     Regresd  é,  Amé-      ' 
rica'  con  el   alma  enchida  de  esperanzas   por  el  pervenir  de-     , 
Olile  y  repleta  de  .desiluciones  respecto  à  la  Francia  y  à  la 
Europa  entera. 


-i  *  ( 


CAPHULO  VII. 


Su    LL£GADA    k  ChILE.   SiTUAGIOlf  OE   LA  BePUBLIGA. 

Despues  de  cien  diasde  naTegacion,el  2  deFebrero  de  1850^ 
A  los  cinoo  afios  seis  meses  de  ansencia,  llegaba  A  Yalparaìso. 
Desde  la  cubierta  del  baque^  ó  Tista  de  la  tierra  de  Chile,  di* 
rijiala  palabra  a  los  Andes.  «iQué  teneis  montafias  eo  vuei^ 
tro8  abruptos  perfiles  para  remorer  ciertos  fundamentos  miste- 
rioeos  de  mi  ser?»  Y  luego^entregéndose  à  la  contemplaoion 
del  coadro  que  se  le  preseataba,  trascribia  a  su  libro  de  memo- 
rias  estas  palabras: 

«  £1  sol  se  levanta  entre  el  àngalo  de  dos  rooatafias  que  se 
elerau  corno  dos  pirdmides  unidas  por  su  base.  Brilla  en  sus  • 
adoraos,  pero  polvoreaodo  el  oro  y  coronando  de  aureolas  los 
perfiles  y  los  altos  picos.  Sombras  que  proyecta,  inmensidad 
que  revela^  matices  indefinidos  de  colores,  palpitaciones  del  es* 
pacio,  el  ejército  deestrellas  que  se  hunden,  el  oceano  que  pa- 
rece  estender  su  faz  paravivirde  suluzyesa  potencia  de  for- 
mas  que  parece  emanar  desufuerza,  todo  melohace  parecer  co- 
rno una  palabra  deDiosque  venia  deescuchar  en  los  primeros 
dias  de  la  creacion.  .  Y  esa  palabra  apareciéndose  con  el  esplen* 
dor  delaomnìpotenciasobre  los  Andes  de  Ghile  corno  sobrenn 
pedestal  de  heroismo,  y  yo  que  en  ese  momento  deci»:  aPadre 
nuestro,  santificado  sea  tu  nombre,»  -\f  a  Cfaile  santificando  al 
Seiior  ;  el  sol  sobre  los  Andes  y  la  unidad  inerrable  de  fuerza 
•y  de  pureza,  que  la  inmensidad  visible  presentaba.  Era  el  apo- 
teosis  profético  de  una  nacion  que  va  ù  lanzarse  ù  los  campos 
beróicos.» 

fìesembarcó  y  su  nombre  fué  repetido  con  entusiasmo  por 
el  pueblo,  con  duda  por  los  que  se  decian  liberales,  con  sospe* 
cba  por  los  Uamados  conservadores.  Aquellòs  recordabflm  al 
niùo  del  jurado  que  habia  defendido  Id  emaneipacion  del  pen- 
samieuto,  abogado  por  la  mejora  de  las  clases  obreras  ;  los  se- 
gundos  esperaban  que  las  persecuciones  pasadas,  el  anatema  de 
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la  aocicdad  lo  habria  hecho  cnerdo  j  rendria  é  poner  al  senriclo 
del  partido  su  ÌDfluencia  y  su  iateUgencia  poderosa  ;  y  los  ter- 
ceros  confiaban  en  que  el  contacio  de  las  sociedades  moaàrqui- 
cas^  la  corrupcioo  del  gran  mundo  Io  hubiesen  hecho  someter 
SUB  convicciones  al  interés  de  adquirir  fortuna  y  quizA  un 
móvil  tal  podrìa  procurarles  un  afiliado  6  cuando  menos  inuti- 
lizar la  alianza  de  él  con  los  opoaitares. 

Por  tales  causas  se  puede  comprender  el  recibimicnto  que  se 
le  hizo.   De  todos  los  partidos  recibió  felicìtaciones. 

Bilbao  se  encerró  cn  si  mismo.  GontUTo  la  manifestacion  de 
sua  tendencias  y  se  contrajo  ù  observar,  ù  estudiar  los  hombres, 
los  partidos,  las  ideas,  los  lines  que  se  proponian.  Esto  no  le 
fué  dificil.  La  situacion  de  la  Ilcpùbiica  era  casi  la  misma  que 
cuando  la  dejó  en844,  con  cortas  diferencias.  Para  compren- 
derla bosquejaremos  lo  que  habia  pasado  en  Chile  en  los  ciuco 
aflos  que  permaneció  en  Europa,  bosquejo  necesario  para  que 
se  comprenda  la  cruzada  que  iba  à  emprender. 

En  el  capltulo  primero  de  este  trabajo  dimos  una  idea  de  los 
partidos  quehabian  nacido  en  828,el  triunfo  del  partido  reac- 
cionario  en  830  y  las  conspiraciones  que  aquegaron  A  Chile 
basta  840^  en  que  subió  al  poder  el  6.  Bulnes.  En  esa  època 
los  conservadores  propusieron  A  los  liberales  la  fusion  de  los 
partidos  para  cimentar  unapazdurable^pactandola  reparticionde 
los  destinos  entre  loshombres  mascapaces,laorganizacion  de  las 
Gàmaras  dejando  absoluta  lìbcrtad  en  las  elecciones  y  algunas 
rcformas  en  las  leyes  administrativas  que  conciliasen  las  aspi- 
raciones  de  unos  y  otros,  tornando  un  termino  medio.  Gomo 
garantia  de  este  arreglo  empefiaron  los  hombres  su  palabra 
y  corno  sello  de  la  buena  fé  que  animaba  ù  los  partidos,  Bulnes 
se  caso  con  la  hija  del  General  Pinto.  candidato  de  los  opo~ 
sìtores.  Desconocido  este  pacto  por  Bulnes,  los  liberales  des- 
pues  de  cince  aAos  de  silencio  quisieron  aprovechar  la  reelec- 
cion  que  se  presentaba  cn  846  para  despiegar  la  bandera  de 
oposiciou.  Està  vez,  la  oposicion  era  encabezada  por  dos  hom- 
bres que  habian  adquirido  algun  nombre  en  las  pasadas  con- 
tiendas  citiles:  D.  Pedro  Godoy,  antiguo  Coronel,  de  esplritu 
ardiente,  pasiones  fuertcs,  gran  inteli<^encia  naturai  y  de  gran 
esprit  para  manejar  la  p!iima;  y  D.  K^dro  Féliz  Vienila,  hijo  del 
Presidente  que  en  820  habia  abandoiado  el  poder,  hombre  de 
prestigio  por  la  familia  numerosa  ik  q^  pertenecia^  por  sus 
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cscrilos  en  defensa  de  los  derechos  p  litìcos,  de  corazon  im- 
presionable,  noble  de  caràcter,  valor  pasivo,  patriota,  pero  sin 
malicia,  sin  las  dotes  necesarias  para  comprender  la  causa  que 
representaba  y  fàcil  de  cacr  en  las  redes  que  le  tendieran  sus 
amigos  y  eneraigos.  Era,  lo  que  habia  sido  para  su  partido 
Luis  XVI,  asi  comò  el  otro  podia  decirse  que  era  lo  que  Camilo 
Demulins  habia  sido  entre  los  Jacobinos. 

Dada  la  voz  de  alarma  por  cstos  dos  liombrcs  en  la  prensa, 
y  sobre  todo  en  el  «Diario  de  Santiago»  acudieron  los  viejos 
liberales  con  ci  fuepo  de  sas  primeros  ailos.  Pasóse  revista,  fai- 
taba  gran  ntìmero  de  ellos,  la  major  parte  mucrtos  sin  transi- 
jir.  La  juventud  permaneció  sorda  con  cortas  escepciones,  pero 
la  masa  acudió  en  sosten  de  los  que  pedian  libertad  para  el 
pueblo. 

Està  oposicion  dejenerada  en  cuestiones  personales,  sin  ini- 
ciar  reformas  positivas,  sin  elevacion  de  rairas,  sin  ideasnuevas, 
sucumbió  ante  el  poder  desplegado  por  el  Ejccutivo. 

En  lo  sèrio  de  las  polémicas  apareció  de  ministro  un  hombre 
nuevo  comò  poder  en  lasfilas  conservadoras,  D.  Manuel  Montt, 
de  caràcter  fuerte,  enérjico,  ilustrado,  pero  con  ideas  calcula- 
das  para  atraerse  al  partido  reaccionario  y  crearse  un  nombre 
en  ese  terreno  que  mas  tarde  le  sirvicse  para  llegar  à  la  Presi- 
dencia.  Este  ministro  imprimió  à  la  administracionsu  caràcter, 
optò  por  las  medidas  violentas  y  organizando  el  predominio 
de  la  fuerza  sobre  la  ley,  no  esperò  la  muerte  naturai  de  la 
oposicion,  se  alarmò  con  la  exitacion  de  las  pasiones  y  procedió 
de  hecho  à  esterminarla.  Fusilò  al  pueblo  en  Valparaiso  y  en- 
carcelò  à  los  que  dirigian  la  oposicion  poniendo  à  la  Bepùblica 
en  estado  de  sitio. 

Triunfò  Bulnes  y  una  vez  restablecida  la  marcha  normal  del 
pais,  Montt  se  retirò  del  minis^yo  y  le  sucediò  D.  Manuel 
Camilo  Vial,  parlente  del  Presidente,  hombre  hàbil,  sin  caràcter, 
enemigo  de  Montt,  aunquc  del  mismo  partido.  Las  primeras 
medidas  fueron  deshacer  lo  que  su  predecesor  habia  hecho, 
restablecer  el  imperio  de  la  ley,  conceder  libertad  cu  las  clec- 
ciones,  amnistia  general.  Era  el  pian  de  este  ministro  despo- 
pularizar  à  Montt  y  cortarle  las  alas  para  llegar  al  poder.  De 
aqui  nació  que  el  partido  conservador  se  dividiese  en  dos  ban- 
dos  :  ultra  conservadores,  que  no  admitian  reforma  de  ningun 
gènero  y  establecian  por  ideal  el  despotismo  de  los  estudos 


V 


—    LXXV   — 

de  sitio,  representado  por  Montt;  y  el  otro  que  admitia 
ciertas  reformas  politicas,  daba  vlda  à  las  corporaciones 
municipales  y  detestaba  las  medidas  yiolentas,  representado 
por  Vial. 

Animàbase  la  lacha  entreestos  partidos  con  motivo  de  la  elec- 
cion  para  Presidente  de  la  Republica  que  debia  hacerse  à  fines 
de  1850,  cuando  llegó  Bilbao  de  Europa. 

Visitaronle  ante  todo  los  representados  por  Vial  y  le  ofrecie- 
ron  la  redaccion  del  diario  el  «  Progreso.  »  No  la  adraitió, 
porque  veia  que  se  le  iraponian  condiciones:  sostener  al  Go- 
bierno,  no  hablar  de  religion.  Desechó  la  oferta  sin  dar  la  ra- 
zon  de  su  negativa,  apesar  de  hallarse  sin  recursos.  «ìQué 
pensais  hacer  entonces?  »  le  interrogaron.  «  Pronto  lo  sabre,  » 
fué  su  contestacion.  Bùlnes  mandò  llamard  D.  Rafael  Bilbao  y  le 
dijo:  «  amigo,  su  hijo  de  Vd.  puede  ser  muy  ùtil  à  la  patria.  Yo 
quiero  la  felicidad  de  està  y  nada  mas,  y  al  Damarle  es  para 
manifestarle  mis  buenos  deseos  para  con  Vd.  y  su  hijo.  Yo  es- 
pero que  un  patriota  comò  Vd.  influirà  en  su  hijo  para  que  nos 
ajude.  Es  necesario  que  cada  ciudadano  contribuya  con  su 
grano  de  arena  à  afianzar  el  bien  de  Chile,  » — Don  Rafael  Bil- 
bao agradeció  la  demostracion  que  se  le  bacia  y  se  retiró  con- 
testandole: «  Esté  V.  E.  seguro  que  mi  hijo  y  toda  mi  familia 
trabajardn  siempre  por  el  bien  de  la  patria  y  jamàs  nos  aparta- 
reraos  de  los  principios  que  tiendanà  elio.  » 

Pocos  dias  despues  se  crió  la  oficina  de  Estadistica  y  Bilbao, 
era  nombrado  uno  de  sus  empleados.  Al  mismo  tiempo  entraba 
de  oficial  en  la  Guardia  Nacional. 

Alejado  de  la  politica,  sin  aceptar  ninguno  de  los  partidos 
que  militaban,  abrió  suslàbios  para  desaprobarlos,  ninguno  le 
satisfacia.  Los  que  le  oian  le  aplaudian,  pero  al  propio  tiempo 
lo  observaban:     Todos  no  son  Grmtos: 

En  esos  dias  sucedid  un  cambio  en  la  escena  politica.  Los 
ultra -conservadores  derribaban  à  Vial  del  ministerio  y  se  apo-  • 
deraban  de  la  confianza  de  Biìlnes.  El  partido  que  descendia 
pasaba  à  ser  de  oposicion  y  se  organizaba  en  una  asociacion  Ua- 
mada  «Reformfsta,»  compuestade  loshombres  que  figuraban  en 
el  partido,  resuelta  à  luchar  por  el  triunfo  del  Caudillo  que  pre- 
sentaban,  Errazuris. 

Este  partido  fué  robustecido  con  la  afiliacion  de  la  mayoria 
del  partido  liberal. 
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BUbao  a3i|itió  à  està  sociedad  j  piermaneció  modo  algunaa  no* 
ches,  obaervando.  De  ali!  dedujo  que  los  opositores  no  eraa.li- 
l)($r.»les^  ao  sabian  lo  que  era  la  democràcia,  no  comprendian  eL 
sistema  Bepublicano.  j  Qué  hacer  en  tal  situacion  ?  Se  retird 
de  la  politica,  militante. 7  ijó  sus  miradas  en  otra  terreno  que 
permanecia  inculto  yolvidado*  La  base  de  la  Bepùblica  no  estl 
en  el  triunfo  de  este  ó  aqoel  Caudillo;  si  no  se  tiene  antes  lare- 
jeneracìon  social  jaaiiàs  setendrà  el  resultadc,  el  fruto  estensi- 
ble,  que  es  la  rejeracion  politica. 

\iùy  pues,  que  los  partidos  gastaban  sus  fuerzas  en  cuestiones 
de  fórmulas  7  que  el  trabajo  que  habia  que  emprender  era  otre: 
ensedar  la  ciencia  republicana  à  las  masas,  quitar  ese  elemento 
esplotable  à  los  partidos  7  echar  las  raices  de  la  rejeneracion. 
De  està  idea  nació  la  «  Sociedad  de  la  Igualdad.  )> 

Lo  ùnico  que  pedia  ù.  los  politicos  de  todos  los  partidos,  al 
poder  sobre  todo^  era  la  garantia  del  derecho  de  asociacion. 

a  Bespetad  ese  derecho,  decia,  7  os  respondo  que  no  milita- 
remos  en  lacontienda  que  teneis.  » 

Porqué  razon  Bilbao  no  se  alistaba  en  la  oposicion  ?  qué  ideas 
tenia  està?  qué  queriaaquel?  He  aquile  que  vamos  à  demos* 
trar  en  el  siguiente  capitulo. 


CAPITULO  VHI. 


La  Besubuca  segun  los  pàrtidos  FO^ITIGOs  y  là  BepijBlkìa 

BEGUN  Bilbao. 


Bilbao  diferia  con  los  hombres  del  partìdo  liberal  en  el  punto 
de  partida  que  la  filosofia  dà  al  sistema  democràtico.  Se  en- 
contraban  separados  por  una  barrerà  enorme.  De  està  sepa- 
racion  nació  el  papel  escepeional  qne  Bilbao  vino  A  representar 
no  solo  en  su  paia  sino  en  la  America  7  le  ha  dejado  corno  e^ 
tipo  de  una  nueva  escuela.  t>e  aqui  su  personalidad  en  la  his- 
toria,  su  importancia  en  la  sociedad.  Timbres  gloriosos  que 
jamas  podrén  arrancarle  ni  sus  enemigos  ostensibles  ni  los  que 
se  crejeron  oscurecidos  por  la  sombra  que  arrojaba  -su  estatura 
colosal. 

Si,  lo  repetimos  y  lo  repetimos  boy,  porque  ya  es  tiempo  de 
bacer  justicia  al  hombre  que  tuvo  que  mendigar  la  faospitalidad 
fuera  de  su  patria^  al  que  sufrió  todas  las  tortoras  del  desen- 
freno  de  lasposiones,  todos  los  desengafios  de  las  defeccionies 
mtimas;  y  por  qué  no  decirlol  seamos'francos— ^tuTo  por  ene* 
migo  implacable  los  bajos  BentimìentoB— la  ìen^idia. 

Yictima  ilustre  del  corazon  mas  puro,  jamdsconaeguirén arran- 
car la  inmortalidad  é  tu  òbral  noi  ;porque  ahi  €Stà  la  nton 
bumana  para  azotarles  el  rostro  A  los  que  lo  iMeoftarclto. 

Sigamos. 

La  Espafia  noa  habia  mantenido  prirados  de  'k^'Oereéhos  ci- 
Yiles.  Obtenida  la  emancipacion,  los  purtidos  qiMa  sé  eonsa'^ 
graroB  (l  irabajat  por  k  Ubertad  creyerott,  ^5omo  crieen  béeKa 
boy,  que  està  se  encontraba  éti  ^  ejercicio  de  los  dierèéhoB 
ciTiles.  I>oa  deredios  civiles  eran  pafra^ki  4^b  qiiè  deteruri* 
nan  el  ejercicio  de  la  soberania,  aea  en  las  'cotfcesionM  ^1k 
ouItanSes  que  aliueràa  la  ley  al  gobernante,  aaa  en  1m  ^  el 
poetto  se  fija^para  ertabtocer  ìas  reliieioiies  entre  ^gobernantias  7 
gobemadcs.  ^àiegnair  dqereaeio  de «stosderedhaoi,  procumr 
amiAiarlM  tu  «ale  ó  >aqMl  •santiAD  tra  «odo  lei  fin  ilifiie  ^ 
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encaminaban  los  liberales.  Iniitil  parece  advertir  que  el  par- 
tìdo  conservador  tendìa  d  restrinjir  el  ejercicio  de  semejantes 
derechos. 

iVero  estos  derechos  podian  ganar  terreno,  trionfar,  encon- 
trar  eco  en  la  conciencia  hasta  llegar  à  formar  el  ideal  del 
gobierno  democràtico?  il  gobierno  de  si  mismos?  Los  liberaleg 
creian  que  siy  el  ùnico  escollo  que  encoutraban  era  no  poder 
•ubir  al  poder  para  dictar  las  lejes  ad  hoc.  Creian  encontrar 
la  libertad  en  la  ley  escrita,  en  la  fòrmula,  en  que  se  viese  la 
libertad^  pero  olvidaban  corno  Io  olridan  hasta  boy,  que  la  liber- 
tad cìyìI  no  puede  nacer  sino  de  la  eraaucipacion  del  hombre 
raoral.  De  este  error  imperante  nacia  que  los  liberales  hacian 
ostentncìon  de  sus  creencias  ortodojas,  que  buscaban  la  aliariza 
del  clero,  que  ponian  ù.  la  cabeza  de  las  listas  electorales  el 
nombre  del  arzobispo;  de  aqui  esa  falta  de  consistencia  en  los 
hombres  para  arribar  A  los  principios;  esas  luchas  personale» 
que  encarnaban  la  idea  en  las  personalidades;  ese  palabreo 
gin  conciencia.  Todos  los  partidos  pedian  educacion  para  las 
masas  y  en  el  prospecto  de  las  materias  qne  querian  enseìiarles 
figuraba  en  prinfiera  linea:  reìigion  catóHca.  ^Los  ejemplos  bis- 
tòricos  de  America  no  les  bacia  ver  que  hombres  que  boy  prò- 
clamaban  esa  especie  de  libertad,  la  libertad  temporal  subian 
mafiana  al  poder  y  bajaban  despopularizados  sin  haber  hecho 
cosas  durables?  ^No  pensaban  qne  la  causa  del  mal,  lo  que 
impedia  el  afianzamiento  de  la  libertad,  no  era  la  mayor  ómenor 
tirantez  de  los  gobernantes?  Subian  al  poder,  porqué  caian?por- 
qné  Tenia  la  reaccion  conservadora?  comò  se  sostenia  està?  La 
causa  del  mal  no  estaba,  pues,  entonces,  en  las  leyes  escritas^ 
se'encontraba  en  la  esclavitud  moral  del  ciudadano  colectivo* 

Muchos  Teian  el  mal  pero  retrocedian  al  examinarlo.  Se  les 
presentaba  una  sociedad  compacta  esclarizada  por  sas  creencias 
relijiosas,  y  comò  no  querian  la  emancìpacion  moral  del  ciuda- 
danOy  sino  el  triunfo  de  este  6  aquel  Caudillo,  A  trueque  de 
ganar  procélitos,  lejos  de  atacar  al  enemigo  en  el  corazon  lo 
forlìficaban  alentando  esas  creencias.  De  aquf  las  derrotas  su- 
cesivasdel  partido  liberal. 

El  triunfo  pues  de  la  Repùblica,  no  estaba  en  el  triunfo  de 
caudillos  ni  de  leyes  que  nacian  de  los  Ubios,  sino  del  alma. 
Sin  embargo  de  està  verdad»  que  se  Té  al  hacerse  el  estudio  de 
los  partidos  en  It  America  Meridional,  los  hombres  mas  aba 
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zados  en  las  ciencias  politicas,  aqnellos  que  puede  decirse  han 
conquistado  el  derecho  de  ser  respetados  por  sus  estudìos,  ó 
nohancomprendido  loquees  la  Repùblica  en  sf,  ó  han  tenido 
miedo  de  ir  al  fondo  de  la  cuestìon,  tratando  de  incubar  siempre 
la  idea  de  la  libertad  enla  prescripcion  de  la  ley  civil. 

La  Sociedad  aReforraista»  al  despiegar  la  bandera  de  opo- 
sicion  à  nombre  del  partido  liberal,  trazó  el  programa  de  las 
reformas  que  queria.  Los  diputados  Dn.  J.  V.  Lastarria  y  Dn. 
federico  Errazuris  Io  presentaron  à  las  Cdmaras.  El  programa 
era  avanzado,  pero  incurria  enla  mismafalta  que  habian  incur- 
ridolospartidos:  Tetorma  temporale  y  acerca  de  la  reforma  mo- 
raluna  débil  frase sobre  toleroncia  relijiosa,  pero  acatando  siem- 
pre las  creencias  católicas. 

Bilbao  vió  el  programa  y  marcò  en  el  acto  el  punto  capital  ea 
que  diferia.  Observó;  se  le  contestò  «que  antes  de  todo  era 
necesario  triuafar  ea  las  elecciones;  no  se  podia  perder  la 
opinion.  » 

Desde  ese  momento,  simpatizando  con  los  opositores,  acep- 
tando  gran  parte  de  las  reformas  politicas,  creyóle  Uegaba  ei 
momento  de  curaplir  su  mision. 

Cual  era  està  mision?  Emancipar  al  hombre  moral  y  mate- 
rialmente. 

Abrazaba,   pues.  la  causa  en  toda  su  plenitud. 

LdÌ<amigos  de  Bilbao,  los  liberales  y  cnantos  lo  rodeaban 
(menoslos  artesanosy  losrotos)  ledecian:  tratad  solamente  de 
politica,  vuestra  palabra  y  vuestra  piuma  hardn  un  servicio  in- 
menso  d  la  causa.  ^Aqué  unìs  la  politica  con  la  relijion?  No 
yeis  quesi  asi  obrais  nos  dafiais  y  yos  mismo  es  imposibilitais 
para  figurar  en  los  mejores  destinos  del  paìs? 

aPIo  puedo  proceder  de  otro  modo,  les  respondia^  (y  kses- 
plicaba  el  porqué  de  su  procedimiento.j  No  me  fiijo  en  el  da  fio 
quepueda  haceros,  mi  camino  es  uno.  Habladde  destinos  y 
conteniencias  à  otro.» 

;Por  qué  no  separaba  la  politica  de  la  relijion?  Daremos  la 
clave  de  su  sistema  tal  cual  lo  hemos  comprendido,  pues  aun- 
que  él  es  claro,  con  todo,  no  han  fàltado  esoritores  que  han 
llamado  la  alencion  entre  nosotros^  que  al  tratar  de  espilicar  la 
representacion  de  Bilbao  en  la  polUica  de  Cbile  decian:  «^ue 
era  sa  sistema  una  especie  incomprenslble  de  relijion  y  de 
politica.» 


BUbM,  amigo-de  las  eaeneiiiis»  se  esplicaba  la- Bepùbliea  i« 
UD  modo  metafigoo« 

Qué  e%  la  Bepùblica?  el  ISoi,  j  el  Sos\  de  donde  Metani  ^e 
Dio8.  Luego  la  BepùbUoa  es  una  emanacion  de  Dios,  por  qtte 
el  soi  lo  es. 

Al  examinar  io  que  es  el  soi  se  ve  que  en  él  se  reeonoce  la 
existencia.  la  existeneia,  qoé  es?  es  una  creacioo,  una  for- 
macion,  una  derivacion  del  que  me  forma,  Dios.  Dios  forma  al 
ser  qae  se  alberga  en  uaa  forma  corporal  llamado  bombve.^Es- 
te  ser  que  nace  de  un  mismo  autor,  debe  ser  igaal  à  todos  lo« 
jteres  que  se  albergan  en  todos  los  hombres,  porque  sieado  el 
ser{alma)  una  derivacion  del  Greador,  participando  de  la  esencia 
del  que  nos  forma,  es  claro  que  todos  tenemos  una  base  iga4l 
de  existencia.  De  està  base  igual  nace  en  el  individuo  la  igual- 
dad  en  los  derechos,  porque  no  pueden  nacer  dereehos  privi- 
lejiados  de  la  derivacion  de  la  unidad  de  Dios.  Suponer  pri- 
vilejios  es  suponer  en  el  Creador  contradicciones  en  su  esen-» 
eia,  no  unidad.  Està  derivacion  del  ser  creado  manifiesta  que 
no  puede  separarse  de  su  esencia,  destruirla,  formar  etra,  pnes 
esto  equi valdria  &  conceder  un  poder  al  individuo  superior  al 
del  Creador.  Asi,  el  soi  significa^  esto j  en  Dios  porque  de 
alli  salgo,  soj  un  fruto  suyo*  Siendo  el  hombre  uno  en  Dios, 
no  habiendo  poder  mayor  que  el  de  Dios,  es  claro  .que  no  pue- 
den existir  derechos  distintos  que  los  acordados  por  este* 
De  aqui  la  igualdad  absoluta,  y  comò  consecuencia  necesaria  ó 
formacion  constitutiva  de  esa  igualdad,  la  independenciade 
cada  uno  que  es  la  soberania,  independencia  absoluta  respecto 
ó  los  démas  hombre»,  pero  relativa  en  cuanto  ò,  Dios;  porque 
él  es  el  unico  soberano  absoluto  en  el  universo. 

Beconocida  el  alma  comò  derivacion  del  Creador,  los  4itri- 
butos  que  ella  encierra  deben  aer  participes  de  la  inaturaleza  del 
que  la  forma,  sacdndola  de  su  existencia.  Por  eso,  libertad 
igualdad,  son  dones  divinos  y  eternos  corno  Dios,  dedondena- 
cen.  De  alli.taffibienla  esplicacion  de  la  inmortalidad  del  soi 
(alma)  porque  no  puede  perecer  lo  qoe  sale  partidpando  de  ia 
exislepcia  del  ser  ìnmortal---Somospues,  derivadones  de  ìob 
atributos  que  encierra  la  divinidad. 

Impregnados  en  està  er cenciai  porque  eslaverdadreirelada 
por  la  Goneiencia  de  la  hamanidad,  ùnico  guia  dado  4>ar  Dios 
al  hombre,  se  comprende  con  facilidad  que  las  relijiones  4iej)e 


iipartandeestos  priacipios  no  paeden  ser  relijieaes  divinas,  sino 
religiooes  anti^dìTiaas.  Desde  que  no  recoaocemos  masquena 
4HoEno  pued^  hab^r  tampoco  mas  q«e  una  relijion.  Desde  qne 
reconocemos  la>igualdad  comò  pnnto  de  putida  en  la  creacion 
del  ser,  se  ve  qne  no  pneden  baber  hombres  pririle^iados  qne  se 
^agan  cargo  de  dirijir  &  sns  8eniejanles,ni  hombres  intermediarios 
qne  se  encargnen  de  comunicar  con  Dios  por  los  demàs.  Esto 
•patentisa  el  sacrilejio  que  cometen  los  que  ae  lUman  repre- 
.«entantes  esclnsiros  de  Dloaen  latierra,  por  la  nsnrpacion  qne 
hacen  del  derecho  de  los  otros. 

Siendo  el  alma  una^  una  debe  serlalejqne  regimentesu 
.marcha,  nno  su  pensamiento^  mia  su  Tolnntad,  uno  sn  senti- 
inizio.  De  està  nnidad  nace  la  consecuencia  de  que  imo  debe 
ser  tambien  su  poder.  De  aqui  la  manifestacion  de  la  Aniea  an- 
torkiad  que  debe  existir  en  la  tierra,  antoridadnacida  del  roto 
ittdependiente,  que  es  la  espresion  de  la  soberania.  Pero  comò 
la  .soberania  es  uno  de  los  atributosdelhombre  creado.  y  come 
lel  hombre  no  puede  destmir  lo  qne  emana  de  un  poder  snpe- 
rior,  sin  suicidarse,  se  deduce  que  està  al  constituir  laautoridad 
'terrestre  no  puede  abdicar,  renunciar,  haoer  desaparecer  lo  qne 
^onstitnye  su  esencia.  Afli,  la  antoridad  que  nace  de  la  sobei»a- 
nìa  tiene  que  sujetarse  a1  r  espeto,  dia  conservacion  y  desar- 
roUo  de  los  derechos  constitutìvos  delMt.  Esos  derechos^ue 
:Son  la  igualdad  porque  da  dey  creadora  es  una,  la  libertad 
-qne  es  el  ejercieio  de  las  facnltades  y  derechos  creados,  la  to* 
Inntad  ó  soberania  que  es  el  deber  de  ejercer  esos  derechos  •^y 
-fscnltades,  cointituyen  elgaòierno  de  simiifnos^  (el  self — govern- 
«ment)  la  Repùblica.  Luego  la  Beptkblioa  es  el  gobione  del 
-^ot^y  corno  tal,  la  derìvadon  del  Gobiemp  de  Dios  por  medio  de 
(log  leyea  impresas  en  «1  corazon  del  indiyidoo. 

Se  ve  pues,  que  todo  otro  poder  que  ex.ista  fuera  de  estM 
principios  es  un  poder  anti-di^ino,  anti-social,  contrario  à  la 
<Hrganizacion  del  bombre.  Àsi,  la  monarquia,  la  oUgarqniaw) 
iwnimas  que  gobiernos  usurpadores  del  deretho  de  los  demas 
Jiombres,  y  mientras  eiistan  ellos  y  no  se  Uegue  à  restableeer 
-el  imperio  dcI^Sot,  siempre  eslslird  el  despotismo  y  la  desargn- 
nixacion  social. 

Aplicando  un  estudio  metafisico  al  exAmen  de  los  podetes 
iqne  fiven  eaia  tiérra,  aparece  en  |A  aeto  la  monstraosided  que 
3ia8>airre  de  4ipoyo  y^caenaàte  IftconcieMia  los  |>€fder€Biretijie- 
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SOS  que  conocemos,  pt/r  ser  usurpaciones  de  los  derechos  indi- 
viduales,  y  los  poderes  civiles  que  se  apovan  en  fuentes  distia- 
tos  de.  la  soberanfa.  Los  poderes  relijiosos  usurpan  el  ejercicio 
de  la  libertad,  criaa  el  privilegio  é  impiden  quc  la  obra  de  Dios 
siga  el  curso  de  sus  lejes.  Es  asi  corno  se  comprende  el  falso 
princìpio  en  que  reposan  los  cultos  que  aun  viven  para  escarnio 
de  la  dignidad  humana. 

Con  principios  semejantes,  Bilbao  era  lògico  en  no  separar 
la  politica  de  la  relijion,  porque  ambas  cosas  no  san  distintas 
sino  una  corno  el  alma.  La  relijion  para  él  era  la  observancia 
de  las  leyes  que  Dios  prescribió  al  ser  creado  ;  por  eso  sus  dog- 
mas  eran  la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad.  Dogmas 
puros  que  ponen  al  hombre  en  comunicacion  directa  con  Dios. 
Del  respeto  à  esos  dogmas  grabados  en  el  corazou  del  hombre 
para  hacerle  vivir  en  el  pensamiento  de  la  dirinidad,  se  ve  salir 
la  libertad  civil  corno  emanacion  del  uso  de  la  soberania,  Be- 
lijion  grandiosa,  culto  interno  que  estacia  al  ser  sumerjiendo  el 
pensamiento  en  el  pensamiento  infinito  del  Creador.     Oracion  ^ 

perenne  pronunciada  al  arrojar  nuestra  mirada  al  cielo. 

l  Como  pues  querer  separar  la  politica  de  la  relijion  ante  un 
convencimiento  tal  ?  ^  còrno  se  querian  instituciones  libres  cuan- 
do  la  fuente  creadora  de  ellas  no  lo  era  ? 

^Podia  diyidirse  el  alma  en  dos  substancias  distintas?  ^que  ; 

el  ser  libre  fuese  al  mismo  tiempo  no  libre?  Esto  importaba  la 
separacion  que  se  pedia.  El  hombre  era  para  él  sacerdote  j  ciu- 
dadano  al  propio  tiempo. 

El  catòlico  tiene  por  principio  renunciar  al  ejercicio  de  la  ra- 
zon,  otros  se  encargan  de  pensar  por  los  demas.  He  allf  que  el 
ser  en  tal  situacion  abdica  sa  soberania  y  no  ejercitando  la  inde- 
pendencia  de  su  yo,  se  convierte  en  esciavo  del  pensamiento  V 

de  los  otros. 

l  Còrno  entònces  querer  leyet  emanadas  de  la  soberania  pò- 
pular  cuando  la  relijion  batòlica  les  habia  arrebatado  el  ejerci 
ciò  de  ella  ?  Como  querer  que  la  libertad  naciera  de  un  ser 
esclavisado?  El  fuego  no  puede  producir  el  agua,  la  luz  no 
puede  crear  la  oscuridad,  laverdad  no  puede  nacer  de  la  men- 
tirà; asi,  el  catòlico  no  puede  producir  leyes  liberalesni  vivir 
en  libertad. 

Los  liberales»  pues,  al  querer  establecer  la  reforma  liberal 
pretendian  que  està  naciera  no  del  alma  del  ciudadono  sino  de 
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los  làbios  de  él,  en  contradiccion  con  sub  creencias.  Querian 
UQ  contraseotido  7  de  alli  su  esterilidad  eti  frutos. 

Si  la  libertad  ha  ginado  algun  terreno  en  el  continente  ha 
sido  no  por  efecto  de  las  leyes  cinles  sino  corno  resultado  del 
desprestigio  en  que  la  razon  ha  ido  colocando  al  catolicismo. 
Esto  no  lo  han  visto  los  politicos^  no  lo  ven  ni  quieren  verlo, 
porque  antes  de  las  convicciones  miran  los  intereses,  el  prose- 
litismo. 

Asi  pues.  los  liberales  que  querian  la  reforma  civil,  olvidaban 
que  pretendian  un  imposible^  y  de  alli  su  falt«. 

Bilbao  no,  queria  ser  lójico.  Para  él  la  sociedad  era  la  es- 
presion  de  sus  dogmas  ;  si  los  dogmas  eran  absurdos  la  exis- 
tencia  de  ella  lo  era  ;  si  estos  imponian  la  esclayitud,  ella  debia 
ser  esclava.  Para  impiantar  la  libertad  en  Chile  vió  que  debia 
principiarse  por  libertar  al  horabre  en  si,  su  alma,  despojarle 
de  sus  dogmas  opresores  y  para  elio  se  lanzó  d  la  palestra  & 
llenar  su  mision  :  emancipacion  del  hombre  moral  y  comò  con- 
secuencia,  emancipacion  de  sus  actos,  emancipacion  material. 
Para  muchos  que  jamàs  han  podido  comprender  la  lògica  en 
la  unidad  del  ser,  aquello  era  «un  sistema  incompreiisible 
de  religion  y  de  politica.» 

Con  tales  antecedentes  se  Té  claramente  la  barrerà  que  sepa- 
raba  d  los  liberales  politicos  de  las  ideas  que  Bilbao  tenia 
tocante  ò,  Bepiiblica,  y  al  propio  tiempo  es  fócil  asignar  ù  cada 
cual  su  puesto  entre  los  obreros  de  la  democracia. 


\ 
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CAPITULO  IX 


SOGIBDAO  DE  LA  IgUALDAD. 

La  sociedad  (cBeformista»  compuesta  de  la  aristocràcia  de 
los  llberales  avanzaba  poco  ó  nada  en  sus  trabajos,  ó  mas  bien, 
estos  erau  estériles.  Observando  està  ìnercia  algunos  jóTenes 
Tieron  que  diCcilmeate  se  obtendria  eltriunfo  del  Caudillo  de  la 
oposicion  sino  se  buscaba  el  apoyo  del  pueblo.  Con  tal  motivo 
D.  Santiago  Arcos  propuso  la  reuoion  de  algunospara  formar 
uuasoeiedad  deartesanos.  Està  idea  fué  aceptada  7  el  10  de 
Abril  se  reunieron  con  tal  motiTo  Arcos,  Bilbao,  (1)  Lillo,  Lar- 
rechea  (artesano),  Cerda  (idem)  y  Zapiola.  En  esa  reunoin  se 
eucargó  &  Bilbao  presentar  el  programa  de  la  sociedad  que  iba 
A  instalarse  y  cadacualsecomprometió  é  buscar  nuevos  sócios« 
Aumentado  el  nùmero  de  estos  se  discutió  el  programa,  causò 
poco  efecto  y  fué  rechazado  el  bautismo  que  se  proponfa  para  la 
nueva  sociedad,  Uam&ndola  «Sociedad  de  Besurreccion».  Pre- 
yaleció  el  nombre  de  «Sociedad  de  la  Igualdad». 

Acto  continuo,  à  indicacion  de  Bilbao  se  aceptó  que  el  que 
quisiera  incorporarse  debia  dar  su  palabra  de  profesar  los  si- 
guientes  principios  : 

«  Beconocer  la  Independencia  de  la  razon  corno  autoridad  de 
autoridades. 

«  Profesar  el  principio  de  la  soberauia  del  pueblo  corno  base 
de  toda  politica,  y  el  deber  y  el  amor  de  la  fraternidad  univer- 
sal  corno  yida  moral.» 

Asentadas  estas  bases  se  aprobaron  los  estatutos  en  la  forma 
siguiente  : 

(i)  El  fué  el  autor  de  la  Sociedad  de  la  Igoaldad,  asociacion  poderosa  que 
alcanzó  &  ser  un  peligro  inminente  para  las  autoridades,  y  rejenteaba  en  ella  y 
era  dueno  absoluto  de  las  impresiones  y  voluntad  de  las  masas, 

(Oradores  chilenospàj.  137  por  J.  A.  Torres.) 
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ESTATUTOS   DE   LA    SOCIEDAD   DE   LA   IgUALDAD. 


«  El  objeto  que  nos  proponemos  es  la  asocìacion  para  conse- 
guir la  yida  de  la  fraternidad  en  nosotros  mismos,  en  nuestras 
instituciones  politicas  y  socìales,  en  nuestras  costumbres,  en 
nuestras  creencias.  Nosotros  ya  reunidos  y  que  formamos  el 
grupo  nùmero  1.  ^  hemos  resuelto  que  lasociedadó  asociacion 
general  se  llame  de  la  Igualdad: 

«  Todo  socio  darti  su  palabra  de  profesar  los  principios  si- 
guientes  :  (Los  que  ya  heraos  espucsto  en  el  acàpite  anterior). 

«  Los  Estatutos  que  organizan  la  Socicdad  de  la  Tgualdad  son 
los  siguientes  : 

1.  ®  La  Sociedad  de  la  Igualdad  se  rcunirà  en  grupos  que  no 
pasen  del  nùmero  de  24  individuos;  f)  y  si  se  presentaren  mas, 
el  nùmero  exedentc  Irà  à  ser  la  base  de  un  nuovo  grupo  con  dos 
individuos  mas  del  grupo  fundamental.  V 

2.®  Los  grupos  se  denominaràn  numeralmente,  indicando  el 
barrio  donde  funcionan. 

El  grupo  actualmentc  reunido  seril  el  nùmero   1 .  ®  . 

3.  ®  Se  presentarci  el  Reglamento  à  los  grupos  por  si  quieren 
accptarlo,  pues  no  se  trata  de  imponerlcs  una  marcha.  : 

4.®   Todt)  grupo  tiene  igualdad  de  derechos. 

El  grupo  nùmero  1 .  ®  nombrarà  comisiones  para  promover 
otros,  losqueuna  vezformados  devolveràn  esas  comisiones  al 
nùmero  1.^.  El  grupo  antcdicho  conserva  el  dcrecho  de  en- 
viar  comisiones  à  los  demas  grupos  para  sostener  y  promover 
lo  que  convenga,  teniendo  los  otros  grupos  igual  derecho. 

5.  ®   En  cualquiera  de  los  grupos  puede  tener  orlgen  la  prò-  V^ 

posicionde  una  reforma  administrativa  ó  social.  El.  secretarlo 
del  grupo  que  la  bay  a  propuesto  la  hard  conocer  à  los  otros  se- 
cretarios  para  que  se  discuta  y  vote  en  sus  respectivos  grupos. 
Si  tiene  mayorfa  de  votos  individvales^  sera  acojida  por  la  socie- 
dad para  que  està  influya  por  todos  los  medios  permitidos  por 
lasleyes  para  quesea  adoptada  porel  poder  lejislalivo  y  que  la 
reforma  se  convierta  en  ley. 

(')  Estadisposiclon  fuè  despues  alteradapor  acuerdo  do  la  misma  sociedad 
que  estableciù  que  los  grupos  no  tuvieran  niìniero  fijo. 
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«.  >=  Todo  mìembro  de  la  Sociedad  de  li  [gualdad,  tendrà  en 
trada  franca  en  Ics  otros  grupos,  llevando  para  garantir  su  ca- 
lidad  de  tócio  el  boleto  que  el  grupo  nùmero  1.  ®  debe  acordar 
corno  un  diploma  de  sus  miembros.  El  individuo  admitìdo  en 
està  forma,  tendrà  Serecho  A  tornar  parte  en  la  discusion,  pero 
no  à  votar. 

7.  ®  La  inasistencia  de  un  sòcio  por  seis  veces  consecutivas  ù.  su 
respectivo  grupo,  sin  previo  aviso  al  presidente  ó  secretarlo, 
deberà  hacerse  presente  por  estos,  para  que  el  grupo  determine 
si  el  inasistente  debe  considerarse  comò  separado  de  este  grupo. 

8.  ®  Los  secretarios  de  grupos  llevaràn  una  lista  de  las  faltas 
de  asistencia  de  los  socios,  nombrando  en  alta  voz  ó  los  que 
no  bau  concurrido  al  principiar  la  segunda  bora  de  scsion,  ó 
al  fin  de  ella. 

9.  ®  En  la  misma  sesion  en  que  se  acuerde  la  separaciòn  de 
de  un  socio  por  cualquiera  motivo  que  sea,  el  que  la  preside 
paSarA  un  aviso  (x  los  Presidentcs  de  los  otros  grupos,  debien- 
do  la  raaj  Oria  de  los  concurrentcs  aprobar  los  términos  en  que 
esté  concebido  este  aviso  para  que  el  socio  de  que  se  trata  pueda 
8er  adraitido  ó  desechado  si  se  presenta  en  otro  grupo,  en 
vista  de  los  raotivos  de  su  separaciòn.  » 

A  cada  socio  se  le  munia  del  siguiente  boleto  : 


Sociedad 

de  la 

IguaJdad 

Bcspeto  d  la  ìey 

Valor  confra  la  ar 

bitrariedad 

Grupo  Num. 

Ciudhdano 

N. 

N. 

Presidente 

Secrelario         \\ 

N.  N. 

N. 

N. 

La  Sociedad  adoptó  por  ùnico  tratamiento  entrc  los  sócios 
el  de  ciudadano;  j  luego  à  causa  de  haber  un  gran  incremento 
de  ciudadanos  y  divididose  està  en  grupos,  a  fin  de  imprimir 
unidad  à  los  trabajos,  nombró  una  junta  directiva. 

La  asociacion  surjia  con  gran  velocidad.  Los  artesanos,  los 
rotos  y  una  gran  porcion  de  jóvenes  y  viejos  acudian  à  oir  las 


ói§€ame»e§  que  te  promoTiatt  sobre  1m  prìneipios  orgéideofl  de 
k  B^àblica.  El  paUko  7  los  partklM  figaron  laego  U  rìsU 
wbre  esU  asocucion  qoe  ya  deapertaba  la  atencioa  por  el 
mùmero  deella,  por  laa  Toces  qoe  coniali  7  por  loa  diacuraoi 
qneae  prooonciabaa. 

El  Gobiemo  rio  eo  ella  la  formacioD  de  un  eaemigo  7  corno  à 
lai  ordenó  despreatijiarla  por  la  prensa  7  maodó  formar  otraa 
aaocìacioiies  eo  qoe  se  prodigaba  el  licer  corno  allcieote  para- 
atraer  la  coocurreDcia*  Los  liberales  poUticos  procoraroo  con- 
Tertir  la  asocìacioo  eo  instraoieiito  de  sos  miras  eleccionarias  7 
al  efiecto  introdojeroa  eo  elseno  de  ella  hombresque  la  eneami- 
nasen  à  tal  fio.  Arcos^  Prado,  Oijera  7  otros  faeroa  los  prime 
ros  en  acometer  la  empresa,  pero  Bilbao  leYantando  sa  toz  7 
empleando  todo  eipoder  de  sa  presti]  io  7  de  sa  intelijeacia, 
trianfó,  no  admitiendo  partido  politico  en  la  Sociedad  Igeali, 
taria. 

Los  artesanos  eran  fascinados  por  la  palabra  del  orador,  no 
comprendian  qnizà  machos  de  sos  discursos,  pero  los  sentian  7 
comprendian  el  amor  qae  les  profesaba.  Se  acercaban  &  él  en 
1m  sitoacìones  apremiantes  de  la  politica  7  le  pedian  consejos. 
Bilbao  les  respondia  al  oido — sufrid  y  esperad. 

Cierto  dia  rìoiendo  del  tajamar  encontró  à  tres  rolos  jóyenes 
qoe  contemplaban  el  logar  donde  fasilaban  él  los  condenados  por 
los  Trìbnniles:  qné  haceis?  les  pregante.  Uno  de  ellos  con- 
testò: csto7  encomendàndome  à  una  de  las  ànimas  para  poder 
eocontrar  trabajo. 

Otra  vez,  Bilbao  obsenraba  à  un  roto  bastante  andrajoso  que 
iba  à  la  Sociedad  sin  faltar  ò,  las  discusiones,  no  saiia  de  allf . 

— Ciudadaoo,  le  dijo  acercàndosele,  es  necesario  no  oWideìs 
qne  necesitais  del  trabajo  para  Tivir, 

— Yo  no,  ciadadano,  le  contestò^  porque  yo  vivo  de  entu- 
siasmo. 

La  casa  de  Bilbao  era  un  entrar  7  salir  de  jentes  del  pueblo 
que  daba  curiosidad.  En  todas  partes  lo  paraban,  Io  bnscaban, 
loconsultaban.  Esponian  sus  quejas,  sus  miserias,  sus  esperan- 
zas.  LIcTtban  sus  disputas  7  aun  sus  disgustos  domésticos  é, 
qoe  las  desidiera.    El  pueblo  comprendia  su  corazon. 

Sus  enemigos  vicron  la  necesidad  de  perderle,  pero  se  detu- 
yieron  cu  el  ataque  limitandolo  tan  solo  al  ridlculo  que  querìan 
imprimir  àia  Sociedad.     Sus  amigos,  los  liberales  politicos  tra- 


^. 


—   LXXXiX   — 

taron  de  eliminarle  para  dominar  A  los  obreros  7  encaminarlos 
&  la  proclamacion  de  un  Caudillo,  pero  se  detuvieron  esperando 
una  ocasion  qae  aprovechar.    Està  no  tardò  en  presentarse. 

Don  Eusebio  Lillo  pnblicd  enei  diario  «ElAmigodel  Pueblo» 
un  capftuìo  de  las  «Palabras  de  un  Greyente.  »  Lillo  era  uno 
de  los  igualitarios.  El  clero  rompió  entonces  el  ataque,  ha- 
ciendo  responsable  ó  la  Sociednd  de  la  Igualdad  de  la  conducta 
«le  uno  de  sus  sócìos.  La  lucha  se  encarniziS.  En  medio  de 
ella,  Bilbao  publicó  «Los  Boletines  del  Espiritu,  »  partes  que 
daba  una  alma  de  las  emociones  que  recibia  en  cada  combate 
con  los  enemigos  de  la  libertad.  Este  fué  el  brulote  incendia- 
rio. Vieron  aparecer  alhombre  de  1844,  que  Yolvia  à  seguir 
fin  mision  rejeneradora— apesar  de  los  sufrimientos  pasados. 
Desencadénase  la  prensa,  truena  la  yoz  en  los  pulpitos  y  el 
Arzobispo  lanza  la  escomunion  contra  el  autor.  Bilbao  afronta 
b1  enemigo,  la  cuestion  seempefla.  ^Qué  hace  la  Sociedad  ante 
el  anatema?  las  creencias  católicas  imponian  igual  pena  al  que 
hablase  con  el  escomulgado.  Los  igualitarios  se  rien  de  esa  es- 
comunion, reciben  al  hereje  con  entusiasmo  7  todos  quieren 
irse  al  infierno  con  él,  si  era  que  podia  haber  infierno  para  la 
yirtud. 

Yolvia  àrepetirse  el  mismo  fenòmeno  que  en  1844.  La  socie- 
dad eulta,  la  clase  acomodada  repudiaba  A  Bilbao  7  el  hombre 
del  pueblo  abatia  sus  preocupaciones  para  àcordar  la  fraterni- 
dad,  el  amor  al  perseguido:  sacrificaba  sus  conciencias.  iQué 
mayor  heroismo? 

Bilbao,  el  dia  de  la  escomunion  va  d  visitar  el  Grupo  Nume- 
ro 2  compuestode  600  persona»,  en  circunstancias  que  funcio- 
naba.  Lo  presidia  un  clérigo,  el  abate  Ortiz.  Al  entrar  se 
levanta  este  7  à(i  la  mano  A  Bilbao.  iUn  cléri;;o  tom/mdo  la 
mano  de  un  escomulgado?  El  gru|)0  comprende  està  union  7  los 
aclama.     Ortiz  es  puesto  en  prisiou  por  òrden  del  Arzobispo. 

Mas  esto  no  estodo.  Al  si  niente  dia  Don  Juan  de  Dios  Silva 
convida  à  Bilbao  à  nombre  de  in  comunidad  de  San  Agustin,  que 
tenia  deseos  de  conoceH  \  Algunos  nrtesanos  lo  acomparlan. 
Al  entrar,  la  comunidad  svio  en  tumaUo  à  recibirle,  dando  vivas 
7  abrazàndolo. 

Habia  preparado  un  cuarto  con  banderas  tricolores,  un  do- 
sel,  flores,  mùsica  7  refresco. 

Bilbao  Ics  hablò  de  relijion,  de  sus  viajes.    Aplaudieron. 

8 


—  xc  — 

Uno  de  los  padres  al  estar  Bilbao  hablando  del  Cristo  le  io? 
terrumpfó  y  le  dijo:  Es  un  grande  hombre!  (por  el  Cristo.} 

El  padre  prior  le  colmò  de  felicitacioues  t  Dombre  de  la  comò* 
nidad, 

Salieron  todosà  dejarle  basta  la  puerta. 

Pero  el  huracan  bramaba  por  calles  y  plazas  y  no  solo  el  clero 
le  atacabacoD fùria  desenfreaada,  uosolo  la  prensa  del  Gobierno, 
sino  lo  que  era  mas  ootable  «  El  Progreso  »  tambieo,  es  decir, 
el  diario  de  la  Sociedad  «  Beformista.  » 

Todos  se  hacian  un  deber  en  anonadar  al  hombre  que  iiiicia- 
ba  la  emancipacion  moral  y  material  del  individuo.  Y  entre 
ellos  los  liberales  politicos  I  Podfan  ser  liberales?  ELace  alguu 
tiempo  estamos  ep  la  coayiecion  de  que  ese  partido  jamds  supolo 
que  es  la  libertad,  y  si  lo  supo  fué  un  partido  cuitado  que  sacri- 
ficò sus  conviccioues  ante  la  idea  del  proselitismo  ò  ante  el  te- 
mor  de  sus  corazones. 

Una  yez  que  el  ataque  se  prolongaba  y  cuando  se  croia  des- 
prcstijiado  a  Bilbao,  los  «  Beformistas  »  trataron  de  darle  el  ùl- 
timo golpe.     Separarlo  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad. 

Para  elio  se  valieron  de  un  jóven  enérjico,  querido  del  pue- 
blo, de  corazon  inocente,  D.  Manuel  Cucrrero.     AlucioaroQ 
ti  este  de  tal  modo  que  procediò  ó  cumplir  con  el  encargo 
creyendo  que  bacia  un  servicio  t  la  propia  sociedad  iguali* 
toria. 

«  Estando  reunida  la  Junta  Directiva,  Guerrero  dijo  à  Bilbao  : 
«  Araigo,  tu  sabes  cuanto  te  aprecio  (decia  Yerdad)  y  basta  qué 
punto  simpatizo  con  tus  ideas  ;  pero  para  mi  todo  es  nada  al 
lado  de  los  intereses  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad.  Maflana 
en  la  scsion  general  yoy  t  proponer  tu  espulsion,  comò  ùnica 
'  medida  que  pucde  neutralizar  el  anatema  lanzado  centra  ella.» 
«  Al  siguiente  dia,  momentos  antcs  de  principiar  la  scsion  acor- 
damos  tomar  (los de  la  Junta  Directiva)  un  termino  medio  en 
este  asunto,  y  proponer  t  la  considcracion  de  la  Sociedad  la 
siguiente  proposicion:  La  Sociedad  de  la  Igualdad  declara  que 
el  ciudadano  Bilbao  no  se  ha  espresado  jamds  en  sus  scsioues 
centra  los  dogmas  de  nucstra  santa  rclijion»  «  Esto  fuc  mirado 
comò  una  debilidad  y  por  eso  costo  inmenso  trabajo  conseguir 
a  favor  de  està  declaracion  una  insignificante  mayoria,  lo  que 
prueba  que  la  espulsion  de  Bilbao  habria  sido  imposible.»  «De 
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este  numero  no  eran  los  obreros  de  la  Junfa  que  miraban  en 
la  pérdida  de  Bilbao  un  rado  irreparable.  (I)  » 

Abrese  la  sesion  general.  Los  obreros  de  la  Janta  comuni- 
can  A  sua  amigos  la  discnsion  que  habian  tenido  7  que  en  la 
sesion  iba  A  proponerse  la  espulsion  de  Bilbao^  Léese  la  pro- 
posicion  7  al  instante  los  socios  saltan  de  sua  bancos  corno 
beridos  por  la  serpiente.  Pifia  habla  con  un  fuego  sublime, 
los  gritos  estallan,  quieren  atropellar  a  los  que  presentaban  la 
proposicion.  Bilbao  los  aplaca.  Se  restablece  el  silencio,  7 
entónces  se  deja  oir  la  palabra  del  obrero  Lopez:  ciudadano 
Bilbao,  le  dice,  si  la  aristocracia  os  proscribe,  nosotros  os  se- 
gniremosal  desierto  cual  loslraetitas  à  Moisés.  »  Bilbao  toma 
la  palabra  entónces  7  manifiesta  en  una  improvisacion  lo  que 
era  la  politica  de  sus  adyersarios. 

<c  2  Es  la  politica  de  la  revolucion — una  politica  de  alcoba — 

cambio  de  bombres — ódios  profundos — peqnefieces  sin  fin — preo- 

y  cnpaciones  personales— egoismo  7  egoismo?  les  dice.    Noi  la 

politica  de  la  revolucion  se  hace  ante  el  cielo  bajo  la  luz  del 

sol,  ante  el  pueblo  7  la  nataraleza. 

«  ^  Es  el  programa  de  la  revolncion — la  retòrica  de  un  tal, 
ó  la  de  otro — el  insulto — la  calumnia — la  pasion  ? — No  !  es  la 
palabra  del  cristianismo  7  de  la  filosofia  qne  debe  palpitar  en 
el  seno  de  las  multltudes — es  la  palabra  de  libertad  7  amor  la 
que  debe  iluminar  a  la  raza  embrutecida  7  alimentarla  en  la 
miseria  de  la  Tida  con  los  resplandores  de  Dios. 

«El  programa  de  la  revolucion  sabeis  donde  està? — no  lo 
busqueis  en  las  casas  de  los  ricos — 7  de  las  autoridades  7  po- 
deres  del  estado  —  ni  en  el  alma  de  los  que  no  sienten  la  ver- 
^  dadal  no  senlirse  pueblo  sobernno: — el  programa  està  à  la  rista, 

vedlo  en  los  campos  desiertos — 7  àridos — vedlo  en  la  usura 
que  devora  al  trabajo — ved  el  programa  de  la  revolucion  en 
el  roto  de  nuestras  ciudades,  en  el  inquilino  de  nuestros  cam- 
pos,en  laignorancia  de  nuestros  deberes  7  derecbos — enlafalta 
de  amor  de  los  fuertes  para  los  débiles— en  el  imperio  de  las 
preocupaciones  7  del  fanatismo^— en  nuestro  olvido  del  Arau- 
cano,  que  hace  tiempo  espera  la  palabra  de  amor  de  una  patria 
7  solo  ha  recibìdo  la  guerra  7  ti  desprecio  de  nuestro  orgu- 


(1)    La  Sociedad  de  la  Igualdad,  Zapiola.  1851  paj.  19. 
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Ilo  de  civilizados— bello   orgnllo— bella   clTilhacion ,   ciada- 

danos.  .  .      .    , 

*  Y  cuSndo  en  la  yiaion  de  las  ideas  -en  la  vision  de  lo  que  es 
en  la  mente  de  Dios  y  que  es  lo  que  debe  ser  para  nosotros, 
cuando  veo  nuestro  cielo,  nuestros  Andes,  qae  en  medio  de  la 
ciudad  DOS  presentane!  espectàculo  de  lo  mas  bello;  porlen- 
tosos  dias  de  la  creacion  en  loda  su  fuerza  y  su  guereza,  cuando 
Teo  nuestro  fondo  Araucano  que  espera  una  revelacion  y  la 
Europa  el  viejo  mundo  entero,  que  presta  el  mdo  alotrolado 
del  oceano  para  oir  un  acento  virginal  quepueda  reju.enecerla 
T  aue  en  lugar  de  una  eclocion  dellama,  solo  veo  que  olvidamos 
l  Dios  y  &  la  Ubertad,  &  la  fraternldad  y  à  la  naturaleza  para 
encerrarnos  enuna  atmosfera  enviciada  de  vejeces-me  ahogo 
eiudadanos  y  esclamo  :  salgamos  al  aire  puro-respiremos  ci 
espirituinvisible  para  no  enterrarnos  en  una  vida  de  m.ser.as. 
!y  ese  aire  puro  es  el  pueblo-y  no  bay  otra  politica  verda- 
dera  que  aquella  que   tiene   por   divisa:-«todo  por  el  pueblo 

V  nara  el  pueblo.»  ^    a       j 

«Enlonces  habrà  medios  de  darle  una  educacion  gratuita-de 
darle  trabajo  sin  que  viva  teda  su  vida  esplotado  por  los  gran- 
de propietarios.  «Està  es  la  politica  de  la  justicia -y  la  pollti- 
1  nadonaly  lapollticadel  mayornOmero-Quéseoponecuando 
canacionaiy     i  „ùmero?-nuestrns  divisiones-la  falta 

raTciSlslafalta  de  amor,  la  falta  de  hombres  precu^ 
sores  que  sepan  sacriftcarse-^vivir  pobres-sin  q«erer  l'O'T 
rel-oTe  vivan  enla  contemplacion  de  lajusticia,  del  dolor  de 
inest^shemanosporqueesen  el  fondo  del  alma  que  medita 
vaue  ama  donde  se  encuentran  las  revelaciones  de  la  politica  de 
DirauTes  la  politica  de  la  Ubertad  y  de  la  fratemidad.» 
Esrpalabra's  fueron  terminadas  asegurando  al  pueblo  que 

^tALttrml^eto  y  desde  entonces  Bilbao  pudoconsU 
derarse  el  alma  de  la  Sociedad  de  la  Igu^^ad 

Oieamos  mientras  tanto  la  pintura  que  de  el  bacia  un  escri 
ter  iHuerentonces  era  enemigo  de  Bilbao,  y  despues  se  ar- 

''«BUbao  es  de  una  naturaleza  ardiente,  inquieta,  fogosa;  su 

cor^i  birWo  en  jenerosos  scntimientos,  no  le  concede  un 

nstTnte  de  reposo:  demócrata  e.altado.  quiere  abuyentar  de 

Tn  solalo  elpoWo  delos  siglosque  cubre  nuestras  instUuciones, 
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creenciat  y  costumbreg,  bacer  de  los  hotnbres  énjeles  y  precipi* 
tarnos  àtodosenla  verdadera  Repùblica.  Si  habiera  apare^ 
cidoen  Francia  por  los  aùos  de  1790,  habria  campeado  cou 
brillo  al  lado  de  Vergniaud,  Lanjuinais,  Guadet  y  demas  fo- 
gOBOS  republicanos  que  arrastraban  h  las  masas  con  el  podcr 
de  su  elocuencia  y  bacian  de  cada  ciudadano  un  màrtir.  Bil* 
bao  es  amigo  sincero  del  pueblo  y  con  lodo  su  corazon  se  ha 
consagrado  6  patentizar  sus  desgracias  y  dolores  para  pedir  su 
prosperidad  y  Tentura,  y  ha  sufrido  con  él,  ha  participado  siem- 
pre  de  sus  zozobras  y  penalidades,  de  està  ninnerà  ha  Uegado  à 
comprender  loda  la  importancia  de  su  educacìoné  iustruccion, 
asl  corno  es  necesario  conocer  los  horrores  de  los  vicios,  para 
saber  apreciar  la  bondad  de  las  Tirtudes. 

«Tiene  Bilbao  las  cualidades  que  constitujen  los  grandes 
oradores:  presencia  interesante,  franca^  bondadosa;  una  mirada 
llena  de  fuego,  voz  clara  y  Uena,  accion  precipitada,  fuerza  de 
espresion,  pasiones  vehementes,  alma  ardorosa,  inspiracion,  va- 
lentia, arrojo,  espontaneidad;  un  lenguaje  florido,  siempre  nue- 
^'0  para  espresar  sus  pensamientos  Uenos  de  orijinalidad;  por 
momentos  suele  ser  alarabicado,  porqne  su  imajinacion  lo  arre- 
baia  y  lo  eleva  en  filosóficas  concepciones;  pero  desciende 
luego  y  se  pone  h  la  altura  de  sus  oyentes;  improvisa  sobre 
.cualquier  materia  con  una  facilidad  estraordinaria,  admirable, 
hiereen  el  acto  la  cuestion  por  dificil  que  sea:  su  talento  et  un 
fino  escalpelo  que  desmenuza  prolijamente  los  asuntos  que  trata 
sin  que  su  palabra  bay  a  tropezado,  sin  que  sus  pensamientos 
se  hayan  confundido.  Jamls  le  sorprende  ninguna  sitaacion, 
y  cualquier  movimiento  repentino  del  pueblo,  le  inspira  una 
frase,  un  pensamiento  que  es  siempre  acojido  con  admiracion 
y  aplausos.  Con  su  elocuencia  supo  dominar  basta  tal  punto 
a  los  obreros  de  Santiago,  que  por  algun  tiempo  no  tenian  es- 
tos  mas  voluntad  que  la  suya;  pensaban  lo  que  él  pensaba;  que- 
rian  lo  que  él  queria,  sentian  con  sus  sentimientos,  y  à  la  par  con 
él  blasonaban  sus  virtudes  ó  Uoraban  sus  desgracias.  El  pue- 
blo sencillo,  jeneroso  y  bueno  seguia  obediente  à  su  jóven  ora* 
dor  y  maestro  que  le  dedicaba  loiafiL'ìs  masbellos  de  su  vida,  y 
que  con  tanto  entusiasmo,  con  tanta  conviccion,  defendia  su  ga* 
rantia,  su  libertad,  sus  derechos  &  costa  de  su  tranquilidad  y 
bien-estar.  Cuando  Bilbao  le  hablaba  sobre  la  fraternidad  y 
Io  convencia  de  que  cada  uno  debia  amar  A  su  prójimo  corno  à  s^ 
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mismò,  todos  se  abrazaban;  cuatido  le  predicaba  la  igaàldad.y 
lo  coDTencia  de  que  en  una  BepAbiica  no  podia  haber  clasei 
pririlejiadas,  todos  se  llamaban  cwdadcmos  j  tratalMn  cono  à  su 
igual  al  gaas  infeliz  j  hamilde  proletario.»    (l). 


(!)    (Oradorr-s  Cliilenos)    Torr  <  paj.  135. 


CAPITULO  X. 

GonTlIfUACION  DE  LA   SOGIEDAD  DE  LA  IgUALDAD! 

Era  una  toz  corrida  ea  el  pùblico  de  Santiago  que  los  ene* 
mìgos  de  Bilbao  trataban  de  elimioarlo  por  medio  del  puùal. 
Los  artesanos  se  preocuparoa  de  tal  modo  con  està  idea,  que 
todas  las  nochesle  acompaùaban,  quisiera  ó  no,  basta  bus  babi- 
taciones.  Pero  las  Toces  aumentabany  alarmaba  yadlossócios 
al  estremo  que  en  una  de  las  reuniones,  huTo  alguien  que  tomo 
la  palabra  para  prevenir  el  mal.  Al  propio  tiempo  daban  cuenta 
de  las  persecuciones  que  se  les  bacia,  los  consejos  que  se  les 
daba  jlas  discusiones  que  sostenian.  Bilbao  tomo  la  palabra, 
al  terminar  la  sesion,  y  les  dijo  con  este  motivo: 

«  Giudadanos  del  pueblo  chileno:  Nada  mas  nuevo  entre  no- 
sotros  que  està  asociaciou  donde  se  encuentran  reunidos,  indi- 
viduosde  todas  las  clases  sociales,  y  nada  mas  grandioso  al  mis- 
mo  tiempo,  porque  està  asociaciou  entrafia  la  rejeneracion  y  el 
pòrvenirde  Ghile.  A  causa  de  estanovedad,  yde  està  impor- 
tancia  misma,  conviene  que  todos  sus  miembros  estin  alerta 
para  no  suministrnr  asidero  d  las  asechanzas  de  los  enemigos. 
sobre  todo,  ahora  que  cstos  enemigos  no  reparan  en  medios 
para  destruirla  sociedad,  y  no  retrocedeu  para  conseguirlo  ni 
aun  delanté  del  asesinato.  Si  obramos  con  prudencia,  si  no 
prestamos  oido  A  la  voz  del  egoismo,  el  trìunfo  es  infalible. 
tJn  conjunto  de  hombres  pueden  ser  àniquilados,  pero  una  idea 
nunca;  uno  de  nosotros,  todos  aun  podemos  caer  bajo  el  pufial 
del  asesino;  pero  nuestra  causa  triunfarà.  He  visto  en  Europa 
caérlos  tronos  bajo  el  màjico  impulso  de  esas  tres  palabras,  que 
Teii  iascritas  ahi,  y  que  nos  sirven  de  divisa;  (setìalando  un 
Guadro)  libertad,  igualdad,  fratemidad,  27  podràn  resistir  A  su 
ixpperio  nuestros  enemigos  miserables,  enemigos  que  buscan  su 
sostéin  en  el  asesinato?  La  union  fraterna!,  la  armonia  que  veo 
reinar  entre  vosotros,  es  para  mi  otra  prenda  de  Victoria,  mas 
eate   espfritu  de  fraternidad   debe  estenderse   basta  nuestroa 
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enemìgos.  Si  queremos  vencerlos,  qo  es  para  destniirlos^  no 
68  para  dafiarlos  en  lo  meQor>  sino  para  mejorarios  y  hacerlos 
participar  con  nosotroa  de  los  bienes  de  la  yerdadera  repùbiica. 

«  Retiraos  A  Tuestras  casas  en  órden,  sin  prornropir  en  nor 
solo  grito,  retiraos  à  meditar  sobre  el  porrenir  de  nuestra 
patria.  » 

En  efecto,  si  era  Terdad  que  no  hubiera  qnien  dirijieai  1» 
maniobra  de  nn  asesinato,  no  por  eso  era  menos  cierto  qne  la 
propaganda  de  òdio  que  se  bacia  en  los  diarios  y  en  el  pàlpit0|. 
dejaban  de  antorizar  esa  sospecfaa. 

Contribuyó  A  afianzarla  dos  hechos:  Luis  Bilbao  vinjaba  en 
esos  diaspor  Talea  7  apercibidos  del  apellido,  los  eclesiàsticos 
trataron  de  sublocar  el  fanatismo  reinante  en  ese  pueblo.  El 
yiajero  fué  asaltado  en  sn  alojamiento  por  una  turba  y  gra- 
ves  dificultades  turo  para  escapar. 

El  segundo  hecho  era  aun  mas  serio.  El  Gobiemo  temeroso 
del  Yuelo  que  tomara  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  viendo  que 
està  no  daba  motivo  para  ser  cerrada,  que  nada  podia  la  prensa 
ni  el  pùlpito  contra  ella,  proyectó  un  ataque  atroz,  del  cual  se 
proponi^  sacar  un  brillante  resultado.  Disfrazó  una  compania 
de  granaderos,  la  armò  de  gruesos  garrotes  y  en  la  noche  del 
19  de  Agosto,  haciéndoles  representar  el  papel  de  rotosfanati- 
zados  y  los  lanzò  à  atacar  la  Sociedad.  En  efecto,  llegaron  y 
entraron  repartiendo  garrote.  Los  sòcios  resistieron  y  derro* 
taron  à  los  asaltantes  con  algunas  desgracias  que  lamentar. 

Este  atentado  alarmò  la  sociedad  santiaguefia,  irritò  los  ani- 
mos  y  produjo  una  reaccion  en  faror  de  los  igualitarios.  Fué 
entonces  que  los  salones  de  la  Sociedad  no  fueron  suflcientes 
para  dar  lugar  A  la  inmensa  concurrencia  que  corriò  A  inscri- 
birse  en  ella.  Diputados,  reformistaSj  jòTenes  basta  entonces 
indiferentes  :  Era  una  falanje  que  daba  A  la  asociacion  nn  aoje 
incalculable. 

Este  paso  del  gobierno,  la  impunidad  que  acordò  é  los 
asaltantes  y  la  guerra  directa  que  el  Ejecutivo  declaraba  6  la  so- 
ciedad de  la  Igualdad)  produjeron  en  ella  mas  tarde  un  cambio 
en  sn  marcba  presindente  de  la  politica. 

Es  de  advertir  qne  dias  antes,  el  intendente  de  Santiago  D. 
Martias  Oballe,  amigo  de  Bilbao  babia  Uamado  A  este  para  ha- 
blarle  comò  tal. 
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•—No  trabajes,  le  dijo^  aun  no  es  tiempo,  se  sirven  de  ti,  te 
•acriftcan,  tu  porvenir  se  pierde. 

— No  soj  por  ningQDo  de  los  partidos,  le  contestò  BilbaOi  no 
soy  del  Gobierno  ni  de  la  oposicion. 

Al  liegar  A  Chile  he  visto  qne  nuestro  Gobierno  es  malo,  no 
trabaja  por  la  Bepùblica      Soia  hombres  de  poca  fé. 

— No  estea  en  el  idealismo,  le  repuso  el  intendente. 

—Silo  estoy,  no  conozco  otracosa. 

— Te  calumnian. 

— ^Àhf  estàn  mis  actos.  Es  preciso  transformar  la  sociedad  y 
romper  esa  valla  que  nos  impone. 

No  por  eso  los  conservadores,  el  clero  ante  todo,  7  aun  los 
reformistas  dejaban  de  calumniar  à  la  asociacion.  Decian  que 
alli  se  predicaba  el  soqueo,  otros  que  era  el  foco  de  una  conspi- 
racion  j  quienes  queel  pian  era  acabar  con  los  dogmas  católicos. 

Para  desvanecer  estas  suposiciones  la  sociedad  quizo  vindi* 
carso  j  firmò  una  acta,  una  protesta, qne  decia: 

«  1.  ^  Nos  reunimos  en  sociedad  usando  del  derecho  que  tie- 
nenlos  hombres  libres  para  asociarse,  para  todo  objeto  que  no 
esté  prohibido  por  las  leyes. 

2.  ^  Nos  reunimos  para  formar  la  conciencia  pùblica;  es  de- 
cir,  para  ilustrar  cu  los  derechos  que  nos  conceden  las  leyes  y  en 
los  déberes  que  nos  imponen. 

3.  ^  Nos  reunimos  con  el  objeto  de  considerar  nuestra  si- 
tuacion  especial  y  hacerla  presente  àlas  autoridades  legalmente 
constituidas,  indicando  fos  medios  que  creemos  puedan  hacer 
desaparecer  el  mal,  usando  en  esto  del  derecho  que  nos  acuer- 
da  el  capftulo  5.  ^  art.  6.  ^  de  la  Gonstitucion  y  conforme  à  las 
disposiciones  generales  de  està. 

«  Estos  son  nuestros  ónicos  medios,  nuestros  ùnicos  fines. 

a  Los  trastomos,  el  empieo,  de  la  fuerza,  solo  sirven  para  dar 
glorias  inótiles  al  que  triunfa:— queremós  la  paz,  la  tranquili- 
dad,  porque  de  ellas  solas  podemos  esperar  la  prosperidad  de 
la  Bepùblica. 

«  Respetamos  todas  las  opiniones,  corno  queremos  ver  respe- 
tadas  las  nuestras. 

«(  Queremos  convencer,  no  queremos  imponer  nuestras  ideas. 
La  santa  palabra  Igualdad  es  la  que  nos  sirve  de  bandera.  Re- 
chazamos  toda  opresion,  toda  tiran&a,  la  tiranfa  del  capricho  pò- 
pular,  comò  la  tiranfa  del  mandatario  apoyada  en  la  fuerza.  » 
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A  pesar  de  estas  protestas  de  órden  politico,  de  presindencia 
para  con  los  partidos,  el  Gobierno  no  confió  en  la  Sociedad  por 
que  Tela  que  si  era  yerdad  qae  no  servia  k  los  caudiRos^  era  un 
hecho  qae  la  ilustracion  que  se  difundia  en  las  masas  7  el  pres* 
tijio  que  adquiria  Bilbao,  mas  tarde  acabaria  por  derribarle,  1 

minandole  por  la  base  y  surjiendo  de  allf  un  poder  fuerte.  I 

Acto  continuo  de  fracasar  el  golpe  del  19  pusieron  en  prision 
ÉL  algunos  artesanos  que  habian  sobresalido  en  la  resistencia  de 
ese  atentado.  Con  motivo  de  estas  prisiones  propùsose  en  el  gru- 
po  N*  6,  una  erogacion  para  auxiliar  &  los  encarcelados.  Todos 
dieron  lo  que  llevaban  j  entreesas  erogaciones  se  notò  un  medio 
centaTo  de  cobre^puesto  por  un  roto.  Bilbao  aprovechó  està 
circunstancia  para  decìr:  «  Este  acto,  ciudadanos,  me  recuerda 
un  hecho  semejante  que  nos  refiere  el  Evanjelio. 

«  Estaba  el  Salvador  cerca  del  lugar  donde  se  depositaban 
los  socorros  voluntarios  para  los  pobres,  y  vela  acudir  ahi  é 
los  ricos  à  depositar  gruesas  sumas.  Vino  una  viuda  pobre 
con  su  hijo  y  depositò  un  contavo.  Jcsu-Cristo  conmovido  dijo  :  ^j 

Sn  verdad  os  digoi  el  centavo  de  la  viuda  vale  mas  que  las 
cuantiosas  sumas  erogadas  por  Ioj)  ricos.  » 

La  Sociedad  de  la  Igualdad  habia  echado  raices  muy  prò* 
ftandas  y  podia  considerarse  garantida  por  su  disciplina  y  mè- 
todo de  todo  otro  ataque  brusco,  sieropre  que  el  pais  siguiese 
bajo  el  imperio  de  la  Constitucion. 

En  algunas  provificias  hablanse  entusiasmado  con  el  ejemplo 
que  recibian  de  està  asociacion  y  fundaban  otras  con  igual  nom- 
bre,  ponìéndose  en  relacion  con  la  de  Santiago.  La  de  la  Sere- 
na y  la  de  Aconcaguafueron  las  primeras.  Los  artesanos  de  Val^ 
paraiso  anunciaron  sus  deseos  ypidieron  que  Bilbao  fuese  6  pre- 
sidirla  iostalacion.  Este  no  ppdo  separarse  de  la  capital  y  mandò  ^ 

&  su  hermano  Manuel  qae  Io  representàra.  HCzose  la  inaugura- 
cion  con  asistencia  de  un  gran  nùmero  de  pueblo  y  alti  concur» 
rìeron  tambien^los  humbres  mas  notables  de  la  oposicion  poli- 
tica. Abierta  la  sesion,  el  sefior  D.  Fedro  Féliz  Vienila  tratd 
de  convertir  desde  el  primer  instante  la  asociacion  en  Club 
Electoral  j  propuso  una  declaracion  à  este  fin,  terminande  por 
-proclamar  el  Caudillo  de  los  reformistas. 

El  comisionado  de  Bilbao  se  opuso  à  tal  acuerdo,  hizoTer 
que  el  fin  de  la  asociacion  no  era  politico,  sino  social. 

Despues  de  una  dìsousion  acalorada,  la  idea  de  los  i  eformis- 


tat  ftté  desecbada  y  trianfó  la  de  la  Socicdad  ée  la  lg«al- 
dftd. 

Este  incidente  ocasionó  una  fùerte  queja  contra  el  hermano 
de  Bilbao,  qu^a  que  no  faé  adinitida  por  los  igualitarios  de 
Santiago. 

La:SociedBd  habia  abierto  oursos  de  educapcion  primaria  para 
el. pueblo  &  mas  de  las  ilustraciones  que  se  le  bacian  de  sua 
derechos.  (1) 

Todos  estos  antecedente^  manifiestan  que  Bilìmo  jamàs  tuvo 
la  intencion  de  afiliarse  en  los  bandos  militantes  ;  que  si  el 
Gobierno  bubiera  comj.rendido  este  pensamiento  no  hubiera 
procedido  à  precipitar  la  Sociedad  en  el  terreno  de  los  par- 
tidos. 

Pero  el  Gobierno  no  veia  con  aplomo  lo  que  pasaba.  Habia 
Tisto  (inularse  el  Club  «Beformista»  pero  contemplaba  al  co- 
loso  de  la  Sociedad,  donde  acudian  diariamente  todas  las  olases 
sociales  y  veia  que  en  el  seno  de  ella  se  incorporaban  Diputados 
que  Ueifaban  la  oposicion  al  seno  de  las  Càmaras.  No  yió  mas 
enemigo  que  la  Sociedad  de  la  Igualdad  7  sin  meditar  en  las 
consecuencias  decidió  acab^r  con  ella. 

D.  Manuel  Montt  principiò  por  pediren  el  Congreso  la  reba* 
bilitacion  de  la  pena  de  azotes.    Lo  consiguió.~El  Intendente 

(l)     MATEBIAS  DISCUTIDAS 

EN    LA 

SOClBUiU»    DE  ILA  KCTUAUÌAD 

Cstatutoi  y  regiamente — Àrcos  y  Zapiola  (aprobados.) 

IVoyecto  ae  pro^raìna-^Francisco  Bilbao  (en  disco^ìon.) 

Btanco  para  auxilio  de  obreros-^Rudescindo  Bojas  (en  discnsion.) 

Proyecio  y  reglamento  de  escoelas  gratuitas  por  cuenta  de  la  sociedad— Ri* 

cardo  Ruiz  y  Manuel  Bilbao  (apr«>bado.) 
Proyectos  sobre  baìk>s  pdblicos  auxiliando  la  socìedad  ooq  brjizos  y  materiale^ 
r-^Francisco  Bilbao  (en  diacusion.) 

Proyecto  sobre  teatros  populares  y  baratos—Zapiola  (en  diicasion). 
La  Conatìtecion  politica  y  ley  de  eAscdoiras. 
Proyecto  .para  defender  y  auxiliar  à  los  socios  que   c^esen  en  prìsion,  no 

siendo  por  motivos  deshonrosos-^Gnerrero  (aprobado.) 
Proyecto  para  sopriniir  los  derecbos  del  fiéiro^  de  la  madsrU  de  ebanistaria» 

de  los  barnices,  enchapados,  màquinas  para  arar  y  *de  todas  las  otra^  ber- 

ramientas  qne  se  emplean  para  està  industria  y  la  mineria—Rafaél  Yial 

(aprobado.) 
Establecimientos  de  Montes  de  Piedad  en  todja  la  BepUblica^Arcos  (aprobado) 

y  presentado  à  la  G&mara  de  Diputados  t  nombre  de  la   aboEDiCD  M  la 

Diversos  objetos  de  utiUdad  pUblica  y  p arlicular  de  la  sDCiedìU), 

ZépMa. 


—  e  -- 

promulgò  un  bando  en  seguida,  en  que  disponia  :  «  que  todft 
persona  qne  quisiera  entrar  A  las  sesìones  de  la  Sociedad, 
fnese  admitido,  aun  euando  no  fiiera  del  nùmero  de  log  afilìadoft 
7  bacia  responsable  A  la  Junta  Directiva  j  al  duefio  de  cast 
de  los  desórdenes  que  pudieran  ocurrir.  »  De  este  modo 
se  qneria  introdocir  elementos  de  desórden  para  tener  el  pre- 
testo de  apoderarse  de  la  Junta  Directiva.  Està  reclamò,  acusó 
al  Intendente  j  fué  desatendida  en  bus  exìgencìas.  Entónces 
bizo  publicar  la  siguiente  declaracion  : 

A  los  Chllenofi. 

«  La  Junta  Directiva  de  laSociedad  de  la  Tgualdad,  en  vista 
del  bando  del  Intendente  de  Santiago  que  viola  el  derecho  de 
asociacion  7  el  derecho  de  propiedad,  se  dirije  à  bus  compa- 
triotas  para  decirles: 

«  lodo  ciudadano  que  qnisiese  penetrar  en  la  sesion  general  ^^ 

sin  someterse  à  las  condiciones  de  la  incorporacion^que  tenemos 
derecho  à  exijir,  7  que  alegase  el  bando  corno  una  autoridad  pa- 
ra violar  nuestra  asociacion,  lo  concideramos  corno  mal  ciudada- 
no, corno  secuaz  de  los  déspotas,  corno  asesino  del  derecho  mas 
precioso    que  tenemos. 

«La  Junta  Directiva.» 

Està  declaracion  salia  la  vispera  en  que  la  Sociedad  iba  &  ce 
lebrar  una  sesion  general,  teniendo  por  lugar  de  reunion  el  tea- 
tro de  la  calle  de  Daarte.    Era  el  28  de  Octubre.     Se  anunciaba 
este  dia  cual  si  fiiera  el  dia  de  una  revolucion.    Los  diarios  mi- 
nisteriales  pedian  la  intervencion  de  la  fuerza  publica,  se  cer-  *, 

rase  la  Sociedad,  se  la  disolviese.  El  pueblo  anciaba  la  bora 
de  la  reunion  porqne  iba  à  manifestarse  cuanto  era  el  poder  de 
los  ignalitarios,  presentàndose  reunidos.  El  Gobierno  puso  el 
ejército  sobrelas  armas,  distribu7ópiquetes  de  tropa  por  las  ca- 
lles  7  en  la  plaza  principal  aliato  una  fuerza  en  tren  de  combate. 
Queria  obrarse  intimidando. 

Ese  dia  tocaba  presidir  la  sesion  al  intelijente  7  puro  republi- 
cano  D.  Manuel  Becabarren. 

La  sesion  se  abrió  con  la  asistencia  de   4,000   asistentes  sin 
que  nadie  se  atreviese  i  atropellarla  declaracion  que  habia  da- 
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do  la  Sociedad.  Las  calles  vecinas  se  hallabaa  obstraidrs  por 
la' concurrencia^sin  poder  penetrar  en  el  lugar  de  lareonion, 
por  falta  de  locai. 

Tomo  la  palabra  D.  Francisco  Marin  j  habló  de  politica.  En 
el  carso  de  su  acaloramiento  atacó  al  candidato  del  Gobierno 
haciéndole  cargos  graves.  Un  partente  de  Montt  interrumpió 
al  orador  gritando:  «Miente.»  Hubo  una  conmocion  en  todos  j 
la  alarma  prìncipìaba  à  tornar  proporciones  colosales.  Bilbao 
subió  entonces  à  la  tribuna  y  reclamò  la  atencion  del  auditorio. 
El  silencio  reapareció.  En  ese  momento  le  regalan  un  ramo  de 
flores  y  tornandolo  en  la  mano  ìmprovisó  un  bello  discurso.que 
principiaba  con  estas  palabras: 

<c  Al  ruido  de  los  tambores,  à  la  publicacion  de  órdenes  re- 
presi vas,  al  aparato  de  la  tropa  armada  con  que  el  poder  parece 
anuneiar  lospeligros  del  combate,  en  presencia  de  ese  aparato 
de  guerra^     La  Sociedad  de  la  Igualdad,  se  presenta  armacU  de 
T  flores.» 

Terminado  el  discurso  le  prcsentaron  una  corona.  Demasiado 
modesto  trató  de  colocnria  en  las  siencs  del  que  presidia  la  So- 
ciedad. Su  espiritu  al  dar  tal  pasofué  coronar  la  Sociedad  en 
la  cabeza  del  que  la  presidia:  Recabarren  creyó  trataba  de  co- 
ronarsele y  la  rechazó  diciendo:  wnojne  creodigno  dellevarso- 
bre  mi  cabeza  una  corona  que  ha  sido  decretnda  al  republica- 
nismo  yal  mèrito.  Cuandohaya  hccho  un  servicio  al  pueblo  y 
d  la  Bepùblica,  entonces  aceptaré  la  corona  que  se    me  ofrece.» 

Este  acto  arrancò  aplausos  y  làgrimas. 

Antes  de  levantarse  la  sesion,  D.  Manuel  Guerrero  quizo  apro- 
<  yechar  aquella  reunion   popular    para  sacar  una  manifestacion 

contra  el  candidato  Moutt,  y  al  efecto  leyò  la  siguiente  propo- 
sicion: 

((  La  Sociedad  de  la  Igualdad  rechaza  la  candidatura  Montt^ 
porque  representa  los  estadosde  sitio^  las  deportaciones,  los  des- 
tierros,  los  tribunales  militares,  la  corrupcion  judicial,  el  ase- 
sinato  del  pueblo,  el  tormento  en  los  procedimientos  de  la  jus- 
ticia  criminal,  la  ley  de  imprenta,  la  usura,  la  represion  en  to- 
das  las  cosas  à  que  puedc  estenderse  con  perjuicio  de  los  in- 
terescs  nacionales  y  especialmente  con  respecto  al  derecbo  de 
asociacion.  » 

Milcsdc  voces  aclamaron  la  proposicion. 
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Allf  terminò  la  ùltima  reuoion  general  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad. 

El  5  de  NoTiembre,  Santiago  era  pnesto  en  eatado  de  siUo^ 
prohibida«la  Sociedad  de  la  Igualdad,  y  cualquiera  etra  dei  mUmo 
caràtcer^)}  y  Behacian  àia  rez  numerosas prisionea. 

Bilbao  al  ver  el  bando  del  Intendente  dirijió  deste  lasaiguien- 
tes  lìnea». 

«  Beservada. 

«  Escocha  en  nombre  de  Dios,  una  palabra  de  verdad.  lodo 
se  puede  remediar  todavia.  Un  acto  de  yalor  cìyìI  que  puede 
servir  de  ejemplo — nadamas.  Renuncia  inmediatamente  ó  rom- 
pe tu  mismo  el  bando  y  entonces  saWaràs  é  la  autoridad  en  el 
homeoage  que  prestaràs  k  la  libertad. — Yalorl 

«  No  desprecies  està  palabra  porque  te  amo.  Tuyo  amigo,  y 
enemigo  politico.    F.  B.» 

El  Intendente  renunció,  Bilbao  escapó  entrando  à  seguir  el 
curso  de  la  vidadelos  perseguidos.  ^Quéquedaba  que  hacer? 
Larevolucion  y  nadamas  que  la  reyolucion. 

Se  organizaron  Clubs  secretos  que  mantuYieran  el  espiritu  de 
asociacion  y  sìrvieran  para  rcaparecer  mas  tarde,  cuando  las 
circunstancias  lo  determinaron. 
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CAPITULO  XI 


Là  bevolucion 


Tres  meses  se  pasaron  en  esa   rida   de  azares  diarios,  visi 
landò   Bilbao  de  ooche  los  Glubs  secretos,  y  cosa  de  notarset 
nadie  lo  delató. 

El  tiempo  por  el  caal  habiase  acordado  el  sUio  habia  pasado. 
El  gobierno  habia  hecho  venir  faerzas  de  lafrontera,  entre  ellos^ 
el  batallon  Yaldivia. 

Apoyado  en  la  fuerza  restableció  el  orden  constitacional.  El 
estado  de  sitio  le  habia  proporcionado  la  ocasion  de  azotar, 
encarcelar»  vejar  y  desterrar  é  caantos  enemigos  encontró  4 
in  alcance. 

Los  apositores  formados  de  los  reformistas  y  de  los  igualita 
rios,  à  quienes  la  persecucion  habia  unido    en  un  solo  pensa 
miento  y  puesto  bajo  una  sola   bandera,  vieron  que  era   impo 
sible  dar  un  paso  en  fayor  de  la  causa  qae  sostenian   conservane 
do  un  Gobierno  que  no  respetaba  la  ley.    Vieron  la  necesidad  de 
conspirar.    Como  paso  preyentivo  se  proclamò  por  Caudillo  al  ge- 
neral Cruz,  que  tenia  prestijio  en  el  ejército  y  era  querido  en  el 
pais;  pero  este  Caudillo,  invitado   A  que  se  sublevara,  habia 
rechacado  el  medio  que  se  le  presentaba  de  llegar  al    poder  y 
queria  esperar  el  resnltado  de  las  elecciones. 

Los  opositores  de  Santiago  no  quisieron  confiar  en  un  recur- 
so  tan  gastadoy  tan  conocido  y  tan  desprestijiado,  desde  que  el 
Ejecutiro  podia  hacer  lo  que  quisiera  en  las  hurnas  electorales. 
Se  resolrieron  à  conspirar  para  dar  el  golpe  en  la  capital,  y  al 
efecto  vieron  al  coronel  Urriola.  Este  se  hizo  cargo  de  enca- 
bezarel  movimiento. 

Mientras  tanto  la  prensa  se  desató  rcsuelta  A  sublevar  la 
opinion  ó  à  disponerla  para  que  ayudara  el  movimiento  una  vez 
que  estallara. 

Bilbao  aceptó  la  conspiracion  y  entrò  en  ella,  comprometién- 
dose  à  concurrir  al  frente  de  los  igualitarios. 

Como  la  conspiracion  del  20  de  Abril  de  1851,  fuéun  episo- 
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dio  de  los  mas  importantes  en  la  suerte  de  Bilbao,  vamos  A  na 
rarla  con  alguna  detenciou  yaliéndoaos  de  apuntes  que  hicimoa 
à  preseucia  de  los  hombres  7  hechos  qae  la  acompaftaron. 


I. 


• 


Urriola  era  un  veterano  j  na  valiente;  habia  militado  con 
honor  para  la  carrera  militar;  tenia  crédito  en  el  ejército  ("aun 
cuando  se  hallaba  sepnradodel  servicio),  y  su  nombre  acarrea- 
ba  prestijio  entre  los  soldados  que  guarnecian  la  capital.  El 
batallon  Ghacabuco  habia  sido  formado  por  él  7  el  comandante 
que  tenia,  Videla,  era  su  hechura  7  su  pariente.  Pero  del 
Chacabuco  solo  habia  tres  compaftias,  las  otras  se  encontrabon  en 
Valparaiso.  Era  preciso  buscar  mas  fuerza  7  està  debia  en- 
contrarse  en  el  Yaldivia.     Mas  corno  contar  con  él? 

Estaba  sondeado  un  capitan,  un  hombre  que  sentia  la  degra* 
daciondel  pais.  Era  D.  Juan  de  Dios  Pantoja,  que  desde  sol* 
dado  distinguido  habia  llegado  à  obtener  ese  grado,  merced  Ala 
honradez,  valor  7  campadas  en  que  se  habia  distinguido.  Habia 
llegado  este  militar,  con  el  batallon  Yaldivia  en  que  servia  7 
desde  su  arribo,  el  eco  de  la  opinion  7  el  contacto  con  las  ar- 
bitrar iedades  del  Gobierno,  le  habian  bechoverlanecesidadde 
blandir  la  espada  en  defensa  de  la  patria  7  no  haceria  servir 
en  apo70  de  los  que  trabajaban  por  absorvérsela. 

La  disposicion  de  este  militar  en  favor  de  los  principios,  lle- 
gó  ÉL  nolicia  del  coronel  Urriola  7  en  pocos  dias,  Urriola  se 
puso  en  contacto  con  el  hombre  quenecesitaba.  Le  escribió  una 
esquela  solicitando  una  entrevista;  Pantoja  accedió  àella  citan- 
dolo al  Tajamar  en  la  noche.  AUi  acudió  el  coronel  cubierlo 
con  una  capa  7  al  pasar  por  donde  estaba  el  capitan,  le  dijo: 

— Pantoja. 

Y  este  le  contesto  interrogandole, 

— Es  U.  el  coronel  Urriola? 

Urriola  le  estendió  la  mano  por  respuesta,  diciéndole: 

— Siga  mis  aguas. 

Diciendo  estas  palabras  marchó  7  à  alguna  distancia  continuò 
tras  de  elei  capitan.  Entrò  à  una  casa  pròxìma  al  puente  de 
palo  7  alli  se  internò  con  el  hombre  que  le  seguia. 

Erannccesarias  estas  precaucioncs,  por  el  sistemado  espionaje 


s 


—  cv  — 

qtt^exiMia;  éspìonaje  gue  comprendia  à  hombres  de  lodo  jénero, 
A  liiQJ^re?  '{ile  se  arquilaban  Ae  sirtientas  en  las  familias  y  ù  ni- 
dófis^ixé  he  introduciaa  en  todo  lugar. 

Eilcèh*adds1osdos  militares,  Urriòla  se  descubrió  totalmeute 
à  Patìtoja.  Le  reveló  el  pensainiento  que  tenia,  le  couvidó  à 
^ftt^at*  èn  Ift  i^èvòlucion.rontoja  leescuchó  con  la  calma  del  vete- 
rano j  la  penetracion  del  qae  estadia  la  posibilidad  en  el  sem  • 
brrftatedel  qbehabla.  Paso  un  corto  iniérvalo  de  tiempo,  em- 
j^eàtto'^èd  r^exiónar.  Urrtola  inlerrumpló  ése  silencio  y  cre- 
7éhdò  que  el  capitai!  esperaba  ofertas  para  resolrerse,  le  dijo  : 
— ìQnlere  U.  dinero? 

ÌPaMoja  levantó  log  ojos  j  los  dlavó  con  fijeza  en  los  de  Ur- 
MÀTa;  detuvò  su    vista  y  su   coiitestacion  hasta  queresolvió  la 
'oìkka]  contestando: 
~No'8èflor. 

Leharéà  Ù.  coronel,  volvió  à  decirle  Urriola. 
— Tatn^oco,  yolvió  4  responderle  Panloja.     Yo  hago    el  mo- 
vimiento  sin  interés  de  ningun  jénero.    No   quiero  qué  se  diga 
àl'gun  dia  que  fn(  compradò.    Si  entro  en  la  revolucion  es  por- 
que  creo  de  oai  deber  entra»». 

Uitiola  no  pudo  refrenar  el  impulso  de  su  alma,  al  con* 
templar  la  pureza  del  patriotismo:  le  apretó  fuertemente  la 
mano. 

— T  Td.  cree,  le  observó  Pantoja,  sondeando  el  grado  de 
confianza  que  el  coronel  podria  tener  en  él,  y  Vd.  cree  que  yo 
pueda  mover  el  batallon? 

— SI,  lo  creo,  respondió  el  coronel.  Sécual  es  el  prestijio  de 
Vd.  en  el  Valdivia. 

— Pues  sitai  es  su  confianza  en  mf,  le  contesto  Pantoja,  cuen- 
técon  el  batallon.  No  necesito  de  dinero  para  la  tropa  ni  para 
los  oficiales  que  nos  acompafien.  El  Valdivia  obrarà  por  amor 
àlalibertad  y  supremioserd  el  triunfo  de  ella. 

Tales  palabras  dieron  fin  fi  la  entrevista,  retirdndose  los  dos 
veteranos,  despues  de  hnber  conrenldo  en  el  dia  y  pian  de 
operaciones. 

IL 

P'.VN  DE  LA  REVOLUCION. 

El  dia  prefijado  fué  para  floes  de  la  semana  de  pascua,  es  de- 
cir,  corno  para  el  25  de  Abril;  pero  este  dia  fué  espuesto  el  es* 
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perarlo.     Ei  Gobierao  principiò  A  sospechar  del  Valdivia.    Yo-* 

ces  privadas  sefialaban  en  aquel  caerpo  el  principio   de  una  re- 

volocion;  pero  est^is  voces  no  adqairiau  un  aspecto  serio  porque 

se  ignoraba  cnales  serian  los  oficiales,  las  clases  j  tropa  que  se 

encontraban  dispilestos  &  echar  abajo  al  Gobierno.     Como  me-  \ 

dida  preventiva,  se  habia  dispuesto  qne  el  Valdivia  voWiese  al  I 

Sud  de  la  Bepùblica.     Sabida  està  determiuacion   se   liizo  ne- 

Cesario  precìpitr  el  movimiento.    Los  principales  revolucioaa- 

rios  se  reunierou  pora  acordar  el  nuevo  dia  j  convenir  en  lo 

que  debia  hacerse  para  alcanzar  el  triunfo.     El  resultado  del 

acuerdo  Aie,  que  Pantoja  snble varia  el  cuerpo  y  lo  entregaria 

a  Urriola:  que  en  seguida  se  ternaria  el  armamento  y  municio* 

nes  del  batallon  NAm.  3  de  civicos  que  estaba  vecinò  al  cuartel 

del  Valdivia;  qne  de  alli  seguician  sin  causar  bulla  al  cuartel  de 

policia,  el  cual  debia  entregarse  por  carecer  de  fuerzaspara  re- 

sistir  y  corno  consecuencia  precisa,  debia  rendirse  al   misroo 

tiempo  el  cuartel  de  Bomberos  que  se  encontraba  en   la  plaza 

principal.     Con  la  recopilacion  de  estas  armas  debia  armane  al  '  "ìf 

pueblo  que  acudiese.    El   batallon  Chacabuco,  comprometido 

por  medio  de  su  jefe  Videla,  debia  marcharà  ponerse  bajo  las 

órdenesde  Urriola  tan  pronto  corno  el  Valdivia  formase  en  la 

plaza.     Coin  todas  estas  fuerzas  reunidas,  debia  intimarse  rendi* 

cion  al  Presidente  de  la  Repùblica,  para  que  depusiese  el  mando 

en  manos  de  un  Gobierno  provisorio,  que  debia  dar  curso    al 

jénio  de  la  revolucion. 

EI  medio  batallon  del  Chacabuco  que  existia  en  Valparaiso, 
debia  segundar  el  movimiento  en  el  acto  de  recibir  la  órden  de 
Urriola, parade  estemodo  evitar  laanarqufa^  privando  à  los  con- 
servadores  de  los  recursos  que  ofrece  diche  puerto. 

Organizado  elplan  de  este  modo,  se  convino  en  que  el  dia  de  ^ 

la  revolucion  seria  aquel  en  que  Pantoja  entrase  de  guardia  en 
el  cuerpo,  porque  de  ese  modo  se  facilitaba  el  movimiento  del 
batallon  que  serviadeeje  Ala  revolucion.  Ese  dia  fué  el  19  de 
Abril.  Llegó  la  ocasion  requerida  y  todo  se  dispuso  para  que 
A  las  dos  de  la  mafiana  del  dia  20,  tuviese  un  exacto  cumpli- 
miento. 
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rri. 

LA  ViSPERA. 


El  capitan  Pantoja  avisd  la  determinacion  del  coronel  Urriol* 
&  l08  tenientes  Haerta,  Herrera  y  Videla  j  A  ]os  anbtenientes 
Carrillo  y  SepulTcda  y  mas  que  todo,  al  esforzado  é  infatìgablo 
sai^'ento  Fuentes,  con  quienes  estaba  de  acaerdo  para  proceder 
4  la  sablevacion  del  Valdivia.  Estos  hombres  tenian  qne  Inchar 
conel  comandante,  el  mayor  y  demas  oficiales  ddlbataUon  * 
que  arriesgar  ona  resistencia  en  el  cuerpo  que  nada  sabia  de  lo 
que  se  pensaba  hacer  con  él,  ni  menosde  la  determinacion  qne 
tomaria  una  vez  que  se  le  dijese  el  pian  de  la  revolacion. 

Era  un  paso  de  arrojo  inestimable  el  que  estos  hombres  ib»a 
&  dar. 

Videla  y  SepuWeda  estaban  de  guarnicion  en  los  carrosy  la 
mision  de  ellos  era  acudir  con  la  tropa  que  tenian,  al  primer 
aTiso  que  se  les  enviara.  Pantoja  debia  dar  la  voi  de  alarma  y 
los  compafleros  acudir  &  tornar  sus  colocaciones  enlas  comoaftial 
que  acudiesen  al  Ilaroado  del  capitan. 

Esto  quedó  acordado  entre  los  oficiales  del  Valdivia 

Urriola  impartió  sus  órdenes  al  comandante  Videla  y  al  cao' 
tan  Gonzalez  para  que  estuviescn  lìstos  A  la   bora  de«i..nArfr 
Ellos  quedaron  convenidos.  «esignada. 

Faltaba  que  organizar  la  concurrencia  de  los  sócios  de  l« 
igualdad,  que  no  les  era  permitido  reunirse  y  que  .e  encontra 
bau  &  oscuras  de  lo  que  se  esperaba  y  diseminado.  por  uZ. 
blacion.    Para  elio  se   dio  aviso  al  que  era  reputado  comò  w' 
de  las  masas,  alciudadano  Francisco  Bilbao:  este  a  viso  in 
cibió  ù  las  tres  de  la  tarde  del  dia  19.    El  tiempo  era  m.V  '"^' 
corto  para  buscar  A  los  hombres  y  alistarlos;  se  conocia  il  ^^i!" 
cultad,  pero  fué  preciso  hacer  lo  posible  y  al  efecto  se  V„ 
contacto  con  algunos  de  los  que  habian  side  jefes  de  «!!!*  ^" 
Ellos  se  comprometieron  é  buscar  A  los  compafleros  y  l^T' 
tareas  se  empieo  el  resto  del  dia  y  de  la  noche. 

La  Tlspera  de  la  revolucion  era  ci  Sébado  Santo     En  *.. 
che,  las  mùsìcas  de  los  batallones  chicos  y  de  Ifnea  ..«i  °**" 
tocarlaretretaalfrentedelpalacio.    L.  AucìÌ^':,^::^^'.: 


( 
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agrupa  &  oirla  y  la  clase  pobre  no  cede  supoesto,  para  distraer- 
se  con  las  melodlas  que  se  tocan.    ^,  ^    ^.    ^  ,     ,    .       _ 

Aquella  noche  era  hermoslsìma:  El  frontis  del  palacio  estaba 
iluminado  por  una  luna  llena.  El  edificio  jigante  para  la  Ame- 
rica del  Sud,  ostentoba  las  bellezas  Ile  la  arquitectora.  La  pla- 
zoletaque  dà  entrada  al  edificio  estaba  cubierto  por  la  concur- 

*^^OcbP  bandas  de  mfcica  esperaban  la  campana  de  las  ocho 
para  dar  principio  al  certéinen  en  que  cada  cùerpo  pretende 
sobcesalir  La  miiaica  dèi  Tetèrano  Vald^TÌa  se  encotìtraba  alll 
tambien.  arrastrando  las  simpatlas  de  la  multìtnd,    sin  darsc 

cuenta  de  la  causa.  .        ,       -,  , 

La  clttdaden  calma.    Eloiélo.puroéiltawioado.    Los  revolu- 
cionarioslomifaban  con  la  aspiraciòh  del  alma,  con  la  incerti- 
durobre  de  si  al  dia  sigùienie  irian  A  habitarle.    Sentian  correr 
b,s  lioras,  de8li«lrse  bnjo  sus  ojos  las  bellezas  de  la  jurentud 
nue  ondeaba  en  aquel  recinto.    Quién  recordaba  alli,  y  alh 
miraba  por  ùltima  vez  &  la  mujer  qneamaba.    Cuantos  pcnsaban 
en  arroncar  un  laurei  para  orlar  las  sienes  de  una  vlrgen      Ha- 
bia  madrea,  habia  hennanas,  habia  amigos,  habia  cuanto  bay  de 
caro  enei  mnndo  que  asidos  del  brazo  de  los  rerolucionarios, 
imoraban  que  aquella  era  la  ultima  vez  que  los  tendran  à  sus 
Jdos    Noche  de  grandeza  y  de  recuerdos  amargos.    jVispera 
delVmuertecorporal  paraunos,  delamuerte  cnil para  oteosl 
El  certàmen  principio.  Lasmùsicas  recibieron  aplausos,  tra- 
baiaron  con  honor  para  sus  cuerpos.    La  de  Valdivia  tocó  à  su 
turno     Era  una  banda  ligera,  formada  para  el  hjero  Valdivia. 
Sonora  y  enérjica  hirió  el  sentimiento  de  la  concurrencia    la 
entusiasmo.   Los  aplausos  estallaron,  estallaron  losyivas  y  algu- 
Toladores  especificaron  la  demostracion  de  las  simpatias 


nos 


^^EUobierno  estabareunido  en  los  balcones  de palacio.  Montt 
al  presenciar  las  demostraciones  &  la  musica  del  \aldivm  dijo  à 
Bulnes-Esto  significa  algnn  motin. 

Bulnes  no  hizo  alto  y  la  observacion  paso.  Los  musicos  se 
retiraron  à  sus  cuarteles  y  el  silencio  de  la  capital  aparcció  pa. 
ra  guardar  el  sueflo  de  los  habitantei. 
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IV. 


EL   trniPORiME. 

EI  coroncl  Urriola  hacia  tiempoq^e  no  se  vestia  de  uniforme. 
BetiFddo  del  scnricìo  actWo,  sin.  comisìones  del  gobierno  y  sin 
antoridad  de  ningun  genero  come  militar,  estaba  sigoado  por 
Ics  conservadorcs  corno    bombre  riesgoso. 

En  otras  épocas,  Urriola  babia  sido  un  Caudillo  de  la  rouUitud 
para  las  revoluciones  contra  el  gobierno  del  aflo  28.  Habia 
tenido  la  audacia  de  entrar  en  la  capital  con  un  batallon.  derro- 
tar  A  Pioto  y  ser  órbitro  por  algunos  instantes  del  ejecutito. 
Habia  dias  eu  que  se  le  Teia  aparecer  tomàndose  un  cuartel 
por  asalto  y  en  otros  perderse  en  la  derrota  para  aparecer  eon 
und  ouevaesplosion.  Fué  para  el  gobierno  de  Piato  la  sombra 
del  terror.  Era  conocido  por  su  audacia;  audacia  que  no  dcjó 
de  acreditar  en  la  campala  del  Perù  en  1839. 

Este  hombre,  segregado  corno  decimos.  del  circulo  conserva - 
dor  y  sìgnado  por  las  opiniones  exaltadas  que  vertia  contra 
Bulnes  y  los  conseryadores,  pasaba  desde  algun  tiempo  entro- 
gado  à  la  vida  domèstica,  ùl  la  vida  del  paisano.  Begularmen^ 
te  vestia  un  levita  verde  sin  insiguias,  abrochada  haiErta  el  cfue- 
llo.  El  que  no  aupiese  que  era  coronel,  no  lo  habria  sabìdo  por 
su  traje,  ann  cuando  su  talla  hermosa  y  de  un  veterano^  pce* 
gentaba  la  calma  de  un  viejo  soldado  de  la  Independeo^cia. 

Ghifitoso  en  el  trato  familiar,  era  franco  cn  la  exposicion  de 
sus  convicciones.  Dotado  de  un  corazon  grande,  sentia  log 
dolores  del  paiscon  el  vigor  del  jóven. 

Tendria  46  aAosdeedad.  Su  sembiante  conservaba  lajuven* 
tud  de  la  robustez.  Eneendido  por  un  color  rosado,  arrancaba 
simpatias  con  la  expreaioa  de  au  fisonomla.  Alio  de  cuerpo;  un 
tanto  corpulento.  Frente  elevada  y  reota,  coronada  sua  extre*' 
midades  con  el  caido  de  un  pelo  castafio  sua  ve.  Sua  ojoa  de 
uuTerdeclarO)  tomaban  una  expresion  defuerzapor  el  poblado 
de  sua  cejas.  $n  nariz  derepha.  Un  espeso  bigote  rubio  cubrU 
su  boca.  El  torno  de  la  cara  er^  Ueno  y  circunval^do  por  la 
patiUa  delgadaque  sedejaba. 

J^te  bello  bombre  empezó  él  vestirsi  de  uniforme  el  19  A  lag 
12  de  la  noche.    Estaba  aUi  j^f  e&caìte  m  esposa  y  su  hita.    Ha 
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dispooia  &  marcliar  al  euartel  del  Yaldivia,  para  recibirse  del 
batalIoD. 

La  sefiora  de  él  y  su  digna  hija,  virtuosas  j  valientes,  acompa* 
rtaban  al  marido  y  al  padre  que  iba  à  salvar  la  patria  ó  À  morir. 

Àlganas  làgrimas  se  desprendian  de  los  ojos  de  esas  dos  mu- 
jeres  dignas  de  ChUe.  El  peligro  A  que  caminaba  Urriola,  Ics 
bacia  sentir  la  presuncion  de  que  aquellos  serian  los  Altimos 
momentos  que  estarian  reuuidos;  pero  tambieu  seotian  el  imperio 
del  deber  y  la  gloria  que  esperaba  las  sieues  del  héroe  para 
ponerle  el  laurei  de  los  libertadores. 

Urriola,  à  medida  que  se  vestia,  pintabad  esos  dos  seres  de  su 
amor,  la  seguridad  de  la  Victoria  y  les  consolaba  con  el  triunfo 
de  la  BepAblica. 

Eran  aquellos  momentos  precìosos  y  tiemos;  vfspera  del  ter- 
mino que  no  se  prevee  en  el  destino  humano. 

Luego  que  Urriola  hùbose  vestido,  abrazó  à  su  esposa  é  hija 
7  salió  &  llenar  su  mision- 


EL    VALDIVIA. 

Antes  de  pasar  à  la  descripcion  de  lo  que  se  hizo  el  dia  30, 
parece  oportuno  que  demos  A  conocer  al  batallon  que  debia  con- 
cluir  su  carrera,  haciendo  esfuerzos  por  la  libertad. 

El  Yaldivia  habfase  fundado  el  afio  de  827  en  Ghiloe.  El 
nombre  que  tomaba  era  el  de  una  provincia  de  Chile.  La  base 
deél  fueron  tres  compaiìias  de  batnllones  cargados  delaureles; 
una  del  Pudeto,  otra  del  nùmero  1 .  ®  y  la  tercera  del  nùm.  7.  ® . 

El  nfio  32,  cnando  Pinchcira  devastaba  el  Sur  de  la  Reptìblica, 
alfrentedelos  bàrbaros  sublevados  y  fuerzas  organizadas  que 
compouian  una  division  aguerrida,  el  Valdìvia  marchó  A  comba- 
tir  é  los  enemigos  de  la  tranquilidad,  de  la  propiedad  y  de  cuanlo 
habia  de  orgànico  en  el  pais.  Se  internò  en  las  cordilleras  de 
los  Andes  y  en  el  lugar  de  las  Lagunas  derrotó  &  Pincheira. 
Despues  d<'  està  eampafia,  el  afio  35  fué  enviado  A  lidiar  contra 
los  Araucanos  que  amenaznban  la  destrnccion  de  los  pueblos 
fronterizos.  En  està  època  tuvo  tres  acciones  fuertes.  Princi- 
piò haciendo  levantar  el  sitio  que  los  araucanos  habian  puesto  & 
unacompaftiadel  Garnmpangue  en  Collico,  luego  dio  batalia  en 
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Ma}ten-regaa  y  por  ùltimo  consiguió  pacificare  los  salvajei  en 
la  accion  de  Guadaba.    En  todas  venció. 

Cuando  ci  jcneral  Prieto  fué  coaquistado  por  Portales,  para 
sublevarse  con  el  ejército  que  el  Gobierno  de  Pinto  liabiapuesto 
bajo  sus  órdenes  en  ei  Sur  de  Cliile,  el  Valdivia  se  encontraba 
en  la  provincia  del  mismo  uombre.  Prieto  le  mandò  que  se 
uniera  A  sus  fuerzas  para  marchar  sobre  la  capital;  pero  el 
Valdivia  rehusó  cumplir  laórden:  no  entrò  en  la  revoluciou  de 
un  partido  reaccionario  j  quedò  aislado  en  el  fugar  que  ocupaba. 
Por  consiguiente,  el  Valdivia  no^se  encontrò  en  la  derrotade 
Ochagabia  ni  en  el  desastre  de  Lircay,  no  borroneò  su  nombre^ 
prestando  au\ilios  à  los  especuladores  que  subieron  al  poder 
para  despotizar. 

En  1836,  el  Valdivia  se  encontraba  en  Valparaiso  para  mar- 
char en  la  espedicion  contra  Santa  Cruz.    El  coronel  D.  José 
Antonio  Vidaurre  movido  por  los  sufrimientos  del  pais  à  causa 
de  la  tiranfa  de  Portales,  aprovechò  la  oportunidad  de  suble- 
J  varse  contra  el  Gobierno  en  Quillota.    La  di  vision  de  este  coro- 

nel marchò stornar  a  Valparaiso;  el  Valdivia  7  los  cfvicos  de 
aquel  lugar  salicron  A  batirle.  En  el  Varon  se  dio  la  accion  j 
Vidaurre  fué  derrotado. 

Con  motivo  de  este  triunfo  del  Gobierno,  el  jeneral  Bianco 
espedicionò  al  Perù  contra  el  jeneral  Santa  Cruz.  El  Valdivia 
fué  en  ella.  Los  tratados  de  Paucarpata  fueron  la  conclusion 
de  ese  primer  paso  y  sin  darse  batalla,  Bianco  se  retirò  à  Chile 

En  1838  volviò  à  zarpar  la  segunda  espedicion  contra  Santa 
Cruz,  al  mando   del  jeneral   Bulnes.     El  Valdivia  fué  en  ella 
tarobien.     £1  primer   encuentro  fué    en  la  portada  de  Guia. 
Orbegoso  tenia  en  conflicto  à,  la  vanguardia  que  en  el  major 
'^  desórden  habia  entrado  en  lucha.  Los  momentoseranapurados; 

el  ejército  marcbaba  A  una  legna  de  distancia.  En  esto  se  dio 
òrden  al  Valdivia  para  que  acudiese  à  tomar  parte  en  elcombate. 
Urriola,  mandando  al  Colchagua,  estaba  diezmado  en  la  caja 
del  rio  por  los  fuegos  de  la  rauralla,  pero  no  retrocedia,  j  corno 
un  soldado  se  esforzaba  en  sostener  el  puesto.  Eatoncei,  el 
Valdivia,  aparece  por  la  calle  de  Malambo^  entra  al  paso  de 
carga  arrollando  cuanto  se  le  opone;  llega  ù  la  igleiia  de  San 
Làzaro  y  se  afronta  al  puente  del  Bimac  coronado  por  cinco  ca- 
liones  y  cubierto  de  tropa  en  el  arco.  El  Valdivia  divisò  aqucl 
paolo  intomable  y  sin  meditar  se  abalanza  sobre  él  A  la  carga. 


—  Qyi  — 

La  artilleria  del  paeote  arroja  U  m^tralla  j  la  infaatenia  ddi 
arcosegunda  la  defensa;  perotodo  «sto  es  ioùtil.  Paptoja  de 
teniente,  oiarcha  à  1  cabeza  de  su  compaAia  del  YaldiTia  j  w 
pocos  instaotes  seapodcrade  la  artilleria  7  toma  la  ciudad. 

La  campafla^sigue,  y  el  YaldiTÌa  no  cesa  de  pelear  coD  disUn- 
cion  ea  cuanto  encuentro  se  le  presenta,  basta  la  aecion  de  Yun- 
gay  que  f^nalizó  el  objeto  de  la  espedicion. 

En  todas  partes,  el  Yaldivia  es  acojido  corno  el  cperpo  de 
preferencia  j  siempre  victorioso,  vuelve  à  Ghile  ^  descanzar, 
sirvicndo  de  guarnicion  en  la  frontera. 

Tales  eran  los  antecedentes  de  este  batallon. 

Yestia  gorra  de  cuartel  con  la  boca-manga  azul  y  el  cascp 
Tcrde  claro.  Levita,  un  poco  larga,  de  pafio  azul  oscuro,  con 
vivos  y  cucilo  verde.  £1  pantalou  de  parada  era  de  palio  grana, 
pero  el  dia  de  la  revolucion,  comò  en  los  demas  dias  de  srryi- 
cio,  usaba  pantalon  azul  oscuro.  Un  uniforme  corno  este,  puesto 
en  hombres  robnstos  con  el  rostro  ennegrecido  por  la  intempe;- 
ric  en  que  tantos  aùos  habian  vivido  ;  bombres  todos  del  Sue 
de  Chile,  la  mayor  parte  con  grandes  bigotes  y  patillas  pobla- 
das;  algunos  mostrando  sus  cicatrices  causadas  por  el  valor  y 
casi  la  generalidad  colgando  en  sus  pechos  medallas  conquis- 
tadas  en  los  campog  de  batalla. 

En  aquella  època,  el  Yaldivia  tendria  315  bombres,  pero  hom- 
bres que  sabian  ser  soldados.  £1  batallon  era  lijero;  su  maes- 
tria en  el  ejercicio  de  guerrilla  y  en  el  man^o  del  fusil  no  tè- 
nia rivai.  La  tropa  era  acreditada  por  su  moralidad,  y  al  verla 
marchar  en  cuerpo,  se  sentia  respeto  por  la  tristeza  que  reye- 
laba  el  vestuario  y  el  hombre.  Su  marcha  despejada  tenia 
cierta  marcialidad  que  conquistaba  la  simpatia. 

He  aqul  lo  que  era  el  Yaldivia,  el  batallon  que  servia  de 
eje  à  la  revolucion. 

VL 

^L  PRIMER  PASO. 

La  luna  principiaba  à  ocultarse  tras  los  cerros  que  circun- 
dan  el  valle  d^  Santiago.  La  oscuridad  de  la  noche  se  esten» 
dia  con  rapidez.  Ira  la  una  de  la  mafiana.  Principiaba  el 
dia  de  la  resurreccion  d^\  Cristo  y   con  él  el  dia  en  ^ue  los 


libres  se  disponian  ù  resarreccionar  la  libe^tad  en  Cbile.  Sf;9 
un  dia  de  coiDcidencia,  en  q/ie  el  recaerdo  del  Uriunfo  del 
Hombre,  que  se  habia  sacrìflcadp  por  la  lìbectad  del  gè* 
nero  humano,  unia  el  sentimiento  religioso  al  sentimiento  pà.- 
trio,  de  los  que  querian  corresponder  al  ejemplo  del  Salvadqr» 
libertando  A  una  seccion  de  la  espeoie  racional. 

El  batallon  Yaldivia  duerme  en  diferentes  salones,  segu^ 
el  nùmero  de  sus  compafiias.  EsU  inocente  de  lo  que  sel^ 
espera.  El  capitan  Pantoja  se  encueutra  pase^ndose  en  ejl 
cuerpo  de  guardia.  Espera  al  coronel  Ùrriola.  Dà  la  una  y 
media  7  el  gefe  de  la  reyolucion  loca  la  puerta  del  cuartj^l 
y  entra.  Se  presenta  enyuelto  en  una  capa  7  cubierta  su  ca- 
beza  con  un  kepi  parecido  al  que  Uevabau  los  oficiales  del 
Yaldivia.  Pantoja  le  saluda  conio  A  un  subalterno,  para  que 
no  se  sospeche  de  él  7  le  conduce  à  la  pieza  del  patio  en 
que  vivia.  Urriola  se  sienta  7  hace  presente  que  la  bora  es 
Uegada.  Pantoja  toma  entóncea  un  par  de  pistolas  7  sale  de 
la  pieza  diciendo  al  coronel  : 

--  V07  A  levantar  el  cuerpo,  espéreme  Y.  squl. 

En  el  acto  sale  &  dar  el  mas  atre^ido  paso  que  puedepresen- 
tarse  en  los  esfuerzosde  la  reyolucion. 

Momento  critico  7  grande  en  que  se  yt  k  jugar  la  yida,  ep 
que  cada  pisada  es  un  precipicio. 

La  serenìdad  acompafia  A  Pantoja.  Se  dirije  à  la  sala  dpP^f 
dormia  la  primera  coropaflia  :  entra  en  ella,  mira  coq  detencion 
las  hileras  de  hombres  que  descansan,  se  coloca  en  el  centro 
7  sin  mas  aguardar,  di  la  voz  de  alarma: 

— Abichachos!  les  grita,  arribal  à  formarl 

AlguDos  recuerdan  7  principian  à  moverse  en  sus  camn^. 
Pantoja  ynelye  t  repetir  la  órden  7  entonces  uno  de  los  soMa- 
dos  le  pregunta: 

— Qué  es  lo  que  ha7? 

— noyimiento  hecho  por  mì^  responde  Pantoja  con  entere|i^. 
^ — Bien  mi  capitan!  esclamaron  yarias  yoces    7    corno  4ìfB<>T 
niéndose  à  dar  viyas,  recibenla  órden  de  Paqtojt^:— ^ 

Silencio  mucbachos  7  A  formar  pronto. 

Con  la  ma7or  presteza  7  en  el  silencio  ma7or,  la  compa|^U;se 
incorporò  7  yistiéndos^  A  gran  priesa  tomo  Ic^s  arma^  Paqtpjjk^ 
1^1  sacó  al  instante  7  la  formò  en  el  patio  del  cuarte).  4^{  fa. 
dejò  7  corriò  à  subleyar  la  4 .  *     Dio  la  voz  d^  alarnofa  7  Ia  f .  ^. 
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—   CXIV   — 

compafiia  obededó  con  el  mismo  entasiasmo  y  la  misma  proD* 
titad.  Colocada  està  aì  lado  de  la  primera  coDtinuó  &  donde  ea- 
Uba  la  de  carabinerof  7  aai  sucesiTamente  Alas  otrai.  Al  Uegar 
à  la  3.  *  la  encontró  qae  estaba  formada  j  lista,  por  órden  del 
sarjeDto  Fuentes. 

El  palio  del  coartel  estaba  é  oscuras,  apenas  se  distinguian 
losbombres.  En  medio  de  estas  tinieblas  el  Yaldivia  snbleYado 
7  despierto  à  la  voz  de  reyolocion  en  fayor  de  la  libertad,  esperò 
órdenes.  Haerta^  Herrera,  7  Garrillo  tomaron  sus  colocacio* 
nes.  El  capitan  Florencio  Torres  se  presentò  entonces  pre- 
guatando: 

— Qué  significa  esto? 

— Revolncion,  le  contestò  Pantoja.  Quiere  V.  entrar  en 
ella^ 

— ^Tengo  familia,  le  respondiò  Torres,  no  entro. 

— Pnes  si  no  entra,  le  ordenò  Pantoja,  Taja  iuioediatamente 
à  encerrarse  en  su  pieza,  porque  si  le  vueWo  éencontrar  le  doj 
nn  balazo. 

Torres  obedeciò  7  los  demas  oficiales  7  jefes  faeron  encerra- 
dos  en  sus  habitaciones. 

Las  dos  7  media  de  la  mafiana  daban,  A  tiempo  qne  estas  ope- 
raciOnes  se  ejecntaban.    No  faltaba  mas  qne  proceder  &  obrar. 

Pantoja  se  retirò  un  instante  de  la  fila  7  ?oIyìò  acompafiado 
de  unjefe. 

— Batallon,  dijo  Pantoja,  el  jefe  del  movimiento  es  el  coronel 
Urriola  A  quien  presento. 

Urriola  estaba  de  gran  uniforme.  La  tropa  distinguiòel  but- 
to 7  A  tiempo  de  saludar  al  jefe  con  un  Tira,  Pantoja  recomendò 
el  silencio. 

— Beconocemos  al  coronel  por  jefe,  dijeronalgunasTOces,  pe- 
ro con  tal  qneel  capitan  Pantoja  nos  acompafie. 

— Si  mucbacbos,  contestò  Pantoja,  siempre  les  he  acompafia- 
do en  el  peligro  7  ahora  mas  qne  nunca.  Donde  esté  el  Ifjero 
Yalditia,  estarA  su  yiejo  compatterò  de  armas. 

El  entusiasmo  principiò  A  sentirse  por  el  morimiento  de  los 
fusiles  7  la  Toz  de  los  soldados. 

Pantoja  paso  A  la  lijera  por  el  frente  de  la  tropa,  corno  re* 
conoeiendo  A  cada  hombre.  Al  llegar  A  la  compafiia  de  Herre- 
ra,  encontró  A  un  sarjento  que  habia  dejado  preso  por  ser  espia 
del  Gobiemo;  era  La7ne8. 


—    cxv  — 

— Qaién  ha  sacado  &  cale  hombrel  pregUDtd  Pantiqa 

— ^To,  mi  capitan,  respondió  Herrera. 

Pantoja  le  recoprino  Alertemente  por  haber  dado  aqtiel  paso 
sin  su  consenti miento;  mas  Herrera  pidió  se  le  dìspensara  y  se 
te  dejase  en  su  compaflia,  por  ser  un  hombre  à  quien  ga* 
rantìa. 

Las  cirennstancias  hicieron  acceder. 

En  el  cuartel  no  quedaba  que  hacer  }a.  Pantoja  habia  dis- 
tribuido  4,000  tiros  al  batallon,  con  oposicion  de  Urriola  que 
creia  innecesario  aquel  paso.  Luego  que  estavo  arreglado  el 
cuerpo,  Urriola  dio  la  órden  de  marcha.  Pantoja  gritó  enton' 
ccb: 

— Batallon,  atencion!  Mandò  terciar  armas  y  desfilar  por  ci 
flanco  derecho.  Salió  à  la  calle  y  en  ei  mismo  órden,  al  paso 
de  trote,  siguió  basta  formar  en  batalla  al  costado  oriente  de  la 
plaza,  dando  el  frente  al  poniente. 

Situado  alli,  se  mandò  òrden  al  teniente  Yidela  para  que  mar- 
chase  de  los  carros^  &  nairse  al  batallon  con  la  faerza  que  tenia, 
dejando  un  piquete  de  guamicion.  Al  propio  tiempo  se  mandò 
otro  comisionado  al  batallon  Chacabuco,  para  que  el  comandante 
Yidela  Guzman  y  el  capitan  Gonzalez,  marchasencon  el  batallon 
&  unirse  al  Yaldivia.  El  teniente  Yidela  cumplió  con  la  òrden, 
entrando  à  la  plaza  dando  yivas  à  la  libertad.  Del  segando  ba- 
blaremos  mas  tarde. 


VII. 


EL   VALDIVIA    EH    LA    PLAZA. 

Estando  el  Yaldivia  en  la  plaza,  algnnos  jórenes  comprometi* 
dos  se  presentaron  à  Urriola  para  acompaflarle  en  su  miaion. 

Como  el  N.  ^  3  de  clricos  que  debia  haber  sido  tornado  antes 
de  salir  el  Valdivia  del  cuartel,  se  encontraba  obedeciendo  aun 
al  Gobierno  y  en  diche  batallon  se  encontraban  armas  y  mnnicio- 
nes,  Urriola  mandò  al  teniente  Herrera  con  25  hombrea  A  inti- 
mar rendicion  &  la  gnarnicion  que  alli  habia. 

El  piquete  Ilegò  bastala  esquìna  de  las  gradas  de  la  catedrol 
en  que  finaliza  el  tempio.  AHI  se  detuvo  por  órden  de  Herre- 
ra. Se  mandò  intimar  la  òrden  &  la  gnarnicion  y  la  gnarnicion 
parapetada  dentro  del  cuartel  se  resistió  él  cumplirla.    Herrera 


—  CITI   — 

Uxo  presente  desde  loegoA  nnsefior  qae  le  aeofqniabe,  qne 
para  ataear  ae  neceaitaba  de  major  laerza;  ese  aellor  inaisliò  en 
q«e  baatabas  loa  25  soldadoa,  mas  el  teniente  persiatìó  en  ao  re- 
aolocion.  Eotonees  el  caballero  ae  retiró  à  dar  parte  al  eoroael 
Urruria  de  lo  que  pasaba.  Habia  andado  una  caadra  ciiando  ain« 
ito  OD  tiro.  YoItìó  al  ponto  donde  habia  qoedado  elpiqoele  y 
alli  eocootró  qoe  el  aarjento  Layoea,  aproveehàndoae  de  la  oa- 
coridad,  acababa  de  asesinar  d  Herrera  dandole  on  balaxo  por 
la  eapalda.  Lajnea  (qoien  foé  hecbo  teniente  por  eate  crimen) 
fogo  con  algonoi  soldadoa  al  palacio  j  loa  maa  del  piqoete  ae 
Tolrieron  à  la  plaza. 

La  noticia  constemó  à  Urrìola. 

En  la  eaqoina  de  la  calle  del  Eatado  habia  on  sereno;  on  arie- 
sano  qoiao  deaannarle,  el  sereno  se  resistid  7  nna  baia  Tino  à 
deslìndar  la  dìspota  dando  por  tierracoo  el  aerano. 

Estasfùeron  las  dos  primeras  Tlctimas  del  dia  20. 

En  la  cércel  estaban  de  guardia  40  hombres  dei  Chacaboco;  el 
Yaldirìa  intimò  rendicion  à  la  gnarnicion  j  la  gnamiciòn  se  pie- 
gò al  moTimiento.  Al  instante  se  pusieron  eo  libertad  à  dos 
reos  pollticos,  Don  Francisco  Prado  Aldunate  y  à  on  sefior 
Stuardo.  Los  demas  quedaron  encerrados  por  evitar  la  salida 
de  los  criminales. 

Inter  tanto^  losartesanos  que  iban  Uegando,  se  apoderaron  de 
la  torre  de  la  catedral  y  principiaron  à  tocar  &  fuego.  La  mol- 
tìtod  sealarmòy  principiò  allegar. 

El  YaldÌTia  cambiò  entonces  de  posicion.  Harchò  y  se  colo- 
co  al  fronte  de  la  catedral.  Alli  mandò  rendirse  &  la  gnarnicion 
delus  Bombas  y  la  gnarnicion  abriò  las  pnertas  del  cuartel. 
La  mnltitud  que  acudia  se  apoderò  en  el  acto  de  300  y  pico  de 
fosiles  que  alli  habia,  pero  no  encontrò  manici ones.  Ejecuta- 
da  estaféeil  operacioo.  el  Valdivia  tornò  A  eolocarse  en  la  posi- 
cion qne  habia  dejado. 

A  DoQ  Lois  Bilbao  se  leentregò  el  mando  de  los  artesanos^e 
hahian  tomadoannas  enei  cnarteldeBomberos. 

UrrìoU,  despues  de  haber  hecfao  todo  esto,  dio  òrden  a  B. 
Francisco  Bilbao  para  que  al  frante  de  un  piqoete  del  ValdÌTÌi( 
tomaseal  ìf.^  3.  Partiò  el  piquetej  la  guaroicion  encastillada 
en  las  ventanas  rompiò  el  fuego  sobre  los  que  yenian  à  acome- 
terla.  Fué  imposible  derribar  la  puerta  que  dà  à  la  calìe  y  Bil- 
bao tuvo  que  retirarse  sin  frnto  alguno  y  sin  ninguna  pérdida 
de  so  gente. 


r--  cxni  — 
Vili. 

^  QUÉ   ES   DEL   CffACABUCO? 

El  cotìiandatìte  Videla  y  el  capitan  Gonzalez  se  habian  com- 
prometido  A  entrar  en  la  revolucion,  poniendo  à  las  órdencs 
de  Utriola  el  Cchacabuco,  lan  pronto  conio  el  Valdivi  a  estu- 
▼iese  en  la  plaza.  Urriola  con  està  seguridad  habià  mandado 
diferehlès  órdenes  d  Videla,  perotodos  losenriados  se  habian 
rneltò  tradendo  la  contestacion  de  qne  las  puertas  del  cnartel 
estabati  cerradas  y  que  nadie  respondia  d  los  toques  que  se 
daban. 

Se  niandó  por  ùltimo  al    jóren  D.    Benjamin   Vicaria.     Este 
llegó  y  encontró  la  puerta  abierta;   iba  d  caballo  y  entrò  al  pa- 
tio.    El  capitan  Gonzalez  le  recibió  en  la  puerta  y  le  introdajo. 
y  Al  divisarle  Videla  y  cuando  Vicufia  se  desmontaba  para  ir  ti 

hablarle,  gritó  desde  la  mayoria  : 

—Capitan  Gonzalez,  ponga  U.  à  ese  hómbre  en  prision  é  in- 
èomnnieado. 

Vicufia  quiso  hablar;  pero  se  lo  impidìeron. 

La  demora  de  Vicufia  y  la  no  comparencia  del  Ghacabuco, 
persuadió  &  los  revolucionarios   que  Videla  habia  tracionado. 

Se  le  hace  presente  A  Urriola  la  necesidad  de  ir  d  atacarle, 
pero  Urriola  contesta: 

— Videla  es  un  hijo  para  mi;  no  puede  traicionarme.  Dejé- 
mosle  obrar  que  él  cumplird  con  su  compromise. 

Se  insiste  en  probar  la  traicion;  pero  la  confianza  de  Urriola 
r  hace  inótil  todo  razonamiento.    Se  ignora  lo  que  acaba  de  pasar 

&  Vicufia.    Era  preciso  otra  puèba  mas  declarada  para  persua- 
dir  al  coronel.    El  curso  de  lod  sucesos  lo  demostrard. 

IX. 

E?(TUSIASMQ   Y  ALARMA. 

La  voz  de  que  el  Valdivia  se  habia  sublevado  seexteudió  por 
la  ciudad.  La  jente  acudia  en  gran  nùmero.  La  plaza  se  llena- 
ba  por  la  concurrencia.  Tlingun  enemigo  se  presentaba  à  com- 
batir;  el  tiempo  corria  y  todos  esperaban  grandes  cosas.    El 


Chaeaboeo  no  sebabia  incorporado  àtiempo  7  por  la  iiimonlidad 
del  batalloo  se  ereia  qae  algo  se  esperaba  qoe  biciese  inàtil 
el  derramamieDto  de  sangre. 

Urriola  se  opooia  à  toaiar  presos  à  los  cabezas  de  Iòs  pelnoa- 
nes;  se  oponia  à  ataear  la  Moneda  donde  residia  el  Presidente; 
se  oponia  A  tornar  los  coarteles  ciricos  donde  babia  mnnieiones 
j  armas  en  abaodaneia:  Unriola  esperaba.  Creia  qae  eoa  el 
Chacabaco  7  el  pueblo  reaaidos,  el  Gobierad  pasaria  sin  resb- 
teocia  A  manos  de  los  reTolacioaarios. 

Ea  està  calma  se  eocoatraroa  sorpeadidos  por  el  dia  7  sin 
haber  dadopasos  fbadamentales,  qae  debiera  haber  becho  trion- 
far la  rerolacion,  antes  de  amanecer.  La  apatia  apareeió  7  tal 
vez  el  frio  de  la  dada.  Se  presenciaban  las  órdenes  del  Go- 
biemo,  se  oia  la  jenerala  de  los  curicos,  las  disposiciooes  para 
reonir  faerzascon  qaé  entrar  en  combate.  Parecia  qae  el  Go- 
biemo  era  el  reyolacionario  por  la  actividad  qae  desplegaba, 
7  qae  losjeTolacìonarios  eran  el  gobferoo  consenrador  por  la 
inmoYilidad  en  qae  estaban. 

Ental  estadose  encoatraba  el  espfrita  caaado  la  mtisica  del 
Valdivia  saladó  al  sol  qae  aparecia,  tocando  la  cancion  nacio- 
nal  de  Cbile. 

El  arranqae  majestoeso  de  ese  himao  arrebató  el  pensamien- 
to  de  los  revolocionarios;  la  imajiaacion  iluminó  el  camino  de  la 
gloria:  la  liberìad  faé  sentida  7  vista;  el  entosiasmo  estalU.  La 
maerte  ó  la  TÌctoria  fué  el  voto  qae  aqaella  masa  bacia,  al 
seatir  correr  por  sas  venas  el  caler  de  la  vida  civiL  Aqael  toqae 
de  conmocion  qae  relega  al  olvido  la  venganza,  qae  parifica 
ci  rencorde  lossofrimientos;  esa  armonia  de  sonidos  qne  pa* 
rece  despertar  cada  fibra  del  corazon,  qne  exalta,  enternece^ 
anima  v  forma  héroes,  faé  para  los  revolucionarios  el  grito  de 
'a  patria  destrozada  por  iatirania,  la  voz  de  proteccioa  dada 
por  la  madre  de  todos  para  acudir  en  sa  defensa.  Parecia  que 
la  natarolezamisnahablaba,  impalsaba  à  tornar  nnfìisil  para 
morir  vivando  à  la  lib^rtad,  vivando  à  Chile. 

La  maltitady  al  sentir  el  himno  nacional«  descnbrió  sa  cabe- 
za  7  no  divisando  masquela  Victoria,  prorrnmpió  en  masaen- 
tonando  los  sigaientes  versos  de  la  caocion    chilena. 

ccCindadanos,  el  amor  sagrado 
aDe  la  patria,  os  convoca  A  la  lid; 


/ 
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«Libertad  es  el  eco  de  alarma 
«La  divisa  trionfar  ó  morir. 
«El  cadalso  ola  antigaa  cadena 
«Os  presenta  el  soberbio  espallol; 
«Arrancadel  pufial  attirano 
«Quebrantad  ese  cnello  foroz» 

4  Coro. 

«Esos  monstruos  qoe  cargan  consigo 
El  carActer  infame  y  servii, 
Como  pueden  jamds  compararle 
Con  los  héroes  del  5  de  Abril. 
EUos  sirven  al  mìsmo  tirano 
Que  su  ley  7  su  sangre  burlò; 
Por  la  patria  nosotros  peleamos 
Nuestras  yidas,  libertad  y  bonor. 


«En  sus  ojos  hermosos  la  patria, 
Nuevas  luces  egipieza  é  sentir 
T  observando  sus  altos  derechos 
Se  ha  incendiado  en  arder  varonil. 
De  yirtud  y  justicia  rodeada 
A  log  pueblos  del  orbe  anunció 
Qoe  con  sangre  de  Arauco  ha  firmado 
La  gran  carta  de  emancipacion  » 

Bilbao  dirijió  en  segnida  la  palabra  al  paeblo  en  cstos  ter- 
mioos: 

«  Chilenos  : 

«  Hoy  es  el  dia  de  la  regeneracion  de  Ghile.  Uoy  es  el  dia 
de  mostrar  é  la  faz  de  la  tierra  qne  sabemos  7  podemos  con- 
quistar nuestros  derechos.  Hoy  es  el  dia  de  las  obras,  ciada- 
danos ,  hoy  debemoe  probar  que  la  justicia  es  una  verdad  y 
qne  la  tierra  de  Chile  no  quiere  ya  por  mas  tiempo  ni  tira* 
nos  hipócritas,  ni  alevosos  usurpadores  de  la  soberania  del 
pueblo. 

«  Ta  no  mas  esclavitud.  El  pecbo  al  peligro,  el  corazon  palpi- 
tante de  libertad,  evoquemos  las  tumbas  de  los  héroes  y  pida- 
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mo8  la  bendicioD  de  Dios  para  la  Victoria  de  la  Bepùblica  in* 
mortai. 

a  A  sua  puestoiB—iinion— qae  la  palabra  fraternidad  se  rea 
arder  en  naestras  almas  j  aparezcamos  corno  soldados  en  el 
combate.  » 

Urriola  movido  corno  los  deìnas  deseó  combatir  y  no  esperar 
mas.  En  el  acto  dio  laórden  de  marchar  A  la  alameda,  à  tornar 
el  cuartel  de  artilleria  qae  eira  la  maestranza  del  ejército. 

X. 

MAHCHA   TRIUNFAL 

El  Yaldiyia  sintió  la  toz  de  Urriola  qne  le  mandaba  formar 
pormitades  en  columna.  La  mùsica  se  colocó  alfrente,  Urriola 
&  la  cabeza  del  batallon.  Los  artesanos  siguieron  el  mismo 
órden  de  formacion  tras  del  Taldivia.  La  multitud  ocupaba  los 
contomos  de  la  faerza  armada. 

Formados  en  columna,  los  rerolucionarios  dieron  vuelta  por 
la  plaza  7  en  seguida  tomaron  porla  calle  del  Estado  que con- 
duce à  la  alameda.  A  este  tiem^o,  la  guarnicion  de  la  càrcel 
se  formò  en  el  órden  de  la  demàs  tropa  y  marchó  à  rivalizar  en 

valor. 

La  calle  del  Estado  se  encontraba  coronada  de  jente.  Las 
casas  dejaban  ver  é  sus  habitantes  que  lanzaban  vivas  y  saludos 
al  coronel  Urriola.  La  multitud  ocupaba  el  espacio  con  sas 
gritos  de  entusiasmo.  Urriola  marcha  enorguUecido  por  ese 
•alndo  que  la  concarrebcia  le  daba.  Mirando  h  todas  partes  con 
un  sembiante  placentero  y  conmovido,  se  distraiaen  ponerse  un 
par  deguantes. 

La  alegria  de  todas  esas  masas,  no  era  la  alegria  de  la  duda; 
era  la  conviccion  del  triunfo,   equivalia  à  una  marcha  triunfal. 

Era  aquello  el  primer  desahogo  que  el  pueblo  tenia  de  la 
opresiou  que  sobre  él  bacia  pesar  el  Gobierno.  Pocns  horas 
àntes  el  grlto  de  patria  era  castigado  comò  una  blasfemia,  y 
ahora,  ese  grito  lanzado  lìbremente,  era  una  espansion,  un  Con- 
suelo que  dilataba  los  pechos  de  tantos  seres  esclavizados. 

Cada  cual  se  sentia  invencible  y  en  esa  fuerza  adquirida  por 
el  amor,  nadie  pensaba  en  que  podria  volverse  à  arrastrar  los 
fierros'de  la  arbitrariedad. 
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La  rerolacioii  eqniralia  a)  triatafo. 
'  Laahórmosas  bijas  de  Chile,  sonreian  y  adornaban  con  sua 
presencias  la  marcita  de  los  revoliicionarioa.    . 

(Jrrlola,  embellecido  por  la  causa  qae  encabezaba,  embelle- 
eidopor  la  luz  de  la  libertad  saludaba  &  los  amigos — k  lai 
familias— parecia  despedirseenaqael  trànsito  para  la  patria  de 
h>8  libres. 

•  Iban  à  combatir  con  la  bendicion  de  las  madres,  de  Ins  ber- 
manas,  delos  ancianos.  de  la  ciudad.  Iban  é  eorresponder  al 
clamor  de  Ghile  qae  yacia  sepultado  en  las  tioieblas  del  absola- 
tìsmo.  Iban  à  ecbar  por  tierra  el  edificio  qne  por  20  afios  se 
babia  ido  constru^endo  A  fuerza  de  corrupcion,  de  crimenes  y 
de  asesinatos. 

La  Tida  del  ciudadano  en  presencia  de  talea  ideas,  era  la  ab* 
negacion. 

El  YaldÌTia  entraba  A  la  alameda. 

Lnego  que  alli  estubo,  formò  en  batalla  con  el  frente  &  la  calle 
por  donde  habia  venido . 

XI 

LA    PRIM^RA    TENTATITÀ 

Cuando  el  Yaldivia  entraba  à  la  alameda,  dos  caflones  custodi- 
àdos  por  nn  piquete,  pasabanen  direccionala  Moneda.  El 
capitan  Pantoja  que  iba  al  frente  de  la  primeramitad,  cerca  de 
Urriola,  le  dijo  A  este: 

— Permitame  correrà  tornar  esos  cafiones. 

— Déjelos  U.,  le  contestò  Urriola,  ellos  ser&n  tomados  por  el 
Chacabuco  y  nos  serviràn  A  su  tiempo: 

Urriola  confiaba  aun  en  el  comadante  Yidela. 

Formado  el  batallon,  un  oficial  de  granaderos  apareciò  con 
alguna  tropa  A  caballo.  Urriola  se  rio  al  divisarle  y  despren* 
diéndose  del  batalion,  dijo  A  los  hombres  del  pueblo  que  ea- 
tabansin  armas; 

Espanten  A  ese  oficial. 

Los  hombres  del  pueblo,  tomaron  piedras  y  en  un  momento 
hicieron  volver  caras  fil  piqnete  de  caballeria. 

En  esto  se  presentò  un  aficial  del  YaldÌTia,  el  mayor  Urmtia 
que  era  enemigo  de  la  rcTolucion,  montado  en  un  buen  caballo 

IO 


j  A  la  distancia  de  una  cuAdni  hadeado  acAa^é  1m  aoMidM  pa« 
ra4i«e  se  lepasAaeik  Si  sai^eoto  Faetitea  aalìé  de  ia  fila  7 
apontàndole  con  so  fasil  le  hiio  correr  7  sal^arse. 

8e  organu^a  A  este  tìempoal  pueblo,  para  entrar  en  oomba- 
te*  Un  hombre de  ponebo  7  ÉcabaHo  se  acercó  à  Ifrridhi,  ae 
deamoiiló  j  le  pidié  nna  colocaaion  en  sna  .filaa;  era  llapeo  Jknn 
relio  Gntierez.  Urriola  conocìéndolo  por  sas  antecedentes,  ba 
die  A  reconocer  por  capitan  de  lacompafiia  de  granaderoa.  6n«* 
tìeres  ae  quiló  el  ponebo,  pfisose  nn  kepi  7  cifiéndoae  nna  esp»- 
da  tomo  el  mando  de  tn  compallia. 

Se  iba  à  proceder  al  ataqne;  pero  aniea  de  elio,  Urriola  qó» 
§0  dar  nn  paso  ^e  aborrase  la  sangre.  Envìd  él  an  a}ndanteB. 
Bicardo  Bniz  donde  el  gefe  de  la  artillerìa,  el  coronel  Matonaia, 
diciéndole:  qne  el  pueblo  babia  becbo  la  rcTolncion,  qne  teiiia 
al  Yaldina  7  otrss  fnerzas  bajo  sns  ordenes,  qne  no  babia  en 
aqnel  momento  otra  antoridad  qne  la  de  él  7  qne  en  conaecnen- 
eia  le  ordenaba  eniregase  la  artiUeria* 

Bniz  marche  a  cumplir  su  comision:  Ilegó  al  cnartel  qne  està- 
ba  cerrado  7  dispuesto  é  la  defensa.  Se  bìzo  coodncir  donde 
Matnrana  7  Hatorana  contestò:  qne  él  no  tenia  conocimiento  de 
otra  antoridad  qne  la  del  Presideq^  Bùlnes  7  qne  de  esa  anto- 
ridad no  babia  recibido  órden  para  qne  entregase  el  cnartel; 
qne  por  consiguiente,  no  lo  entregaba. 

Fné  preciso,  en  vista  de  està  respnesta,  proceder  al  ataqne. 
La  razon  no  babia  obrado,  iba  à  emplearse  la  faerza. 

La  toma  de  la  artilleria  equiralia  é  la  derrota  del  Gobierno, 
porque  el  pueblo  se  armarìa. 

Se  mandò  desfilar  en  el  acto  sobre  la .  artilleria.  Los 
revolucionarios  Ilegaron  é  la  esquina  del  cuartel  7  dejando 
la  puerta  qne  dà  al  frente  de  la  alameda  torcieron  por  la  calle 
del  costado,  bajolas  Tentanas  de  la  artilleria,  para  proceder  al 
asalto  por  la  espalda  qne  estaba  ligado  &  unas  casas  parti- 
cnlares.  Se  entrò  é  la  casa  colindante^  7  7a  s^  tomabap 
las  medidas  para  escalar  las  paredes,  cuando  el  Chacabuco 
apareció  disperso  en  gnerrilla  sobre  el  Cerro  de  Santa  Lucia, 
amcnazando  loda  tentativa  de  ataque  y  defendiendo  el  costado 
oriente  de  la  artiHeria. 

Urriola  detnvo  al  momento  la  ejecucion  de  su  pian.  Mandò 
é  D.  Luis  Bilbao  que  al  frente  de  la  coluiqna  de  artesanos 
marcbase  à   desalojar    al   Chacabuco    del   cerro.    Igual  ór- 


—  cmn  ~ 
iare>i  AA'A  Yéntetfté  Vidtftf,  pàrtr  4ttétK>ti  ntii  écimpt^wéel  Vd- 

À èstetièùipó,  éefofluttbfitf filtfil'ilcàìdaipor  Òtdek  deD.  Fra»- 
eiaco  Bilbao  en  el  eflftremo  norte  de  la  eàHe  de  lai  artflletia,  p«ra 
précarér  uà  ataqaé  ffè  k'cédi>aftetia^  ài  pueblo. 

Luego  qae  los  artesanoa  y  la  compafiia  ddl  Yfldi¥ia  VoI^ievM^ 
Urriolo  Ti6  que  el  (fhacabuco  principiaba  A  deacender  del  cerro 
en  aptitad  de  entrar  A  la  artiUériàH  Urriola,  confiando  aan  en  el 
comandante  Yidela»  cree  qne  el  Ghacabnco  est&  de  au  parte  y  à 
fin  de  darle  tiempo  para  qne  elitre  y  la  tome  gin  disparar  nn 
fiiailazoy  ordena  marchar,  y  dejando  la  poaicion  qne  aeababa  de 
tornar,  dà  metta  por  la  calle  de  laa  Agniitinas  y  iruelre  por  la 
de  las  Glaras  é  formar  en  batalla  en  la  Alamèda,  frente  A  San 
Francisco. 
y  ÀUf  se  tnro  in  convicción  por  tJrriola,  de  que  el  Ghacabnco  le 

babia  traicionadoy  de  que  era  necesario  tomarseel  cnartel  de 
artilleria  à  sangre  y  foego. 

XIL 

ESTAIK)  DB  LA$  FUERZAS. 

Deciamos    que  el  combàte  se  habia  hecho  necesario  y  para 
apreciarlo  corno  es  debido,  conviene  presentar  el  nùmero  detro- 
paa  que  iban  ócombatir  por  el  Gobierno  j  las  que  ìban  à  hacerlo 
por  la  reyolucion. 
r  £1  Gobierno  tenia  en  aquel  momento,  54  artilleros  y  180  del 

Ghacabnco.  Està  fuerza  se  encontraba  encastillada  en  la  arti- 
lleria. El  rejimiento  de  granaderos  compucslodéiSOhombres; 
el  rejimiento  de  policia  que  subia  de  ese  nùmero  y  440  ci? i- 
cos. 

Santiago  cuenta  en  el  centro  de  la  ciudad  con  seìs  batallones 
eivicos  y  la  fuerza  de  todoses  de  cerca  de  7,000  hombres.  Desde 
his  cuatro.  de  la  mattana  se  habìa  estàdo  tocando  jenerala  y  bas- 
ta las  8  del  tiia,  apenas  y  con  gran  trabajo  se  pudo  jnntar'  eie 
nùmero. 

jTal  era  la.popularidad  del  Gobierno! 

Losrevolucionarios  tenian  310  hombres  del  ValdÌTÌn;  40  del 
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i  Chacabaco  y  cerca  de  8,000  hombres  sin  armat  y  Jot  qae  la  te- 

f  nian  que  apenas  llegabaa  A  300,  no  contaban  con  un  solo  cartu- 

I  che.    No  qaedaban  mas  que  350  hombres  ùtiles  para  el  combatei 

I  al  paso  que  el  Gobierno  oponia  484  soldados  de  linea  y  &  mas] 

el  rejimienfo  de  policia  y  los  civicos  quebarian  ascender  la  suma 

A  mil  y  pico  de  indiriduos.  ,     . 

Se  puededecir,  que  està  era  toda  la  opinion  qoe  apoyaba  i  la 

^  autorid'ad  conserTadora  I 

I  ini, 

I  :  ■ 

I  EL  IfUETO  IBFE. 

[  Guando  la  resolucion  estrema  se  huvo  tornado,  el  coronel  Ar* 

I  teaga  se  presentò  à  Urrioia,  por  llamado  que  este  le  habia  hecho 

\  para  trabajar  en  las  operaciones  del  dia  20. 

I  Arteaga  bacia  poco  tiempo  que  babia  sido  separado  del  cuer- 

pò  de  Artilleria,  por  la  oposicion  que  hiciera   al    Gobierno    en 

^    las  GAmaras.     Se  le  consideraba  con  gran  prestijio  en  el  cuar- 

'  tei  que  se  iba  ù  atacar.     Por  està  razon,  Urrioia  convino  en  que 

tomase  el  mando  del  Yaldivia  para  que  él  su  cabeza  marchase  so« 

bre  la  artilleria. 

Esdigno  denotarseel  desprendimiento  de  Urrioia,  al  entre- 
gar  el  mando  del  batallon  y  quedar  él  sirriendo  de  subalterno 
en  el  cuerpo.  No  habia  emulacion,  no  habia  ambicion;  babia 
solo  patriotismo  en  aquella  alma. 

Arteaga  fué  dado  k  reconocer  comò  nuevo  jefe  del  Yaldivia  y 
al  tornar  el  mando,  con  toz  entera  y  sonora  mandò  echar  armas 
ai  hombro  y  disponer  el  òrden  de  ataque. 

Dispuso  que  atacase  addante  el  pueblo,  que  procurase  forzar 
He  puertas  del  frente  y  del  costado  de  la  artilleria,  mientras  él  & 
la  cabeza  del  Yaldivia  marchaba  &  segundar  el  impulso.  La  colum- 
na  de  artesanos  que  tenia  fusiles  partiò  addante  y  con  ella  la 
multitud  one  Uevaba  piedrasenlas  manos.  AI  llegar  &  la  esqui- 
na  de  la  artilleria,  la  tropa  encastillada  rompiò  el  fuego  por  las 
yentanas  sobre  la  concurrencia.  Caen  algunos  muertos  y  la 
rista  de  la  sangre  ciegai  loscombatientes.  El  pueblo  inerme  se 
té  atacado  antes  de  atacar,  es  provocado  à  una  lucba;  la  acepta 
y  con  frenesi  carga.à  pedradas  procurando  derribar  las  puer- 
tas.   Unos  se  precipitan  sobre  las  yentanas  y  por  encima  de  los 


^^afibnes  de  los  fatile»,  proeoran  srraMarlat  rejas  para  por  alll 
negar  al  cuerpo  de  los  qae  les  baciati  foego.  Otros  sucedién- 
dose  en  esfuerzos  coatra  la  puerta,  no  temeo  el  ser  barridos  por 
'los  cafiones  qae  defieaéen  las  entradas.  El  farcnr  enciende  de 
sangre  la  vista  de  los  artesanos  y  ellos  impotentes  para  respon^ 
der  con  la  muerté  àia  muerte  qae  se  les  daba^  prefieren  caer 
moertos  al  pie  de  las  yentanas  de  la  artilleria,  antes  que  ceder 
an  paso.  Los  pechos  al  frente,  el  valor  desenfirenado,  hacen 
apareeer  à  esa  multitadheróicaj  digna  de  reeibir  los  sacrificios: 
de  sus  defensores.  AUf,  es  digno  de  observarseel  arrojo  de  las 
mnjeres  qae  acaden  con  sas  paflaelos  llenos  de  piedras  à  repar- 
tir ù  los  combatientes,  jr  el  de  los  niilos  en  medio  del  peligro 
qne  se  mantenian  A  poca  distancia  de  los  qae  arrojan  balas  del 
euartel.  No  rea  la  muerte— sienten  solo  la  ansiedad  de  llegar 
A  las  manos,  al  ataque  caerpo  A  caerpo  con  los  soldados  encas 
tilladof. 

Las  paertas  no  ceden  al  empnje  de  las  piedras,  las  yentanas 
tampoco  pueden  ser  arrancadas,  y  sin  embargo  los  hombres 
caen  sin  represalias.  Et  furor  les  snrjiere  el  medio  de  empleaf 
un  elemento  que  les  produzca  la  entrega  del  cnartel.  Procu* 
ran  incendiarlo.  Corren  A  una  botica,  sacan  algunos  frascos  de 
agua  raz  7  acaden  A  practicar  el  incendio. 

En  esto  llega  Arteaga  en  proteccion  del  pueblo,  A  la  cabeza 
del  Yaldivia  7  coloca  tiradores  al  frente  de  las  yentanas  que 
impidan  la  apunteria^de  los  soldados  encastillados.  Mientras 
se  cambian  algnnas  balas,  los  hombres  del  pueblo  traen  leila 
que  colocaa  en  la  puerta  del  euartel^  le  echan  agua  raz  A  pesar  de 
seratacadospor  las  balas;  le  prendesi fuego  7  se  retirm  algunos 
pasos.  El  elemento  no  cunde  7  la  puerta  (se  hace  inaccequible. 
Entonces,  se  trae  una  escalera,  la  colocan  en  la  esquina  de  la 
artilleria,  empapan  algunos  trapos  7  un  hombre  sube  con  gran 
ealma  A  mojar  la  aleta  del  teche.  Las  balas  de  las  yentanas 
matan  al  hombre  qae  subia  7  en  el  acto  otre  toma  los  trapos  7 
reemplaza  al  caldo:  su6e  con  la  serenidad  mas  indescriptible  7 
otra  baia  ynelve  A  matar  al  segando  qoe  emprendiaoperacion  co* 
mo  aquella.  La  muerte  de  los  dos  primeros  dA  la  conviccionde 
ser  aquel  uncadalso,  7  los  espectadores  en  vez  de  arredarse  sd 
disputan  el  trapo  incendiario  7  otro  torcerò  llega  A  subir  7  A 
empapar  con  detencion  la  aleta  de  là  esquina.  No  se  baja  aun 
de  la  escalera  hasta  que  prende  fuego  el  combustible. 


«»Vi.— 


4e  pMYormca  kofilM.    Lm  fer^laciapariM  b0  lo 
pwictai  cliiie<pdi#^ 

iMcagaà20f«iifdeJa«rtillenaift4e|avardenf  utigwp 
MMido^  p«ra  luicer  «bnur  m  inflanifM.  El  ÉMgo  deia  «M* 
«oamdia,  weegfenìbttMa  prosfesafttia  eonMgvir  la  raHUcion 
tfdcoarteL 

Apagadot  loa  fii^oa  de  laa  vMtaMS,  la  soUitad  giuada^of 
aM  jcfea  toIyìó  A  laeafoiaa  de  ìm  Claras  pan  leTantariiBa  barr 
rieada  qae  aaegorase  la  retagiaardia  é  iqipidiieaeitt  atafiia  df 
la  cahalleriaque  aao^aha  amenaraiido^  Seaae^nadwadeSaa 
Aba  de  Dios  7  IobkumIo  todo  d  aneho  de  la  ealle  de  la  Alamedai 
bbanicadafnéeoMlnuda.  HYaldiTiaae formò  eii  batelladaii* 
do  la  eapalda  al  leaiplo  de  laa  Ciana,  totando  aacabeia  eoli 
aaqpniia  de  la  artiUcrìa. 

A  este  tiempo  Uega  la  notida  que  el  eoronel  Garda  i|i  freaflf 
de  eaa  rdamna  laardu  A  alacar  d  Yaldivia,  looiaiido  por  la 
eaUeqoe  condvce  d  coatado  pooieote  dela  artilleria.  17etìo1% 
«óliaeeBiasqaeoirel  aombrede  Garaa,  eneiaigo  politiGO j  peri- 
aonal,  qoe  tema  medio  liatallimjr  parie  4  ataearle.  Sl/oego  del 
keebo  ae  apagó  por  aiaolo. 

XIT- 
Jfaarfo  de  Urriola. 

La  cobunna  de  440cìyìco9  que babia  podido reonir  d  Gebleroo 
aaMde  la  Moneda  j  tomaiide  por  la  calle  de  Hnérfanoa  aignió 
tieata  la  calle  imeTa  de  la  Merced  qoe  conduce  A  la  ArtiUeria. 
limola  d  ptrtirporla  cdledelaaaacas,  qniao  tornarle  la  retar 
fwcdia  aaliéadole  por  la  de  laa  Agpatiiiaa,  soponiendo  q«e.  la 
fploaiiiA  bybria  ^T^qaado  I9  sqfideete.  Con  eate  motivo  partìO 
«0|id.  «edio  hatdlQ]^  dd  YaldiTJla  7.  acoiiipafiado  de  gr^  Ad- 
pieredeleote,  npiéndoseeo^^  los  joTeaea  qidele  acompaftabaa 
À  Wwrioaoé  iofatJyMe  D-  IKanael  Pecabacrea. 

Urmbi  ra  foerA-  4e  «IL  J>oce  paaoa  d  freo^e.  de  la  pcimera 
flitadf.  ip^ccbaedQ  ^paiì^  fpA  cffjBAda  ep  mime,  t^Jocado^  eqL- 
fepdHdo.de  coraj«.  Qifi«o  aeaimerdA  delfi  ti:(U>aq4e  Uera, 
fSEce^fieppriil  aototiwl»  (t?r%. ^^tao^r  *  GarcjuL  La  Krqpa  nob^ 
permite  que  ì^  [ffmien^ùo^  ppi^  ^^  ^ftfiiem  ejn  ^caavir}ef 


>     ^ 
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^épfai  talle  d^tts.Glaririytaefoe^  lttd0lis</t(gifiMÌliaMr<  St^Ut 
AioKcttteotf  qtte'mfl '{alando  à  «ia  botitffl  de  diétaìkicria  7  en  d 
actofdA.Iaiórdeii  4e  onrg^r  hncieildo  fiiegOb;  JbH  eoMwla  d« 
ciTìcoa  se  precipita  &  salrarse  de  aqjaell»  carga^  pere  no  tiene 
el  tiefloipe  atifideole.  llrriol^  Uega  d^ideellòa^  leà  corDa^  Una 
parie  de  la  ooIdniDà  ecba^à  iiùwtét  para  atraa .;  etra  para  la 
aetiUeria.  Alganoa  8oldadt>8  dèi  Valdivia  que  habtaiir  qmedade 
al  frante  de  la  piierta  fidsàde  la  arkillèria,  lanmèlMan  la  confiti- 
•iond^  la  c'olamia  de'Gareia  y  itn  dafioilazei  A  iiiett*alla,  sàlido 
de  eaapaerta  del  cuartel,  barre  con  9  cmcoB  y  acàbl  deintro- 
dncir  el  de8<>rden  en  la  fih.  El  terror  les  acemete  y  «nos  ar- 
rojando  las  armas,  otroa  entrAÉdese  é  laa  casaa  y  loe  naa  U 
cuartel  de  artlllepìa^  acaban  de  conapletar  la  denséparidon  de 
«aa  Aierca. 

Cdatidollrriola  eaingàba  y  al  Uegar  A  la  colainna  dte  Garoia,«ia 
èala  etieiùiga  le  dA  en  la  iagle  y  le  derrib».  Le  teman  en  bra* 
zos  yleentrànA  imaeaaa  partlcillar^  ÀUl  «nere  A  lamedU 
iMrraam  lalizar  an  jetnldo  ni  pronunciar' nnafNilabra. 

Dal  file  el  fi^  del  còroaeL  Urriola« 

Casdo  Urriola,  la  tropa  qne  mandaba  m  vaelve  A  k  alameda 
(j  ei^aquellA  eooloalon  el  aargeato  Eurrìquez,  aseaii^a  de  «n 
h^o/po  «por  la  e8f»ald!a  a  sm  tenienle  Hn^vta,  innchteho  de  yalor^ 
fatiìoU  y  aboegado  A-viMa  de  laigloria» 

XV. 

SI  ffi^am  tùnÀbote, 

CuandoUrriolapartia  A  atacar  A  Gar^ia,  el  coronel  Matarann 
.faraiprotf jer  A  log  civicos  sacó  de  in^roiriao  ciaco  piezas  de  arU- 
Ueria  y  colocóiìdolas  al  frente  de  la  alanedat  sobre  la  peqcielHi 
4fabifjla  de,to'p^ertaprÌDcipal  rompió  loa  fiiegoa  aokise  los  renro- 
Jlvfci^H^arìoa.  Para  la.prateccion  de  eslM^i^iozaiilo^  1:80  be^k- 
brea  del  GhacaÌ>uco  se  coIocaroD  ocupando  el  ancho  de  la  e«- 
pacioaa  calle  de  la  alameda. 

Lacabeza  del  Valdivia,  al  nkaudo  de  Pantoja  habia  qnedado 
tendida  en  el  costado  de  laa  Glaras.  La  maltltad  al  rer  salir 
laapiezas  se  conmovio.^  prineìpió  I  replegarse  A  las  calles  in- 
mediatas.  El  medio  batallon  del  Valdivia  rannido  con  loft  40 
delCil«fabaMfo<  se  rejdegó  tambtdn  A  la  odio  de  ha:  Glae*  ffara 
^M^eiar  btaridorpoifljaa  :oaimito. 


—  GUirut  — 

CiiMemhmeo  à  Iuicct  fiMg0  tfe  fini.  latrodwoi  el  tamv  j  1m 
ferofaMUNttriM  pneeen  dknrotadM.  La  flereméad  Tudve  i 
ai  esiM  j  priacipuui  i  preKntane  ea  el  e— pò  A 
LofddTaidim  «e  coioeu  tras ée  h  barrieaday 
conlesCaBal  fnegocneaugo*  Sl^alor  se  eocieade  7  d 
Una  aierpo.  De  las  barrìcadas  conieiixaQ  é  aaGr  7  à  ; 
zar  ea  goerrUla  aobre  d  Ivgar  despcgado  qee  mediaba 
artillerìa 7  la  barrìeada.  Boetto  ll^an  loa  qoe  habiaa idocoB 
Untola  7  la  lacha  tona  iocreoieoto.  El  poeblo,  la  jvreatad 
livalìiaB  eoa  loe  Teteranoe  ea  eoraje.  Quiea  tìeae  aa  carta- 
cho  lo  qaeou  eoa  goalo  7  eoa  deaoeda 

La  fila  del  TaldiTìa  ae  eatieade  por  d  ceatro  de  la  calle  7  ft 
aa  caarlo  de  eoadra  de  dbtaacìa,  no  cesa  de  roltear  artiDeroa 
eoa  aaa  paateria  de  cazadorea-  Se  bmaiarisaa  eoa  las  balaa  7 
Io0lionihreaaepaaeaaconiicodopan7di8parando  el  fimi  aobre 
loa  artt*leroa  qae  caiaa  al  pie  de  aas  eafioaea  eoa  brarora. 

El  liroteo  coatinAa  7  la  eacaaez  de  m onicìoDea  ae  aiente.  Cae 
ano  moerto  7  los  demas  acadea  A  deapojarlo  del  araia  para 
reenqilazarie.  Loa  eaitoeboa  eaUn  7a  coaaaaiidoa  7  el  eacaugo 
aaoqae  diezaiado,  ao  se  di  por  Tcacido.  Eatoacea,  Fraaciaeo 
Bilbao  tonuado  aaa  bandera  ea  la  maao  7  la  espada  eoa  la  de* 
reeba  sale  al  frente  de  ooa  niilad  maadaado  cargar  ft  la  ba7oaer 
fa.  Lo  Acompalla  Paatoja  7  colocéndose  ambos  adelaate,  tocaa  à 
la  carga. 

El  Yaldirìa  es  inreacible  I  grita  Panteja  eoo  denaedo  7  la  ad- 
tad  al  oir  la  toz  de  sa  capitaa,  parte  tras  él,  calando  él  la  ba7o- 
aelasobre  los  caOoaes  qae  no  cesabaa  de  lanzar  metralfaL  Loa 
▼eCeranos  eslan  7a  ci^os  de  fnror  7  sin  respeto  A  los  enemi- 
goa^Degao  A  la  boca  de  los  cafUmes  7  los  toman. 

Los  del  Chacabneo  ba7en  al  coartai  7  en  el  fróntis  de  la 
artillerìa  se  encoeatraa  nraerlos  él  todos  los  qne  serrian  los 
eaAooea. 

XYI. 

Trkinfo  y  pérdida. 

El  Itaego  babia  eesado,  tras  de  la  mitad  dirìjida  por  BDbao  7 
Paolqa,  las  filas  qae  sosteaian  eltiioteo  acadea  jacade  d  pao» 


\      — 
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blo  7  lofl  qtie  prìmero  habian  tornado  los  cafiones  sé  vnelTen  con 
èlica  7  lo8  coloeao  en  laa  barricadaa.    No  traian  municiones. 

BnloQcea  sale  una  Tozjeneral  qne  dice  iTrianfamosf 

Los  soldados  del  Yaldf ria  entraban  de  carrera  à  la  arfilleria 
imtando  sobreloscadàTeres  qae  obstraian  la  puerta. 

—La  artìlleria  està  tomada  !  repella  la  mnltitud  7  coirla  eli 
tropel  A  armarse. 

El  temente  Videla  ra  en^nelto  en  la  tropa,  llega  al  zagnan  de 
la-  artilleria  7  alli  le  dicen  t 

— Bl  YaldiTia  se  ha  pasado:  traieionl 

Pantoja  qne  voMa  de  dejar  los  cafionesi  7 la  jnrentad  qne  habia 
tornado  parte  en  et  combate  7  qne  tambien  se  precipitaba  i 
entrar  al  cnartel  se  detienen  por  el  grito  jeneral  qne  repite  : 
iTraioionl 

Btttónces  se  melven  7  procnran  escapar. 

Qné  habia  sncedidó? 

Kl  YaldiTia  en  sn  nìa7or  nfimero  habia  tornado  en  realidad  la 
artilleria  *  I  s  que  antes  la  defendian  despavoridos  se  ocultaban 
en  los  pajares  7  caballerizas;  pero  habia  dentro  del  cnartel  tres 
hombres,  tres  gefes  del  Yaldiria  qne  no  habian  entrado  en  la 
revoincion  7  al  considerarse  derrotados,  quisieron  arriesger 
el  todo  por  el  todo.  Bran  el  ma7or  Unsueta  que  bacia  de 
comandante,  el  ma7or  Urmtia  7  el  capitan  Barbosa. 

Se  presentan  à  la  tropa  tan  pronto  conio  la  yen  dentro  7  sin 
gefes.  La  proclaman  :  el  sargento  Fnentes  quiere  cortar  la 
contra-reToIncion  que  intenta  Ufrutia  7  baja  su  fusil  para  darle 
on  tiro.  La  ceba  no  prende  7  el  tiro  no  sale.  Urrntia  se  le 
Tiene  endma,  TueWe  A  fallar  la  ceba  7  Fnentes  cae  preso. — El 
YaldiTia  sin  municiones,  se  entrega  entonces  A  los  gefes  del 
Gobierno. 

XYII 

EL  TERBOB. 

Bnfaies,  iba  fiigando  con  los  granaderos  por  la  calle  del  Diez 
7  ocho,  cuando  recibió  la  noticia  de  cambio  tan  inesperado. 
YnelTe  7  hace  qne  el  regimiento  que  le  acompafiaba,  corra  à 
protejer  la  centra  reTolncion.  Los  granaderos  llegan  7  la  mi» 
tiob  qne  toman  cs  la  de  amarrar  7  sablear  é  los  indefensos. 

El  4espotismo  sale  de  quieto. 
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EI.borizootede:lalibertad|ie  6Qtold«.*--La  iniegiividad  apti 
reGe>-— Santiago  et.  un  ^mpa  vencido  qiift  presenyeia  eji  triufiffli 
de  sas  tierdiigpa. 

Mas  de  doscientos  caddrTeref'  gnedaii  ev  el  oampo. 

^QuéBuerte  lia^acabido  4  SJlbaor?  evruelto  por  laamaaa^ 
gtteiiiùaB  poaeidaadel  pànieoal  gritx>  de  traicioDi,  se  refajìA  ea 
una  casa  inmediata.  Los  granaderos  entran  idlf  cual  4  lui 
capipo  conquiatado  j  condocea  a-Uapriaiones  à  caantoa  eapven* 
tran,  mujerea,  niàos  j  ancianoa.  Bilbao  MocnHa  en  un  teebo^ 
aili  ea  pinchado  por  las  Ifuizas  d^  i^i  aoldados  ala  «ft^iitrirle. 
Iioboacaban-con  lapor. 

Be  alU  aali6  en  la  noohe  A  a^iiir  aaa  carrepra  die  avealiuraa 
diarias,  yÌTÌendoeiila«aearida4',  Eatando  eo  aa  eacóaditei  2 
de  Mayo,  aintió  pasar  el  cortejo  qae  acompafiaba  al  aaqeQ^ 
Faentes  cuando  le  condaciai^  alpal;(balo^  <«  Deade  ea^oiieea* 
dice  Bilbao,  perdi  el  miedo  j  la  inquietiid  en  qo^eataba* 

«  La  pena  de  muerte  me  dio  maa  aiu^oo  al  verla  ^cutada  y 
estando  amenazado  por  ella^ 

«  Olga  €j conto  relQio^Oi IqaipasoaktQtoad^ laianebediwbv^; 
un  hombre  ya  &  morir  yel  cielo  ^e!^  tan  b^Uo  I  la  loz  brilla  <dei?f 
ramando  Tida.  0  patlbnlQs  alli^r  de  laa  Tfingan«aS|  er^iidapoi 
el  miedo^  basta  ouao4t>  tendrAs  adoiuklofresl  V  a^ngre.  bojpi^ 
nal^ea  grandioso  oreria  derramar  e^  laa  bateHas,  Quando  o) 
pecho  de  loa  b^oea  palpita  p<>p  la  redencjon  de  loa  bombrea; 
pero  derramarla  fciameirte  en  .bolocau^to  k  laal^yes  aaeainaa  j 
por concienrciaa  bipócritasl  -gsai^D^sl^H^eoviit  ì».  Imz&loa  guè 
la  han  apagado  en  af  miamoa  » 

Las.pesquii^as  se  ba^ctau  ^n^trcypiA-  £raunpp|gible:  pensar  eu 
Quevaa  conapiracionea.  Xas  càfaef&Iea.  eataban  maa,qi}e  Uenaa  àfì 
artesanos.  Los  militares  y  paisanos  qne  babian  dirìjido  el  atar 
que  se  encootraban  en  salvo.  La  maerte  amenazaba  à  todos. 
Fué  necesario  dejar  la  patria  y  Imscar  un  asilo  en  el  estranjero. 
Don  José  Manuel  Escanilla,  esa  alma  de  padre  en  su  amor  por 
nosotros,  rerdadero  patriota  y  amigo  cual  ninguno,  arrostrando 
los  mayores  peligros,  espouiéndiP^e  il  .<^oi:rer  la  siif  rte  dedos 
peraegoidpa  .tomo  a  su  cargo.la.  aalra^MOO  4^  JB^ilbAO.  .filffu^ 
quien  le  abiHó  sua  brazos, .pm#  su  vidajA.^u  ae^rvì^fl  y  lo  Cfti|^ 
diyo  *  ya^araiso,  en  donde  Io  «mb^f^iPVA!^^U^<^ 

IH  panico  se  apoderó  por  algup.  tiempp  de  los^lifORil^rei^  b^tit 
que  «e  presentò  un  Caudillo  al  ì[%ffifiiA^  &oa.padMW(imi«dsM,  el 
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General  Cnu  qae  proclamò  la  revolucionen  el  Sar,7  Don  José 
Migael  Carrera  qae  se  presentò  en  el  Norte  alfrente  de  la  prò- 
Tincia  de  Coquimbo. 

Gatorce  revolacioues  sucedieron  à  la  del  20  de  Àbril  j  todas 
ellas  sucumbieron  por  incapacidad  de  los  directores  de  la  guer- 
ra, dejando  corno  protesta  de  los  pueblos  diez  mil  cadàteres  en 
los  campos  de  batalla,  seis  mil  proscriptos  j  algnnos  patfbulos 
que  aun  vierten  la  sangre  con  quo  debia  escribirse  el  trianfo  de 
Don  Manuel  Montt* 

Ese  trinnfo  fué  sellado  con  la  sentenciade  mnerte  pronuncia* 
da  centra  los  proscriptos,  y  ella  alcanzaba  en  primer  lugar  A 
Bilbao. 

Principiaba  la  rida  del  proscripto,  Tida  amarga  que  no  debia 
terminar  sino  cuando  terminase  el  decenio  que  gobernó 
Montt. 


s 


CAPITULO  XU. 

LA  PROSGRIPGION  EN  LIMA.   1851  A  1855. 

Lima  fué  el  punto  donde  se  rennieron  los  proscriptos  chile- 
nos.  El  qne  escribe  estas  pàginas  Uegó  alll  en  Enero  de  1852,. 
despues  dehaberburlado  el  patfbulo,  fagàndose  de  laprision. 
Bilbao,  era  sorpreodido  con  la  llegada  del  hermano,  A  qnien 
consideraba  herido  de  gravedad  enlabatalla  de  Petorca  (1) 
En  aquellos  momentosde  dolor,  el  proscripto  babia  condagrado 
algunas  péjinas  al.  bermano  que  consideraba  en  la  eternidad,  en 
las  qne  dejaba  exhalar  a  jes  desgarradores  del  alma.  Coincidencia 
rara!  el  hermano  ri  via  yeste  era  elqnedebia  mas  tarde  escribir 
la  Vida  del  hermano  que  moria  en  sus  brazos. 

Al  pisar  el  territorio  peruano  encontramos  qne  Francisco  Bil- 
bao se  hallaba  asilado  en  la  legacion  francesa.  ^Qnién  lo 
perseguia  ?  i  por  qué  causa  ? 

Acababa  de  subir  alpoder  el  General  Don  Bufino  Echenique, 
bombre  tipico  de  la  corrnpcion  politica  en  el  Perù.  Dotado  de 
instintos  despóticos^  rodeado  de  un  cfrculo  monarqnista  y  je* 
iuftico,  habiase  declarado  desde  muy  temprano  en  favor  de  Monti, 
y  enemigo  gratuito  de  los  que  le  babian  conbatido. 

Bilbao,  desde  que  pisó  el  territorio  peruano  babia  ocupado  la 
prensa  atacando  al  Gabinete  de  Santiago.  Esto  le  atrajo 
la  antipatia  de  Ecbenique.  No  contento  con  esos  ataques  esten* 
dio  su  accion  &  procurar  la  rejeneracion  de  los  peruanos  pre- 
dicando la  cruzada  del  renacimiento. 

Al  efecto,,  iuiciió  su  marcha  pidiendo  la  abolicion  de  la  escla- 
vatura  que  ali!  existia  y  para  dar  mas  vida  à  su  palabra,  for- 
mò una  asociacion  de  jóvenes,  que  sirviese  de  nùcleo  &  la 
propaganda.  Echenique  no  se  bizo  esperar,  ordenó  poner 
preso  À  Bilbao.  Asilóse  este  entonces  en  la  legacion  francesa 
y  alli  permaneció  basta  Febrero  de  1852. — Echenique  le  hizo 

:  (1)    V^  parte  que  se  sOblicò  del  General  Vidaurre  Leal,  decia,  qoe  el  Tenients 
Coronel  Don  Manuel  mlbao  eramo  de  losprisionerosyse  enconiraba  herido. 
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Itamar  y  conferendo  con  él.  «  Boy  enemigo  del  socialismo  le 
dijo,  yo  no  permitiré  quetalesdoctrinas  se  alberguen  en  el  PerA. 
$oj  el  poder,  Yd.  esU  en  un  pais  en  que  no  es  cindadanoj  no 
paede  ni  debe  mezclarsje  en  los  asnntos  de  él.  Si  Yd.  qniere 
permanecer  aqof>  gozar  d^  Ibspitdidàd^  debe  darme  su  palabra 
de  no  mezclarse  en  là  politica.  A  està  condicion  concedo  &  Vd. 
la  libertad.  » 

— Acepto,  le  contestò  Bilbao,  pues  mi  posicion  es  escepcional. 

Entonces Echeniquese  manifestò  interesado  enla  soerte  del 
proscripto  y  tentò  el  atraeriod  su  devocien,  haciéndole  ofertas 
que  fneron  rechazadas. 

Reducido  à  la  inaccion  sucedió  en  esos  tiempos  que  el  Ga* 
Iterai  Flores  trataba  de  espedicionar  al  Ecuador  con  recursos 
suministrados  por  Echenique.  El  CrObiemo  del  Ecuador  era  li<- 
berdly  tenia  eV  merito  de  haberespulsado  &  losjesnitas.  Era  un 
Gobiérnoqtie  segtii&el  morimiento  radicai  de  la  Nueya  Granada^ 
Laéspedibioik  de  Flores  tenia  por  objeto  detener  esa  rerqlucion 
moral  que  tocaba  Alaspuértas  del  Perù  y  apoyer  la  reaecion  de 
Ite  con^rvadores  en  Nuora  Granada. 

El  hèrmano  de  Bilbao,  Mabuél,  que  nò  tenia  compromisos 
contraìdos,  atacò  por  la  prensa  la  proyectada  espedieion,  hirien- 
do  tanto  111  que  la  encabdzaba  corno  al  que  laprotejfa. 

E Ao  disgustò  A  Echenique,  pero  se reprimiò  porno  dar  à  co- 
ndcer  su  complicidad.  El  hermàno  siguiò  adehnte  y  abrió  su- 
carrera  enei  Però  corno  escritor.  Entro  Ids  éscritos  que  dfó 
à  luz  en  ese  entbdcés  se  éncontraba  la  bistoria  d^el  «  General 
Salaberry  »  en  que  aparecian  las  faltas  de  aquejilos  que  habian 
entregado  el  pais  à  Santa  Cruz.  Casualment^^^  los  hombres  que 
gobemaban  en  ese  tiempo,  eran  los  que  mas  crimenès  babiail 
cometido  centra  el  defensor  de  la  ìndè'^endeincià  del  Perù. 

Segundo  motivo  de  enemistad  cor»^  ^j  poder. 

Elmismo,  publicò  entonces  w^a  Re  vista  Independiente  »  en 
que'  abriò  la  campafia  éontr"^  ^j  despotìsmo  y  corrupcion  tei- 
nànte.  El  pùblìco  acojf  ^^  ^^^^^  publicaciones  con  interés,  por 
que  en  esod  moment-^  ^^  ^^^^^^  pùblico  era  saqueado  y  Echeni- 
que repartia  abo'^^^^iaente  23. 000,000  de  pesos  ftìcrtes  entro  sub 
aftliados. 

Tanta  rx)rrttpcion  produjo  la  revolucion  de  854  en  que  los 
ptt^bk^g  pedian  la  o^ida  del  fraudo. .  Era  «la  revolucion  de  la 
ionradez,  »  corno,  la  bautizò  Bilbao. 


Eeheniqne  aprorechà*  estas  circonstancias,  éncarceld  A  BUfeM 
y  ttsns  dos  hermanos  7  los  deeterró  para  asiempre  del  Per^.i» 
S'àflilt/'ftiè  Guayaquil. 

Alli  Bigaiose  la  propaganda  rèToIdcioDaria  sobre  la  frontera. 
Mas  un  dia  Ilega  la  notkia  que  D.  Bafael  Bilbao,  que  habia 
acpmpafiado  a  sus  hijos  al  destierro,  se  hallaba  en  la  prision.  Nò 
esperò  mas  Bilbao,  7  acompafiado  de  àus  bermanos  se  dirigió 
A  Lima.  Allf  penetrò  7  abrazò,  en  los  escòndites,  la  yida  del 
conspirador 

Yarias  fueron  las  tentativas  que  se  hicieron  para  dirribar  la 
administracion,  pero  todas  fracasaroUi  La  uniea  esperanza  se 
cifraba  en  et  ejércUo  revolucionario que  Tenia  delSad,  mandado 
porrei  General  Castiila.  Est  e,  despues  de  nueve  meses  de  cam. 
pajfia  llegò  por  fin  à  las  puertas  de  Lima,  donde  le  esperaba 
Echenique  al  frente  de  un  ejército  veterano  7  abrigado  por  fèr* 
tificaciones  coronadas  de  artilleria.  Tenia  este  à  su  ladotodos 
los  generales  que  habian  participado  -  del  saqueo  de  las  arcas, 
bombres  corrompidos,  de  ideas  mondrquicas  7  que  cifraban 
JBU  salvacion  en  el  trionfo  de  su  gefe.  24  piezas  de  caiion 
de  todos  calibres  7  6,000  veteranos  provistos  de  los  mejore« 
elementos  de  guerra.  Su  costado  derecho  lo  afianzaba  en  las 
orillas  del  mar  defendìdo  por  buacas  7.  por  la  escuadra.  que 
dominaba  el  litoral.  El  centro  defendido  por  zanjas,  promonto- 
rios  7  tapiales^  7  la  izquierda  apo7ada  en  huacas  coronadas  de 
artilleria. 

GasliJla  llegaba  con  4,000  bombres  formados  en  las  marcbas, 
ciuco  caflones  de  à  cuatro,  mal  armamento,  la  jente  desnuda 
7  las  caballadas  en  esqueleto.  Contaba  con  qoe  Lima  se  suble** 
varia  7  le  ajudaria  atacando  por  retaguardia  al  enémigo  :  pero 
Lima  estaba  custodiado  por  1,200  veteranos. 

Ginco  dias  resistiò  Castiila  al  tiroteo  del  ejército  de  Echeni** 
que,  7  persuadido  que  nada  mas  avanzaba  en  tal  situacion  sino 
el  tener  que  sncumbir  al  fin  por  falta  de  recursos,  proyectò  la 
noche  del  4  de  Enero  de  1855  hacer  una  maniobra  que  irapo- 
sibilitasc  ks  fortificaciones  del  campo  enemigo  7  le  pusiera  ca 
contatto  con  los  revolueionarios  de  Lima.  Aprovech(!indose  de 
la  oscuridad  de  la  noche  levantò  el  campo  7  emprendió  el 
movimiento.  Casualmente  Echenique  habia  pro7ectado  esa 
misma  noche  atacar  el  campo  de  Castiila  al  aclarar  del  dia  5, 
7  al  efecto  se  moyia  en  m%dio.  de,  la  osouf  idad  &  sorprender 
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«lejército  reTolucionario.  El  general  Pezet,  (1)  debia  atacar 
el  centro,  Guarda  el  ala  izquierda  7  Deustua  la  derecha.  Cas- 
tina marchaba  en  columnas,  deafilando.  Habia  avanzado  cerca 
de  media  legaa^  cuando  sintió  la  diviaion  del  centro  sobre  s(. 
Entónces,  sin  perder  la  serenidad  que  jamàs  le  abandona,  hace 
colocar  sobre  una  tapia  las  gorras  de  nno  de  los  batallones  de 
retaguardia  7  corre  A  formar  la  linea  en  las  rninas  de  la  ha- 
cienda de  la  Palma.  Pezet  cree,  en  medio  de  la  luz  débil  qne 
precede  al  dia,  que  la  tapia  coronada  de  gorras  es  el  ejército 
rerolncionario  7  rompe  el  fuego  contra  ella.  Mo  se  detiene 
fate  tan  débil  enemigo  7  signe  cargando  en  union  de  Deustua 
que  Uegaba  al  campo.  Gastilla  apenas  puede  formar  en  linea 
tres  batallones  7  con  ellos  carga  él  la  ba7oneta  7  hace  retroce- 
der la  division  que  tenia  al  frente.  Le  matan  dos  caballos,  le 
hieren  en  la  cabeza  pero  él  sigue  mandando  el  combate.  Dà 
tiempo  à  que  regresen  sus  columnas  de  vanguardia  7  con  ellas 
vuelve  &  cargar  é,  la  ba7oneta  7  obtiene  un  triunfo  com- 
pleto. 

La  division  de  Guarda  se  rinde.  Seicientos  cadóveres  que- 
dan  en  el  campo.  Echenique  huve  h  rehacerse  en  Lima  7  alli 
acuden  los  batallones  dispersos  ;  pero  al  entrar  se  encuentran 
con  que  Lima  no  les  pertenecia.    i  Qué  habia  sucedido  ? 

Desde  que  se  sintió  él  primer  cafionazo  disparado  en  el  cam- 
po de  batalla,  los  Bilbaos  acompafiados  del  seflor  Dnn  Manuel 
O.  de  Zeballos,  sus  sirvientes  7  otros  amigos  se  lanzaron  é  la 
calle;  atacaron  la  torre  de  San  Pedro,  la  tomaron  7  echaron  à 
vuelo  las  campanas.  El  pueblo  acudió.  Reunida  una  fuerte 
masa  corrieron  é  una  armeria  7  arrebataron  las  armas  distribu- 
7éndola8  à  la  multitud.  De  alll  partieron  d  atacar  el  palacio. 
Encontraron  en  la  plaza  al  General  Suarez  al  frente  de  un 
regimiento  de  caballeria  7  de  un  batallon  de  infaiìteria.  Sin 
dar  tiempo  à  reflecciones  rompieron  el  fuego  sobre  ellos.  Tra- 
bóse  la  lucha,  el  regimiento  huje,  el  batallon  se  rinde. 

De  este  modo  se  vencia  dentro  7  fuera  de  la  capital. 

Què  dia  de  recuerdos  1 

La  Victoria  de  la  revolucìon  vindicaba  la  humanidad  decla* 
rando  la  libertad  de  los  negros,  la  abolicion  del  tributo  que 

l{\  Es  el  Olismo  à  quien  ci  que  cslo  escribe  acasó  en  Lima  corno  traidor  à 
Ift  America,  en  circunslancias  que  nadie  lo  creia  m  la  presumia.  El  mismo  à 
Len  acabin  de  arrojar  de  la  presideucia  los  pueblos,  por  el  crlmen  de  trai- 
aon  à  la  patria,  en  favor  de  la  Espaìka. 
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pagaban  los  ìndios  desdela  consista  j  parecia  correr  é  la  rea- 
li2aèion  del  ideal.    Castilla  conTOcaba  una  convenciòn  qne  He-  « 

nase  las  aspiraciones  de  los  pueblos.    Con  tal  motivo  Bilbao  *^,-'^'---ìl 
escribiò  el  «Gobierno  de  la  Lìbertad,  »  acerca  de  cuja  obra  t       f^U  ^^^    f 
délMensaje  del  Proscripto  le  escribia  Onmet  con  fecha  15  de        r^^ 
Jdliò  de  ede  afio. 

«Leo  con  profùndo  jùyilo  Tnestras  dos  obras.  Ah!  que  gran 
gf ito  habèis  lanzadò  en  las  cordilleras.    Os  aseguro  que  no  bay 
pòder  alguno  eri  el  mando  capaz  de  ahogar  un  grito  seme-  . 
jante.     Noda   bay  mas  yi?ioaDte,ij«nM'i9eaiiBoUdttB,^(|)i|ttiM-lfi 
cnchar  aqnella  ardiente.ivqiB'iAedQàlel^  qnearaapfihle  feftodp^b 
noestros    acenlos.    No!  ellos  no  entaEDEBntfisolMMSt^  pdaliiiiBiMb 
pues  que  yos  la  habeis  sèmbrado  con  la  vuestra  en  aquella  na- 
turaleza  del  Perù  y  de  Chile  que  tanto  be  deseado  \er,  y  que 
yBkWP^efSmS?  "ft^gft^éf^^^fttf  #*t¥l(ìGj^en  los  escritos  que 
me  fiabeis  enViaao;  eiro8recalen\àriVi{'Wi/ìì%t?a  fria  tierra». . . . 

Gastilla  estaba  animado  de  las  mejores  fbtenciones,  y  connan- 
do  en  minictft)fc''^fw4tìef  que  parecian  ser  la  encarnacion  de  la 
revolucion,  se  dejó  llevar  de  los  acontecimientos.  En  el  inter- 
regno que  hubo  entre  Ift  dictadura  y  la  instalacion  de  la  con- 

ODKaobiJcan  ariif  novQi    .ofwo'mniJ.  olùdsnot)  Job  oibxtftì  uHyi 
vencion,  la  preqsa  agirò  toaas  las  cuestiones  gue  deUian  ftér 

ì^^dà'imitì^i^^iSi  éi'ìS'ikk-" 

La  Suprema  Corte  de  Jostlcia,  prtìSàl9ii''j5<ft^  #.  nhMm'^." 
fendió  7  consigaió  cortar  If^S.  ^ìtme'lìÀihkó^eiA-" 

fMBhM,  m&è'^ihii  i^sa^btflfltp'ps  's^'^'fì'rip^jA'^-" 

-Biìr,  jfibmiJoi  no  iii?.aoq  nie  tnosci  r.I  ob  òlfilnoa  ,tAAicl'eiii  « 


eripoion'eiitrelasb^ftliks  oond  fi«^  de'  pagar  hpaiì^rfi$^  qw  te 
etiidhioaen  de  la  escena.   Redolvié  ir  à  -Ewopii  y .  '  pwUf  con  *  tal  - 
direccidn  à  fines  de  Janio. 

A  poco  de  haber  Uegado  alli  MdUd  la  dotioki  d^Ia  maertedjel 
jòven  Heiiri^ue  Alrar ado,  que  no  pudo  ineaoa  [de  cansarle  un  ' 
dolor  profundo.  Este  jòven  habk  tornado  A  Bilb.ao  por  maestro 
de  sns  estadios  en  Lima.  Guando  yìno  la  peraecaoion^  iJvarado 
salió  &  la  defeasa  y  proclamò  con  enerjia  ^emplar  el  dogma 
de  la  BepAblìca.  Demafaiadò  jòven  anA,  sua  padres  le  lleraron 
al  eampp  y.  alli  le  encerraron  en  nna  habitacion  donde  marie 
de  pesar.  A  la  memoria  de  esle  dei^raciado  discfpulo^  Bilbao 
dirijiò  la^  signieatea  Ifneoa  : 


«  Y  su  alma  abandonò  su  cuerpo^  Uorando 
,!  »  su  muerte  por  haberlo  abandonado  en  vigor 

r  *  y  juventud. 

»  (Iliada.}  » 

«En  medio  del  combate  Americano,  joven  has  abandonado 
»  el  campo. — Nóàtiel  dolor,  alma  enamorada  del  Ideal,  queen 
»  alas  de  Platon,  respirasel  Ether  de  las  mansiones  elevadas; 
)»  mas  si  &  nosotros.  Digno  de  La  causa  en  cristicos  dias  lanzastejsi 
»  tu  palabra;  accion  de  valiente  y  de  hombre  libre. — Hoy  te 
»  jbuscamps  en  tu  puesto  de  batalla  y  una  recompensa  anticipada 
»  te  arrebata  ù  nuestro  amor,  A  naestra  èsperanza  y  quizas  al 
»  resplandor   de  la  Victoria . 

aEn  el  dualismo  de  la  America,  y  apenas  ó  la  vida  désper- 
)>  tando,  intrèpido  te  entolastes  J)ajo  el  estandarte  de  la  razon 
»  y  de  la  soberanfa,  contra  el  de  la  abdicacion'y  servilismo. 
»  No  d  tiel  doler,  massi  &  nosobros 

«Nocalculaste  la  fuerza  de  la  auloridad  cAduca  ni  el  peso 
»  de  la^  costumbres  corrompidas^  ni  la  indiferencia;  contuen- 
»  tusiasmo,  coniate  de  la  razon>  sin  pensar  en  retirada,  atra- 


s^ 
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»  Tesaste  la  barrerà  de  fiiego,  dando  an  adios  à  la  familia  cens- 
ii temada,  a  la  sociedad  qoe  condena,  al  clero  qne  anatematiza 
»  d  al  poder  qne  castiga.    No  a  ti  el  dolor^  mas  si  ;A  nosotros: 

«^Por  qaé  te  has  ido}~Taa  jOt.ail  7  morir!  Tanta  intelijen- 
1»  eia  7  apagarsel  Si  al  mortai  la  queja  centra  el  destino  es 
»  permitida,  lo  esahera por  ta  merte.  lieno de  Tida  7  de 
»  esperanza,  pro7eetàbais  la  vida  7  la  esperanza. 

«Lft  anìflaiA,  to  pati:ia  7  iet  ideal  perdiluroA  mi  iniig^,  un 
»  eindadano  7  nn  inieiador.  ^Por  qné  morir?'  4ièiàHi9^  éa  la 
»  respnesta— adelaate  es  lapalabra  de  la  onna  7  de  la  tnmba, 
D.  7  a4<elante  es  el  ioìperatiTO  de  la  Libertad*.» 


CAPITULO  XIII. 

Ultimo  tuje  à  .  Euiiopa. 

^Qaé  le  indacia  al  dirijirse   6  Europa  y  no  ii  Baenoi  Airas, 
donde  recidia  parte  de   sn  familia?    Proscripto  de  Chilo,  per- 
seguido  en  el  Perù,  no  le  qnedaba  nn  punto  habitable  en  las 
costas  del   Pacifico.    Àgregébase  à  esto  la  falta  de  recarsos  pe- 
cuniarios  7  la  necesidad  en  que  se  encontraba  de  ganar  sn  sub- 
sìstencia  por  medio    del  trabajo.    Reunió     algnnos  fondos  j 
antes  de  irse  à  instalaren  Buenos-Aires,  qne  aparecia  comò  un 
refujio  para  los  libres  pensadores,  se  decidió  pasar  &  Europa. 
Sentia  la  nececidad  de  visitar  à  sns    antiguos  maestros  Quinet 
y  Michelet,  pues  Lamennais  acababa  de  morir.    Qneria  ademas 
ver  por  sus  ojos  el  estado  de  la    Francia  bajo   el  réjimen  impe- 
riai, y  ccrciorarse  que  era  verdad    que    imperaba  Bonaparte; 
que  era  una  verJad  que  la  Francia  de  848,    hija  di»lade793, 
vivia  muda,  sin  palabra^  no  postrada  sino  aplaudiendo   al  qne 
Ile  va  el  nombre  de  Napoleon  III,  emperador  de  los  Franceses. 
Estos  deseos  le  Uevaron  de  nuovo  à  Europa,  deseos  tanto 
mas  natnrales  cuanto  que  su  espfritu  y  su  cuerpo  necesitaban  de 
un  reposo,  de  nn  desahogo,  despues  de  los  cince  aflos  de  ajita^ 
cion  que  acababa  de  pasar  'en  America. 

Basta  entonces  no  se  habia  atrevido  &  condenar  la  Francia 
por  su  conducta  comò  nacion,  el  viaje  que  emprendia  iba  à  ha- 
cerle  cambiar  ese  amor  que  le  dominàra  desde  la  infancia.  Si- 
gómosle  en  sus  impresiones  de  viaje.     (1) 

Al  Uegar  à  Paris,  despue&    de  una  pequefta  residencia  en 

*  Lóndres,  donde    digase  lo   que  se  quiera,  el  hombre  es  libre, 

terrible  fué    el  contraste  que  recibió.    Iba  de  un  pueblo  donde 

la  prensa,    el  meeting,   la  representacion,  el  jurado,  y  todas 

las   garantias  subsisten  gloriosas  é  incontrastables.    Yba  de 

>  un  pueblo  donde  no  veiasoldados,  y  donde  elordenreina;  donde 

(I)    Todo  este  capitalo  lo  formamos  apoyados  en  sa  correspondencii  epis- 
'  tolar  de  aqaéUa  fecha. 
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no  bay  pasaportes  y  donde  los  màlhechores  no  seescapan,  y  se  ^ 
.encuentra  en  Francia  donde  Io  primero  que  ve  es  al  soldado, 
à  la  legion  del  sable  y  à  la  legion  negra  que  se  apoderan  de 
lodo  pasQgero,  cual  si  fùese  prisionero  para  esaminar  su  pa- 
saporte  y  registrar  su  equipagé.  Ridiculas  y  ▼ejalorias  medidas, 
recuérdos  feudales,  cousecuencias  de  los  principios  ìmpfos 
del  despotismo  y  los  principios  masabsurdos  en  economiay 
politica. 

Desembarcando  en  Bolonia;  todos  los  pasageros  fueron  con- 
ducidos  comò  reos  presuntos,  entro  dos  filas  de  soldados,  desde 
el  puento  del  vapor,  atracado  al  muelle,  basta  el  lugar  de  la 
inspeccion.  Eacerrados  enun  salon,  pregnntó  Bilbao  por  la 
causa  de  la  demora  forzada  quese  bacia  sufriràlos  pasageros, 
y  alli  supo  que  era  por  que  se  pasaba  revista  à  todo  el  que  ar- 
ribaba,   oxijiendosele    y  revisàndosele  el  pacaporte. 

Fné  entonces  que  le  asaltaron  algunos  temores  de  conciencia.  (^  ^ 
Era  la  vez  primera  que  desde  Lima,  Guayaquil,  Pauiamà,  Carta- 
gena,  Southampton  y  Londres,  se  le  exigia  pasaporte.  Abolido 
en  Chile,  en  elPerù,  en  Nueva-Granada,  oasi  en  lodala  Ameri- 
ca, en  Inglaterra,  sehabia  familiarizado  ya  con  esalibertad— y 
bé  aqui  que  al  pisarla  patria  de  la  granrevolucion  que  proclamò 
todas  las  libertades,  recibia  ese  desengatio.  Gomprendió  recien 
que  penetraba  en  el  Imperio. 

Por  otra  parte,  las  noticias  que  tenia  acerca  de  la  policia 
francesa  en  Lóndres,  para  vigilar  à  los  desterrados,  en  la  vigi- 
lancia  celosa  de  los  imperialistas,  de  los  temores  que  asediaban 
alréglmendel  dos  de  Diciembre,  de  la  ferocidad  que  desplega- 
ban  sus  secuaces  contra  todo  el  que  reflejaba  en  su  frente  un 
signo  de  la  dignidad  del  hombre,  agregado  todo  esto,  à  un 
Tolùmen  de  Yictor  Hugo,  les  Chatiments^  quellevabaconsigo,  y  à 
otras  cargas  de  conciencia  poco  Bonapartistas,  le  hicieron  pen- 
sar por  primera  vez  en  su  pasaporte.  Felizmente  al  embarcarse 
en  el  Callao,  gracias  A  la  prevision  del  Sr,  Zevallos,  el  General 
Gastìlla  le  habia  dado  uno,  que  habia  olvidado  visar  en  el 
consulado  francés. 

Los  pasageros  iban  desfilando.  El  anàlisis  era  minucioso,  el 
mpmento  se  acercaba.  Le  llegó  el  turno,  y  d.  oficial  le  dice  : 
Usted  no  puede  entrar  en  Francia.  ,Por  qué,  seftor?  por  que  no 
bay  la  firma  del  cónsul.    Fase  vd.  agui  al  lado  &  esperar. 

Paso  al  otro  lado  de  la  barrerà  de  mesas  que  separaba  A  los 
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«ficiales  de  poUcia,  &  IO0  si^ldàdos,  A  lod  adaanerds^.  del  estpeclio 
pasage  por  donde  acababan  de  dei^fiUr  ìw  demis  palagerisi 
cbsi  todos  ingleses  de  ambos  Éexòs  que  acuditn  A  Paris  piirà 
"Ver  la  exposicion  à  la  fotura  Tinta  de  la  Reina  Yictoria.  JUU^ 
aegregado,  y  algo  bilioso;  por  tanta  estapidez  reglameiktaiia^ 
fomnilista  CODIO  oaracterLài  &  ese  pueblo  qoe  tiene  el  iirìdo  dt 
là  eentralisaicion  y  de  lui  fórÉuilas,  (porque  en  lodo  y  paifa 
todo  se  yen  trabas,  barreras,  dÌTisiones,  distinciones,  rejàA  d$ 
:  £erro  y  murallas  de  bayonetalSf  en  los  paseos^  enlosteatrod,  en 
làB  caminos  de  fierro,  en  todo  Itigar,  à  toda  bora),  alli  meditadUb 
fCii  la  recepcion  que  baco  esa  nadon  al  estrangeróf  esa  B«ciòn 
L^ue  pretende  pasar  por  la  mas  hospitalaria  y  la  mas  urbana; 
Toda  sefiora  tenia  que  abrir  y  dejar  exaroinar  lo  que  ti*aia  en 
losbolsilios  de  camino.  Alfin^todospasarony  quedó  él  solo  eoa 
la  policia,  los  soldados,  los  aduaneros.  Vino  un  aito  persoMjB 
€ondeèoradOy  é  quien  fué  presentado  su  pobre  pasaporte.  El 
oficiàl  le  dijoque  foltaba  la  firma  del  cónsul  y  entonces  espaso 
al  personage  lo  signiente:  «  Sefior,  en  mi  pais  que  es  Ghile,  en 
el  PerA  que  es  de  donde  he  salido,  y  en  Inglaterra  por  donde  he 
pasado,  nadie  me  ha  pedido  pasaporte.  Pero  la  ìey  (siempre  la 
leyl)  exige  en  Francia  el  pasaporte  y  la  firma  del  cónsul  del 
Ingar  de  donde  se  y'v&at.  Mn j  bien,  seflor,  pero  yo  ignorcba 
las  leyes  de  Francia  y  no  pensaba  que  tal  requisito  fuese  nece« 
«ario.  Uno  no  puede  estar  obligado  à  cumplir  leyes  totalmente 
desconocidas  ù  olvidadas  en  los  paises  de  donde  ha  salido. 

— Y  de  dónde  yiene  vd.  ? 

— Del  otrò  mundo. 

Quiso  de  ese  modo  alejarle  toda  pròbablUdad  sospechosa, 
trasportandolo  al  otro  mundo;  ya^egót  «alla,  del  otro  lado 
del  Ocoeano  del  Ptfeifico,  »  para  que  nò  c^éye8e  que  queria 
burlarlo. 

Le  derolvió  el  pasaporte  y  le  dijd  qué  pétfiàcóutftrtiaf  sik  viàie. 
Salió  gozoso  parù  alcànsar  el  tren  del  òamftio  de  fierfo  y  peli- 
«anfdo,  qué  hurbìera  aldo  muy  J^co  lagrafdable,  salir  de  la  In- 
quisicion  de  Lima,  para  habitar  las  masmorras  de  Bòtiaf^firtO. 

Btt  Parte  por  las  pHfiiièi^a&  contéirsaclottes,  por  las  nolifelas, 
);>oyto^l6;q[iifeTeia,dia,)^alp^>  adi«rìndba,  redbia  laf  iaA^e- 
«ioa  mtts  triste  el  ^  M'tttohabla  aiMdó  d  està  liaOMi,  bajo 
yarios  aspeetos  lab  ^ìAé  y  f&n  ariosa.  Le  etivótVià  tua 
«tmósfek*a    de  bijezas  y  de  t^fwetea.    iBn  Pm^s  ié  óHidiiba, 
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pero  éì  tekiia  siempre  dlelatite  la^ràiigre  de  los  asissbitftos  del  2 
de  Bicietabre,  «ieinpre  oia  el  jaramento  pì^stad'o  y  el  peijteìo 
blasfemando;  pero  lo  que  mas  lìenaba  sa  alma  de  dolor  y  à 
veces  de  desprecio  era  el  reciterdo  de  los  7  milloiiies  de  snfìra- 
gioSj  la  tentativa  mas  insòlita  de  hi  historia^  para  cabrir  el 
abismo  ihas  profondo  de  todas  las  maldades. 

A  medida  que  penetraba  en  el  estado  politico  y -literario  de  la 
Francia  se  convencia  cada  dia  mas  que  està  babia  side  decapi- 
tada.    Todo  lo  mas  ilustre,  los  hombrés  que  forman  su  gloria, 
en  las  ciencias^  en  la  literatara^  en  la  poesia,  en  la  filosofia,  en  el 
derecho,  esoshombres  queformaban  una  aureola  de  luzyde  fue-    ; 
go  que  ilumiuaba  al  mundo,    estaban  proscriptos,  desterrados, 
destìtuìdos,    olvidados«   anulados.    lamennais  babia  muerto.    \ 
Arago  lo  mìsmo,  sin  prestar  el  juramento  al  perjuro;  Michelet         *" 
desti t nido  por  la mismarazon,  "Victor  Hugo  en  Jersey  conden-     \  -^ ', 
sando  teda  la  indignacion  y  todos  los  desprecios  para  arrojarle 
al  perjuro,    y   su  grande  amigo,  Edgar  Quinet,  desterrado  en 
ISruselds  y  con  la  tranquilidad  de  un  antigoo,  seflalando  la  estrella  " 
en  medio  de  todas  las  teffipestades.    Y  la  Francia  sin  aureola, 
muda,  timida,  sobrecojida,   no  tanto   quizi&s  por  el  espanto  de 
los  asesinatos  y  de&tierros,   sino  por  la  conciencia  de  su  com- 
plicidad  moral,  baciendo  bajar  el  termòmetro  de  ladignidad  basta 
énvileeerse  ù  si  propià.    La    Europa  en  secreto    aplaudiendo. 

Tilipendió  la  revolucion,  y  coronaba  la  inmoralidad  que 
pfostituyè  el  sufragio.  Qué  mayor  Victoria  para  todos  los  re- 
yes,  pal*atodtfs  tas  óligarqùiag  *existénte8!—«Y  Paris  rie,  Paris 
ìleua  sus  ddlles  òon  ondas  humanas  de  lacayos.  Paris  grita, 
pero  no  habla.  El  silencio  de  Paris  si  fuese  Voluntario,  seria 
un  homenaje  ài  pudort  ^Gómo  hablar,  cuàndo  tòda  palabra,  todo 
sigtio  seria  una  provocacion  à  la  Justicia?  » 

lids  lìoitibres  para  hablar  del  estado  de  cosas,  sea  en  la  calle, 
sfea  en  èl  fcafé,  sea  en  el  hogàr,  mlrabnn  atìtes  al  i*ededor.  El 
^spiV)nag)e  dévoraba  millones  y  nadie  se  creta  seguro.  «  Baje 
Vd.  là  vói,  inas  despacio,  »  es  elaviso  permanente. 

El  silencio  sobre  la  sangre,  sobre  los  empréstitos,  sobre  h 
detida,  sobfe  h  miseria,  sóbre  elterriWe  pervenir  que  se  di- 
tisa. 

fla^  h  fi^ù'oiniade  los  hàbitàntés  le  parecia  que  babia  cam- 
bi^o.  ISnòònti'aba  una  fealdad. general,  uh  ^spécto  que  no  era 
ìA'ftùSlìéèB,  Và'inglés,  ni  alemàn:    )Pròducto  del  adulterio  de  las 
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inyasioaes,  de  la  prostitucipn  de  la  conciencia. — Nacion^  raza 
\  .  que  no  tenjia  otrp  Consuelo  que  decir:   a  Ved  cuan  bellos  ejérci- 
'«  tos,  y  qyé  valientes  3oldados  I  » 

Visitò  el  cuartel  latino,  en  otro  tìempo  mansion  de  toda  inte- 
ligencia,  elaboracion  de  un  génesis  soberbio,  recinto  de  la  ju- 
ventud  y  de  lo  bello,  donde  antes  Michelet  y  Quinet  estendian 
la  atmosfera  radiante  y  fecunda  de  la  palabra  mas  universal  y 
mas  lieróica.    £1  cuartel  latino  estaba  mudo. 

Triste  espectàculo  ! — No  existian  ya  en  él  sociedades,  confe- 
rencias,  estudios  y  discusiones.     «  Qué  se  bizo .  la  audacia  de 
tanta  iteligencia?  adónde  los  latidos  de  tanto  noble  corazon? 
Nada — todo  lo  puro  y  todo  lo  grande  vive  en  el   destierro.    El 
sofisma  se  estendia  sobre  los  que  quedaban,  y  la  conformidad 
bizantina  tranquilizaba  à  los  que  debieran  vivir  trabajando  ó  su- 
.  friendo  por  la  causa  que  habian  abogado.     «  Vine,  dice,  à  Paris 
corno  un  viagero  recorriendo  ruinas:    Aqui  se  leia  antes  ense- 
;  flanza  libre,    aqui  ciencia,  aqui  juventud,  aqui  heroismo,  aqui 
'  virtud.  »     Uno  que  otro  recibia  sus  desahogos  y  juntos  se  I-amen- 
taban.     Esa  ciudad  le  sofocaba.    Un  dia  vió  la  bandera  al  frente 
de  una  legion  inclinarse  basta  el  polvo  delante  del  hombre  que 
la  babia  escarnecido.    ^o  pudo  resistir  mas.    Todos  los  diaa 
suspiraba  por  ver  y  hablar  à  Quinet — mas  antes  de  salir  de  Pa- 
ris quizo  visitar  la  tumba  deLamennais.  '^Una  cruz  de  madera 
marcaba  aun  el  lugar  que  ocupaba    en  la  fosa  de  los  pobres. 
Allf  se  arrodilló  y  se  retiró  conmovido  à  rendir  el  ùltimo  tri- 
buto que  su  amor  le  sujerfa.    Publicó  la  obra  que  conocemos: 
«  Lamennais  ó  el  dualismo  de  la  civilizacion  moderna.  »    En  se- 
(        guida  partió  para  Bruselas. 

Llegó  ÉL  la  una  del  dia,  é  inmediatamente  fué  à  su  qfisa*     «  Fué 
una  sorpresa  para  él,  pero  no  él  para  mi.    Està  fuertei  tran» 
(     '  ^  quilo,  sus  cabellos  han  encanecido  y  sigue  trabajando  sin  cesar. 

Todos  los  dias  nos  vemos  y  todos  los  dias  me  siento  à  su  mesa. 
,  Fignraos  nuestras  yariadas  conversaciones.  Me  ha  presentado 
6  los  desterrados,  sus  amigos  profesores,  diputadoi,  escritores, 
hombres  todos  de  los  bellos  tiempos  que  soportan  con  dignidad 
y  esperanza  su  destierro.  En  ellos  vive  lamoralidad  ahuyentada 
de  la  Francia.  Reina  entre  ellos  fratemidad  de  inteligencia,  de 
corazon  y  de  esperanza.  Aqui  me  he  impuesto  de  lo  que  tra- 
.  baja  la  numerosa  proscripcion  de  Bonaparte.  Pascal  Duprat 
\^antigno  representante  del  pueblo,  ha  organizado  una  revìfita  que 
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.  Birre  de  òrgano  &  la  libertaddelmundo*  En  ella  escriben  los  . 
primeros  hombres  de  Italia,  de  Hungria^de  Polonia  de  Bèlgica,  / 
de  Alemania.  Esla  re  vista  del  por  venir.  En  ella  se  salda  su 
cuenta  al  pasado,  se  unifican  las  ideas,  se  ddn  à  conocer  las  as- 
piraciones  legitimas  de  los  pneblos,  se  sigue  el  movimiento  cien- 
tifico  y  se  despeja  la  incògnita  futura  que  se  precipita  sobre 
el  mundo. 

«  En  Bèlgica,  gracias  à  la  libertad  de  la  prensa  se han  hecho   ^,^^^  ,x < 
publicaciones republicanas,  el  2de  Diciembn y  el código penai ^pr    ' 
el  representante  Dufraine;  ellibro,  «LasTablasdelaproscripcion»     »  *  *  ?      ' 
por  P.  J)ujgrat.    En  Jersey  un  diario  republicano  redactado  por     /  L^^ ,  »  x- 
Bibeyrolles,  de  la  antigua  reforma.    Quinet  ha  escrito  cuatro 
obras  magnificas. 

(c  En  fin,  he  vivido  en  la  atmosfera  de  la  honradez,  porque  la 
causa  de  los  Bepublicanos  frunceses  se  ha  identificado  con  el 
honor  proscriptO|  he  vivido  en  la  atmosfera  de  los  grandes  espi- 
ritus  j  de  las  grandes  aspiraciones.  En  Bruselas  he  revivido, 
los  proscriptos  me  han  hecho  volver  d  tener  fé. 

«Las  noticias  de  America  que  ha  dado  nuestro  proscripto     /].,.,  f. 
hermano^  han  regocijado  à   los  proscriptos  de  acà.     Porque 
apesar  de  verme  espulsado  por  la  causa  de  la  libertad,   toda  la  ^ 
America  camina,  cada  atto  es  una  conquista  j  lo  que  mas  los  ha 
sorprendido  es  mi  afirmacion  de  que  el  mundo  Americano  per- 
tenece  definitivamente  à  la  Bepùblica  )> 

Llegò  àBraselasà  fines  de  Setiembre,  enlosdias  en  que|cele-| 
braban  la  independencìa  de  Holanda.    Encontrò  espfritu  pA-  : 
blico.    Le  sorprendiò  ver  las  numerosas  7  libres  asociaciones  y  \ 
sociedades  desfilar  banderas  desplegadas,  los  cdnticos  patriòti-  ' 
cos  en  las  calles,  el  entusiasmo  tranquilo  delosBelgas.    Tienen 
,  à  pecho  sa  independencia.     Quieren  su  nacion.    Se  comprende 
ese  deseo  en  unpais  que  ha  pasado  por  tantasmanos,  7  que  ha 
servido  de  pasage  &  todos  los  ejércitos  de  todos  los  pueblos  y 
de  todos  lostiempos. 

Estando  alli  escribiò  una  estensa  carta  en  que  se  proponia 
esplicar  el  corno  la  Francia  habia  venido  A  encontrarse  en  la 
situacion  dejenerada  en  que  la  encontraba,  carta  que  dejò  Inter- 
rumpida  pero  que  merece  los  honores  de  pasar  al  dominio 
pùblico.    He  aquf  lo  principal  de  ella:  (!}. 

fi)    CarU  k  Manuel  Bilbao,  ^1856.; 
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«  liespms  d^  Wflterk^  la  Bèlgica  ftié  agregéda  A  la  bòlàMt 
bajò  ìa  dioastfa  NaSfidu.  Lafianta^Àliama  de  los  déspèttm  oi^^- 
Hiiid  A  la  E«rdpfaéegiitiètiéiiiteredei»  7  stt  equilibrio.  Toda  -la 
IfOfta)i&rdfa  ^é  dada  ft  la  Austria.  LaPoloida  desapareció  éittfe 
fot  tres  verdugos.  El  Buso,  el  Prusiano  y  el  Austriaco.  lie 
quitaron  A  lalFrància  sus  fronteras  del  Bhin  por  darlafe  ft  la 
r Prusia.  Este  es  on^fenómjgQo.iiiaaditp  jqae  no  podèmos coni- 
-prender  los^Zmericanos.    Pueblos  enteros  sin  consultar  su 
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^^  ^  "^  '  J[2lS?*?--*^'^  *^  ^^  .^ASS^  de  àmds  desconocidos*.-  Se  juega 

^"-[^  2on^Ia  personalidad,  se  prostituye  el  instinto  sagrado  de  ìàs 

I  xS^  'razas,  no  se  respeta  nacionaliddd,  tradìdon.lengaa,  rellgion, 

ni  el  interés  de  los  pneblos,  sino  el  de  lasfamllias  coronadas. 

-^    <x  La  Bèlgica  Tiyia  sometida  bajo  un  régimeti  antipàtico  A'Sti 

gènio.    La  Holanda  tiene  mucbas  preridas,  pero  t\o  era  queri- 

da  de  los  Belgas.    Asi  fué  que  coando  Tino  la  rc'roluciòn  de 

1630  en  Francia,  la  Bèlgica  se  letrantó  àproTCcbando  de  la  exaì- 

tacion  Europea,   de  esa  yislumbrè  de  libertad  que  debià  Èér 

traicionada  tambien  y  arrojó  dèspues  de  còmbates  sangrientcfs 

é  los  Holandeseà.    Estò  fué  en  los  diaS  ùltimòs  de  Setiembre, 

,.  cuyo  aniversario  célebraban/*  La  Bèlgica   se  dio  &  ud  principe 

\  alemdn  que  érigió  en  rey  constitucional,  conservando  la  liber- 

f^v  \tad  de  cultos,  de  asòCiacion,  de  enseilanza  y  la  libertad  de  In 

'^rensa.    Deseosa  de  mantener  su  independencia,  sostiene  nii 

cjèrcito  inùtil  de  sesenta  mil  hombrés  que  agonia   A  su  erario. 

Su  indepcndeneia  es  mantenida  por  el  equilibrio  Europeo  y  no 

àecesita  de  flu  ejèrcito  porque  su  poder  militar  no  bastarla  para 

tresistir  A  alguna  de  las  grandes  pòtencias  que  quisiereii  ava 

fallarla. 

/    Hoy  es  el  refùgio  de  un  gran    foùmero  de  Èèpùblicanos  pros- 

f  criptos.     Sa  industria  prospera  y  figura  con  honoreh  la  espò-* 

V  sicion  univetsAl.    Péro  esta.pequenà  nacion  que  aspira  por  de- 

Sarrollar  su  nacioùalidad,  no  hace  lo  qiie  debiera  para  elio. — 

Ko  es  francesa,  no  es  alemana  y  participi  de  là  fisonomià.  de 

esas  ùaciones.    Colocada  entro  ainbas,  èn'Iasllanuras  estensas 

que  abren  la  entrada  A  la  Francia  j  A  la  Alemania,  es  el  paso.y 

el  pùnto  de  eUcuentro  donde  siémpre  se  estrellan  làs  grandes 

;  )^emis  Euròpc^aiB.    Habla  dos  idlofaias,  eHrancésjy  el  flaménco. 

T  todo  en  ella  se    resiente  de   la  posicion  heutral  que  ocupd. 

,    ,^  /Todo  es  neutro,  pAlido,  so  cielo— católico  y  protestante — man- 

^sedumbre  constitucional.    Noes  mistico  corno  la  Àtemdnia,  ni 


irnbatKdo  oomó  tal   FitncSa.    Thè  en  eUa  «1  i^éifi^  (yoàfgois, 
Sèon  BUS  nda^dDi^    eoa  bob   boursimèrire$j  éns  haids  dw  ville  ty 
«Ut  èototnmbres  kAiiitiles.  ISo  ei  repùblica  nt  nroufiìrqiita.     Gtàr'o  N 
eèffÈ^  con  ese  seàio  oealt*o  y  su  Aeutralidad  pMItica  y  territo-  j 
j^iàì  Aio  paeda  dar  A  là  aaciooalidad   una   bade  especiat  y  eaéf-  , 
tfica  para  desarroUarla. 

«Los  reeno^osk  asedkii,  las  ccmqaistas  la  tarbaà.  Teme, 
ké  ab!  la  razoti  de  so  BÌeatnitidad  en  lodo.  Si  se  )Acìese«I  re- 
«firesentaste  franco  7  puro  de  la  Bepùbiica,  siioiciase  las  grandes 
reformas,  la  abolièioft  de  su  ejércfto,  de  ^a  aristtfcracia  y  mo« 
narquìa  eoBfltituciooaly  de  sus  adoanas  y  pasapòrtes,  sì  arrojase 
à  los  jeSttitas  y  opga&icase  la  educaciou  Bepublicana,  entouces 
esa  nacioQalidad  por  la  que  tanto  aspira,  tendria  una  orlgiua- 
lidad  ,  una  verdad,  uà  desarroUo.  Tiene  en  su  mano  el  ins- 
trttmehto.  Puede  hablar,  puede  asooiarse,  tiene  los  elemen- 
tos  de  la  eentralisacion  preparados  y  conquistados  con  sus  cith- 
dades  capitales,  madres  de  las  antiguas  comunidades.  Si  no 
lo  hace  es  por  que  teme,  es  por  qne  no  yé  donde  apoyarse.  La 
pesadilla  que  perturba  su  espontanèidad  es  Waterloo. 

Loscampofi  de  Waterloo  estàn  à  las  puertas  de  ferteselas. 
Waterloo  significa  todo  el  presente.  En  él  està  la  esplicacion 
lie  la  dèbilidad  de  la  Bèlgica,  es  porque  siempre  ha  side  el 
campo  de  batalla  de  la  Europa  al  Sorte,  es  porque  la  Bél^òa  se 
consnme  eà  sostener  un  ejército,  inutil,  es  por  que  la  Francia 
es  desgraciada  é  impera  Bonaparte  el  Gbico. — fie  aqui  por  qué 
toy  à  hablaros  de  Waterloo  A  mi  modo.. 

«  No  bay  palalifra  que  despierte  quìzés,  recuei^os  mas  pun- 
santf^  para  las  naciones,  no  bay  campo  àe  batalla  mas  terrible, 
no  ha  babido  drama  de  un  dia  mas  horrible.  Qóé  ho  se  ha  es- 
ento sobre  Waterloo?  pero  creo  que  no  se  ha  dichò,  ni  espli* 
cado,  ni  acentuado  la  verdadera  significacion  de  esa  batalla. 

«Provine  à  M,  Quinet  que  !ba  t  hacer  tói  peregrinìcioiì  6 
Waterloo.  Con  este  inotivo  itt  esplicò  la  batalla,  me  dijo  por 
ijué  creyó  que  se  perdio  la  batalla  y  especialàientenna  maniobra 
qué  trastornó  el  pian  concebido  por  Nafpoleon  en  su  principio. 
M;  Quinet  conoce  el  campo  A  palmos,  ha  TiTìdo  ali!  siete  ^ibs, 
ha  estudiado  todos  los  documentos  en  sus  fuentesy  ha  escuchadò 
à  generales  y  soldados  que  pelearon.  No  pienses,  bermano,  que 
que  Taya  à  contaros  en  detallc.  Prefiero  rerelarte  el  nuévo 
aspecto  con  qùe  lo  considero.    Sere  brete  en latiìirracioà. 
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«  Napòleoa  habia  absorbìdo  todo  la  fuerza  de  proyeccion  de 
;  la  Francia  sablimada  por  la  revoluoion*  ^Gual  faé  el  uso  que  él 
hizo  de  esa  fuerza?  ^qué  empieo  dio  6  tanta  ciencia,  6  tanto 
progreso,  k  tanta  elevacion  ?  i  qué  hizo  de  tanto  gènio  qne  se 
reveló  en  todos  los  ramos,  que  hizo  de  las  ideas,  del  espiritu, 
de  las  instituciones  conquistadas  sobre  el  pasado  por  los  esfuer- 
zos  titànicoB  de  los  revolucionarios  ?  Qué  consecuencia  sacó 
de  sus  vìctorias  en  Italia  y  en  Egipto,  yictorias  de  la  Bepùblica, 
Repùbiica  proclamada  por  él,  comò  el  axioma  de  la  politica, 
asl  corno  el  sol  se  proclama  en  el  espacio  ?  Qué  resultò  de  sus 
juramentos  &  esa  causa,  còrno  correspoudiò  6  los  sacrificios 
innarrables  de  los  héroes,  a  la  espectativa  del  poryenir ,  &  la 
exijenoia  de  la  justicia  j  à  la  peticion  de  la  esperanza. 

CON    LA   TRAIGIOIH. 

«  Napoleon,  esa  colosal  figura,  ese  nombre^  esa  lejenda,  esa 
època,  ese  deslumbramiento  de  gloria,es  la  base  y  la  coronacion 
de  la  traicion. 

«  Jamàs  peligro  mas  grande,  si  esceptuamos  la  època  de  la  de- 
cadencia  del  imperio  Romano^  ha  amagado  la  conciencia  de  la 
humanidad. 

a  P^apoleon  es  el  hecho  infame  y  victorioso  que  ha  corrom- 
pido  la  intelijencia  de  su  siglo.  La  teoria  del  éxito,  la  aquie- 
cencia  à  la  fatalidad  brutale  el  doctrinarismo  moderno,  la  ener- 
Yacion  de  las  voluntades,  la  abdicacion  de  la  razon,  la  confor- 
midad  y  la  justificacion  de  la  ignominia ,  el  desprecio  de  la 
personalidad  soberana,  y  la  tentativa  de  prostituir  la  libertad,apro- 
pitodose  sus  palaibras  para  asesinarla,  tienen  su  punto  sangrien- 
to  de  partida  en  Napoleon.  Todaria  vive  ese  monstruo,  porque 
ba  revivido  en  su  sobrino. 

«  He  aqul  porqué  me  detengo  y  porqné  quiero  contribuir  & 
la  justicia  pòstuma,  para  que  desiluciones  à  la  America  de  ese 
recuerdo  y  arrebatarle  el  homenaje  que  se  le  pudiera  tributar. 
Acatar  ese  eclipse  de  sangre  es  degradar  à  la  conciencia. 

«  No  creas  que  exagero.  Presento  razones  y  voy  a  presentai 
hechos.  El  que  me  inculpe;  discuta  y  atrev&se  t  negar  los 
hechos. — ^Wo  anticipes  mi  juicio,  creyendo  que  roy  à  celebrar 
esa  derrota. 

«Traicion  6  la  Repùbiica,  en  el  18  brumario; 

«  Traicion  4  la  Repdblica,  instalando  el  imperio; 

«  Traicion  à  la  Italia,  aboliendo  lai  repAblicas; 
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«  Traicìon  à  Yenecia,  entregAndola  &  la  Austria; 

«  Traicion  al  derecho  de  gentes,  à  la  moralidad,  &  la  legali* 
dad,  asesìnando  al  duqne  de  Enghien. 

«  Traicion  à  la  huroaùidady  à  lasleyes  de  la  guerra,  degoUan- 
do  à  los  prisioneroB  en  Oriente. 

((  Traicion  à  los  intereses  de  la  Francia  mantenien do  las  na*» 
cionalidades  oprimidas  por  el  Austria  bajo  el  yugo,  no  libertan- 
do  ÉL  la  Bohemia,  à  la  Hungria; 

«Traicion  à  la  sangre,  no  libertando  é  la  Polonia,  halldn- 
dose  él  à  la  cabeza  de  500,000  soldados  en  campala  centra  la 
Rusia,  por  sor  Bel  al  Austria  y  à  Prusia; 

«  Traicion  à  la  confederacion  del  Rhin,  erigiendo  à  sus  her- 
manos  en  reyes  y  duques  de  esos  pueblos; 

«  Traicion  de  traicion  centra  la  Espafta— pero  ella  se  vengo; 

<c  Traicion  centra  su  esposa  bajo  todos  aspectos; 

a  Traicion  centra  la  liberlad  en  teda  parte,  à  teda  bora,  en 
todo  acto.     Qué  libertad  habia  en.  Francia? 

«  Traicion  centra  la  igualdad; 

tf  Traicion  centra  el  pervenir; 

«  Traicion  centra  la  verdad,  pues  esos  làbios  decian  demo- 
cracia,  y  exigian  feudalidad,  cortes,  privilegios:  decia  humani- 
dad,  y  exijia  la  guerra  perpètua;  decia  fé,  y  violaba  teda  pala- 
bra,  todo  juramenlo,  digaio  su  esposa,  digaio  la  Espafla,  di- 
gaio la  Repùblica. 

«(  Al  que  dudase,  yo  le  preguntaria,  ^qué  cosa  sagrada  no 
violò?  Las  nacionalidades,  las  ideas,  las  instituciones,  las  per- 
sonas,  los  pueblos,  la  conciencia  y  basta  la  gloria  misma  en 
Moscou^  en  laretirada  en  Fontainebleau,  y  despues  de  Waterloo. 
Ifey  decia  furioso  en  medio  de  la  batalla  de  la  Moscou.  «Que 
baga  su  oficio  de  emperador,  y   nos  deje  hacer  nuesfro^^lcìo^ 


de  jenerales.»  ^      .^    .  ^^j  ^j, 

Lannes    moribundo  le  decia:  ^t  basta  ds sanqre  yt  [  En   miìscqu 
seentretubo  corno  un  racs,  dejandose  engafl^  para  dar  liera^O^^ 
de  firmar  decret&aif  l'ecifriè  "bdibdfeii^s^  ^^Usm  41as  aé  ia  .Tani*?, 


_^  ___^.  _.._„__      _^._      _qe        .._„., 

dad  fueron  è!  éèpufèi'o  i!fe  SpOjbtìo'.solii^  abs^idono  éjj.^ 

laréffiifkay>    lÈn'  Fonti tóleaii'  ffe^  hunrìftój  y  Jo  ttupùla^ 

Qidad  en  el  eitito*     Despues   d^  Waterloo   se^numilm  4.  los 

€"tóàt)a?,^fcfaìètì't^ùllirlì^^^^  pre&eaifarse  còmQ  Imés- 


l 
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ped  pidiendo  asób  à  sii  enemigO)  &  ì^  loglaterra,  que.  habia 
qnieridd  Kacer  desaparecer  ea  el  Oceano.  Parola  Toglatèrra 
se  yeDgó.  La  Inglaterra  no  faltó  à  la  ley  de  la  boRpitaiidàd. 
N'(yUzo  ghio'fDmar  &  su  enemigo  coando  crejó  engafiiarla  y  Io 
envió  ASanta  Helena  donde  empezó  6  Ilorar  por  el  pan  7  por 
el  égéa^  por  el  rlno^  j  por  la  casa,  cnandò  se  le  debU  baì)er 
dado&^bebèrlet  saagre,  y  la  carne  de  los  pueblos  diezmadoii)  y 
por  habitacion  los  sepnlcros  de  sus  Yictimas. 

«UniYersal  dominio,   seiividiimbre  uniTersal  he  ahi  el  desig- 

nio  y  la  tentatira/  Ese  hombj^e  escribia  d  su  hermano,  al  que  los 

EspaQoles  Ilamaban  pepi  befelìa^  «que  se  apresurase  en  dominar 

la  Espafia  antes  que  se  independizasen  las  colonias  america- 

.  nas.»    (Textual— correspondencia  de  Bonaparte) 

«Que  me  ìmportan  las  aclamaciones  de  la  forma  y  el  incienso 
de  las  almas  sometidasl— Neron  tambien  fiié  aclamado ,  y  mas 
aclamado,  y  otròs'mónstruos  sin  nombre  tUYleron  el  apotheosis 
del  pueblo  Romano  ^T  su  genio?  se  me  dice.  Tanto  peor^  digo 
yo.  Y  las  lagrimas  y  el  amor  de  la  Francia?  Ito  ol?ideis  que 
Marat  fué  lle^ado  al  Pantheon.  Esas  lagrimas  es  Waterloo. 
Ese  amor  es  va^idad  nacional,  ese  recuerdo  es  acariciar  un  des- 
qiiite. 

«Guài  es  el  iponumento  de  la  revolucion?  Michelet  lo  ha 
dicfaO)  el  acampode  Marter*  y^casi  todos  los  tiranos,  todoslot 
reyes,  desde  Carlos  IX,  el  mas  grande  y  mas  vii  de  los  asesinos, 
basta  Luis  IX  ese  paro  real  sanguinario  tienen  recuerdos,  es- 
tétuas,  monumentos.  Pobre  Europa,  vieja  y  decrèpita.  El  cri- 
men  tiene  en  todaspartes  monumentos  ó  recuerdos  acatados. 
Quereis  creer  que  todatia  bay  Borbnes— y  que  lodavia  reinan 
vdstagos  de  esa  Bourbe  {lodo)  en  Napoles  asesinandoy  azotando, 
y  jugando  t  los  toros  en  Espafla?  Felizmente  en  las  creaciones 
de  los  animales  feroces  é  insectos  venenosos  6  incómodos,  la 
naturaleza  ha  destinado  onas  especies  para  devorarotras.  Asi 
eà  que  la  especie  Bonaparte  persigue  à  la  especjie  Borbon  en 
Frai\cia  desde  Napoleon  I  basta  el  chico,  en  Espafia  fué  su  dia 
con  José  Bonaparte,  «  Napoles  con  los  Marat.»  Si  los  pueblos  no 
bacen  la  (l^plicia  por  si  mismos  la  naturaleza  se  encarga  de  ha- 
cerla  imitando  especies  enemigas. 

«^Guales  son  los  resultados  tan  decantados  de  ese  gènio  Un 
ehsalsado  y  trasflgurado?  Respecto  à  los  pueblos,  mutilarlos,  con- 
quistarlos,  Iraspasarlos  comò  rebaflo  de  mano  en  mano,  hacer 
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odiósi  basta  hoj  &la  Fradoia  en  AleaMnlià,  eQBiinay  éa  Ilaiwi 
es  Eépafta,  en  Belgica^  j  Holanda,  alo  por  qhe  rèpreseiitasa  al 
po^venttF)  pws  qu9  no  h^asiao  reempLuEar  casQis.  El  còd%of 
Decietada  su  fòrmiieien  y  preparados  bus.  trabajos:  por  larerolif^ 
cioD,  sus  filósofos  y  legistas.  El  dèsarroU^  indoatrialf  atraso  - 
para  la  Fraii<iia,  proearaado  tPAnsfònnar  sn^geoio  agricolo  7 
cibando  el  proletariado  delàfs  grtitidès  poUMioaes,  sistema  rea- 
trìctiiù),  adianas,  espibnagd,  corràpiQimi,  represion  de  toda  li* 
bectad,  menoslademarir  enloscainpoederbalatta. 

«  ìt  la  gloriar  S^Ias  glóriaa  de  las  matAntas  7  Yfctorias,  no 
por  là  Iìf>ertad  sino  por  ef  ifoiversat  dominio.  La  IVaneia  aSn 
dkd  por  la  gloria. 

«Bailen  tnrba  sa  orgmllo^  la  retirad^'  do  Basia  derapa  sns 
ejéreitos^  yeneido  por  la  traieion  en  LeipsUE^  en  la  campana  de 
Franeia,  es  arrojado  A  la  isla  de  Elba. 

«  —Toda  la  Europa  se  habia  levantado  7  lasrdeas  liberalés 
aliafcan  à  los  pueMos — ^La  Francia  no  tenia  i<fea  qne  oponer  é  la 
iifrasion.  Comparai  las  primeras  campafias  de  la  Bepùbliea 
bajo  Pnmonrier,  la  batalla  de  Valiny  en  la  qoe  los  inespertos 
soldados,  los  j6?enes  conscriptos  de  la  BepAbllca  aterraron  con 
el  grito  de  viva  la  naeion  à  las  hordas  disciplinadas  de  la  Prusia. 
Teseejército  pmsiano  con  snrey  7  su  foror^.saciencia  7  sa 
pericia,  ftié  vencido  por  la  Francia  corno  magnetizado  por  la  imi* 
gen  de  la  jóten  Repùblica  entonando  la  MarseUesa. 

«e  Mas  despnes  de  Leipsik  el  enemigo  penetra  con  la  concien- 
eia  de  su  causa,  con  el  furor  de  su  venganca.  Napoleon  abdica 
7  los  aliados  coronan  &  Luis  XYIII. 

«  Si  los  Gosacos  colocaron  al  Borbon^  Paris  aplaudió  7  napo- 
leon ftié  à  la  isla  de  Elba. 

«  Rubo  invasion.    El  estrangero  impuso  una  dinastia  odiosa^ 
que  hizo  sus  concesiones  à  larevolucion,  Uaméndose  constitncio- 
nal  7  otorgando  una  carta.     Un  hombr$  otorga  ima  ley.    E  sto  solo 
se  yé  en  Europa. 

fc  Esa  dinastia  impuesta  debia  caer.  El  paia  soportaba  todas 
las  Tcnganzas  de  la  tieja  Francia  restaurada,  pero  acariciaba  la 
veugauza.  La  Francia  habiendo  perdido  su  propia  iniciatìvai 
su  soberanta,  la  Bepùbiica,  el  hàbito  de  pensar  por  si  misma, 
dehacer  depender  de  sf  propia  su  destino  por  su  abdicacion  A 
Bonaparte>  se  Tolvia  hAcia  él  corno  unidad  é  instrumento  de  su 
Tenganza.    Es  asi  corno  la  Providencia  castiga  à  los   serriles. 
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No  soia  ni  quereis  ser  libres^  uno  Iibert0S|  6  lacajos  con  la  U* 
brea  de  la  gloria.  Luogo  el  amo  es  heces.ario.  El  amo  TÌgilaba 
desde  la  isla.  Grejó  el  momento  oportano  y  se  precipitò  de 
nueyo  sohte  sa  préBA.  La  presa  se  le  presenta  à  la  boca  j  la 
Francia  yoItìó  à  entrar  en  la  boca  del  enorme  boa  de  Górcega. 

«  Pero  cual  seria  (7  basta  boj  dura)el  estado  de  las  almasdes* 
pues  de  la  abdicaoion  de  la  razon  j  de  la  personalidad;  que  loi 
hombres,  hecbura  de  Bonaparte,  que  habiéndo  prestado  jnra- 
mento  à  los  Borbones,  juraban  apresarlo  7  traerlo  en  una  caja 
de  fierro,  esos  mismos  bombres  se  pasaban  perjurando  A  los^or- 
boneS|  al  que  habian  antes  traicionado?  Tal  dislocacion  de  la 
conciencia  solo  se  ha  Tisto  ahora  en  Francia  bajo  el  réjimen  del 
sobrioo.  Cuando  ja  no  bay  conciencia,  y.solo  la  fuerza  es  la  mo- 
ral,  no  podreis  nunca  preveer  todas  las  combìnaciones  posibles 
de  la  infamia,  ni  todos  los  aspectos  de  degradacion  que  revis- 
ten  las  personas.  » 

Los  hccbos  que  tenia  de  palpar  habian  producido  en  él  unaj 
reaccion  asombrosa  en  sus  esperanzas,  en  las  ilusiopes..g)}§cM( 
otro  tiempo  abrigara  por  la  Firancia.  Està  d/y^^i-df^iHf^nifil)^ 
nacion  que  prometiera  estar  à  la  cabeza  ^  ìi^^\k\]^f^Ìor^Mh\^s 
abdicado.  Consideraba  el  jénio  J%Jp/;TÌ<^jRu|^qpa,«u4  ^\^rt^ 
piente  que  muerde  al  viftjeipyeft  f^  fiWiSftr/r^.rX^^jfl^fP-jfsilV 

monarquia,  inRg§RÌ^^B^^,<^^ftffp7ql^^fpp,^i^^        rJ^f^lP^ 

la  soberama  usurpada,  elcadaj^^^^lgf^^^r^p^^p^q  c^n^p^ii^^Bjgp.^ 

''ìlxih  '^P'f'^Mm^mfW^f'l^  ^89L^ffiPP.^,TÌ^ico(l9,rap^sar- 
de  estos  atenlados  aplaudidos,  perdiei^p  ila  fConcJ(;ji{;ia  ,^e^^^^ 

^T^^j'^^a  miMm\mmì^,my^  "t^l^m  ^^^^^  m^^^ 

^^os  coronados^^^p^.^^^^^^^af|?.^^  Francia,  Bc^-;^ 

bon  en  Nàpofes,  José  en  Austria,  Guillermo  en  ^mpi^i^p  Ale|pv 

^jEste:e6pcct%^Q  l9rlìi^f^,fi,eBcT^r^tr:.j    ■  ,.  ^  ^,  .^^^  ^^ ,      .         ^^j 

jgi^os,  pai^teo^  d^  tpqai,  la^  j^jvinidades,  i  cudù  jseqpefia  é^es 
Qji^a  1^1  ^Im^  ijb^l  I  ^F^ipa^  doi^de  fué1a  gloria^  ignbmiinia  dòn-' 
dkiiiéiii  fueraa,  carrupcion  j^^^       fuié  la  ìfirtud^  despoiismo 
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4Mi4^i<tia^m,;0EiKW(»9  M  Sukà,)  el  tiaJBce  iotriigiilih  «o.  piaede 
tggM^Wf  «^  logov  purifioado  para  dsentar  au  tienda  ;  meocar 
la  cuna  del  pervenir.  El  alma  tan  solo  reoqje  el  anelito  d0 
belleza  7  de  yirlud  dealganoa  j^iùcM,  verdaderos  diosea  tute- 
larla dei  esos  pueblos. 

pe  aquf  su  fonyicciòn  intima  cjue  la  America  para  lleaar  su  .\ 
iriision'ae  Ubertad  uniyersal,  tenia  que  principiar  por  emanci^ 
par  m  espiritu  de  la  influencia  qfiè  nos  enviaba  la  Europa  con 
8US  costumbres,  ejeraplos  y  educacion.  < 

Animado  de  està  idea,  reunió  a  los  americanos  existentes  en 
Paris  j  les  invitò  para  yolTcr  A  America,  cada  uno  à  su  patria, 
a^hacer  la  propaganda  de  la  necesidad  de  un  Congreso  Federai 
de  tas  Bepùblicas^  que  establecicse,  constituyese  un  nùcleo  que 
contuviera  la  invasion  de  las  monarquias,  rompiera  con  las  teo-  J 
rie»  ftbsc^utfstafs  7  realiz^ra  la  patria  univeraa)^  la  Bepùblica.  Al  - 
efèéto  (es  leyó  el  discurso  ad^hoc  que  corre  en  sus  «Obraa  Cam- 
pietas ,  »    éiscarso   notable  que   encontró  èco  en  el  Piuevo 
Mnndo  7  que  le  merecid  la  a^robacion  entusiasta  de  bus  maes-/ 
trot.  (i) 

(4)  ^1.  Qai^^enJfuUo  8  le  decìa  &  aste  resp^to:  cEl  discurso  sobre  el 
Congreso  Ai^ericano  c;3  ciextameh^e.  una  de  las  mejores  cosas  que  se  hayan 
he^d  en  America.  Habeìs  encoh'rado  las  palabras  mas  apropiadas  k  tan 
gropposa  idea.  A  cada  p^ina  se  sienta  que  una  accion  importante  nacerà  de 
vuèstras  palabras.  Hay[  acontecimientos  enjérmcn  en  vaestro  discurso,  es  el 
clamor  de  todo  un  continente. 

ir  pais;  una  coatestacion  terribW  ^  la  agresion  de  b$  Estados  Unidos  ;  ies 
arrojais  e)  gaante;  ellos  no  olvidarAn  la  ì>arharie  demagójica.  Es  ciertamente 
UfiI  mostForles  que  no  Ics  es  permttido  todo,  y  que  los  acaucanos  viven  toda^- 
via<  pero  no  olvideis  en  vuest^a  vida  que  el  vi^o  mundo  envidioso,  crèdulo, 
estérU,  yenenoso,  os  escuchà,  y  que  no  espera  mas  aue  una  ocasion  para  apro-., 
vechafse  de  vuèstras  discordia^».  Es  menester  que  la  Ihfflaterra  y  la  Francia  '  '• 
acaben  por  aplastar  A  fes  Estados  Uiùdos,  sin  Io  oual.la  libertad  està  salvada 
y  cou  ella  la  esperanzà  y  el.  bonoi:  de  la  e^pecie  bumana. 

i  Quiìsà  el  meoio  de  contenei^  la  ainbicion  de  los  Estados  Unidos  sera  seda- 
larlQS  %'^^  Eurcg[ya  decrèpita  aplazandg  sus  repcorea,  pero  pronta  a  caer  sofire 
el  nuevo  mundo  à&^  qué  lo  perciba  diyidido  y  armado  con  tra  si  mismo. 

f  BUad  legUTOs  uno»  y  otro$,  qtte-'el  rbido  de  liiiertad  americapa  es  intole- 
ràbje  fk  tod^  pueat^a  socaedad  esc£&>rt;  ellos  se  reunir^n  desde  que  entrevean 
una  probabilidaiL   todos,  bà^ta.  la  estiipida  Espana  que  esperan  sacar  su  parte 
de  esctavitdd:   Vìjilad  pues  %  los  Estaoos  UmOosy  pem  no  df^is  de  vijilar  \ 
tambien  &  los  godot  de  Eairqpar. 

«^or  lo  dejnas,  si  Ilcga  i  estallar  hi  guerra  entre  la  America  unida,  y  la 
Europa,  yo  no  tengo  daéi  que  ^apotròt  serds.los  :R9nQeidore$i.  Lpa  EftuLos 
Unidos  se  a^ejan  h,ox  k  \2^jóre»  (Jf W«  64r&jira  y  nacientfe  frente  al  Viejo 
Oriente  sacerdofaly  esclavo.  Eà  la  Grecia  la  que  acabd  por  conquistar  la 
tiefr^  de  iGs  Isi»  y  de  k>a  Ofiises.  '     ' 

f  Valor '  qverid/[)  Ai^^ca^o,  comb^tld,.  ìnobad  en  libertad,  mientras  qujs 
nosotròs  s^jid  no  podémos'  combatir  y  hablaf  mas  qué  éon  nùéétras  ^a» 
denaa.  » 
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Visitò  mieyameiite  teda  la  Italia  y  restableeid  éùb  fiierzaa 
enalteciendo  el  espfrita  ante  la  eoiitemplacion  del  arte  en  todas 
sua  mànifestàciones. 

Regresd  A  America,  dirigièndoae  &  Baenos  Aires. 

Entasiasmado  con  la  idea  de  federacion  americana,  libre  de 
las  inflaencias  y  esperanzas  que  abrigara  en  otre  tiempo  por  la 
Europa,  Tenia  resuelto  à  ajitar  estos  mundos  entrando  en  cam- 
paiia  cual  siempre  lo  habia  hecho— franca  y  lealmente.  Cono- 
ciendo  las  dificultades  qne  debian  presentarsele,  antes  de  bajar 
A  tìerra  se  decia  A  sf  mismo  : 

«No  desmayes,  Tiagero  infatigable.  Peregrino  sin  patria, 
adelante,  que  cada  paso  del  siglo  te  acerca  à  la  ciudad  que- 
rida. 

«Marinerò  en  el  oceano,  comparerò  del  Dante  en  la  nave  de  la 
aonstad  ó  en  la  caraTela  de  Colon  tras  un  mundo  nuero,  àni- 
mo en  la  inmensidad  siempre  inmensa,  animo  enei  abismo 
del  alma  que  la  estrella  resplandece.  Animo  en  medio  delosho* 
rizontes  qne  buyen,porque  la  palabra  de  la  fé  ha  designada 
y  describe  los  perfiles  magnificos  de  la  tierra  que  buscamos, 
«Cada  dia,  A  la  bora  de  la  tarde,  en  medio  de  las  soledades 
del  oceano,  cunndo  la  luzse  despide  del  cielo  y  de  lasaguas^ 
escucha  la  oracion  de  Tida;  y  los  pasos  del  espfritu  que  prece- 
den  nnestra  marcha. 

«Enese  horizonte  que  dejo  A  retaguardia  me  parece  que  reo 
sumerjirse  las  mentiras  de  la  Tieja— Europa;  y  en  ese  horizonte 
que  mi  vista  y  corazon  devoran  A  vanguardia,  me  parece  que 
veo  aparecer  las  torres,  las  montafias,  las  banderas  victorio- 
sas  delospueblos  republicanos  de  la  America.» 

¥  luego  recordando  A  Ghile  Aquien   tanto  amaba,  desaho- 

gaba  su  dolor    consignando  estas    palabras,    queja    mtìstia  de 

resignacion  contra  la  crueldad  de    una  proscripcion  ecepcional: 

iiEs  alli  donde  morir  quUiera.    AIU  vi  la  luz,  lasaltas  cordille- 

ras  levantAndose  en  una  atmosfera  azul  inundada  de  luz. 

j^  ;    .  «AllI  mis  grandes  dolores  y  mis  grandes  dias. 

«Por  qué  espulsado,  cuando  siempre  estuve  en  mi  derecho? 
«No  me  arrepiento  de  ninguno  de  mis  actos  publicos. 
He  dado  todo  Ami  patria;  mis  amores  primeros  fueron  mi  pa- 
tria.   En  ella  softaba,    con  ella  vagaba  en   el  Uano,  y  la  mon- 
tana   envuelta  en  suefios  de  gloria.     Con  ella  quize  identifi- 
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far  el  dereeho.  En  ella  qaize  encarnar     It    libertad.    Quizct 
que  su  Tida  faese  la  jasticia. — ^T  tantoa  afios  sin  Terlal 

T  boy  qne  me  acerco  &  mi  madre  me  parece  que  me  acerco 
a  mi  patria.»    (1) 


(i)  Bacia  liete  anos  qae  no  veia  à  sa  madre,  qmea  no  padieado  vi?ir  en 
Chile  por  la  prof  cripcion  de  sa  mando  6  bijos,  Tino  a  Baenos  Aires  bastando 
ona  tiorra  qae  eonsol&ra  sas  penas. 


CAPITALO  XIV. 

SU  VIDA  PtBLIGA  EN  LA  COI^FEDEBACION  ARGEIITINA. 

En  Abril  de  1857  Bilbao  Uegctba  à  Bueuas  Akea* 

l  Cadi  era  la  sitaacìoa  de  la  Bepùblica  Argentina  en  esa  èpo- 
ca? Debemos  bosquejarla  para  comprender  el  rol  que  enlróii 
degempefiar  en  ella. 

Desde  la  reyolucion  de  la  Independencia^  la  Repùblica  ArgeU" 
tma  babia  entrado^  corno  todas  las  colonias  ewancipada^i  w 
esa  lucha  naturai  que  nace  del  ehogne  de  1^3  idjCd»  heredada»  de 
la  monarquia  j  lad  que  procuraban  dea&ruirlaa.  Podemos  sio^ 
plificar  esa  Incha  calificàndola  de  lucha  entre  la  idea  conM^TTtk 
dora  j  la  idea  reformista.  Dosportidos  se  apoderaron  de  la 
representacion  de  estas  ideas,  los  unitarlojs  gue  q^erian  eLsia- 
tema  centralizador  jr  Iqs  federales  el  sistema  de  la  accionj^rqpij^ 
(^  ìos  jpuebloa.  Unos  querìan  la  Repùbiìca  con  las  inslitucionen 
de  la  Metròpoli  t  los  otros  la  Bepùblioa  con  las  instituciones  de 
los  EstadosUnidosde  la  America  del  Korte. 

Kl  cboquede  esasideas  prodajo  la  anar^«ia,  qne.termÌBb6  cqq 
el  fusìlénuento  del  coronel  Borrego  y  trajo  corno  oonseeuencia 
Idjica  del  desenfrenode  las  pasiones^  la^dictadura  sangrieuta  de 
1^0.^^!':.  TSi^^  ^^^^  ^^  ^^  despotismo^escejgcional^  en  que  d/ss^ 
aparecieron  los  sistemas  j  los  partidos,  en^que  Bosas  querien- 
do  espiotar  el  sentimiento  federai  s^.U^i^cia  el  xepresentante  de 
ITbarbdrie,  produjo  el  resultado  de  que  los  unitario^  fuegien  loi 
re£resentantes^e  la  huinanidad  pisoteada  por  la  penionalidad 
del  dictador. 

Cansadoslo^  pneblosdel  dominie  de  Bosas,  Ic^yerdadt^iìag.  fe- 
derales se  nnieron  con  los  mùtarioSi  se  aliarjon,  j  pecibiendo  i^l 
auxilio  del  Brasil  j  de  la  Bepùblica  Orientai  del  Uxi^^gr^  .acìa^* 
mafóìfrjù'ntos  por  Caudillo  de  la  crùzada  al  General  Urgi^ifa^  El 
Anico  pensamientoque  à  todos  lesunia  era  desribar  i  Basai. 

,E13defebrerode  1852^  Bosas  ine  Tencido  en  Gasercii* 

lÈstelrinnfo  daba  un  isolo  resultadcr-la  dictadura  de  Teinte 
afios  desaparece.    ^Pero  cual  de  los  partidos  sehallaba  iricto- 
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rioso?  La  personalidad  de  Urquizai  rodeada  del  prestijio  de 
larictoria  y  acompafiada  de  todo  el  partido  federai,  con  qoien 
simpatizaban  los  rencidos  en  Gaseros  en  odiosidad  i  los  unita- 
rio8.  Esto  lo  hizo  conocer  el  General  Tencedor  al  entrar  en  la 
capital  llevando  el  cintillo pnnzd,  emblema delpartido  federai  j 
en  decretos  imprudentes  dadog  en  esa  fecha.  Los  unitarios 
comprendieron  h  la  vez,  que  poco  habian  aranzado  con  conquis- 
tar una  patria  en  qué  vivir,  si  no  se  sobreponian  al  partido  fede- 
rai. Asi  fué,  que  lajucha  entre  estos^artidos  reapareció  j^  j5i- 
guiente  dia  del  triunfo  de  Caseroa/  '--^'-  -  • 

*Jf35fiza  nombrade  Gobernador  del^Estado  de  Buenos  Aires 
al^seflor  Don^^^^  ^  -'     -  ^^ 

instala  el  Congreso  provincial  7  à  fin  de  dar  un  estatuto  pro- 
irisorio  mientras  se  reunia  laConvencion  queacababa  de  sercon- 
vocada  para  funcionar  en  Santa  Fé,  encargada  de  constituir  la 
Bepublica,  renne  d  los  Gobernadores  de  las  provincias  en  San 
Nicolas  y  se  Bicta  por  ellps  el  estatùto  requerido^  nombra^do 
al  propio  tiempo  de  Director  Su£remo  al  General  Urquiza. 

TJ^quizà  cònoletia  la  grayisima^  fclta  de  abdicar  la  dlctàddra  ne- 
cesarìa  en  aquellos  momentos  de  acefalia  de  todosìos  poderes,  y 
queriendo  establecer  autoridades  antes  de  habér  òido  la  voz  de 
la  Gonvencion.    Sus  enemigos  se  aproTecharon  de  està  falta. 

La  Gàmara  Provincial  desaprueba  el  acuerdo  de  San  NicoUs, 
Lopez  renuncia  ante  la  oposicion  el  cargo  de  Gobernador,  lo 
reasùme  tTrquiza  y  disuelve  la  Gàmara  que  le  era  hostil.  Ante 
tal  golpe  de  autoridad,  los  unitarios  se  rèsùeìVen  à  òbrar  de 
hecho  y  para  elio  esperan  la  ocasion  oportuna  que  se  les  prc- 
sentaba. 

La  Gonvencion  estaba  en  visperas  de  instalarse  y  llamó  t  Ur- 
quiza para  que  fuera  é  abrir  sus  sesiones.  Gon  tal  objeto  salid 
deBueuos  Aires  el8  de  Setiembre  deese  propio  allo,  dejando 
en  la  ciudad  una  fuerte  division  à  las  órdenes  del  General  Ga* 
lan  y  con  la  mision  de  representarle. 

Los  Generales  Piràn  y  Madariaga  subleran  las  tropas  corren- 
tinas  y  bacen  la  reyolucion  del  1 1  de  Setiembre.  Gatan  se  re- 
tira con  4,500  yeteranos. 

Don  Talentin  Alsina  es  nombrado  Gobernadpr. 

AI  saber  esto  Urquiza  regresa  à  Buenos  Aires,  pero  se  detiene 
en  San  Nicolas,  y  de  tlll  se  .retira  con.el  éjercito.de  Galai^— di- 
ciendo:  «  los  portefios  Toher&n  en  si  tan  luego  corno  lés  venga 
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larellexion  sobreloqae  han  hecho;»  pero  no  pensaba  as(  el 
partido  unitario,  qae  queria  el  triunfo  completo  y  la  anulacion 
de  Urquiza  y  del  partido  federai. 

Con  tal  objeto,  Àlsina  ordenó  dos  espediciones:  una  à  Entra 
Bios  7  otra  d  interior  de  las  prorincias.  La  primera  A  las  ór- 
ilenes  del  General  Hornos,  que  fracazó,  j  la  segnnda  à  las  del 
General  Paz.  En  San  Nicolas,  el  General  Lagos  separa  &  Paz  y 
se  pronuncia  diciendo:  «  que  el  pais  no  queria  la  guerra  y  que 
la  politica  de  invasiones  estaba  en  oposicion  con  los  intereses  de 
la  nacion.  »  Con  tal  idea  regresa  y  pouesitio  &  Buenos  Aires  en 
Biciembre  del  miimo  afio.  Los  politicos  que  debian  ayudar  & 
Lagos  enla  Capital  lo  abandonan,  y  este  en  tal  situacion  se  echa 
en  brazos  de  Urquiza.  Viene  este,  se  unen  y  se  pierden.  Las 
maquinaciones  de  los  sitiadus  produce  el  desbande  de  los  sitia- 
ilores  despues  de  siete  meces  de  asedio.  Buenos  Aires  queda 
triunfante. 

Durante  este  tiempo,  Alsina  habia  sido  dèpuesto  por  la 
Cómara  prorincial  y  reemplazado  por  el  presidente  del  Senado 
el  general  Pinto.  La  muerte  naturai  de  este,  trajo  el  Gobierno 
de  sus  ministros,  lossefiores,  Carreras,  Torres  y  Paz. 

Terminado  el  sitio  se  hizo  eleccionde  Gobernadory  Io  file 
D.  Pastor  Obligado. 

Cesaron  las  invasiones  j  el  Congreso  Proviocial  dictó  la  cons- 
titucion  de  854  que  mantenia  elstatu  quo  de  la  situacion.  Este 
stato  quo  era  la  separacion  de  la  ProTincia  de  Buenos  Aires 
de^la  Confeideracion. 

La  Conrencion  habia  dado  la  Carta  orgànica  en  853,  y  los 
dìputados  por  Buenos  Aires  habian  protestado  de  ella  y  reti- 
ródose. 

Està  separacion  habia  traido  una  situacion  rara  parala  Con- 
federacion.  Unodesusmiembros  yi?ia  separado  de  ella.  Den- 
tro de  la  misma  provincia  habia  opositores  à  este  antagonismo. 

De  aqnl  la  causa  de  las  invasiones  parciales  de  la  campafia 
qne  terminaron  con  la  hecatombe  de  Villa  Hayor.  Cesò  la  lucha 
armada  y  quedó   la  de  la  prensa . 

Al  frente  de  està  oposicion  apareció  un  escritor  lucido  D.  Ni- 
colas Calvo,  redactor  de  la  «Beforma  Pacifica.»  Sus  ataques 
se  contraian  d  vituperar  la  admioistracion  j  &  obtener  el  triunfo 
del  Sr.  Pefia  para  Gobernador.  Tratàbase  de  hacerse  la  elec- 
don  de  tal  empleado  por  terminar  en  857  el  periodo  del  Sn 


OUigado.  LasiuitartoitrtuDfiiroù  voHieado  &  colwar  defiobeif- 


^     «1  "^  '^         •^  En  estos  momentos  llegó  BilbM  à  Buenos  Aires,  -jQ^é  Me  le 

i^    i^*^^.v     (j>resenta  4  6u  vieta? 

^^    ),\^  *  LajQoiifed«t^qion  Arjebtftùa  destrozad^  'Airesfòt- 

^  f9S^  mando  un  Estado  iu^e^endiente^y  el  resto  de  Las  ^roTincias 

^  otrò  iSlst^ó  con  tlrquiza  de  Presidente.     Encuentra  i^ueesta 

separacion^stìT  admitida:  que   en  la  capital  èl  pàrlido  «pite-  i 

rio  prepondera  7  cifra  su  extstencia  en  vivirfioerade  lanpioti  I 

federai;  que  los  federales  de  la  capital  se  hallaban  vte&cidos  y 
gastande  sus  fuerzas  en  rencillas  de  eleocicmes  sin  acordarse  de 
la  bandera  que  dd)ian  enarbolar^  sino  querian  morir  de  impoten- 
eia.  Examina  las  constituciones  vijentes,  la  Provincial  de  864 
m^  esTabrecià  corno  culto  esclusivo  el  católico  y  la  federai  de  8Si3 
que  autorizaba  la  tolerancia  de  cultos.  Penetradode  las  idei» 
que  se  desprendiau  de  semcjantes^echos  se  resuélve  ó  en- 
trar encampansv  Con  talobjeto  funda  «La  Bevista  delNuevo  . 
Mundo.»  (I)  Fija  porpuutos  de  partida  paraTà  rejeneracion 
morii,  la  eraancipacion  de  la  razon,  y  para  la  politica  alza  la  | 
bandera  de  la  nacionalidad,  proclamando  la  union  de  Buenos- 
Aires  af  restò  fctè^Ta  Confederacion.    "" 

Don  Nicolas  Calvo  ve  en  esa  bandera  la  tabla  de  salvacionpara 
el  partido  federai  y  en  el  acto  se  aferra  de  ella  y  la  bate  con  toda 
la  àierza  de  sus  brazos.  De  aqui  el  nuevo  jiro  a  la  polémica.  Ya 
no  setrata  de  disputar  el  puesto  à  los  Gobemadores,  se  ttuta, 
tan  solo  de  unir  la  Bepùblica.  La  lucha  se  en^^ende.  S  ios 
ataques  al  catolicismo^  sublévase  el  fanatismo  y  se  desatacon 

(!)  Amigo  querido,  vuestra  carta  y  la  Revista  del  naevo  mando  me  ll^iaaen  «1 
momento  anqoe  acabamos  de  reeibir  ladolicia  de  la  muere  del  genera}  Ga- 
vaignac.  £o  todas  cìrcunatancias  y  en  todo  tiempo  llegais  apropósito  corno  un 
gran  Consuelo.  En  medio  de  nuestros  rcveses,  medigo  quevos  existls,  que  vi- 
vis  sobre  la  misma  tierra  que  aosotros,  y  es  uà  verdadero  Consuelo  poder  pen- 
flarquedespucs  de  todo  bay  enei  mondo  una  alma  tal  corno  la  vuestra,  con 
la «ual  oonvecsamos, apesar  de lasdUtanóias,  y q«e la tomamos  detestigo en ^/^ 
das  las  grandes  y  solemnes  ocasione3. 

La  biografia  quebabeisbecho  de  mies  un  ideai  que  yo  dabo  esforeanaede 
alcaozar.A  este  titulo  es  qne  laacepto  en  todas  su^  partes.  Debo  quererque 
cada  ima  deltfs  palabras,  que  babeis  pronunciado  sobre  millegue  &  ser  una  ver- 
Ma.  'Ès  asi  comò  un  amigo  puede  empujaT  &  un  amigo  bada  sudb^o^ 

ebilgarléiUeiurìo... • 
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todo^gl  fcriwMjBe  le  es  pfoj^fe'.  A  Ibs  ateques  à  la  Idea  ^^gst'^ 
tistatoc[£e^  aale  al  ettcuentro.    Basiate  « 

tidos  7  areendai,  pero  bo  tsesga  un  ìndUnte.  Pertnaneceai 
frànte  de  la  «ScTista»  hasta  Pi<ieó|b|!e  de  eae  aflo,  y  pasa  fi 
^ntlnaair  su  rol  en  la  redaccion  del  diaria  «El  Orden,  »  én  don»; 
^queda  basta  Agosto  de  858.  Se  retìta  de  él,  porq««  ^ 
eSictorle  prohibe  publicar  un  artlctìfo:  «Kl  conflicto  relijioso.  » 

Durante  permanecia  ai  frente  de  erte  diario,  el  General  tir*- 
quiza  ordenó  à  uno  de  sus  ajentes  pasar  à  Klbao  6,000  pesca 
de  renta  mensual,  comò  proteecion  al  diario  que  sostenia  «la 
bandèra  queél  representaba.»  Bilbao  no  la  admitid. 

El  tiempo  era  àe  ajitacion.  A  medida  que  Bilbao  eleraba 
suToz  en  la  prensa  se  alistaba  en  el  «Club  Xiiterwo»  y  abria 
las  hi^is  de*  es  te  pian  tei  de  rejeneracion  con  e!  célèbre  discurso 
sobrè  "((Xaley  de.ìa  Hirtorifj.».  Formaba  el  club  racionalisla^ 
se  alistaba  en  la  masoneria,  organizaba  una  asociacion  de  para- 
"^fatìos  que  trabajase  por  la  Utèrtad  del  Paroguay,  dirijia  Ja 
palabra  &  la  juventud  del  Brasil  y  abrazaba  à  los  hijos  de  la 
rejeneracion  de  todos  los  paiscs.  Qneria  con  su  allento,  con 
au  Vida  remoter  todas  estas  sociedades,  ajitarlas  y  lanzarlas  en 
la  Vida  de  la  religion  universal— la  Bepùblica. 

Òcupado  asf,  despiegando  una  actividad  que  lo  multiplicaba, 
recibló  una  invitacion  del  General  Urquiza  para  tener  una  entre- 
vista  en  San  José,  Observó  que  si  nò  tenia  por  objeto  el  llama*- 
do  un  punto  de  gran  interés  à  resolver,  no  irla.  Urquixa  in* 
sistìó  aseguràndole  que  era  de  interés  la  entrevista.  Bilbao 
acudió  a  ella.  AHI  Urquiza  la  hizo  ver  que  sus  miras  eran  las 
de  unir  la  Bepublica,  que  no  tenia  ambicion  personal,  que  par- 
ticipaba  de  sus  ideas  y  que  4  mas  de  considerarle  un  sostenedot* 
de  la  nacìonalidad  ora  su  admirador.  Le  hizo  ver  sua  ideas 
para.despnes:  unificar  la  Bepublica  haciende  entrar  en  la  Gon- 
federacion  4  Buenos  Aires. 

Bilbao  se  Yolvió  à  Buenos  Aires  creyendo  en  que  UrqtiSta 
era  el  hombre  de  la  situacion  y  que  se  encontraba  à  la  altorn 
de  la  mJSsion  que  todo  mandatario  debia  desetnpefiar  en  Atn>e^ 
rica. 

Poco  maa  tarde  volvió  à  invitarie  ton  iftotivo  de  làs  fieat|t$ 
gue  tenian  lugar  à  causa  del  arreglo  de  1»$  disideiKiw  enirg  «1 
Paraguay  y  los  Estados  UnidoB,  en  cayé  aattato  habìa  inttilrtè^ 
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oido  Urqnìza  corno  mediador.    Con  tal  motiTo  d^d  A  Baetaot 
Aires  j  se  instalo  en  el  Parane. 
Llegaba  el  momento,  de  la  accion.    Ux0||Uj|i  qaerìa  tener  à 

l-,  :  i^Ki^  SU  lado  una  yoz  qoe  le  biciera  oir  sua  propósitos  en  las  prò* 
Yiucias.  Le  encargó  la  redaccìon  del  diario  uEl  Nacional  Ar- 
l  f  >  t  jentino.»   puKò  de  1859.)    Levantóse  la  Lauderà  de  la  uni- 

^ad  nacional;  se  predicò  la  guerra  bonlra  là  separaciou  de 
P>uenos  Aires  ;  la  guerra  estalló.  Urquiza  al  frente  de  los 
continjentes  de  las  pròvincias  maVcha  à  derrocar  el  ejército  de 
Buenos  Aires  mandado  por  el  General  Mitre.  £1  23  de  Octubre 
de  ese  afio  se  en'cuentran  en  «Cepeda.»  Ur^za^  bùaofa^ 
Mitre  se  refujia  en  Buenos  Aires.  Aquel  Uega  <\  las  puertas 
a  està  ciudad  y  la  asedia.  Celébrase  el  pacto  de  li  de 
Pfoviembre,  en  que  Buenos  Aires  se  compromete  &  entrar  en 
la  Gonfederacion  mediante  la  revisacion  de  la  Gonstitucion 
de  853 . 

La  npidad  nacional  triunfa. 

A  la  noticia  de  la  Victoria  de  «Gepeda»,  Bilbao  es  saludado 
por  el  pueblo  del  Paranà. 

£n  esos  momentos  la  salud  de  Bilbao  se  encontraba  en  muy 
mal  estado.  Sus  fuerzas  flaqueaban  y  su  vida  se  consideraba 
perdida. 

Triunfante  la  bandera  que  habia  levantado  al  llegar  de  Eu- 
ropa regresó  &  Buenos  Aires,  separàndose  de  la  politica  y  con- 
trayéndose  à  cuidar  de  su  salud.  En  tal  situacion  viò  pasar 
ante  sus  ojos  los  acoutecimientos  que  termioaron  en  Paton,  y 
desengafiado  de  los  hombres  y  de  los  partidos,  arrepentido  de 
haber  defendido  al  General  Urquiza  por  ci  resultado  que  este 
habia  dado  con  su  politica  especial  (I),  se  prometió  àsfmismo 
no  Yolver  à  tornar  parte  en  la  politica  interna  del  pais. 

(1)  En  la  polémica  que  Bilbao  soitenia  con  el  redactor  del  diario  e  La 
Nacion  Aijenliaa,  •  està  acusaba  à  aquei  de  habor  defendido  en  otr>  ticmpo 
k  Urquiza.  Contestando  à  este  cargo  en  el  e  Pueblo»  del  20  de  Julio  de  18M 
Bilbao  dice  :  iLa  parte  que  he  tornado  en  la  prensa  relativa  &  la  politica 
aijentina  ha  lido  narticular  y  especialmente  consagrada  &  la  int^^idad  nacio- 
nal,  En  esa  cuestion  transcendental  he  triunfado»  Y  al  hablar  de  Urquiza 
dice  :  •  Pero  en  la  sèrie  de  acontecimientos,  un  fenòmeno  estraordi  nano  se 
ha  jprosentado.  El  Urquiza  de  Caseros  y  primer  presidente  cx)n8titacional  de 
la  Gonfederacion,  era  para  mi,  estranjero  rerien  flegado,  un  héroe  arjentino, 
V  para  D.  Bartolomé  Mitre  (actual  presidente  de  la  Gonfederacion  y  ft  quien 
deiendia  «La  Nacion.»  )  •«'gun  sus  propias  palabras,  un  Caudillo  de  sdvaje  s. 
El  estranjero  lo  conociò  y  el  laundo  lo  conocìó  de  una  manera  indudab^e 
despues  de  la  batalla  de  PavcHì.  Què  ha  resultado?  El  estranjero  lo  despr^- 
ei6  jr. Mitre  lo  Uama  su  querido  amigo.» 
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Durante  el  trascurso  de  tiempo  que  mediò  entra  la  batalla 
de  Cepeda  y  la  de  Pavon,  solo  tenemos  qne  hacer  notar  un 
hecho  caracterfstico  de  Bilbao. 

El  General  Urquiza  y  el  Dr.  Derqui,  presidente,  por  cleccion, 
de  la  Repùbliea,  rinieron  en  1860  à  Buenos   Aires,  de  paseo. 
Sucedia  en  esos  dias,  lo  que  sucede  siempre  eo    todas  partes, 
con  los  hombres  sin  personalidad  propia,  que  acndian  à  fisitar  à 
estas  personas  multitud  de  pretendìentes  à  destinos  6  A  congra- 
tolarse  con  los  representantes  de  la  autoridad.    Bilbao  conserva  - 
la  basta  entónces  amistad  con  Urquiza  y  Derqui,  de  quienesha- 
bia  recibido  atenciones  especiales  (no  se  crea  de   dinero).    En- 
contrcindose  en  el  salon  con  Urquiza,  rodeado  de  una  multitud 
de  gentes,  Urquiza  dijo  :  todos  rienen  à  verme  sin  otro  morii 
que  elinterés.    Bilbao  se  lerantó  de  su  asiento  y  dirijiéndose  a 
Urquiza  le  dijo:  Menos   yo^    General — Cierto,  Sr.  Bilbao,    con  . 
Td.  norezaloque  digo. 

Postrado  por  la  enfermedad  qne  lo  agoviaba,  condcnado  *  una 
completa  inaccion  por  ordendo  los  médicos,  Hcg^^^su  noticia 
qne  Santo  Domingo  habia  sido  ocupado  por  laEspafla,  y  Méjico 
^2^.^^^^^^  ^os  franceses.  Lp.monarquias  atacando  A  las  Be- 
^biicashermaftas.  Éstos  gravesatentados  le  pusieron  fuerade 
si.  El  espiritu  dominò  al  cnerpo,  se  sobrepuso  à  sus  dolencias,  * 
la  debilidad  corporal  y  desatendiendo  las  prescripciones  mèdi- 
cas  corrlò  à  ocupar  su  puesto  en  la  rida  pùblica  del  Continen- 
te. Unido  al  hpmbre  de  accion  y  de  corazon  magnànimo,  su 
Intimoamigo^  PJuan  invadió la prensa periodistica, 

proraoYió  asociaciones  que  manifestasen  que  el  pueblo  argenti* 
no  tomaba  por  suya  la  causa  de  sus  hermanos  los  agrèdidos.  Or- 
ganizcironse  manifestaciones  con  tal  motivo,  centrds  qne  diri- 
jieran  ci  espfritu  pùbiico  bacia  la  soliradidad  de  causa  con  Méji- 
co, querecojiera  subsidios  para  auxiliarle-  8».,  J.91i£8P.^  ?9^ 
todoelfuego  del  americanismo  (1);  pero  sin  resnltados  gositi 
•  •'*"■•'"•••     * *  . . 

(1)    A  los  ArgrenUnos. 

Giudadanos  argentinos  : 

La  Bevolucion  Americana  ha  sido  la  mas  grande,  la  mas  fecun- 
da  y  la  mas  estensa  de  las  revoluciones  humanas. 

El  mundo  entero,  si  esceptuamos  à  los  Estados-Unidos,  habit 
sido  sometido  porla  alianza  de  los  déspotas;  y  el  nucYO  mundo 
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tps^desdequela  opinion  no  desMrtaba  d^ldesTio  àque  la  eon- 
dnjera  laprescindencìa que  se  notaba  en  él  Gobiérno  Wacional, 

se  leyantó  àsu  fronte,  proclamando  laBepùblica  j  apojrado  en  la 
alianza  de  I03  lìbres. 

No  oWidemos  el  momento  sagrado  de  la  revelacion  de  Ameri- 
ca. Elhombre  snblimado,  el^recho  personìficado  en  el  entn- 
«iasmo  creador,  A  despecho  de  la  aritmètica,  porqne  no  contò 
ras  enemìgos:  dde^peeho  de  la  historia,  porque  la  pisoteó  corno 
materia  servii  de  un  pedestal,  A  despecho  de  las  monarqnias  j 
teocracias,  porque  arrancò  las  coronas  para  coronar  al  pueblo.  £1 
bombre,  el  americano,  el  republicano  combatió,  Tenció  y  procla- 
mò el  nuoto  eredo  sobre  k  superficie  del  continente  palpitante. 

jQuién  de  Hosotros  no  ha  rectbido  un  destéllo  de  esa  època? 
^quién  de  nosotros  no  comprende  qoe  en  la  lucha  de  10  afloSi 
en  la  epopejra  de  la  ladependencia,  ha  yibrado  la  palabra  de 
AQUEL  que  remitió  al  unirerso  con  la  luz  ?  Quién  de  nosotros 
no  lleva  en  si  mismo  lacentella  que  nos  baco  dar  testimonio  de 
Terdad?  Quien  de  nosotros  no  stente  en  su  ser  el  anillo  elee- 
trìzado  por  la  corriente  de  hetfoismo  producida  por  nuestroi 
padres  al  bautizarnos  con  sangre  de  batalla  comò  soberanos  4e 
la,  tierxa  que  habìtamos.  Las  grandes  civilizaciones  tìvou  de 
sus  relaciones  primordiales,  porque  en  esas  épocas  el  espiritu 
del  hombre  ha  podido  elerarse  A  la  vision  directa  de  justicia,  ìià 
podido  comunicar  con  el  ei^ritu  eterno  y  volver  despues  sobre 
la  tierra  eoa  himnos  inmortales  que  acompafian  el  movimienlo 
de  los  pueblos,  con  tablas  de  la  ley  que  formulan  el  precepto^ 
con  la  palabra  viva,  que  es  accion  de  virtud  y  de  belleza. 

Para  nosotros  ese  himno  se  llama  emancipaciou  del  espiriti 
entodas  sus  manifestaciones;— esas  tablas  de  la  ley  se  llamaron 
igualdad  democratica;— y  esa  palabra  de  virtud  y  de  belleza  fti^ 
la  fraternidad  de  hombres  y  pueblos  soberanos.  *^ 

Sia  fausto  fué  aquell — Afios  fecundos  de  cuya  sàvia  aun  vivi- 
mos,  fueron  los  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Inspira- 
cion  I  el  soplo  del  espiritu  libre  levantaba  pueblos.  Legislacion! 
la  intélìgenoiti  libertada  coordinaba  el  suMime  raovimiento. 
Heroismo  !  loshqos  de  America  ganaron  las  mas  bellaa  batallet 
del  siglo  XIX.  No  teniamos  necesidad  de  promessa  ni  garantias 
de  gànancia.  No  calculàbamos  el  éxito.  El  éxito,  està  divini- 
dad  de  los  pueblos  corromindos.  Io  esclavizamos  à  nuestras  ban- 
deras,  con  el  juramento  de  morir  por  la  justicia.  Sin  castas, 
sin  nobles,  sin  privilejios,  sin  monarcas,  sin  mentiras,  hicimos 
tabla  rasa  en  un  mundo  que  purific&bamos  para  que  recibiese  la 
inscripcion  del  eterno,  y  la  animacion  inmortai  de  la  libertad. 
Gonciencia  de  justicia  y  de  lafuerza  del  4erec1io,  Tifliones  3U- 
blimes  de  la  humanidad  libertada  del  terror  religioso  y  de  If 
bbediencia  servfl,  comunicacion  directa  con  el  Ser-SupremO|  la 
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la.iSiUa  de  fé  en  I09  mieiBbros  4«  la  Joatii  .Qoe^  «e  tei>ia  orflpiii* 
indo  i  presencU  de  esa  rnisma  presekideBeuii  j  dei  sUeneio  qiif  ' 
goardabd'  el  Congreto  de  la  Goafederacioa. 


Bovolacion  de  la  independencia  y  el  estableeimiento  de  la  Be- 
pùblica  foé  la  revelacion  del  mondo  Americano.  Ese  fué  ones* 
tro  testamento.  Tal  ha  sido  la  herencia  qne  debemos  conaertar 
p^ra  trasmitirla  à  nuestros  bijo».  T  es  ese  testomento  de  ideas 
j' de  porvenir  con  sa  herencia  territorial  qne  se  Ten  hoj  ame- 
nazadoa. 

lialndependenciay  laBqpùblica  peligrao.  E&to  eiL  nuestro 
honor,  nnestra  gloria,  nuestro  derecho,  nueetrafelicidad  sobre 
la  tierra.  Una  fuerza  pasiva  j  colosal  de  doscientos  millonesde 
eoropeos,  puesta  al  servicio  de  los  déspotas,  pretende  a^asallar 
7  repartirse  el  mundo  AmeriCiino.  Es  el  dualismo  de  la  justicia 
7  de  la  fuerza  mentirosa  en  su  tremenda  lucba,  7  &  quienes  no 
bastaba  la  separacion  del  AtlÀntico^  quo  bo7  en  Méjico  aparece, 
lo  cual  es  una  prueba  de  que  la  tierra  entera  ha  de  ser  un  dia 
6  Repùblica  ó  Monarquia.  ¥  es  para  esa  lucha.  «s  por  esa  causa 
de  que  somos  solidarios  que  no  podemos  permànecer  indiferen- 
tes,  sin  comprometer  nuestra  dignidad^  sin  agraviar  el  pasado 
de  nuestros  padres^  sin  arriesgar  el  porvenir  de  nnestros  hijos. 
.  ^  Seriamos  hombres,  si  consintiéramos  ver  un  dia  la  bandera 
del  estrangero  arrojando  su  sombra  ignominiosa  sobre  la  tierra 
que  cubre  las  cenizas  de  los  que  nos  dieron  patria  7  libertad  ? 

iQoé  nombre  mereceriamos,  si  nuestros  hijos  un  dia,  en  rei 
de  los  colores  nacionales  divizasen  la  insignia  del  coloniaje  en- 
sefioretodose  sobre  nuestras  ciudadcs?  Podremoa  consentir  ni 
en  imaginacion,  que  nuestros  descendientes  Tivan  nn  dia  eomo 
los  franceses,  imperializadofs,  corno  los  sierros  de  Busiai  corno 
las  poblaciones  del  Austria,  corno  los  monarquistas  de  Espafia, 
eomo  los  lazzaronni  de  Ndpoles,  corno  lasmilicias  del  papa?  Y 
lo  qneespeor,  ciodadanos^  ^podrìamos  permànecer  indiferentes 
al  grado  de  corrupcion  moral  7  de  mentirà  é  que  Uegan  en  Eu- 
ropa, cuando  nos  dicen  que  todo  eso  es  órden,  es  libertad  bìen 
entendida  7  es  ciTilizacion?  Està  es  la  coronacionde  la  ioiqni- 
dad>  el  triple  sello  satànico  impuesto  A  la  conciencia,  la  conrer- 
cion  quizàs  sin  esperanza  en  siglos,  de  Toher  &  ver  nn  dia  de 
Terdad. 

Poes  todo  eso  ya  se  inicia  enMéjico. 

JamAs,  en  ningun  tiempo  se  habra  visto  mas  cinismo  7  mas  ao- 
dacia  para  insultar  lo  mas  sagrado,  escamecer  la  morali  7  con 
los  labios  del  perjurio,  insultar  à  la  conciencia  humana,  del  mo* 
do  mas  inìcuo.    Dice  Fore7»  el  23  de  Junio  en  Uéji(X>: 

9iMijieanos:  La  nacion  ha  hahladopor  tmdio  ée  sus  ripr0seniante$ 
insdtuidos  en  mi  decreto  del  16  de  Junio.n  ^ 

T  esos  representantes,  esos  225  traidores  insiituido  ^  por  Fo- 
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Deseroeràdo  con  tan  malos  resoUados  no  desmajó  j  se  con* 
trigo  entónces  A  combatir  ese  mal,  despertar  al  paisy  la  Àméri- 
dmvistadoles  del-peligro  qae'coman,  manifestaries  et  mài  de 
qùesufrian  y  et  remèdio  qùe  debia  apUcarse  para  salvar  de  la  si- 


rey,  y  qae  son  la  nacion,  segun  ese  soldado,  son  los  que  des* 
pues  de  dos  ailos  de  guerra,  sobre  las  ruinas  de  là  heróica  Pue- 
bla,  y  al  frente  de  Juarez,  el  gobierno  legitimo  que  combate  y 
protesta,  declara  el  protectorado  de  la  Francia,  el  imperio,  el 
restablecimiento  del  retroceso  teocràtico,  la  libertad  de  la  pren- 
sa  comò  en  Francia,  el  órden  comò  en  Francia,  la  civilizacion  de 
las  minas  de  oro,  el  dominio  de  la  justicia  corno  en  Francia,  el 
imperio  de  la  rerdad,  delaféen  el  juramento,  delrespeto  àlos 
tratados  comò  en  Francia.  £1  robo,  el  secuestro,  la  confiscacion 
de  los  bienes  de  los  hombres  que  combaten  por  su  patria,  es  el 
respeto  &  la  propiedad  que  se  proclama.  La  traicion,  el  bom* 
bardeo,  la  matanza,  levantan  el  edificio  de  la  conquista  4  nom- 
bre  de  la  civilizacion  francesa. 

La  infonda  palabra  monarquia,  resuena  de  nucTO  en  la  Ame- 
rica de  Majpù,  deCarabobo  y  de  AyacuchOi  con  todo  sucortejo 
de  horrores,  hipocrecias  y  mentiras. 

El  gènio  del  mal  se  apodera  del  punto  estratéjico  del  nuovo 
continente,  para  separarnos  del  Norte,  poseer  la  comunicacion 
de  los  oceanos  y  amenazar  al  Sur.  El  partido  clerical  y  re- 
trógrado,el  partido  de  la  obediencia  pasiva  y  delas  manos  muertas^ 
limpia  en  su  sotana  la  espada  de  Forey  y  eleva  su  Te-Deum  so- 
bre las  ruinas  de  Puebla.  Ta  cunde  por  Europa  la  nuova  anun- 
ciada  del  fin  del  mundo  Americano,  y  los  monarcas  en  acecho  se 
dividen  la  presa  y  se  sientan  tranquilos  al  bau  juete  de  sus  sai- 
teos  sin  el  tcmor  de  esa  espada  suspendida  que  era  el  nombre 
de  Repùblica.  Ya  el  òdio,  ó  el  desprecio  de  la  caduca  Europa 
decreta  la  suerte  de  las  pobres  y  dcsunidas  Bepùblicas  del  Sur. 
Ta  asoma  la  espernnza  de  asentar  el  gobierno  imperiai,  sobre  el 
{intigno  territorio  de  las  colonias  espaùolas,  y  hacer  retroceder 
la  historia  desmintiendo  la  protesta  de  nuestros  padres,  aventan- 
do  sus  venerablesrestos  al  occeano.  Han  preparado  su  obra 
calumniando  incesantemente  à  las  Bepùblicas,  sombrando  difi- 
cultades  tcndiendo  redes  diplomàticas,  elevando  reclamaciones 
leoninas,  ó  salteos  cn  grande,  à  la  categoria  de  deudas.  Han 
pretendido  presentar  à  la  adoraci on  del  gènero  humano,  el  be- 
Cerro  de  oro,  y  confundir  en  ese  culto  lodos  los  principios,  y 
llamar  civilizacion  a  la  riqueza.  Y  corno  los  Americanos,  antes 
que  la  riqueza  buscamos  la  justicia,]aharmonia  de  los  derecbos, 
la  satisfaccion  de  las  necesidades  morales,  hemos  sido  lójicamen- 
te,  segun  ellos,  clasificados  de  bdrbaros.  Es  por  esto  que  la  es- 
plotacion  de  las  mìnas  forma  una  parte  principal  del  programa 
del  imperio.— Atiados  de  traidores,  ved  la  moralidad  de  su  causa. 
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taadoii  predente  y  afianxar  para  èl  porTenir  la  pérmanèneii  de 
la  Repùbliea.    Contai  objeto di6 a  luz  el  jibro  titalado «La  Ai^ 
rica  en  Peligro».  (2). 

Traidores  con  estrangerod,  Ted  la  mbtica  union  bendecida  por 
el  arzobiapo  de  Méjico,  para  cirilizar  supatrial 

y  esos  aliados,  esos  franco-americanoa  que  osan  inrocar  los 
nombres  sagrados  de  patria  é  independencia  en  los  momentes 
mismos  que  conquistan  j  proclaman  el  imperio,  jt  no  pueden 
concebir  lo  qae  es  el  derecho  7.  la  dignidad  del  hombre  7  de  los 
pnebtos.  Almonte,  Almonte,  7  los  BuyesI—^Grandes  proscrip- 
tos  de  la  hucnanidad,  consagrados  a  la  execracion  delos  tiempos, 
unidos  al  estrangero  que  recibió  el  gobierno  de  los  Borbones  de 
mano  de  los  Gosacos,  corno  han  de  comprender  el  oprobio  qne 
Ueva  la  conquista,  la  infamia  que  arroja  el  imperio  de  la  fuerza, 
la  degradacìon  genèrica  que  imprime  el  7Qgo  del  inrasor?  Bea* 
graciados  y  mil  Teces  desgraciados! 

Aunque  transformàseis  el  territorio  mejicano  en  un  paraiso 
terrena],  ya  no  teneis  conciencia  para  sentirla  infamia,  ya  habeis 
perdido  la  toz  de  la  justicia,  7a  la  mancha  de  Tuestra  obra,  infil- 
trada  en  Tuestro  ser,  os  hace  perder  el  aspecto  humano,  7  os 
deTora  en  Tuestro  peasamient0  7  enyaestrosactos.  Id,  maldi- 
tos  de  America,  a  la  fosa  de  Ioa  traidores,  con  vuestra  infame 
palabra. 

Hablar  de  cÌYÌIizacion,  cuando  se  conquista^  hablar  de  patria 
7  de  independencia,  cunndo  se  conquista  esa  patria  7  se  destru- 
70  esa  independencia?  qué  significa  ese  lenguaje,  sino  que  los 
que  loemplean,  bau  perdido  la  conciencia  de  la  sagrada  autono- 
mia de  los  pueblos.  Los  que  han  aplaudido  invasiones,  los  qne 
han  festejado  à  los  Cosacos  en  Paris,  7  à  los  franceses  en  Méjico, 
7a  no  pueden  comprender  lo  que  es  la  yestalidad  de  las  naciones. 

No  asi,  nosotros,  Republicanos  de  America.  No  consentire- 
mos  se  profane  ho7  ni  maflana,  nuestro  tempio,  nuestra  ciudad, 
nuestra  gloria:  la  Bepùbiica;  7  es  para  resistir  i  ese  m<il,  para 
desmeutir  à  la  Europa,  para  garantir  nuestro  porvenir,  que  nos 
reunimos  7  asociamos. 

(2)— **He  rccibido  vueslras  dos  carlàs,  asL  corno  fa  America  en  Peli* 
groy  j  la  preciosa  tradaccion  de  mi  obra.  Todo  me  ha  tncaotado.  Qué  di- 
cha  he  esperi mentado,  al  leer  la  America  en  Peligro'  Me  parece  qae  me  sien- 
to  yÌYlr  con  vos  en  la  otra  estremidad  del  mundot  pudìera  decirse  qae  existe 
entre  nosotros  una  cadena  eléclrica  qae  nos  pone  en  comanìcacion  al  travez  del 
Oceano.  Jaai&s  os  habeis  moslrado  mas  enérjlco,  Cada  palabra  es  ana  ycrdad 
y  una  faerza.  Y  qné  os  dire  de  la  dedicatoria?  Estibamos,  &  Dios  gracias, 
unidos  por  todo  lo  que  hay  de  mas  duradero;  acabaid  de  agregar  un  nucvo  lazo 
à  t^tos  vincttlos  tan  queridbs  y  que  dataa  de  tan  lejos. 

*'Vueslra  America,  y  vuostro prefacio  àia  traduccion  deberiausiu  dada  ser  • 
traducidos;  espero  conseguirlo;  pero  voaotros  por  alla,  sois  libres,  y  nosotros! . . 

E.  QUINET. 

Jalio  25  de  1863." 
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■sM  Hhro  ìàxp  ietqpoieafir >1  Jttaque  del  tìeta  wtiìicù^  pnw 
madift  de  todoa  ma  èrgala»  £1  Sr.  Qbjbspo  lo  encnbeisó,  lafi; 
zahdò  una  pastoral  en  qùe  atacaba  al  autor^prohibiala  lectwa 
4ei  esento,  y  pretendia  refiitar  la  idea  primordial  en  que  se 
bii8Uba^«  catolioisnioylibertad  86  escluyen.  » 
jL^  '   %'Ìfl8J[Sf^^^|'J,PJ^**®5*^i  Wzofrenteà  sas  adversavios,  pero 

(^C-'-^'^'^^A       cjbU  ^e^  turo  lagran'satishccioia  de  ser  acompafiado  por  loda 
^^  ''  l%|Mreaaa  de  Buenos  Aires^   n^enos  Ips  periódicos  católicoa. 

'  Ì4VL  biella  causa  se  enoontreba  ea  mayorfa,  7  la  derrata  del 

clero  fué  estrepito^a. 

'  En  taiesì^itaciones^  la  opinion  pùbiica  faé  sorprendida  con  .|a 
nji^icVcle  la  ocip^cion  gue  la  esc^adra  espaflpla  habia  hecho  en 
AJi^ril  de  864  delas  Mas  de  Ghinch%,  pert^necientes  al  Perii) 
alegando  ^ra  semejaQte.  atentado  el  derecho  de  rerindicacion, 
que  la  conquista  les  diera  en  tiempo  de  Pizarro. 

Ante  semejante  ataque,  todos  yieron  renacer  los  tiempos  be- 
TÙifios  de  la  epopeya  de  la  ind/ep^odencia.  La  conquista,  ata- 
ctndo  en  el  coraicm  4^  laa  B^ptAbUcas  Americanas!  Qhassaing 
yMlbao,  ayudadosdela  preosa.de  todos  los  partidos,  levan- 
taron  un  grito  de  indignacipn,  clamando  por  la  union  de  las 
nacioncs  del  Gontineg^  para  responder  al  reto  de  la  Espafia, 
7*^  Eolo  un  diario  se  opuso  à  que  el  pueblo  siguiera  sus  insTtintos 
y  sentimientos  natnrates — ^La  «  Nacion  Arjentina,  »  eco  del 
^foBierno  Nacional.  De  està  oposicion  surjió  la  sèria  polémica 
cìtt^qiae  Bilbao  agotaba  sus  ùltimas  fuerzas  fisicas,  defe^diendo 
la  pecesidad  de  emanciparnos  en  cuerpo  de  la  conquista  que 
iniciaban  las  monarqufas,  7  en  espirìtu  de  las  teorias  que  nos 
introducian. 

Asistió,   en  esos  dias,  arrastréndose  7   esquel  etizado  A  los 

meetings  del  Retiro  7  de  Colon  donde  habló,  haciende  esfuer- 

zos  sobre-hnmaiì03,  7  de  donde   regresó  casi  sin  allento.     Res- 

'  <  «  '  tablecido  un  momento   7  queriendo  sucnmbir  primero   en  su 

\  ^  •    \  puésto^    que  atender  4  su  salud,  dìd  à  luz  su   ùltimo  trabajo, 

»  v^   espresion  de  su  almct  pura^  7  cual  si  fuera  el  testamento  que 

I^araà  losradonalisleis:— «  El  Evangelio  Americano.  » 

Al  terminar  las  ùltimas  pàjinas  de  este  libro/ la  salud  le  aban- 
donò  completamente  7  tuvo  que  retirarse  de  la  vida  p^blica, 
p«ra  no  Tol?er  A  aparecer  mas  en  fslla. 

El  soldado  daba  su  ùltimo  allento  al  pie  del  cafion  que  prò- 
clamaba  la  rejeneracion  de  la  hum^midad. 


/ 
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Iniciador  del  racionalismo  en  America,  arrastró  una  vida  sin 
dìscansO;  luchando  sin   cesar  contra  loda  opresion.    Anatema- 
tizado  por   el  clero,  maldecido  por  los  fanàticos,  condenado  à 
muerte  por  los  poderes  civiles,    peregrinando  de  ciudad  en 
ciudad,  de  paeblo  en  pueblo,  soportando  hambres,   prisiones  j 
destìerros,  sarcando  los  marea  en  busca  de  una  tierra    donde 
pisar,  torturado  por  las    defecciones,  su  alma  triunfó   sin  do- 
blegarse  un  instante.     Firme  en  sus  ideas,  las  [sirvió  con  la 
piuma,  lapalabray  la  espada;  7  despues  de    tanta  lucha,  de 
tanto  càliz  saboreado,  sucumbió  de  fatiga^  cuando  el  cuerpp  no 
tuvo  fuerzas  para  albergar  esa  alma  que  toIó  à  refundirse  en  el 
Ser  de  los  Seres,  dejando  en  la  tierra  un  regnerò  de  luz  por  don- 
de los  pueblos  pudiesen  encaminarse  al  paraiso  de  la  humani- 
dad, —  la  Bepùblica. 
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CAPITULO  xy. 

Vida  ^ntl^a. 

Hemos  narrado  la  YÌda  pùblica  de  Francisco  Bilbao,  ahora  va- 
i|ips4tfrisoj{^rpdamiradasobre una  porte  de  suvida  Intima  para  prò* 
q^rarAO^  ]fi  ocasion  dQ  hiacer  conooer  los  aiqargos  diag  que  le 
89001^ ^qrw  drur^nte  aa  resldenoìa  en  la  Gonfederacion  Argen- 

Ha  sido  una  voz  admitida  que  Bilbao  contrajo  en  1858  la  eu*  \ 
f^ijEi^d^d  de  g[u^  g^uriój  queriendo  salvar  é  una  jóven  que  se 
Ml^Si^9k  ^^  efecto,  ep  esa  fecha,  Bilba^o  paseaba  en  el  muelle 
de  Buenos  Aires  acompaflado  de  un  aihigo  y  de  la  sefiora  e^ppsa 
d^.  ^j^te.  Coptemplab^n  en  i^no  de  sus  descansos  la  bella  pers- 
pectiva  que  se  preseqta  en  aquel  lugc^r,  cuando  la  sefiora  de  sa 
amigo  c|esap^reciO  d^I  muell/e  7  se  e^contró  en  medio  de  las 
olivi,  'l^ilb^o  no  reflexionó,  sq  arrojó  cpmo  estaba  j  arrastró 
fti^ra  h  la  que  lucl^aba  ja  con  los  sfntomas  del  ahogo.  £1  es- 
ft^erzQ  fué  tremendo  pero  no  le  produjo  consecuencias.  Hicié- 
rqnse  yersiones  &  este  respecto,  pero  versiones  calumniosas 
comò  aparece  del  djario  de  sus  confesipnes-     «  Jamàs  tuve  el 

menoir  intei:és  ppr  la  esposa  de dice,  y  siempre  me  man- 

tuve  lejos  de  todo  ^entipiicnto  que  piidiera  contrariar  mi  leallad 
de  amigo.  i> 

Poco  aptes  ^e  ir  ^  vnsiiìv  ^n  el  P^franà^  Bilbao  a)rrojaba  de 
cuando  en  cuando  algunos  f  sputos  de  sqngre;  pero  estando  en 
el  Paranà,  upa  poche  <c  senti,  dice,  un  dolor  tan  terrible  al  pul- 
mon,  cual  si  me  traspasaran  con  una. espada,  n  Era  un^pulmo- 
nia  atroz.  Desde  entonces  los  ataques  de  ^ómitos  de  sangre 
que  )e  acabaron. 

Conyaleciendo  de  estos  ataques,  su  padre  Don  Bafael  Bilbao 
caia  faerido  de  un  accidente  apopléticQ  que  le  llevó  al  sepulcro. 
Este  era  un  golpe  tremendo  para  su  estado.  Se  revistió  de  toda 
la  enerjia  que  tenia  y  no  abandonó  el  cuerpo  amado  basta  depo- 
sitarlo en  el  cementerio.  AUi  le  dio  un  ùltimo  adios,  dirijién- 
dole  las  siguieiites  palabras  : 

«  Concedane  ^I  ^r  Suprema,  la  fderza  7  la  inteligencia  ne* 
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eesaria,  para  pronunciar  una  palabra,  digna  del  terrible  sacer- 
docio,  que  cumple  el  hijo  al  frente  de  la  tierra  que  se  abre, 
para  recìbir  el  cad^ver  de  su  padre. 

<(  Debo  dar  testimonio  ante  yosotros  que  nos  honrais  con  vues* 
tra  presencia,  y  ante  Chile,  de  que  fué  un  justo  el  que  ayer  se 
separò  de  nosotros^  ;  que  una  bella  muerte,  terminò  una  TÌda 
de  desgracias. 

«  Si  el  hijo  pudiese  trnsmitir  A  los  hombres,  sus  hermanos,  la 
ìmpresion  intensa  que  la  mano  del  eterno  misterio  imprime  en 
el  alma  al  contemplar  la  faz  Tenerable  del  anelano  tan  amado, 
quizàs  descorreriu  las  tinieblas  que  cobijan  el  trànsito  supremo 
de  la  mnerte. 

«  Para  dar  ese  testimonio,  en  este  momento,  ante  vosotros, 
primos,  sobrinos,  amìgos  y  hermanos^  concreto  la  Vida  de  mi 
padre. 

«  Diputado  ù,  los  Congresos  constituyentes  que  dieron  à  Chile 
la  Yida  y  la  ley  de  libertad  politica,  no  en  letra  muerta,  sino  en 
garantias  cumplidas  por  la  virtud  del  partido  liberal  en  el  poder; 
gobernador  é  intendente  de  Santiago,  que  no  ha  olvidado  los 
bienes  que  le  hizo,  ni  la  justicia  y  energìa  de  su  caràcter,  saliò 
de  la  Vida  pùbiica  envuelto  en  la  libertad  proscrìpta.  Desde 
entònces,  su  yida  fué  una  serie  de  persecuciones  crueles,  de 
destierros,  sucesivos,  y  de  desgracias  prolongadas.  Si  reves- 
tido  de  la  autoridad  fué  firme,  consagrado  por  el  infortunio  fuè 
inflexible  en  su  religion politica,  durante  los  35  afios  quepasaron 
desde  la  caida  del  partido  liberal  basta  su  muerte.  Invariable 
en  su  fé  ha  educado  A  sus  hijos  en  la  fidelidnd  à  la  palabra  y  & 
la  ley,  y  en  los  momentos  de  angustia  y  de  peligro  nos  dìo  él 
ejemplo  de  un  esplritu  duefio  de  si  mismo,  poseido  de  serenidad 
ìmperturbable. 

«Trabajado  por  los  afios  y  los  padecimientos,  yoItìò  &  remon- 
tar los  Àudes  para  recibir  el  descanso  en  la  tierra  de  nuestra 
madre  cuyo  llanto  acompafia  mis  palabras.  A  està  tierra  entre- 
gamos  sus  restos,  porque  la  hospitalidad  de  este  pueblo  respe^ 
tara  los  sepulcros  y  los  manes  de  los  que  mueren  en  justicia. 

«  Ha  terminado  mi  deber  en  este  acto.  He  dado  el  testimo- 
nio de  su  Yida  y  de  su  muerte.  Permitid  ahora  una  palabra  que 
sirva  para  fortificar  el  consueto  que  pido  y  quepiden  loscorazo- 
nes  amantes. 
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ce  ^Qoién  de  vosotros,  ensu  Tida^  no  ha  temblado  interior* 
mente  à  la  idea  de  la  muerte  de  sns  padres? 

^Quién  es  aqnel  qne  no  qaiiiera  disponer  del  braso  omnipo- 
tente,  para  detener  al  tiempo  qne  se  avanza  devorandolos  objetos 
mas  caros  de  la  Tida  ? 

«  ^Quién  de  nosotros  sefiores^  no  ha  sentido  un  momento  en 
el  que  parece  qne  las  virtndes  del  Cielo  se  conmueyen  j  las  co- 
Inmnas  del  nniverso  moral  estremecerse  en  la  conciencia  del  hijo 
amante  ante  la  muerte  de  su* padre? 

«  Si — no  soy  una  escepcion  de  sensibilidad  :  Soy  la  humani* 
dad  con  su  corazon  desgarrado  que  clama  en  las  tinieblas,  pi- 
diendo  al  Sor  Supremo  una  yibracion  de  su  luz,  para  ver  al  espf- 
rituamado  en  las  regiones  de  la  inmortalidad.  A  esas  regiones 
me  acompafia  la  fé  del  genero  humano.  En  esas  regiones  me 
introduce  la  razon  que  me  afirma  la  perpetuidad  indestructible 
del  ser  que  piensa  al  Infinito  j  ama  ù.  Dios.  En  esas  regiones 
el  dolor  de  este  incesante  holocansto  de  las  criaturas,  me  sefiala 
comò  Vida  ascendiente  la  paz,  la  virtud,  el  amor  del  huérfano 
enei  seno  del  Eterno  Padre.  Si — bermanos,  con  el  corazon  y 
la^razon,  con  la  ciencia  y  el  presentimiento,  repitamos  con  el 
gènero  humano  entodo  tiempo  y  desafiando  d  la  tomba,  està  pa* 
labra  que  es  el  vinculo  moral  del  universo. 

nEl  (Urna  es  inmorial  /» 

El  dolor  por  semejantepérdida  le  dominò  de  tal  modo  que  no 
podemosdejar  de  trascribir  algunos  fragmentos  de  su  diario^ 
donde  desahogaba  su  corazon  herido.  EIIos  le  pintan  en  toda 
su  ternura. 


«  Y  boy,  yo,  Francisco  Bilbao,  escribia,  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  ò,  28  de  Agosto  de  1862,  él  las  once  de  la  nocbe  es- 
cribo   està  fecha:  A  las  2  ^  de  la  tarde  murió  nuestro  Padre. 

«Es  mi  primera  nocbe  sin  Padre,  Dios  uiiol — Padre  miolo 

Dia  29. 

«  T  fui  yo  el  que  inscribió  eldia^  dèi  otro  ni^cimiento  de  mi 
<cMi  pnmer  dia  sin  padre  en  la  tterra.    Bl  cielo  azul  lumino* 


dono  brilla  aqui;]rà  hòy)^rà  th\  pfàp».  V^à  M,  DtM  lek),  me 
dices  que  brilla  para  éf ,  étro  dfa  mas  eslplèndicio*  TA  toé  ve^, 
tanosree,  papài'  Con  fós  ojos  del  espftitti  te  btisèò^,  ;f  t6  nos 
bendices.    CoosuélafiòB  paperi 

«  Y  mi  papà  nos  consuela.    Vives  en  mi  alràa,  pàdfeamaflò.») 

II. 

Despues  de  algunos  diaseBoribia^: 

«  Y  toda8  las  nocbes  al  entrar  à  mi  cnarto  soKtaHo,  la:  easa  à 
ogcaras,  mi  maml  dnrmìendo,  d  tf  padre  amado  te  recnerdd  y 
VnelTo  intimameiite  al  eielo  mis  ojos,  corno  gesto  d6l  d^sgifàcìa- 
do  qne  implora  6  delagraciado  qnereconoce  al  S«r  Supremo. 

«  No  quiero  frases^  quiero  decir  mi  dolor— Y  ami  mas  qai- 
siéra,  sentir  mas  de  lo  qne  siento.» 

iir. 

Un  allo  mas  tarde  la  rf spera  de  la  muette  roltia  ft  i^notar 
su  dolor  intimo; 

«  Y  boy  à  bs  lo  de  la  noebe  Tuelro  à  renotaf  el  dia  del-  do- 
lor, decia.  No  ba  pasado  dia,  Padre  mio^  silique  tu  tivas  en 
mi,  renoYandomi  temura,  mi  amor,  mi  esperanza,  mi  dolor;  y 
tambien  una  dulcé  emocion  de  té,  carisima  atraetibn  hfteia  ti, 
consiielo  en  el  dolor  mìsmo,  porque  quizAs  él  dolot!  ès  el  eom* 
probante  de  tu  inmortj^idad<  -Vito  entusdias  p^ados  ^«  se 
aglomeran  en  mi  mente.  Tus  dolores  y  desgracias  me  acerean 
mas  ti  tf ,  y  pensar  en  el  ser  de  amor  que  te  habr&  recibido  y 
consolado  y  renovado,  Padre  mio,  asi  comò  nos  abrazàbamos, 
teabrazodesde  està  distancia  que  solo  Dios  puede  medir.  Y 
qtié  amor!  cerno  te  amaba  y  te  amoi  Tó  soniriBa,  tufi  cairiaosf  na- 
die  melos  darà  sobre  lati6r^a.D 

IT. 

«  Y  despues  de  la  contem^^oioil  de  tu  iméjen  en  retrato,  ó  en 
mi  imajinacion;  ó  cuando  te  recuerdocomo  alma,  espfritu  6  per- 
«OM,  6  coftio  icnando  éstebas  con  nosotros,  qiié  c^i^a&^ue  de 
amor,  de  Uanto  y  de  temura  brota  de  mi  ser  coumovido,  pQdf  e 
«M^Qjné  diéràipbi:YeBt0f  jl  alegravte,  y  àbwUarta^y  gotto  con 


—  CtXtT  — 

da  idea  de  nò  $€^f^ariiM  mas.— ^ttòn  boemo  eras,  corno  me  ha» 
consolado,  tA  anciano^à  ixA,  jd veni— Guanto  soliloquio  contilo; 
onantosgritofe  al  espaaio^^-taùta  t^alabra  parallamarte,  para  que 
ma  yeajsamàodote  eiial  nanoate  amé. — Té  mis  lagrìiiiàs,  consue*- 
la  mi  |»l)9*e  corazon^  padre  amado!— para  qné  rivir  sino  yhnetì 
^^Conaaétame^  ÌAosmiùl» 

A  este  sentimiento  intimo  sticediÓ  un  paréntesis  de  felicidad- 
Beide  1844^  al  pasac  por  Rio  Janeiro  habia  cohocido  à  la  familia 
dei  Sr.  General  D.  Tom6s  Gnido.  Durante  su  residencia  ed 
Buenos  Àurea  y  en  Montevideo,  frecuentó  la  casa  de  este  hom- 
bre  hiatòrico  que  renne  &  sus  antecedentes  notables  en  la  guer* 
ra  de  la  Tudependencia  ehilena  7  peruana,  un  trato  ameno  7  una 
civilidad  poco  comun.  Alli  tu  vo  motivo  de  tratar  ó  la  hija  del 
espresado  General,  la  Seikxrita  Filar.  Suis  altìias  se  oomumearon 
7  86  comprendieròn.  Ella^  catSIica  éhotro  tieiùpo  refcibi^  una 
nucva  edacacioù  de  Bilbao,  7  vino  fisérpara  él  nò  solo  un  wré*- 
zon  que  su  corazon  necesitaba  sino  un  espfritu  qué  se  iinia  al 
SU70,  al  adoptar  laa  creeneias  del  maestro.  AÌ11  %a  diariamen- 
te, ain  desabogaba  sus  pesares  7  alU  i^eeibiacoiisuélo^  7  éonse« 
Jos  que  aplaudian  su  marcha.  Resolvieron  casarse.  Bilbao  Sé 
presentò  ala  Givìa  so^lioitando  el  permise  pftra  hacel4o.  Là  in- 
tiiodaeoiondel'eierftoeBpnesabatatiatfon  par  la  cuat  oeurriaàk 
autarldad  eoleeiÀstka:  «Boconoaeo,  deoia,  comò  verdaderès  loft 
dognas  de  la  existencia  de  Dios  7  de  la  mmoi<taRdad  4él  Mtna^ 
ó  para  nia7or  claridady  noprofeso  ninguÉfade  las  relijionea  què 
•e  Uaman  poaitlvas  é  reveiadaa.  Mirelijion  eslà  naturai  Pero 
comò  la  le$ialaeÌ4m  edesiéstica  en  io  relativo  6  matrimonio  ha  ai- 
do  declarada  iej  del  Estado,8oUcitoetc.«>  El  Obispò  Éfegó'-  là 
Uoenèia  quiesiele  pedia»  BUbaiavió  eatóncesal  DfoiMrilo  Apos- 
tòlico que  el  Papa  babia  enviado  Aestos  pàises^  MonseÀor  Mari- 
»o  Xarlhai,  hombre  da  mundp  7  de  vaslos  conocimiento6.  Le 
espuso  an  situadon.  El  Nuncia  entrò  en  diacoaioft  trinando  de 
reducir  é,  Bilbao  al  catolicismo.  Discutìeron  basta  de  la  divini, 
dad  de  Jesus*  fin- ùltimo  términk),  Honae&or  le  ate^vò;— «^Pien 
se  vd.  en  que  nacfò  catòlico,  enqnè  perlenéoa  6  iiiiaftmilt&  no- 
ble,  etc.— Bilbao  lèinteTnimpiò'dieMni(iote:«^Fui  catAlvco  eobn- 
do  no  refleo^saba;,  7  en  cntatoAlG  de  noMia  ie  di»,  jpuB  70 
no  lo  807,  70  so7roto,  bombre  deliprabkba 

£1  Nunciò  le  aconsejò  entonces  I^  «saribìeEa  eh  nna  oartalo 
que  pretendia.    La  carta  larecibié  id  aigtifliila  4ia,  7  ain^de 
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mora  la  remitio  al  ObUpo  con  otra  de  sa  palio  y  letra  en  qaè 
ie  decia:  caselos  V.  comoéprotestantes 

„n!,'  P'jfP^.;^^^"*  '*^"°''**  ^"«  no'er.  protestante  Biblao, 
pues  habiasido  bautkado.  El  Nando  insiatié  haciendo  pre^ 
sente que  la  pahbra  protestante  debia  tooiarse  enei  sentidode 
quehabia  protestado  del  catolicismo  j  qaeel  bantismo  no  le 
imponia  un  caràctcr  indeleble  de  catolico. 

Despnes  de  nna  larga  tranùtacion  el  Obispo  acsedi*,  exijieado 
qne Bilbao prometierarespetarlas  tres  condiciones signientes- 

«No  impedir  el  ejercicio  del  culto  ni  la  ensefianzajreiyiosa  qne 
la  madre  diese  4  sns  hijos.no  impedir  el  bauUsmo  de  losbijos 
y  .-no  impedir  &  la  mujer  que   procurase  la  couTersion  del  mari- 
do.» 

Bilbao,  apesar  de  la  conviccion  que  tenia  de  que  sufatora 
esposa  no  era  católica  y  que  sns  creencias  se  hallaban  enarmo- 
nia con  las  de  él,  al  recibir  estas  imposiciones  vió  àia  sefiorita 
Guido  y  le  dijo: 

—Mi  contestaeion  depende  de  V.  Pilarcita.^ 

—V.  ya  conoce,  Bilbao,  le  contestò  està,  caales  son  mis 
ideas. 

En  tal  creencia  fué  A  la  Curia  y  prometio  complir  las  con- 
diciones espuestas.  T  de  ningun  otro  modo  las  abria  aoeptado 
porque  es  imposible  presumir  siquiera  queBUbao  foese  idmitir 
por  un  momento  la  educacion  católica  para  sas  hijos,  macho  mas 
desde  quehabia  roto  un  matrimonio  en.  Paris  el  mismo  dia  que 
la  noTiale  dijo:  yo  soy  catóUca.,El  se  casaba  encontrando  &sa 
esposa  digna  de  sus  pruidpios,  y  esto  bace  la  apolojia  de  la  se- 
fiora  Guido. 

£1  matrimonio  se  realizaba  en  Diciembre  de  1863,  bajo  un 
ceremonial  enteramente  especiaL 

El  cara  fué  admitido  comò  representante  de  la  aatoridad 
ciril.  Puestos  de  pie  los  norios,  el  eclesiàstico  intenrogd  A  la 
noTìa- 

— Aceptais  por  marido  al  Sr.  D.  Francisco  Bilbao? 

— Sf,  respondio  la  sefiorita  Gaido. 

En  seguida  se  dirijid  al  norlo  y  le  pregante.-— 

.Aceptais  por  espòsa  &  laseQora  dofia  Pilar  Guido? 

— Si,  respondid  &  su  rez  Bilbao. 

Entonces  el  cura  les  dijo: 

«  Yo  OS  uno  en  nK^rimonio.p 
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Vo  habo  mas  céremonial. 

Bl  16  de  Settèmbre  de  1364,  darante  una  gran  tormenta, 
nació  deesle  enlace  nn  baroo.  Laataro  era  el  nombre  que  le 
esperaba.  A  los  cnàrenta  j  tres  dias  el  hijo  murid.  «jCuànli- 
mitada  fué  la  esperanzai  ('escribia  el  padre  sin  Consuelo.)  «À 
todos  sorprendiasu  mirada,  intelectual  j  penetrante.  Cuantas 
esperanzas;  proyectos!  Todo  acabó.  hu  madre  y  yo  estamos 
con  el  pensamiento  en  Dios.  {Si  habrà  consueto!  Dìos  mio^  7 
à  mi  papà  tan  presente!)> 

^  A  este  dolor  sacedióse  otro  inmenso.  En  NoTiembre  de  ese 
mismo  ailo,    Juan  Chassaing,  el  correlijionario,  esa  alma   de 
héroe  en  donde  parecian  coneentradas  las  vìrludes  del  patrio 
tismo  del  pueblo    arjentino,  acababa  de    morir.  Cuónto  de- 
samparol 

Bilbao,  se  levantó  del  lecho  donde  sentia  apagarse  bus  dias 
y  fué  ù  acompafiar  el    cadàver  del  amigo. 

AHI  improTisó  laspalabras  qne  acompafiamos: 

»No  Tengo  à  honrar  con  palabras  &  Juan  Chassaing.  No  lo 
necesita,  ni  en  latierra  donde  Io  conocimos,  ni  ea  la  mansion 

gloriosa  que  su  abnegacion  le  conquist&ra Yenimos 

ti  honramos  6  nosotros  mismos,  à  honrar  la  humanidad,  en  uno 
de  sus  mas  puros""  y  bellos  representantes 

«Nació  condenado  A  una   muerte  prematura No 

se  recibe  impunemente  ]a  centella     fulgurante  de  la  idea*  • . 

no  se  concentran  todos  los  resplandores  del  ideal, la 

patria  con  todos  sus  amores  y  exijencia,  con  las  esperanzas  y 
sus  glorias,  la  vision  sublime  y  terrible  del  deber,  sin  que  el  or- 
ganismo sucumba. 

i>Yse|apagó  ese  corazon  que  bacia  palpitar  à  este  pueblo!  Brilla 
en  otras  regiones  esa  intelijencia  que    jamàs  vaciló,  entre  el 

egoismo  y  el  sacrificio Ah!  si  todos  lo  hubieranco- 

nocido  comò  nosotros,  veriamos  en  este  momento  las  manos  de 
las  catorce  proyincias  argentinas  arrojar  flores  sobre  estatumba, 
porqueel  corazon  y  la  intelijencia  de  Chassaing  anidaban  la  con- 
ciencia  indivisible  de  la  nacionalidad  argentina 

aHay  egoismo  en  nuestro  dolor,  porque  yemos  la  pérdida  de 
una  columna  de  la  patria, — sentimos  mas  peso  caer  sobre  no- 
sotros. 

tiHay  egoismo  en  nuestro  dolor,  porque  somos  nosotros  los  que 
Perdemos,entantoqueèIha   reyestido  una  yidasuperior 
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«Becojamos  el  perfame  de  su  vidà  quo  foéHu  ejemplo.  Hon- 
tetnos  de  està  mollerà  su  mèmoila.  Nofaé  su  iatelqencia,  ni  sa 
cienda  Io  qae  taii  jóven,  el  primer  lugar  le  diera,  cala  poU- 
tìca  j  en  el  amor  de  sus  amigos:  Faé  su  carAeter*  SectitadiDr 
flexiUe,  corale  é  toda  prueba»  firmezaiaoQatraatable  ^n  el  ca- 
mino <iel  deber^  eapfrita  de  dacrificiod  sin  medida,  hé^ahf  A 
Jaan  dbassaing. 

(cAdios— tu,  qae  ftiiste  respetado  eomo  lo6  ancianos»  qoerido 
corno  jóven  idolatrado  corno  ciadadano!» 

Estadespedida  faé  laaltitna  palabraqoe  proaooeiéira  en.pu- 
blico. 

Eleielo  leltatnaba  con  urgeneia  A  «a  seno.  Seacercabael 
momento  de  dar  el   adioe  eterno  &  la  tìerra. 


CAPItULO  XVI 

MS    ^LTIMOB    MOMERTOS. 

No  qaeremos  detenernos  en  còMtar  SHetamente  loft  ùhitnos 
momentos  de  Francisco  Bilbao. 

En  aqoelloa  dias  de  lato  cumpliotos  con  ese  deber,e6cribiendo 
é,  Eusebio  Lillo  la  carta  qne  pasamos  i  trascribir. 
Amigo  querido  : 

Es  A  tf,  amigo  de  la  infancia,  à  qnien  quiero  contar  los  ùlti- 
mos  diaa  de  mi  hermano  Francisco  ;  porque  tu  fuistes  celoso 
de  su  honra,  Io  comprendistes  y  en  la  ausencia  supistes  defen- 
derlo. 

Prescindamos  del  dolor  pdra  dar  cabida  al  recuerdo  desnudo 
de  sua  ùltimos  momentos. 

Uegué  é  Buenos  Aires  el2del  corrieùte.  Francisco  se  encon- 
traba  en  Lnjan,  bacia  doa  mesea,  tornando  temperamento.  SU 
salud  estaba  perdida. 

Seis  afiOB  ba  qne  snfrió  un  ataque  de  pulmonia,  residiendo  en 
él  Paratia  ;  un  ataque*  tal  que  bien.  puede  comprenderse  por  la 
iiguiente  frase  que  Francisco  esoribia  &  Di  José  H.  Lagos  en 
carta  de  Mayo  25  de  18ft9. 

«He  estado  muy  enfermo,  le  deciat— htibo  un  dia^  en  que  ya 
»  me  dàba  He  baja  para  el  otro  mundo;— -y  contemplando  el 
»  erepAscuIo  de  una  magnifica  tarde,  pensaba  en  lòs  hori2on- 
»  tes  fttturos  de  la  nueva  Tidè, — pero  el  mal  cesò,  se  detuvo 
»  là  Éangre,  etc.» 

^satendida  una  enfèrmedadtal,  el  pulnion  izquierdo  quééó 
éèiide  enhmces  daflado,  y  su  vida  ftié  una  sucesion  de  ataqties 
ttiàa  6  menos  grares,  cuyas  trascèndenbiiis  no  fneron  bieki  cal« 
CtolàdM.  Su  vigorosa  naturaléza  le  engafiaba  y  engaflaba  a  lòs 
^tte  le  rodeaban.  Bemedio  efi^t  habrià  aido  entóneea  aleja^tfe 
dé-estos  cliraas  morUferos  para  esas  enfenuedades,  pero  ledè-- 
fttirò  Iti  éonslderacioti  de  no  amargàr  fos  ùltimo^  dias  de  itxis 
padres,  con  la  ausenetà.  Las  teladas  y  eiridiidos  prodiga^s 
#  mi  padre  en  snèAhiflio»  diaa^  tè  impteféioifaròn  fuertemente. 
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Catorce  meses  de  qd  matrimonio  rerdadero,  Yijilado  minuto  & 
minato  por  una  esposa  que  ba  escedido  cnanto  pnede  idear  el 
amor  para  la  conseryacion  de  un  ser,  le  mantu^ieron  la  espe- 
ranza de  restablecerse.  Tnyo  un  hijo  que  perdio  al  mes.  Sns 
no  intermmpidos  pesares,  sus  constantes  trabajos,  sua  ajitacio- 
nes  j  anfrimientos  por  los  crfmenes  que  se  Tienen  consumando 
en  America,  le  condujeron  A  acelerar  sus  dias.  Reaparecieron 
los  Yómitos  copiosos  de  sangre  y  su  fisico  se  consumió. 

En  tal  situacion  le  encontré. 

Francisco  esperaba  mi  Uegada  con  una  ansiedad  indescribible, 
al  estremo,  que  temia  la  impresion  del  primer  abrazo.  Dos 
dias  antes  de  ,mi  Ilegada  esclamaba:  «/Dios  mio!  conservarne 
la  Vida  para  ver  à  Manuel,  » 

Francisco  habia  deseado  siempre  morir  en  mis  brazos.  Temia 
que  sus  ùltimos  momentos  fuesen  alterados  por  exijencias  del 
catolicismo,  7  su  confianza  en  que  jo  le  guardase  el  reposo  de 
sus  convicciones,  era  ilimitada. 

Mis  hermanos  Rafael  7  Luis  se  encontraban  à  inmensas  dis- 
tancias  de  està  ciudad,  ignorando  la  situacion  grave  de  Fran- 
cisco. A  mi  madre  y  hermana  fué  necesario  ocultarles  lo  posi- 
ble  el  peligro  que  amenazaba  a  todos. 

El  dia  5  me  fué  permitido  ver  al  enfermo  en  Lujan.  Nues* 
tras  almas  se  coufundieron  j  comprendieron  en  un  abrazo  mez- 
dado  por  las  làgrimas.  Hacia  diez  aflos  que  nos  hablamos  se* 
parado.  Entonces  él,  perseguido  en  el  Perù,  déjaba  aquel 
paia  llevando  en  si  juventud,  robustez,  vida,  7  ahora  le  encon- 
traba  cubierto  de  canasj  consumido,  deshecho,  sin  ^color,  sin 
fuerzas,— un  cadàver.  Toqué  su  cuerpo  7  encontré  hundido  el 
costado  izquierdo  de  su  pecho,  prominente  el  hombro  de  ese 
costado  7  su  estatura  encorvada.  El  costado  afectado  daba 
un  sonido  al  golpe  que  recibia  en  el  exàmen,  que  demostra- 
ba  la  desaparicion  del  pulmon.  Sesentiala  existencia  de  una 
caverna.  Aplicando  el  oido  allf,  al  bablar  Francisco,  se  ola  la 
voz  tan  Clara  cual  si  saliese  por  la  boca.  La  arteria  que  ali- 
mentaba  ese  pulmon  destruido  se  habia  relajado  7  la  menor 
impresion,  la  menor  alteracion  en  su  organismo,  le  producia 
al  instante  derrames  de  sangre  que  ocasionaban  esos  vómitos 
terribles  que  desgarraban  el  alma  de  dolor. 

Los  i)res.  Irigojen  7  Fernandezle  asistian  con  ternura.    Sa 


s» 
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espofta  y  D.  Juan  M«  Lagos,  el  amigo  Intimo  de  Francisco,  eì 
depositario  de  sns  alegrias  7  pesares,  Io  asistian  tambien. 

À  mi  Uegada  se  hizo  un  naeyo  exAmen  de  la  eofermedad» 
Betirado  con  los  Doctores,  me  hicieron  una  demostracìon  del 
estado  de  Francisco,  que  meheló.  Les  consulte  sobre  la  conve- 
niencia  de  un  viaje  à  Ghile  7  aprobaron  la  idea.  Hice  presente 
todo  A  mi  hermano,  le  hice  conocer  varios  casos  prActicos  de 
jentes  que  viviàn  con  un  pulmon.  Largas  horas  le  entretuve 
describiéndole  los  adelantos  de  Ghile.  Fìjamos  nuestro  yiaje 
para  el  mes  de  Marzo.  Faé  entonces  que  Francisco  olvidando 
sus  males,  7  animado  por  el  entasiasmo  radiante  que  le  carac- 
ferizaba,  nos  dijo:     «  Àhora  si  que  creo  sanar,  » 

Al  siguiente  dia  regresamos  à  Buenos  Aires.  Se  notaba  una 
reaccion  favorable  en  sus  fuerzas.  Su  rostro  estaba  inundado 
de  alegria. 

-  Le  era  prohibido  hablar.  Estaba  condenado  &  una  quietud  estraor- 
dinaria; pero  se  notaba  en  élun  contento  al  saborearla  narracion 
de  recuerdos  7  de  cosas  que  se  acopian  en  diez  afios  de  sepa- 
racion. 

Se  pasaron  tres  dias  en  que  las  esperanzas  acrecian  7  cuando 
mas  descnìdados  estdbamos,  un  ataque  le  pobreTiene  7  arroja 
doi  libras  de  sangre.  La  noche  là  paso  ajitada  7  sin  hablar.  AI 
siguiente  dia,  cuando  se  hubo  calmado,  conseguimos  hacer  re- 
costar a  su  esposa  que  estaba  bien  enferma.  Cuando  se  yìò  é 
solas  con  Lagos  y  70,  Francisco  se  incorporò  7  nos  dijo: 

—  «Estamos  solos  7  es  necesario  que  hablemos  corno  hom- 
bres.  » 

Nos  quedamos  miìstios  7  compriroiendo  nueslros  corazones. 

-^«  Es  necesario,  continuò,  no  hacerse  ilusiones  sobre  mi 
Tida.  To  me  siento  morir  7  quiero  aprovechar  estos  momentos 
con  Tds.    Està  tarde  tal  vez  pierda  la  cabeza.  » 

Le  bicimos  Ter  que  no  creiamos  tan  inmediato  el  momento. 

— «  Sin  embargo,  me  dijo,  quiero  hacertemis  encargos.  » 

Sus  disposiciones  fueron  breves,  terminando  con  estas  pala- 
bras: 

— «Michelet,  Quinet.» 

Transcurriò  un  momento  de  silencìo. 

— «Ahora  est07  tranquilo,  nos  dijo,  porquees  un  Consuelo  ha- 
blar con  hombres  comò  Tds.  « 

Momentos  despues  entrò  el  Dr.  Mufiiz.  Le  examinò  é  hizo  una 
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lKiDÌ9iMii  4i9Qrt9bim.;$obra  qI  «st^dp  4e  la  9oferiiied9il>'im)Cfi^ 
randQAQiiaiAr  aleofenno:  Et  Ut.  Maàìs  hslbia  tosKadci  tal  m^er 
i:ito  por  Ffmeisco^  tiue  de  mota  poopio  le  T&itabaoiiaildó  se  ha- 
Uoha  lEm  Liòan,  sìiiìnteréftde  liiagun  jénero*,  tan  solo  pot  amor. 

Tr«  B4b]^mQ  vd.  obmo  dhombre,  le  intemimptó  FfUndflOo. 
)i  Xe^i^nto  con  qoa  jeuèijia  sobrenatural.  Ko  crea  ¥d.  qae  tfana. 
)|  }a  |n^ert^;  al  C09traf io^  si  no  fiiera  por  los  que  me  aman,  jfùt 
»  Iq%  que  dejo.  la  deseaiia  oomo  una  feitcldad,  corno  un  dei- 
»  cans/^t  » 

Las  lasp^ranzas  e^tfibaa  perdidaa.  El  Dr«  Itnrrios  reempltt^ 
al  Dr.  ìlnùiz  poj^  eqcargo  del  mismo,  j  corno  los  ataques  se  sa* 
cedian,  Francisco  me  pidió  ver  al  Dr.  Rawson,  para  darle  el 
t^imo  adips.  El  seOor  i(«.^soii  aeadij6  A  Ter  al  amigo.  Todos 
1^  desaociaron. 

£n  estas  circunstancias  el  sefior  Lastarria,  amigo  constante  j 
leal  desde  la  infanc^a,  se  acdrcaba  à  Francisco^  y  corno  dicho  se- 
l^f  le  hubiera  hechp  coqoebur  grandes  esperanzas  de  Uegar  à 
Ghile^  mi  hermanp  le  llam6  7  le  dijo  ql  oido: 

— <c  Mi  esperanza  era  ir  à  morir  a  Chile,  pero  ya  vd.  Té,  no 
)^  puedo  mover^ie.  » 

Gn  cada  .Y<3jpito  di^  sangre  uno  veia  salir^  escaparse  la  vida  de 
Francisco.  Cuapdo  c^aaba  este,  el  corazoa  se  ajitaba  con  una 
\ioleiicia  espantosa  que  amenazaba  estallavl  Era  que  llenal^a 
IjiS  a^terias  que  se  va^iabau. 

— «  Es  preciso  no  aorprenderse,  me  decia,  en  estos  momen- 
9  tos,  estar  preparado  à  todo.  La  muerte  puede  ser  instantd- 
»  nea.     Ten  ànimo,  hermano  mio.  » 

En  uno  de  esps  njiomentos  mie  sefialó  un  libro  de  apuntes  fae- 
<;hos  por  él,  y  me  encargó  lo  leyera  para  mi  Consuelo  el  dia  que 
ae  muriese.  Eran  peusamieuMs  arranoados  por  la  muerte  de 
mi  padre. 

Prodigaba  los  oonsuelps  y  se  preocupaba  de  Io  qneiban  A  su- 
frir  sus  deudopi.  Para  cada  uno  unreenerdo,  una  prevencion, 
un  Consuelo.  Y  a  t^l  gradp  Uegaba  su  abnegacion,  que  me  pi- 
dió consultase  a  los  médicos,  si  alcanzaria  à  salir  de  Buenos 
Aires,  para  irse  conmigo  y  «  aberrar  ese  mal  rato  A  los  que  me 
aman.  » 

Familiarizado  conia  muerte,  nos  deciaimenudo; 

~« Està  es  la  primera  batalla  qu£  mando  engefe.» 

Habia  eu  Franciacip  tal  amory  tal  eneqia  y  tal  alegria  en  su 
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sktofai^nta,  tea e^qni^ile  Qqi4a<lo  pox  cnaotq l^^ofleaba,  cp^p  a| 
MBtemplarrto  m  aw  #Uaio«  (li«t,  te  «segpirQ,  {iipij^9  mio,  ^ae  eu 
«l  fondi»  de  ^\  9li9a  euTi^iaba  su  muei:^.    Ir  es  la  primerd 
T«i  qae  he  seotido  0ste  paloni 

Uno.de  lo»  eiieargos  espepiate^s  %\\b  ufis  bi^p  cuandp  se  sin 
tii  mal,  ftii  :. 

«r**(t  MadiD  coidc^o  con  gne  no  incomod^Q  }qs  católicos^  Cada 
»  Tez  siento  mas  faerza  en  mis  convicciones.  Mi  concienci^  nada 
»  teme.  Todo  cuanto  he  hecho  ha  sido  procurando  el  bien. 
»  Estoy  muy  tcan^iio.  » 

¥  eomo  ;q  le  asegurasQ  qpe  aadie  turl;»aria  m  tranquilidad  j 
morifia  tal  oual  lo  depeaba,  Fmofìis^o.  anln^o  de  piacer  me 
dijo  : 

— «Y  en  el  ùltimo  caso,  Manuel,  mis  pistolas  est^  listas  para 
»  haccr  respètar  mi  volontad.  ^I^ómali^s.  9 

¥  bien,  arnigo  mìo,  uà  ì»wbife  ^u#  ^1  se  pondnce  ^uede 
dejar  dudas  sabre  la  honradez  de  su  conducta,  la  moralid^d  de 
sus  accìones,  la  relijiosidad  de  sus  priopipios  j  la  aantidad  de 
sus  comaecicmes? 

En  aquellos  momentos  dp  r^iPOfio  qua  $uiO&dian  4  las  crlsis 
destvuctopas  de  au  organifiif^ip,  se  )e  ^veia  d  Pancbo  reìr,  joTial 
j  tan  satisfecho  y  tan  conforme  de  su  6n  que  esclamaba  : 

— «I  Guanto  agtadezcp  A  mi  Dios  la  (ronquilidad  que  me 
»  dà  I  » 

Y  en  seguida  repreeba  su  pensamiento  eu  meditacipnes  prò- 
fundas,  en  recuerdos  deliciosos.  Hacia  go^ar  y^rdaderamente, 
al  que  le  contemplaba.  Becordaba  à  yeces  j  r^petia  la  frase 
final  de  Lamennuis. 

nEstos  son  ìos  betlos  momenios.yi 

Otras.  tratando  de  formar  im  festtn  de  sus  ad^e^,  recerdd- 
bamos  la  sena  de  los  Girondinos  7  decia  al  am^D  Lagos  : 

— a  Pregunta  &  los  médicos  si  la  cuestipu  es  de  hoffas  » 

Los  médicos  no  designaban  el  termino  preciso. 

— «  Si  70  lo  supiese,  nojs  deda  aonriendo,  teqdiia  uoa  ^ena; 
pero  si  sobrevivo  ù,  està  el  efecto  seria  descolorido.» 

Pasamos  asi  los  dias  ùltimos,  recibkndo  Yisitas  de  foi^  aa^ì^os 
7  ocultando  su  termino  6  nuestra  anciam  mfidrei  ^que  le  reiA  ooi|i 
frecuencia,  apesar  de  sue  acbaques. 

Llega  el  dia  18  7  enténeos  los  accidentes  se  repijten  con  suma 
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frècoencia.  T  sin  embargo  pei^anece  recibiendo  haata  lat  1 1 
de  la  noche.  Se  retira  al  lecho  j  daerme  dehcioaainente  basta  ias 
5  de  lamafiaDa  del  19.  Aesa  bora  le  doy  iin  poco  de  jaie'a 
7  se  daerme  basta  Ias  6.  Recuerda  alegre  j  atiende  con  afecto 
à  sa  esposa  qae  permanecia  sentada  é  los  pies  de  la  cama. 

A  Ias  siete  le  tiene  ana  toz  snare  j  desgarra  con  fiicilidad  ; 
pero  al  desgarro  sacede  otro,  j  sentAndose  en  el  lecbo,  me  dice 

maj  despacio. 

— «  Ataquc.» 

En  on  momento  bago  recordar  à  los  qae  dormian  la  relada. 
Acnde  el  amigo  Lagos,  j  el  sefior  Francisco  Lopez-Torres  j 
D.  Eduardo  Gnido. — Ta  tenia  llena  una  paiangana.  La  sangre 
no  paraba.    Francisco  se  trata  de  incorporar  y  nos  dice: 

— «  Aire.  » 

Se  sienta  en  el  borde  del  lecbo  sosteniéndole  de  cada  costa- 
do  Lagos  7  70.  Francisco  té  entónces  é,  sa  esposa  7  nos 
dice  : 

— «  Betiren  A  Filar.  » 

Y  acto  continuo,  se  saca  un  anillo  7  lo  arroja  à  su  mujer  que 
imploraba  de  rodillas  la  dejasen  allf . 

El  sefior  Lopez  Torrez  la  toma  en  sus  brazos  7  la  coloca  fiiera 
de  aqùella  escena. 

^  T  apenas  regresa  este  amigo,  Francisco,  despues  de  Uenar 
una  segunda  paiangana  de  sangre,  nos  dice  :  «  Este  es  el  ùltimo,  » 
7  en  seguida  espira  con  una  sonrisa  anjelical. 

Tal  fué  su  termino. 

Jamàs  oMdaré  aquel  cuadro. 

Si  para  el  alma  de  Fraocisco  no  bubiera  un  cielo,  un  trono  al 
lado  del  Dios  infinito,  Eusebio,  no  crecria  en  el  premio  de  los 
buenos. 

t  Qué  leccion  para  loa  que  le  combatieron  7  qué  ejemplo  para 
los  que  le  amaron  ! 

Te  abraza  tu  amigo. 

Munuel  Bilbao. 

Està  era  ìa  carta  que  escribiàmos  7  é  la  cual  nada  queremos 
afiadir. 

Asf  moria  el  bombre  justo,  el  bombre  moral,  el  sectario  de  la 
relijion  unifersal  I • 
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El  20  de  Febrero  una  namerosa  concurrencia  conducia  ai 
cemeaterio  el  cuerpo  de  Fraacisco  Bilbao.  Se  quiso  rendìrle 
un  homenaje  especial.  El  cortejo  fùnebre  marchó  6  pie.  Àlli, 
antes  de  ocultarse  para  siempre  à  hs  miradas  7  al  llanto  de 
sns  amigos,  se  dejó  oir  la  palabra  de  log  que  le  amaron.  Alli 
oiroos  ei  ùltimo  adios  qne  la  patria  daba  à  su  hijo  desgracìado 
7  no  comprendido,  por  boca  del  sefior  D.  José  Yìctorino  Las- 
tarria.  Ministro  de  Ghile  en  las  Bepùbiicas  del  Piata,  7  amìgo 
7  profesor  de  Bilbao. 

El  fèretro  iba  cubierto  por  la  bandera  de  Ghile. 

En  un  modesto  sepulcro  cerrado  con  un  mdrmol  en  el  que 
se  encuentra  la  siguiente  inscripcion  : 

C(DE  hk   FAMILIA   DB   D.   RAFAEL   BILBAO.» 

j  en  seguida  las  palabras  que  el  hijo  grabàra  ù  la  memoria 
del  padre. 

«  PATER  — AMOR— III MORTALITAS   ESTO.  » 

fué   depositado. 

A  la  iglesia  no  se  le  permitió  intervencion. 

Hoj,  ena  mansion  de  paz  para  seres  modelos  de  wtad  7 
fuerza,  que  no  tuTieron  un  palmo  de  terreno  en  su  patria  donde 
descansar  7  por  la  cual  se  sacrificaron,  residen  alli  unidos, 
cnstodiados  por  el  respeto  que  impóne  una  yida  pura,  7  por 
el  culto  que  los  hijos  del  Piata  tributan  al  heroismo  7  à  la 
yirtud. 

Buenos  Aires,  Febrero  1*  de  1866. 

Manuel  Bilbao. 


U 


APÉNDICE. 


Poblicamos  en  està  parte  los  discarsos  proaunciados  al  borde 
del  sepulcro,  7  lascartas  de  pesame  mas  uotablesqaese  bau  re- 
cibido. 

De  la  prensa  tomamos  tan  solo  Io  qne  consideramos  de  prefe- 
rencia.    Nos  seria  bastante  dificoltnoso  reanir  cuanto  se  ha  di- 
cho  por  todos  los  diarios  de  la  Gonfederacion  Argentina,  Ghile, 
el  Perù  7  Francia,  corno  de  todos  los  de  aquellos  paises  donde, 
Uegó  la  noticia  del  fallecimiento  de  Bilbao.    Ha  sido  un  cora 
uniforme  de  dolor,  en  el  que  se  dejabanoir  las  roces  de  susene- 
mìgos  ritalizando  con  el  grito  salido  del  alma  de  sus  amigos.    Y 
cuando  hacemos  notar  està  uniformidad  de  sentimientos  7  de 
admiracion,  aproTechamos  el  momento  de  seflalar  la  ùnica  pala- 
bra  que  se  alzara  para  maldecir  la  memoria  del  filòsofo:  fué  la  del 
olérigo  Don  Juan  Ugarte,  representante  del  fanatismo  chileno 
que  desde  el  pùlpito  anunciaba  &  una  concurrencia  estùpida  que, 
Bilbao  se  hallabaen  los  infierno8«  A  esterespecto  recomendamos 
el  articulo  firmado  por  Don  Eduardo  de  la  Barra  7  publicado  en 
la  «Patria»  de  Vafparaiso. 

Hablael  redactordel  «  Pueblo  »,  sefior  Don  Francisco  Lopex 
Torres: 

HORAS  DE  LUTO* 

El  Pueblo  Tiste  ho7  de  duelo. 

FRAncisGO  Bilbao,  el  apóstol  del  racionalismo  en  America,  ha 
descendido  à  la  tumba. 

En  el  dia  de  a7er,  ù.  las  siete  menos  diez  minutos  de  la  maria- 
na,  inclinò  la  frente  en  brazos  de  sus  deudos  7  de  sus  amigos; 
7  la  inclinò  agoviada  bajo  el  peso  de  las  eternales  sombras. 

Un  ra70  de  luz  purfsima  penetrò  sin  embargo,  por  en  medio 
del  fùnebre  manto  de  la  muerte;  rajo  de  luz  desprendido  de 
aquellas  sienes  que  tornaban  al  seno  de  la  tierra,  7  que  inundaba 
de  uucion  ine^ble  el  desolado  esplritu  de  deudos  7  de  amigos. 
Àlli  pudimos  aprender  comò  exbalan  los  justos  el  ùltimo  sus- 
piro  de  vida. 
La  intelìgencia  en  todo  su  rigor;  el  sentimiento  en  su  mas 
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flublìmc  pareza,  brillaban  en  la  mirada  agonizaQte,  j  Tìbrabanen 
el  tranquilo  acento  de  aquel  màrtir. 

En  vano  tratarfamos  de  espresar  la  Teneracion  j  los  pesarea 
que  infunde  el  solo  recuerdo  de  ese  instante  supremo.  L&gri- 
mas,  ùnicamente  légrimas,  Yienen  tradaciendo  basta  ahora  noea- 
tra  profonda  amargura. 

Hablaràn  por  El  Pueblo  aqaellos  que  pronunciaron  adioses  en 
tomo  del  sepalcro,  yen  medio  del  cortejo  quealli  depositò  las 
cenizas  del  mas  brillante  de  los  escritores  sud-amerìcanos. 

Fuerzas  pedimos  entre  tanto,  para  dominar  nuestro  dolor,  j 
para  agregar  mattana  nna  palabra  a  las  que  ha  merecido  la  tumba 
de  nuestro  ilustre  amigo. 

Hov  nuestro  mudo  llanto  es  el  ùnico  tributo  que  el  espiritu 
nos  permite  rendir  ù.  su  memoria. 

Discurso pronunciado  por  el  Doctor  Don,  Manuel  ArgericK 
Sefiores  : 

He  ahi  un  obrero  mas  de  la  regeneracion  social  y  religiosa  de 
la  Amcriea,  que  baja  ò,  la  tumba  en  medio  de  las  esperanzas  de 
la  rida  y  de  los  ensuefios  del  porvenir. 

He  abf  un  combattente  de  menos  en  las  lilas  de  los  hombres 
libreS;  que  defienden  la  verdad  del  derechoy  la  perpetuidad  de 
la  Bepùblica  en  America. 

He  ahi  una  inteligencia  luminosa  que  se  ha  apagado  en  la  mitad 
de  su  carrera,  dejóndonos  solo  los  reflejos  de  su  luz. 

Ante  estos  despojos,  que  fueron  animados  por  el  alma  de  un 
justo,  inclinémonos,  pues,  con  melancólico  respeto,  y  hagamos  oir 
una  palabra  en  honor  de  su  memoria,  antes  de  que  el  tiempo, 
quetodo  lo  devora,  borre  la  solenmidad  conmovedora  de  este 
momento. 

Don  Francisco  Bilbao  ha  sido  tal  vez,  sefiores,  la  indiriduali- 
dad  mas  grande,  que  ha  producido  la  America,  y  el  hombre  que 
con  mas  obstinacion  y  mas  perseverancia  se  ha  consagrado  à  la 
propaganda  de  los  santos  principios,  con  que  nuestros  padres 
iniciaron  la  època  nueya  de  estos  paises. 

Hombre  de  corazon  ardiente^  de  fé  incontrastable  y  de  con- 
Yicciones  profundas,  su  ideal  foé  la  Bepùblica  y  la  Iibertad  de 
conciencìa. 

Discfipulo  de  los  maestros  mas  célebres  del  siglo,  lector  entu- 
fiasta  de  los  libros  del  Eyanjelio  é  hijo  de  està  America  desti- 
nada  para  recibir  la  idea  nueva,  Bilbao  dirijió  todos  los  esfuer- 
zos  de  su  rida  al  triunfo  de  su  credo  politico  y  religioso,  porque 
él  creia  que  la  Bepùblica  y  la  libertad  de  conciencia  eran  la  fòr- 
mula definitiTa  del  progreso,  y  que  ellas  contenian  todo  losanto, 
todo  lo  bello  y  todo  lo  sublime,  que  podia  desearse  para  el  bien 
de  la  humanidaii. 

De  ahi  el  ardor  en  la  lucha  y  la  resignacion  para  sobrelleTar 
los  ódios  j  las  persecuciones;  ódios  y  persecuciones  que  amar- 
garon  los  dias  de  su  Tida. 
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El  despotismo  de  un  Gobierno  de  Cbile  lo  proscrìbió  de  sa 
patria  pop  su  amor  A  la  Repùblica  y  lo  condenó  a  vivir  eu  tìer- 
ras  estrafias  abrumado  por  el  peso  de  infinita  tristeza. 

Las  moltitudes  ignorantes  j  fanàticas,  por  cuja  regeneracion 
él  trabajaba,  rechazaron  sus  doctrinas  y  lo  maldijeron  desde  el 
fondo  de  su  perdonable  estravio. 

Los  obispos  7  los  clérigos  lo  escomulgaron  de  la  Tglesìa  Bo- 
mana,  lo  anatematizaron  en  sas  pùlpitos,  le  levantaron  resisteu- 
cias  desde  el  confesionario  y  basta  quemaron  sus  libros,  sus  li- 
bros  llenos  de  la  verdad  evangèlica,  enlapira  sicmpre  encendìda 
del  vaticano. 

Bilbao  sufrió  todos  los  males  que  son  ìnherentes  à,  un  aposto- 
lado  Ueno  de  verdad  y  de  justicia,  y  A  este  precio  ha  conquis- 
tado  el  amor  de  las  almas  puras,  y  el  piacer  de  morir  con  la 
mansedumbre  y  la  pax  de  un  cristiano. 

Pero  estas  persecueiones  jamàs  quebrantaron  su  fé  ni  apaga- 
ron  su  entusiasmo,  \  poreso  esque  Bilbao,  con vencido  de|quesus 
ideas  no  eran  solo  para  su  pueblo  sino  para  la  humanidad  en- 
tera,  continuò  en  la  proscripcion  y  en  la  pobreza  la  vida  de  ini- 
ciacion,  que  habia  empezado  en  el  hogar  de  sas  padrcs  ^  bajo  el 
cielo  de  esa  patria,  que  le  habia  sonreido  en  los  primeros  aùos 
de  su  existencia. 

Sus  trabajos,  sos  lecciones,  sus  escritos  y  sus  libros,  que  se- 
ràn  un  dia  el  Evanjelio  de  la  America  Republicana,  estin  reve* 
laudo  la  tendencia  generosa  de  su  espfritu. 

Despues,  en  los  ùltimos  dias  de  su  vida  y  cuando  Bilbao  sen* 
tia  ya  el  jérmcn  de  la  enfermedad,  que  lo  ha  llevado  -à  la  tumba, 
defendió  tambìen  ù,  la  America  contra  la  conquista  de  la  Europa, 
y  sus  libros  sobre  Méjico  y  sus  escritos  sobre  el  Perù  estàn 
atestiguando  la  virilidad  y  la  grandeza  de  su  almtb  republicana. 

iL^stima esque  la  muertele  baya  arrancadola  piuma,  cuando 
se  preparaba  d  escribir  el  anatema  contra  el  Imperio  pèrfido  que 
saquea  nuestro  territorio  é  incendia  nuestras  ciudades  comer- 
ciales  t 

Bilbao  ha  luchado,  pues,  y  ha  sufrido  por  su  causa,  coloc^n- 
dose  asf  enla  Hnea  de  los  màrtires  y  de  los  herpes. 

Su  Vida,  llena  de  altas  promesas,  estd  bendecida  por  los  be- 
neficios,  que  ha  sembrado  en  su  camino. 

Su  muerte  sera  la  consagracion  de  sus  generosos  sacrjficios. 

Los  grandes  hombres  corno  èl  no  aparecen  ante  el  mundo  ta- 
lea corno  son,  sino  despues  que  la  muerte  ha  acallado  las  pasio* 
nes,  que  levantaron  con  su  palabra  poderosa. 

La  verdad  no  puede  insinuarse  en  el  esplritu  humano  sino  A 
fuerza  de  trabajo  y  de  lucha,  y  de  ahi  la  razon  porque  todos 
los  iniciadores  de  ideas  nuevas  no  mueren  en  el  colmo  de  la 
gloria,  que  la  posteridad  les  depara  despues. 

Un  dia  Uegard  sin  embargo,  en  que  la  America  rendirà  culto 
merecido  à  sus  grandes  hombres^    y   en  ese  dia  aparecerà  la 
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te*^^fifi??'a.  t^  FraHcisco  Bilbao  corno  una  aurora  de  luz  en 
medio  de  las  tinieblas  de  una  època  de  corrupcion  y  de  dolor. 

Entonces  los.pueblos  levantaràn  altares  àso  memoria,  y  las 
gentes  glorificaràn  el  nombre  del  apóstol  desventurado,  ^e  no 
encontró  paz  para  su  alma  sino  enlas  soledades  de  la  tomba. 

I  Adios  Bilbao  ! 


Diseurso  del  Sr.  D.  Heradio  C.  Fajardo. 

I  Maestro,  amigo,hermano!—Cnandodeoia8  sobre  la  tomba 
de  Chassamg— i^Vo  sé  que  decirte,  am^^o!— comprendias,  sentfas, 
gTMi  corazon,  que  el  himno  de  la  emocion  es  ci  sollozo. 

10  nopoedo  ofrecerte  otro. 

Amigo,— telloro!... 

Maestro,— te  felicitol 

Te  felicito,  si!— porque  tu  mnerteha  sido  la  del  insto,  mostràn- 
donosen  ellaàtus  discipnlos  la  mas  bella  recompensa  del  sol- 
dado  de  la  idea. 

Te  felicito,  maestro,  porque  tu  muerte  hacoronado  dignamente 
tu  Yida  de  sacrificios,  de  abnegacion,  de  luz  y  de  rerdad:  tu  vida 
deevanjehol 

Te  felicito,  porque  mas  que  nunca  tìtcs  boy  y  vivìràs  siem- 
pre  en  nncstra  alma,  nntrida  por  la  sàvia  poderosa  de  la  tnya. 

lorque  vives  y  tìtìtós  siempreen  tuslibros  inmortales,  qne 
noshan  distribuldo  y  continuaràn  distribujéndonos  el  pan  del 
esplntu.  ^ 

Te  felicito,  maestro,  porque  anoche,  al  besar  tnhelada  frente, 
note  en  eUa  la  inefable  sonrisa  de  ultra  tumbaque  manda  al  cner- 
po  el  alma  al  entrar  en  la  fniicion  de  las  etemas  recompensas. 

Amigo...  «adios 


Discursó  del  Doctor  D.  J.  Rogne  Perez. 
Sefiores: 

Permitidme  que  traiga  sobre  està  tumba  del  amigo  y  del  ber- 
noiano,  una  palabra  de  duolo  y  de  despedida^  palabra  desauto- 
rizada,  en  medio  de  las  que  acaban  de  oirse  pero  no  menos 
sincera. 

Tengo  un  deber  que  Uenar;  tengo  qne  espresar  un  sentimlento 
de  profonda  tristeza,  en  nombre  de  millares  de  hermanos,  por 
la  pérdida  de  un  bombre,  cuya  vida  fué  consagrada  Ala  ciencia, 
7  cuyo  caràcter  fuéla  del  estoicismo  mas  severo.  Tengo  qne  in- 
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terpretar  su  dolor,  qnellorar  la  aasencia  eterna,  de  esa  eabeza  * 
iluminada,  rayo  del  eterno,  contra  toda  esclavitud.  centra  teda 
rèmora  social.  |Y  siento  qaetodos  estos  sentimienlos  gean  pà- 
lidamente  interpretados  por  mi,  y  qnemis  palabras  no  sean  dig- 
nas  del.homenajequequierorenair  à  losùltimos  restosde  este 
ser  qaeridoi 

Pero  elsentimiento  de  todos  Tosotros,  no  necesita  para  ser 
exaltado,  sino  poneros  en  relieve  sus  virtudes.  Elias  iueron 
grandes  entre  nosotros,  y  relevantes  para  todos.  Su  corazon 
magnànimo,  su  talento  priyilejiado,  su  caràcter  austero,  su  ilus- 
tracion  indisputada,  su  filantropia  no  desmentida  en  medio  de  su 
pobreza;  su  republicanismo  serero,  su  patriotismo  exaltadoj  su 
amor  al  pueblo,  alyerdadero  pueblo,  su  relijion  por  lasverda- 
des  constitucìonales,  y  por  el  mejoramiento  social,  son  rasgos 
que  forman  la  haz  de  sus  grandes  virtudes,  corno  fueron  la  con- 
sagracion  constante  de  toda  su  Tida. 

Las  luchas  politicas,  que  en  él  fueron  tenaces  y  prolongcdas, 
que  ajitaron  su  existencia,  en  las  Repùbiicas  del  Pacifico  y  del 
Piata,  pudieron  apreciar  este  noble  caràcter,  bajo  distintas 
fases;  pudieron  calumniarlo  sus  enemigos;  pero  susactos,  sus 
escritos,  su  conducta  toda,  muéstrales  boy,  basta  qué  punto  fu« 
eron  injustos. 

Suespiritu  vehemente,  su  filosofia  tracendental.  suescesivo 
amor  é  la  libertad,  su  trabajo  constante  cn  engrandecer  al  pue- 
blo y  hacerle  comprender  sus  derechos  y  sus  deberes,  centra 
la  tendencia  constante  del  poder  pùblico,  6  de  los  parti- 
dos,  à  absorver  esos  derechos,  pado  crearle  enemigos  apasiona- 
dos.  El  fanatismo.  A  quieu  combatió  con  todas  armas,  Testido 
de  acero,  y  lanza  en  rlstre,  corno  el  caballcro  delaedadmedia, 
pudo  Uevar  su  animosidad  basta  el  delirio,  pero  ni  unos  ni 
otros  podrian  echar  unamancha,  sobre  este  denodado  paladin 
de  la  intelijencia,  de  la  democracia  y  de  la  iibertad  huraana. 
Los  errores  de  su  ciencia,  son  los  errores  de  todos  esos  gran- 
des filosòfos,  que  previendo  la  mejora  social,  augóran  una  èpo- 
ca futura,  àdespecho  de  la  ignorancia,  yde  la  ratina;  preparan 
las  revoluciones  saludables,  é  iluminan  a.los  pueblos  con  esa 
antorcha  de  brillante  luz,  con  que  Cristo  rormó  un  mundo  mo- 
ral  nuevo,  derrumbando  las  Tiejas  creencias,  los  Tiejos  hàbitos, 
y  esa  decrepita  socìedad  politica,  basada  en  la  mentirà,  y  en  la 
esclaTitud  y  miseria  de  los  seres  hnmanos;  pero  que  al  fin,  abra* 
zdndolas  con  los  ardores  dela  verdad,  trayendo  la  persecucion 
de  los  malos  y  de  los  incrédulos,  vinieron  ù  formar  la  sociedad 
actual,  fundada  bajo  el  dogma  de  su  Erangelio  Santo,  y  fé« 
eundada  por  lasTerdades  morales  y  politicas  masbenèficasy 
controTertibles. 

lAlmas  su^limes,  para  quienes  toda  gratitud  es  pèquefia,  todó 
recuerdo  espAlido,  en  presencia  del  bien  que  hicieron!  Los 
siglos  que  pasen,  baràn  mejorque  nosotrossu  apoteósi8;porque 
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ejanos  de  la  lucha,  solo  juzgaràn  de  los  resnltados  desufldoe- 
trinas,  separando  al  hombre^  sujeto  las  masTeces,  àfalaces  apre- 
ciacioDes. 

Bilbao,  sefioreg  pertenece  4  esa  pie j  ade.  Laramenais  america- 
no, hamuerto  corno  el  Lammenais  europeo,  de  quienfaédis- 
cipulo,  defendiendo  sua  doctrinas,  y  ensefiando  à  los  paeblos 
conio  es  que  se  consigne  ser  libre,  j  corno  se  conserva  esa 
libertad. 

la  America,  en  sas  conflictos,  echarà  menos  esa  alma  ardiente 
cada  Tez,  que  tenga  qae  combatir  por  su  derecho,  por  su  digni- 
dad  ó  por  su  independencia.  Chilo,  el  Perù,  la  Bepùblica 
Arjentina,  no  oirén  su  toz,  no  leeràn  mas  sus  producciones 
Tehementes,  bijas  de  la  conriccion  masprofundadesusdestìnos 
j  del  desco  mas  vivo  de  su  engrandecimiento.  Su  evanjclio 
politico  quedarà  gravado  en  sus  corazones^sin  embargo;  aun*» 
que  les  falteel  soldado  de  accion,  7  el  director  entusiasta  de 
sus  creencias,  predicador  de  su  dogma  de  igualdad,  de  libertad 
7  de  fraternidad. 

Su  voz  està  apagada,  y  su  cuerpo  cubierto  pereste  ataud;  su 
éspfritu  empero,  se  cierne  sobre  nuestras  cabezas,  yenel  mo- 
mento actualnos  dice  étodos:—  aAmigos,nodesmayeisde  laobra.. 
»  la  Democracia  7  la  Bepùbiica  triunfaràn;  ella  se  llevar  A  acabo 
»  sin  pù,  pero  por  vosotros  7  para  vosotros;  haced  la  verdad, 
»  por  medio  de  la  filosofia;  haced  ci  bien  del  pueblo  por  la  ver* 
»  dad;  salvad  la  sociedad  por  la  \irtud  7  por  el  trabajo;  salvad 
»  de  la  miseria  al  proletario,  por  la  ilustracion  7  la  asociacionv 
No  ha7  un  gran  principio,  que  ese  éspfritu  no  nos  pida  que 
realizemos,  porque  no  ha7uu  solo  punto  de  la  ciencia  social, 
que  élnoliavapretcndido  profundizar. 

Yo  tengo  fé,  seflores  que  si  el  apóstol  nos  falta  ho7,  su  doctri- 
na,  en  todo  lo  que  tienda  al  bien  pùblico,  fructificara  con  loza- 
nia.  Lasgrandesverdades  no  sepierden,  nilos  nobles  cora- 
zones  que  las  ensefian,  se  olvidan  en  los  pueblos  cultos.  La  me- 
moria de  Bilbao  tendràeste premio,  porque  esdigno  deél,  di- 
gan  lo  que  quiera,  la  envidia,  la  ignorancia  7  el  fanatismo  politi* 
co  7  religioso. 

Para  la  jnventnd  americana,  la  falta  de  Bilbao,  es  una  gran 
pérdida:  para  sus  hermanos  en  la  Bepùbiica  Argentina,  es  una 
pérdida7  una  calamidad.  Nuestras  grandes  reuniones  seràn 
pàlidas;.su  voz  amiga,  su elocuencia  fluida,  varonil,  lienade  un- 
cion,  noexistirà  paranosotros:  laspalabras  de  virtud,  justicia 
publica,  humanidad,  igualdad,  fraternidad,  tema  7  basedenues- 
tros  propósitos,  no  tendràn  intèrprete  elocuente;  7  esa  filosofia 
Biblica,  que  emanando  dela  doctrinadeun  Dios  benevolente  7 
justo,se  encamaen  lainefable  de  Cristo  7  sus  discfpulos,  que- 
riendo  llevarlabasta  los  àpices  de  su  purismo,  se  habrA  perdido 
para  siempre,  porque  nos  falta  el  Apóstol  7  el  Profeta. 
Cubràmonos4e  luto  por  està  pérdida;  lloremos  al  Bepùbiica- 
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noaustero,  al  filòsofo  profùado;  al  literatodistingaido;  al  escri- 
tordemócrata,  yaliente  y  erudito;  ai  americano  de  corazon  j  de 
fé,  a)  patriota  puro  y  disintereaado,  al  amigo  Ical  cuyo  corazou 
no  abrigó  jamàs  un  sentimiento  destemplado,  y  cuyos  làbios  no 
profirieron  una  mentirà,  ni  engafiaron  con  una  sonrisa  falsa. 

T  no80tros«  UoremosalHermano.  quesìempre  el  primero  4 
la  obra  de  la  regeneracion  del  espiritu  humanoi  nos  acompafld 
con  sus  luces,  en  todas  las  grandes  circuastancias  de  nuestra  Vi- 
da, basta  dejamos  en  posesion  de  nuestros  derechos  y  de  nues- 
tra existenciaciyìl. — Llorémoslo,  porqueyano  sera  un  lumi- 
nar, que  nos  alumbre  con  su  palabra  ardiente,  ni  con  su  ejem- 
pio  personal;  pero  consagremos  un  recuerdo  ù  su  memoria,  im- 
perecedero corno  su  gloria.—- Conservémosle  nuestra  gratitudde 
Hermanos! 

La  tierra  va  à  cubrir  estos  qneridos  restos;  nuestro  adios  sera 
eterno,  que  lo  sea  nuestro  recuerdo;  y  que  lìgados  A  los  senti- 
mientos  de  profunda  tristeza,  de  carifio  y  aprecio  de  su 
familia,  nos  unamos  con  ella,  para  consagrar  A  su  espiritu 
las  preces  mas  fervientes,  para  que  su  alma,  esa  alma 
bella  y  candida,  sea  acojida  al  lado  de  la  de  los  esco- 
jidos  del  Dios  Omnipotente,  duefio  de  los  mundos,  y  sobera* 
no  y  àrbitro  de  losdestinos  humanos— Tal  esel  yoto  que  hago  al 
terminar  estas  palabras,  sobre  la  tumba  de  un  amigo  y  de  un 
bermano.  Es  el  voto  que  hacemos  todos  los  disdpulos  de  Hi- 
ram^en  recuerdo  del  maestro  que  perdimos,  y  que  hemos  de 
Tolver  ÉL  encontrar  ornado  de  la  acacia,  al  lado  del  trono  de  Sa- 
lomon, en  honra  y  prez  de  sus  grandes  obras. 
He  dicho — 


Discursodel  Sr.  D.  Manuel  Penz  del  Cerro. 

Amigo  mio:  vuelve  ànosotros,  deja  un  instante  la  mansion  de 
los  buenos,  para  descender  A  este  mundo  terrena!. 

Asistirias,  aquf,  A  la  apoteósis  del  justo;  veriais  el  caril&o, 
el  aprecio,  que  para  ti  tienen  todos  los  que  te  conocie- 
ron;  comprenderias  cuanto  te  quieren  tu  idolatrada  esposa,  tu 
amantisima  madre  y  hermanos:  sentirias  la  satisfaccion  inefable 
de  que  nadie  con  derecho  te  puede  odiar:  te  encontrarias,  acla- 
mado,  honrado  y  probo,  inmaculado  y  digno*  te  hallarias  el 
hombre  perfecto. 

Pero  no,  mi  amigo  querido,  este  mundo  falaz  y  engafiàdór  no 
te  merecia:  escepciones  de  tu  tempie^  de  tu  caràcter,  no  te  per- 
tenecen:  A  ellas  se  las  hace  justicia  pòstuma:  para  que  se  las  haga, 
para  bien  gozar,  estàsbienenlarejion  que  habitas. 

Los  restos  de  Francisco  Bilbao,  del  tipo  caballerezco,  del  de- 
chado  de  hidalga  sencillez^  al  bajar  ù  la  tumba,  nos  convocan  pa- 
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ra  decirnos  sn  adios  postrero.  Dentro  de  nn  instante,  ni  sus  ce- 
nizaa  nos  pertenecen!  Su  alma  de  Dios;  su  cuerpo  de  la  natora- 
lezatodo. 

Elser,  dequien  eslostristes  despojos  fueròn,  era  ano  de  aque 
Uos  prÌTÌlejiados  j  rarlsimos  meteorós  que  cruzan  fugaces  por 
el  horizonte  de  la  rida,  [ntelijencia  exhuberarte,  corazon  fogo- 
80  7  noble,  sentimientos  esqnisitos,,  lo  ileraron  à  buscar  el  su* 
premo  ideal  de  la  perfeccion  religiosa,  moràl  y  ci  vii,  7  su  anhe- 
laute  de.  eo,  su  ansia  de  lo  bello,  7  de  lo  justo,  con  unaimajina- 
cion  vivisima,  lo  condujeron  quizà  mas  de  una  Yez  d  aceptar 
ideasen  las  que  creia  encontrar  el  bien  7  la  yerdad  para  sus 
sciucjantes,  para  la  bumanidad  toda,  de  quien  era;  porque  Bl- 
bao  sefiores,  con  su  pureza,  con  sus  especiales  condiciones  no 
se  pcrtenecia  &  si  mismo,  ni  &  nadie  en  particular:  era  uno  de 
aquellos  seres  que  son  del  Universo  entero  ,  7  que  van  mas  alld 
del  Universo,  si  fuera  de  el  se  pensilra,  se  sintiera,  se  padeciera. 

Francisco  Bilbao,  en  bondad  7  en  sentimientos,  era  eximìo, 
era  perfecto. 

El  dolor  que  su  pérdida  nos  orìjina  no  es  de  la  u' turaleza  del 
que  sentiriamos  por  un  bravo  militar  que  hubiera  dado  glorias  & 
la  patria;  por  un  recto  majistrado  ù  quien  la  socìedad  debiera 
respeto  7  gratitud;;  por  un  miembro  de  nuestra  familia  d  quien 
mucho  aprecióramos:  no  sefiores,  es  mas  profùndo  7  sentido;  es 
el  dolor  singular  que  à  cada  cunl  domina  en  este  momento;  do- 
lor por  el  bueno;  dolor  que  todos  defiinimos,  especial  é  inspi- 
rado  solo  por  seres  corno  el  que  lloramos. 

No  temo,  amigo  mio,  turbar  tu  reposo  7  descontentarte  con 
mis  palabras;  ellas  son  Intimas  de  un  corazon,  que  creo,  bien 
comprendiste;  7  al  decir  Adios  à  tus  cenizas  y  dedicar  està 
ofrenda  &  tu  memoria,  pido  al  altisimo  resignacion  para  tu  des- 
tingida  7  angustiada  esposa,  para  tu  respetable  Madre  7  Herma- 
nos,  7  para  todos  aquellos  que  ta  sepan  sentir  comò  mereces. 

Tu  alma  en  el  Cielo. 

Tu  cuerpo.  pttlvis  est  et  in  pulverem  reverterti. 


Discurso  pronunciado  por  el  doclor  Don  Manuel  Gazcon. 

Nos  hallamos  congregados  en  el  recinto  de  las  tambas  para 
dar  testimonio  de  una  pùblica  calamidad;  porque  es  una  cala- 
midad,  sefiores,  para  un  pueblo,  7  aun  para  el  mnndo  toda 
pérdida  de  un  varon  justo,  de  un  rfjido  republicano,  de  un  filo- 
sofo ascético,  de  un  ciudadano  intachable  corno  Francisco  BU* 
bao. 
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Génios  corno  él,  almas  de  su  tempie,  corazones  jenerosos,  de 
la  jigante  iDmensidad  del  sujo^  yienen  o^uy  de  tarde  ea  tarde 
corno  peregrinos  deste  mando  posìtivoy  material à combatir  con 
entereza  y  brio  preocupaciones  y  errores  seculares  que  impiden 
la  completa  emancipacion  de  la  soberania  individuai 

Lr.  humanidad  pierde,  pues,  un  apostolici  progreso  moral 
uno  desus  mas  rooustosé  infatigables  obreros.  Pero;  qué  hacer! 
aquella  es  impotente  para  retenerie  en  su  seno,  este  no  pucde 
liacer  etra  cosa  que  trasmitir  ù  las  generaciones  del  pervenir 
los  sanos  principios,  la  propaganda  regeneradora  del  fervicnte 
doctrinario. 

Mas  à  la  que  profundamente  hiere  tan  rudo  golpe  de  adversi- 
dad^  es  &  la  juventud  entre  la  que  Francisco  Bilbao  buscabacon 
solicito  anhclo  ardientes  cooperadores  para  dar  cima  al  ideal  de 
sus  ensuefios^  laBepùblica  Americana  fundada  en  el  Self  govern- 
ment 

lÀhl  el  dolor  quenos  agovia  no  permite  que  nos  demos  cuenta 
de  tan  irreparable  pérdida.    • 

Haflana,  cuandlo  los  jóvcnes  de  recto  corazon  y  sentimientos 
elevados  busquen  entre  si  esas  eximias  personificaciones  de 
lademocracia  y  dela  libertad,  entonces  echaràn  de  menos  las 
candorosas  y  puras  cspansionés  del  cspfritu  delicado  que  animò 
los  restos  que  cstdn  dnuestra  vista.  Entonces  sentirau  la  falta 
del  vigoroso  apoj  o  del  que  fué  modelo  de  honradez  y  de  vir- 
tud,  tipodelealtadcaballeresca,  ejemplodeabnegaciony  de  amor 
patrio. 

La  juventud  està  de  duelo.  Deudos  y  amigos  damos  el  ùlti- 
mo adios  al  objeto  de  nuestra  veneracion  y  carifLo. 

La  materia  era  estreclia  y  pequeAa  para  mantener  su  aliente 
colosal  que,  obedecicndo  é.  la  luz  infinita  de  la  atraccion  moral 
fué  il  refundirse  en  la  esencia  divina  de  que  fué  su  emanacion 
purisima. 

En  cuanto  à  la  juventud  que  se  ufanaba  de  ostentarle,  comò  la 
espresion  genuina  de  sus  aspiraciones  y  tendencias,  si  es  su 
destino  pasar  por  la  prueba  de  amargas  decepciones,  y  de  espe* 
rimentar  todavia  la  eterna  ausencia  de  sus  mas  queridos  y 
notables  próceres,  séa:  ìnclinemos  la  frenle  ante  mandatos  sobe- 
ranos.  Pero  no  olvideroos  que  Francisco  Bilbao  al  preceder- 
nos  cu  el  viaje,  nos  ha  dejado  trazada  la  ruta  luminosa  que  con- 
duce al  espléndido  y  difmitivo  triunfo  del  individualismo,  y  que 
nos  dice  desde  su  morada  celeste— ab!  teneis  mi  testamento, 
vosolros  segundnd. 

Séamos  pues,  fieles  depositarios  del  tesoro  basta  el  instante 
en  que  desde  està  morada  de  trànsito  vamos  à  gozar  en  compa- 
ilia  de  nuestro  amigo  las  inefables  fruiciones  de  la  eternidad. 
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Discurso  de  D.  Alejandro  Carrasco  Albano, 

Antesqae  se  cierre  la  tamba  sobrelosqueridos  restos  del  ami- 
go  ilustre,  que  heraos  venido  à  acompaftar  à  este  ceraenterio^ 
permftasenos  pagar  el  debido  tributo  al  dolor  que  nos  ha  oca- 
sionado  su  temprana  é  irreparable  pérdida. 

Francisco  Bilbao  ha  hecho  un  papel  tan  importante  en  la  revo- 
lucion  sud-americana;  ha  encarnado  de  tal  modo  en  sus  escritos 
el  espiritu  radicalmente  innovador  de  la  nueva  època,  que  su 
Vida  se  balla  Intimamente  cnlaznda  à  la  historia  contempor^Jinea 
denuestro  continente,  à  pesar  de  haber  sido  ella  tan  breve! 
Desdela  precoz  edad  de  20aiios,  nuestro  malogrado  compatriota 
se  consagró  à  la  causa  del  pervenir  y  del  progreso,  a  la  cual  ha 
servido  basta  sus  ùltimos  instantes,  fiel  y  heroicamente,  con  la 
constancia  y  la  fé  de  un  apóstol  y  el  entusiasmo  de  un  màrtir. 
Su  existencia  abrumada  de  sufrimientos  y  persecuciones,  su 
larga  proscripcion  de  la  ìdolatrada  patria,  su  vida  errante  y 
peregrina  por  todas  las  Repùbiicas  sud-americanas,  cargando 
siempre  à  cucstas  el  testamento  de  sus  inmutafolcs  convicciones 
atestiguan  elocuentemente  cuan  puro  amor  y  noble  abnega- 
cion  ardia  en  su  alma  de  fuego.  No  es  este  el  lugar  oportuno 
para  juzgar  si  él  errò  al  importarnos  en  su  propaganda  las  com- 
plejas  cuestiones  sociales  del  viejo  continente  y  al  preocuparse 
con  las  ya  tan  debatidas  y  estériles  controvercias  relijiosas; 
nosotros  no  debemos  ver  en  este  momento  en  él,  sino"  al  escrilor 
brillante,  al  patriota  desinleresado,  al  amante  ferviente  del 
progreso,  al  esposo  modelo,  al  compatriota  distingnido,  al 
amigo  tierno  y  afectuoso  y  al  benemèrito  màrtir.  j  Que  la  tier- 
ra  le  sea  leve  I 


Un  astro  que  desaparece. 

Sensible  y  doloroso  es,  cuando  en  un  claro  dia,  luce  el  bri- 
llante sol,  y  una  negra  y  pasagera  nube  lo  oscurece,  mostrdn- 
donos  el  desconsuelo  y  la  lobreguez. 

Sensible  es,  y  doblemente  sensible,  cuando  la  perfumada  fior 
es  tronchada  por  el  aquilon,  y  pierde  su  perfume. 

Y,  es  sensible  por  fin,  cuando  un  astro  que  ha  derramado  su 
fecundadora  luz  sobre  el  mundo,  se  oscurece  por  la  muerte  de 
la  sombria  noche 

El  Sr.  D.  Francisco  Bilbao,  ha  bajado  A  la  tumba  ayer  do- 
mingo,— y  comò  ese  sol  y  esasflores,  no  brillare  en  el  cielo 
de  la  Vida  exalando  el  esquisito  perfume  de  su  inteligcncia. 

Inteligcncia  de  primer  órden,  con  Bilbao  desaparece  una  de 
las  primeras  intelìgencias  de  Ghile,  su  patria. 

Bilbao,  hadejado  obras  y  recuerdos   de  su  prodijiosa  inteli- 
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gencia  quelo  hardn  inmortai  en  lospoeblos  donde  llegó  su  escla 
recido  nombre. 

La  muerte  deD.  Francisco  Bilbao  esunacalamìdadque  viene 
ti  ajitar  el  corazon  de  la  sociedad. 

Óbrero  sublime  é  infatigable  de  la  democracia,  su  mnerte  ha 
cansado  profunda  sensacion  en  el  ànimo  de  lodo  esplritu  repu- 
blicano. 

En  él  se  pierde  al  apóstol  de  la  verdad. 
^El.que  pedia  con  fé  profunda  y  con  caràcteres  luminosos  la 
justicfa  para  la  virtud  y  el  castigo  para  el  crimen,  ha  muerto 
dejando  un  yacio  inllenable  en  la  literatura  del  Piata. 

La  muerte  del  Sr.  D.  Francisco  Bilbao  Ta  à  ser  Uorada,  sin 
pasiones  y  rencores,  qne  debe  ser  reemplazada  por  la  admira- 
cion  al  jénio,  astro  que  desaparece  para  siempre;  para  no  volver 
&  electrizarnos  con  su  bella  y  portentosa  imajinacìon. 

Si  existe  en  este  mundo  la  admiracion  para  los  grandes  hom- 
bres,  ella  serd  paralasvenerandas  cenizas  del  que  fué  objeto 
de  ovaciones  tribntadas  à  la  privilijiada  inteligencia  de  D.  Fran- 
cisco Bilbao. 
*  La  gloria  eterna  sea  para  su  nombre. 

Tomds  Oliver, 


ODIOS  DE  ULTBÀ-TUMBA. 

A  LA  JUVEI^TUD  DE  CHILE. 

Por  qué  abnllan  los  lebreles  del  fanatismo  7 

Es  que  han  yi&to  el  espectro  radiante  de  Fraivcisco  Bilbao  : 
es  que  envidiau  basta  la  corona  de  espinas  queellos  mismos  co- 
locaron  sobre  su  frente. 

T  por  eso  se  retuercen  corno  vlvoras  pisadas  en  su  nido  :  y 
por  eso  ahullan  corno  lobos  hambrientos  que  sienten  escaparse 
su  presa. 

Las  capas  de  plomo  dorado  de  los  hipócritas  del  Dante,  las 
negras  sotanas  de  ahora  se  han  conmovido  profùndamente  por* 
que  la  immortalidad  abre  sus  puertas  &  Bilbao  y  le  ofrece  sus 
coronas. 

Quisieran  sepnltar  la  memoria  del  demócrata  americano  en  la 
tumba  de  sus  pliegues  siniestros. 

Quisieran  herir  de  muerte  su  gloria  inmarcesible. 

Quisieran  ahogar  para  siempre  la  benèfica  semilla  que  el 
labrador  ìnfatfgable  ha  esparcido  en  el  snelo  de  Colon. 

Pero,  en  vano,  porque  so  memoria  tiene  un  aitar  en  cada 
corazon  jeneroso. 

En  yano;  porque  su  gloria  està  fuera  del  alcance  de  mano 
sacrilega. 
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En  vano,  porqne  la  semilla  arrojada  ha  echado  en  el  saela 
raices  profùqdas^  j  ramas  robostis  que  se  pierden  en  las  nubes 
cobijando  las  aTcs  del  cielo  y  los  animalcs  da  la  tierra. 

— l  Y  acaso  el  ra  jo  no  derribard  el  àrbol  magnìfico  ? 

l  Acaso  el  tremendo  analhema  no  derrìbard  el  taberndculo  de 
ladoctrìna? 

— I  Ah  I  no—Hirad  :  el  JApitQr  de  sotana  cs  tan  impotente  comò 
el  JApiter  Olimpico  de  marmol.  En  vano  frunce  el  entrecejo>  en 
Tano  alza  su  brazo  formidable.  Sa  frente  se  enrojece,  su  brazo 
60  dobla,  surayo  A  nadie  hiere. 

^Ni  qnien  detendrà  la  verdad  qoe  triunfa  en  todoa  partes? 

l^i  qnien  impedirà  que  la  libertad  so  siente  sobre  los  escom- 
bros  de  las.antiguas  dinastias? 

El  porvenir  marcha  iluminando  la  profonda  oscuridad. 

Ante  la  luz  del  Oriente  se  replegaràn  Tencidaa  las  tinieblasdel 
Occidente. 

Uabló  Bilbao,  rayo  del  gran  sol,  7  la  verdad  brotò  de  su 
lóbios  corno  manantial  de  luz. 

El  fanatismo  seconmovió  basta  ensns  entraAas,  y,  dandosela 
mano  con  los  déspotaa,  condenaron  al  destierro^  al  nifio  inspi* 
rado,  de  palabras  de  oro. 

¥  basta  en  el  destierro  lo  persiguió  una  mano  de  hierro  y 
humedeció  sns  labios  elocuentes  con  la  esponja  empapada  en 
hiel  y  vinagre. 

Oh  !  si  pudieran  haberle  heeho  beber  la  cicuta  I 


Larga  j  brillante  fné  la  peregrinacion  del  martir  de  la  liber- 
tad. La  muerte  ha  cavado  su  tumba  à  orillas  del  Piata:  la 
muerte  su  amiga,  su  antigua  conocida  A  quien  esperaba. 

Ella  h&  roto  las  ligaduras  que  ataban  al  condor  americano 
sobre  la  roca  estéril  del  mundo,  y  el  condor  se  ha  elevado  bircia 
las  rejiones  de  eterna  luz  que  babia  entrcvisto. 

No  Talen  mas  las  Alas  del  óguila  de  Putmos  I 

«Bilbao  ha  mnerto  con  la  tranquilidad  del  justo,  y  la  son* 
risa  del  anjel  ha  quedado  estampada  en  sus  làbios.»  Tal  nos 
diccn  los  boletines  de  ultra-cordillera. 

Bilbao,  basta  en  su  ùltimo  trance,  ha  sido  digno  de  si  mismo: 
el  maestro  ha  sido  digno  de  la  grandcza  de  su  doctrina. 

Bilbao,  comò  el  Amazonas  y  comò  el  Piata,  tiene  su  cuna 
enlos  Andes  del  PacfOco  y  su  sepultura  a  orillas  del  Atlantico. 
Como  la  America  se  recuesta  entro  dos  inmcnsos  mares. 

Como  el  Piata  y  corno  el  Amazouas,  todo  Io  ha  fecundado  d 
su  paso. 

Cada  una  de  sus  hojas  impresas,  es  una  selva  virjen  y  majes- 
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loosa  llena  de  mìsterios  y  de  sublimidad,  en  donde  si  penetra 
el  alma  se  sobrecoje  de  relijioso  temor. 

Cada  ana  de  sus  palabras,  es  una  espada  de  fuego  esgrimida 
bdbilmente  contra  el  despotismo  politico  ;  relijioso. 

Cada  uno  de  sus  discursos  es  una  tempestad  lanzada  conira 
los  enemigos  de  lademocracia. 

Su  Tida  entera  es  un  grìto  varonil  de  aìeria!  j  un  snspiro  de 
amor  para  la  humanidadl 

Lasalmasnobles  han  ido  (ijemir  sobre  su  tumba  cubierta  de 
laureies  comò  las  ondas  7  las  brisas  del  Piata. 


Y,  entre  tanto^  ^  qué  sucede  en  Chiie,  su  patria;  en  Chile  el 
objeto  de  sus  complacencias,  la  estrella  brillante  que  atraia  sus 
ùltimasmiradas? 

Su  cuna  estd  desierta  7  desolada.  El  fanatismo  abulia  7  se 
arrastra  en  torno  de  ella  lanzando  imprecaciones! 

Y  la  càtedrade  la  ciencia  7  el  tempio  del  Dios  vi?o  resuenan 
con  las  maldiciones  de  sus  profanadores. 

Y  e{  sacrificador  de  dos  mil  vtclimas  lanza  su  anatema  sobre  el 
apóstol  de  la  democracia  americana. 

Bilbao  y  Ugarte,  qué  antitcsis!  qné  sarcasmol 

La  luz  y  las  tinieblas  palpables. 

La  piiloma  7  el  cuervo  del  arca  de  la  libertad — Implacables 
perseguidores  de  ultra-tumba,  ^qué  quereis  del  maestro' 

Sucuerpoes  de  la  tierra,  su  espiritu  es  de  Dios,  7  su  doc- 
trina  el  patrimonio  de  la  humanidad. 

— ^Con  qué  derecho  lanznis  la  primera  piedra? 

^Soisjustos? 

— Con  qué  derecho  quereis  romper  su  testamento? 

^Sois  la  humanidad? 

— ^Con  (|ué  derecho  os  sentais  sobre  su  tumba  7  condenais 
su  espfritu  d  eternas  tinieblas? 

iSois  el  Dios  vivo? 

^Quién  es  el  Juez  Supremo,  vosotros  ó  el  Dios  de  Justicia 
creador  del  universo? 


Lacopa  de  las  ìniquidades  se  ha  colmado  7  se  desborda  der- 
ramando  sus  aguas  amargas  sobre  la  cabeza  7  el  corazon  de  la 
juvenlud  chilena  quc  tolera  la  profanacion! 

^Y  para  unjir  esas  cabezas  prcparaba  Bil&ao  el  óleo  santo  de 
la  verdad? 

ìY  para  euccnder  esos  corazones  de  piedra  prendia  Bilbao 
lashogueras  del  patriotìsmo? 

Ah!  desgraciada  juventud  chilena,  manifestad  alguna  vez  si- 
quiera  que  teneis  cabeza  y  corazon,  y  que  no  sois  un  enorme 
vicntrc! 


—  CCII  — 

Y  con  la  Toz  profética  del  jéoio 
Dariaz  de  gloria  al  porrenìr  oscaro! 
Es  horrible  morir  corno  él  ha  muerto. 
Con  lentìtud  en  su  tormento  ngudo. 
Sin  poder  detener  un  solo  instante 

El  fuego  qne  se  apaga  por  segundos; 

Y  morir  lejos  del  hogar  querido 
Donde  la  cunn  desn  infanrintiivo! 
Desde  léjos  su  patria  Io  hi\  mirado 

Yal  contemplarlo  en  sus  momentos  ùltimoi^ 
Han  yertido  una  làgrima  sus  ojos 

Y  hualzado  una  oracion  su  labio  augusto. 

H07  solo  queda  de  su  jénio  el  rastro 
Que  dejan  los  meteoros  en  su  curso, 
Bastro  que  guarda  el  corazon  delbueno 
Como  el  amor  purisimo  de  un  culto. 

Y  no  siente  la  patria  que  sus  restos 
En  estranjera  tumba  estén  ocultos, 
Porque  sabe  que  el  ànjel  de  la  gloria 
Irà  à  velar  de  noche  su  sepulcro! 

Lima,  Marzo  28  de  1865. 

Luis  RoDRiGUEz  Velasco. 


D.  Francisco  Bilbao. 

El  ùltimo  correo  arjentino  nos  ha  traido  una  infausta  notici  i. 
El  noble,  el  enérj'co  el  desinteresado  demócrala  Fiuacisco 
Bilbao^  dejó  de  exist^r  en  Buenos  Aires  ei  19  del  pasado 
Febrero. 

Ese  fallecimiento  ha  producido  en  Chile  profunda  y  dolorosa 
impresion.  Como  cscritor,  corno  tribuno^  corno  reformador, 
Bilbao  ocupó  entre  nosotros  el  primer  puesto  cn  la  corta  falanje 
de  los  que  desean  }  luchan  por  el  triunfo  de  la  democracia  en 
su  mas  lata  y  pura  espresion. 

En  la  revolucion  de  1851,  Francisco  Bilbao,  con  su  ardiente 
palabra,  con  su  brillante  piuma,  fué  el  ajitador  mas  eficaz  y 
poderoso  de  aquel  benèfico  movimiento  popular. 

Ya  desde  tiempo  atras  se  habia  creudo  un  nombre  comba- 
tiendo  audazmeute  centra  la  intolerancia  rclijiosa,  contra  las 
pretcnsiones  dominadóras  del  clero,  contra  las  preocupaciones 
y  sistemas  que  hieren  los  derechos  del  hombre  y  Ics  principios 
de  verdadera  libertad.    Su  vivificante  palabra  se  abrió  camino 
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en  el  corazon  del  paeblo,  prodnciendo  siempre  la  conviccion, 
el  amor  y  el  entusiasmo. 

Quién,  corno  él^  entra  A  combatir  de  frente  las  preocupacio* 
nes  hondameote  arraìgadas  y  las  creencias  basadas  en  la  igno- 
rancia,  tiene  que-sufrìr  constantemente  la  persecueion  de  los 
ìnteresados  en  mantener  el  error  comò  base  de  poder.  Bilbao 
encontró  por  eso,  en  su  patria,  el  òdio  j  la  inflexible  colera  de 
un  clrculo  poderoso.  Pero,  en  honra  suya  debe  boy  decirse, 
que  jamds  la  calumnia  logró  arrojar  ni  la  mas  leve  sombra  de 
duda  sobre  la  honradez,  la  lealtad  y  la  sinceridad  de  nquel 
noble  caràcter.  , 

Alejado  de  Chìle  desde  1851,  Francisco  Bilbao  vfvió  algun  tìem- 
pò  en  el  Peni  y  paso  despues  ù  establecerse  en  Buenos  Aires. 
£u  esa  ciudad  contrnjo  matrimonio  con  una   estimada  set&ora,  ' 
hija  del  General  Guido. 

En  diferentes  épocas  Bilbao  visitò  la  Europa,  viviendo  du- 
rante algunos  afios  en  Paris.  Alti  frecuentó  la  sociedad  de 
Lamennais.  de  Quinet  y  de  algunos  otros  pensadores  ilustres. 
Habia  en  el  caràcter  y  en  el  talento  de  Francisco  Bilbao  algo 
del  espirilu  de  aquellos  dos  jénios.  En  sus  ideas  y  en  sus 
escritos  se  reflejan  A  cada  paso  las  lecciones  que  recibìò  de 
aquellos  apóstoles  de  la  humanidad. 

En  las  grandes  cuestiones  sociales  y  polfticas  que  han  aji- 
tado  à  la  America  en  estos  ùltimos  tie':  pos,  Bilbao  se  presentò 
siempre  defendiendo  la  justicia  y  la  lìbertad. 

En  el  Perù  coadyuva  calorosamente  à  la  caida  de  la  inraora- 
lidad  y  del  derroche  personìficadns  en  la  administracion  Éche* 
ftique. 

En  la  tierra  arjentina  sostiene  la  integridad  de  la  Gonfede- 
racion,  herida  de  muerte  por  uri  circulo  exaltado  de  Buenos 
Aires. 

La  anexion  de  Santo  Domingo,  y  la  inicua  invasion  de  Méjico 
le  iuspiran  enérjicos  y  brillantes  escritos  impregnados  en  ar- 
dientc  amor  por  la  America  y  por  la  Repùblica. 

E!  acto  piràtico  consuraado  en  las  Chinchas  lo  conmueve  pro- 
fundamente,  y  bace  oir  sus  palabras  indignadas  en  medio  del 
pueblo  bonaerense,  reunido  para  protestar  contra  ci  insulto  que 
la  Espaila  bacia  à  la  America. 

Ultimamente,  en  la  coutienda  que  destroza  al  Uruguay,  Bil- 
bao estigmati3a  con  elocuencia  la  politica  del  imperio  esclavó- 
crata;  y  los  ùltimos  rasgos  de  su  piuma  setìalan  corno  una  gran 
falta  la  indiferencia  con  que  el  Gobierno  Arjentino  ha  contem- 
plado  la  invasion  del  Brasil  en  la  Repùblica  Orientai. 

La  existencia  de  Francisco  Bilbao  ha  tenido  la  rapidez  de  los 
meteoros,  pero,  comò  ellos,  en  su  corta  carrara  ha  derramado 
la  luz, 

Desde  algun  tiempo  atras  sentia  la  aproximacion  de  la  muerte, 
Tenemos  à  la  vista  una  carta  suya,  escrita  el  19  de  Noviembre 
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d^  1864.  En  ella,  refiriéndose  A  la  reproducion  que  un  diario 
de  Santiago  liacia  de  las  odiosas  injurias  que  por  entónces  le 
prodigata  el  redactor  de  la  Nacion  Argentina^  nos  decia  estas 
sìgfiiGcativas  palabras:  «  Si  con  la  trascripcìon  de  esas  calum. 
Qìaa  se  quiere,  en  mi  patria,  arrojar  ea  mi  ausencia  una  sombrai 
E^bre  mi^  si  baj  en  éso  algon  sentimiento  de  òdio  contra  mi 
persona,  acaso  pueda  debilitarse.  haciendo  saber  &  mis  enemì- 
gos  que  iendré  muy  corta  vida,  » 

Tres  meses  despues  de  escribir  eaas  Ifneas,  el  noble  espfritu 
que  las  habia  dictado  abandonaba  para  siempre  la  rejion  ter*^ 
renai  ! 

(Editoria]  de  la  Patria  de  Vaìparaiso.) 


Franei«eo  Bilbao.  (1] 

(LOpinion  Nationale  del  18  de  Setiembre.) 

'  «  Considero  corno  un  grande  hombre  d  aquel  que  habita  en 
las  altas  esferas  del  pensamiento,  à  las  cuales  los  otros  hombres 
no  alcanzan  sino  con  trabajo  y  difieultad  ;  no  tiene  mas  que 
abrìr  los  ojos  para  ver  las  cosas  en  su  verdadera  luz  y  en  yastas 
relaciones,  mientras-  que  los  otros  hombres  deben  hacer  sufrir 
6  6US  pensamientos  dnras  correcciones  y  tener  un  ojo  vigilante 
sobre  las  fuentes  del  error.  •  £1  hombre  cuerdo  comunica  sin 
esfueczo  sus  cualidades  à  los  otros  j  contesta  por  su  caràcter, 
por  sus  acciones,  é,  las  preguntas  que  no  sabrian  hacerle.  He 
aqui  el  serviciodel  grande  hombre. .» 

Estas  palabras  de  Emerson  nos  han  parecido  aplicarse  entera- 
mente  à  su  compatriota,  el  publicista  filòsofo  de  la  America  del 
Sor,  Francisco  Bilbao,  que  acaba  de  ser  arrancado  en  la  fior  de 
su  edad  à  su  paisyà  los  amigos  que  ha  dejado  en  Europa. 

Para  todos  aquellos  que  han  podido  conocer  su  persona,  su 
Vida  7  sus  obras,  Francisco  Bilbao  pertenecia  muy  evidentemente 
é'  e«a  clase  de  hombres  que,  sin  pretension  à  nada  de  providen- 
cial,  son  llamados  por  todos  los  estimulos  del  valor  moral,  mas 
.  aun  que  por  sus  facultades  superiores,  à  ejercer  sobre  los  des< 
tinos  de  su  patria  uno  de  aquellos  influjos  profundos  que  prue- 
bau  su  razon  de  ser  y  su  lejitimidtid  por  la  transformacion  de  un 
pueblo  y  su  advenimiento  d  otras  condieiones  sociales,  las  ùnicas 
que  son  capaces  de  establecer  el  presente  y  de  asegurar  por  eso 
mitmo  los  progresos  y  los  desarroUos  del  pervenir  mas  remoto. 

(i)  Hemos  saprimldo  alganospariAfos  de  este  arUcoIo  qae  narraban  hechos 
que  no  eran  exactos. 

N.delE. 
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<  Su  este  mgao  te  eonocen  los  grandes  caracteres  y  los  eere- 
bro8  poderOBOs  à  quieaes  deben  la8  sociedades,  sus  coucep^ 
eianes  las  mas  Taetas  j  sus  realizaciooes  mas  completas.  Loé 
qua  se  ioiponen  sémerante  mision  7  son  destinados  k  semejante 
obra  ma€stran  bastante  que  tieneii  en  si  mismos  la  plenitnd  ^ 
la  buena  volmitad  uoida  à  la  mas  alta  ooaciencia  del  deber,  d 
mismo  tiempo  que  se  sieuten  prontos  ù  todos  los  sacrificìos  7  ft 
la  abnegaciou  la  mas  dìficil. 

Francisco  Bilbao,  nacido  en  1823,  en  la  ciudad  de  Santiagt» 
de  Ghilc,  de  la  que  so  padre  era  goberaador,  hallo  en  su  familia 
las  lecciones  y  los  ejemplos  que  él  mismo  debia  diguamente 
continuar.  Apenas  entrado  en  la  fior  de  su  jnventud,  fué  pros^ 
cripto  con  sus  bermanos  à  consecuencia  de  un  largo  proceso 
politico^  7  despues  de  haber  sufrido  perseenciones  en  defensa 
de  sus  opiniones  relìjosas.  Hàcia  elafio  1845,  para  poder  sus->- 
traerse  ó  las  porsecuciones  de  que  era  objeto,  turo  que  refujiarse 
«n  Francia,  donde  consagró  su  tiempo  a  los  estndios  JBlosóficos, 
siguìendo  alternativamente  7  bora  por  bora  el  movimiento  pò* 
litico,  6  la  altaenseilanza,  cu^osmas  ilustres  representantes  eran 
entonces  Edgard  Qaìnet  y  Michelet. 

En  las  conferencias  y  los  comités,  de  los  cuales  formò  parte, 
siempre  se  le  yìó  rodeado  del  aprecio  y  de  la  simpatia  de  todos  ; 
ejerciendo  conio  una  especie  de  autoridad,  un  influjo  tanto  mas 
positivo  cuanto  le  era  tributado  por  aqnellos  que  habian  sabido 
comprender  7  esperimentnr  el  encanto  de  una  fraternidad  cos- 
mopolita, humana  en  el  mas  alto  grado,  y  practicada  en  su 
acepcion  mas  completa,  sin  operacion  alguna  ni  preocupacion 
personal.  Suamistad,  que  provenia  mas  bien  de  una  comuni** 
dad  de  ideas  que  del  encuentro  de  las  simpatias,  se  bacia  sentit 
en  todos  los  que  le  rodeaban  en  impresiones  de  una  edificacion 
singular,  irresistible.  Con  respecto  A  él  el  respeto  rìvalizaba 
con  el  carrfio.  Se  hubiera  didio  que  todos  parecian  presentir  el 
alto  porrenir  i)ne  debia  alcanzar  sa  condisofpulo. 

Sesdeel  afiode  1847,  despuesde  haber  visìtado  la  Alevaania  : 
7  la  Italia,  publicó  en  varias  colecciones  7  periodicos,  princi* 
palmente  en  la  Beforme^  en  la  Revue  independent^  en  la  Trihunt 
des  pffuples  algunas  trabajos  ó  articulos,  que  llamaron  la  atenei-^ 
cion  7  dieron  motivo  à  una  correspondencia  filosofica  con  Lb^ 
mennais. 

Como  Jorje  Tarc7,  el  jóven  filòsofo,  muerto  en  1830,  en  el 
ataque  del  €arrousel,  ì\  Bilbao  repetiaà  menudo:  i<Gada  uno 
de  nosotros  es  un  artista  que  ha  sido  encargado  de  esculpir  él 
mismo  su  estàtua  para  su  tumba,  7  cada  uno  de  nuestros  hech^s 
es  una  de  las  facciones  qne  forman  nuestra  imàjen.  A  la  natu-^ 
raleza  le  tooa  deoidir  A  sera  està  la  estdtua  de  un  adolescente, 
de  un  hombre  de  edad  ò  de  un  linciano.  En  tuanto  A  nosotriMs, 
reamos  modo  solamente  de  que  ella  sea  bella  y  digna  de  atraef 
las  mimdas.» 


—   CCVI  — 

La  reTolacioQ  de  febrero  fué  salodada  por  el  jóyen  proscrito 
americano  corno  realizacioD  de  sus  ensuefios  mas  ardientes  y  de 
aus  mas  caras  esperanzaa.  Se  le  figurò  corno  una  renoTa- 
cion  aniversal.  Las  fatales  jornadas  de  juniole  afligieron  corno 
uoadesg^racia  nacional.  No  pudiendo  darse  cuenta  de  una  lucha 
que  Tela  tanheroica  corno desesperada  porlosdos  lados,  Uevado 
ademas  de  la  intrepide! qne  le  era  naturai,  no  vaciió  enalravesar 
por  el  medio  de  las  barricadas,  los  puntos  mas  peligrosos  para 
juzgar  por  si  mismo  de  lo  que él  Jlamaba  ' 'La  conciencia  dela  aso- 
nada."  Era  esto,  mas  óà  lo  menos,  era  otra  cosa  que  el  pasco  y  el 
menosprecio  militares  de  Carrel,  recorriendo  corno  observador 
desinteresado  entre  la  multitud  ciudadana  y  plebe}  a  de  1830,  à 
lacuale  en  aquel  momento,  creia  incapaz  de  llerar  à  buen  fin  sa 
tentativa  rcTolucionaria,  sin  interTencion  de  tropas  regulares. 

tDebemos  decir  tambien  que-nadie  se  pronunciò  mas  claramen- 
te  que  él,  desde  la  primera,  contra  las  tendencias  socialistas  de 
aquella  misma  època  y  nadie  tìò  mas  positivamente  las  inevita- 
bles  consecueneias  de  lasfunestas  jornadas  de  junio. 
^  '  De  vuelta  à  Santiago  de  Chile,  bacia  elaflode  1849,  organi- 
/  zò  unas  asociaciones  populares  con  el  objeto  de  difundir  la  ins- 
\  truccion  é  iniciar  al  pueblo  en  el  conocimiento  y  en  el  ejercicio 
\  de  sus  derechos.  Ninguna  empresa  hubo  mas  estrafla  que  esa 
I  à  lodo  móvil  ambicioso  ni'mas  sinceramente  insplrada  por  el  amor 
^  del  bien  pùblico.  Ella  era  verdaderamente  una  obra  de  pura 
rooralizo ci on,  destinadaà  conducir  gradualmente  las  clases  sin 
^  ilustracion  à  los  beneficios  de  la  civllizacion. 

Los  corrillos  reaccionarios  ò  clericales  no  tardaron  en  empe- 
zar  de  nuevo  sus  maniobras  y  sus  pretensiones;  las  que  debian 
aqueilavez  venir  à  parar  en  un  principio  de  guerra  civil.  Los 
hombres  mas  honorables,  que  por  amor  d  su  paia  habiantomado 
la  iniciativa  de  una  mision  diflcil,  pero  inofensiva  y  pacifica, 
limitandose  d  dar  ù  las  clases  laboriosas  de  la  poblacion  chilena 
la  primera  cnseiianza  que  basta  cntònces  hubieran  recibido,  se 
vieron  en  la  necesidad  de  usar  de  sus  derechos  de  defensa  contra 
lasinjustifìcables  agresiones  de  un  gobierno  que  obedecia  pasi* 
vamentc  las  òrdenes  de  la  congregacion.  Sorprend  idos  mas  bien 
que  vencidos,  F.Bilbao  y  sus  correligionarios  pollticos  tuvieron 
que  ceder  ante  el  nùmero,  despues  dehaber  hecho  frente  &  todos 
los  ataques: 

Despues  de  estosreveses,  F.  Bilbao  sedirijiò  à  Buenos  Àires> 
donde  viviò  en  medio  de  los  sujos,  en  la  sociedad  y  el  estudio. 
En  aquellat  circunstancias,  su'  salud  sufriò  un  quebranto  del 
cual  no  debia  salvarse.  En  lo  mas  fuerte  del  invierno,  y  sin 
considerar  un  peligro  cierto,  salvò  de  las  aguas  à  una  mujer  del 
pueblo,  que  habia  caldo  por  un  accidente  desde  la  cubierta  de 
un  vapor  que  nnvegaba  rio  abajo.  Despues  de  este  acto  de 
abnegacion,  cuya  sola  victima  debia  al  fin  ser  él,  sus  fuerzasdis- 
minuyeron  insensiblemente,  y  él  mismo,  que  repetia  con  tanto 
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^iisto  bwk  Montaigne  qve  :  a  filosofar  era  aprender  à  bien  mo- 
rir, »  dispuso  SQs  ùltìmos  momentos  dando  pruebas  cada  vez 
majores  de  su  serenidad  j  sa  ternura  para  los  que  amaba. 

Con  grande  enerjia,  sobrellevando  intolernbles  sufrimientos 
sonriéndose,    comparaba  su  muertc  «Ala  primeia  batalla  qùe 
le  hubiese  sido  dado  mandar  en  gefe  »     Los  pormenores  que 
hemos  recibido  nos  han  mostrado  A  F.  Bilbao  tal  corno  lo  ba- 
biamos  siempre  conocido.     Como  en  todas  las  épocas  de  su 
demasiado  corta  existencia,  se  hubiera  dicho  que  aparecia  comò 
un  reflejo  de  los  tiempos  heróicos:    Ningun  hombre  bubo  mas"] 
conocedor  que  él  de  lospoémas  de  la  antigùedad,  de  los  cuales  :    ^ 
decia  él  mismo,  que  eran«  su  escaela  de  accion  y  debellcza,  y  ; 
tambien  la  médula,  la  sustancia  »  que  senliano  ballar  en  el  hom-  ' 
bre  moderno.  ^ 

La  fuerza  j  la  luz  formaban  el  fondo  de  su  naturaleza,  aun 
primitiva,  virjinal  y  marcada  basta  su  ùltimo  dia  con  el  sello  de 
los  grandes  destinos.  La  Europa  y  Paris  no  liabian  hecho  sino 
fortificar  y  concentrarci  sentimiento  nacional,  que  en  él  pare- 
cia  inspirar  todo  y  presidir  à  sus  menores  acciones.  Sus  ùlti- 
mas  palabras  recordaron  con  efusion  los  nombrcs  de  Michelet 
y  Qoinet,  sus  queridos  maestros  y  amìgos  de  Francia,  y  repetia 
comò  Lamennais  en  su  ùltima  bora:  «Los  momentos  de  la 
mucrte  son  los  buenos  » 

Virlud,  Talor,  caràcter,  heroismo,  todas  las  muestras  del  valor 
moral  en  las  que  ùnicamente  se'reconoce  al  filòsofo,  al  lejislador, 

^  al  hombre  politico  y  religioso,   tenian  profundas  raices  en  F. 

S  lilbao,  que  supo  mostrarse,  à  pesar  de  las  circunstancias  mas 

hostiles,  comò  apóstol  y  màrtir  del  ideal  de  juiticia  y  de  verdad 
que  en  supensamientohabiaconcebidocomo  laley  de  las  nacio- 
nes  y  de  los  individuos. 

No  nos  toca  A  nosotros  rendir  lioy  homenaje  ù  un  hombre  que 

86  distinguia  entre  todos,  mas  aun  por  las  facultades  morales 

que  por  las  dotcs  eminentes  del  espiritu.    Diremos  solamente  que 

,  •  'la  Francia  acaba  de  perder,  en  los  paises  lejanos,  uno  de  sus 

i  representantes  mas  adictos  A  los  principios  y  A  las  ideas  que  lar-     1 

[  go  tiempo  ella  ha  ensetìado  y  esparcido  en  el  mundo.    Està  alma 

ardiente,  espuestaà  lasluchas  de  la  polìtica  y  A  las  mas  durdS     : 
necesidades  de  la  existencia^  jamàs   cesò  de  sentir  b^cia  la 
Francia^  su  patria  adoptiva,  el  mas  ticrno  de  los  cariùosfiliales. 

La  rejeneracion  de  la  America  fué  la  sola  ambicion  desuvida,  "/  / 
comò  en  toda  ocasion  la  confesion  de  su  fé  relijiosa  y  politica  /  / 
fué  su  ùnica  prcocupacion.     En  toda  època,  en  todo  momento,  ^ 
su  Vida  fué  una  predicacion  por  el  ejemplo,  una  propaganda 
respetada  por  aquellos  mismos  que  creyeron  deber  combatirla. 
Tuvo  esa  dicha  suprema,  que  no  alcanzan  sino  los  mas  dignos, 
de  dejar  este  mundo  en  la  plenitud  de  su  eonciencia.    La  muerte 
no  debia  ser  para  él  mas  que  el  «  trionfo  de  la  energia  sobrena* 
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turai»  queélmismo  prockmaba  en  hui  tUtimas  paltòras  ^p^ 
pudo  hacer  entender. 

SéaDos  permitido  reproducir  aqui  algunos  renglones  de  la 
carta  que  Michelet,  el  gran  historiador^  nos  ha  dirijido  al  saber 
este  doloroso  acontecimiento. 

ningun  testimonio  mas  digno  podla  ser  ofreoido  à  sa  metuoria^ 
tandigna,  queacaba  de  tener,  entre  otrad  glorias,  la  tan  twk 
de  ser  honrada  solemnemente  por  sus  adveraarios  7  por  todoft 
ios  periódicos  de  la  America  del  Sur,  que  han  deplorado  su 
muerte  corno  una  desgracia  pùblica .... 

« I  Como  I    Està  gran  esperanza  se  ha  acabado  .1  Tatflo& 

'hombres  corno  esperaban  de  él  las  mas  grandes  cosas  y  tenian 
Ios  ojos  fijos  en  él  1  Declamos  Lamennais  y  jo,  con  iQuinet; 
'  lEste  sera  el  gran  ciudadano  !  Yo  habia  sofiado  en  un  Was- 
hington del  Sur Miserie  spes  hominum  /  » 

Agregaremos  la  palabra  de  Herder  sobre  las  existénoiAS 
prematuramente  acabadas:  Tn  magnis  sai  est  vólmsse. 

Paris. 

A.  Dessus. 


La  memoria  do  Bilbao» 


El  filòsofo  de  las  grandes  ideas,  el  màrtir  de  la  democraeìa, 
el  fantasma  aterrador  de  Ios  que  han  desgarrado  la  conciencia 
de  Ios  pueblos,  ha  sido  objeto  en  Copiapó  de  una  de  esaa  mam- 
festaciones,  que  no  solo  honran  albombre^  sino  al  gran  partido 
de  que  fué  su  apóstol  mas  ardiente. 

El  verdadero  pueblo,  ese  que  vive  de  su  trabajo  y  cuya  san- 
gre  se  derrama  à  torrentes  en  las  batallas,  esa  parte  noble,  gran 
mayoria  de  la  sociedad,  desheredada  enlas  monarquias,  y  proi^ 
cripta  en  muchas  Bepùblicas  el  dia  de  la  paz,  es  quien  tributa 
justos  homenajesàlas  virtudesdeunhombre,  que  dio  un  evan- 
gelio Ala  America  y  que  vivió  trabajandoincesantemente  por  la 
democracia,  base  de  la  felicidad  humana. 

La  sociedad  de  artesanos  de  Copiapó,  segun  Ios  dociumentoa 
que  van  d  continuacion  acaba  de  encargar  A  Buenos  Aires  un  ré* 
Irato  al  oleodel  defensor  esforzado  de  Ios  hombres,  del  ilustre 
Chileno  D.  Francisco  Bilbao,  para  colocarlo  en  el  salon  de  lai 
Msiones  de  esa  asociacion  de  hombres  del  pueblo. 
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Bé  «qui  lo&docame&tos  &  que  noB  rcferimos,  y  q««  tomamo* 
del  «CopiapiiftO)»  del  13  de  Blayò: 

«Goplap»,  lfoyo9  de  i868. 
viStmor  Dm  Manuel  ÈObao. 

ccBuEUOS  AlKES. 

May  deflormio: 

«Ea  sesìon  general  ordinaria  del  7  del  presente  fuéprescntada 
àia  sala  la  siguiente. 

«MOCIOH. 
Consocios: 

«Habiendo  concebido  una  idea  en  nueatro  humilde  ent^Nler 
sublime  y  grandiosa,  puesque  tiene  una  gran  significacion  en 
nuestromodo  de  sersociaI,pasamosàespoaerla  àladeliberacion 
de  Yosotros,  confiados  en  que  yuestros  nobles  sentimientos, 
escencialmente  democràticos,  le  prestardn  la  acojida  que  me« 
rece. 

«Ha  desaparecido  de  lasfilasde  la  democr&cia  americana  el 
mas  esforzado  de  sus  campeones;  el  mando  republicano  ha  per- 
dido  al  mas  denonado  de  sus  gefes;laclasetrabajadora,loshom- 
bres  que  ganan  con  su  sudor  el  pan  para  sus  hijos  el  mas  con- 
secuente  y  leal  defensor  de  sus  derechos;  Chile,  -al  patriota  de 
Ics patrìotaS)  &  su  hijopredilecto,  quien  entes  deespirar,  solo 
anlielaba  morir  en  suGhile,  en  esa  patriaadoradaà  ^iea  habift 
eleTado  un  aitar  en  el  fondo  de  su  generoso  corazon^  y  de  donde 
lo  habian  arrojado  los  Yampiros  del  fanatismo;  la  )uyentud 
americana  al  mas  docto  de  susmaestros.  Hablamos  del  ilustre 
chileno  D.  Francisco  Bilbao. 

«Si  un  Alejandro,  un  Cesar  y  un  Napoleon,  hombrea  cuyos 
timbres  de  gloria  han  sido  la  destruccion  y  la  sangre,  bau  me- 
recido  que  la  posteridad  aclame  sus  nombres,  con  cu4nta  mas 
raion  no  lo  merecerà  el  apóstol  de  la  fraternidad  Americana! 

«Nosotros  sefiores,  que  hemos  tenido  el  bonor  de  ser  compa- 
triotas  deese  grande  hombre,  y  por  nuestra  condicion  social  la 
clase  &  quien  él  siempre  defendió  contra  los  tiros  del  despo- 
tismo,  con  su  potente  palabra,  sus  luminosos  escrilos  y  muchas 
Veces  esponiendo'su  existencia  combatiendo,eon  noble  abnega- 
ciòn  entro  las  filas  del  pueblo,  seriamos  unos  ingratos  *i  no  iri* 
butàsemos  un  reconocimientoaunquepóitumo  pero  sincero,  àsu 
sagrada  memoria. 

Sitlolsprtnierosapóstoleisdel  cristianismo  fneron  sacrificados 
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por  sostener  la  sublime  doctrina  delmdrtir  del  Gòlgota,  el  ilostre 
Bilbao  sefiores,  tambien  fué  màrtir  para  UeTar  acid>o  esa  misma 
doctrina,  sosteniendo  su  emanacion  mas  mediata,  la  fraternidad 
entre  los  hombres,  es  decir,la  verdadera  democracia. 

<cEn  consideracion  ù  naestros  recursos,  que  son  bastantes   11- 
mitados,  proponemos  seala  ofrenda  que  deoiquemos  A  la  memo- 
ria de  ese  ilustre  americano;  en  consecnencia  tometemos  d  Tues- 
tra  aprobacion,  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 
▲htìgulo  ùnico. 

«Se  leyanta  una  suscricion  entre  los  miembros  de  la  soeiedad 
de  artesanos  de  Gopiapd,»  con  elobjeto  de  hacer  copiar  en  Bue- 
nos Aires  un  retrato  al  óleo,  con  la  mayor  perfeccion  posible; 
del  Sr.  D.  Francisco  Bilbao.  Cuj  o  retrato  sera  colocado  en  el 
salon  desesiones  de  la  soeiedad  mientras  està  exista  y  el  lienzo 
durare. 

((La  soeiedad  deber&  nombrar  una  comision  para  que  haga 
efectivo  lo  acordado  en  este  articulo,  dando  cuenta  de  sus  tra- 
bajos. 

Olegario  àrargibia. 
5.  F.Guirii. 


Cartas  de  pesame. 

A  la  Seftora  doMa  Filar  Guido  de  Bilbao. 
Sefiora  : 

La  soeiedad  Union  Republicana  del  Pueblo  que  tengo  el  honor 
de  presidir^  ha  tabido.  con  profunda  y  dolorosa  impresion  el 
fallecimiento  de  vuestro  digno  esposo. 

Tan  lamentable  acontecimiento  nunca  sera  bastante  sentido 
por  todos  aquellos  que  reconocian  en  el  ciudadano  Francisco 
Bilbao  la  abnegacion,  lapureza.  la  enerjfa  y  el  talento  del  Terda- 
deroapóstol  de  la  Bepùblica  democràtica  en  estospaises. 

Los  miembros  que  componen  està  Soeiedad,  oyeron  muchas 
Teces  la  calorosa  y  Yiyificante  palabra  de  Tuestro  esposo,  cuando 
ensefiaba  al  pueblo  la  doctrina  democràtica,  inspirandole  fé  y 
decision  por  la  Bepùblica.  Por  eso  le  consagramos  amor  y  res- 
petoque  guardaremossiempre  por  su  memoria. 

Habeisperdido,  seflora,  A  un  esposo  digno,  por  sus  Tirtudes,  J 

de  Tuestro  amor»  y  hemos  perdido  nosotros  ji  un  maestro  y  A  f 

un  amigo.    Permitidnos,  pues,    que  nos  asociemos  A  Tuestro 
justo  dolor. 

En  nombre  de  la  Union  Republicana  del  Pueblo^ 

Ambrosio  Larraeheda,  presidente — 
José  T.  Bscobar^  secretarfo. 


A 
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UNION  AHEBICÀNÀ. 

Sesion  del  2  de  Abril  de  1865. 

Se  abrió  é  las  doa  de  la  tarde  presìdida  por  ^1  aeflor  Matta, 
con  asistencia  de  catorce  de  sua  mieinbros  y  el  aecretario  que 
auscrìbe. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesion  anterior  y  la  siguiente  nota 
de  pesame,  redactada  por  D.  Guillermo  Matta  y  dirijida  A  la  se- 
flora  dofia  Filar  Guido,  viuda  de.  D.  Francisco  Bilbao:  Union 
Americana  de  Santiago  de  Chile. 

Santiago,  Mano  2»  de  1865. 

Sefiora: 

La  pérdida  que  habeis  sufrido  con  la  muerte  de  Tuestro  digno 
esposo  D.  Francisco  Bilbao,  irreparable  para  vos,  lo  es  tambien 
para  la  America  y  sobre  todo  para  Chile,  patria  de  Tuestro  es- 
poso,  y  la  cual  con  justicia  lo  contaba  y  admiraba  entre  sus  mas 
intelijentes  y  mejores  ciudadanos. 

La  Sociedad  (fé  Union  Americana  de  Santiago,  à  cuyo  nombre 
tenemos  el  honor  de  escribiros,  considerò  siempre  à  D.  Francisco 
Bilbao  corno  à  uno  de  bus  mas  activos  y  valiosos  cooperadores;  y 
ella  faltaria  à  un  deber  muy  sagrado  si  dejara  de  espresar,  ahora 
que  ha  muerto,  la  aprobacion  y  el  respecto  que  le  merecieron 
lostrabajosy  los  esfuerzos  del  patriota  desinteresado  y  laabne- 
gacion  y  las  sinceras  convicciones  de  esa  grande  alma  america- 
na. Si  la  Vida  deD.  Francisco  Bilbao  ha  sido  un  ejemplo  digno 
de  imitarse,  su  tumba  sera  un  monumento  digno  de  ese  ejemplol 

Perdonadnos,  sefloru,  si,  al  cumplir  con  un  honroso  y  santo 
deber,  08  hacemos  derramar  nueTas  lAgrimas  y  despertamos  en 
vuestra  alma,  dolorosos  sentimientos,  pero  defensores  y  solda- 
dosde  esa  gran  causa  que  vuestro  esposo  sirvió  con  tanto  ar- 
dor  y  constancia,  ofrecemos  el  merecido  testimonio  de  gratitud 
y  de  carifio  y  de  fralernidad  al  escritor  infiitigable,  y  al  emi- 
nente campeon  de  la  Union  Americana. 

El  lugar  que  ha  ocupado  en  nuestras  fllas  queda  Tacio;  pero, 
seflora,  corno  vive  en  vuestra  alma,  asi  vivirà  en  la  nuestra  su 
esplritu,  ese  esptritu  enérjico  y  profondo  que  ha  irradiado  pcn- 
•amientos  tan  nobles  y  tan  americanos,  en  las  largas  luchas  que 
sostenia  contra  el  mal,  la  ìgnoranciay  la  opresion,  esc  espiritu 
jeneroso  y  varonil  que  ha  sido  comò  la  antorcha  de  su  le  y 
corno  el  reflejo  luminoso  de  la  conciencia  de  un  pueblo  y  de 
todo  un  continente. 
Con  la  efusion  de  la  mas  viva  simpatia  por  vuestro  pesar, 
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tenemosel  honor  de  sascribirnos  de  tJd.,  sefiora,  vuestros  res- 
petaosoB  7  obsecuentes  lervidores.— 

Manuel  Bianco  lEncalada^  presidente. — 
M.  A.  Matta;  primer  vice-presidente. — 
Pedr4f  Moncaf^o^  segando  vice. — Demetrio 
Bodriguez  Pefia^ — Ivan  Aguttin  Palazuél^^ 
secretaiios. 

A  la  uflora  dM»  Filar  Buido  de  Bilbao — Bwnot  Aires. 


La  JaTentud  Clillena. 

Acentos  de  dolor  han  sobremontado  la  cima  de  los  Andes,  y 
TÌenen  d  espirar  sobre  la  Iosa  qae  cubre  los  manes  del  ilastre 
republicano  Fbah cisco  Bilbao  . 

Aquellos  Mnebres  suspiros  han  arrancado  del  corazon  de  la 
juventud  Chilena. 

Las  barreras  del  jesuitismo  politico  y  del  fanatismo  religioso 
no  han  podldo  impedir  qae  los  fulgores  de  la  lida  j  de  la  obra 
de  Bilbao  ilominasen  el  alma  de  Gfaile. 

la  carta  siguiente  lo  compraeba . 

Senor  D.  Manuel  Bilbao. 

Santiago  de  ChiU»  Mano  ili  de  1865. 
Apreciado  sefior: 

La  gran  desgracia  qne  boy  aflijeé  su  fìimilia  ha  Uegado  tam*- 
bien  basta  nosotros.  La  macrte  de  sa  sefior  hermano  no  solo 
contnneTeft  los  parientes,  sino  qne  se  estiende  A  todo  chileno. 

Lasvirtades  efTicas  del  sefior  D.  Francisco  Bilbao  son  de 
^quellas  qoe  empellan  al  eterno  reconocimiento  de  todo  cora- 
zon americano,  demócrata  y  repablicano. 

Deméf  es  et  tratar  aqui  de  repetir  mil  servioios  qae  Ghile  y 
la  America  le  deben.  Sus  bechos  y  sas  palabras  estàn  grabados 
ea  todos  los  corazones. 

Sas  disearsoB  en  la  Sociedad  de  la  Igaaldad  se  sienten  reso» 
Bar  todavia  en  los  oidos  d«  los  que  tayìeron  la  dicba  de  esca- 
cbarlo. 

A  nosotros^  alnmnos  de  colegio  no  nos  tocó  esa  suerte. 

Snabnegacioa  en  la  jornada  del  20  de  Abriidel  afio  ISSI 
•acrMcAndosefMr  la  caasa  del  paeblo  es  superior  6  la  quepue* 
den  decir  nnestras  palabras. 

BeaterradO),  jamas  l^a  desmentido  en  el  estraugero  su  ^'em- 
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piftr  condacta,  antes perei  contrario,  su  lìueto  modo  d/s  servii 
4,  la  patria  Tino  à  empefiar  mas  naestro  reooniMimiento.  Ya  no 
era  el  politico  de  opcsicion  de  Ghile.  Una  causa  mas  alta  do- 
maó  &esa  noblefreote.  El  interéa^  ]a  indepcindeacia^  la  liber- 
lad  7  el  triunfo  de  la  santa  democracia  en  America  fueron  su 
eoostante  ocupacion  basta  an  fàtìxao  momento. 

La  mnerte  del  seflor  Bilbao  causa  una  pérdlda  irrapa* 
rable  paratodo  el  que  coQmrenda  sa  deber  comò  ciudadauo 
de  una  Bepùblica  y  deLa  An^^jcica. 

El  continente  americano  j  especialmente  Cbile  lequedarAn 
para  siempre  agradecidos. 

Bios,  alla,  en  sns  altos  juioìoe,  le  habrér  dado  ain  duda  el 
IngarquesusYÌrtudes  7  gènio  merecian. 

Nosotros  baciéndonos  el  éeo  de  la  juyentnd  qne  se  educa  7 
que  miraba  en  su  hermano  una  de  )as  lombréras.  del  Nuero 
Mundo  nos  asociamos  en  su  jiisto  dokir. 

DeV.  S.  S.  A.  A.  S.8; 

Matias  Roja^ — Amelmo  de  la  Cruz  Vergara. 
Carta  de  Madama  Quinety  d  la  Sra.  Da.  Filar  Guido  de  Bilbao. 

Ginebra,  Mayo  17  de  1865. 

Lloraremos  eternamente  con  Yosalamigo,  al  hermano,  al  hi- 
jo  amado  que  hemos  perdido,  querida  7  deegraciada   amiga,  vos 
que  sois  tambien  desde  boy  nuestra  bija,  nuestro   Bilbaol    Yos 
à  quien  él  tanto  ba  amado,  yos  que  babeis  Uevado  la  felicidad  & 
esa  bella  yida  consagrada  eternameute  &  las  bicbas'  7  à  los  sacri- 
ficios,  YOS  sois  una  parte  deél  mismoi    En  Yuestro  inmenso  in- 
fortunio, en  Yuestradesesperacion  sin  cons^elo^   os<  queda  sin 
embargo  la  dicha,  la  gloria  de  haber  sido  la  rnuj^r  predilecta  de 
aquel  ser  anjelical;  naturaleza  de  Anjel,  7  de  héroe;  he  ahi  lo  que 
ba.8Ìdo  para  nosotros  Bilbao  desde,  haceYcinitiun  afios   que   mi 
marido  le  yìó  7  le  amò.    ^¥  quién  podria    Yerle  7  no    amarle? 
Toda  su  bella  alma,  sus  yirtudes  heróicas,  sua  nobles   pasiones, 
irradiaban  sobre  su  rostro,  7  le  form{U)an    corno  una  aureola. 
Reconociamos  en  él  el  gènio  7lasanlidaddeloagrandes  liber- 
tadores  de  la  patria:  Juana. de  Are  7  Garibaldi  eran  sus  herma- 
nos.    En  sus  Yerdes  afios.  su  ^ran  corazon  ya   habia    ejecutado 
acciones  que  ilustran  à  la  ancianidad  7  sus  pensamientos  subìi^ 
mes,  siempre  al  nÌYel  de  su  maestro  querido^de  su  padre  in- 
telectual,  luchabAU  en  los  campos  de  lo  invisibH  <^^o  su  espa- 
dh.  en  este  mundOi  aspirando  A  la  conquista  de  la  justicia   7  de 
la  eterna  belleza. 

Ah!  cuànto  hemos  amado^  admirado^  7  comprendidoà  Yuestro 
idolatrado  bien(  (X  que  fidelidad  hajguardado  él,,al  sentimiento 
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qae  habia  jurado  d«8de  1844  A  Edgar  Quinet.  Era  sa  mistna 
persona  allende  los  mares  y  las  cordilléras.  SI,  jo  he  eslado 
persuadidaenlomasfatimoquedespuesde  mf,  nodie  ha  ama- 
do  tanto  A  Edgar  Quinet,  tan  ardientemente,  tan  piadosamente 
corno  naestro  Bilbao.  Y  ya  no  Io  Tolveremos  &  ver?  Nuncaia- 
mas  en  la  tierra?  Ya  no  scntìremos  latir  sa  corazon  «  la  par  del 
nuestrol  ;0h  Dio»  miol  porque  le  habeis  llamado  à  vaeétro  se- 
no! Pocas  esperanzas  teniamo»  de  Tol  ferie  à  ver  eo  Earooa 
pero  esa  halaguefid  esperanza  no  se  pierde  en  cnanto  dora  la 
existencia  Lcescriblamosrarasveces,  pero  naestros  pensa- 
mientos,  lodo»  los  dias,  yyeinte  veces  ai  dia,  volaban  bacia 
Buenos  Aires  à  encontrarse  con  los  suyos.  Cnando  mi  mando 
escnbia  alguna  beUapàjma  6  me  comunicaba  algun  eran  oensa- 
micnto,  decia  yo  en  el  acto:  Nuestro  Bilbao  va  d  estìr  contento 
tsàél  àqoiéntemamos  presente  antes  que  &  todos  los  olros 
amigos  y  panentes.  El  era  naestro  hijo  querido;  y  ha  ido  i 
reumrseen  un  mundo  mejor  &  mi  hijo,  mi  amado  Jone  que  per- 
di el  catorce  de  Marzo  de  1856.  Despues  de  està  pérdida  iVre- 
parable,  nuestras  esperanzas  se  concentraron  mas  en  Bilbao 
Sofiàbamosconel,comoel  depositario  de  nuestros  mas  aueri- 
dos  recuerdos  cuando  nos  hubiésemos  alejadode  este  mundo 

Y  es  él  quien  nos  ha  prccedidoi  esélqaiennos  lega  una  her^nl 
eia  de  dolor  ydegloria!  SI,  tenemos  grandes  debl res  para  con 
su  amada  y  noble  memonal  Y  quiera  el  cielo  que  naesSa  salud 
nos  permita  cumplir  bien  pronto  està  deuda  del  corazonf  Oue- 
rida  y  pobre  amiga,  yo  os  escribo  aunque  baio  el  peso  de  un 
grande  sufrimiento  no  hallàndose  mi  raarido  todavia  en  estado 
de  contestar  àvuestrocufiado  Manuel.  Ha  estado  enfermo  to- 
doelmesdeMajo  yhépasadopor  grandes  angustias:  pero 
Dios  ha  querido  volverle  à  la  salud.  El  ìnvierno  este  afló  hSs?- 
do  muy  duro  para  nosotros.  Sabeis  lo  que  ha  quebrantado  tanto 
à  mi  mando?    La  mnerte  del  Coronel  Charras  el  23  de  EneJo 

Y  ahora  sobreviene  este  cruel  dolor! ....  0  Dios  mio' 
Habiamos  venido  à  Ginebra  &  pasar   aqui  algunos'  dias  Iran- 

quiloshabiendo  mi  mando  sufrido  mucho  por  un  exceso  de 
trabajo,  y  de  grandes  pesares.  Al  dia  siguiente  de  nuestra  lle- 
gada  viene  la  carta  de  Buenos  Aires,    creo    reconocer  la  letra 

Bilbao!....  Diosmio!  Las  pnmeras lineas,  aquella terrible  no- 
ticianosanonadaron.  Al  principio  no  tuvimos  Merimas- nos 
quedamossmalientol  Eldeber  de  sostener,  de  «nsolar  al 
querido  destérrado  ya  tan  probado  por  el  sufrimiento.  me  ha  da- 
do ftierzas,  y  ahora  dirijimos  nuestras  miradas,  nuestros  pen- 
samientos  bacia  el  cielo,  donde  la  bella  alma  de  vuestro  amado 
bien,  resplandece  mas  brillante  que  la  cruz  del  Sud  en  el  firma 
mento  de  Dios!  En  mìs  oraciones  invoco  a  ese  testilo  celeste 
&  ese  corazon  transfigurado  que  habita  al  lado  de  Dios"'  oue  noi 
envie  la  paz  celeste,  y  la  salud  para  Edgar  y    para  tos    querida 
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hijai  Cuando  tengaifl  valor  para  escribirme,  dadme  todaria  de- 
talles.  Decidine  si  él  hablaba  tambien  de  mi  algunas  reces!  qae 
70  sé  que  el  Dombre  de  Quioet  estaba  en  sus  labios,  7  en  su  co- 
razoD  basta  el  momento  supremo.  Ah!  si  hubiéseis  conservado 
à  Tuestro  bijito!. .  • .  Sufrió  él  macho  con  iamuerte  deesa  ama- 
da  criatura?  Mi  querida  hija^  recibìdnos  comò  d  los  padres  de 
Tuestro  Bilbao.  Sed  nuestro  Consuelo,  7  que  Dios  os  a7ude  en 
Tuestra  desgracia!    Os  abrazamos  con  toda  el  alma. 

A.— Bli  marido  escribird  àD.  Manuel  en  cnanto  se  mejore.  To 
escribiré  tambien  à  Quiteria,  A  quien  abrazo  asi  comò  a  su  pò- 
bre  madre.  Mi  marido  os  dirije  à  todos^ns  tiernos  recuer- 
dos. 

Escribid siempre  à  ye7eau  Can tonde  Yaud. 

Escrididnos  en  espafiol,  comprenderemos  vuestra  carta  con  el 
corazon. 


Caria  del  Sr.  J.  Michelet  d 

MANUEL  BILBAO. 

Paris,  26  de  Mayo  de  i865. 

Seftor  : 

He  sido  muy  dolorosamente  afectodo  con  la  triste  noticia  que 
me  habeis  hecho  el  honor  de  comunicarme.  Hemos  perdido  ù' 
un  amigo  querido  7  una  grande  esperanza.  Nadie  raejor  que 
él,  me  parecia,  debia  influir  con  felicidad  en  los  destinos  de 
Yuestro  pais,  por  el  cual  hacemos  votos.  Yo  le  habia  dicho 
repctidas  veces,  7  con  una  fé  ardiente  :  Yos  sereis  un  gran 
ciudadano.  Lo  fué  7  lo  habria  sido  aun  ma7or  si  hubiera 
vivido. 

He  trasmitido  vuestra  preciosa  carta  à  los  amigos  conocidos, 
bastante  interesados  en  està  memoria  querida. 


Sialgunavez  volveisà  Paris,  70  scréfeliz  de  veros7  de  con- 
versar con  vos  de  nuestro  amigo  ausente. 
Recibid  mis  saludos  cordiales  7  afectuosos. 

J.   Michelet. 
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'fibBoeDds.da  baut'  des  ckeui,  auguslc  vórité! 

VOLTAJBE. 


'  EùMiiè  épocas  tranfeitoriàs  de  la  civilizacion  apareceesa  mulr 
litttd  de  espfritus  decaidós'.  La  insptfacìon,  que  necesita  urt  ^^' 
<5bjeto,  la  voluritdtl,  un  apoyo  para  ejércer  sa  jJoder,  languide-; 
ceti  al  fattarles  eì  allento  vivificante  def  la  fé.  El  poder  de; 
eipantìoh'què^solièìtan,  sé  umorfig^ia  à  la  preseiicia  de  la  in- 
di'feiTèìicia  exteAia,  ò  por  la  impotléncia  de  la  fé  que  anhelan/ 
Obèieirtìin  al  universo  por  medio  del  anàlisis'y  lo  divìsan  cu- 
bWrto  por  ta  nieve  del  invierno.  '  Entoncés  èl  podfer  qiie  sienten 
Èè  concentra  V  devoriì  !a  misma  actividad  que  lo  alimenta.  Àsi 
vemos  esos'  hofnbres  que  nacidos  enla  tranquilidàdde-  la  ma- 
teria,'desesperan  al  penetrar  en  el  infierno  subterràneo  de  las 
sociedàfdés.  ^ero  en  mediò  de  todo  estb,  én  medio  del  lento 
desarrollo  que  tenemos;  en  mediò  de  este  desiertò  sitì'^ia:  la, 
sociedad  al  presente;  en  medio  de  los  elementos  sociàles  que 
de  viezén  icuando  se  suWevan,  sueien  aparecer  ciertos  hfechos, 
inspirrfciones,"6  incidente^  qué  riòs  dèciden  en^la  marcha  ambi- 
gua; que  nós  saouden,  nòs  détiéiaen,  nos  hatéti  pedir  cuenta  de 
lo'  |iue  vétìiòs *y  de  lo  que  colufiliramos.  Entoncés  èl  indivìdua  ^«rc  t-òt 
dè'àisladò  que  Vivìa,  tieùde  srf  mano  para  seguir  fel  carro  de  In'  ^Y 

sòi^ediìd^^yde^ egoista,  pasa  à  escuchar  él  jériìiab'M  herinanoJ 
Entorices'  càllil' là  anarqula  de  su  vìda  ìntéiecttial  y  àrro|à  aS 

(!)  Mr.  E.  Quinet  en  su  obra '*El  Cristianismo  y  la  Revolucion  Francesa",  . 

al  hablar  de  la  America,  dice  en  uno  de  los  pàrrafos:  **Tengo  à  mi  vista  un 
esento  lleno  de  elevacion  y  de  lójica  acerca  de  las  relacìones  de  la  Iglesia  y 
del  Estado  en  Chile,  la  ^'Sociabilidad  Ghilena,"  por  Francisco  Bilbao.  Este  es- 
ento ha  sido  condenado  corno  lìerético  por  los  tribunales  de  Chile.  Sin  em-  ' 
bargD,  esas  pàjinas  demuestran,  ane  à  pesar  de  las  trabas,  se  principia  &  pen- 
sar con  fuerza  del  otro  lado  de  las  Cordilleras.  El  hautismo  de  la  palabra 
nueva^  he  aqul  palabras  que  han  debido  asombrar  al  encontrarse  en  un  folleto 
escrito  en  los  confines  de  las  Pampas." 

Paris,  Jalio  23  de  1845. 
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abismo  de  la  nada  el  horrible  pensamiento  del  suicidio  social, 
de  la  desesperacioo  satànica  y  del  clamor  impotente.  El  caos 
de  su  intelijencia  se  desenvuelve,  lo  alumbra  una  centella  de  la 
pira  universa!:  la  fraternidad.  Su  Yoluntadque  yacia  débil, 
ha  sentido  la  trompeta  divina  y  se  levanta  titànica. — A  los  que 
duden  de  este  resultado  y  hayan  pasado  por  los  dolores  de  sn 
siglo  les  pregnntaria:  habeis  sentido  en  medio  de  vuestras  tri- 
l)ulaciones  morales,  en  medio  de  vuestra  ignorancia  acercà  del 
absoluto,  en  medio  de  la  falta  de  corazones  que  respondan  A 
Tuestras  angustias,  en  medio  del  e*spantoso  cuadro  de  los  pa- 
decimientos  humanos,  ^habeis,  les  diria^  sentido  esos  movimien- 
tos  espontàneos,  al  escuchar  el  jemido  del  que  padece,  el  ruido 
de  la  cadena  del  prisionero?  ^habeis  escuchado  los  càntioos  su- 
blimes  que  arrojan  los  pueblos  al  marchar  à  las  batallas?  ^habeis 
sentido  à  la  presencia  de  las  bellezas  de  la  naturaleza,  al  oir 
los  cantos  del  poeta,  al  ver  al  hombre  ìntimo  exterìorìzado 
porla  pintura,  habeis  sentido.  les  dirla,  esos  embelezos  miste-* 
riosos,  esas  ajitaciones  volcànicas,  esos  llamamientos  divìnoa 
bacia  uiia  cosa  que  no  sabemori,  invisible,  infinita?.  .{Sf,  me  di- 
reis!  habeis  sentido,  esas  impresiones,  pero  fugaces; — ^las  habeii 
sentido,  pero  la  realidad  estaba  cerca; — habeis  entrevisto  el 
misterio  profundo  de  los  cielos,  pero  la  nube  pasaba  y  vuestra 
^  vista  bajaba  hécia  la  tierra;— habeis  Uorado,  pero  la  carciqada 
. ,  i.   ^   de  la  indiferencia  os  volvia  à  la  vida  delmundo. 

1  v^^  /      Todo  esto  pasa.    Està  es  la  vida! 

'^  .^  f  Hezcla  incomprensible  del  sublime  y  del  ridlculo,  del  fiitalismo 
^.^-  V  y  delalibertad!  Vida,  te  sentimos  y  venimos  à  pedirte  coenta* 
delo  que  bas  hecho  denosotros  y  de  lo  que  nos  prometes,  Ea  à 
nombre  deesos  llamamientos  espontàneos  de  los  cnales  se  aferra 
larason  para  formarla  noevasfntesis,  que  nos  detenemos,  pone- 
mos  la  mano  en  la  conciencia,  la  pianta  en  el  foro  de  la  prenaa, 
para  decir:  Somos  bombres  de  Chile:  loego  veamos  en  laa  filM 
de  la  humanidad  ellugarque  ocupa  el  tricolor. 
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NUESTRO  PASADO. 
I. 


▼oi  Ale  oida  e«  Rami,  Iloro  y  mucho 
lamenlo. 

MATEO. 


Nuestra  pasado  es  la  Espafia.  La  Espafta  es  la  edad  media^  i  . 
Laèdadmediasecompoaiaen  alma  ycuerpo  del  catolicismo  yj 
de  la  feudalidad/Examinémosla  separadamente. — Esa  sociedad 
A6l  Uamada,  compuesta  con  los  resultados  de  la  ciyilizacioD  ro- 
mana, idealizada  por  la  relijion  católica  y  renoYada  por  las  cos- 
tambres  orijioales  de  los  bàrbaros,  forma  el  nùcleo,  el  nudo  que 
une  al  mundo  antiguo  con  el  mundo  moderno.  Roma  deja  su  lejis- 
lacìon,  su  industria  y  la  mitolojia.  El  catolicismo,  la  escoléstìca, 
los  mitos  orientales  con  el  colorido  de  la  revelacion,  pero  con 
una  perfeccion  notable.  Los  bàrbaros;  la  espontàneidad  desus 
creencias  y  la  exaltacion  de  la  individuàlidad.  Beflttion,  fé, 
espontaneidad;  Roma,  Oriente,  losbùrbaros,  he  allf  los  elemen- 
tos.  Sechocan,  la  sangre  corre,  pero  el  bàrbaro  hecho  católico 
triunfó.  El  tiempo  marcha,  el  sistema  se  entabla,  el  catolicismo 
Impera,  el  bàrbaro  no  abdica  completamente  su  orijinalidad  y  la 
edad  media  se  levanta  de  entre  las  ruinas  de  la  iuTasion,  de  en- 
tre  la  sangre  de  tantos  afios  de  combate. 

Héalli  esa  sociedad,  esa  civilizacion  afirmada  en  sus  castillos 
y  sus  clàustros  para  resistiral  torrente  del  mundo  que  se  des- 
plomaba.  Sociedad  verdadera  porque  era  una,  porque  tenia  una 
creencia  que  la  alimentaba  y  que  le  dabaesa  orijinalidad  tan  ori- 
jinal;  sociedad  de  alma  y  cuerpo  bajo  este  aspecto.  Es  decir,  ca- 
tolicismo y  feudalidad,  espi ritu  y  tierra,  l'elijion  y  politica. — Ana- 
licemos  sus  dos  fases  separadas. 
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LATIEBRA,  LA.   POLÌTICA. 

Vedcu&l  el  bàrbaro  delNorte,  cambia  su  tienda  vagorosa  en 
castìllo  soberbìo.  Yed  cual  depone  su  masa  à  los  piés  del  sa- 
cerdote catóUco;  vedlo  reconocer  otro  poder  que  el  de  la  fuer- 
za;  pero  se  encierra  en  su  castilla,  el  fraile  sehace  guerrero;  se 
hacen  seQores,  se  ensoberbecen^  El  sefiorfeudal  conquista,  es- 
tiende  su  dominio,  domina  al  débil  conquistado,  enseùorea  la 
tierra,  Ija  apropia.  y  recibesu  propiedadel  bautismo  de  la  lejiti- 
midad  Cjatólica;  el  pobre,  el  débil,  el  conquistado,  trabaja,  jime 
y  dépotie  èl  friito'de  sii  trabajo'  al  pie  delsefipr  del  castlUo.  Su- 
fre,  sele  oprime,  se  le  hace  servir  comò  esciavo  y  comò  sol- 
dddo,  sus  hijàs  son  viotadàs,  no  fiene  à  (Juien  apelar.  La  ley  y  la 
ustidà,  el  poder  ^  haplièacion  vienende  unamìsma  mancy^  <(El 
seAofy  caniado  dcla  caza^  hacia  àbrir  un  vasallo  para  calentar  sus 
rpiés  en  sangréS^  ta  desesperacioh  se  aumenta,  péro  el  sacerdote 
1  católico  le  dice:  este  mundo  no  es  smo  de  miseria.  «Toào  poder 
,  viene  deDios,  somAebkàsu'voluntad.))  Héaqul  la  glo'riflcacion 
:  de  la  ésclavitud.  Una  montaflàdé  nlevé^sobre  el  fùego  !de  la 
\dignidaà  individuai.    Héaqul  la gloriflcacion  de  la  eselavitud. 


s^ 


[IL 


ESPfillTU. 


£lcato}icÌ6inasometió  à  labarb&rie.  Su  poder  die  propaganda^ 
^^oeslt^a  organizacion)  tàctica  y  medios,  y  està  es  la  c^nsadel 
poder  temporal  y  feudal  que  se  abroga.  La  fé  era  3u  instrumento. 
No  podia  convencer,  necesitaba  rapidamente  alistar  à  sus  ban^ 
deras  labarbàrie,  y  he  aqui  el  mito,  el  simbolismo,  la  forma,  la 
pompa,  elmisterio,  la  poesia  sentimental  é  imajinaria  que  cons- 
tituyen  el  catolicismo  que  viene  à  deslumbrar  los  ojos  estàticos 
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delbérbaro^  y  sus  oidos  salva^es.  (u)  El  bàrbaro  se  deslumbra, 
sé  jometey  és  católico.  He  aqut  la  gloria  del  catolicismo/  su  mè- 
rito'en  la  historia.  Pero  corno  nosotros  salieHdo  de  la  eternidad, 
heiùos  caido  ea el  t/empo  llamado  siglo  XIX,.  juzgarémos  seguo 
nuettmeapacidadde  loque es cou respeeto  à la  sociedad  nueva  y 
Ài:la)rdoS^fÌQ  que.  ]*euuevci  lasreUjiones,  Desd^  e^ta  altura  es  co- 
mChtamosàhablarxàpidanoente.—rEi  catolicismo  es  relijion  sim- 
bòlica y  de  pràcticas  que  iiecesita  y  crea  uQa  jerarqula  y  una 
dasepos^dora  de:lacieM<^a.  llelijion  autoritaria  que  qree  ^ 
la  autoridAdinfal^bledelaiglesia,  es  dccir)  eu  la  jerarquia  de 
esosi  HOMBAEs;  y  adewis  laautoridad  irremediable  spbre  la  con- 
cieoóa  iadividual  porjaedio  4e  la  «coufesion.  Autoridad  del  frai- 
le,  auto^idad  del  clérigo,  autoridad  del  papa,  autoriijlad.del  cop- 
eilio.  Belijiou  j9ijnbólica  y  formulista  que  bace  inseparadble  la 
prtoticaide  la  formo,  del  espiritudela  ley.  De  aqui  lanecesìdad 
absoljiitad^'ld  predica  y  del  sacerdote.  / Este  es  el  tempio  del 
sistema,  peoeU*emos  y  oigamos  lapredieacion  y  su  espiritu. 

EupriiQprJ^ugar,  losprincipioseternosde  lafilosofia,  launidad 
de  Di.QSf^  la  iuiQort^lidad,  lospremiosfuturosy  Ics  misteriosorien- 
tales. 

.  i«Gréo  euuus^lpDios,  padre  todo  poderoso,  creador  del  eie- 
1q  y4^^  tjierrajcreo  enJesu-Gristo,  su  ùnico  hijo,  que  fué  con- 
cebido  por  obra  y  gracia  del  Espiritu  santo,  y  nació  de  la  santa 
Ytlrjeu  Slaria,  que  padeció  bajo  el  poder  de  Poncio  Pilato  y  fué 
crucificado  y  resuscitò  al  tercer  dia  de  entre  los  muertos,  subiò  à 
los^cìe^lpsyestàseatado  a  la  diestra  de  Dios padre.  Desde  alli 
ha  de  venir  à  juzgar  àlos  viyos  y  àlos  muertos.  Creo  en  el  Espi- 
rif;u  $i|uto,enla  santa  Jglesia  católica,  la  comunion  de  los  santos^ 
la  yida  jpercl'irable,  elperdon  de  los  pecados» 
^.iAlii  tejijBmos  los  misterios  de  la  creacion  entera. . 
^,Jia,..trfnidad  unìversal,  es  decir,  la  unidad  del  pensamiento. 
creador  y  §u  desarrollo  en  la  creacion  de  todo  lo  que  existe  por 
medio^del  Espiritu  santo.  La  encarnacion,  ,€;s  decir  el  verbo,  la 
ptdabra,  Dios  hablando  à  los  hombres:Ia  revelaoion  en  el  hyo,  en 
Jesu-Cristo.    La  encarnacion  4^  la  palabra,  del  verbo,  es  decir 


o, 


^( 


(a) 'Habria  que  agregar,el  cebo  de  la  conquista,' con  que 'la  Igtesia  imphlwt-    •  >    '  ^^^^.: 
baà  lo$  bàrbaro»,  sea  [^radestruir  àsu9  «nemigius»  saapai^  partieipar  oolbo-  [    /''*"' 
tin  de  una  provincia,  de  un  reino,  de  una  zona  Icf  rilorial  que  se  ofrecia',  k  la  avi-  '  T        .(^i/J  \ 
dezde  la  barbàrie  en  càmbio  de  la  fé.  ::'    ,  I*^^ 

JVdm  rfe  k  3.  '^  edieian.  •  7     --' 
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la  eucarifltiar  es  la  represeotactoii,  el  afmbolo  de  Cristo  qiie  m 
sacrificò  por  la  redencicm.  El  bien  7  el  mal,  esa  dualidad  terrible, 
ese  misterio  el  mas  temible  de  las  cosmogonias,  ese  problema 
quiza  el  mas  àrduo  de  la  ciencia,  queda  cabierto  por  la  poètica 
aventura  de  Eva  j  la  serpiente.  La  fé  aqui  tiene  qae  Tenir  al  aa- 
xiHo  de  la  raz<ni  7  la  misericordia  diTina  para  mal,  7  el  pecado 
es  el  consudio  7  qufzÀ  la  mejor  respnesta  a  posteriobi.  Estos 
misterios,  7  los  de  la  creacion  loda,  necesitan  popolarsiarse.  Y 
de  aqnf  nace  la  human izagion  de  los  misterios,  es  deéir  su  ex* 
plicacion  dramàtiga,  es  decir,  su  esplicacion  humana;  la  trini- 
dad  es  padre,  hijo  7  Esplritu  santo.  El  Terbo  divino  es  Jésu- 
Gristo;— la  pureza  de  su  orfjen  es  la  Yirfreo; — su  mision  redento- 
ra  7  heróica  se  esplica  por  la  crucificcion  7  redempcion. — He 
aquf  la  cosmogonia^  el  simbolismo  del  catolicismo.  Este  es  su 
fondo  ÌQcIu7endo  el  juicio  futuro;  el  purgatorio  que  es  la  expia- 
cion  momentànea  de  las  almas,  de  donde  nace  la  institucion  ter- 
rena de  las  In iMAs,  7  todo  el  simbolismo  que  se  emplea  para  ali- 

/viarlas  en  està  mansion.  Per<y^onde  el  catolicismo  tiene  su 
punto  deslindante  7  mas  originai  esen  la  institucion  de  la  iglesia, 
de  donde  nace  la  armazon  esterior  7  el  conjunto  de  preoeptos 
que  conocemos  con  el  nombre  de  catolicismo  7  que  so»  las 

I  condiciones  necesarias  de  su  existencia  autoritaria  en  inteligen- 

'  da  7  gobiemo/ 

Es  un  hecho  psicolójico  que  la  repeticion  de  los  actos,  con- 
sagra  su  existencià  duradera.  De  aqui  nace  la  necesidad  de  la 
repeticion  de  lasfórmulas  7ritos  que  representan  el  fondo  de  una 
creencia.  De  aqui  la  necesidad  del  arte  para  que  inmortalice,  si 
es  posible,  su  existencia«  Qe  todas  las  artes,  la  que  lieta  et  ca- 
racter  dedesafiar  al  tiempo,  es  la  arquitectura  7  tambien  la  qne 
arroba  7  sorprende  mas  a  la  imaginacion  popolar.  Luogo  los 
templos  7  los  ritos  queimpulsen  à  los  hombres  à  los  templos, 
^on  condiciones  REcfpROGAS  de  un  culto.  Aslla  Iglesia  manda 
oir  misa  entera  los  domingos  7  fiestas  de  guardar.  Comuìgar  por 
Palina  florida  7  la  porcion  de  simbólicos  misterios  relaeionados 
conelorijen7  fin  del hombre que  necesitan  del  tempio  7  del  sacer- 
dote. Bautismo  para  lavar  el  pecado  originai. — GonfirmacioDT 
ea  decìr,  la  fianza  de  católico.  Gomuoioo,  la  protesta  en  la 
creencia  de  todos  los  misterios  de  la  enoaraacto&y  trtnidadT — 
absolucion  de  los  pecados  — Extrema-Uocioo,  la  despedida  7 
pasaporte  del  individuo  para  elotro  mondo.  -Matrimonio,  lìnico 
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nedio  lejitimo  de  propagacion  que  oeeesita  el  simbolismo  de  la 
union  trinitaria:  mujer,  bombre  7  sacerdote.    Los  términos  7 
bases  de  la  prodaccion  7  el  vlneolo  de  onion^  7  ultimamente^ 
I  órden  sacerdotal  que  es  el  complemento  de  la  condicion  ette* 

rior  del  individuo  católico. 

Este  se  paededecir  quees  elsimbolismo  espiritnal, ritual  7ba- 
rato,  necesarìopara  llevar  al  indÌTiduo  A  los  templos  7  mantener 
la  fé.    Abora  vamos  i  Ter  los  necesarios  para  la  eiistencia  de 
la  autoridad  terrena  de  la  igleaia.  /fistablecida  por  el  grebo  >    ^  ( 
catélico  la  infolibilidad  de  la  iglesia,  la  coneiencia,  en  la  mnl-  :       ■  t' c^  ' 
titud  de  circqnstancias  bumanas  tiene  que  apelar  A  k  interpreta*  , 
cion  del  texto.    Eltexto  no  se  puede  interpretar.    Ln^o  debe  i 
recorrir  al  sacerdote^  De  aqni  nace  la  confesion,  la  abnegacion  del  ' 
indiyidno  al  indÌYÌdao;  de  la  conciencia  humana  Ala  concienciahu^ 
ma]i%:c(  Confesarse  A  lo  menos  una  vec  en  el  allo  »  dice  el  testo.  Con 
^  estemandamiento^  el  mas  poderoso,  el  mas  terriUe.  corno  es 

la  esploracion.de  la  conciencia  abiertai  bica  se  véqoe  el  cullo 
^     ^  que  se  apo7a  en  él,  parece  Uevar  d  sello  de  la  eteroidad.    El 

sacerdote  impone  lo  que  quiere,  luego  el  inditidùo  es  la  renova* 
cion  del  sacerdote  en  su  conciencia.  Este  preoepto  basta  para 
el  mantenimiento  de  una  creencia  cualquiera  que  sea.  £1  sacer- 
dote desde  el  absoluto  trono  de  su  confesionario,  puede  dispo^ 

ner  del  unirerso Sujetemos  la  lójica  de  las  consecuencias 

que  salen desumo. 
-^        £1  principio  bArbarOf  no  tememos  el  decirlo,    de  creer  que>      *tì^'^ 
Bios  se  gloria  en  los  padecimientos  humanos.  6  que  queda  vin*  \  '^^  ^ 
dicado  por  medio  denuestros  sufrimientos;  princiiHo  terrorista  '  \^'" 
•que  alterala  naturaleza  del  Bios  del  iiVFiiviro,  del  Bios  del  1 
^  ASSOLUTO  bien;  principio  que  el  cristianismo  primitivo  no  san»-  |   < .   '^ 

éj.  '    ciona  para  g^ia  de  Jesu-Cristo,  se  balla  autorizado  por  la  ig-  ; 

lìoranoiadelos  fandadores  del  cat(riicismo.  Gonfiindieron  los  ì 
preeeptos  hijiénicos  con  los  preceptos  morales,  el  cuerpo  con  el  2 
espiritu.  Preceptos  sAbios  de  Moisés  dados  A  los  judios  con  re-  i 
lacion  A  su  ardiente  7  voluptuoso  clima,  se  estienden  sin  modi-  1 
ficacion  de  lugar  nidetiempoai  uniterso.  Probibid  la  carne,  ^ 
prohìbid  el  licor,  ordenad  el  a7uno  al  pueblo  cazador  de  los  f 
climas  septentrionales,  7  vereis.elabsurdo  sistema  que  aplicaisj 
Pero  esto  es  salndo^  sigamos. 

La  Iglesia  necesita  incienso,  pompa,  candelabros,  campanaio 
que  asusten^  monumentos  que  aterren,  oro,  piata,  cobre,  nece-  * 
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sita  ci  sosten  del  cìerisfo  y  Aè  lècomanidad,  qaeno  paedètr 
trabajar,  sino  ektudiar  pdta  la  interprètàcioti;  lìiego  e1  ptieblo 
tWne  qnedar  diezmosy  prfmffòias  de  su  frabajò.  "Piagar  dièz*- 
mosy^prrrriifjag'',  dice  eMexto.  ' 

Conrespectoà  las  relaciones  que  sanciona;  pàsarémbs  riirt- 

dai]^ehte.oanflc]li»lolfi9  relhtiVamèTitecoii  el  estaào;'lad  costiim- 

bres  7  filosofia  del tiempoen^fn^  viviitìoé. '^  .   .  ;  !: 

j  iig-vÉ  v-^'  "^       No  hay  dada  que^bl  cristianismo  fiié  el   major pirogresoen 

^     t^^-    '     *'^^^eria  de  relijion  en  éuanto  à  la  rBhabilitdcion  del  lK>Tiibre, 

peroel  catolicismo,  corno  ftié  lina  f eaccion  orientai,  ed  deeìr,  al 

,4  ^  '^'      simbolismo  y  à  las  f(^rmulQ8,  produjo  variaciònés'hosliles,  '  a  là 

(j^uréza  primitiva  de  la  doctriiia  de  Jesus/  •  • 

ADali2aremos  esas  reladonés  à  Tuelo  de  are:  La  majer^ìel  hijo, 
el  ciadadano  y  la  intelijència. 

Iia.iriujerestj&  sometidaal  marido. — Esdatlttid  de  la  mvjer. 

Pabloel primerfundadordel catolicismo  do  siguióla  revolncion 

nkoral  de  Jesa-Cristo.  Jesus  emancipò  à  Itf  mujer.  Pablo  la  so- 

nletió*  Jesus  era  occidental  en  su  espirita,  es-decir  Hberal;  Pablo 

-orientai,  àutoritario^esusfandó  una  democracia  relijiosay  Pa- 

'  t)lo  una  aristocracia  eclesiàstica.  De  aqui  se  yé  salir  la  eotise- 

,  .       *  euencialójica  de  Itesela  vifad  de  la  major.    Jesus  introduce  la 

)  *         ^  deiDocracvauiatrnnoniat,  esdeeir  hi^aldad  de  los  esposos.  Pa- 

;  blo  coloca'la  autorida»,  ladesigualdad,  el  privilegio  en  dmas 

\fuerte,  en  el  hombre. 

;^  Està  desigèaldad  matrimoniai  es  uno  de  los  puntos  mani  <ktra- 

.  )  sados  en  la  elaboracioniquo'  han  sufrido  las  costumbres  y  las 

teyes.    Pero  el  adulterio  incesante,   eae   centinela  •  gue  ad- 

yierte   A    las  leyes  de  su  imperfeocion^  €s  la  protesta  tt  la  mala 

v^organijEaoioo  del  matrtmoùio. 

Peto  la  cuestion  se  àjita^  lademocrada  màtrinKwial  penetra. 

.  ^  La  Francia  està  a  la  cabeza  de  està  revolùcion,  Jorge  Sand  &  la 

t         cabeza  de  la  Francia  (  1  ).    Abf  està  csa  saoerdotisa  qiie  se  inmo* 

la,  pero  sus  miradas  proCéticas  seOdan  èl  crepdscalo  de  la  reje- 

^  neracion  del  matrimonio. 

El  hijò  ìrremediA)leniente  sometìdo  al  padre.    Escla?itud  del 


(I)    Error,  nacido  de  la  fé  à  la  palabra  de  los  escrMorcs  franceses,  fé  des- 
truida  por  el  coDociiiùenlo  de  los  hechos. 


•      ^     ^ 
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hiJQ. ...;...  Este ,  principiti  es  de  alta  iroportancia  en  la  lójica 

fifiiéìxcà. ..  £1,  catolicismo  es  la  imposieion  y  tradicioa  idéntica  de 

bfé  catóUqa,«por  lo;que  necesitade  la  autoridad  que  la  vnpon- 

^aenlasjeneraciones  qi^,  vengan  del  mismo  modo  quehasido 

reciJbida.    En  laiamilia,  la  autoridad  es  el  padjre^  es  el  anqianp.,  '  •     ' 

63  la'tradicion,  es  lo  viejo;  luogo  el  poder  que  tenga  debe  ^er  ^      j^ 

absoluto.    Las  ^^'^spoUticas  en  laesfera  de  los  intereses;P&^ 

trioa  j  \os  civileatep  las  relaeiones  porticttlares,  limitan.  este     f\;:y 

;poder,1o  que  pri^^lia  1^  protesta  delbuen  sentidoide  IqB  puer 

blos  contea,  el  4Qgm4  absoluto  rolijioBo.    JUas  costumbrea  b^ 

es(e  Ofspec.tq  sepueden  decip  qiae  no  yanparalelas  con  las  teo- 

rias  .filosóficas*  ..Desde  qae  r^conocemos  la  autoridad  de  la' 

razon  individuai  «19  cada  individuo,  el  despotismo  es  ilejitimo^  - 

el  bijo  es  otra  pbbsona,  su  libertad  es  ppgrada. 

El  individuo  spmetido  al  poder.  Eaclavitud   del  ciudadano.         . 
^<pbedec^dà  laspotestades,»dtice.Pablo.  Principio  diplomàtico  :    C       ..;;«'' 
en  su  orfjen,  para  no  atraerse  la  persecucion  de  las  autorida-  ! 
ldes  paga^as  y  conyertido  despues  en  in^trumento  activo  de  soje- 
.cion.  Principio «fecun^p.. 4 esde  el  establecinùwto  delas  .^utori*- 
dades  católico-politicosj.priqcipio  de  consecueneia  lójica.  desde 
que  la  autpridad  jvla  fé  fpi^anla  base  d^  sistema  oatóUeo,.,/  Asi 
tan^bjj^  se  esplica  la  i^nion  que .  casi  siempre  ha  habido  entre  el 
qleraj  las  mwarqui^s  catóUcas.  La  monarquia.:eB  un.  gobierno 
de  TBABicxoN  divina  óberóica,  y  de  privilejio  y  autoridad;  lue* 
go.ne9esita  del  auxilio  de  la  relijion,  es  decir  del  clero  quel^  so* 
met^  los^  jjxdividuos  y  .evite  el  auAlisis^  el  pensamiei^to  libre,  que 
es  ,el  qufi^o.de  la  tradicion.  £1; ploro  à  su  v^  n^oesita  del  au- 
.%ijlio  dj^' la  airtOTM^ad  terrestre,  paria  el  fomento  yspsteu:  de;  sus 
JWtere^es  prìvados;  parsi  la  perseejQ^n  de  l^.herejia.  Gutan  cla- 

X  ra  aparece  ahorst.la.lójicadelar^yolucion  fr^ncesa»  £1  pueblo, 

las  individuiilidiades  libre^^.el  an^Ilsis,  el  presente:  sepulta  a  la 
mpuarq]via,  altiero  y  la  noble^:  sepulta  ò,  la  sintesis  católica,.al 
jiasado.  £p  quanta  ad  p];ogreso  de  las  ideasycostumbres  à  esle 

^  respecto,  la  distanciaesiumensa  y  palpable.   No  veis  el  apoyo 

arenoso  de*los  tronos  que  aun  osan  ostentarse?  No  vqis  que  bas* 
tjEk^Qj^ido.pleb^ap^raJievant^r  esa:arena>y  abrir  el  abismo 
etejT^D^o  à  lap  U*adicionesdeila  desigualdad?  Alabemos  d  Dios  à 
este  respecto. , 

.  f;^,pensa^fnk)'eiica4^%4o^A^^to,la  jumelijenoia  amoldada 
Jk  las  creenci^v».— ^Esclavitud  del  pensamiento»  Aqui  quisiéramos 
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desiihogar,  pero  estd  tan  batldo  él  enemigo  en  està  trincherà 
qtie  seria  intltil.  La  educacion  lójicametite  estaba  encomendada 
A  los  eonventos.  Àsi  se  explica  tambien  el  imperiò  de  Arìstóte* 
les  en  la  edad  media.  Arìstóteles  era  entonces  la  lójica,  es  de* 
ciVy  la  deduccion  de  los  principiosquese^daban.  La  escritura  y 
las  doctrifìas  de  Ics  doctores  y  concilios  era  lo  intocabIe>  lo  que 
BB  probibia  analizar;  luego  solamente  deduzcamos. 

En  fin  detengamos  nuestro  Tuelo,  abandonemos  la  mìrada 
pareial,  contemplemos  el  coloso  que  medimos.  Hélo*  alli,  el 
eat0licismo,  ese  cnerpo  jìgante  que  aferró  sus  garras  en  la  Eu- 
ropa, dejando  un  tempio  en  cada  huella;  he  ahi  el  jenio  misterioso 
de  la  montana  del  simbolismo  que  lanzaba  el  rayo  del  anatema 
contra  teda  frente  audaz  que  le  encaraba;  he  allf  el  tempio  som- 
brio  que  inspiraba  su  terror  al  que  pisaba  sus  umbrales;  red  en 
fin  el  astro  relumbrante  que  por  tantos  siglos  recorrió  el  espa- 
ciò  con  la  cabeza  imperante  del  orgullo.  Està  essu  ocaso,  lo 
podeis  mirar. 

Hemos  examinado  los  dos  elementos  que  componian  la  edad 

media./ La  Espafla  dijimos,  es  la  edad  media,  j  nosotros  salimos 

'     de  Ift  edad  media  de  la  Espafla/"  Yeamos  el  caràcter  pecuUar 

^ue  tomo  en  Espafla  para  ver  el  que  tomo  entro  nosotros. 

'    La  edad  media  se  completò  en  Espafla,  es  deeir^  tuvo  todo  su 

i  desàrrollo.    El  aislamiento  de  la  Espafla  A  causa  de  las  diferen- 

;  cias  de  raza,  de  tradicion,  de  clima>  el  orgullo  nacional  exalta- 

do  por  las  tradiciones  y  difercncias  de  los  otros  pueblos;  el  ex- 

dusivismo  que  esto  produce  en  cuanto  él  la  importanciade  loex- 

.  ^  ^      tranjero;  la  fortificaoion  de  sus  creencias  catòlico^-feudales  por 

la  oposicion  con  la  ciyilizacion  africana  :    la  union  de  todas  las 

dases  para  e!  sostenimiento  de  su  individualìdad,  atacaba  en 

tierra  y  espiritu;  conquistadores  y  mahometanos  :    he  aquf  las  ^ 

j^>^  ^   ^        causasdd  completo  desarroUo  ò  encarnacion  de  las  creencias  es- 

\i   '^  ^         paliolas.    Esas  creencias  eran  Ia9  catòlico-feudales.    Estas  tu* 

vieron  fuerza  por  las  dausas  que  hemos  dicbo,  la  importaflcia,  la 

fui^za,  el  absohitismo  que  caracterizan  ò,  la  dominacion  eatòlica 

en  Espafla. 

^  .  •.. ..'       /     La  America  fué  de  ella  y  le  impuso  su  sello:    he  aqui  nnes*- 

l  tro  pasado  espaftol  en  el  suelo  americano/  Aquf  Uegamos   à 

Chilo. 

La  edad  media  era  una  Terdadera  sociedad/porque  tenia  una 
Tifildad  de  creencias.    La  idea  domina  A  la  forma.    Las  ideai 
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de  un  pueblo  ramifican  pues  la  idea  principal  en  todas  las  for- 
mas  que  origina  la  rida.    Asi  vemos  la  uiiidad  de  fé,  de  tradi- 
ti gìod.  de  autorìdad^  dominar  j  formar  el  verdadero  caràcter  de 
•               nuestra  sociedad. 

JEmpezaremos  por  la .  familia. 

EI  matrimonio  indisoluble.  ^I  adulterio  era  eapantoso.j  Los 
enlaces  se  Terificabanporlas  relaciones  de  familia,  exijiendose 
la  ig:ualdad  de  clase.  ^  El  estado  de  amantes,.es  decir,  el  eatado 
de  espontaneidad  7  libertad  de  corazon  era  persegoido  j  La  co- 
municacion  de  los  sexos  fomenta  las  inclinaciones,  descubre  las 
eoalidades  7  produce  relaciones  ó  circunstancias  muevas,  oriji* 
nales'  que  no  pueden  hailarse  bajola  yista  de  la  autoridad  :  lue* 
go  deben  prohibirse.  ^^a  autoridad  y  tradicion  se  debilitan  con 
las  novedades  :  de  aquf  la  aversion  à  lonuero;  i  la  ImodaXt 
el  odio  6  lo  que  la  promueTe,  por  lo  que  se  debe  yivirretir4do  7 
solitario.  Aislamiento  misantròpico.  La  puerta  de  calle  se  derra  aù  <^ 

stemprano  7  A  la  bora  de  corner.    A  la  tarde  se  rezael  rosario.      4^a/^/ 
""^LaTiaita,  la  gqmunicacioh  debe desecharoe  ù,  no  sercon  pér-«ì  '       ^  l  ^'  ' 
sonas  mu7  conocidas  ;    no  ha7  sociabilidad^  no  se  admite  jénte  j  ^«'^^^  ...  C.^% 
nneya  ni  extranjera.    La  pasion  de  la  jóven  debe  acallarse»    La  j  ^     ;  -^ 

pasion  exaltada  es  instrumento  de  reTolucion  instinti^a.    Se  la]    l'^O  -  " 
Uova  al  tempio,  se  la  yiste  de  negro,  se  oculta  el  rostro  por  ly     ^ 
calle:  se  la  impide  salndar,  mirar  6  un  lado./Se  la  tiene  arre- 
diUada,  se  debe  mortificar  la  carne  7  lo  quees  mas,  eleonfeaor 
esamina  sa  coneiencia  7  la  impone  su  autoridad  inapelable.  ,.  c« 

Bl  coro  de  las  ancianas  se  lleva  entonando  la  letania  del  peli^  v^^   ^',.  ^^ 
grò  de  la  moda,  del  contacto,  de  la  irisita,  del  testìdo,  de  las|    >^  ^.^         ! 
miradas7  de  las  palabras.    Se  pondera  la  rida  mooitetica^  el\    ^'^ ,  ,: 
misticismo  estùpido  del  padecinùento  fisico  comò  agradable  à j      ' 
la  divinidad.    Està  es  la  jóveuy^El  bomhre,  aunque  mas  altivo 
para  someterse  ù,  tanta  esclayitud,  tiej^con  todo  que  llevar  su  . ,  f:  «v 

peso:    1A7  del  jóven  si  se  recoje  tarH^  m  se  le  escucban  pa*     ^^^  ^  . 
labras  amorosas;  pobre  de  él  si  se  le  encuentra  le7endo  algun  ;  ^ 


libro  de  los  que  se  Uaman  probibidos,  en  fin,  si  pasea,  si  baila,  , 
si  enamoral  El  litigo  del  padre  ó  la  condenaeion  etebnà  son 
los  anatemas.  Noha7  raciocinio  entre  el  padre  701  b^o.  Des- 
pues  de  su  trabajo  diario,  irà  &  rezar  el  irodario^  A  la  vu  sà- 
CBA,  d  la  escuela  de  Cristo,  6  a  oir  contar  los  cuentos  de  bm- 
JOS)  de  dmmas7  purgatorios.  Figuraos  al  jóven  de  constitucion^  ^^ 
robusta,  de  alimentos  fuertes,  de  imajinacion  fogosa»  con  algu- 
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/  iias  impresiones  y  hajo  el  peso  de  esa  mbtìtarta  de  t5rétìt*tipHcio- 
\  nes!    Figuràos  el  dratna  que  sentirla  ajitàrse  eii  su  itatteWbr!  '.  :/ 

pero  somos  historiadcn'esxfrios He  ahi  *  la  familii/ta  édu- 

y  cacion  consiste  en  6  afios  ù  8  de  latin  (misericoi^ia/  èèfioi^; 

f  unos  4  de  filosofia  escoldstico  7  otros  tantos  de  teolojia.  8i]^a- 

sande  las4  reglas  de    aritmetica,  es  macho,  ^i  saben  lo  que 

hìiy  del  otro  lado  de  los  Andes;  di  saben  que  andamò^  al  rededor 

del  sol,  es  rauche.  '  los  ftallèày  clérìgos  sotì  mdebtros  y  la 

bofetéda,  el  insulto  grosero,  óel  azote  son  loàmedios  correcti- 

V06.    ilirad  la  dignidad  htimanal. . . .  '  '  "' 

Gbmo  hombres  de  la  fàmllia  politica  Ilamada  sociedàd,  son  Io 

quei^onen  lafamilia.  La  siutóridaded  la  fuérza,  y.  I6f  fuérzà  ei 

la  autoridad.  Elrey  viene  de  ]>ìos'(r£x  oraTia  dei),  és  su  bra- 

zo.  7  el'papalaintelijeacia  divina  eù  la  tierra.  Con  qfae;  escla- 

vos^d6rgobèrDadòr;  el  gobernadordel  tèy  j  el  rey  del  papa- 

Elfadmbre  ho  com^vende  nada  mas  allù  de  este  circulo.   Dios 

l#iqui209  ithàgasesu  vòhintad»,  eseltapa  booa  A  la  interroga- 

cion  de  la  liberttd.  Luego  no  iia7  ciudadanos  ni   pueblo.  Hay 

esclavo6  7rebafiOi  .t  i  i    . 

^  'teste  es  el  aspecto^litico-monàrquicpr  Pefaètremos  en  la  or- 

/  gànizacioli  éé  la  base  de  sodedad  civìi,  es  decir,  la  propièdad, 

vy  descubriréinos  el  feudalismo  chiieno. 

/^La  falta  de  comunicacion  y  de  necè&idades  imevas>  là  falta  de 

f  capitales  divididos;la  folta  de  ensefianea  7  disn^&esiidad  artisti- 

'  ca;  la  falta: de  coinercio  por  el  sistema opr«itvoiy>ei4du6ivo;  el 

8ist€9[na  eoemitivo  7  diezmadoa  del  trabafo  del  pobre>  impiden 

qoeaeelevèuoaiclQse' media  que  préludie  la  lìbertad,  ^^omala 

bourgéoisisen 'la  Europa^  .   /r.'    :;.. 

'  Èl  ricò  posee  cìotoo  el  bàrbaro  de  la  eotlquista:  la  faenza.  El 

duéiò'dé  la  tierra,  el  hàcendàdó;  posee  'ó  por  la'protecclbn 

aelmonai^caà  *u  virtuc^ttonàrquica^cs  decìrj  Si  mas éiclàvd  7 

qfue  W&pitftiee  tóas,  miS  Scompensa,  ó  por  la  ocu^atiiòn  primftì-' 

va'dWlà  conquiàta.'Uadèmas  jente,  eis  plebe ^  jente  ìnmiih'dir;^ 

vii,  qué  dfebé^éénrir,  p^ès  Hùfco  DOS'Adanes  {éxal*ak*it^a  dél^'òf^^ 

A^Hoi)/«èpàrfeòion  etierna,  amo  7  siérvoj^  ri^tieza^  pòbttóa,  ór- 

I  g«lo  7  huiÈildad,  doWeiay  villattos'.     Rin  itìdosèrià  inteléfetiftl' 

niffis4éa,  uladie'i^odra^  eletiJlrsé  skiò  élricò,  y  isomò  el  rifcó^e^sel. 

baóendado^'y  el  baéeMàdo  és  aristòcrata,  sale  pot  consecuencia 

!  ^^ 'la  clase  poìseedoni  eista  interesada  en  la  organizacion  mo- 

l^narqtiioo-^eiidal./Bl  rico  ó  poseedor,  para  que  ha7a  lójica  de 
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prlyilejio  y  dfòC«tóta,;necesitaser  noblc^  shnq  lo  és,  el  monarrca  l    ^^^  ^'*,  ijj^,^. 
lo  ^i»noJblece>   v6ndi6a<ioiP9n.  dioeuo^  iQSjtUulos  de  condea  y  j      ,v^^ 
O^aijqueses,  ó  pegalóudtìc»  i^sitó  iav<)ritos  sùbditos^El  p^  ^    q^x 

pecesita-que  camer  .yibusca.  trabfajo»  ^  El  tcabajo  bo  puede  venir  .  ;pt^  -    \^l.■c^  "^^^ 
sino  del  que  tiene  industria  ò  <?aìpitai,  ;I.a  industria  ó  capital  son   -f  c^  "^a^ 
las  tierras:  luego  los  Ipacendadc»  son  Jos  dueflois  del  trabajò,  de        (^i  ^^^t  ^.v^*''* 
apoii^pt^n  ó  dijminuir  q1  salario.    La  riqileza  u  regalia  puede'  ^  afì' 
pas^r  ftlgw.tiempo  siusel  trahajtì  delpobre.    Péro  el  hamhref 
npoilnpite:  espera:  toefeoel  rici>^s  dneflQ  de^fijarléstiQndicioneii' 
deli^lariiQcMaqiii  el  desp0tÌ8m(>)feudaL/  El.pfcniintelectual,  la 
priedicaeian; ,  fea^efe  resignar  ;il  :  dehgiraciadò  y  auloriza  elórden 
e/3tablecidoi^:  £1  BOBoqaedade(ìaWo:0ot  qnUar  t  otro  lo  que 
p,osE£4Biacouiiid.^rareLdesp«tismo:  del-rifco-^'Eii  seguida,  via- 
ne  sobre  el  pobre  ci  impuesto  necesario  para  el  sosteniimeiìtOr 
del  culto. 


•s^i 


''Elcura  no  sabe  arar 
''Ni  sabe  enyugar  unbuey. 
''Pero  por  su  propialey 
'  El  cosecha  sin  sembrar. 
'  'El  para  salir  à  andar 
*Toquito  ó  nada  se  apura. 
''Tiene  su  rentasegura, 
"Sentadito  descansando, 
''Sin  andarse  molestando, 
"Nadie  gana  mas  que  el  cura.'' 


He  ahi  la  espresion plebeya,  laliteratura  orijinal,  la  expresion 
del  despotismo.  La  esclavitud  que  hemos  analizado  era  lójica. 
Sus  principios  eran  las  instituciones  divinas.  La  monarquia 
absoluta,  la  propiedad  absoluta^  la  autoridad  absoluta  del  clero. 
El  clero  evitaba  el  robo  y  sancionaba  la  posesiojv  desproporcio- 
nada,  adquirida  y  conservada  sin  tracio.  En  todo  yemos  la 
unidad  católica,  lasociedad  de  la  edad  media.  yTlxaminad  cuaM  ( 

quiera  relacion.    Ved  la  huraillaciondel  plebeyo,  su  abyeccion,  1 
su  falta  depersonalidad.     El  servicio  domèstico,  no  es  centrato.  \  '  ^.U 
El  criado  ó  siervo,  no  puede  defender  su  derecho,  si  lo  defiende 
por  lafuerzaó  por  una  vejacion,  comete  un  atentado,  una    re-  \ 
BELioiv.    ^Cómo  podria  perseguir  à  su  amo  ante  la  justicia?    £1 
juez  no  comprende  semejante  peticion.     El  testimonio    del 
pobre  no  vale,  no  es  persona.     Si  se  venga  personalmente,  el 
azote,  la  prision  lo  confunden.     Si  el  amo  le  veja,  se  queda  eon^^ 


'-^  r. 
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Ibu  vejacion,  el  pobre  no  tiene  honor.  La  nrbanidad,  ese  Irata* 
mieato  humano  sin  consideracion  ò,  personas,  no  esiste  para  con 
el  plebeyo.  Se  le  qnita  la  vereda  ensu  trànsito,  se  le  hace  qui- 
tar  el  sombrero  en  la  calle  para  hablar,  ;  su  merced,  mi  amo,  son 
ias  Toces  con  que  solamente  se  le  escuchan.  ;  Esclayitnd,  de- 
gradacion,  he  ahi  el  plebeyo!— He  ahi  el  pasado! 

OjalA  que  nuestras  Ifneas  (escritas  con  la  indignacion  concen-* 
trada)  se  convirtieran  en  su  epitafio  etemo,  7  encerrasen  para 
siempre  la  maldicion  eterna  que  le  lanza  la  dignidad  humana,  tanto 
tiempo  degradada.«-Salgamosde  ese  pasado,  de  ese  snbterrtoeo 
de  erfmenes,  de  ese  inflemo  de  dolores;  salgamos  al  dia,  balle* 
mos  Doestro  rostro  en  la  lux  del  crepùsculo  que  se  alza,  7  ben*» 
digamos  &  la  diviaìdad,  pues  qoe  vamos  &  hablar  de  la  revo- 
ludan. 


/en  lao 
jrogiie^ 
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REVOLUaON. 


l  Quién  Tive?— La  latria, 
t  Qné  jente?— Ciudadano. 


Gloria  àDìos! 

Quien  al  hacer  un  bosquejo  de  la  revolucion,  no  intenta  pri 
mero  entonar«unhimno  à  la  Divinidad;  porque  es  rerdad,  Dios 
existe.  Y  es  en  estos  momentos  de  exaltacion  .por  las  glorias 
de  la  liumanidad;  en  estos  momentos  volcànicos  qoe  nos  arro- 
ban  al  reconocer  la  dignidad  humana;  en  estos  momentos  en 
que  sentimos  la  nulidad  de  nuestra  expresion,  de  nuestra  mate- 
ria, de  nuestro  j  o,  para  espresar  y  sobr^Uevar  el  torrente  poè- 
tico que  nos  innundn:  en  estos  momentos  en  que  intentàramos 
el  suicidio^  porque  sabemos  que  nos  iriamos  à  éngolfar  en  el  in- 
finito que  presajiàbanws,  es  entonces  cuando  reconocemos  vi- 
Tiente,  ese  creador  de  una  humanidad  tan  grande. 'de  uu  ser 
tao  sublime  corno  el  hombre  de  la  libertad.  Es  entonces,  cuan- 
do verdaderamente  nos  postramos  ante  su  yerdadero  aitar,  al 
postrarnos  ante  la  mas  grande  de  sus  creaciones:  y  es  entQuces 
*  cuando  quisiéramos  dar  à  la  ticrra  el  puntapié  del  desden  para 

clcf arnos  à  la  mansion  del  tiempo  y  del  espacio. 

Pero  encerrémos  los  arranques  de  nuestro  corazon,   domine- 
mos  el  ruido  de  la  Victoria  y  examinemos*  el  campo. 

Nuestro  pasado,  comò  hemos  dìcho;  ha  salido  de  la  edad  me- 
*    .  mA,  dela  Espafia.    Nuestra  revolucion  ó  pasado  con  porvenir, 

I  ^  ha  sdlido  de  la  edad  nueva  de  la  Europa.     La  edad  nueva  es- 

talló  en  Francia;  luego  eslabonemos  nuestro  pensamiento  revo 
lucionario  al  pensamiento  francés  de  la  revolucion. 

Esa  sociedad  organizada  b^jo  el  credo  católico  reinaba.     Su 
Vida  era  uniforme,  su  marcha  sistemada.    Sabia  de  donde  sa- 
lia,  sabia  donde  estaba,  sabia  donde  iba.    El  paraiso  era  su 
\  cuna,  el  pecado  el  orijen  de  todos  sus  males,  la  esperanza  ó  los 

2 
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cieloselfinseguro,  laaspiracion  final,  la  coronacionde  la  vida. 
Toda  duda,  todo  problema,  estabaa  satisfechos.  Acudid  al  tex- 
to  con  la  fé  en  los  ojos  y  vereis  verdad.  Si  teneis  dolores  el 
sacerdote  os  consuela.  Todo  el  despotismo  de  familia,  todo  el 
despotismo  politico  y  relijioso  esnada.  Este  mando  esde  mise- 
rias,  la  Toluntad  de  Dios  hàgase  en  la  tierra  corno  en  el  cielo. 
El  resnltado  era  grande,  pues  todo  el  poder  del  individuo,  sus 
pasiones,  estaban  glorificadas  en  sus  sufrimientos.  Qué  importa 
que  haya  alguna  indignacion  secreta  en  el  fondo  de  la  concien- 
cia?  El  mundo  està  tranquilo,  qué.  mas  quereis?  No  veis  cual 
dulcementellevala  cruz  de  sus  dolores?  No  vcis  el  rebaiìo  que 
camina  silencioso  al  corrai  que  le  tenemos?  0  armonia  grandio- 
sa de  la  obediencia  servii!  Alabemos  este  estado  de  silencio  y 
tranquilidad,  ^qué  mas  quereis  espiritus  del  mal? 

He  alli  pues,  en  esa  fé,  el  clrculo  de  fuego  que  guarda  el 
querubincon  su  espada  aterradora,:  he alll los  pilares  de  Hercu- 
les del  pensamiento:  he  alli  el  Rubicon  del  catolicismo,  de  la 
edad  media. 

^Pero  faltarà  un  jéaio,  un  Colon,  un  Cesar  del  pensamiento 
qtie  lo  rompa  ? 

En  medio  de  las  tribulaciones  solitarias,  algunos  espiritus 
abrigaban  cn  su  seno  toda  la  fucrza  de  la  conciencia  individuai. 
Se  elevaban  à  la  conteraplacion  de  las  le^es  de  la  naturaleza,  co- 
lumbraban  la  armonia  divina  y  entonces  el  contraste  humano  los 
revolucionaba.  Concebian  por  la  grandeza  de  amor  que  los  ani  • 
maba,  el  amor  del  Dios  que  los  creò  y  se  preguntaban:  Dios  ó  lo 
que  ^s  lo  misrao,  el  amor  infinito  ^preside  ese  espectaculo  de 
llanto?  Dios  que  nos  ha  dado  la  frente  indòmita  de  la  libertad, 
poniendo  en  ella  el  sello  de  su  noble  altivez,  se  complace  en  que 
la  pise  el  sacerdote  de  su  culto  ò  el  mandatario  de  los  hom- 
bres?        .  • 

Dios  que  nos  ha  dado  un  cràneo  donde  cabe  la  inmensidad, 
antoriza  despues  à  los  poseedores  de  su  ley  para  que  quepa  tan 
solo  lo  que  ellos  quieren?  Imposible!  Gran  Dios,  tu  no  has  au- 
torizado  semejantes  cosas.  Tu  no  has  dado  al  hombre  las  alas 
del  jénio,  para  colocar  en  la  mano  del  hombre  el  acero  que  las 
corte!  Tu  no  has  querido  la  adoracion  de  esclavos,  esto  seria 
indigno,  sino  la  de  la  fiereza  del  que  por  si  te  reconocey  te 
alaba!  Tu,  no  le  has  impulsado  con  tu  soplo  para  que  el  hom- 
bre le  detenga  à  tu  nombre!  No  le  has  colocado  en  su  seno  el 
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iman  de  tu  amor,  para  que  el  hombre  le  aferre  una  cadena.  No 
tele  ostentas  radiante  y  claroenla  naturaleza,  para  que  selelle- 
TC  à  adorarle  é  otra  mansion  limitada  corno  el  hombre!  En  fin, 
nocolocas  sobre  su  cabeza   majestuosa  sino  el  techo  de  los  cie- 

lofl He  ahi  la  dudaque  se  ostenta,  la  rerolucion  en  jér- 

men,  he  allf  el  crepùsculo  de  la  libertad;    el  pensamiento  en 

busca  de  su  objeto,  es  decir  de  la  naturaleza  y  Dios.  J-^  e  ^^  *       .    j^- 

El  pensamiento  se  desenvuelve,  Abelardo,  Lutero,  Descartes,  (      ^^'^  (^^^ 
y  ùltimamente  Voltaire,  Bousseau   etc,  se  trasmiten  d  la  arca!     f-^  »  n^ 
santa,  le  tributan  el  cullo  de  su  vida  en  el  tempio  de  sus  inteli- '        ^^* 
jencias,  basta  que  los  profetas  de  la  nueva  ley  vistieron  el  man- 
to del  tribuno,  pusieron  en  sus  làbios  la  bocina  de  laprensa  y  el 

culto  se  hizo  popular La  duda  se  encarna,  el  sistema  de 

creencias  viene  at  suelo,  la  dignidad  humana  se  levanta.  El 
individuo  necesita  esaminar  para  creer,  Examinar  es  negarla 
fé,  es  someterse  al  imperio  de  su  razon  individuai.  Semeterse 
é  su  razon  es  fiarse  à  si  mismo,  tener  confianza  en  sus  fuerzas, 
es  la  exaltacion  del  io  nuMA:vo,  voluntario  é  intelijente  suje- 
tivo  y  objetivo,  es  decir,  individuai  y  social,  particular  y  general, 
humano  y  divino,  poseyendo  en  la  constitucion  de  su  csencia 
psicolójica  la  base  de  iaiiarmonia  universal.  Relevado  el  sistema 
individuai,  ei  individuo  se  desprendió  del  sistema  antìguo,  del 
fundaniento  de  la  creencia  y  sintesis  antigua,  pero  no  se  aisló 
en  un  egoismo  misantròpico,  sino  que  procura apoyar  el  vinculo 
social  en  otra  base  y  bajo  otro  sistema  de  relaciones  que  admi- 
tiese  los  hechos  que  la  sintesis  católica  apartaba.  El  espfritu 
nuevo,  salió  del  tempio  antiguo  por  elevar  otro  mas  grande, 
mas  elevado,  digno  delser  Diosy  del  ser  hombre  que  se  habian 
agradecido  al  reconocer  la  libertad  absoluta  del  pensamiento 
comò  ùnico  medio  de  comunicarse  lejltimamcnte  con  él.  Lasba- 
ses  del  edificio  todavia  se  discuten,  todos  los  pensadores  acor- 
ren  ti  colocàr  supiedra.  Como  la  slntesis  antigua,  es  decir,  el 
conjunto  unitario  de  creencias  sobre  el  hombre,  su  orijen,  su 
esencia,  su  fin,  sus  relaciones  y  deberes,  era  el  atacado  en  sus 
principios  deféy  detradicion;  es  claro  que  todas  las  ramifica- 
ciones  del  sistema  participasen  del  estremecimiento  que  se  daba 
à  su  fundamento.  Asi  vemos  que  en  la  elaboracion  filosofica,  los 
trabajos  se  dividen.  Unos  atacan  una  relacion,  un  deber,  un  prin- 
cipio; otros  las  bases  de  fé;  otros  la  conformidad  de  las  tradicio- 
nes  hebràicas  con  las  luces  de  la  ciencia  jeolójica.  Por  eso  ve- 
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mos  que  là  elaboracion  es  inmensa,  que  los  trabajos  son  enciclo- 
pédicos  y  que  todos  tienen  de  comun  el  de  querer  dar  una  base 
cientffica  &  las  creencias  humanas.  Espectàculo  grandioso!  traba- 
jojigànteol  Babel  del  jénio!  Siglo  xvin!— ba^alla  humanitaria 
quereune  el  ruido  del  ariete  quederribay  el  crujido  horrible 
ji^  tfelos  que  seputta.  Habiascolocado  sobre  la  libertad  el  peso 
gòtico  de  tantos  siglos,  mas  no  veis  à  la  infeliz  que  con  el  velo 
negro  en  la  ft^nte  presta  oido  atento  à  una  voz  desconocida  que 
le  dice:  So:»ró  la  hora  del  misterio.  Sonò  la  hora  del  simbo- 
lo MÈNTiROSo.  El  hombre  ha  seguido  el  cubso   del  rio  y 

HA  VISTO   su  ORIJEÌV;    SE   HA   ELEVADO  A  LA  €U1I1BRE  DE  LA  MON- 
TALA Y  HA  DEJADO  LA  NUBE  BAJO  SUS  PLANTAS. 

Bayo  eléctrico,  centella  divina,  la  libertad  ajita  su  cabeza, 
^S>^  golpea  la  tierra,  el  universo  tiembla,  el  siglo xviii  se  levanta. ... 
Mortales!  hincad  la  rodilla,  recibid  el  bautismo  de  la  nueva 
ley!. .  i  .Pero  laobrano  se  concluye,  Los  pobres  seexaltan;  po- 
det  politico,  relijioso^  poder  feudal,  poder  positivo,  en  una  pala- 
bra,  se  reunen  para  sofocar  la  innovacion  y  clavar  de  nuevo  en 
una  Cruz  à  la  palabra  nueva.  Las  càrceles  se  llenan>  la  aristocra* 
eia  desespera  y  despotiza,  la  inquisicion  aterra,  la  delacion  se 
entabla,  la  malicia  jesuitica  carcome.  ^Y  el  enemìgo  donde  es- 
tà? iCaàì  es  el  arma  tan  temibleque  sequiere  embotar?. . .  .Mi- 
rad  à  ese  hombre  del  pueblo  que  camina  taciturno;  observad 
tas  ten>pestades  que  revela  su  frente;  mirad  la  fiereza  que  lanza 
su  mìrada.  Ese  esel  enemigo,  eselleva  el  arma  destructora  que 
se  Uama  «el  principio  de  la  sabiduria  es  saber  dudar.»  He  ahi  el 
ariete  que  posee;  haceos  à  un  lado,  dejadlo  pasar,  vosotros  hom- 
bres  del  manto  negro,  vosotros  nobles  que  Uevais  la  pompa!  Ah! 
leinjuriais,  le  escupis  el  rostro,  le  Uamais  filòsofo,  hereje,  arte- 
sano,  plebeyo.  Bien,  él  recibe  la  afrenta,  pero  os  sefkala  unsepul- 
cro.  Entonces  nolo  visteis,  pero  a  la  bora  sefialada  lo  tocàsteis, 
^El  temblor  sacudió  à  la  civilizacion  en  sus  raices  y  todas  sus 
^  jrv.  ramificaciones  tambiensesacudieron.  Nosotros  enlazados   corno 

L.^  V  hemos  dicho  al  pasadodela  Europa^  sentimos  tambien  ese  esta- 

1  ^'  j( ,  nido.  Algunos  Americanog  pasaban  à  estudiar  y  viajar  por  la 

.    7^  '''       ^  ^^     Europa,  alguna  comunicacion  se  habia  entablado  por  laconmo- 
(  '       ^  ^  1."  don  dela   Espaùa  invadida  por  la  revolucion;  algunos  libros 

; V  '  escondidos  penetraban;  el  espectéculo  de  la  renovacion  francesa 

era  esplendoroso  para  no  alcanzar  algun  tanto  de  su  luz.  La  re- 
fvolucion  jerminaba  entre  nosotros  y  estalló  à  la  sellai  de  la  pru- 
^.  dencia.  Lo  deraas  sabemos,  vamo8*à  losresultados. 
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Chile. 

Estiende  tu  manto,  bandera  de  mi  patria!  Fiamea  en  nues- 
tras  montafìas,  soplo  delaire  del  ocèano,  reflegando  los  ravos 
dei  sol  cuando  se  ostenta  en  la  pureza  del  azul  de  GKile!  Es- 
tiende  tu  manto,  que  esel  libro  de  nuestra  patria.  Dejaque  tus 
hijos  te  lean  y  revelen  lo  que  puedan  de  los  grandes  misterios 
que  tii  encierras. 

Gloria  a  ti,  tricolori 

Nuestra  revoluciones  lamudanza  violenta  de  la  organizacion 
^  slntesis  pasada  para  reemplazarla  con  las  slntesis  vaga,  pero 
verdadera  que  elabora  la  filosofia  moderna.  Nuestra  revolacion 
no  fué  aisladamente  polìtica,  aìsiadamente  industriai,  aislada  del 
progreso  de  la  humanidad,  sino  que  fué  à  sedibus  mis,  de 
raiz,  de  la  unidad  que  habia,  con  sus  ramificaciones.  Nuestra 
revolucion  es  eìi  fin  la  destruccion  de  la  slntesis  pasada  7  el  en- 
tronizamiento  de  la  slntesis  moderna.  No  fué  un  hecho  parcial^ 
analitico  tan  solo,  sino  completo  y  sintètico  aunque  percibiendo 
vagamente  la  realizacion  de  losproblemasfuturos.  Pero  la  obra 
delaplantacion  del  nuovo  sistema  de  creencias;  el  pan  espiri- 
tual que  eranecesario  dar  à  los  pueblos  despues  de  la  destruc- 
cion del  antiguo,  no  se  ha  podido  elaborar  de  un  modo  sati|^ac- 
torio.  La razon esesta. 

Las  soluciones  necesarias  para  que  una  sociedad  sepa  lo  que  es 
de  donde  viene,  adonde  irà,  estàban  satisfechas  por  la  fé.  La  fé 
destruida,  es  preciso. satisfacer  esas  cuestiones  cientificamente, 
es  decir,  racionalmente.  La  ciencia  ù.  este  respecto  que  se  habia 
ocupado  tan  solo  de  la  critica  del  pasado,  no  pudo,  no  tuvo  lugar 
de  ocuparse  de  semejante  modo.  Poner  en  duda  la  creencia  pa- 
sada es  solamente  una  obra  inmensa.  Dejemos  pues  à,  la  activi- 
dad  cientifica,  à  la  enciclopedizacion  de  los  conocimientos  hu- 
manos,  que  preparen  la  venida  del  mesfas  futuro,  es  decir  del 
sistema  futuro,  de  la  sistesis  futura^  del  génesis  futuro^  del  tes- 
tamento futuro,  y  ùltimamente  del  apocalipsis  futuro.  Àhora, 
'  nuestros  revolucionarios,  armados  tan  solo  de  la  filosofia  critica,  \ 
se  encontraron  con  un  peso  entre  sus  manos  que  no  supieron  | 
donde  apoyarlo.  La  impotencia  humana  en  semejantescasos  vucl-^r 
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VJL'*^^"  /^ve  la  vista  al  pasado  y  afirma  el  peso  sagra  do  en  los    restos  de 

('     '^  <t     \  la  colamna  misma  que  se  habia  derribado.  Error  terrible. — Esto 
^  1^^  *  \es  lo  que  se  Ilaria  reaccion,  cs  decir.  contra  revolucion.  Esto  es 

lo  que  sucedió  entre  nosotros.  Deteogàraonos  un  poco. 

Nuestra  revolucion  fué  reflexiva  en  sus  promotores  y  espon- 
tAnea  en  el  pueblo.  La  revolucion  reflexiva  fué  la  escéptica  en 
creencias  nuevas,  pero  corno  era  un  nùmero  rcdacido  y  educa- 
no  de  individuos,  podia  pasarse  sin  las  nuevas  creencìag.  La 
ónic^  certidunibrc  que  tenian  era  la  de  la  libertad  que  habian 
conquistado  y  el  conocimiento  de  la  falscdad  de  las  creencias 
pasadas.  Tenian,  se  puede  decir,  la  unidad  del  escepticismo,  por 
lo  cual  todas  las  creencias  ramificadas  con  la  unidad  destruida, 
se  hallaban  del  mismo  modo  anuladas.  Pero  el  pueblo,  que  habia 
abrasado  la  causa  nueva  con  toda  la  pureza  de  la  inspiracioni 
con  todo  el  calor  dèi  entusiasmo  verdadero;  el  pueblo  que  solo 
habia  sentido  la  exaltacion  politica,  la  conquista  del  derecho  de 
ciudad;  el  pueblo,  no  vió  en  la  libertad  politica  sino  un  hecho  so- 
^  litario  scparado  de  las  dcmàs  cuestiones  que  la  reflexion  habia 
^  ;>^  derribado:  el  pueblo  quedó  antiguo./Los  hombres  que  encabe* 
M\jvi^  |.  zaban  la  revolucion  reflexiva,  hallàndose  cllos  misraos  impoten- 

^  ^^  ,^/^*'  '^es  para  organizar  las  creencias  lójicamente  relacionadas  con  la 
.*/M  ^  •  ^  libertad  politica,  reaccionaron  en  relijion  y  politica  para  con  el 
i  c^^^*  pueblo.  Asi  vemos  en  muchos pueblos  el  despotisrao  constitu- 
^    ^^  cional,  y  el  fomento  de  la  predicaciou  antigua.  Asl  fueron  casi 

" ,  ^  -i-  ^  ^        todts  los  gobiernos  americanos  al  principio;  asl  cayeron  esas  ca- 
K  pacidades  militares  porla  impotencia  de  organizar  lójicamente 

la  sociedad.  Asi  cayeron  Boli var  en  Colombia,  y  O'Higgins  en 
Chile./Reaccionaron  en  la  organizacion  cuando  el  calor  de  la 
guerra  republicana  aun  se  sentia.  Por  el  contrario,  tambien  ca- 
yeron esos  gobiernos  que  despuesde  apaciguados  los  ànimos  del 
sacudoQ  revolucionario,  quisierou  reformar  en  hechos  separa- 
dos,  no  en  la  unidad  lójica  de  la  revolucion.  Guài  fué  el  punto 
culminante  de  la  revolucion  del  siglo  xviii  y  de  la  revolucion 
americana?  Là  libertad  del  hombi'c,  la  igualdad  del  ciudadano. 
El  individuo  revindìcado  en  todos  sus  derechos  y  en  todas  las 
aplicaciones  de  estos  derechos.  Se  reconoció  en  el  hombre  la 
igualdad  de  su  orijen,  de  su  derecho  y  de  su  fin.  Luego  las  con- 
diciones  necesarias  para  cumplirlas  les  son  debidas  lójicamente. 
'  El  individuo,  comò  hombre  enjeneral  pide  la  libertad  delpensa- 
\  miento,  de  donde  nace  la  libertad  decultos.  El  individuo,  corno 


—  23  —  . 

E$PÌRiTu  LIBRE,  espuesto  al  bien  y  al  ma],  necesita  edugagion  / 
para  conocer  el  bien.  El  individuo,  el  yo  humaivo,  cuerpo  y  al- 
ma, necesita  propiedad  para  cnmplir  su  fin  en  la  tierra.  La  pro- 
piedad  la  necesita  para  desarrollar  su  vida  intelectual,  su  Vida 
fisica  7  la  de  sus  hijos.  Luego  las  condiciones  necesarias  para 
adquirirlas  7  para  adquirirlas  de  un  modo  completo,  le  son  de- 
bidas.  De  aqul  nacela  destruccion  del  privilejio,  de  la  propie- 
dad feudal  7  la  elevacion  del  salario  à  medida  que  se  alza  lai 
dignidad  humana. 

Estos  son,  pues,  lospuntos  culminantes  de  la  revolucion. — Si 
los  gobiernos  hubieran  comprendido  que  el  desarrollo  de  la 
igualdad  era  el  testamento  sagrado  de  la  revolucion;  que  laigual- 
dad  es  la  fataiidad  histórica  en  su  desarrollo,  no  hubieran  su- 
cumbido.  Afirmóndose  en  la  tierra  7  elevando  la  frente  glo- 
riosa de  los  héroes,  el  pueblo  los  hubiera  sostenido  porque  se 
sostenia  à  sf  mismo.  Yentonces  conia  autoridad  lejitima,  de  la 
gloria  con  que  arroban,  de  la  justicia  eon  que  lejislan,  hubieran 
podido  cimentar  por  medio  de  la  educacion  jeneral  la  renova- 
cion  completa  del  pueblo  que  habia  quedado  antiguo  en  sus 
creencias.  Si  no  habia  un  sistema  completo  que  darles,  habia  que 
darles  la  exaltacion  de  la  indoraable  voluntad  7  el  conocimiento 
de  todoslos  demàs  indi viduos  corno  otrastantas  voluntades  in- 
domables:  es  decir,  darles  ù  conocer:  la  igualdad  de   la  libertad. 

Yhé  aqui  el  punto  inerrable  de  partida,  la  piedra  de  toque 
para  todos  los  sistemas  humanos,  la  ivocioix  de  la  existencia  so- 
cial, tan  cierta  comò  la  de  qne  los  cuerpos  estdn  en  el  espacio. 

LA  igualdad  de  LA  LIBERTAD. 

He  aqui  el  paraiso  de  donde  hemos  £Ìdo  despojados;  he  ahf 
el  infinito  de  la  grandeza  humana;  he  ahi  el  reino  de  Dios  acà  en 
la  tierra. 

La  igualdad  de  la  libertad,  es  la  religion  universal;  es  el  go- 
bieno  de  la  humanidad;  es  la  unìdad  futura. 

(*)  La  libertad  es  infinita,  es  el  complemento  7  la  cùspide  de 
la  creacion  humana;  luego  la  igualdad,  que  no  tiene  otro    limite 


^ 
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(*)  La  libertad  es  infinita.  Està  proposicion  no  es  verdadera,  sino  corno  con* 
cepdon  de  la  idea  libertad,  que  se  identifica  con  la  ley.  La  libertad  corno  ley^ 
la  ley  corno  encarnacion  de  la  potencia  libre:  autonomia,  autocracia,  y  nomo- 
tracia  de  un  ser  libre. 

(N.  dela  S.»*  E.) 
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que  el  de  la  misma  libertad,es  el  enlace^  la  formacìon  de  la  in* 
comprensibilidad  delafelicidad  y  del  bien  absoluto. 

Deaqui  aacaremos  nosotros  la  teoria  que  deben  tener  las  socie* 

dades  y  gobiernos. 

L^^^     /^^n^ué  son  esos  hombres  de  los  gobiernos  que  hemos  teiiido  y 

-ih  I  qqe  tenemos,  que  se  precian  de  ser  sabios  en  la  direc^on  de  la 

<[>tf^  ì^jJ^    I    sociedad?  Que  se  precian  de  poseer  el  secreto  de  lafeli<^dadj 

-jjs/^  I    conservando  las  ^radiciones  antiguas,  '^respetando  la  organizacioo 

^^  J/a    j    ^^'^  propiedad,  que  evita  el  noble  desarroUo  de  los  hombres; 

^^^       \    fomentando  las  creencias  destruidas  por  la  revoluciou  y  rijien- 

""^^^  ^  do  al  pais  por  leyes  inferiorcs  ò,  las  luces,  à  las  circunstancìas 

del  pueblo  que  se  manda? 

Diremos  que  nuestros  gobernantes  son  cabezas  organizadaa 
para  la  sociedad,  cuando  admiten  tradiciones  y  reformas,  bie- 
nes  y  males? 

Eiaminemos  ràpidamente   la  lójica  de  nuestros  hombres  ea 
el  espiritu  y  cuerpo  de  Chile,  en  el  yo  chileìMO. 
Nosotros  hablamos  desde  la  altura  de  nuestro  cbitebio  re*- 
_  volucionario. 

Osalimos  delarevolucionó  nò.  Si  salimos  de  ella,  nuestro 
deber  es  completarla.  Sino,  nuestro  deber  es  definir  lo  que  se  - 
mos  y  cual  es  nuestra  tradiciòn  corno  nacion.  0  los  gobiernofi 
han  salido  de  lasentraiiasdelarevolucion,  yentonceseslejitima 
su  existencia,  ó  nò,  y  entonces  son  desconocidos  comò  autori- 
dades  del  pueblo  revolucionario.  Està  es  la  base  con  la  cual  po- 
demos  calificaràlos  gobiernos  en  la  clasificacion  de  la  vidanue- 
va  de  Chile.  Hemos  tenido  dos  revoluciones  civiles.  Hemos 
por  consiguiente  tenido  dos  clases  de  gobierno.  Gobierno  de 
la  tradiciòn  republicana,  es  decir,  revolucionario,  y gobierno  de 
la  tradiciòn  del  òrden  antigùo.  O'Higgins  que  fué  el  primero 
que  se  encontrò  ante  la  marcha  futura,  ante  el  ocèano  no  surcado. 
del  futuro,  fué  tambienel  primero  que  tuvo  que  tornar  una  deci- 
sion  pronta  en  su  marcha.  Se  encontrò,  cual  sehanencontrado 
tantosjénios  en  semejantescircunstancias.  Han  sobrepujado  los 
obstàculos^  han  triunfado,  han  sido  los  héroes  de  la  destruccion, 
pero  acabada  la  destruccion  y  la  guerra,  viene  la  paz,  y  la  paz 
neceftita  organizacion,  porque  es  el  resultado  de  la  hennonfa  de 
los  elementos  sociales  ò  del  triunfo  completo  de  un  prìncipio,  ó 
.^.  delaorganizacion  vencedora  de  un  sistema  completo  de  creen- 
>    AiC'^*-^^     cias.  /  O'Higgins  quizo  organizar  los  elementos  sociales:  esdecir^ 
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lastradicionescliilenascoa  las  ideas  nuevas,  y  el  poder  que  lai 
Uevase  àefecto.  Pero  en  semejaate  obra  vió  asomar  las  resis 
tencias  y  eutoncestaasolo  quizo  organizar  el  poder  y  fué  dèspo- 
ta. El  pueblo  revoluci(Jaado  en  politica  protestò  y  O'Higgiii» 
cayó  corno  hombre  de  organizacion  j  comò  hombre  de  tradkion 
republicana, — O'Higgitìs  no  concibió  el  triunfo  completo  del 
principio  revolucionario,  es  decir,  social,  relijioso  y  politico.  \ió 
tan  solo  el  poder  politico,  la  fuerza  que  el  mismo  Chile  habia  le 
rantado.  Este  poder  lo  voi  vió  centra  su  mismo  seno,  pero  el  se 
PO  lo  arrojó  de  sl^O^Higgins  bajo  el  ùltimo  aapecto  de  la  or- 
ganizacion de  un/pueblo  nuevo,  corno  hombre,  ^ra  impotente  para 
presentar  una  sintesis  completa.  Sego  este  aspecto  dadaba. 
Dttdar]  en  semejante  posicion  es  bambolear^  bambolear  es  caer. 
Su  deber  era  afirmar  la  lójica  de  la  soberania  popular  de  deade 
habia  salìdo;  de  este  modo  hubiera  cimentado  los  resultados 
indisputables  de  la  revolucion  y  en  cuanto  al  aspecto  relijioso,  ad- 
quirido  una  post&ion  respetable^  atrincherado  en  la  igualdad  de 
todos  y  enlalibertad  del  pensamiento.  Pero  no,  dejar  campo  él 
que  la  tradicion  se  afirme,  y  dar  un  golpe  democràtico  apoyado 
en  la  exaltacion  plebeya^as  tradiciones  republicanas  y  libera-T  <r  ^^^^^ 
lesapoyadas  enun  jefe  que  reunia  la  gloria  de  las  armas,  fueron 
entonces  las  que  lo  derrocaron.  Este  es  Freire,  que  fué  un  conti- 
nuador  de  la  revolucion.  Pero  despues  de  haber  vencido  y  en- 
contràndose  tambien  delante  del  misterioso  porvenir,  le  llega  ' 
tambien  el  tiempo  de  dudar.  Freire  es  un  hijo  lejitimo  de  la  re-  j 
valucion,  la  comprende  y  quiere  continuar  sus  resultados,  -^ 
Querer  continuar  los  resultados  de  la  revolucion  es  querer 
hacer  otra  revolucion,  es  decir,  la  renovacion  de  la  unidad  de 
creencias  pasadas  que  no  han  sido  desechadas  de  la  Intelijencia 
popular.  Ahora  està  obra  neeesita  la  conciencia  de  los  nuevos 
princì^ios  y  la  voluntad  revolucionaria  que  no  apea.  El  calor  re  • 
vohicionario  pasaba  y  lasclases  antiguas  que  sou  conocidas  en- 
tre  nosotros  con  el  nombre  de  pelucokes  fomentabaa  las  preo- 
cupaciones  populares.  Ahora  tambien  le  toea  à  este  nuevo  gobier- 
no  la  època  de  duda,  es  decir,  de  abdicaciou.  Despues  de  los  go» 
biernos  que  ha  habido  entre  nosotros  corno  verdaderos  represen" 
tantes  de  la  tradicion  revolucionaria  y  de  la  tradicion  espa&ola 
son  los  de  PintoyPrieto.Estosgobiernos  son  tambien  conocidos. 

GOBIERJNO  DE  FINTO.  V 

Bevolucionarìo.  La  educacion  que  es  el  modo  de  revolucionar  j 
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Cy  completar  las  revoluciones,  recibe  en  esa  època  todo  el  desai^ 
rollo  posible.  En  està  època  fué  cuando  vinoàCbile  este  nùmero 
de  extranjeros  que  nos  ha  producido  tantos  bìenes  (I). 
/Todos  los  ramos  de  loscoaociraieatos'huraanosson  comprcn- 
^  ^;  jNdidos  en  la  vasta  esfera  de  la  ensefianza.  La  filosofia  que  nos  ha- 
j^^  I  bia  dado  libertades,  es  introdacida  entre  nosotros,  libre  comò  sa 

7  J.  esencia.  El  dereclio   politico  y   civil,  estas  dos  ciencias   india* 

^i^x^(^^^^ensiìbles  por  la  harmonfa  social  è  individuai,  fué  entonces  cuan 
/v<^  i  \  do  se   supo  lo  que  crau  entre  nosotros.  El  escolaticismo  y  el 

.  código  espaiiol  con  todos  sus  secuaces,  temblaron  al  anàlisis 
/  que  los  devoraba.  El  nùmero  de  escuelasseaumentaba,las  insti- 
j  tucionesbenéficas  cundian.  La  industria  y  comercio/recibiendo 
el  aliente  de  la  economia  politica,  prosperaron  en  tan  poco 
tiempo  que  Chile  entonces  con  relacion  à  su  tiempofué  cuando 
/  estuvo  mas  rico  corno  nacion  y  corno  sociedad/Tlo  habia  institu* 
cionesdepRiviLEjioen  el  código  constitucional.  Todos  podian 
aplicar  sus  facqltades  ù  la  industria  que  la  naturaleza  les  daba; 
^\  Ito  HABIA ESTAJVco.  No  habia  mayorazgos,  ni  Tinculacion  que 
\  impidiese  el  libre  desarrollo  de  ìos  fundos.  La  introduccion  de 
vjibros  era  libre.  No  habia  censura  ni  censorc^A-La  politica  con- 
servabauna  posicion  atlètica  ante  las  formas  de  las  creenciasan- 
tiguas,  ante  las  comunidades  relijiosas.  Algunas  de  las  propie- 
dades  que  poseian  las  comunidades  de  frailes,  fueron  devuel- 
tas  à  su  duello  primitivo,  à  la  nacion.  El  esplritu  pùblico  y  de 
ciudadania  fué  entonces  cuando  se  conoció  entro  nosotros.  Las 
càmaras  elejidas  por  el  espiritu  piiblico  produjeronlosmejopes 
oradores  de  la  tribuna  chilcna.  Se  ve,  pues,  que  todos  los  actos 
de  està  administracion  eranlójicos  conia  rcvolucion  de  lainde- 
pendencia,  excepto  el  articulo  de  la  Constltucion  que  prescribia 
el  exclusivismo  del  culto  católico.  La  constìtucion  calificada  con 
la  ciencia  politica  de  entonces  era  la  mas  completa,  la  mas  perfec- 
taquese  podia  apetecer.  AHI  estaban  todos  los  resultados  de  la 
revolucion;  la  igualdad,  la  libertad,  lapropiedadylaseguridad 
de  todos  los  derechos,  de  donde  salió  aquella  ley  tan  gloriosa, 
tan  lójica  «no  hay  esclavos».  Alli  estaban  todas  las  formas  que  el 
republicanismo  moderno  habia  elaborado;  Temporalidad  suma- 
mente  responsable  delpoder  ejecutivo  y  di  vision  de  las  cdmaras. 


^l 


^     f 


(i)  Citarenios  al^unos  que  merecen  la  perpétaa  grati tud  de  los  Chilenos:  Mora, 
,  Bello  en  primera  hnea.  Bello  es  la  joya  mas  preciosa  de  la  ciencia  de  Olile. 
V^PorUr,  Lozier,  Beauqttemin. 
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£n  fin^  se  puede  decir  que  era  ]a  expresion  del  siglo,  elcuadro 
ideal  al  que  era  necesario  conformar  la  sociedad. 

Masquitemos  la  corona  de  flores,  ciAamos  el  cresponànues- 
tra  frente;  arranquemos  la  alegria  de  Duestro  corazoa,que  vamos  A 
pisar la  maasion  del  silencio  tenebroso. 

Habìa    paz,  habia  prosperidad,     hab'ia    libertad,  perotodoft 
nquellos  hombres  à  quienes  favorccia  el  privilejiodestruido,to-ì        ^-^^ 
dos  aquelios  hombres  de  la  educacion  antigua,  todos  aquellos!  .    »^cf^'^ 
hombres  que  caen  en  la  nulidad  despues  que  ha  caldo  el  órdenj  .  ^  ' 
qaelosengrandecia;  todos  Insignorantes;  el  elemento  indjfenaef*) 
pafiolque  no  puede    resistiren  su  orguilo  à  la  innovacion  de  j 
creencias,  de  formas  de  gobierno,  de  costurabres  liberalesenla. 
esfera  pùblìca  y  privada,  mordian  el  freno  en  el  silencio  de  suj 
rabia.  — La  educacion  invadia  à  las  creencias  espafiolas.  La  au  i 
toridad  favorecia  la  invasion.  Luego  destrnyamos  esa  autorida<k 

El  Gobierno  destruia  los  previlejìos  comerciales  é  industriales. 
Luego nosotros  privilejiados  dcstruyamos  ese  gobierno. 

£1  poder  politico  examinaba  y  tocaba  la  posesign  de  los  soste» 
nedores  del  órden  antiquo.  Luego  nosotros  frailes  y  clérigos  y 
privilejiados,  destruyamos  ese  poder  poUtico. 

El  gobierno  es  hereje,  quiere  renovar  las  creencias  antiguas 
de  la  plebe;  quiere  ilustrar.  Luego  exaltemos  Ala  plebe  católica 
antigua,  contra   lailustraciony  lahercjia. 

Beconozcamoslos  elementosde  larcaccìon  que  se  prepara. 

La  educacion  nuevu  esla  elevacion  de  la  conciencia  individuai, 
eslalibertad. 

La  destruccion  de  privilejio  es  igualdad  y  eleva  la  libertad  de 
todos  à  la  propiedad;  esla  libertad.  Quitar  el  apoyo  T£RnEj<fO  A 
los  sostenedores  deliórden  antiguo,  es  destruir  suautoridad. 
Destruir  la  autoridad  de  los  sostenedores  de  la  fé,  es  elevar  la 
libertad. 

Renovar  las  creencias  de  la  plebe,  sostituirles  la  educacion 
filosofica,  es  darles  su  concicncia  individuai,  'es  afirmarla  revo- 
lucion.  Afirmar  la  revolocion  es  cntronizar  la  libertad.  ^  ' 

He  ahi  loseiementosnuevos.  Aliora,órden  antiguol  creencias 
absolutas,  despotismo  de  la  edad  mediai  Espafla  de  la  conquista, 
aristocracia  del  hombre,  regocijaos!  Esa  piedra  sepulcral  que  se 
osechaba  va  à  caer.  Recojed  sus  despojos  y  herid  con  ellos.  Vais 
A  resuscitar  sombrios,  éinfernales  corno  las  mansiones  A  donde  os 
habia  arrojadola  verdad! 
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BESURRECCION    DEL  PASADO. 


La  influencia  del  caballo  en  el  caràcter  de  la  vida  de  los  pue- 
blos  es  Dotable.  La  induencia  de  la  ocupacion  para  qae  es 
necesario,  tambien  tiene  la  mayor  influencia  en  el  cùracter  de 
los  habitantes.  Elcuidado  de  ganados  separados  ó  dispersos  en- 
tf e  montaiìas  yUanuras,  necesita  del  jinete  activo  queloBcoi*- 
de.  Elejercicio  de  la  caza  enla  cordillerade  los  Andes,  la  agri* 
cultura  misma,  necesita  del  jinete  que  recorra  y  quetriile  los 
granosquese  siembran.  Jinetes  pastores,  jinetes  de  cata  y 
jinetes  de  a  ventura,  son  lasprincipales  clases  de  hombresque 
hacen  entre  nosotros  su  vidaen  el  caballo. 

£1  guasoquercasumelascualidades  que   notamos,  tiene  por 

cierto,  su  cariicter  mas  peculiar,  mas  orijinal  y  mas  salvaje  en 

loslugarcs  que  favorezcan  por  sus  pastos  y  guaridas  las  crias  de 

ganados.  EnChiie,  elsur  esmas  extenso,mas  regado,  de  mejo- 

restierras  para  el  pasto,  y  de  mejor  clima  para    el  hombreyel 

anìtnal.  EsMoy  excitaà  la  actividad;  montaiìoso   y  acostumbra 

àlaconstancia,àlaSEPARACio]}r  y  ùltimamente  aldesarrollo  fisico 

del  pecho. 

Estas  influencias  de  la  localidad,  producen  resultados   mora- 

rJtes/Elguasocorriendo  por  la  cima  de  losmontes,  respira  lainde- 

pendeocia  en  su  carrera.    El  guaso  sepultado  entre  los  montes,  se 

/.   Yi'*^^^^  enoueintraseparadodela  comunicacion  moral;  es  solitario,  sel- 

^^  vàtico.  Elaislamiento  cnorgullece.  Siemprevéyha  visto  lomis- 

^^^'l^    ^    M0(.  Nosabe,  sinoloque  suspadresleenseilarony  esto  es  para 

I». '^'        él,el  punto  final  de  su  trabajointelectual.  Lo  demos  lo   recha- 

i'^^  ^fT  za.  El^saber  menos?suorgullonolo  permite.  Deaqui  seve  sa- 

•^  1  Jir  el  espiritu  tradicional  de  loshorabresdel  caballo  que  pasan 

,  ..'  i*  "^  *        I  SM-  Vida  vagando ó  dando  vuelta  al  rededorde  un  circulo.    Las 

creencias  de  nuestros  guasos  son  católicas  y  espaùolas.  Estas 

creencias  de  suyo  tradicionales  y  tenaces.^cncarnadas  en  hombres 

cuyo  e&piritu  es  conservary  que  no  pueden  por  la  vida  que  lle- 

vau  presenciarespectàculos  distintos,  deben  tener  un  completo 

.   desarroUo,  de  aislamiento,  de  barbierie  y  de  conServacion/El  sur 

deChile,  la  vecindad  del  elemento indijena,  esci  que  posee  las 

localidadesmas  aparentes  para  conservar  en  lajente  del  caballo 
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las  tradiciones  y  creencias  antii^uas.  Liiego  la  reaccion  anti-rè- 
voiucionaria,  anti-Iiberal,  debe  salir  de  alli,  ó  tener  en  esa  jente 
los  sostenedores  mas  decidido^ 

Està  eslateorfa,  vearaos  los  hechos. 

Os  acordais  de  aquellos  dias  en  que  Santiago  tenia  cerradas 
las  puertas  desuscasas  yen  que  el  tenaor  rcvestialos  rostros  de 
sns  habitantes?  Esos  dias  en  que  se  escnchaba  el  cafton  en  las 
puertas  de  la  capital?  Si;  los  aconteciraientos  son  nuevos,  las 
imàjenes  estàn  todavia  palpitantes  para  que  las  hàyamos  ol- 
vidado. 

Puesbien,  ^no  vfsteis  en  esos  dias  de  silencio  pavoroso  à  una 
multitud  de  hombres  que  pasaban  à  esdapepor  las  calles  ? 

Que  Uevaban  la  cabeza  atada,  la  bota  del  campo  y  el  poncho 
del  guaso? 

Queblandian  el  hacha  en  una  mano  y  en  la  otra  el  puflai  y  las 
riendas  ? 

Que  llevaban  el  bandalaje  en  los  ojos  y  la  espuma  de  la  rabia 
enla  boca? 

Que  arrastraban  alfombras,  muebles  despedazados  y  Testidos 
de  habitantes? 

Que  pasaban  en  gnipo,  gritando  y  formando  un  estrépito  de 
demonios? 

Esos  hombres  son  los  que  han  bajado  de  las  montafias  y  Uanosì 
del  suf  à  la  yoz  de  los  que  exaltaron  su  fanatismo  y  les  prome-j 
tieron  saqueo.  Hélos  alli!  ved  en  accion  el  espiritu  selvàtico,  el; 
espiritu  reneoroso  del  ignorante  y  salvaje  à  lo  que  es  nuevo  y  : 
civilizado.  Con  todo,  sigamos  el  aparato  exterior  del  enemigo;! 
véamos  el  ejército  yel  campo  donde  la  partida  del  Alba  va  Ar^ 
cibir  sus  órdenes.  (  1  ) 

El  ejército  de  la  ciudad  era  Uamado  ejército  francés.  Su  fuerza 
principal  era  la  infanteria.  Sus  gefes,lasreputaciones  ilustradas 
de  la  revolucion. — El  ejército  enemigo  poseia  la  caballeria  del 
sur.  Sus  cargaseran  brillantesy  salvajes.  El  sable  del  jinete  re- 
eibia  elbalazo  de  los  cuadros,  pero  era  rechazado.  La  tàcticade 
lainfanteria  sobrepujabasus  esfuerzos,  la  caballeria  fué  dispersa. 
La  Victoria  fué  entonada  por  el  ejército  dela  causa  liberal.  Ocha- 
gavia  fuéelhecho  glorioso  de  las  armas  de  la  revolucion  contra 

r 

'   (i)  Partida.del  Alba,  Una  montonera  célèbre  al  servicio  de  los  Peluoones^ 
'  ifo/d  por  la  bora  de  sus  asaltos  se  denominò  asl. 

(N.  de  la  3.  «  E.) 
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lahidrafaD!\tica  }'retró<i[rada.  Elsilencio  de  la  derrota  vagata 
por  su  campo;  pero  el  silencio  activo  del  quc  medila;  el  silencio 
del  que  mina;  el  silencio  del  quc  callado  va  A  clavar  ci  puflal  en 
la  espaldadel  cneraigovìctorioso.yObscìrvad  esc  campo  eneraigo, 
▼ed  ei  grupodelosricosy  privilejiados  por  el  establecimiento 
^  delestaoc  »;  vedesos  abogados  del  codilo  *espafiol  interesadoa 
\  '^  en  la  existencia  del  edificio  pasado;  vcd  los  clcrigos,  queen   las 

^^.^  '  «^  •    tinieblasdela  nochcsereunen  para  protcjer  esa  causa;  vedesos 
•  '"  hombres  de  lasselvas  del  sur  que  aspìran  por  la  destraccion  de 

/'^*  la  ciadad  ó  por  su  dominio  conquistiidor;  ved,  en  fin^  esa  mal- 

^   I        ^  '     tilud  de  viejos  y  de  espniloles  que  inundan  cse  campo^  y  entón- 
^     ^ -/'^         ces  decid  ^sino  veisla  rehabilitacion  palpitante   de  la  Espafta 
t.*"*^  antigua;  la  rehabilitacion  del  fanatismo  relijioso;    del  privilejio 

.'  '  :   comercial,  de  las  costumbres  supersticiosas  y  del  fomento  de  las 

.  comunìdades  frailescas? 
^^^ecid. 
^  V  .  '.:r    Ved  el  otro  campo,  ved  esos  hombres  gloriosos,  ved  la  cui- 

/  tura  de  la  civilizacion,  ved  los  hombres  de  la  ciudad,  los  des- 
I  ^z'^*"''      cendientes   lejitimos  del  afio  X;  los  ilustrados,  los  herejes  si 
Cf  ^"^^^  \  quereis;  vedelfusil  empufladopor  el  hombre  de  la  industria  y 
-t*.^'^'^       L^ntónces  comparad.     Ahi  estàn  los  cuadros    àia   vista,   elejid; 
sentenciad,  segun  la  lójica  de  la  revolucion  y  nsignad  la  Victo- 
ria.    Enefecto,  la  Victoria  fué  de  la  justlcia.     Pero    la  Victoria 
fuéentre  Ghilenos  y  !a  nobleza  del  alma  del  vencedor  se  apoyó 
enla  fé  delenemigo.    El  desprendimiento.  la  confianza,  virtù- 
des  de  la  nobleza  del  alma,  fueron  burladas  por  el  misterio,  por 
la  mentirà,  porelengado,  porla  traicion.     Lo  demas  sabemos. 
Prieto  ha  recibido  la  sentencia  de  la  historia.     Lastra  la  absoln- 
cion  de  la  inocencia.     (a) 

El  enemigo  està  debajo.  El  vencedor  le  pone  la  pianta  en  el 
cucilo.  El  miserable  pidió  perdon;  ci  vencedor  le  dà  la  mano» 
lolevanta,  pero  el  vencido  ya  de  pie,  saca  el  puflal  que  encer- 
raba  y  lo  entierra  en  el  corazon  que  le  habia  perdonado. 

Lircay,  sabemos  tu  fin.  Conocemos  la  sangre  aìli  vertida; 
sabemos  tus  pormenores  bàrbaros.  No  eqnivoquemos  las  som- 
bras  de  Tupper,  de  Varela,  de  Bell  j  tantos  otros  ! 

(a)    El  penerai  Lastra  gefe  del  ejército  ven^^cdor,    recibp    corno  vencido  al 

5eneral  enemiffo.  Cesa  ei  fuego,  se  susp^'nde  ia  persecucion,  y  el  general 
Vieto  invitai  Lastra  para  descansar  y  tratar  en  una  casa.  Se  acepta  el  con- 
vite, y  en  esa  casa  es  herho  prisionero  el  general  vencedor. 

(N.dclaS.*  E.) 
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No  recordaremos  al  héroe  vencido  que  ha  tenido  que  recor- 
rcp  el  grande  ocèano,  arrpjado  de   su  patria  !  Freire! 

Examinemos  la  ìnstitucion  del  órden  vencedor.  Daremos  tan 
solo  los  resullados  é  ìnstitucioncs  culminantes. 

La  reaccioQ  es  apo^ada  eu  la  uiiidad  antigua  de  creencias. 
Esa  anidad  era  el  catolicismo.  Luego  foméutense  todas  las 
instituciones  ancilogas,  satisfaganse  todas  las  preocupaciones  in- 
herentes.  De  aqui  nacela  devolucion  de  todas  las  posesiones  d 
las  comunidades.  El  estaMecimiento  del  culto  en  uu  grado  eie*- 
vado  y  pomposo.  Hay  ministro  de  culto;  se  entablan  procesio- 
nesy  fiestas;  se  decreta  major  suma  del  erario  para  semejante 
fin. 

La  educacion  libre  es  revolucionaria.  La  educacien  libre  es 
lacprrientedel  pensamiento  que  se  precipita  fatalmente  al  curso 
sefialado  por  la  gravitacion.  La  gravitaciou  en  la  educacion  es 
la  lójica  de  lalibertad.  Luego  enfrencmos  esa  lójica  y  démosle 
otra  direccional  torrente.  De  aqui  nace  la  institucion  del  semi- 
nario, la  censura  delibros,  la  limitacionde  los  estudios  y  su  es- 
fera circunscripta.  De  aqui  nace  la  promulgacion  de  misiones 
frailescas,  la  promulgacion  de  loslibros  del  fanatismo.  La  ven- 
ta de  novenas  y  de  libros  misticòs  es  grande. 

Se  hace  caer  sobre  el  órden  derrocado,  el  epiteto  de  ilus- 
trado  y  de  hereje. 

La  industria  y  el  comercio  deben  ser  coercitivos,  es  decir  de- 
ben  exaltar  el  nacionalismo,  contra  la  pcrfeocion  europea. 

La  jeneralizacion  y  la  facilidad  de  los  raedios  de  adquirir,  ex- 
eitan  la  actividad  individuai.  La  elevacion  del  individuo  es 
contraria  à  la  organizacion  unitaria  del  despotismo.  El  estableci- 
miento  de  una  clase  àquien  favorece  el  monopolio  es  el  medio 
mas  activo  de  conservar  un  sistema  de  organizacion.  Luego  es 
tablézcase  el  estanco  y  el  sistema  prohibitivo  de  comercio. 

Lafaerzaen  launidad  centrai  es  el  m(èdio  de  Uevar  el  sello 
del  órden  antiguo  à  las  individualidadcs  provinciales.  La  liber- 
tad  provincial,  tirad  romper  los  vjnculos  despóticos  y  à  elevar 
los  individuos  por  medio  del  espiritu  pùblico.  Luego  la  admi- 
nistracion  provìncial  debe  ser  enteramente  depcndiente  del  cen-^ 
Irò.  El  intendente  debe  ser  nombrado  por  el  gobierno  y  remo- 
Tldoporél. 

La  lejislacìon  espaìiola  se  desarrolla.  Su  barbarismo  se  dedu- 
ce para  los  boletìnes  legales.  El  pueblo  està  contento  y  satisfe- 
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cho  con  la  restauracion  de  las  preocupaciones.  Luego  manten- 
gàmoslo  en  ellas  y  obremos  sobre  él  corno  queramos.  El  terror 
penai  es  exelente  para  la  suraision.  Las  penas  do  son  leccio^a- 
RiAS  correctivas,  esto  necesitaria  organizacion  raoral  y  fllosófic5. 
Luego  apliquémos  el  azote,  la  degradacion  individuai,  la  pena 
pecunaria  por  la  injuria  y  atraigamos  la  maldicion  de  Dios  so- 
JU^  bre  los  carros. 

*V^  La  organizacion  despóticaque  se  ha  elevado  sobre  el  republi- 
canismo  vencido,  necesita  apagar  las  resistencias  que  se  exal- 
ten.  De  aqul  uacela  necesidadde  facultades  extraordinarias,  y 
^1  presupuesto  miserable  de  gastos  secretos. 

El  resultadofué  grande.  La  ilustracion  fué   despreciada.    Era 
mal  mirado  ante  el  pùbiico  y  enlos  salones  el  que  no  se  sometia 
«scnipulosamente  à  las  antiguas  formas  delascreenciaspasadas. 
.^   lìnos  conventos  se  pueblan,  el  seminario  seplena,  elesplrilu  pù- 
'         '  blicb  se  asusta.  Se  violan  las  libertades  individuales,  el  despo- 
tismo  fomenta  las  delaciones  y  las  costumbres  se  cnvilecen.  De- 
saparecela  confianza  mùtua,  las  tertulias  son  ojeadas,  el  temor 
estiende,  el  aislamiento  del  egoismo[se  propaga.  Se  teme  dar 
su  opinion  en^ìùblico,  el  espiritu  se  concentra  y  estallan  las  con- 
uraciones  unas  tras  otras.  Eldespotismo  levanta  peligros,  sor- 
prende A  los  individuos,  los  encarcela,  los  destierra  y   aun  los 
esina  (1).  Las  facultades  extraordinariaspasean  su  mano  omni- 
potente  sobre  la  cabeza  de  los  ciudadanos,   y    ci  ciudadano  se 
aterra,  seesconde,  denuncia  yengafia,ósi€ntesu  peso  tremendo. 
Pero  el  vulgo  vécomulgary  confesar  al  presidente .    Esto 
basta,  esto  es  una  garantia  contrala  herejìa.     Lo  demas  qué  im- 
porla? hàgase  la  voluntad  suprema,  séamos   dóciles  al  yugo. 
Tenemos  fuegos  en  el  18  (2)  y  paseo  à  la  pampilla;  tenemos  pro- 
cesiones,  rogati vas  y  misiones;  ^qué  masqueremos?  ;  bendilo  sea 
el  gobierno  que  tenemos  ! 

He  ahluncuadro  débil,  ràpido  é  incompleto  de  esedecenio  de- 
cantado  y  que  llamamos  resurrcccion  del  pasado. 

Caigamos  sobre  el  presente' y  sobre  la  administracion  actoal. 


'   (i)  Me  refìero  al  jurado  del  Diablo  politico.    El  jurado  declaró  ino- 
cente  al  escrilor,  y  por  consiguiente  asesino  al  gobierno. 

(2)  18  deSeptiemhre  de  1810.    Aniversario  de  la  revolution  de  Chile.    Dia 
muy  festejado  por  todas  las  clases  y  por  la  atitoridad. 

(;V.  de  la  3*  E.) 
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iEl  gobierno  actual  es  continaador  de  la  resurreccion  delpa- 
sado  y  por  consiguiente  retrògrado;  ó  es  continuador  de  la  re- 
volucion? 

He  ahi  la  caestion. 

Examinémos  oa  poco  sus  antecedentes. 

Los  mismos  desaciertos  de  la  administracion  pasada,  ocasioua- 
ban  una  separacion  entre  sus  miembros.  El  partido  liberal  se 
aumenta  fatalmente.  La  base  del  edificio  se  minaba.  Del  mis- 
mo  seno  del  partido  gobernante  sale  otra  secta  ó  partido  que 
tiende  à  una  marcha  distinta  entre  el  pasado  y  porvenir,  entre 
pelucones  y  liberales.  Este  partido  débil  en  el  caràcter  tìiedia- 
dor,  en  sus  principiosse  llamó  ^^filopólita/'  Hubo  desercion 
del  partido  pasado>  tal  es  lafuerza  de  las  cosas. 

Las  elecciones  se  acercan,  el  partido  liberal  toma  una  actitud 
imponente.  Se  asocia  y  se  muestra  decidido.  Su  nùmero  es 
grande,  la  juventud  Io  sigue,  los  recursos  se  disponen.  El  pa- 
sado encamado  en  Prieto  y  Tocornal,  cuenta  con  todo  el  poder 
de  lascofradias  y  de  los  conventos,  y  de  los  numerosos  restos 
espafioles  que  nos  quedan.  Pero  el  pasado  no  se  muestra  ente- 
ro  por  Tocornal.  £1  partido  mediador  que  se  babia  separado  y 
la  inQuencia  militar  proponenti  Bùlnes. — El  partido  liberal,  ino- 
cente  corno  siempre,  no  teme  en  presentar  ù  su  antiguo  manda- 
tario, à  Finto,  el  herejey  qtìe  cargaba  conia  maldlcion  enteradel 
pasado. 

Llegan  las  elecciones,  los  partidostrabajan/  Bùlnes  salió  de 
la  reaccion  del  pasado;  luogo  tenia  al  vulgo  en  su  favor.  Bùl- 
nes reunia  lascualidades  que  halagan  ù  la  plebe  y  al  soldado;cs  iX'^^ 
valiente  y  guaso.  Tenia  entonces  en  la  frenfe  la  corona  de  Yun- 
gai.  Sus  partidarios,  esdecir  los  hombres  ricospor  el  privile- 
jio  antiguo,  necesitan  una  administracion  que  les  perpetue  y  con-  > 
serve  su  ganancia.  Bùlnes  vino  con  las  hordas  del  sur>  con 
Prieto,  con  la  reaccion.  Luego  Bùlnes  nos  conviene,  Desem- 
bolsan  dinero,  las  elecciones  se  ganan,  Bùlnes  es  presidente  y 
se  entabla  la  administracion  actual./ Sale  por  consecuencia  de 
los  antecedentes  que  hemos  espuesto  que  la  administracion  actual 
es  continuadoradelapasada,  aunque  vistiéndose  un  poco  à  la 
moda.  Examinémos  sus  bechos  actuales  y  su  marcha,  y  enton- 
ces la  calificarémos  segun  los  principios  tradicionales  de  la  re- 
volucion. 
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Las  formas  de  la  administracion  pasada  liati  sido  rcdpetadas. 
Ninguna  ley  que  raarque  de  un  modo  deslindante  la  transicion  de 
un  gobierno  retrógado  A  un  gobierno  progresivo.  Sobre  las 
creencias  retrógadas  se  haelevadola  administracion  actual^  y  el 
caràcter  progresista  que  se  precia  haber  tomado  no  lo  vemos. 
La  inmortalidad  de  un  gobierno  en  lahistoria  de  su  pueblo,  con- 
siste en  comprender  la  idea  culminante  que  el  siglo  le  presenta 
para  su  realizacion  y  realizarla.  Entre  nosotros  la  idea  culmi- 
nante comoherederos  de  la  revolucion  es  completarla.  Comple- 
tar la  revolucion  esapoyar  la  democracia  en  el  espiritu  y  la  tier- 
ra,  en  la  educaciony  lapropiedad.  Està  obra  es  la  destruccion 
de  la  sintesis  autoritaria  del  pnsado  y  la  sostitucion  de  los  prin- 
<  cipios  que  la  filosofia  reconoce  con  el  sello  de  la  inmortalidad. 
Està  obra  importa  una  revolucion.  Su  éxito  seria  probable, 
pero  su  resultado  en  la  historia  de  la  nctividad  humana  es  infali- 
ble.  Està  obra  de  renovacion  social  debe  salir  siempre  de  la 
REPRESENTACiON  filosofica  y  lejislativa  de  la  nacion,  es  decirdel 
lejislador. 

Nosotros  carecemos  de  representacion  capaz  de  organizar  un 
batàllon  de  propaganda.  Luogo  el  poder  ejecutivo  que  en  los 
pueblos  nuevos  ejerce  un  poder  tan  importante  debe  ser  el  en- 
cabezador  de  la  revolucion.  Ahora  si  el  jcfe  del  poder  ejecutivo 
renne  la  popularidad  de  tradìcioaes  y  de  glorias,  nadie  raejor 
que  él  seria  capaz  de  encabezar  felizmente  la  revolucion  sinteti- 
ca enlas  masas.  Y  he  aqui  la  posicion  brillante  de  la  adminis- 
tracion actual.  laocasion  que  la  historia  le  sefìala  con  la  amenaza 
de  perder  la  ocasion  y  de  confundirlo  entre  la  multitud  de  los 
ignorantes  éincapaces  de  inmortalidad.  Tcndréis  paz,  mantcn- 
dróis  el  órden,  compondréis  ui?  camino,  pasearéis  por  el  campo, 
se  OS  saludarà  en  el  18,  pero  el  olvidoó  el  anatema  de  la  historia 
OS  prepara  el  epitafiode  la  impotencia. — He  ahi  la  posicion  ùnica 
del  presidente  Bùlnes.  Si  no  la  comprende,  compasion  al  que 
tiene  en  su  mano  la  antorcha  de  la  verdad  y  la  apaga  por  no  po- 
der sostener  su  brillo. 

Pero  concluyamos  de  desenvolvcr  el  caràcter  tradicional  que 
la  administracion  presenta. 

El  código  constitucional  que  organizó  à  la  repùblica  de  ese 
modo  unitario  tandespótico  es  el  que  nosrije.  Esto  impidequc 
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surjanlas  individualidades  proviaciales  y  que  la  Yida  recorra  el 
territorio  Chileno.  « 

Esiste  todavia  elcódigo  que  organiza  legalmente  al  despo- 
tisrao,  destru>endo  todaslas  garantias que  conquistò  el  republi- 
canisrao,  cuales  son  lasformas  necesarias  pararla  seguridad  de 
los  derechos  iridividuales. 

Existe  en  el  gobierno  el  raismo  respeto  por  los  formas  de  la 
sintesis  pasada.  Se  hacen  venirfrailes  de  la  Europa,  y  este  solo 
hecho  basta  para  caracterizar  la  ignorancia  de  una  administra- 
cionenel  tiempo  en  qu3  vivimos.  La  organizacion  eclesiàstica 
ejerce  un  poder  influyente  y  separado  de  la  influencia  politica. 
El  sistema  católico  riena  en  toda  su  estencion.  El  cura  diez- 
ma  toda  via,  el  cura  comercia  con  losmatrimoniosy  bautismos.  *E1 
erario  gastaà  manos  llenas  enei  culto,  crea  obispos,  arzobispos.  * 

Et  poder  eclesiàstico  tiene  una  posicion  imponente  y  el  gobier- 
no lotolera;  el  gobierno  es  hipócrita.  En  la  esfera  del  coraercio  y 
de  la  industria  existen  todavia  los  restos  de  la  sintesis  prohibi- 
tiva  y  privilegiadora.  El  cstanco   existe,  la  moneda  se  quita  de  <'. 

la  circulacion  para  formar  un  banco.  Quitarde  la  circulacion  la  «> 

moneda  es  empantanar  los  caminos.  Guardarlo  para  juntarlo,es 
perder  el  empieo  de  los  capitales,  es  perder. 

El  réjimen  interior  delos  intendentesestan  conocido  que  no 
nos  detendremos  en  su  exàmen. 

La  educacion  esi^  dividida  en  dosclases.  La  una  poco  adelan- 
tada  y  retrògrada.  Jusguesede  launidad  de  la  civilizacionque 
se  prepara.  El  Insti tuto  sopla  un  poco  elfuego  de  la inteligen* 
eia.  El  Seminario y  losconventosla  encierran bajo  de  techo.  La 
educacion  un  poco adelantada  es  heterojénea.  Alli  estàio  nuevo  -  ^^y 

con  lo  viejo,  la  filosofia  y  el  catolicismo,  la  lejislacion  filosofica  y  '    "* 

los textos  canónicos.  Peroen  cuantoà  launidad  de  estudios  del  ''^'  '■' 

colegioes  materia  de  otro  articulo   y  la  hemos  tratado  anterior-        -^Z  t' '''    -' '^^ 
mente  La  educacion  alliestà  encadenada  a  la  sintesis   antigua        ;ì''^"«'     •    -^ 
recargada  de  practicas  y  falta  delconocimiento  relativo  de  la  vi-  ,  ^^  ,  /  .^^ .  - 

da  social yhuminitaria. La  sintesis  antigua  que  debia  rejenertir- 
se  se  propaga.  Los  librosque  se  dan  a  las  escuelas  son  antiguos 
y  relati vos  al  tiempo  pasado.  Digaraos  puessi  en  las  cortasobser- 
vaciones  que  Uevamos  nova  envuelto  elcaràcter  conservador  y 
retrògrado  de  la  administracion  actual.  En  educacion,  en  culto, 
en  hacienda  y  en  réjimen  interior.  Esto  se  puede  decirqueno 
es  mas  que  un  pequefìo  programa  de  oposicion. 
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:2:^  Pero  el  punto  culminaate  doade  toda  admiaistracion  escolla  ó 

recibe  una  corona  de  la  liistoria  permanece  tranquilo.  Hablamos 

de  la  elevacion  de  las  masus  à  las  soberania  nacional,  àia  rea- 

^  ^      lizacion  de  la  democracia. 

^.Z^^^  " /^^  He  ahi  el  granfie espectàculo; el  pueblo,  la  imàjen  del  infinito, 

\  ^  r>  '"^^^  f  si  puede  haber  imajen  deél.  Hélo  aqui  que  va  y  viene  sosegado, 
l  sin  la  conciencia  del  poder  de  sus  entrafias.  Hélo  alli  que  puebla 
1  las  càrceles,  que  abastece  alcadalso,  que  jime  enlos  carros,  que 
enriquece  al  propietario,  que  sobrelleva  el  insulto;  hélo  alli,  traba- 
**^ndo  para  el  cura,  para  el  estado  y  para  el  rico/hélo  alli  reci- 
biendo  la  sucesion  de  los  dias  conia  frente  de  màrmolsin refle- 
jàr  en  susojosla  divinidad  de  la  luz.  La  noche  misteriosa  lo  re- 
cibe fatigado  y  le  proteje  un  desfcanso  animai.  El  dia  se  levanta  y 
el  sol  de  Chile  luminoso  sirve  tan  solo  para  secar  el  sudor  de  su 
angustiada  frente . . .  .El  pueblo  asi,  sin  conciencia  de  su  indivi* 
dualidad  y  de  su  posicion  social,  animalizado  con  el  trabajo  del 
dia  y  para  el  dia,es  el  tropel  ó  torrente  que  amenaza  ò.  la  voz 
^delsedicioso,  ladestruccion  de  nuestro  progreso^^El  peligrose 
ve,  elabismo  estàpalpable  ynosearrojanadapara  taparle.  Que- 
reis  que  se  Uene  de  cadàveres?  0  creis  tener  la  fuerza  suficien- 
te  para  saltarlo?  Error.  La  mano  del  plebeyo  levantada,  es  la 
montailaque  se  despeaa.— Esa  mano  no  se  detiene  sino  cuando 
levanta  lascenizas  de  lo  que  ha  destruido.  Evitad  que  la  levan- 
te;— ponedle  enla  manoel  instrumento,  barrenad  su  cràneo  con 
la  palabra,  seftaladle  el  pervenir  dichoso  y  entonces  vereis  el 
pueblo-asociacion,  no  el  pueblo-rebaùo.  no  el  pueblo  cual  boa 
constrictor  con  su  boca  amenazante.  He  aqui  puesla  obra,  he 
aqui  la  politica,  he  aqui  el  caràcter  de  una  administracion  histó- 
rica^Estose  descuida,  estoseolvida  y  estono  se  atiende,  sino 
con  la  mirada  paliativa  y  miserable  de  la  conformidad. 

Se  instituyen  algunas  obras  benéficas,  pero  obras,  pero  iusti- 
tuciones  que  son  barnices  en  ci  edificio  que  se  desploma.  Exa- 
minad  los  cimientos,  examinad  la  tierra,  examinad  el  barretero 
que*  la  cabe  y  entonces  examioaréis  la  cueslion.  Mientras  tanto 
nohacéis  sino  remcndar  enio  viejo. 

Aquf  estamos.  Lacucstion  del  siglo  es  està;  la  cuestion  huma- 
nltariaes  està,  la  cuestion  que  senala  la  fatalidadhistóricaes 
està  .  Ne  la  tomais  en  cuenta?  pues  idos  d  confundir  entre  la 
turba,  bajad  de  las  alturas  que  indignamente  ocupais.  Pero  sios 
conservais  talcs  corno  sois,  resignaos  (^  tener  por  ùnica  memo- 


^' 
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ria  de  vosotros,  la  compasion  que  inspira  la  ignorancia  ó  el 
odio  que  acarrea  la  maldad. 


IV. 


CONCLUSIO?!  Y  FIN 


El  desarrollo  de  la  revolucion  ha  sido  la  ley  que  nos  ha  guiado 
para  calificar  nuestra  vida  politica. 

DesarroUar  la  revolucion  es  continuar  la  obra  destructora,  so- 
bre  lo  que  vive  del  pasado,  y  organizar  las  creencias  que  se 
arranquen  del  caos  humanitario. 

La  organizacion  de  la  sociedad  es  la  consecuencia  de  la  orga- 
nizacion  de  las  creencias. 

La  unidad  que  organizaba  las  creencias  pasadas,  ha  sido  des- 
truida  y  el 

Que  suis-je,  où  vais-je  et  d'où  suis-je  tire.  (•) 

Qué  soy,  'à  donde  voy  y  de  donde  he  salido,  està  patente  y 
necesita  la  solucion  cientifica. 

Porconsiguiente  nos  falta  relijion  cientifica. 

Àqui  estamos. 

Ahora,  nosotros  pregantamos,  si  la  obra  del  socialista,  del  le* 
jislador,  ó  del  que  gobierna,  es  de  desesperar,  ó  de  permanecer 
indiferente,  ó  d^estarse  en  las  soluciones  antiguas  de  los  proble- 
mas  humanos. 

No.— Desesperar  esdeldébil. — Permanecer  indiferente,  es  de 
las  bestias  indignas  del  nombre  de  seres  humanos. — Estarse  d 
las  soluciones  antiguas,  esdela  ignorancia  impotente. — ^Qué 
hacer?    He  aqui  la  cuestion. 

El  espectàculo  presente  es  lamentable.  Observamos  la  anar- 
qufa  intelectual,  pero  la  anarquia  es  transitoria.  &l  triunfo  de  lo 
yiejo  se  ostenta  en  las  formas  de  la  civilizacion  antigua.  Todatia 
bay  monarquias^  todavia  hay  aristocracias,  todaviahay  au\oridad 
papal  y  eclesiilstica.  Esto  es  atendiendo  à  la  eàscara  humana  y 
miserable  de  las  cosas.  La  metafisica  social  A  veces  da  pasos  de 
gigante,  pero  siempre  presenciamos  la  lucha  del  alma  y  del  cere- 

{•)  Voltaire. 
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hro.  El  ano  por  entronizar  la  esperanza  j  el  otro  por  derribar 
los  cielos.—  Con  lodo  naestro  deber,  la  caestion  qne  debemos 
ajitar,  es  la  de  la  airerigaacion  de  laLET  y  sa  caracter  obligatorio 
COMO  LET.  Dado  cste  paso  estóico  en  la  ciencia,  lo  demàs  pò- 
drémos  esperarlo,  apojando  una  mano  en  la  concieneia  indiTÌ- 
daal  y  con  la  otta  invocandola  iomortalidad. 

Por  consiguiente  naestro  trabajo  en  la  esfera  politica  7  relijio- 
sa  es  de  aceptar  los  hechos  indestractibles  qae  recono^amos  j 
pnblicarlos. 

Asi  corno  la  dada  retrocede  ante  la  concieneia  de  laexistencia 
del  YO^  ast  tambien  la  dada  politica  j  relijiosa  se  detiene  a  con- 
templar el  grandioso  é  irremediable  espcctaculo  de  la  libertad 
qne  hemos  conqnistadoGlosóficamente. 

La  libertad  del  individuo  corno  caerpo;  corno  cosa  que  piensa. 
He  ahi  an  hecho. 

La  ignaldad  de  mi  semejante  en  coanto  es  otro  tempio,  donde 
Dios  hacolocado  tambien  la  libertad.    He  ahi  otro  hecho. 

La  libertad  é  igualdad social,  es  decirde  todos:soBEBA?ìiADEL 
PUEBLO.    He  ahi  otro  hecho. 

La  libertad  de  la  concepcion  divina,  esdccir,denrocracia  reli- 
jiosa.   He  ahi  otro  hecho. 

La  libertad  é  igualdad  politica,  es  decir,  democracia  propia- 
mente dicha.    He  ahi  otro  hecho. 

La  concieneia  del  derecho  libre,  que  d<&  el  derecho  de  de- 
fenderlo y  propagarlo  para  convertir  en  individuos  libres  a  los 
que  no  lo  son,  es  decir  derecho  de  civilizar  ó  de  aumentar  los 
hijos  de  la  divinidad.    Uè  ahi  otro  hecho. 

De  estos  hechos  nace  la  base  del  sistema  futuro  de  creencias. 
Son  pocos  pero  son  irrefragables.  Son  indisputables.  Luego 
tienen  que  entrar  à  servir  de  base  enla  reliji'jn  futura. 

Mientras  tanto,  nosotros  pobres  diablos;  de  buenas  iutenciones 
liaremoslo  que  podamos  y  saquemos  para  nosotros  las  consecuen- 
cias  siguientes: 

Orden,  rclijion  y  politica. 

En  cuanto  al  1.  ®  debemos  tan  solo  atencrnos  a  la  mora]  univer- 
sal  qùe  reconozcamos. 

No  matabìs. 

No  ROBABÀS. 

No  ADULTEBARÀS. 

No  dirAs  falso  testimonio,  m  mektiras. 
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Enxuanto  al  robo  qaeda  vago  mientras  no  se  defma  la  propie- 
dad  conrelaciou  al  derecho  de  todos  para  desarroUarse  moral 
j  fisicamente. 

£a  Guanto  al  adulterio  queda  vago,  mientras  no  se  deflne  se- 
gun  la  libertad  que  ha  alcanzado  la  mujer,  la  esfera  de  su  deber 
con  relacion  al  marido. 

La  cxaltacion  de  la  dignidad  individuai,  produce  el  senti- 
raiento  del  honor^  pero  el  honor  necesita  principios  fijos  ù  don- 
de pueda  apelar  en  las  aplicacìones  de  la  lìda.  Queda  pues  por 
definirlo  ensus  relaciones.  Cuestion  del  insulto  y  cuestion  del 
desafio. 

Amaràs  al  creador.  Queda  pues  por  definir  su  esonda  po- 
pular  y  cientificamente,  y  resolver  si  es  el  pensamiento  y  la 
estension  ó  un  ser-perso]!9a.   Las  espontaneidades  sublimes  qué  ,<;^ 

nos  asaltan  nos  dicen  que  es  un  ser  persona.     La  creacion  de  ^ 

ia  libertad  es  para  mi  la  prueba  de  la  libertad  divina.     La  liber- 
tad divina  es  la  individualizacion  del  creador. 

Amar  à  tu  prójimo.  La  fraternidad  es  uiì  principio  y  un 
seniimiento.  Befujio  grandioso  contra  las  penalidades  d«'  la 
Vida  y  contra  la  indiferencia  aterrante.  Como  no  amar  a  ku 
PRÓJIMO,  ù  su  hermano,  el  que  reconoce  en  si  la  omnipot  nvìii 
de  la  libertad.  Mi  prójimo  es  otro  yo,  es  el  depositario  de  la 
misma  espiritualidad  poi>  la  que  soy  ;  luego  el  enlace,  el  amor  en- 
tre  la  conuinidad  é  identidad  d^  tan  gran  esencia  es  necesario. 
He  aqui  el  fundamento  ine\pugnable  de  la  democracia. 

Los  gobiernosdeben  pues  jeneralizar  lo  que  la  ciencia  presen- 
ta claro^  sin  simbolo;  basta  de  mentiras.  Està  es  la  lójica  del 
tiempo  y  de  la  revolucion.  Fomentar  las  creencias  y  formas 
pasadas  es  retrogradar. 

En  la  POLITICA,  aceptemos  del  mismo  modo  los  principios  es- 
puestos  y  aceptemos  las  nuevas  formas  que  acarreen  la  libertad 
de  cultos;  es  un  paso  necesario  mejor  para  preparar  la  nueva  sfn- 
tesis  y  el  nuevo  culto. 

La  elevacion  A  la  soberania  de  todos  los  individuos,  es  decir,  A ',  "^  jv^ 

la  fraternidad  de  la  libertad  es  el  punto  definitivo  que  tenemos.  ì      1 1^(^ 
Luego  represéntese  el  derecho  del  peon  gaftan  y  del  ùltimo  pie-  •  ^Ur 
beyo.    El  derecho  es  uno.     Luego  no  debehaber  sinolarepre-  ;        "^    f  C 
sentacion  de  suderecho,  es  decirde  una  càmara.  /     I  C>* 

El  derecho  representado,   el  proletario  tendria  representado     ^t   (j<     - 
sn  derecho  de  saber:  la  educacion,  òsu  derecho  de  tener:  la/        ^    -     '  ^ 


f 


/ 
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/pROPiEDAD.     La  educacion  jeneral  se  establece  à  costa  de  las 
(  ricas  propiedades  que  lendrianque  aumentar  el  salario  del  pobre 
paraque  pudiera  educarse. 

La  Qómara  de  Senadores  representa  los  intereses  conservado- 
res  ó  la  aristocracia  de  propiedad.    En  el  primer  caso,  procura 
conservar  la  organizacion  actual,  y  en  el  segundo  lo  mismo. 
Luego  en  ambos  casos  procura  conservar  la  desigualdad.     Està 
OS  su  sentencia  de  abolicion. 
^^>>       La  resDonsabilidad  es  relativa.     La  pena  es  correctiva. 
Y  ^        /^    Luego  la  pena  de  muerte  que  no  califica  la  responsabilidad 
S^  ^c  l  y  1^0  corrije  es  injusta.    La  pena  de  muerte  es  impotente  de  cor- 
^yS""^         Teccìon. 

La  mano  del  infierno   aun  se  ostenta  aferrada  en  esos  car- 

ros.     Fedir  su  abolicion^  es   insultar  al    gobierno  que  no  ha 

borrado  en  tanto  tiempo  esa  barbàrie  y  que  deja  que  se  oiga  ese 

clamor. 

Etc,  etc,  etc. 

g^)        Estos  son  hechos  ti  los  cuales  la  duda  no  se  acerca. ^  Mientras 

if  no  tengamos  soluciones  cientificas  de  los  problemas  humanos, 


f-% 


if^*     V,    Al  teuguuius  suiuuiuues    <;ì<;uiiu(;cis  ut;  jus  pruuieiiias  uumauus, 

V^    -^^^  j    realicemos  los  principios  eternos   de  desenvolvimiento  que  se 
j5  ^^r  L^^    \    presentan  claros  y  lójicosal  criterio  revolucionario.  Si  el  simbolo       -] 
^      ì'^\    ^'®P  ^21  caido,  reemplazémoslo  con  el  espirituaun  sin  forma,  de 

\      ^  la  filosoffy^  La  verdad  va  muy  adelantada  en  su  carrera,   del      ^! 

y         estado  en  que  nos  hallamos.    No  procuremos  alejarnos,  dando 

por  carencia  de  la  palabra  nueva,  la  palabra  vieja.     Tengamos 

dudas,    suframos,   Uevemos  el  peso  de  las  épocas  transitorias, 

pero  no  retrogrademos  para  descansar  bajo  el  monumento  que 

se  desploma.     Sigamos,  Uoremos  si  quereis,  pero  vivamos  con 

,  -.        el  poco  de  verdad  que  hàyamos  alcanzado./  No  separemos  de 

^  (     ^  f,  .  -À  nosotros  al  pueblo,  mas  de  loseparado  que  se  encuentra.    Edu- 

?^  '       I  quémoslo  en  la  teoria  de  la  individualidad,  del  derecho  de  igual- 

;  /    dad  y  del  bonor.    Asf  se  hallard  en  aptitud  de  recibir  el  bautismo 

.,».  ^\^{0        de  la  palabra  nueva  sin  que  nos  cueste  la  sangre   del  mayor 

,   V  ^^  nùmero,  ni  los  siglos  que  bau  tardado  las  demos  creencias  para 

organizar  una  sociedad.     Tengamos  un  oido  atento  à  las  espon- 

taneidades   de  la  naturaleza  moral;  alcancémoslas  en  su  vuelo 

misterioso;  y  traigémoslas  al  pueblo  que  ansioso  nos  espera,  para 

V  esplicarselas  razonadamente^  Exaltemos  los  sentimientos  no- 

bles,  empujemosd  la  fantasia  para  que  los  formulice  y  traigamos 

esas  revelaoiones  intìmas  al  receptàculo  de  la  razon  para  que  les 
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imprima  su  verdad.  Acordémonos  siemprc,  en  los  momentos  do 
la  tribulacion  moral,  en  aquellos  momentos  en  que  la  indiferen- 
cia  asoma  su  satànica  sonrisa,  de  cse  poder  inmenso  que  senti- 
mos,  de  ese  poder  terrible  en  su  congoja  y  la  conciencia  de  ese 
poder'nos  dirà  quesomos  algo.  Este  algo  es  la  vida,  esla  reve- 
lacion  que  nos  dice  que  ilevamos  una  carga  y  que  el  ser  que  nos 
la  ha  dado,  nos  glorifica  al  encomendarnos  una  obra  jig{\ntea. 
Entonces  volvemos  à  la  vida  y  alzàndonos  titànicos  con  el  cono- 
cimiento  de  la  libertad  tempestuosa  que  encerramos,  elevarémos 
à  Dios  el  himno  de  la  fé  del  martirio  y  pasarémos  està  vida  con 
la  frente  erguida  rebotando  el  rayo  y  con  nuestras  miradas  de- 
safiando  la  nube  que  lo  lanza. 

---.^^^^^   Franrtftro  Bilbao* 

Santiago  de  Chile,  Junio  10  de  iWk.y 


—  13  — 


ACUSACION  FISCAL. 


Sr.  Jucz  del  Crimen, 

El  Fiscal  inlerino  de  Ih  Corte  de  Apelaciones,  visto  el  nùmero 
2  ^  del  periodico  intitulado  el  Crepùsculo^  dice:  que  desde  la 
liana  57  todo  lo  escrito  bajo  los  eplgrafes  Sociabijidad  Chilena, 
Nuestro  pasado — La  tierra — La  politica, — Espiritu  —Revolucion — 
Chile — La  ùjualdad  de  la  libertad —  Gohierno  de  Finto, — Resurrec- 
cion  del  pasado — 'Y  conclusion  xj  fin,  adolece  A  juicio  de  este  Mi- 
nisterio  de  las  infaniantes  noUìs  de  blasfemo,  inmoral  y  sedi- 
cioso  en  tercer  grado. 

Como  la  presente  acusacion  se  versa  sobre  todo  el  impreso, 
porque  todo  él  tiene  alusion  y  coneccion  directa  con  los  crimtj- 
nes  de  blasfemia^  sedicion  e  tnmora/tdfarf,  cree  este  Ministerio  es- 
cusado  entrar  en  un  anàlisis  minucioso,  y  en  un  detalle  particu- 
lar  de  los  pasajes  en  que  se  contienen  los  mencionados  crime- 
nes. 

Sin  embargo,  no  estarà  de  mas  liacer  referencia  ò.  lossiguien- 
tes — Ldtierray  /a^o/e/ica  hablando  el  autor  de  las  depredacio- 
nes  de  los  seiìores  Feudales  y  de  la  ferocidad  con  que  disponian 
de  la  Vida  de  los  hombres,  se  reliere  d  los  que  sufrian  el  azote 
de  ese  sistema,  y  se  espresa  asi  :  La  desesperacion  se  aumen- 
ta, pero  el  sacerdote  católico  le  dice,  este  mundo  no  es  sino  de 
miserias.  Todopoder  viene  de  Dios,someteos  à  su  voIuntad.Hé 
aquilafortificacion  de  la  esciavi tud. 

Bajo  el  epigrafe  «Espiritu»  todo  lo  escrito  es  una  verdadera 
blasfemia,  pero  en  elio  se  salvan  los  siguientes  pasajes.  Dice  el 
autor  que  al  catolicismo  solo  pueden  semeterse  los  bórbaros 
porque  en  auKiliode  sus  poemas  se  invoca  la  fé  corno  ùnico  argu- 
mento,  ydespuescontinua—El  barbaro  se  deslumbra,  se  somete. 
Es  católico.  He  aqui  la  gloria  del  catolicismo,  su  mèrito  en  la 
historia.  Pero  corno  nosotros  saliendo  de  la  eternidad  hemos  cai- 
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do  en  e1  tiempo  llamado  siglo  1 9  jazgaremos  segua  nuestra  ca- 
pacidad  de  loque  escou  rcspecto  à  la  sociedad  niieva  y  à  la 
filosofia  que  renueva  las  relijiones.  Desde  està  altura  es  comò 
vamos  à  hablar  r^lpidamentc — «Èl  catolicismo  es  relijion  simbòlica 
«  y  de  pràcticas,  que  necesita  y  crea  una  jerarquia  y  una  clase 
tt  poseedora  de  la  ciencia.  Relijion  autoritaria  que  creela  autori- 
«  dad  infalible  de  la  iglesia,  es  decir  de  la  jerarquia  de  esos 
«  hombres  y  ademas  la  autoridad  irremediable  sobre  la  concien- 
«  eia  individuai  por  medio  de  la  confesion;  autoridad  del  fraile 
(c  autoridad  del  clérigo,  autoridad  del  Papa,  autoridad  del  conci- 
((  lio.  Relijion  simbòlica  yformulista  que  haceinseparable  la  pràc- 
(c  tica  delaforma,  del  espiritude  la  ley:de  aqui  la  necesidad  ab- 
«  soluta  de  la  pràctica  y  del  sacerdote.  Este  esel  tempio  delsis- 
«  tema.  Penetremos  y^oigamos  la  predicacion  y  su  esplritu» 

«En  primer  lugar  los  principios  eternos  de  la  filosofia,  la  uni- 
«dad  de  Dios,  la  inmortalidad,  los  premios  futuros  y  los  miste- 
«rios  orientales.» 

Copia  despues  el  simbolo  de  la  fé  catolica  y  lo  analiza  de  una 
manera  que  ataca  y  ridiculiza  en  todos  aspectos  el  dogma  de  la 
relijion  del  Estado. 

No  se  para  en  medios  y  para  manifestar  su  audacia  en  comba- 
tir  las  instituciones  mas  sagradas,  pone  despues  en  choque  con 
los  principios  de  la  relijion  de  Jesus^  las  doctrinasdel  sébio 
apòstol  delas  jentes. 

«Lamujer.dice,  està  sometida  al  marido.  Esclavituddelamu- 
«jer — Pablo  el  primer  fundador  del  catolicismo  no  siguió  la  reli- 
c(  jion  moral  de  Jfesu-Cristo.  Jesus  emancipò  ò,  lamujer,  Pablo  la 
«  sometiò.  Jesus  era  occidental  en  su  espiritu,  es  decir  liberal. 
«  Pablo  orientai,  autoritario.  Jesus  fundó  una  democracia  reli- 
«  jiosa,  Pablo  una  aristocracia eclesiàstica.  De  aqui  seve  salir  la 
«  consecuencia  lòjicadelaesclavituddelamujer.  Jesus  introduce 
(c  la  democracia  matrimoniai,  es  decir  laigualdad  delosesposos: 
<(  Pablo  coloca la  autoridad,  la  desigualdaden  el  privilegio,enel 
((  mas  fuerte,  en  el  hombre» 

De  los  principios  que  se  citan  en  el  pArrafo  queacaba  de  tras- 
cribirse  deduce  vicios  en  los  matrimonìos  celebrados  bajo  ti  ri- 
to catòlico,  y  desde  este  punto  comienza  el  escrito  acusado  A 
ser  inmoral  al  mismo  tiempo  que  es  blasfemo. 

a  Hablando  del  matrimonio,  dice:  Està  desigualdad  matrimo- 
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ce  nial  es  ano  de  los  puntos  mas  atrasados  en  la  elaboracion  qae 
((  han  sufrido  las  costumbres  y  las  leyes.  Pero  el  adulterio  in- 
«  cesante,  ese  centinela  que  advierte  à  las  leyes  de  su  imper- 
«  feccìon,  es  la  protesta  d  la  mala  organizacion  del  matrimo- 
<(  nìo.» 

Despues  reprochando  el  sistema  de  indisolubilidad  matrimo- 
niai dice,  que  los  rìtos  católicos  sistemando  los  mQtrimooios  de 
familia  impiden  la  espontaneidad  y  libertad  del  corazon.  Se 
mantienen  pfira  dar  subsistencia  él  clases  privilejiadas  y  para  que 
la  autoridad  y  la  tradicion  no  se  debiliten. 

De  este  principio  refiere  quenace  la  adversion  él  la  moda,  el 
aislamiento  misantròpico,  y  el  sistema  de  vida  que  esplica  en 
estos  términos. — «Lapuerta  de  calle  se  cierra  temprano  y  àia 
«  bora  de  comer.  A  la  tarde  se  reza  el  rosario;  la  visita,  la 
«  comunion  debe  desecharse  ano  ser  con  personas  muy  conoci- 
(c  das,  no  bay  sociabilidad:  no  se  admite  jente  nueva  niestranjera. 
«  La  pasionde  lajóven  debe  acallarse.  La  pasion  exaltada  es 
«  instrumento  de  revolucion  instintiva.  Se  le  lleva  al  tempio, 
«  se  le  viste  de  negro,  se  le  oculta  el  rostro  por  la  calle,  se  im- 
«  pide.  saludar,  mirar  ò,  un  lado:  se  le  tiene  arrodillada,  se  debe 
«  mortificar  la  carne,  y  lo  que  es  mas,  el  confesor  examina  su 
«  conciencia,  y  le  impone  su  autoridad  inapelable.  El  coro  de 
((  las  ancianas  se  lleva  entonando  la  letania  del  peligro  de  la 
«  moda,  del  contacto  de  la  visita,  del  vestido,  de  las  miradas, 
ic  y  de  las  palabras.  Se  ponderan  la  vida  monastica,  el  misti- 
«  cismo  estiìpido  del  padeclmiento  fisico  còrno  ogradable  à  ladi- 
«  vinidad.  Està  es  lajóven — El  hombre.,  mas  acfivo  para  some- 
«  terse  d  tanta  esclavitud,tiene  que  Uevar  su  peso.  jAy  del  jó- 
«  ven  si  se  recoje  tarde,  si  se  le  escuchan  palabras  amorosas. 
«  Pobre  de  él  si  le  encuentran  leyendo  algun  libro  de  los  que 
«  se  llaman  prohibidos;  en  fin,  si  pasca,  si  baila,  si  enamora! 
«  El  Litigo  del  padre  ó  la  condenacion  eterna  son  los  anatemas. 
«  No  bay  raciocinio  entro  el  padre  y  el  hijo.  Despues  de  sus 
«  trabajos  irà  à  rezar  el  rosario,  à  la  via  sacra,  àia  escuela  de 
«  Cristo,  à  oir  cuentos  de  brujos,  ànimas  y  purgatorios.  Figu- 
«  raos  al  jóven  de  constitucion  robusta,  de  alimentos  fuertes, 
«  de  imajinacion  fogosa,  con  algunas  impresiones  y  bajo  el  peso 
«  de  esa  montafiadc  preocupaciones.» 

No  contento  ci  autor  con  haber  coractido    los    crimenes  de 


j 
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blasfemia  é  inmoralidad,  parece  que  quiere  concluir  su  obra  con 
la  sedicion. 

Se  queja  de  que  el  poderejecutivo  no  varie  la  relijion  dei  Es- 
tado  y  destruya  la  lej  fundamental. 

«  El  código  constitucional,  dice,  queorganizó  a  la  repùblica 
«  deese  modo  unitario  tan  despótico,  es  el  que  nos  rije.  Esto 
«  impide  el  ^que  surjan  las  individualidades  provinciales  y 
«  que  la  vida  recorra  el  territorio  chileno.» 

«  Existe  todavia  esecódigo  que  organiza  legalmente  al  des- 
•f  potismo  destruyendo  todas  las  garantias  que  conquistò  ci  repu- 
ta blicanismo,  cualessonlas  forraas  necesarias  para  la  scguridad 
«  delos  dcrechos  individuales.» 

«  Existe  en  el  gobicrno  el  raismo  respeto  por  las  formasde 
«  la  slntesis  pasada.  Se  hacen  venir  frailes  de  la  Europa,  y  es- 
<(  te  solo  hecho  basta  para  caracterizar  la  ignorancia  de  una  ad- 
«  rainistracion  en  el  tiempo  que  vivimos.  La  organizacion  ccle- 
«  siàptica  ejerce  unpoderinfluyente  y  separado  de  la  influen- 
«  eia  politica.  El  sistema  católico  reina  en  toda  su  estension. 
«  El  cura  diezma  todavia,  el  cura  comercia  conlos  raatrimonios 
«  y  bautismos:  ci  erario  gasta  à  manos  llenas  en  ci  culto,  crea 
«  obispos  y  arzobispos.  El  poder  eclesiàstico  tiene  uqà  pen- 
«  Sion  imponente  y  el  gobierno  lo  tolera,  el  gobicrno  es  hipó- 
«  crita.  En  la  esfera  del  comercio  y  de  la  industria  existen 
«  todavia los  restos  del  slntesis  prohibitivo  y  privilejiador.  El 
«  Estnnco  cxisle,  la  moneda  se  quita  dola  circulacion  para  for- 
ce mar  un  banco,  etc». 

Este  rainìsterio  en  cumplimiento  del  art.  23,  tit.  4.  ®  de  la  ley 

de  11  de  diciembrede  1828,  bacreido  que  faltaria  à  uno  desus 

prìncipales  deberes  si  dejara  al  nùm.  2  del  Crepùsculo  sin   acu- 

sarlo  de  blasfemo,  inmoral  y  scdicioòo  en  terccr   grado.     En  su 

virlud,  interpela  pues  la  autoridad  de  U.  S.  para  que  procedien- 

do  con  arreglo  d  la  raencionada  ley  se  lieve  a  efecto  el  juicio  à 

quo  da  lugar  la  presente  acusasion.— Santiago,  Junio    13   de 

I8i4. 

Maximo  Mujica. 

Copia  de  la  demanda  contra  ctautor  del  nùm.  2  del  Crepùsculo 
entrcg.Kla  à  D.  J'ra^cisco  Bilbao  Jilas  cuatro  de  la  tarde,    boy 

17  de  Junio  de  18i1. 

JerómmoAraoz. 
•     Es-ribano  pùblico. 
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ADVERTENCrA. 


Tnstruidos  todos  de  la  conducta  del  sefìor  Fiscal  en  el  dia  del 
jurado  y  leidala  acusacion,  no  parecerà  inoportano  el  lenguaje 
del  sefior  Bilbao  en  la  introdaccion  de  su  defensa.  El  majis- 
trado  puede  ceder  al  mandato  de  una  ley  que  le  impone  un  de- 
ber,  pero  en  el  momento  en  que  abusando  de  su  autoridad  se 
constituye  no  solo  encarnizado  defensor  de  esa  ley;  al  parecer 
TÌolada,  sino  enemigo  personal  del  acusado;  en  este  momento 
el  majistrado  no  tiene  ningun  derecho  al  respeto,  porque  ha 
perdido  su  dignidad.  Un  fiscal  puede  apoyarsu  acusacion  sin 
recurrìr  A  medios  indecorososy  de  estamanera  han  procedido  en 
otrasocasionesfiscales  que  comprendian  su  deber  y  no  carecian 
de  talento.  Puede  sinduda  aparecer  t;onvencido  de  los  crime- 
nes  que  acusa,  t)ero  nunca  hacer  empefio  para  Uevar  esa  convic- 
cion  alcorazonde  losjurados  trazàndoles  el  camino  que  deben 
seguir  para  pronunciar  su  fallo,  porque  à  mas  de  ser  està  una 
pretension  ridlcula  que  degrada,  se  revela  no  menos  con  tal 
conducta  una  intencion  innoble  altamente  reprensible.  La  acu- 
sacion del  fiscal  cs^  la  opinion  de  un  individuo,  y  un  nùmero  de 
jueces  suficiente  va  à  deoidir  de  la  justicia  de  esa  acusacion  des- 
pues  de  escuchada  la  defensa  del  acusado.  ^  Y  no  puede  ser 
errònea  esa  opinion?  i  No  es  susceptible  de  error  un  majistra- 
do ?  Nada  mas  comun,  y  por  tanto  nada  mas  vituperable  que 
cuando  majistrados  de  esa  categoria  se  empeflan  eo  preocupar  A 
los  jueces  con  una  acusacion  torpe  A  mas  de  exajerada.  Muy 
presente  tenemos  estas  palabras  del  seùor  Fiscal. 

«  Jurados,  estas  son  las  leyes  que  condenan  elescrito  acusado*. 
«  con  sofismas  solamente  se  os  puede  contestar,  etc,  etc.» 

Estas  palabras  bastan  para  calificar  la  parcialidad  ó  imparcia- 
lidad  deun  juez:  en  primerlugar;  losjurados  que  sou  jueces 
de  hecho  y  que  solo  frfrman  su  juicio  por  la  impresion  que  les 
causa  la  palabra  del  acusado,  que  no  tiejien  mas  guia  que  su  ra- 
zon  independiente  y  lo  que  en  tal  momento  les  dice  su  corazon, 
son  llamados  por  el  setìor  Fiscal  a  tornar  conocimiento  de  las 
leyes  para  fallar  comò  abogados.  Los  jurados  quo  corrijen  en 
cierto  modo  la  imperfeccion  de  la  ley,  tienen  ,que  cetìirse  àella 
por  el  Uamamiento  del  seùor  Fiscal.  Los  jurados  en  fin,  ya  no 
son  libres  y  necesitan  ser  abogados  para  fallar  porque  asi  lo 
exije  un  ilustrado  fiscal.     En  segundo  lugar. 
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Corr  SOFISMAS  solamente  se  os  puede  responder.  i  Un  fis- 
cal puede  decir  cstas  palabras  ?  ^Està  en  el  órden  de  la  acusa- 
cion?  ^Una  inteligencia  basta  para  autorizar  el  crimen,  formar 
la  conciencia  de  los  jaeces  y  prevenirlos  en  contra  de  una  de- 
fensa  que  auo  no  se  ha  escuchado  ?  i  Esnobie  este  proceder,  es 
justo,  es  lejitimo?  Dfgalo  el  mismo  setìor  Fiscal  ó  cualquier 
hombre  de  un  sentìdo  comun  ó  medianamente  racional. 

Creemos  que  estas  lijeras  advertencias  seràn  mas  que  sufi- 
cientes  para  justificar  la  dureza  7  acritud  que  se  puede  notar  en 
la  introduccion  de  la  defensa.  El  fiscal  precipitò  al  acusado, 
y  el  juez  de  derecho  con  sus  torpezas,  lo  esasperò.  Nada  estra- 
do es  pues^  que  el  seflor  Bilbao  haya  variado  en  ese  momento 
el  nimbo  que  debia  dar  à  su  defensa. 

Necesario  estambien  advertir  que  si  no  bay  fidelidad  en  las 
palabras  de  la  defensa  pronunoiada  en  el  diadel  jurado,  bay  por 
Io  menos  fidelidad  en  las  ideas,  que  es  cuanto  se  puede  exijir  en 
una  redaccion  sin  estendgrafos.  La  introduccion  y  el  final  son 
los  mìsmos. 
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JUR1. 

DEPENSA  DEL  ARTfCULO  SOCIABILIDAD  CHILENA. 

Sfftores  Jurados: 

Lasociedad  ha  sido  conniOYida  en  sus  entrafias.  De  su  pro- 
fonda conmocion  hemos  salido  hoj  A  su  superficie:  tos  Sr.  Fis- 
cal, acusador;  yo,  Sr.  Fiscal,  el  acuindo. 

EI  Iu$;ar  en  que  nos  ballamos  y  la  acusacion  qoe  se  me  hace, 
revela  el  estado  en  que  nos  encontramos  en  instituciones  y  en 
ideas. 

Ahi  està  el  Sr.  Fiscal  que  procura  cubrirme  con  el  polvo  de 
lasleyes  espaflolas;  aqui  tambien  està  el  jurado  que  detiene  esé 
polvo  con  su  nliento. 

Aqui  se  presenta  una  mano  que  Icrvanta  1 4  sif^los  que  se  hun* 
den,  para  derribar  una  finente  bautizada  en  el  crepùsculo  que  se 
alza.    Esa  mano  es  la  vuestra,  Sr.  Fiscal,  esa  frente  es  la  mia. 

Alli  teneis  la  boca  por  donde  me  maldicen  los  écos  subterrà- 
neos  que  se  pierden;  aqui  la  conciencia  que  arrastra  su  anatema. 

Aquf  dos  nombres,  el  de  acusador  y  el  de  acusado;  dos  nom- 
bres  enlazados  ^or  la  fatalidad  histórica  y  que  rodaràn  en  la 
historia  de  mi  patria. 

Entf^nces  veremos,  Sr.  Fiscal,  cual  de  los  dos  cargarà  con  la 
bendicion  de  la  posteridad.    * 

Si  sefiores,  deflnamos  estos  nombres,  digamos  quienes  so- 
mos,  y  despues  Teremos  la  acusacion  punto  por  punto. 

El  Juez,  No  viene  vd.  à  definir  personas,  Sr.  acusado. 

El  acusado.  No  defino  la  persona,  si  es  grande  ó  pequefia, 
buona  ó  mala,  sino  las  ideas  qaerepr6sentamos,Ias  ideas  encar- 
nadas  en  nosotros. 

Decis,  ó  se  deduce  de  lo  que  decis,  que  ataco  creencias  arrai- 
gadas,  instituciones  fijas,  ìnmortales  segun  tos,  Sr.  Fiscal  :  déeis 
que  sedalo  males  y  errores;  que  analizo  cosas  que  no  deben  ana- 
lizarse;  que  esplico  cosas  que  no  del:en  esplicarse;  que  niego  la 
antoridad  antìgua;  que  critico,  que  analizo  las  costombres  pasa- 
das;  qne  quiero,  que  pido,  que  iuTOco  la  nndanza,  la  sedicion, 

el  trastomo 
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-  il)  - 

Paesbien,  Sr.  FiscaK  entodo  lo  que  maldecis,  entodoloqne 
bàbeis  aglomerado  no  bay  sinoflft  innoYacioD.  He  aqui  mi  cri- 
men. 

Abora,.  Sr.  Fiscal,  jquién  soìs^tos  que  os  baceis  el  èco  de  la 
sociedad  analizada;  que  os  oponeis  à  la  innovacion,  parapetado 
en  lasleyes  espaùolas,  qué  crfmen  cometeis? 

El  juez  (campanillazo)  Seùor.  vd.  noviene  à  acriminar  alSr. 
Fiscal. 
£1  acusado.  No  acrimioo^  Sr.  Juez,  clacùfico  solamente. 
La  filosofia  tiene  tiimbien  sa^código,  y  erte  código  es  eterno. 
La  filosofia  os  asigna  el  nombre  de  retrc^gado»    Eb  bienl  inno- 
yador,  bé  aqui  lo  quesoy,  retrògrado,  he  aqpf  Io  qae  sois. 
Eljuez.  Al  órden:  no  insolte  Sr.  acusado. 
El  aeusado.  No  insulto,  seùor  Juez.  Olga  Io  qne  es  el  Sr.  Fis- 
cal: ^sefìor  Fiscal,  se  cree  vd.  insuUado  por  faaberle  dicbo  1« 
verdad  ? 

El  Fiscal,  (sonriéndose).  Usted  es  un  ente  :  usted  no  es  capaz  de 
insultar. 

El  acusado.  La  ignorancia  respoode  siempre  con  el  sarcasmo 
de  la  impotencia. 

Abora,  cual  de  los  dos  tenga  razon  para  gloriarse  de  este  nom- 
bre ante  los  bombres;  lo  dirUla  Ustoria.  La  bistoria  nos  pre- 
senta siempre  à  los  inno vadores  corno  idolos:  à  los  retrógrados, 
nos  Io  pinta  corno  la  serpiente  que  muerde  el  pie  del  viajero  en 
su  camino. 

Cual  de  los  dos  tenga  razon  para  gloriarse  de  ese  nombre 
ante  la  divinidad,  tambienio  dirà. la  bistoria  que  nos  ensefta  las 
leyesqueDios  ba  irapuesto  à  la  humanidad  :  leyes  de  innova- 
cion  y  de  desenvolvimiento. 

Oponerse  al  desarrollo  de  esas  l<iyes  es  la  retrogradacion. 
Yo  las  sìgo  con  la  lescasa  lUz  de^^mi  razon.  Abora  senor  Fiscal, 
vos  sois'el  que  meUamais  blasfemo,  A  mi  que  obedezco  j  procu- 
ro realizar  aquellas  jeyes.  Perp  à  yos  que  Uamais  la  autoridad 
à  au.socorro.para  detener  sy  marcba^  no  os  llamo  blasfemo ;3Ìno 
ignorante.  .       o      u  i 

El  asp^cto.  y^Uiy  Sr.  I!lsc^,  y  eato  es  que  lan  solo  escaramuso 
en  la  cues^ión.    YVreisrjf^ego  à  quien  babeis  Uamado  blasfoi^o, 
^weis^limatiyo^fiue  he  tQnidQ*,,el  objeto  que  he  buscado,^|sl 
'  fin  que  he  querido.  ,  * 

Siempre  he  sentido  la  actitidad  en  mi  conciencia,  y  la  aplica^ 


-  ^l  — 

'èìM'HtónMH  it^Èà  Éè^^éita,  ^ièlMpre  ha'  ailò^itiéirtada  mi 
existencia  hamana.  EI  ^Mdto'y  laf.òb^^vacfon  me  mosf^arón 
la  ley  del  deber;  esa  ley,  relativa  eo  sus  rifàttdttéte^jy  relativa  ài» 
Tida  de  los  pneblos.  Sumerjido  mi  pensumiéQtd^ia^la  UVeri^a* 
'tiàiì  é^laHA^ìon  tììimiìmt,'raeènt^ntré  al' despértar  en  el  siglo 
XK,  yen  Chile  mi  patria.  * 

'^IQttiée.efl'Mii  crèencia;  llatDfadkie  ki&e^sato  si  qatjfébè,  tornar  en 
mi  mano  débil  à  està  patria  tan  qaeiMia,  y  darle  elempuje  que 

-éi'sigtòteie  coinQUiieaba; qui$e  én  )à  audacia  de  mi  vuelo, 

'^fetnif^t  tnrtisolor  en  la  vanguai^rad^Iahtmiahidad pero  una 

>%Mtid.mei  si]jéta/<son  su  tocnmieiito,  ine   advierte  la  reàlidad  qde 
'^ttkafìa  rettiòvér,  y^proieura  anonadarme  acttmulando  anatema 

bòbi>e  atefema fisa  tóano  es  la  vuestH,  Sr.  Fiscal.    El  ór- 

i  gàflò  ifiielafmtieve  eB  lu  sociedafd'ànaH/ada. . .  .Aqui  me  ténds 
Irttéd,  <inlé'^el  tlribdiial,  pi-owtaA  séreèùtenéiado  corno  el  innova- 

-«drt^dfgrfiiso 

'We  HMbei«  "isefialàdo  ante  la  tm^fanMi^a, . . .  .habeis  précipi- 

'*tado'6obre  mi    cébeza  la  furia,  del  vulgty  ig:aoraiite, habeis 

dado  alas  à  lacalumnia,. . .  .mepresentaitf  còmouncriminéf; — 
^>0B  perdon<y,  Sr.  'fiscal. 

We  kateis  ettcarar  con  ese  pastKdo  cerno'  representante  aumitie 
'débil  del  porvetti'r;*— gracias,  8r.  Fiscal. 

Quereis  arrodillarme  para  hacermedigno  deque  Gstlileome 
^'ttend-atUna  mano' para levantarme;.  ;.  .grticièSy-Sr.  Fisfaìf. 

Hacels  qué  me  ponga  en  la  sitttacinni  de'recibir  una  cxrrdik^ 
'avnqne  humflde  de  martirio-^grticiirs,  8r-  TiscaF. 
'.  EtJìéet.    ALk  euéstiétt,  lettor  acunddò,  Vd.  no  tiene  a  buriar- 
^fe  èeI'Sr.  Fiscul. 
'^Bl  aènsùiù.   •Bfeflòr/estoydantìogrdtìàybl^Sri^Ffecirl. 
'  BAibeid  empujtfdòiel  tort^hter  tfoe  bihenanr  atantefjir  mi  por%ie- 
nir  Chileno,. .  •  .mis  ilusiones  juveniles.  •  ;  :mr'etìturiafsmo  ^uro 
corno  eljnramento  del.honor; . . .  .os  perdono,  Sr.  Fiscal. 
Eljuez  y  ci  fiscal.    A  la  cnestion,  sefior  acusado. 
El  aeusado.     Yoy  à  ella,  sefiores. 

Sefiores:  la  acusacion  es  de  todo  el  articulo,  por   consiguiente 
es  vaga.    El  Sr.  Fiscal  particulariza  algunos  pontos,  los  'exami 
naremos,  pero  antes  quiero  leer  mi  introduccion. 

**En  las  épocas  transitorias  de  la  civilizacion , 
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Qniftiera  saber,  8r.  Fiseal,  doode  estt  lablasfemU,  Liimiioe%- 
lidad  7  la  sediciooenlo  qae  he  leido? 

El  fiscal  no  responde.  *   .   \  t 

Os  ìnterpelo,  8r.  Fiscal. 

El  fixeal  se  dinjealjuez.  SeAor,  si  se  me  sigoe  ÌBterpeland«, 
me  TOT  de  este  lugar. 

EUcnsado  entonces  empieza  so  defensa  a  eombatir  punto  por 
ponto  los  logares  acosados. 

Manifestò  la  posicion  dificii  del  catolicismo  coando  toro  que 
tomar  en  coenta  la  esclavitod  qoe  habia  en  el  mondo  romano. 
Gita  los  textos  de  San  Pablo  qoe  corroboran  so  opinion;.^pero^ 
fiscal  y  el  joez  gritao  blasfemia!  £1  acosado  pregonta  à  los  jue- 
ces  si  bay  blasfemia  en  citar  las  epistolas  de  San  Pablo.  ElSr- 
Barros  pìde  enérjicamente  qoe  se  le  deje  escochar  al  acosado:  el 
8r.  Barra  apoya  la  mdicacioo.  El  joez  Silva  dice  qoe  se  contrai- 
ga  al  dogma:  el  acosado  responde  qoeel  catolicismo  se  compo- 
ne delasdoctrinas  de  sos  fondadores.  San  Pablo  es  on  fìioda- 
dor,  loego  perraitaseme  citarlo  para  apoyarme.  Rebate  el  prim^ 
ponto,  y  continua  con  el  segando. 

El  fiscal  me  atriboye  el  haber  dicbo  qoe  al  catolicismo,  solo 
poedeo  someterse  los  bàrbaros:  yo  digoqueel  catolicismo  some- 
tió  à  la  barbàrie,  y  pregonto  à  los  joeces  si  no  comprenden  la 
diferencia. 

El  acosado  espooe  entonces  el  espectàcolo  de  la  cÌTilizacìon 
invadidacinco  siglos  por  los  bàrbaros  del  norte;  manifiesta  la 
importancia  de  las  creencias  qoe  obligan  à  cimentar  ooa  sociedad 
en  medio  de  ese  caos  de  destroccion;  pero  el  joez  iiiterrompe 
diciendo  qoe  al  joicio  no  se  viene  con  historias.  Seder,  dicevi 
acosado,  lo  necesito  para  mi  defensa.  No  se  poede,  dice  el  joez; 
poes,  protesto,  dice  el  acosado^  contra  la  probibicion  de  mi  de* 
fensa  comò  blasfemo. 

Me  contraeré  A  la  acosacion  de  inmoral  y .  sedicioso. 
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^  «  De  19S  priucipio^  que  esUn  ed  el  pàrrafo  qqe  acaba  de  tras* 
«,orit)ir$e^(iedac^yicios  en  losmatritnoDios  celebrados  bajo  el 
«  rito  católico  y  desde  este  punto  comienza  el  escrito  acusado  à 
«..ser.iamoi^al  almismo  tiempp .que ^fs  blasfemo.  » 

Cablando  del  mairiaioniQ.  «  Esfa  desigualdad  matrimoniai  es 
«  uno  de  lospunlos  masat/azados  que  la  elaboracion  què  hansufrido 
K  las  costumbres  y  lasleyes.  Pero  el  adulterio  incesante^  ese  centi- 
<[  nela  que-advierte  d  las  leyes  de  su  imperfecciony  es  la  protesta  d 
«  la  tnafa  organizacion  del  matrimonio.. ì^ 

,  Estos  800  ios  lugares  que  Uevan  priacipalmeute  la  acusacioa 
de  iomoral.  La  defeusa  de  la  parte  blasfema  me  ha  sldo  probi-* 
bida;  por  lo  que  me  contraeré  esclusivamente  à  la  acusacion  de 
mmoral  y  sedicioso.  . 

'•      SèHores: 

'  Se  me  acasa  de  inmoral  por  haber  dedarado  que  es  mala  é 
imperfectà  laley  que  actualmente  constituye  el  matrimonio. 
'  La  imperfeccion  de  las  leyes  se  conoce  claramente  por  Ios 
resultados  que  producen.  En  la  pràctica  de  la  vida  es  donde  se 
descubren  Ios  hechos  ulteriores  que  el  legislador  no  lia  podido 
preveer  ó  que  no  ha  podido  hacer  entrar  en  la  circunsferencia 
de  la  ley.  Entonces,  y  à  medida  que  Ios  afios  pasan  sobre  las 
éociedades^  esos  hechos  naturales,  oprimidos  por  el  peso  de 
la  ley  se  comprimen  y  producen  Ios  resultados  que  palpdmos: 
'  dàdas,  distiirbios  y  ùltimamaute  la  yiolaciou  de  la  ley. 
^'Ahora^  nosotros  presenciamos  sus  hechos^  este  hecho  es  el 
adulterio  y  su  acrecimiento  incesante:  lo  tenemos  d  la  vista,  lo 
p'alpamos,  y  por  consiguiente  debe  escitarla  atencion  del  socia- 
lista que  se  interese  en  la  felicidad  social  y  en  la  esterminacion 
social  del  delito.  La  ley,  ó  la  constitucion  actual  del  matrimo- 
nio es  la  que  determina  Ios  actòs  lejitimos  é  ilejttimos  en  la 
conducta  reciproca  de  Ios  esposos;  la  ley  es  pues  la  que  deter- 
mina el  adulterio.  Por  consiguiente  en  el  exdmen  que  bay  que 
hacer  para  determinar  el  adulterio  con  sus  causas  y  modificacio- 
nes,  es  preeiso  esaminar  si  la  ley  es  pérfecta  y*  entonces  debe 
ser  obedècida;  ó  si  no  lo  es  y  el  adulterio  tiene  su  base  en  là 
ìnisma  ley  que  lo  d6t3rmìna,  y  entonces  la  ley  es  la  que  deCe 
correjirse.  * 

'El  adulterio  no  ha  sido  siempreél  mismóyel  acfùlTtério  ha  tk' 
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rìado,  ha  recibido  J«.  k^^^an^  prpgr/N^a  4e  If #  demAs  instita- 
cioaeSf  lo  qae  praeba  qae  lo  qae  nosotros  iiamainos  adulterio, 
pant  ofros  no  lo  eta,  y  lo  qae  otros  tea  congideradò  cotfìo 
iafraccioftM  de  laié  cbayt^al,  otros  paeiflos  ao  lo  haa  coo^dfe- 
i^ao  ùOnio  "tini 

Està  coasideràcibtl'e^'saméiaettte  iadhpéDtsaMepara  hacèt  vàr- 
A  ctMitter  pfogfi^iVo,  lisadabte  queha  teaido  comò  boéketidb  a 
IM'hlsfitadoae^ràrìàblès  que  ìù  coastitaiàa.  Ea  Esparta,  por 
ejèmplo,  no  era  coadcidti  el  adulterio  ypara  aosotros  todas  esas 
lAojeres  eran  adAlteras.  tTu  estranjéropreguntó  à  un  Esparta  tto 
si  era  frecuente  ese  crftnéa:  Et  Espartano  respondid:  pritnerO' 
Métterti' tttr  blu  jr  el'  aguadel  Eurotas  desde  la  cambre  del  monte, 
qtté-  <^iif etèrse  semejantè  ciitnen  ea  Esparta.  T  no  penseis  qae 
§à{o*Mte  aspedt^  eran  mas'rnòrales  qae  nosotros.  Eki  ese- pue- 
blo el  individuo  que  no  tenia  hijos  en  su  esposa,  Hamaba  al 
primer  hombre  bien  formado  que  pasaba  y  Io  bacia:  viaitW  A  su 
mujer  para  te^^er  hijos'rotiiustos.  E^  bec^  w  er^  considerado 
corno  adulterio  £;n  «se  ]H^V>-  ^P^  ^^plA  ba^a  R^a  maui^ 
(es^r  que  np  ha  9ido  el  .TOsmo,  ni^^  tp4o^  Igi*  tie^ioa  ni  en 
todpsloS'Pi^blo^  ^  quefecibq  s\}.^^cìef:.f(e»\Jilx9r^4e  delit^f  de 
tafiasiitii,ci(0p^U9  a4ftRta  c^lqniera  jiOjfiieflftcL,, 

Es  preciao.qije  ipdagu^mQ^  si  la  ley  ee.Jj?  mala,  ó,  ^  la  socie- 
4a4  qu/?  frectt^tiwpent^ilQ  wmeite,,q^e  lofpjfluwita  en  sa  seno,, 
que  le  Jjace  dism^lW'^  w r.^pqrMwibiIid/id,  ijuelo  tqliera  en  fin;  w. 
la  ^e  debe  ^ometera^  aUJW^eilo  4(?^a  le jp 

Goaado  u^i^a  socìe4ad.  ve  a^menfpr^.  w  su  i^eup  xm-  beifhQ  qii^ 
ìfi  ley  repjuij^ia^,  cuaj^o  lo  alfipeiUai  cuando  la  ì^An^ppia  4^  esa 
ìfif  juecde  XJa^  d^»^  S!ji|rjeai?atp.  y  ^.fiip^  cuaj|(^qila  opiniqi^ 
empiema  é  ^ùrair  Qon,  ^a  ipdjiljencia  q|i^  Ia  ca^Jtumbre  pirpdu^e^, 
l^^rep^ticio^  ^e.ìo^  |icto^;prQhìb^oi^  ei^toncea»  se  forma  ii^a  a^** 
Pfirajcjon  ep^lcei  l^$s(npK)i|  pu^lipa  y  U  saqplon  d^  la  l^y.'  Cu^ 
de|a$doa  tqnga:r9iZ9p,e^eJl«ivrsa  de  loji,9Ìglo9,  io  diceq  las  r^n 
farmaA  qoe^  coi^iwa,;  aueos^vaoi^te  re^b<^p  Iqs  códig(]|s  pfi^ 
a<jUgptaraeJi,ji^;»ifci^4qi4e  «e  t^fsfoi^ma*  La  aociqdq^  si^Q^pr/h 
8^perlìipciona.pqrqpa^^W^  l^tlatrpdgccipa  leqta  de^  d^s^rj^oHof 
iqlekcl»^.  l^a^l^  que^  h,f4)i|L  s^empre  ^f^Jia  mimaci  si^pr^, 
fpl|p9  ^9  fallo, al  >Qipfrpe  4fi\\^%  1  i»i$(l9$  p^^s^^o?  cpm^  al [  bombp^ 
predate:  no<^99side|rfifT$iriaciqp  algi^ua  de.cirQUQ8tap<^8  #4« 
eosas,  de  tiemposni  de  lugares,  siempre  es  la  mìsoi^^.  iftfl|[(T 
*W^  J  '^y%^    Por  .4»wigW^^Pt  ^^  '*  WWWWi  4  OPflBi- 


fimi  dc;I^w^^^4ifc.te^^  j  de,  J%<»iBN»»  la  pa?»»  cftVpijJft*, 
PfìpWi  .aP9yv^P  ta^^WW^^  4^^WQi<»n  ilv*tp|ida.piV;^,Ì 

]^ìadj|ereiip^<!^  tt[)rob9C,ioi^  (^cita  ^«(Ifi  90cMadA|ofl!aclpaiqiH| 
jp^I^^aleye^e^sefalap  cqfno  qripwal^,  Poqdnnsos  por  eì^r 
pio  al coDtrabando:  este  hj^bfO-^^  aeyerameiiitc)  ca8|igado,p^ 
ìfi»  leyes;  la  opioipa  Iq  abanp^y^.  e;^  Jv^fJ^,  M4to  3fig«a  ia  ley 
9a<;e  r.^ularmeate  de  la  ^Qv^r^^^  ^^^^  i^j\ea^6QefGttiifasy:4^ 
i^pnsyerqio.  £1  iad.ÌYÌdHO^  j  k  aooiodadjtite^iéad^ao  A  sp  ifisiiolÀ 
ÌDfrjiq^ei)  Qsaa  lej^e^  y  S119  C9ficie9Qi^f;  491^4^^  tt^amquUas,  i^lvee^ 
queno  haj  derecho  ea  esaley  para  ^«itirlea  .4  coar^rles  i^p^ 
medios  d^  sqbsisteacia  7  procurali  «^irlf^  proteata^do  fon 
%u»  liachos  caotjra  Ja  imperfeo^iop  y  tirania  de  eaa  ley.  AquL  1^ 
l^j  ha  cri^ado  e^  dpUjto:,  la  sqoi^dad  la  io^inje  j  repos^a  tpajvr 
jqfuUa  W  ^v  iaframpa.  Luejgo  p9i?a.evitar^^l,  delito>  Vfiria^t  nft 
)a  soQiedadY  puea  obra  QQO  jp9tip|a,  aiaola  lej  despdtìcade  ^ 
Ì9dp3tria.-^Qé  aqui,  setiior^s,  uahfscho  qof  pjreseatq  paca  l^c^f; 
yerla  necesidad'  de  la  reforma  4^  la  Le^rparala  c^aafiomd^l 
(Q^ifpen.  Se  ba  recoaocido  mayor  libertad  ea  el  iadividiio  pt^rif 
buscar  su  subsistencia;  luego  dad  /^ntcadaà  esa  libertad  en  If 
cpofiUtacioQ  de  la  ley  ie  comercio 

Todos  estarpos  QQnfqrmes  ea  inorar  al'94ullerjo  ^omoiip  mfl^ 
^q  fiP)  ea  .upa  de^arp^ouia  j  es  preejao.  b^erla,  cQsar.  Per9  fin- 
p^  jes. preciso  arerMfuarlQS  bf^fio^que  lo,  prepavafì;  l^^bos-poa^ 
t^iores  i  la  ley  ;  ^ae  pq  ^pipr^da,  ,j  tieicHos  olteriorefirqiif 
|jf)kvo.«aooQsi4eracioa.al  tornar  Mcar^cte^r  4^  p^ec^p^o. 
.  l^s-pp  axiofQa  Tecopo^dpt  que  to^a  (cgiftLafùp^  q9i^9idf$ca44 
§^  perloo|2|  ep  sua  pr(MaeipioS|  es  dgw^i/^  fi9n  el  tiempp  piaa  ^ 
jpepofs  iippej^fecta.  Be  olro  ;nq4p  ^^^\^  r9C9apcer  eo  los  cc^ir 
ftai9pa8a(Ì^$  la  pilota  p^l^bp*^  àa  1^  vf^qn  3  4t^ar  par  esento  Jj^ 
fKeirfeaeìoa  d(e  los  fukljgo^  uH^eriores  qjaela  lmiP^<^i4ad  repopp^^ 
tùW^rM^^  La  inperf^f^n  ao  ae  iftBc^brp  iugular meate  .<^ 
)<w  tiempos  ^0  qpe  ba  ^do  aaa^iofAda,  |^ea  entoop^a  eì  le^ij»: 
laiof  ha  podìjdo  copipreoder  la«  necesidade^.^cljuuile?  7  sati^i^ 
#$r)«iSCioip)a  ley.  JPero  la  l^mpapi^afl  marplja;  )a  i;ocied^4  ^<^ff» 
la'4»ìffi|i»M^'e|9  wpwrt*;  rel*cwpe8.  M^^M  «^  4p9cubpft^;  j^ 
jl^yti9Ìr#teza.bHPia^^  suaY^DO^^ite  los  Yelipj^  ^e  ìjf 

»i*w»J^«ftlpniB^^r0VfiiftP*W<WV^fl^  e^trel?  IfJ  J.^ 

4tci4dii4^f#eBtóva,4)<>r»Mi«rt«^lMfc=WS^  Ì%»^^WI»t 


^ 
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tìéo  la  mi^tno.  Coaiido  eéto  sut^ede  ^qaé  eslo^esé  debéhacer 
pira  resfableccr  la  armonia 'entré  ìaley  y  là  spciedad^— variar 
là  s'otiedad,  ei  decìr,  Tòlverlà  ài  estado  ea  que  se  eTicontrÓ 
cuando  redbia  aquella  leyf  impdsible!— Esto  es  contrariai*  la  na- 
turaleza  de  lascosa^,  (fpònèrse  a  ladécésidadhamaan,— gtijetar 
cbn  el  brazo  débil  del  honrbre'el  empufj'èdado  A  la  créacion  por 
elbrazo  omiitpotenté  de  la  Diritiidad. 

No  queda  paes,siQo  variar  el  otro* termino  de  la  relacion,  es 
decir,  la  ley  que  corno  obra  bambina  ed  variable,  imperfecta,  y 
èusceptiblè  de  reeibìr  la  perfeccion  progresira.  —He  aqui  el 
^Qto  en  que  nos  encontramos  y  està  es  la  teoria  que  ramos  à 
bplicara  la  caestion  que  nos  ocupa.  ^ 

'  La  ley  que  coastituye  actaultneote  el  matrimonio,  que  impide 
òtras  afecciones  que  lasreciprocas  de  esposo  en  cuanto  a  personas 
de  otro  secso:  que  constituyeel  adulterio,  aunen  el  pensamiento 
de  un  amor  estrado:  quesomete  la  mujer  al  marido;  que  hacede 
ellos  dos  seres  inseparables,  unidospòr  todala  vi  da,  a  despecho 
de  sus  inclinaciones,  de  sus  gastos,  de  su  educacion;  a  despecho 
del  diferente  tempie  de  sus  stlmas;  a  despecho  de  dos  nnturalezas 
opue^tas,  es  una  ley  justa  en  el  estado  actual  de  nnestra  civi- 
lizacion?    Uè  aquf^la  cuestion. 

En  tiempos  atrazados,  en  pueblos  cuyas  leyes  estaban  calen- 
iadas  por  el  sol  voluptuoso  del  Oriente,  no  era  estrado  que  el 
adulterio  tuviese  una  esfera  tan  vasta,  y  que  la  mujer  vìviese  en 
la  reclusion  en  que  vivia.— ^La  mujer  era  considerada  tan  solo 
comò  instrumento  de  piacer,  y  el  hombre  «n  su  egoismo  y  en 
la  fuerza,  apoyaba  esos  principios  que  le  permitian  tener  un 
numeroso  nùmero  de  mujeres,  y  una  autoridad  fejtiima  para  cas- 
tigar sus  celos.  Peroen  todoslos  pueblos  de  la  tierra  sufren 
la  influencia  Urànica  de  un  clima  y  la  secta  escojida  de  la  bu- 
manidad,  Ics  filósofos,  en  la  averiguacion  de  las  leyes  natnrales, 
encuentran  en  otros  pueblos  el  iugar  donde  puedan  elevar  a  14 
ìnujer  para  medirsu  estatnra  con  el  hombre.  De  aqui  vemos  salir 
el  matrimonio,  propiamente  dicho,  en  Ics  pueblos  de  Occìdenle. 
Mas  tarde  losjermanos  presentaron  el  ejemplo  deladigni4td 
de  la  mujer  en  su  matrimonio  casto  y  eselosivo.  Asi  tambien 
temos  qne  la  esdavitad  de  la  mnjer  se  dìsipa  lentamente  y  qne  la 
estera  de  adulterio  se  mitiga  é  medida  qne  'se  eleva. — NosoIfos 
no  tenemos  nada*dejemuno  en  ntoKstros  códUgos,  fonnadoscm 
esclosivamente  sobre  los  oòdi^s  romaiios,  y  ya  sabemiM  el  ea^ 
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tidoxlcila.iiiojef  eatre  tos  rpnMDi^é  Adàtterti  .e&  soapédiafl^ 
adultèri^  en "rìsiUs  estrafias^  Adóltèra en salir smchaf  yeces  àia 
ealle.  Despnes  rinieroD  las  teoriasde  Saa  PaUo^Aiconstituir  la 
i^Iusioo  mfsticc^  de  la  mafer  y  é  someterla  al  marido^iSanPàblo 
•corno  organizodor  del  catoltcièmo  orgaoizó  ^l'inatpìitìOBiojiesir 
igual  qne  ciMiocemos;  pero  Sm  Pablòjescribió,  ea  los  iprùnetot 
aftos  de  noestra  era^  aosotros  nos  eoeoQtramoA  <en  el  siglo 
j[iic.---San  P«blo  no  podio  s^^  lavoz  definitiva  de  la  raflDa  bu- 
mima,  porqae seria insuilar  al  criterio  qae  la  borQanid^d.prOr 
«lipuejqaead  «ptaaladoptar  los  trabatos  morales  pofttcrtoreft. 
— Qnedo  pues  demostrado  qne  el  campo  de  la  ionovhdyoD,  qpiedA 
abierto  para  el  qne  trainala  re8olucioii»de  la.  c«e8tioa< 

Habiéndose  alterado  la  relacion  qae  ae  cceia  eliatir  ealre 
^l  poder  moral  del  hombre,  7  €l  pódernoral  de  la  mujer^  ea 
x;Iaro,  qne  la  ley  que  or^anizaba  la  rebcioo  pasada^  entce  ma* 
rido  7  mujer,  es  imperfeota;  iiicompletaf  porqae  no  comprende 
toda  la  elevacion^  todo  elderepho  qne  ha  eonqnistadò  la  mujér. 
El  derecho  de  los  seres  libres  se  aumenta  A  medida  que  s^ 
descabre  la  circunferencia  de  su  accion.  Si  antes  70  creia  qne  • 
no  tenia  derecho  para  pasar  cierto  limite  cometiauncrimenal  pa«- 
^arlo;  pero  desde  qne  tengo  la  concieoGia  de  mi  derecho^  el  li- 
mite es  nulo  7  mas  grande  la  esfera  de  mi  libertad. 

Sentados  estos  principios  indudables^  preguntaremos^si  en 
las  union esmatrimoniales  verificadassegun  la  107  de  raatrimor 
nios  quenos  rije,  se  hallan  compreadidos  los  resultados  filo- 
sòficos  del  estadio  de  la  naturaleza  mort^  de  ambos  secsps?  Nó^ 
la  Ie7  es  la  misma  7  xix  siglos  han  pasado  sobre  ella.  Àsf  ye^ 
mostambien  loeefeotos.  £1  matrimonio  anliguo,  verdadera^ 
•mente  antiguo,  7a  no  esiste  7  la  desarmonia  es  freeuente.  De 
aqai  el  adulterio  acttial,  es  decir;  la  protesta  centra  esa  organit 
zacion.  El  adulterio  actaal,  es  la  rebelion  6  iasurreccion  qo^ 
antiguamentesecastigaba  comò  delito  de  lesa-mnjestad*  Aqaf 
faablamosdeesa  desarmonia  quetavo  causas  profondas  ^n  la  na- 
turaleza moral  de  ambos  secsos^  no  de  ese  adulterio  òrìjinado 
tan  solo  por  lascivia.  Este.siemprees  criminal  7  siempre  lleva- 
rà  la  indignaeion  de  la  moral, 

:  Direisqueeldivorcio  evita  esos  maleir?  pera  ni  èl  diy^oreìo 
verdadero  lo  ténenos^  ni  aita  la.  aoeiedad  lOdualf  Iq  wun  con 
•deépredcnpadoa  òjos^  fiptóbòes  lòs  indìmdboe  qae  <  do  qvieren 
Jirvailrar  con  la  prcoenpaoion  Boeial,  i>{àltair^  A  lale7)  d  Iterali 


Ahorael tegisladiMr  quetaùeabi  feUtidad  doméstìfà  é  rfiooitlt  A^ 
9àr(  pagar  "en-alto,  la  infelicidad  doméstioa  6  al  aéiillari#  iUter 
aàttte?.  No,  eso  seria  cnuanloabrazod  <jklafite'4e'la  obim.  Stal- 
lie pveatatbajaripara^ooaciKarainfaas  dìgnidades,  ambae  natila 
nleiaa  iliatititas,  ambas  iaoliaadaiiéa  opueatas,  pornediedéuiia 
4ejrqueelevàtKlose'aana  attaradomiaaftte^aepane  ó  d^  Mbr 
ménteiarelaoioB  quo  et  neeesario  qae  eiista.  ^GnfiDlaa  veoea, 
jdfeDeaamanteaqae'beBoliLiotde  amor  acorree  preanroMai 
te  araS)  dcispuda  al 'enemrtracéefreiiteà  fronte  j  sin  màaeanii 
«lUarealidadeadelaVi^a,  siènten  prepararse  laa  tormeUtas 
qne  ya  foBieataifen  an  aeao?  Aquella  alma  qae  uno  de  los  dos 
kaliiacoosiderada  cotto  noblei  elotrola  déscubre  falsa  j  menti- 
r»8a.  Donde  la iesposaiereyó  encantrar  nn  coràzon  que  abri- 
-gatt  su  ter  aura,  sola  encnentrà  el  hielo  del  paiamo;— donde  iba 
^enoaplrar  nn  braio  yaronU^aotoènenentra  un  brazj  mercena- 
rio. Gnantas  veeeseo  esa  frente  qse  le  parecia  majestaosa>  so* 
lave  despnes  elcefio del  fastidio;  j  al  sondear  ésa  afanaqbe 
tascaba  para  confondirla  con  la  .auyà,  retrocede  asustada  al  re- 
iipiioceraunaliiraleza  tenebrosa.  T  la  mnjer,  €se  ser  déUl  j 
nagnstiado  qae  invoca  en  sos  tribnlaciones  por  una  alma  subli- 
me que  la  eleva; que necesita de  la  pasién  porquees  mujer,^qile<- 
reis  qlie  despoje  sos  divinoa  atavioa.  é  lospiés  de  la  estàtata  del 
flMridJ»? — ^querela  que  seeonsuma  incensando  al  idolo  caldo? — 
iqnereis  complaceros  en  sna  Ugrimaa  para  lison^ear .  al  amor  prò  - 
pie?»^iqaerei8  que  la  soipiedad  pierda  un  indÌYidiio,  el  amor  uà 
objefo^la  patria  una  mutrona? — ^quereis  encerararla  para  isttn»- 
dncir  laconcubina? — ^querela  piaarla  para  elevarla  sobre  el  fie- 

déstaldeancuerp(^*T*<Qs  engaAais La  pia Asleisl  perù  ans 

jéfludMformatonla  prot<>6ta  quela  filosofia  eatalnpa  en  su  libro 
paiuiMgani^ar  «ma  refoma  ^StOsUgrimaspenetiimenlaaataàaa 
jd^través  de  la  mnralla  de  las  preocupaelones. 

.'(Deapues  el  acusado  léeelotro  tnozo  de  la  acasacion   conui 
ifamoral,  qae  dice  asl;} 

.  kSfespQe^  rAprocbando  el  aiatema^eindisolubilidad  matrimo- 
niai dice:  mque  los  riioseaiólieos  $Uit,ùiwndQ  el  matrimonio  de  far 

miiia^  Émpiden. lOiCBpi^ntànHdad y  libeìUd  é»  estoAtkn »  4De 

#atepiÌBeipio.dio6qae  bacala  aiersionà  la  flMdi^el  atslamieft- 
iotoii4ntc6pico>7Hdl!;Jri8Cema  de  vidajqae  aspUcaen  jesloa  tér^ 
MinOS:  K¥^({pfiésrtad0 c0Ue^ie,ìpsimi9  i^mtmfm^f'é  M  Aora^eramar.. 


de  negro^  te  le  acuita  el  rostro  por  'a  calle^  se  l^iti^^eMimdmfpmir^ 
d  un  lado.  Se  le  tiene  arrodillada,  se  debe  martifit^  l^  fl#fV|^  y 
h,9^^AiMWyClcpnfe^or  esamina,  su  eandencia  y  le  impóne  su  au»' 
tptidfl^^  inapfiable.. ,  EIqoto,  Ae^las.  janeianas.  se lleva  enlouando  la 
llfiMfH»-4illpfliffmdA.la.moda^  del  contaelo^dB  lavisitOy  ,del  teMi- 
d^.^f^.^oi  mUndas  y  da  las  fflUbnae.  Se  ponderar  iki^iflmina*' 
f^i(¥h  ^t'it^tépwm,eistupido4elpadaeimienio  fis^  eommagrasbi  > 
bfei  d^hk  dininidad.  Està  esi  la  jàven.^El  hombrje^  aunqws  mas 
^/Itivo  pam  S9meter.se  ottanta  esalapiSud^  liane  con  loda  que  Uevar 
su  peso.  \Aydeljóven  si  se  recojettardey.ai  se  le  eiecuakan  paMra» 
amorosas^  pobre  deélsise  hencueniraieffendo  (dfUn^  de  hsiébtos 
que  se llaman prohibidos]  en  fin^  sipasea^  si  bai'a,  si  enamora!  El 
Idtigo  del  padre  6  la  condenacion  eterna  son  los  anatetnas.  No 
hay  raciocinio  èntre  el,  padte  y  el  hijo,  Despues  de  su  trabtyo  dia* 
no,  irdd  rezarel  rosario  dia  via  sagra,  d  la  escuelade  Cristo^  d 
ok  p!9fUar.  los  eupitosidfi  briyo^,  de  dniìios  y  de  pueigatosio»,  FifU' 
fJ»^<nl  jàf^nde  eo^stit^ion  robu^fl,  de  altanentos  fuùrteshr  de 
jinfu^  fogpsa^  oon  ^tiklyunas  impresionts  y  bc^o  elpe$o  deeUa 
tafla  de  preocupaciones  ('). 

Estosson  seAores  los  otirog  troxoade  iBìescrito^  que  safrien 
L|,Reusaf^9fi  de  ÌQiBf>rAl. 

En  caanto  al  primer  punto,  sefiores,  70  noreprocho  la  indiftotab- 
bUiclacideirniatrimoak).  Bo;  teogo>iui  priooipio  fijo  à.esle  res- 
ff^fitP  7.  noiiA«  presento  comaorga^ador  del  matiiauMiiQ.  Es^ 
\0  «^  li  espdiymfif  dd  k  oieBcib.  jnodfiriia  qoe  reasamip  lot 
progresos  que  la  civilizacìon*  Jm  alcanaado,  y  entóaocs  Terenot 
si  debe  d  qo  aer  indisoluble.  fin  lo  qoe  he  dìcho  soy  biatoria- 
dor  j  digo  lo  que  era  h  lamilia  en  el  {lasado.  Dìgo  que  el 
adulterio  era  espantoao  y  e«te  esuu  heoho  neoe9ariodei  eata|ie 
atrasado  en  que  se  considerabaladigiiidadde  la  major. 

En  los  demàs  puntos  acusados  comò  inmorales,  en  los  caales 
pinto  ràpidamente  el  estado  de  la  famìlia  cbilena,  no  hago  sino 
di^lr  lo.qu^,  era,  gr  dewlo  qvb&eca  uaiea  iamofAUdad.  Sk.tra 
watoi  te  qrganiza^ioa  de  Ja  ianiiUa^  cideo|rìoe8ÌiiMMi)  |»»ii#R 
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I,  f  ri  era  bses»,  repetiryanafinr  lobaeoo,  no  esin- 
norattdai.  ToyileeriiiiostronM  del  seftiyr  Sanfiienteren  m 
CrnnpanaHo  puMieadceo  el  Seminario  de  Santiago^  en  los  ciudes 
temos,  auqseée  direno  modo,  espresado  poco  mas  6  menos 
di  nrisiBo  pensamiento. 
(EI  acasado  lée 


Creeo  pnes,  sellores,  haber  probado  qne  oo  haj  inmoralidad 
en  loa  panlos  acoaadoa.  Yo  lo  qne  qniero  es  evitar  la  ecvnip- 
«Mode  ias  eostoiobrea,  porqne  lag  eostninbressefoniiaUzaii  se- 
giuilaale>eif«  j  béaqui  porqae  be  dicbo  qoe  ea  neeesario  re- 
formar  eaa  lejr.  He  hecho  ealo  para  qoe  no  nos  engaOemoa  j 
miremosel  mal  donde  se  encoentra. 

Paaaré  ami  defènsa  comò  sedicioso. 


MI  DEFESSA  COMO  SEDICIOSO. 

La  aeoaaeion  qne  ae  mebace  eaU  apojada  en  machos  pantoa 
en  la  acnaacion  de  blasfemo.  No  ae  me  ha  permittdo  defender- 
me  en  està  parte,  Lnego  me  contraeré  a  ios  pantos  puramen- 
te aediciosoa. 

(El  acQfado  lée  loa  pontoa  acnaados.) 

«Se  qoeja  de  qne  el  poderejecotÌTO  no  Tarle  la  ley  fondamen- 
«taU. 

«Eleódigo  coDslitaciopal,  dice,  qne  organizó  à  la  BepAblìea, 

«  de  eae  modo  unitario  tan  despótico,  es  el  qne  dos  rije.     Bsto 

a  impide  el  qne  snijanlas  iDdiridoalidades  proTincìalesj  qne  la 

«  fida  reeorra  el  territorio  cbileno.» 

-.  aEiiate  todaTia  ese  còdigo  que  organiza   legalmente  el  des* 

«  potiamo,  destnijfen<lp  todas  las  garantìas  qne  conquistò  el  re* 

a.pnblicaniamo,  cnales  son  lasformas  necesarias  para  la  segàri- 

«  dad  de  loaderechos  indiyidoales.» 

'^ 

SeUores: 

<  » 

I  La  nda  de  loa  pnebloSyà  pesar  de  susprofnndasdiferendas, 
tiene  de  idéntico  el  principio  de  cauaa  j  efecto  que  producen 
sua  inatitncionea  para  su  bien  ó  para  su  mal.  En  todos  elloa 
obsenradsu  marcha  7  vereis  que  caminan  mas  6  menos  à  su  en- 


grandecimiento,  à  medida  que  adoptMg  «na  wganifcafiioQ  bi|8  ó 
menos  cbnfornoke  à  la  gran  idea  de  la  hoinaDidad;  la.igqaldad: 
y  que  caniinaiià  su  ruina,  mientra»  mas  seapartan^de^lapei^q- 
cìon  progresiva  que  el  siglo  les  sefiala.  El  órdea  bajo  el  cai^l  ' 
un  pueblo  vive  y  sehaeducado,  ha  salido  de  las  entradas  flje 
ese  pueblo  y  asi  es  que  vive  conforme,  que  toma  un  cafÀcter^sp 
fisonopnia  especial  segun  ese  órden  formulizado  por  la  ciencla 
al  alcance  de  su  situacion.  Este  órden,  es  la  constitucion  de  su 
Vida  en  una  època  determinada,  y  es  justo  porque  coo^rende 
y  abarca  en  su  seno  la  escala  de  sus  necesidades.  £1  órden 
pues,  salido  de  ese  pueblo  despues  de  constitoido,  es  el  molde 
al  cual  la  sociedad  se  somete  y  de  que  no  le  es' licito  salir  sin 
romper  con  los  antecedentes  que  lo  forraaron.  Este  estado,  es 
pues,  el  iejùmo  de  un  pueblo,  este  estado  es  el  de  paz  y  de 
harmonia,  este  es  en  fin  el  estado  que  no  es  licito  traspasar  sin 
recibir  el  fallo  de  ese  órden,  corno 'trahtornador  ó  sedicioso. 

Pero,  sefiores,  ^es  este  el  estado  definitivo  de  los  pueblos? 
El  código  que  amoldó  d  la  sociedad  es  el  perfecto  para  toda  su 
Yida?  No,  es  un  hecho  sabido'que  en  la  creacion  todo  vive, 
todo  se  desarrolla,  Las  socìedades,  esas  familias  primojénitas 
delCreador  que  encierran  tanta  vida,tantose  le  mentos  diversos, 
son  las  mas  sujetasàla  renovacion,  para  camiuar  lenta  ó  apresu- 
radamente  al  fin  que  se  le  tiene  asignado.  Este  hecho  solo  es 
la  justificacìon  de  la  reforma,  las  socìedades  crecen,  sus  indi- 
viduos  se  estienden,  sus  necesidades  se  aumentan,  y  el  mayor 
nùmero  ó  el  todo,  es  el  destinado  à  recibir  la  participaclon  de 
los  bienes  de  la  creacion  en  la  esfera  material  é  inteligente— Las 
leyes  económicas  dictadas  segun  las  luces  de  es  5  tiempo,  las  le- 
yes  politicas  dictadas  segun  la  esfera  de  libertad  que  se  habia 
descubierto,  si  fueron  buenas  al  instituirse,  poco  à  poco  se  re- 
sienten  de  las  nuevas  necesidades  que  no  han  previsto  y  del 
grado  de  libertad  que  no  sabian  que  el  individuo  podia  conquis- 
tar. La  ciencia,  que  ha  seguido  a  la  sociedad  y  no  &  la  ley,  ma- 
nifiesta  y  patentiza  la  distancia  à  que  se  encuentran  las  leyes, 
del  estado  presente  del  pueblo.  Entónces  el  orden  que  habia 
salido  de  ese  pueblo  y  que  estaba  harmónico  con  el,  ya  no  es  el 
órden  de  là  sociedad  actaal  ;  el  molde  se  halla  reboiado  por  el 
aamento  de  lo  que  contenia  en  su  seno.  Àhora  91  se  qui^re  res* 
titu^*  ci  órden  se  debe  variar  el  órden  antiguo  para  adoptarlo 
ti  adelanto  filosofico.    Se  debe  reformar. 


i^Mp'¥iir[^^Ut^''dè^Ia  eidVdcibn  b  déstrdccidrt  ile  lèf^^ó'cie. 

'dltf fei    tV'c^faìsh  pi^incì^af  de  ta  ìiil^ha  qael^s  mfàa' ^  tas  coasir- 

'fil^,  Ifd  és  dtra,  siaolacxlsteaciaetìcoiitradadelasinstitudbQes 

ébifil  il è^arrbllo  del' pueblo.  Eb  la  esfera  politica,  sobre  fo^o, 

Mijfaées'el  nùcleo,  el  punto  dominante  de  la  marchadelassocie- 

'dàVfes,  eisdòndé  layaHticioùpro'gresiva  de  la  bumanidad  debe 

Uklla^tin^  c^bìdà  itias  fà'cil    à  las  réformas  qne  él   tiempo  va 

diitinoTdiido. 

£bs  pueblosvansaliendo  lentamente  de  la  tutela  de  la  igno- 
racela, sus  necesidadcs  vàrtan  j  ste  àumentan,  y  sus  iiiterésés 
"vàn'ocupan'do  él  printer  puésto  en  la  escala  de  la  sociabiiidad; 
éntóncès  es  cnando  las  instituciones  chocan  y  retardan  esa'mar- 
(Àia,  7  entdnces  empteza  el  clamor  del  ^ùe  sufre,  la  invocaciofn 
|)or  nuevas'  ó  mcjoradas  leyes. 

Los  (jue  se  òonsagrantil  estu'dio  social,  ó  sieiiten  primero  la 
voz  de  la  dolencia;  los  esplritusilustrddos,  a(]fueIIosque  con  su 
péÀshmicnto  yan&la  vangaardiade  la  bumanidad,  fon  los  pri- 
méros  en  pronunciar  la  palabra  innovacion.  La  publicacion  de 
sùs  ideas  ^s  ù^  becho  necesàrio  porque  cada  ubo  cree  que  de- 
betì  adoptor  todo  lo  que  considera  verdadero.  Pero  los  for- 
tnados  en  61  réjimen  antigUo>  sé'résisten,  porque  su  vida  corno 
indiyiduos  pùbIicOs  y  privados  està  basada'en  las  instituciones 
que  prétéiiden  remover;  y  porque  sua  costumbres  y  el  circulo 
de  sus  ideas  no  pasan  mas  alla  de  lo  que  su  interés  les  tiene 
séiiàlàdo. 

De  àqui  nace  la  lucba  entre  el  poder  inteligente  del  reprcsén- 
tante  de  las  réformas  yel  poder  basado   en  la'organizacion 
*  pasàda. 
*  ÈTsfo  e^poco  mas  ó  merios  io  que  ha  stfóedido  eirti;e  noàótrò's. 
*He  br'éidó  qùé  efì'ésuttàdo  detnis  estudibs  ^oòialés  y  de  àplì- 
càdóiìé^àtóf  «patria,  no  ei*a  armònico  :  he  viteto  una  distdncìa  1n- 
meì^a.    fìe  j)rocut'ado  seguii  mis  creéilcia^^hncer  césat'esa'tfik- 
tabcia,  àcercaiidó  S  las^tèórias  que  profe/so'Iasiustitticìbnés  Vie 
mi  paWia.  . 
.   'Là  idèa  qud  òcàpà'la  ctimbrcde  fit'  sbdfàbilldad,  cs'  H  ptte- 
l)I^._ta  idea  'viaÈ  prènde  del  |)ù^bìò  ès  la'def  pueMò  SobcìMi- 
>ò.— Realizar  ptred  èsla  idea  cri-todafà  siis  raiiiifidacionès  y  Wfto 
^'  Hóàds  sus  aspectos  ;  he  aquì  mi  óbjèto. — Veamós  ahora  en  irtta 
idea  elcaràcter  sedrcìòstl'tiuéencontràmds.  '^  '^ 


La  80bera9ia.''del  iNieUo/  ém  test&moiÉto  néroMàtó^  ìqBm  \ 
ttos  padreq^08  legardn  én  los  caibpos  de  bataUa,  és  el^i^rìmb- 
pio  fundamental  de  ouestra  organizacion  scoiai^  es  dhoolr^npoMfea 
7  rélijioso,  7  Como  nadioo  ^a  sas  i*eladioQes  estraflts.  Esté)  es 
el  principia  ante  el  cnal  vamob'  à  calificar  ioiiestras  demàs  hi^ 
taciònea  7  apliicarles  el  fallo  de  su  existenoiÀ»  lójica. 

La  realizacion  de  la  soberanfa  del  pueblo,  implica  la  existeur 
eia  de  las  ]e7es  que  desarrollaa  el  elementi  demoorMico^  colila 
ùnico  7  esclusivo  elemento  politico. 

El  desarrollo  del  elemenlo  democràtico,  es  el  libre  có^rcieio 
detodas  lasfacultades  en  todos  los  individuospara  que  aUiatir 
cen  la  misraa  esfera  de  libertad.  Ahora  si  las  Ie7e8  secundarias^ 
si  la  organiiacion  de  los  poderes,  si  los  elementos  de  desarroUp 
no  paeden  Ilegar  ò,  todos,  7  ^i  contrarian  alguna  facultad  en  at- 
gnn  individuo,  no  puedo  menos  que  califioarlas  de  injustas  é  iter 
gales.  Gìiando  obsef^vo  que  las  facultades  legahs  del  poder  au- 
vtorizan  el  dcspotismo  7  puede  ahogar'ccfta  ellasel  desarrollo  de 
nuestra  cit ilizaoion,  las  califico  del  mismo  modo.  Y  aqui  me  re- 
fiero à  la  organizacion  del  pòder  ejecutivo  7  provincial.  Si  haj 
le7es  que  impiden  el  dcsarrollo  de  la  mas  importante  de  nues- 
tras  facultades,  ci  pensamlento  7  la  conciencia  ;— si  ba7  16768 
que  impiden  el  dcsarrollo  industriai,  segun  lo  exijen  las  le7es 
económicas  del  dia. — Si  la  organizacion  de  nuestra  propiedad 
contraria  7  evita  el  complemento  material  del  elemento  demo- 
erràtico  7  escldviza  el  individuo  proletario  ed  la  degradacion  ma- 
ral 7  materiul;— si  la  constitucion  organiza  pòderes  que  auto- 
rizan  e^e  estado  designai;  digo  cbn  confianza,  apo7dndqlo  en 
nuestra  revolucion  7  énnuostro  pHncipio  fundamental  :  tcgres 
opreéivas,  Ie7es  que  debén  r^formarse.--Hé  aqul^,  seùoresv  ipp 
procedimiento  verdaderamefnte  coastituQional.  He  aplicado  la 
soberaniaf  dbl  pueblo  à  las  demfts  le7es  subaltemas  ;  be  mos- 
trado  su  existencia  ilejltima.  Luego  la  lójica  solo  las  destru7|f . 
Si  querela,  Uamad  à  esto  sefdicion. 

La  sddicion!  seQorés.  no  la  he  invocado.  He  proclamado  ;iel 
Irtaqtie  violento?  He  dado  el  gtito  de  ataque?  He  dicho:  pue))lp> 
levantàte.  destroza  las  cadenas  que  te  oprimen?  Le  he  lUnv^(jlo 
idr>t;ombat«,  he  aleado'  1«  bundeoa  «edicìosa?  No,  fteteres,  no  he 
hecho  ni  dicho  semejantcs  cosas.  Esto  si  seria  verdaderamente 
sedicìoso. — Pero  mostrar  la  imperfeccion  de  las  Ie7es,  sefialar 
el  lugar  del  mal,  preludiar  una  refortna,  escitàr  a  que  se  haga 
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€8to^  se  llatna  sedidon?  si  semejante  acusadòn  faese  josta  7  me- 
reciese  castigo,  acnsartaìs  à,  la  hamanidad  en  las  reformas  qne  ha 
eonseguido  7  que  prosigne. 

Coando  se  escachan  los  lamentos  del  qae  podece,  caando  se 
fé  el  retardo  que  sofrimos,  coando  podemos  evitar  las  Idgrtmas 
de  la  hamanidiid  doliente  méjorando  sobre  todo  naestras  le7es 
]>ena]es,  cuando  se  paede  decir  qae  palpamos  los  resnltados 
morales  qae  traeriaa  la  variacìon  de  machas  ]e7es  7  costambres, 
eatonces,  sefiores,  el  qae  leranta  sa  voz  para  proclamar  el  mal 
es  el  enemigo  de  la  sedicioo.  Si,  seflores,  eaemigo  de  la  sedi- 
cion.  Los  trastornos  violentos  Yienen  regalarmente  de  la  exas- 
peracion  de  los  paeblos  por  las  le7es  é  institaciones  opresivas. 
Ed  este  caso  el  qae  procura  variarlas,  procara  evitar  el  tras- 
tomo. Esto  es  lo  qae  he  qaerido,  Io  qae  he  bascado.  El  ele- 
mento democràtico  crece,  es  el  ùnico  lejftimo  7  no  se  le  dà  ana 
entrada  proporcional  en  nuestra  organizacion.  He  diche  con  la 
historia,  qae  la  raina  de  los  pueblos  tiene  en  està  oposicion  sa 
causa  princìpal;  he  procurado,  pacs,  evitarla  haciende  entrar  el 
elemento  democràtico.    He  querido  pues  evitar  la  sedicion. 

He  diche. 

(El  Sr.  Fiscal  tomo  entonces  la  palabra.) 

Senores  Jurados: 

ce  Se  han  tornado  por  el  reo  los  pasajes  de  mas  bené6ca  inter- 
»  pretacion,  para  hacer  esplicaciones  sobre  ellos;  pero  se  ha 
»  prescindido  de  presentarlos  comò  son  en  sf.  Yo  tornare  à  mi 
»  cargo  està  tarea  7  os  los  leeré  en  el  impreso  de  qne  no  debeis 
»  ni  podeis  separaros.»  En  seguida  volvió  à  leer  los  trozos  ci- 
tados,  haciende  fijar  la  atencion  de  lo^  jaeces  en  aqnello  de  que 
70  combatia  la  indisolubilidad  del  matrimooio,  que  establece 
claramente  el  «^riio  católico»  7'qae  autorizaba  el  adulterio,  pues 
decia  que  en  el  pasado  era  espantoso.  Sìguid  le7endo  lo  demés 
que  7a  queda  citado  7  concIa7ó  advirtiendo  «&  los  jueces  que 
»  quedaban  ìgualmente  signadas  7  dobladas  las  fojas,  para 
-»  que  las  le7esen  y  revisasen  de  nuevo  en  el  acuerdo. — He  di- 
n  cho.  »    (*) 

(El  acusado  pide  entooces  definitivamente  la  palabra). 

(*)  Esto  €8  lo  qae  dìjo  el  senor  Fiscal,  segua  lo  dijo  la  pubUeacioa  de  sa 
rèplica  en  el  Progreso,  y  lo  que  nosotros  r:cordamos. 
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•    Seiìor^s  :    '       '      '     • 

.  >    '  • 

.  El^Ao^  .fiscal  no  ^«ucoinbaU^o  ningano  de  los  ugucnentos  en 
quo  heapqjado  mi  defeusa.  Quedan  pi^es  intactos.  No  ha 
b««1^8iuo  reperir  laacusacloa  sin  tomarse  en  cuenta  lo  que  he 
dicfha.y  ha  iruelto  ù.  leer  los  trozos  ya  citados,  baciendo  fijar  su 
dtenùkwi!  en  vnriod  puntoe. ,  : 
'■•'    ii.f     •  ''•.■. 

,  v.i      S^p^pcs}        ,   :  .         ...  .  • 

No'cncncntro  nada  de  inmoral  en  los  li^ozos  en  que  el  sefior 
Fiscal,  hacc  tjne  se  fije  laàtencion- — Corno  hè'dicho,  hepintad^e 
él  est^o  pasadode  nuéstra  familia,  comò  resultante  do  las  idetis 
y  ciyili^acióri  de  cntònees.  Ese  resultado  he  probado  que  era 
lì^tc^o;  él'lòshechos  espuestos,  sisu  esposicion  ès'inmoral,  aoa»- 
sad  ci  lòs  principios  qué  los  hon  prodncido— Por  olra  parte  los 
hbcho^^on  verdaderos,  los  conocemos  todos,  j  manifestarlos 
no  puede  ser  inmoralidad — ^Es  conocida  la  influencia  que  ejeree 
là'fàniilia  en  èl  pervenir  del  hombre  y  por  consiguiente:e^el  de 
/as  àocifetìades,  y  eé  por  esto  que  he  procurado  preséntair  un 
cnàdro  de  lafamilia  tal  cual  era,  comò  resuFtado  de  las  tinti* 
guài'  l&yas,  para  tjué  éonocièsemos  su  imperfeccion  y  procurar 
sémbs  àtacar  en'  su  orìjeh  el  mal  que  podia  resultar.  '  La  faiiiilia 
pasada  imponia  su  sello  imborra ble  al  individuo,  por  lo  que, 
pdra  reformar  là  sociedad,  era  preciso  mostrar  esa  fuente  auto-' 
Htaria^Vfeiàmos  alU  la  scparacion,  el  aislamiento,  el  empefio 
àrràigàdb  de  hacer  permanecertodo,  tal  cual  era,  para  que  fuese 
^iempre — Y  al  decir  que  él  matrimonio  era  indisoìuble,  y  el 
adulterio  espantoso,  no  he  combatido  la  indisolubilidad  del  ma-* 
trittiònio;  nl^o'puetìo  decir  que  tengo  una  creencia  cierta  A  es- 
fó  rés'pectci.  Espèramos  il  la.  marcha  de  la  civilizacion,  d  los 
prò^ès'os  contintiados  de  la  ciencia  para  que  resuelva  la  cues- 
ti'óh.  Entre  tanto  no  hago  sino  espoìier  el  estado  actual  para 
qàe'^étiàmos  comò  vivimos  y  nonos engaAen  las  esperiéncias. 
'  El  aldulterio  èspaàfósbf  Y  é*  la  verdad  era  un  becho,  una 
6otisecueiìci&  moral  en'la  opimon,  de  la  idealimitada  y  repr^si^ 
Vé  biijo  la  cual  se  ndrabà  el  matrimonio-^£/  estddo  de  amante$ 
Ì(  'iiè'espbhtaheidtid  de  torazon^  era  perseguidci;'  se  le  impedia  sa 
èspaneion  bacia  el  objeto  preferido  y  lò$  padvesdesignrfban  lo^ 
esposos.    Habìa   aislamiento,   reclusion,   falta  de  sociabilidad. 
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Esto  es  la  verdad,  7  à  la  esposicion  de  està  verdad  se  llama  in- 
moralidad.  La  sociabilìdad  que  mejoratanto  las  costombrcs, 
que  fomenta  la  fraternidad,  que  lohace  conoeer  y  endeade  8ttfl 
nòblesambiciones,  no  existia  y  se  miraba  corno  perjiidiciàl.  La 
separacion  de  los  secsos  era  estricta  y  no  se  conocia  sa  iiiiper- 
lancia  por  la  moralidad.  Ah!  cuando  en  las  ciroanstancias  pe^ 
nosas  de  està  vida  miserable;  cuando  agoTÌados  bajoel4olor  6 
la  indeferencia^  encontramos  unas  miradas  qae  lerantan  nuestro 
serque  doblegaba,  entoncesconocemosel  amor  y  la  natoraleza 
foblime  de  su  eseneia.  EI  amor!  el  amor  me  de  libertad  y  la 
«presion  adultera  sua  leyes  ìiiYiolables.  Asi,  quando  yemos 
eosMmbkre$,  leyes  y  preocupi^ciones  que  lo  desconocian,  no 
podemos  dejar  de  atacarlas  epoyados  en  la  naturaleza  y  de  pro- 
curar elevarlo,  replitairlo  &  «a  dignidad.  Como  dice  im  filóse  • 
io  «et  que  idbe  i^mar  ésocudo^  el  que  sabe  amar  es  fuerie^  lo  puede 
ioih  y  lo  afoanza  lodo  (1).»  He  querìùo  pues  hacer  cimentar  el 
laatiPimoiiioen  clamor.  Sì  la  comunicacion  de  dos  almas  que 
«e  bau  podido  encontrar  y  comprenderse,  forma  unamuralla 
conerà  kadv^sidad»  y  unanillo  misterioso  que  Dioscomo  ser 
de.fipior  se  complace  en  contemplar^  si  esa  comunicacion  era 
pars^gittda,  la  atacamos  énombre  de  la  constitucion  hun^ana  y 
A  uomfare  de  la  uobleza  del  alma  que  busca  otra  semejante  para 
unirse. 

Esto  es  lo  que  he  hecho,  la  familia  pasada  era  enteramente 
contraria  al  desarroUo  moral.  Lo  hemos  probado,  y  esa  prueba 
m)  puede  llamarse  iumoralidod.  Hequerido,  pues,  preparar  con 
el  amor  la  felicidad  de  los  esposos  y  cimentar  su  estado  futuro 
enla  permanenciade  sus  condiciones  eteroas. 

Acaba  de  decirelSr.  Fiscal  que  yo  atacaba  elritp  eatólico  que 
estableeia  la  ley  del  matrimonio:  y  yo  le  pregunto  si  el  rito  solo 
cousiitaye  el  n^itrimonio.  iJio  yemos  en  diferentes  paisea 
catélicosuna  distinta  organizacion  matrimoniai?  Las  leyes  ci- 
yìles  no  tienen  la  nuiyor  pi^te  en  la  formafcipu  del  matrimonio? 
¥  afaora  las  leyes  civiles  soq  invanables?  no  remos  que  reciben 
coBifaotmefKte  las  modificapion^^  4el  tiempió?  No  las  vemos 
adapftarsQ  continuamente  i  la  civilizacion,  admitiendo  las  Iacea 
da  la^eieneia?  No  las  vemfK^  dimdo  coDtiuuamente  su  entrada  a 
la  libertad  pot  toddaparMs  ianovada?    St:  e^to  no  me  iiegarÀ  el 

(1)    Aìxét  MtrUn. 


ì 
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Sr.  Fiscal.— El  matrimoplo  ewle  ea  toda^  parte3;  pero  no  en 
to4as  partea  el  rito  oatóliqp,  j  don<)Q  eiiste  e\  rito  catóUco  la 
tjMiae  del  matarifliomo  pò  ea  la  nyama. — La  iey  naturai,  la  ley 
civil  del  loatrimoaio,  recibea  la  aaucion,  la  solemnidad  del  ritq 
catèllo,  pe^Q  no  l^ponstUuy^.  VX  rito^^pqedi^  decir  que  es  la 
cQTQiiac^m  4^  l4  ley^^-Puede  p^ies  fiun  sin  tpoarse  ^1  rito  va- 
riari^Q  |a  ley  del  matrimonio. 

No  hay  puea  aioguna  inmpr^Udad  eo  lo  (}u^  ha  alegado  e}  Sr. 
Fiscal  para  acusarme,  corno  ;qo  la  bay  enlos  puntqa  s^dicipso^ 
q^e  ba  vu^lto  àl^er  y  recomeadar  a  loa juec^;?. — 3f  be  mani^es- 
tado  qup  imeatras  le^ea  poUt^cas  son  imperf^c^as,  ^  qn^  se 
oponen  6  Bìieatro  diB^ci^rpUo  ^^o^oorftipOr  np  he  lescitado  à.  1^ 
sedif^ipo,  aipo  iipelvefpamfesta^plajieoeaida^biistórieaqupnanìà 
à  ese  elepete^to  al  primer  rango  de  la  sociabilidad^-róe  mani- 
festado  fil  $ stado  lamentable  del  pueblo  entrar.  .]|;ioaotros,  he  moa*' 
trado  au  palparle  miseria,  su  di;grada<?ipQ  y  epe^rutecimiento,  el 
peligro  di»  semejante  ea^adp  .QQ?  no  f^wA^  fter  pi  iniamo  €;ii  los' 
liempos  quQ  Tie9Pn.— Lo  espqesto  en  la  vi^aque  Upva^^.póblando 
las  careelBS  y  aba^'^teciendo  Ips  cadalzos^he  dicbo  ep  fin  la  escla- 
▼itud  organiiada  quele  oprime:  he  procurai^  eteye^r  à.casi  toda 
knacion,  à  haceraedigna  del  ejercicio  de.  au  soberania^  y  es^o 
se  Uama  sedieion. — ^Re  proourado  realizf r  paa  fratjèrnlcfdd  por 
que encada  semeìante  reconozqo otra  peraonalid^d  corno  lamia,, 
otiro  faermano^Vemos  contfnuain^f^te  las  4i|mas  dp  eae.  puebìp 
nac^  y  Tìvir  en  el  fango  de  la  igoorancia  acarca  de  su  destano  y 
posifiion  social:  he  proeurado  sacarlos  de  su  estado  y  à  los  me- 
dies  que  he  pneato  para  hacerloaiegiin  pila  p^pvipciones,  se  Uama 
aedicion>-Be  iorocado  al  Poder  Ejepiativo  por  la  realiz^cip^  de 
semejante  obra;  he  ncnnbradP  al  prpsi^eute  ^nps  poxque  sj^. 
popvdaridad  y  tradiciones  s^oriqsas  Ip  dc^n  b^at^ntepoder  para 
encabezar  una  refonna. — ^El  que  ìuTpca  pupa  ^  la  primera  auto- 
ridad  para  mejorar  al  pueblo^  no  puedp  llamarse  sedicioso,  Ano. 
serque dèis esenombre  àia  mayor.parte^4P  la  napìoi^ j^ni^a  con 
Ift  Qutbridad  para  deformar  ni  orga^i^apioii  iipperlecta. 

Sefiores— He  espuesto  mi  doetrisa,  nadaioia  diigo:4e  If  impor- 
taneìa  futura  de  Tuestra  dmsion.^Iia  hiatorìatiend^liaa  >n^o 
para  reeojer  vuesira  sentencia;— esto  no^oa  lo  d^  PWP  f'^if]^- 
ros,  sino  para  que  no  aparteis  de  destra  eoupieqipia  )p  Uff/fOffù' 
dad  del  }ùìfio  en  que  nos' encoBtramoa.  i 
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"  SeftorQs:— Me  he  defendido  segun  el  campo  que  me  presenta 

laley,!*  v^dad  ha  sìdo  mi  guìa;  lie  defendido  mis  creencias  de 

là'imputacion  criminal,  quedaria  por  defenderlas  bajo  su -aspecto 

de  error  j  sobre  mi  derecho  para  publicarhs,  pera  esto  no  seria 

erifonces  una  èentenciajudicial  sino  una  rectificacion. — Seflores 

jueces,  no  he  sido  blasfemo,  no  losoy.    Beconòzco  la  unidad  de 

la  creacion  y  el  principio  etemo  que  lagùia  y  ante  ese  ser  siem- 

pre  he  postrado  en  adoràcion    mi  humilde   intelijencia.    ^Yo 

blasitemo?    iYo  que  me  he  dedicado  à  buscar  ese  Dios  en  todas 

partès  y  que  he  consagrado  rais  estudiós  d  la   indagacìon  de  la 

Yerdad,  esdecir,  à  la  indagacion  de  Dios  porque  Dioses  la  Ter- 

dad  absoluta?— Yo  que  leheinvocado  ènrais  dudas  para  que  me 

envie  algunos  de  los  resplandores  luminosos  de  que  se  encuen- 

tra  circundado? — Yo  que  obedezco  ò,  las  leyes  de  perfecciona- 

miento  infinito  y  qué  procuro,  en  mis  alcances,  enlazar  mi  patria 

en  esa  marcha?— Yo  que  lo  considero  el  creador  de  està  grande 

y  sublime  humanidiad  que  atraé  à  su  seno  por  medio  de  su  per- 

feccibhcontlnua?— Yo  quesumerjido  enlas   entrafias  insonda-  ^> 

bles  de  mi  indivìdualidad  he  hallado  alll  la  libertad,  el  deber  y  el 

derecho^  y  que  al  lanzarme  en  la  creacion   por  el  rapto   de  la 

intelij.encia,  mi  fronte  jaraàs  se  ha  estrellado  en  losabismos  de  la 

iiada,  sino  en  la  mano  del Omnipotente?    No,  seftores,  no   isoy 

blasfemo.    No  heinjuriado  à la  divinidad,  se^un  me  dice  esa mis- 

ma  conciencia  que  él  me  ha  dado— Sefiores,  no  soy  inmoral,  no 

soy  elpredicador  dela  inmoralidad:  la  he  visto,  labe  observado 

que  cundia  y  he  creido  evitarla,  evitando  las  causas  que  he  creido 

que  la  motivaban.— He  procurado  cimentar  las  reladones  huma- 

nas  en  elamor,  en  ese  amor,  que  modifica  y  fortalece  al  deber; 

en  ese  amor  puro   que  recibimos  del  Creador,  que'nos  inspira 

lòs  objetos  queridos  de   la  Yida,  espiritualiz&ndonos  en   nues* 

traà' relaciones;  en  ese  amor  que  forma  la  base  incontrastable 

de  la  felicidad.    El  que  sientc  en  su  ser  |a  Yida  del  amor  no  es 

inmoral.— Y  si  mi  conductapu^de  corroborar  à  mis  palabras: 

Ahilatencis,   seflores,    pues,  gradas. al  cielo:   intachabte!    Mi 

conciencia  està  abierta,  seflores,  scìlìaladsusmanchas! 

No  sóy  sedicioso.  Me  he  reconocidò  grande  por  abrigar  la  U- 
bertàd  y  he  querldo  engrandecer  à  mis  semejantes  dàndoles  ese 
conocimientocon  susconsécuenciàs  sociales.  He  Uorado  con 
las  làgrimas  del  pueblo  por  su  estado  y  porvenir  tenebroso:  he 


querido  sefialarles  las  rejiones  felicesdela  igualdad;  he  obede- 
cido  à  la  Toz  sacrosanta  de  la  fraternidad,  qae  apaga  el  orgullo  j 
ensalzala  humanidad. — Sefiores  jurados,  no  soy  blasfemo  porque 
amo  à  Dios — no  soy  inmoral  porque  amo  j  busco  el  deber  que 
se  perfecciona;  no  soy  sedicioso  poirque  quiero  evitar  la  exaspe- 
racion  de  mis  semejantes  oprimidos. 

[Silencio  profundo.) 

Sefiores,  he  sondeado  la  fosa  que  se  me  abre;  he  tanteado  la 
piedra  sepulcral  que  se  me  arroja  y  vengo  con  mi  conciencia 
tranquila  à  reflejar  en  mi  frente  la  sentencia  absolutorìa  d  à  re- 
signarme  al  fallo  que  me  condena.  Pero  tambien  digo,  sefiores 
jurados,  queja  diviso  el  dia  en  que  mi  patria  impulsada  por  laac- 
tividad  humana,  arrojarà  una  mirada  sobre  mi,  su  hijo,  perdido 
por  ahora,  j  esa  mirada  iluminando  mi  nombre,  lo  estamparA  ra- 
diante en  la  memoria  ci vilizada  demi  patria. 

{Aplausos  nvmerasos  y  prolongados.) 


SENTENCIA 


♦♦******< 


SE  COIIDEIHA  E2f  TERGER  GRADO,  COMO  BLASFEMO  É  IITMORAL. 


M 
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PREFACIO  A  LOS  EVANGELIOS   0 

{beato) 


EL£DROEK  AMERICA  (>) 

polftica  «agrtda.  de  hacer  sertlr  esé- ejntl- 
neote  4  QOBWTOan  le  eJjaMa  ir  la  uajdijl  djj 
muudo  moral,  de  bautizar  e»  nuete  tlerft 
efl.uii  onero  voos?      ^  ^ 

E.  QUIMST. 

Golom  acrancaba  dd  OeeaBo  im  oQOtiQenfte  jr  U  E^pa^ft  4^^ 
tercabaaiAlàoraa.  Almiaiiio  tiempo  que  ae prcief^ftc^abni  eì  ge- 
nio del  aanr  invocando  la  beiidieioii  de  Atoa  a^JiNre^la  mraTiJla 
deacubiérta,  ei:  eaphitn  de  eaa  religioo  que  la  Espafta  airojabu 
de  aaaeno,  ateaveaaba  el  Oceano  en  laa  naye»  que  Uera)i>m  ^l 
pendon  delos  criatianos  y  labaQarba  ea  sangve. 

Oigolaamceadegeaeracioiifes  eatinguidas.  PaebloiB  de  Mé- 
jico  j  Perà,  d^ode  estais?  Ylateia  off  dia  apaveceir  ea  vnetfttaa 
co0ta8  al  hombre  color  de  cad^yer  (  t  )  y  al  allento  de  la  t^raba  ba- 
^Affteia  A  la  tumba.  Un  Dioa  de  vida  oaaounciaroii  7  eatupefactna 
osnevolYeiaen  lossepulcros.  Solo  el  Araaoano  reqpfimde  por 
voaotPOA)  porqueal  espfritu  sangriento  que  ejerciaii,  opuso  él 
demonio  dela  muerte.  (2) 

Bl  Evangelio  noiia  visi tado  al  continente  en  la  aurora  de  au   \  f-^ 
Vida. 

La  Europa  le  desgarraba  en  espiritu  y  en  cnerpo.  (3)    Uà    | 
1^  nnet^  anelo  se  preparaba  al  ensayo  de  una  nueva  creacion.  Ese   / 

suolo  estaba  destinado  t  recibir  la  buella  virginal  de  la  nneva 


^C 


J 


0  Vii  i8&6  FffMicisGo  Bilbao  tradOjo  al  Esinafiol  \o$  «Evanjelios»  que  I^ 
mennais  venia  de  traducir  al  francés.  AI  hacerse  està  publicacion  en  Lima  ea 
1 W6,  eì  prefacio  heeho  qoedó  sin  pobliearse. 

Mt   A  la  America  ^otes  eapaaoUk. 

(1)  Es  an  hecho  histórico  que  el  color  bianco  de  los  Espafio'es,  pareció  & 
lospriitoBros  Indìos,  color  demuerto. 

4fi)  &  la  ga«fa  j  en  tado  lo^  q^e  «s  ca]ami4a4,  los  Araacano^  invacaa  al 
esàritodel  mal. 

(^    Gàerrad  de  la  reiòrmà-^tentativa  de  una  monancmia  iAìir6r^al,-catóHi^«è  ' 
y)iniMaolis--*FranoiBCOÌ.'^  y  C&iloa^.'^'. 
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/carrera  de    la  humanidad,   à  desenvolver  la  ley  olvidada:  ese 
I  sueldo  debili  .recfbir  un  naevQ.  espferitu. .  Y  outU  fpéBsenuevo 
\  espiritu?  300  aiìos  de  esclavitud.  de  plagio  y  de  coilicia.    El  E  vaii- 
gelio  no  apareció  en  la  America  durante  el  tiempo  de  su  conquista. 
Elhombreque  vengo   àlos   galos  de  la  conquista  de  losFran- 
^      cos  sedala  à  los  Àmericanos  el  momento  de  libertarse  de  los  Go- 
IPc^^  ^         dos:  siete  repùblicas  se  ostentan  d  nombre  de  los  derechos  del 
''  /  hombre/   El  Evangelio  apare^i^  qn  la- resuneecion  de  la  America 

^/^c^"         V^omouna  vision  del  Cristo  transfigurado  èn  la  montarla. 
(f^/v  ^^j.  ,  Ùésde  '  entoBC^  h9  principiad^       època   de   su  responsabi- 

.,*4;^^  u  litlad^y  podemips  preguntarie  por  la  realizacion  de  los  principios 

qùe  lahipieron  levantarse  corno  un  héroe,  fundar  la  gran  espe- 
ranza 7  hac^rse  aplaudir  del  filosofo  y  del  poeta. 

iln  la  esfera  religiosa,  politica  y  civil.  el   cuadro  que  sepre- 
%tti\k  é^lafti^Kable/  sea  (|ne  considerenios  i  la  America  én  su 
todè  (ì'ìqué  6)^aHsemog  ias^nacionalidades.     Esiàoil  déscubrireL 
nrisÀnéfoiìdb^  viéiada  en  el  mi^mt)  dia  por  Da  misnui  causa  ly  ponf 
la  miàntà  marni;     Pf^gutitad  al  individao  por  la  Itberiad  «u  i«  > 
aeeiMi«itei*fìadedap0nsamiento,:y  en  laa^éion esterna  Mspeci- 
to  al mundo y  in  sussemejantes;  pregantad  à la  gerarqiàa.re^pi- 
ritiial  por  to'primeray  àia  autoridad  terrestre  por  la  oti*a^  cftte 
dividiendo  lo  indivisibleen  dos  campos  cada  uda  se  apodera  de 
su  pariie  para  melor  dominarla;    preguutad  por  kxs  dogtnas  ;de  ^ 
ten^or  ìmpHesto  porel  principio  del  terror^  por.  l03  'dagodasenit 
clusìvoò  qua  limitanja  .esfera  de  la  fraternidadyid^de^tìAoéda 
ignaldad  de  creèneiaB;  al  espiritu  dei  odio  y  de  orgyiUo  que  CQOU) 
privilegiados  en  la  ciudadde  Diosson  privilegiados.^a  el  arando»'; 
pregnìitaden  fintai  espiritu  de  peio  y  de  inmpvji^^ad  impregna- 
do  à   causa  del  pasado  sierapre  idealizado  y  entonces  tendrqis 
una  luzque  os  aclare  los  misterios  que  presenta  el  nueyo  inni)do. 
/"Eù  Mójico  coexisten  y  se  chocan  las  tradicioaea  y  paza^i^di-  : 
Vjwaa  al  lado  deìas  tradiciones    y  descendencias  ,d<?  ia«Esp9pa, 
La  religion:  la  politica   tiene   bases    opuestas;  lanacionalidad 
bnsèa  ^u  espiritu  en  lasformas  politicbs  y  vacila  en  jas  guèrra^ 
civiles.    J^a  oposìcion  con  los  Estados-Unidosj  ènvuelvje  ièJQ,su  : 
odio  el  espirita  republicano  de  susvecinos  y  que  no  |it^éco]iì- 
prender:  pues,  parte  de  principios  y  antecedent^s  lan  opue&t03* 
%%  la  confosion  que  resulta,  vemos  la.  duda  por  fatta  de  eiree^ 
£ias,  lo3    cajufjiillos  ppr  jblta  de  principios  y  el  egoisDiiò;^oittìp 
l^pnsecuencia.  ^Dónde  està  la  nnidad  de  la  nacionalidtid  Hejiciitoaf  * 
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lild'cenAro  America  se  ven  poco.mas  ó  .menos  lo.^  cQUuìoscfi- j 
rrtoteres.  Estepais  qnizAs  desUnado  d  ser  la  Confitantinopla  dtcl  ' 
ntiévoCoiitmente,  ve  al  iiìdiisti^lttmo  del  tnutido  que  se  avanza 
para  pasar  por  suspuqrtasy  frenteàlasrepùblicos hermiinasqiie 
(bombateli  j  àia  Europa. que  seduce  y  serùpro^tnui,  ^dóiide  hallarà 
Ih  fnerzny  eipriiicipio.queeon8erve'8u.€arùcter  eula  harmonia. 
de  las  repùblicas?  •     N        *   •>' 

La  pran  Colombia  de  Bolivar  se  ha  ditìdido  en  tres  repòldU I  i^*'^* 
cas.  Venezuela  marcha,  combatiendo  el  Ttejo  cànèer  legadoBir 
Aus  entraiìas,  petotòilavia  no  columbni  la  oniéad  futura  de  la 
repùblicaenel  EsUdo  7  en  tarenjàt^tt./  El  fAieblo  se  despierta, 
su  fndìvidualidad  principia,  per6'lo4l|iia'ii0  toc  el  librò  quepré^ 
sente  a  isnlectora.-^ Avanza,  t^^ero  taniiltiesipeat^^  fein  :eLiideaI 
sintètico  dèi  porrenli'.       '  •  .        I)  '    •  •'..'.       .  j, 
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El*1?aragìiay  h'a  si3o  el  silogfsmo  reallzatlo  del  esjilritu  ddi  \0J^^^^/ 
muerte.  ^qul  hizo  sa  énsayo  cotìipleto  aqxit^  sisleitìa-^los  M 
sultados'habian.  Ahorala'  Vida'  se  dèspreHa,  rompe  las  conse- 
cuencias  del  sfstema/però  debemos  pregùntar  si  ha  roto  las-pte- 
nli'sàs;  ^Dóndè  estdn  \As  nùevais  premfsas  liecesarìàs  ft  su  une  va 
vidi.— Si  las  apariencias  no  en^aflan,  la  Nueirà  Granada  preteiide' 
repródlicir  el  silójismo  del  Paraguay.  Si  ese  modèlò  no  le  ei*^ 
paulia  arroje  ùnatilradaalmedio^dia  delaEiiropa.  Dóndèéstdèf 
lìbico' qtié' le  t'e^jltà  /sin  cesar:  «ÌMos  no  es  Diós  de  los  niuertos 
j^iriode  losvivòs.ft'    ''         •    '    .    •  .       . 

El  Ecuador,  Perù  y  Bolivia,  viven  en  la  contradi<ìcion.  Girne 
el  indjio,  g:ime  el  negro,  gimen  Ips  vencidos  eri  la  lucila ;dlU  la 
vTda  se  manifiesta  en'la  anarquia  y  se  apaga  en  un  despotlshiò' 
transitorio.  Se.  derriban  déspotas  y  'la  esperanza  se  identifica 
en  ciertos  hombres.  Odios  de  raza,  guerra  de  intéreses  én  tan  ^  / 
gran  estension  de  territorio,  oposicion  de  las  formas  republi- 
canajB  con  la  educacion  espaiìola  de  los  pucblos,  carencia  de  uba 
idea  ffl^andiosa  que  se  eleve  sóbre  tanlas  dlferencins:  he  aqùiel; 
caos  ^(iie  éfepéraln  palabra  evan^élit^à  para  producir  unmundo.  ' 

ÉlÈràsiJ,  estenMÒn  inmensa  quepueblan  ìosclamorès  del  eS') 
davo!  Preseuciijraos  cu  America  leviuitarse  y  enriquecerse  un 
iinpério'sobre  làgrimas.  Enel  Brusii  la  cujestion  del  azìicar  y 
del!,  café  es  mas  importante  que  là  de  la  (jFgnidad  del  n^grQ; 
Ademas  delas  oposiciones  de  educacion.  de  ra?as^  .de  Qòslum- 
bres,  de  provincias,  el  Brasil  tiene  la  parUcuriirìdad^dè,  ser  uria* 


.^v^"/ 
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anomalia  en  la  America  repnblicana.    Laa  repùbUcas  d#I  Sad  se 
edacaa  en  la  dangr€  7  el  dolor,  recibiendo  el  baao  del  Eatigio  * 

para  la  gran  crazada  de  la  UberUd;  apesar  del  aspecto  triste  qne 
presentali,  Tìren  en  la  rerdad  de  la  forma  7  la  forma  es  un  ideal 
qne  las  edneia:  ea  el  BraaiHa  forma  politica  7  social  Io  sameije 
ee  el  pasado  7- prepara  una  doble  destraecion^poes  es  el  paia  por 
donde  la  mentirà  de  la  Europa  constitucional  nos  aproiima. 
Podemos,  pnes,  pregustar  al  Brasil,  coal  essa  accion  en  la  reali- 
zacion  del  cnstianismo? 
^  El  Piala  ma^stnoso  envia  al  Atlantico  las  cabezaa  cortadas 

'^     /  ^'.      ^   /"  en  la  gnerra  fmtidda.    La ftepttUiea  Argentina  7  la  Repùbiica 
/  '  *  (    Orientai  del  Frngua7,  receplAcolo  de  las  èga^a  de  Bolivia   7  el 

\    BnBily  donde  pamiiaa  inmensaaostentan  la  unidad  de   territo- 
rio, escnchan  tansoloen  el  desiertoelruido  de   la   tribù  vsga- 
baiiAi.7  alespirìta  del  AJkoran  que  .mancilla  ese  oceano  de 
^  Yevdimi  con  las  iras  del  angel  de  la  muerte. 
«  ^    ''    *  Buenos  Aires,  alma  de  esas  Uaimras  sumeijidas  en  el  interior,  ^ 

/  V  /  L   ''         (  tiene  elpeligro  de  absorrer  su  vida  ó  de  luchar  con  ellas.    Am- 
^        Y     ( -^    (  bos  partidos,  el  uno^  mz  de  la  paiQpa;  el  otro^o  de  la  Europa,  ^ 

I  ^  ^  pretenden  entrooizarse  sobre  el  cada  ver  del  vencido.    El  uno 

'J  fiierte  de  m  individnaUdad  americana  no  comprende  al  otre, 

ftierte  del  aentimienCo  de  la  sociabilidad^  corno  este  tampoco 
.  (  comprendelaorijinalidad8agradadelplebe707delind|i$4a.  Enla 
^  '  '^  ^  "  lucha,  la  nube  del  combate  impide  leer  en  la  bandera  enemiga 
un  principio  que  folta  à  uno  de  los  combatientes^  elpartido  de  la 
pampa  corno  aliento  del  desierto,  se  estrella  en  los  monumentos 
del  progreso;  el  otro  comò  impulso  de  la  Europa,  pretendebacer 
desaparecer  el  elemento  originai  7  glorioso  de  la  Bepublica. 
^ Dónde  està  la  voz  del  que  calma  las  tempestades  del  Oceano?  , 

Disclpulos  qne  vais  en  la  barca  de  Jesus— despertad  al  Maestro  ^ 

si  no  teneis  la  fé  en  medio  del  peligro.  j 

^;^w       .  ,  KonteTÌdeo,  ademàsdel  òdio  que  existe  en  suspartidos,  tiene  j 

\  i     -    el  féiigs:gjpxe  resulta  de  una  numerosa  inmigracion  7  de  un 

gran  desenvolvimiento  industriai^  cuando  no  se  posee  una  forma 
^  que  se  imponga  &  los  elementos  heterojéneos  que  incorpora. 
No  sucede  lo  mismo  en  los  Estados  Ùnidos.  Alli  el  catdiico  7  el 
protestante,  el  sAbdìto  de  lAs  monarquias  constitncionales  ^ 
absolutas  reciben  el  sello  de  la  cindadania  Americana.  Esa 
forma  individuai  7  humana,  ese  ideal  superior  que  pedimos  A 
ese  pueblo,  tiene  su  gérmen  necesario  en  el  verbo  eristiaao-^qne 
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eomo  el  «ol  vivifica  todas  las  iBdiyidaaUdades  eiìstentes  en  la 
•rmoDia  de  la  creacion. 

Eft  tifi  fiMon  de  k  America,  entre  la  cordillera  j  el  Oceano, 
«sta  Gfaìle,  corno  si  la  provideneia  hubiera  deatinado  eaa  aatura* 
lieka  tan  quebrada  à  aer  iina  reserva  de  la  America.    AUi  la  cia- 
ddd  aspira  los  èlementos  Earo|)eo8,  pero  la  cordillera  vijila  eoa  el 
aislàaiieDlo  de  los  que  Tiven  en  ella.    El  dogma  de  la  soberanfa 
^ne  eeftietidèn  las  poblacionea  j  qne  eoncentran  las  montafias^     £ij  ^  "^ 
èntaentra  -dea  oposiciones:    La  prìmera  es  el  espirita  de  nD^  -f^  ài^^^ 
éogma  7  de  una  eduoacion  anipritaria;  la  segiui^a  es  tina  iinéjea      ^"^."^^^  /r) 
de  la  Wi!^ible  fendalidad  de  la  edad  media.    La  vida  regnUicana|  ,.  v  it'  ^  ' 
sedesennielve  pero  mutilada,  Esneceaario  conquistarla  ùnidadf  '^     ^ 
de  esa  vida  en  la  libre  exalacion  del  alma,  en  el  seno  del  infinito  j 
e*  el  libre  desarrollo  de  la  propiedad;  es  neeesarìo  constitniral 
honlMre  en  la  ^ntesis  sublime  de  la  religion  7  la  politica;  es  ne- 
oèsario  qtie  si  trabajamos  por  la  Iratemidad  banana  guiados  por 
Ik  iiiinida  del  que  en  su  trtnidad  indi'risible  es  poder,  iatdigen- 
eii,  amor,  conqilisftenios  la  trinìdad  hnmana:  Lib^rtad,  igualdad, 
fratemtdiad.  Pregnntaremos,  puea^  à  nuestro  Chlle,  ^dónde  est4 
el  fibre  qoe  haga  de  éada  uno  de  sua  bijos,  un  sacerdote,  «n 
dadoldane,  7  un  aoldado  de  la  patria  del  pervenir?  ' 

Besde  el  Cabo  de  Homos  basta  las  nìeves  del  Sept^itrion  ,   ..-6^^ 

▼«gab  esparcidas  eriatoras  recìen  talidas  de  la  mane  de  Bios.  '^^ 

Su  irida  es  la  de  la  vejetacion  6  la  de  la  barbàrie  7  desaparecen  \  '  «  ..  i<  e 

lentaftiente  a  la  aproiimacion  de  los  que  se  Uaman  civilizadosJ  \j^Jh^^^  "* 
4wmiradaino  briUan  ^^con  ia  ènz  que  alumbra  A  todo  hembre'  * 
ifui  nenie  &  ebte  ibunde.*'  Quéhacen  por  ellas  Ids  gcdneraos, 
leb  ìndividoos  7  las  sectacreligiosas?:  he  alU  un  campo  virgi- 
ad  para  la  ooseciia  del  Sefior,  mas  ningoti  segador  todavia  se 
firesenta.  (Al  soplar  sobre  el  tamido^  el  espiritu  del  Evangelio 
ae  ertréllA  en  el  paganismo  7  el  paganismo  sucnmbid,  se  encon- 
Isr^  con  los  faarbaroa  dd  Norte  7  las  naciones  modernas  princi* 
fìnion.  Qne  tarda  e^  espiritu  f»  soj^r  sobre  la  America!-- 
Paso  el  tiempo  de  ia  abaegacion  7  del  martirio^ — el  fnego  de  la 
Vida  ptreee  qae  remontó  à  su  fbente.  Alli  en  su  fuente  primi- 
tiva debemos  pues  buscarlo  7  laitonces  sentiremos  nacer  en 
nmdtroa  la  oreencia  ea  el  mifaìgro,  7  de  la  creeacia  al  hecho  la 
^alaaeia  depende  del  esfnerzo.  Ann  podemos  presenciar  esas 
^^maaiglDrioBas^e  transfonnacion  si  la  tranaformacion  empìeaa 

|NdMMbtl<Oi. 
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Uè  aqai,  poes.  ese  Xnero  Mando  qae  sM>lo  ha  dado  do»  voc«s 
en  la  litstorìa.  En  la  primera  es  mostrado  à  bbumanidad,  en  la 
Hcisunda  è!  es  ci  que  se  maertra. .  Primerameiile  se  w  é  eoe  mon- 
do y  8eje_eaiierra^despiiessele  Té  eoteirnindo  à  sos  àmqiiis- 
tadores.  ?iace,  j  afinnael  equilibrio 'de  la  tieiTa;habIa«y  rq«r 
'renece  la  e<fperanza  de  la  bamanidad  en  ^ns  lepùblicaa.  Ed  m 
primer  paso  estiende  el  mondo  qoe  pisamo^  en  el  ^egonda  d 
mundo  qae  peosamos.  Se  lenójóTen^ilotaadoal  viento  del  por- 
Teoir  aparecer  «olire  latierracomo  ana  eroeaelon  et  lalibertai, 
brillante  de  iln^ones^  combitìr  conio  béroe  y  oipmisar  j«|rib 
blicas  l^los  aceotosdel  contrato  soéiai.  Mas  despues  de  la^vier 
toria  sintióentonees  ei  eonbate  intemodelenemigo  impregnàdo. 
sintió  el  peso  del  antigno  dominio  qoe  qoedaba. 

Ahi  estàn  esas  mnltitndes  revestidas  del  carieter  de  cindada- 
nos,  esUticos  ante  la  veveladon  qne  les  diée  qae  sóli  hombres; 
ahi  estaov^que  esperan  el  alimento  de  la  nneva  wìdd,  el  agon-del  ^ 

nooTo  baatismo,  la  colnmna  de  foego  qnelos  gaie,  elfinde  la 
Vida  nneva  qneempiezan,  el  destino  de  los  pàebtos.  Hoboguer^  ^ 

reros  ;  légìdadores  de  la  na|Ta  sociedad,  perone  bnbo  saòer- 
dotes.  Se  organizó  la  rida  pablica  y  social  cbn  nna  forma  néieVa^ 
à  lo  menos  en  la  apariencia  y  se  olndd  ó  se  di6  al;  eeplrità  an. 
tigno  el  cnidàdo  del  atana  en  sas  relaeiones  con  el  infinito.  .  La^ 
revolocion  qnedó  incompleta  en  sa  base,  faltó  el  libro  de  la  re- 
generation;  los  pneblos  cayeron  otra  yez  desde  la-  altura  .de  la 
\  inspiracion  à  la  hoya  de  donde  babian  osado  levafatarsé;  Jijiolf- 
^  •  tica  si^nió  on  camino^  la  religion  tomo  atro.  El<principió;.Gon- 
qufstadó  de  la  soberania  del  pueblo  qaedó  fabeàdo  em  sir  base 
porqoe  el  individuo  00  fué  completamente  soberano.  Koioéde- 
ciarado  soberano  en  la  formacion  ni  en  la  coneepciòn ''de  sus  ^ 

.  creencias  fundamentales,   poes  una  antoridad  y  im  dogma  las 
imponian  con  toda  la  magestad  de  la  tradicion,  pero  fdé  declar 
rado  soberano,  en  su  accion  «stema  respecto  al  ndindò^  A  SOB 
^'.  i  semejantes.  Hay  pues  dos  soberanias^  la  tempora!  y  la  espiritnal, 

una  dualidad'en  la  uaidad  indivisible  de  laconciencia,  dosfoer- 
zas  qqe  se  opooen,  dos  autoridades  qoe  combaten:  oompipndèd 
abora  la  base  de  Ics  males  de  la  America.  •    .  r  .: 

Gran  sorprésa  causaria  ó  los  Americaiios  sraignien  les :d^era: 
Sila  Vida,  si  la existéncia  interna  y  pnra  del  pefoiamientcìies 
Bopepior  à  la  vida  estenia  y  matériaiv^osotròs  boisimiKffiHottìiSd^ 
la  Espafia.  En  efecto,  el  programa  de  la  inteligenci««tetodi99^lQ? 


—  77  — 

fìempo^,  ci  cielo  constante  del  pcnsamicnto,  qiic  cs  Dfos— la 
eternidad,  Iacrèacion;~el  bien  y  ci  mal-^Ia  fatnlidad  y  la  liber- 
iW;  la  léy  del  hombrc  y  su  esperanza,  la  aspiracion  de  amor  hàcia  ' 
Io  bello,  los  dòlores  del  alma,  los  misterios  que  nos  rodean,  los 
mdmentos  sagrados  del  sentimieato  y  de  la  conteraplacion,  lodo, 
lodo  ha  recibldo,  el  sello  de  la  solucion  dada  por  la  autoridad  . 

pasàda.    ET  que  tenia,»  pues,  las  Haves  de  esa  autoridad  en  el  tP 

pritfóipio  de  la  creencia  y  de  la  ley,  domina  là  ftceion  subalterna      j  ^j,i>^^  *^ 
del  hòmbre  dedaràtlo  cìùdadano.     Se  conquistò  lo   temperai  y  )  (r 
lo  eterno.  1o'esp?ritual  paso  ìntiperòibidò.  *:''•/ 

'^Àsiès  quelos  pensadóres  y*Iósìiómfircède  la  indepéndencia 
cu  siis  frapetus  de  reooVacion  seestrellon  èn  una  miralla  invisi* 
blé'.  Despues  de  ver  inàtiles  susesfaerzós,  en  medio  de  la  duda 
se  preguntàn:— icfué  faetnos  Kecho? — dónde  vamos?— que  se- 
remorf?  '    '  '       ' 

"^  tìé  àqùi  el  grito  c]fac  se  ésòucha  :  una  ìuvocaGion.    A  esa   in- 

vocaciou  yo'  respondo  con  el  Evangelio,  <x)n  el  libro  originai 
/^  njiérfaif  de  tós'tiempos,  con  elesplritu  tital  dcA-Terbo  inmacula- 

dò  jiara  querècorra  y  afirme  Ift  elistencìa  de  esa  hùmanidad  que 
sd  igriòra(.  'Eacuéntrese  en  la  ciQdad  y  en  el  desieTto,  en  Ics 
ràtì^choS  del  eisclavo  y  del  salvnje;  remonte  nuestros  rios,  apa- 
rezca  en  Yécs  bimbres  de  nuestras  iHontafias;  sea  el  pan  cuotidia- 
np'  de  eldas  àlnia^  Tipforosas  (fne  Vejetan;  anime  su  esplritu  A  nues- 
{rbs  legisladoteb  y maébtros;  sea  la  lectara  y  ensefianzi^iaria  del 
padi^  de  ÈÌàiiia  y  entódces  pódremos  decir  à  la  America  rya  es 
tlcm^o'  de  'qVie  deiT  otra  vor  en  la  historìa.. 

Àhdra  là  libertad  combate  cada  dia  en  el  campo  de  la  politica 

yftèYarjEfligrouj  la(?gtialdad  flccesita  de  la  evocacionde  la  dig- 

^  nìdatf  hrinifaijrf,  la  fi-aterifldad.no  ^è  sumerje  en  las  fnentes  vìvas 

^  de  donde  nace  toda  vida;  el  pensamiento  del  Cristo  es  invoca - 

dó^fen^  Camp'os  opuestos,  èl  Estendo  Itìcha  con  la  religion,  la  rdi-  ,    (i^ 

gion'Wùèl  Estado.     El  àuévo  continente  busca  instìntivàmente''    .      ^i.*- 

ikd  tràiM)rmadon  que  lo  unifi^ue  y  se  cbocan  en  su  seno  las    ^ 

razajs'ylascastass'  ìos  rìcos  y  los  pobres,  el  esplritu  del  Alkoran; 

y  de  t^"  reVolùcion  francesa,  los  Testigios  de  feudalidad  y  las  \ 

fomas  republicanas,  la  inocencia  primitiva  y  la  vejez  del  mando.  J 

Lai  America  dékinada  à  ser  el  aitar  de  la  fraternidad  humana'  en 

todas  las  variedades  de  la  creacion  moral  y  naturai;  punto  dereu- 

nion  detodps  loselemenlos  humanos,  norte  y  medio-dia^  Oriente 

y  Occidente,  ci  ne^o,  el  indio  y  ci  Manco,  launidad  de  la  aso- 


I 
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ciacioa  j  la  independencia  del  protestante,  palpita  de  ano  d  Qtro 
poloinrocando  la  palabra  que  la  revete  A  siniiania. 

Momento  grandioso  7  qnizàs  dnico  en  la  bistoria.  ytln  mundo 
nuevo,  resAmen  de  los  mnndos  anteriores,    donde  parece  qne 
hanafloido  todos  loselementoedelavida  de  los  pueblos  para 
prodncir  la  formala  definitiva  dela  evoloeion  hamana  à  que  aais- 
timos./  Allitodo  mal  antes  santificado  espera  susentencia;  todo. 
bien^  toda  individnalidad;  todo  dolor    esperan  su  sanciont  su 
eonsoelo,  toda  esperanza  sa  confirmacìon;  todos  tendrttl  cabida 
en  el  tempio  qne  se  prepara  grandioso  comò  el  coriizon  del  Crip- 
to.   IncUnémonos  ante  el  misterio  de  nnestros  dias,  ante  la 
condensacioiniae  presenciamos,  ante  la  comnnion   de  la  gran 
fsmilia  hamana  en  la  pdiabra  eterna  y  progresìTa  de  la  ley  de^ 
deber  y  del  amor.    Pero  esen  este  momento  en  qne  està  el  p^- 
ligro  porqae  es  en  la  preparacion  denn  porrenir  cnando  la  tea* 
tacion  se  aproùma  :    Pasan  ahora  por  la  America  los  cnarenta 
dias  enqae  el  eàpfritadelmal  decia  al  Cristo  :abaz  qae  estas 
piedras  se  convieitan  en  panes».    Si  os  creis  destinadó^  &  otra 
Tìdaqnela  delhicro  j  dd  corner,  si  sentis  la  aspiracion  infinita, 
levantaos  pneblos,  paeblos  de  America,  segaid^Jesos  al  desier- 
to  moral  de  noestro  tiempo  qne  él  os  alimentari  con  sa  palabra . 
/La  Europa  oneste  momento  trascendental  nos  envia  sa  aliento 
emponzoftado,  (a)  7  Alsese  entre^Ua  y  nosotras  nna  barrerà  4 
la  marcbMnyasorade  su  escàndalo.    Nientras^  su  ej^emplo  sea  la 
gloria yelmtenés  de  lasca^s  y  familias,  la  barla  de  los  pne* 
blos;  mientras  tenga  por  ideal  el  industrialismo^  por  doctrina  los 
hecfaos  y  por  esperanza  nn  caos  de  egoismos  satìsfecbos^  esa 
barrerà  exìsta  inpenetrable  basta  qae  la  yoz  de  libertad  reapon- 
diendo  ó  nnestros  himnos  la  samena  en  la  tomba  de  todoUnute 
entre  hermanos^' 

Esen  està ocaaioo  histórica  que  emrfoel  Evangelio  para  qne 
sea  leido  enire  .vosotros  con  el  espirita  renorador  que  la  inte- 
Ugencia  de  los  siglos  aglomera,  para  hacernos  ascender  mas  j 
mas  liÉcia  el  espirila  invariabie,  bacia  el  ideal  que  a;sy;iirapi08  à 
eneamamos.  Empìezan  à  preoisarse  los  elementos  de  noestras 
narkiMlidades,  y  el  peligro  qae  existiria  de  ahogar  esoa  instin* 
tos  ta«  sagrados  con  la  imposicion  de  una  doctrina  sistemAtica   * 


(a)  M.  E.  Qaùiet  advìerte  k  h  Espafia,  permitidme  qaè  advìerta  al  naevo 
mando.  Lésnse  **mts  wicaniis  tn  Espagne"  par  £.  Gaiiial. 
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desaparece  ante  la  tectora  del  libro  famtametitaK  Los  prinei* 
pios  6ternos  conserv^ao  y  protejen  las  espootaneidadea  de  loft 
paeblos  preparando  el  reino  de  saroimitad  soèerana. 

El  alma  del  Cristo  fortifica  los  ^érmenes  vìtedea  j  circuU  en 
la  oreaeion  moral  levàntandù  dìos  humiidèsy  abaf tendo  a  los  00^ 
b€tbi^.  Si  Tue^ra  debiUdad  os  aòate,  si  algo  dt  lata!  os  do- 
mina, abrid  yaestrti  concieneia^  al  pensamiento  de  Jeaas  y  vereie 
realizarsiBla  leyde  vaestra  tranaflguraeion.  'Todobombre^todo 
pneblp  es  un  aitar  donde  puede  reprodudrse  el  milag^o  del 
Hiabor;  una  cosa  tansolo  ea  necesario:  la  fueria,  la  feerza  en 
la  creenda,eiiel  amor  y  en  la  voluntad.  TenedU  y  eatoncea 
pregttntiireiB  atloa  cieloa  han  ba}ado  iifaeatraaaliDaSy' 

En  fin,  estt^'libno,  crlteriio  de  la  iBtéligencia  eq^  la  enferà  de 
la  especidacian  filosofica  y  sentenciadelaTida  en  la  esfbra  so- 
cial, la  Europa  lo  ueeedta  pararquTeneceraey  Ja  America  para 
llegar  Àser  hombre;  la  Europa  para  purificarae  y  la  Aiaéiiea  para 
precaverse.  Leed  y  meditad.  El  almaen  el  estudio  de  ese  li- 
bro ayudada  con  los  fmpetus  sublimes  que  su  traductor  nos  co- 
munica,  atraTiesalos  limbos,purific&udose  en  su  marcha.  Cada 
dia  cae  un  pedazo  de  nuestro  viejo  manto  y  nuestra  transfooma- 
cion  aparece  sobre  las  ruinas  de  nuestras  miserias  y  de  nuestros 
odios. 

Y  Yosotros  hemisferios,  ya  latierra  es  descubierta,  preparaos 
para  recibir  el  nuovo  bautismo.  La  palabra  del  Cristo  uos  in- 
nunda  arrebatando  la  fealdad  ti  losabismos;^en  el  cielo  perma- 
nece  el  simbolo  que  apareció  sobre  el  Jordan  y  la  mano  del  Pa- 
dre ostenta  pronta  para  coronarnos  la  aureola  de  amor  y  li- 
bertad. 

Empiese  cada  uno  en  si  mismo  laredencion  y  la  redencion' ge- 
neral habrA  principiado. 


Desde  las  alturas  de  la  cordillera  be  contemplade  los  yalles 
de  mi  patria  que  se  estienden  ondulantes  comò  un  oceano  pe- 
trificado  en  tempestad.  Alli  se  Té  al  hombre  solo  y  silencioso, 
trepar  sobre  las  nieves  de  los  volcanes,  buscar  un  camino  entro 
rocas  y  seWas  y  detenerse  agoviado  ante  la  impresion  de  lo 
desconocido  y  de  lo  grandioso  que  contempla.  Su  vista  se  alza 
al  cielo  pidiendo  instintivamente  la  palabra  deesa  creaciou  y  la 


'  \ 
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palabra  de  esa  patria.-^EI  sai  desaparecej  cree  quc  todo  loque 
le  rodea  le  respoade,  preguDtaado  por  la  palabra  de  su  ser.  El 
cDcuentra  con  qoe  responder,  à  la  graodeta  del  mefpettto:  por^-r 
za  de  nn  corazoo  primitiTo  eo  comameacionconeliafinito,  sen- 
timietito  de  mi  libertad  en  medio  de  la  mudez  del  universo; 
TBèrza  de  amor  qne  liora  eaia  ignorancia  de  so  objeto:  li%aqui 
el  tesoro  que  espera  la  palabra  del  libro  etemo,. bé  aqui  el  co- 
razon  que  debe  leerlo  en  si  mismo  y  comaaiearlo  eoa  su  aloia  a 
todas  las  criatnras  que  le  igaoran. 

Nada  mas  èavlo,  uada  mas  heencontrado  que  pueda  servii'  de 
cimientoalporveoirdetodos.  .fin  medio  de  la  deatruce^m  que 
nos  rodea,  en  medio  de  losmonumentos  de  la  Méncia  y. de  lossi- 
glos,  encuentf o  inamovible  el  nuevo  testamevto  qae  haee:  W  si- 
glos  ^1  Bijo  del  hombre  nos  legàra  :  £1  bombre  amando  à  la  fa^ 
tatidad,  el  hombre  amando  <1  su  seméjanto  €i>mo  àsi  mismo  y  h 
Dios  sobre  todas  las  cosas.  n 

1846.  Paris. 
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LAMENNAIS 

COMO    REPRESENTANTE 

DEL 

DUAUSMO  DE  LA  CIVnJZACION  MODERNA.  (0 


(  t)  He  aquf  la  traduccion  de  la  carta  que  Mr.  Quinet  dirìjió  A 
F.  Bilbao  al  recibir  la  obra  sobre  Lamennais.— Ponemos  lo  con- 
cerniente. 

e  Bruselas,  Marzo  ^  de  1856. 

«  En  eslos  momentos  tan  dolorosos,  acompaflados  de  tantas 
«  calamidades,  he  recibido  vuestro  libro  jr  en  el  acto  lo  he 
«  devorado«  Nuestro  gran  Lamennais  se  habria  sentido  £eliz  al 
«  verlo.  Le  habeis  construido  un  noble  sepulcro  con  rocas  de 
«  jas  Gordilleras.  Yo  me  figuro  que  en  este  mismo  momento, 
«  él  sonrie  de  gozo  al  sentir  este  èco  tan  brillante  de  su  pensa- 
ta miento.  SI,  debe  sentirse  revivìr  enesta  tierra,  en  laspala- 
«  bras  que  os  ha  iuspìrado.  Esa  mezcla  de  las  almas  que  ajitan 
«  la  una  sobre  la  otra  y  se  perpetùan  en  està  vida  la  una  por 
c<  medio  de  la  otra,  es  evidentemente  uno  de  los  mas  grandes  7 
M  mas  elevados  misterios  de  nuestro  destino. 
'  «  Gontinuad,  querido  amigo.  Cada  dia  os  veo  irradiaros 
«  mas  7  mas,  penetrar  en  la  pura  luz.  Mis  anos,  entro  los 
«  cuales  cuento  algunos  muj  pesados,  no  me  impiden  el  segui- 
«  ros.  Oh!  hijo  querido  de  la  America, que  respirais  en  ese 
«  mundo  un  aire  mas  fàcil  !  el  aire  del  porvenlr.  Acft,  mientras 
«  tanto,  todo  es  embarazante  7  cargado  de  sombras.  Todo  està 
«  encadenado;  no  nos  queda  mas  libertad  que  la  del  corazon, 
«  hijo  querido  de  la  libertad.  Amadnos,  no  nos  olvideis,  aun 
«  cuando  nos  veais  sumerjidos  en  el  infierno  de  la  esclavitud. 

«  Os  recomiendo  la  segunda  7  ùltima  parte  de  mis  Jìumain,<. 
«  No  busqueis  en  ellos  un  ideal,  es  quizA  todo  lo  contrario. 
«  Por  lo  demàs,  à  que  esplicarme?  vos  me  habeis  siempre  adi- 
«  Yinado. 
«  Os  amo  7  OS  abrazo — 

«  E.  QUIWET.  » 

\ 
N.  dceslaE.) 


DEDICATORIA 

AL  SEf)OR  DON  RAFAEL  BILBAO. 

09  dedico,  padre  mio,  este  ensayo,  deuda  de  gratitad  para 
con  ese  hombre  representaote  del  siglo,  que  me  Uamó*  siiliijo.* 

Uno  delosmoles  mas  prpfandQ?  de.  la  civilizacion  igodern^,  eg  \ 
la  diTMJon  de  los  espiritus,  la  separacion.  de  las  almas  en  el 
seno  mismo  del  amor  mas  puro,  que  es  la  familia.  La  madre  in^ 
voca  la  grada  divina;  y  la  ternura  entraflable  del  amor  ma- 
terno, sospira  por  laconversion  delhijo  batido  por  las  tempes-; 
tades del  espiritn.  El  padre,  heredero  del  paaado^  pevo  •sol*' 
dado  de  la  revolildon  enla  politica,  divide  su  creeneiai  abdicii 
j  sé  somete  en  Guanto  al  dogma,  pero  es  ciudadano  delalii 
bertad  en  las  relàciones  sociales.  Elbijo  ùace  meciflo'  en  la 
grada,  ctm^  ^r\  \^  .?nnfrradìi»f*jfti^,  y  sale  venddo  por  }a  indife** 
rCTda^  6  victorioso  con  la  posesion  de  la  Justida  enla  rell-» 
jionjjMBn  la  politica. 

Tal  es  eì  estado  de  la  geoeralidad,  tal  es  el  estado  de  las  ai- 
mas  en  este  siglo.  Ese  estado  es  la  lucha,  esla  guerra,  es  la 
anarqufa.  Desde  el  nacer,  respiramos  una  atmosfera  sangrienta. 
Pero  eseno  esnuestro  destino,  ese  estado  debe  cesar,  so  péna 
desumergimòsen  el  caos  de  las  conlradicciones.  0  triiittfola| 
gracia,  y  con  ella  la  debilidad  de  la  muger,  perpetuàndose 
el  dualismo  del  catolicismo  y  de  la  ìibertad'^y  entronizàndose 
pajra  siempre  la  anarquia  é  indiferencia;  ó  triunfa  en  fin  la  li^  ' 
bertad  comò  dogma^  comò  ciencia,  comò  politica  j  moral,  y  én- 
tonces  la  humanidad  reconoceràelnuevo  eterno  ideal  por  elque 
clama  desde  los  abismos  del  pasado,  basta  làs  regioaes'de  los 
cielos. 

Tal  es  la  euestlon,  padre  mio.  No  admìtatoosfamés  la  transac» 
don  en  la  vei-dad,  jamàs  permitamos  al  jesttitismo  interponerse 
con  suj  reticenciasy  c%nips  y  concesiones  entre  Diosjusticia 
pura,  y  el  hombre,  que  es  una  aspiracionsin  fin  por  adquirirla. 

De  cuànlos  4oloitts  sageados,  de  cuàntas  Isl^grimas  sublimes  no 
hemossido  causa,  nosotros,  los  hijos  proscritos  de  lalibertadi 

Creeis  acaso  que  si  no  creyésemosen  la  ver d ad,  si  la  concieU' 
eia  no  tuyiese  ple^io  y  absoluto  convencimiento  de  lo  que  osa 
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aSndar,  A  despecho  de  la  guerra,  ;  maldiciones,  é  pesar,  sobre 

todò,  del  dolor  del  alma  desgarrada  de  nuestros  padres^  creeis 

acaso,  por  uii  momento,    que  hubiese   babido  tonsideraciones 

que  DOS  hobiesenhecho  perseverar  en  la  vida  dolorosa  queabraza- 

mo8? — Ni  un  instante  padre  amado.Esaquellamamos  porrenirde 

no   jóTen,  ó   una  posicion  sacrificada,    cnando  un  poco  de 

,  ierrilismo   nos     hubiese  becho    alquirir    honores,    riqueza, 

conaideraciones;  las    persecuciones    sin   fin^     los    anatemast 

la   proscripcion,     las    sùplicas,    las    amenazas,    las  prome" 

•as,.  el  odio  y  lacalumnia  &  sus  anchas  satisfechas  ennoso- 

tros;  el  bogar  derribado,  la  familia  dispersada,  las  sentencias 

de  muerte,   los  afios  que  se  acumulan  en  la  desgracia,  la  au- 

^ ,; ,    1  ^éneia  de  su  cielo  y  de  su  tierra,  sin  patria  y  sin  ciudadanla,  ya* 

^'^  f  *o^Q  V^  ^  mimdo,  y  mas  que  todo,  la   esperanza  enlutad«,el 

pònrenir  sombrìo^   el  oWido,  la  maerte;^todo  eso,    padre, 

rréeis  que  hubiese  aldo  arrastrado,  soportado  y  dominado,  6 

pesar  de  las  horas  tristisimas  de   la  soledad  de  los  proscritos, 

tòn  alga  que  no  fuese  creido  ser  la    verdad,  y  la  pcsesion  de 

nioasegfuinuestra  inteligencia  limitada? — No,  padre  mio,  cual- 

quiera  que  sea  el  velo  que  pudiera  separamosen  laregionde 

las  créencias,  siempre  nes  ha  acompafiado  vuestro  amor;  y  vues- 

Iraa  bendiciones  han   sido  talisman  y  recompensa  en  nuestros 

adTeraos  dias— Yo  bien  sé,  y  por  eso  no  me  aflijo,-  nuestra  ado- 

racion  esia  misma.   El  mismo  See  recibe  vuestras  oraciones  y 

nueatra  horas  de  dolor;  el  mismo  Seb  nos  espera  para  bàcemos 

atravesar  lasregiones  de  la  luz,  inseparables  en  el  mismo  amw 

y  reunidosal  pie  delhogar  indestructible,  donde  se  estrellaràn 

Itti  maldiciones  impias  de  los  que  pretenden  disponer  del  rayo 

del  Eterno. — 

r-  Val  osmi  fé,   tal  es  mi  evidencia.  Deshabitnemos  al  alma  de 

'  I   è»  miedo  trasmitido  pac9.Cdn  elDios  de  la  justicia.  Diosiesla 

^    \  IjEèrtàdinfiDitay  y  él  es  el  que  fecunday  sostiene  à  los  quepro^ 

cnranacercarse  h  su  trono,  no  corno  trémnlos  vasallos  ante  la  ira 

deiim  amo^  sino  corno  hijos  libres  ante  el  padre  de  la  Libertad^ 

►  r       .•  ■  ' 

,.    , . .  Vuestro  hijo. 


INTRODUCCION. 


La  Vida  de  los  pueblos  es  la  accion  de  si»  dogmas.  La  reve* 
lacion  eterna  data  ea  la  historia  desde  el  primer  pensamieato 
del  hombre.  Los  caractéres  fùndamentales  de  la  verdad  soa 
«niversales.  El  hombre,  al  tomarposesioa  de  8tt  penonalidad, 
diente  6,  su  ser  en  el  Ser^  re  su  persona  incubada  ea  la  lu  ile 
la  personalidad  infinita,  que  aparece  en  su  coacieacia  ;  j  desde 
entoBces  el  dogma  radicai  de  la  creacion  y  de  la  TidaseUamfti 

DIOS  y  LIBERTAD. 

He  ahi  el  aiioma,  la  evidencia,  el  dogma,  la  rerdad.  El 
error  es  oMdo  de  Dios  6  de  la  libertad.  Todo  olrido  de  Dio« 
€8  pantheismo.  Todo  olvìdo  de  la  libertad  es  catolicismo^  Bl 
pantheismo  y  el  catolicismo  son  los  escollos  de  la  hamaoidad.  El 
pantheismo  olvidando  à  la  personalidad  divina,  absorve  en  U 
fatalidad  A  la  libertad  faumana.  El  catolicismo  olvidando  la  per- 
sonalidad soberana  de  la  razon,  precipita  en  la  gaida  él  la  liber- 
tad divina  qne  es  la  justicia,  y  à  la  libertad  hnmana  qne  es  el  go« 
biemo  de  si  mismo.  Un  Dios  de  grada  es  consecnencia  necesarìa 
de  la  arbitrariedad.  El  pecadò  orijinal  y  las  penas  eteraas  soa 
consecueacias  necesarias  del  terror  elevado  &  dogma.  Sieado 
el  dogma  la  creencia  madre  de  las  creencias,  toda  ley,  teda 
«ostnmbre,  todo  sistema,  son  manifestaciones  secnnda- 
rias  del  gérmen  radicai,  de  la  eoacepcion  fondamental  dd 
Ser.  Si  Dios  es  todo,  todo  es  Dios,  todo  es  divino.  Desapare* 
cen  las  distinciones  de  lo  justo  y  Ze  lo  injusto,  y  la  fatotidad  de 
la  materia  es  igual  al  movimiento  de  la  historia.  Hay  paes  oaa 
causa  de  iadifereacia  en  el  pantheismo.  Si  el  hombre  nace  eoa- 
deaado,  si  Dios  es  no  ser  de  privilejio,  desaparece  la  base  fiio- 
damental  del  heroismo^  y  la  ttltima  consecnencia  lójica  del  eato- 
licismo  es  el  quietismo^  la  desaparicion  de  la  justicia,  de  la  accion^ 
del  esfuerzo  de  la  volnntad,  encontràndose  con  el  pantheismo  ea 
su  ùltimo  resaltado  qne  es  la  indiferencia  ó  el  sometimieato  al 
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poder,  à  la  fuerza,  à  lo  qoc  impcre,  a  lo  qae  Irianfe.  *Es  asi  corno 
se  yé  dominar  à  la  fatalidad  sobrc  el  dogma  de  la  reyelacion 
primera.  £s  asi  comò  el  Asia  yejeta  en  el  sopor  de  ona  bntasf a 
Satumiaiia,  qae  derora  Iòs  seres  en  ona  estupenda  indiferencia. 
Es  asi  corno  la  edad-media,  despnes  de  haber  deyorado  la  laz 
de  la  Grecia,  consignió  trastomar  à  la  razon,  prodocir  esare- 
gelacion  de  todo  error,  abolir  la  conciencia  de  la  personalidad, 
estender  el  okido  de  la  soberania  del  hombre,  sobre  las  gè* 
neraciones  qoe  cobijó  bajo  su  manto. 

^^  .    P^o  fntmpire  ha  divido  la  protesta. 

•  ,^   ^^    la  falnUdad  j  el  politeismo  imperaban  sin  poder  anonadar 

^V  esa  protesta^  que  ei  mundo  Grìego,  ba  personìficado  en  Prò- 

metfeo.    La  fatalidad  dominante  empezóà  desfallecer  desdeque 

klIaijM  l4  <e  en  la  iéjica  de  so  principio.    Temió,— loego  no 

efftbTerdad.    Prometeo  se  encama  en  Sócrates.     Elsnplicio 

é     se  reoneva,  d  filòsofo,  moriendo,  repite  la  profecia  de  la 
eaida  del  Olimpo. 

El  Paganismo,  ;a  en  decadencia,  enrolria  à  la  tierra  en  sos 
<Utilìas  cdBfecaeiicias.  eotregindolo  à  los  brazos  del  Imperio 
Bomano.  El  Jàpiter  antigno,  Uegó  à  su  mas  espléndido  papa- 
ito  en  el  JApitpr  capitolino,  el  Dios  de  Roma.  Boma  recojió 
kl8  despojos  de  las  naciones  para  locupletar  à  la  nacion,  el  espi- 
rito  de  las  razas  para  regenerar  la  casta  ;  rennia  las  mntila- 
ciones  del  Dios  uno,  esparcidas  en  los  diversos  cultos,  para 
completar  el  monstruoso  mosàico  de  una  divinidad  suprema  en 
W  Panteon.  JApiter  fiié  Roma,  Boma  el  Emperador  7  el  Em- 
pa^dor  fué  el  Dios»  Y  en  el  Emperador  la  le;  7  lo  divino  fué, 
nò  la  idea^  no  la  imàjen,  no  un  simbolo,  sino  la  pasion,  el  ele- 
mento bnital  de  la  naturaleza.  En  està  inversion  de  la  jus- 
tieia  7  del  progreso  que  consiste  ea  universaltzar  el  poder  7  el 
«splritu,  7  no  encaraar  en  uno  solo  el  espirltu  7  el  poder»  la 
bomanidad  presenció  el  espectàculo  panthefstico  7  católico  del 
kteal  imperiai  dìvinizando  la  focur^,  el  apetito,  el  orguUo^  con- 
fomliéndolo  todo^  enearnandolo  todo  7  despotizóndolo  todo.  El 
pantheiamo  y  eL  catolicismo  precursor  se  unieron  7  personifica- 
roaien  el  Eaiperador  pontifica. 

Enèsetiempo  del  imperio  universal,  aparece  la  anunciacton 
daniaa  noe  va  nacion  espiritual  sin  fronteras,  de  un  amor  sin  limi- 
las,  éeon nuovo  tempio  sin  mislertos, de  una  comuntcacion  di- 
ilecla  con  elser,  de  un  sacrificio  interno  del  espfritu. 
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El  moTimlento  emancipador  habia  iclo  creciendo.  La  centella 
de  Prometeo  ilaaùnó  à  Platon.  Una  gota  de  la  sangre  del  eter- 
no amor  produjo  A  Jesa-Cristo.  Era  la  reTclacion  uniTersal  olvi* 
dadaque  Yolviaà  aparecer.  El  oceano  inmovilizado  del  amor 
foé  puestoenyìbracionporel  impulso  delcorazonde  JesurCristo, 
y  desde  entónces  se  estendió  sobre  la  humanidad  la  ondnlacion 
del  alma  del  Eterno:  pué  la  cahidad. 

La  caridad  esanÌTersal.  La  conseeuencia  inmediata  de  esesen- 
timientoeleTadoA  principio,  eslaleyde  la  igualdad. 

La  caridad  fué  una  manifestacion  dela  revelacion  primerafor-* 
tificando  especialmente  la  parte  sentimental  del  ser  hamano.  < 
Loshombres  quecargaron  esedivino  testamento,  àmedida  que 
se  alejaban  del  gobierno  directo  de  %k  mismos^  é  bistóricamente 
del  ejemplo  y  pràctica  de  la  Sepùblica  priipitiva  j  e^on* 
t^nea,  limitaban  el  espfrita  de  creacion,  la  omnipresencia 
de  lalibertad  enei  hombreyenloapueblos.  Lalibertad  es  es** 
faerzo,  es  combate  perpètuo  contra  lafatalidad  y  el  despotismo; 
lalibertad  exijelaTijilancia  incesante  deleapirita^  y  el  hombre 
procura  ahuyentar  la  responsabilidad  divina  que  le  impone.  De 
ah(  nace  esa  tendencin  àia  abdicacion  yà  legitLmar  con  sofismas 
esa  abdicacion.  Le  es  duro  gobernarse.  Busca  la  lioìitacioa  al 
espiritu  de  creacion.  Limitacion  es  Iglesia,  es  gerarquki:.  >iEDtòQ« 
cesia  usurpacion  de  las  funciones  integrales de  la  humanidad,  es 
un  hecho  consumado.  El  espiritu  en  descenso  tiende  ò,  petrifi- 
qai*se.  La  democracia  seconvierte  en  coucilios^  losconcilioa  ea 
Papado.  En  seguida  viene  la  fabricacion  del  sistema  de  dogma^ 
que garanticen  la  perpetaidaddel  despotismo-,  La  humanidad 
hncaido.  La  revelacion^ ha  sido  un  milagro.  fUreyeladorbaaido» 
unDios.  La  trasmisionde  la  verdadesnpprivilegi9;  Lftiofalibir 
lidad  delosprivilegiadoslesautorizapara  el  empieo,  el  fuego  y 
ci  fierr^.  Tal  es  la  coronacion  de  la  usurpaciop  universa!. 

Y  el  Papado,  centralizadorforzoso,  nivelador  neoesacio,  centro 
dela  Vida,  ocupando  àBoma,  apoderàndosede  latradi]cioa  roma^ 
na,  de  la  aspiracion  despótica  y  unitaria  de  la  tr^dtcoion  d^  esA 
tierra,  fué  el  pensamiento^  el  cerebro  humano^^a  aparìcÌDn.tran3* 
figurad^  del  attiguo  Emperador  PonUfiofe. 

El  papato  fué  la  coronacion  necesai^ia  del  GalpUeiamo.  Para 
dominarlo  todo,  fué  necesario  condonarlo  todo.  La  condenwioa 
universalse  ìl&mó  pecado  originaL  La  razoni^la  lìbertad,  la  jts- 
ticia,  la  gloria' y  la  alegria,  todo  fué  inmolado.en  arA&del  GaUH 
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licismo.  La  Teocracia  papal  se  coustitojó  corno  la  redencion  ne^ 
cesarla  de  la  humanidad  caida.  Las  eondiciones  de  la  redencion 
faeron  la  obediencia  ciega,  «f/  credo  quia  absurdum.i^  El  Ponlifi- 
ce  personificò  el  dogma;  soberano  faé  del  esplritn  j  del  caer- 
pò,  de  la  inteligeneia;  de  los  actos,  de  la  religion  7  de  la  poli- 
tica. Arbitro  del  cielo  7  de  la  tierra,  la  humanidad  alónita  do- 
blaba  la  cerviz  ante  la  amenaza  ^rmanente  de  un  cataclismo  del 
fbror  divino.  SeesplotóelpaTor  tradicional  del  dilnrio,  vse  sns- 
pendiò  sobre  el  firmamento  un  diln? io  de  fuego  etemo  en  per- 
manencia. 
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cTantae  molis  erat  Romanam  coodere  gentem  > 

5^  De  este  modo,  la  aparicìon  renorada  7  sablim^da  de  la  cari- 
dad,  dominada  por  el  dogma  orientai  de  las  emanaciones, 
prodnjo  nna  consecoencia  diametralmente  opnesta.  Jam6s  ha 
habido  època  mas  bàrbara,  mas  crnel  7  mas  sangrienta  que 
aqoeUa  en  qae  imperò  el  Catolicismo,  7  qae  es  conocida  con  el 
nombre  de  edad«media.  El  cadalso,  la  hognera,  el  tormento ^ 
la  esterminacion  de  pneblos  7  de  razas,  el  terror  en  perma- 
nencia,  la  esclavitnd  absolnta  del  hombre,  el  imperio  d  e  todas 
las  maldades,  él  reino  del  òdio,  el  espectàcnlo  mas  enrilecido 
de  la  bomanidad,  tal  faé  ese  tiempo  que  Uaman  el  tiempo  de 
la£é. 

No  hubo  pnes  emancipacion.  El  mando  paso  de  los  brazos 
del  Imperio  à  los  brazos  de  la  Iglesia.  Aquel  tipo  de  hnmildad 
qae  invocaban  se  conrirtiò  en  el  tipo  del  orgollo.  El  Terbo 
inereado  qne  debia  palpitar  en  todo  hombre,  6e  llamò  Papa. 
La  caridad  nniv^ersal,  la  soberania,  los  pneblos  7  sus  derechos, 
las  nadonalidades  7  sns  le7es,  la  ciencia  7  sus  maraTillas,  el 
amor  7  ann  la  esperanza,  todo  se  snmergiò  en  las  entrafias 
satànicas  del  gran4)lasfemador,  Uamado  Pontffice  Romano. 

Pero  no  mnriò,  porque  no  pnede  morir  el  divino  testamento. 
Froscrila  la  libertad,  anatematizada  en  la  esencia,  qne  es  la 
regioB  delpensamiento.siempre  tuvo  misteriosos  peregrìnos  qne 
la  Ceenndizaban  en  si  mismo.  El  cristianismo  se  popularizò  con 
el  martìrio;  la  filosofia  tambien.  El  Dios  tìto  no  tenia  alta- 
res  patentes,  tenia  tan  solo  la  adoracion  silenciosa  de  los 
foertes. 

La  Iglesia  fiomana  en  vez  de  realizar  la  caridad,  realizó  el 
riverso^    Consecuencia  del  adulterio  de  las  encamaciones,  todo 
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principio  universal,  9ei\1  iostramento  del  mal,  desde  que  se 
faUea  su  base,  desde  que  se  desoonoce  su  horizonte.  El  sufra- 
gio  universal  aplicado  à  la  existencia  del  derecho,  produce  en 
Francia  Ja  coranacion  del  perjnrio.  Xo  hny  encarnaciones  del 
derecho,  no  hay  absorciones  del  dérécho;  no  haj,  ni  puede 
hober  derecho  de  sufragio  sobre  la  existencia  de  laliberCad. 

Asi  fué,  que  esa  Iglesia-Imperio,  se  ìnterpuso  entt^e  Dios  y  il 
hombre>  entre  el  pensamiento  y  la  conciencia,  para  pulverizar 
su  Vida,  para'desconipouer  su  personalldad,  dividir  lo  invisible 
y  penetrar  en  la  impenetrable  liberCad,  que  es  la  monada-axioma, 
el  microcosmo  de  la  vida. — Humilló  à  la  razon,  envUeció  el  de- 
rechO)  abatió  el  espiritu  nacìonai;  que  es  la  atmosfera  sagrada 
de  la  •  independencia,  el  aire  viial  de  las  socìedades.— Enetniga 
detodo  lo  que  se  aftrma  en  sf,  lo  fué  de  toda  autonomia,  y  pros- 
tituyó  à  la  que  debe  ser  vestal  inmacalada>  la  nagionalidad. 
fievoraba  los  estados,  anarquizaba  el  mundo  para  dominarlo; 
alzaba  à  losreyes  contra  ros  pueblos,  ó  los  pueblos  contralos 
reyes,  àlas  naciones  contra  las  naciones,  al  Occidente  contra  él 
Oriente,  à  la  fé  contra  el  peusamiento.  Fprjó  una  cienciacatólica 
irifalible,  j  basta  boy  no  tiene  todavlael  pudor  de  cubrirseante  el 
desmentido  y  el  escamio  que  le  arrojan  la  ciencia,  la  esperieiicia 
y  la  justicia.  No  se  avergùenza^  porque  con  su  iu&libilidad  ha 
pretendido  ser  la  providencia  de  la  historia  y  la  consumacion  de 
la  divinidad  en  la  serie  de  los  siglos. 

Hasta  boy  podemos  oir  los  écos  de  esa  blasfemia  entronizada. 

Desde  esa  .altura  gobernó.  En  esa  altura,  debia  vivir  tran- 
quila,  gozàndose  én  la  contemplacion  de  su  oprobiosa  omnipo- 
tencia,  Ya  consìguió.  levantar  la  inmensa  fùnebre  piràmide^  y 
escribir  en  elle^  el  epitafio  católico:  ohediengia  €IEGa.  Desde 
esa  altura,  ese  que  se  llama  vicario  del  Redentore  estiende  su 
beodiciou  sobre  la  feudalidad,  sobre  la  monar||^uia,  sobre  la 
servidumbre,  «obre  la  esclavitud,  porque  «  unos  son  los  llamadot 
(c  ypocos  los  escojidos  »^ — bendice  todas  las  formas  del  ipal  y  del 
dolor,  porque  hefmos  nacido  conéUnados^  y  despuesde  practicar 
él  tormento  ó  nombre  del  Dios  de  caridady  consagra  al  fin  la  In* 
quisicion  que  nos  devoraba  con  las  Uamas,  y  al  Jesuitismo  que 
DOS  devora  con  gusanos. 

Potestad  infalible,  ataba  y  desataba  las  nociones  del  bien  yde 
lo  justo.  Santificò  matanzas  en  masa,  corno  las  de  San  Bartolomei 
los  Albigenses,  los  Yadenses,  los  Husistas;  y  el  orgullo  incoi^ce^ 
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bible  que  debe  producir  la  infalibilidad^  la  convirtió  ea  el  re- 
ceptóculo  de  todos  los  vicios  yen  la  exageracioo pràctica  de  laa 
vicioaes  de  lodo  lo  nefando. 

.  Gì  delirio  de  los  emperadores  faé  sobrepujado,  y  la  axitigùe- 
dad  pagana  se  enrojecia  en  sns  estàtuas.    Tribuna  del  òdio,  cà- 
tedra  de  la  mentirà,  basta  cnando  duraràs,  tu  que  fuiste  el  pon- 
tificado  del  espanto  y  el  consistono  de  los  yicios. 
,  ..Pero  Yolvamos. 

(  t  '  /  /e  I  1^1  rodo  de  unamafianade  Germania  cayó  sobre  el  polyo  de  li 
.^^  ^'  r  ;  Biblia  y  nació  Lutero.  Es  el  precnrsor  encadenado  que  arreba* 
L-^  ^'^  ^^  60  millones  de  hombres  à  la  Iglesia.    Pero  la  verdadera  rc- 

p^  dencion  debe  ser  libre,   sin  tradicion,  sin  libros.    He  ahi  la 

filosofia,  elespiritu  puro,  elbuensentido.  Su  tiempo  se  Uamd 
siglo  XYIII, — Voltaire  su  representante,  Rousseau  su  tribuno., 
la  revolucion  francesa  su  campeon. 

t 
II. 

Èl  catolicismo  fué  yencldo  por  la  Bevolucion  francesa,  mien- 
tras  ella  permaneció  Gel  d  su  principio.  Se  negò  el  dogma,  se 
aplicaron  las  coQsecuencias  polUlcas  que  resultaban  de  la  filosj- 
fifà,  pero  funesto  resuUado  de  là  educacion  católicà,  la  nacion 
revolucionada  couservaba  él  temperamento,  el  genio  del  Catoli- 
cismo ff) 

*  El  principio  de  la  infalibilidad  no  hizo  sino  cambiar  de  repre- 

sentantes.    Se  declaró  al  pueblo  soberano  infalible,  el  pueblo 

fué  el  papi,  y  està  usurpacion  de  la  verdad  y  del  derecho,  pro- 

i  dujo  los  mismos  fenómenos  que  el  cristianismo  en  la  marcba  rc- 

.  /  ^v  trógada  al  catolicismo,  esdecir,  al  privilegio,  A  las  encarnacio- 

nea^  à  los  fdoTos,  à  la  usurpacion  pontificai,  trasportada  prime- 

,  ro  d  on  coricilto,  la  Asamblea;  despues  à  una  curia,  el  comité; 

^  despues  à  un  liombre,  un  papa,  Marat  ù  otro.    La  idea  de  las  en- 

.  ^    r  '  cai*naciones  y  de  la  infalibilidad  creò  los  idolos^  porque  es  la 

idea  que  mas  se  acomoda  con  él  gérmcn  de  lacayo  quo  Ilera  la 

-   ^         vieja  Europa.'    Asi  fué,  que  la  Bevolucion  se  convirtió  en  un 

. ,     '  cambio  sangriento  de  idolatrfas  mas  ó  menos  feroces  y  teatrales. 

Era  necesario  haber  limitado  la  soberania  del  pueblo,  dejAn- 

(!)  Véase  el  cristianismo  de  la  revolucion  francesa,  por  Edgar  Quinet 
1  Tol.  Pam.  1845,  Il  leccion. 
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(Iole  tan  solo  su  esfera  legitima  de  accioQ.  Se  debia  baber  de- 
clarado  eì  derecjko  de' la  libertad^  dominando  é  todoslos  dere- 
chosporquees  la  idea- madre,  y  asino  hubiéramos  preseneiado 
esasinconsecuencias,  esas  luchas  iuùtiles,  sacerdotes  jurameu- 
tados,  culto  de  la  razon,  declaraciones  sobre  la  inmortalidad 
del  alma  7  elSer  Supremo,  la  Tiolencia,  el  odio,  el  despotismo, 
la  ereccion  de  las  iglesias  en  los  clubs,  la  esterminaeion  poropi- 
niooes  y  sospechas.  Era  la  infalibilidad  y  su  orgoUo  qua  rea- 
parecian,  no  era  el  derecho  de  la  libertad.  Las  mayorias  y  et 
pueblo  limitando  su  accion  al  gobierno  de  si  mismos,  sin  poder 
delegar  ese  derecho,  sin  poder  autorizar  la  representacion  indi- 
visible  de  la  soberanf a,  sin  autoridlEid  para  votar  sobre  la  liber- 
tad, el  pensamiento,  la  religion;  sin  poder  someter  al  sufragiola 
RepùUica  pott)ae  es  admitir  la  posibilidad  de  ser  esclavos,  el 
[ifueblo  entonces,  sin  facultad  para  darse  Amos,  y  Tiettdo  sa 
suerte  en  manos  de  si  mismo.  hubiera  persistido  en  la  consenra- 
cion  del  derecfao,  y  se  haciw  imposibles  las  encamadones  y  los 
idolos.  En  la  idea  libertad,  se  debian  baber  comprendido  la8> 
manifestaciones  y  condiciones  necesarias  de  su  existencia:  la  im- 
penetrabilidad  del  derecho,  de  la  conciencia,  la  libertad  indiTi- 
dual  garaotida  eontra  la  Iglesia  y  contra  el  Estado,  centra  las 
mayorfas  imbéciles  y  contra  la  policia,  contra  las  utopias  socia- 
le!» y  contra  la  miseria  No  se  debia  haber  dejado  al  sufragio 
sino  loque  pertenece  al  sufragio,  es  decir^  la  eomparacion,  la 
conyenòon,  el  estadio  y  el  modo  de  aplicar  y  desarrollar  el  de- 
recho, corno  son  las formas  de  la  admsiUtracion,  la  organizacion 
del  crédito,  nombramiento  de  magistrados,  eto.  ErM]iecesario\ 
haber  entronizado  la  edueacion  filosofica  y  el  gobierno  de  la  li-  \ 
bertad.  De  este  modo  el  dogma  uniyersal  que  esla  idea  liber-  { 
tad,  hubiese  sido  la  religion  y  el  culto  del  porvenir.  Pero  no. 
£1  gènio  de  la  infalibilidad,  la  leyendade  losfdolos,  el  culto  de^ 
la  impaciencia,  la  religion  de  lafiierza,  la  abdicacion  cobarde 
ante  el  éiito,  dominaron  ul  gènio  de  la  emancipacion.  Désde 
entonces  la  revolucion  se  precipita  A  los  abismos.  Su«  caidas 
son  medidas  por  las  estaciones  del  silogismo  del  retroceso  basta 
coronarse  enese  Napoleon,  quellaman  el  grande. — 1800,  1812. 
Napoleon  fué  el  representante  del  pasado  contra  la  revolo-^ 
cion.  De  ahi  viene  su  fuerza.  Organo  de  todos  los  odios,  re- 
sùmen  de  todQS  los  dcsfallecimientos,  esplotador  del  nombre  de 
la  revolucion^  plebeyo  y  no  popular>  se  sirvió   de  la  apariencia 


S^ 


V)- 


nr\. 


h 


—  92  — 

4emocràtiea  del  nfimero  para  suicidar  4  la  rerolacioB.  Oesde 
€fltoii'/es,  la  Francia  deslombrada  j  oprimida,  perdio  loda  no- 
dali de  josUcia,  7  debia  ser  castigada.  La  Europa  ahada,  no 
▼CDcid,  sino  al  egoismo  j  d  lainfatnacion  de  la  Francia,  qne  cn- 
bria  SOS  atentados  con  el  pèrfido  manto  de  la  gloria  de  los  com' 
bates;  j  por  eslo  renció.  Fné  foerza  centra  fnerza,  7  stendo 
mas  fnerte  debia  trionfar.  No  faé  fnersa  centra  ana  idea.  Por 
OS  fenòmeno  sublime,  qne  esun  bomenagede  los»  déspotas  4  la 
justìcia^  la  Europa  ioToca  las  garantias  constitucionales.  Tèda  la 
fnerza  moralqoe  la  rerolucion  babia  despertado,  los  despótas  la 
aproTccban,  {la  Francia  no  tuTo  corno  defenderse.  ^Quérerdad 
po4^  oponer  à  la  inrasion?  La  independencia? — Pero  esapa* 
latva  la  repitió  la  EspaHal-^^  nombre  de  la  Bep6blica? — ^La 
Francia  la  babia  vilipendiado  7  ademàs  babia  destmido  las  Be 
ptblicas  ftalianas*— ^A  nombre  de  la  libertad? — ^Sarcasmo!  ik 
Bouibre  de  la  josiiciaf  de  la  inviolabiUdad  territorial?— Basta  boy  ^ 

se  ranagloria  la  Francia  de  baber  hvillado  el  orgullo   naciooal 
de  las  otras  naciones.    ik  nombre  de  la  filosofia? — Era  despre-  ^ 

ciada.    ^A  nombre  de  la  fratemidad?  lososarios  de  los  pneblos 
protestaban! 

Se  Té  paes  queb  Francis  debia  ser  castìgada  por  haber  riola- 
do  el  derecho  7  traicionado  la  rerolucion  7  las  esperanzas  qoe 
provocò  en  los  pueblos«  Este  pueblo  olrìdadizo  necesita  de 
una  leccion  permanente  qne  le  recuerde  la  justicia.  •En  ese  dia 
hemas  sido  herida  por  la  mano  de  Dioi.  n  Waterloo  simboliza  este 
castigo  (ha  diche  Edgar  Qninet).  Que  se  reconozca,  pues^  esa 
mano.  Pero  en  Francia,  la  yanidad  nacìonal,  la  inlatuacion  sis- 
temsda  de  casi  todos  sus  escritores,  es  el  principal  obstàculo 
que  se  opone  &  su  purificacion.    Hubo  un  momento  en  1848  que  -^ 

anuQciaba  su  regeneracion.    ^Cómo  han  correspondido  los  tran-  ^ 

ceses  à  los  espiendores  de  ese  dia? 

La  Europa  sella  su  venganza  con  la  Restauracion  de  los  fior* 
bones,  una  raza  de  fango  {baurbe)^  enlodada  con  todas  las  man- 
chas  de  la  historia.  La  mouarquia,  la  aristocracia,  la  Iglesia,  se 
injertaron  de  nuero  cu  el  tronco  mutilado  de  la  Francia. 

Admiremos  la  fuerza  de  la  verdad.  La  revolucion  vencida 
7  escarnedda,  recibe  concesiones  que  se  llamaron,  caria  cons- 
UtucionaL 

\   Aqui  empieza  el  feìióm3no  del   siglo.    El  pasado  à  pesar  de 
o^  derecho  divino  que  alegaba,  hizo  concesiones  é  la  filosofia;  y 
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el  pensamiento  in^im^ado  hi2o  lambien  coocèsiones  al  pasadÒJ 
Se  creò  la  qulmica  del  escepticìsmo,  se  forraaron  combioaciO'! 
nes  monstruosas  de  elementos  discordantes.  Este  mievo  as*i 
pecto  del  espirila  se  llamó  doctrinarismo,  qae  no  es  sino  un  fa-j 
talìsmo  timido,  jesuitismo  ea  la  filosofia,  maquiavelistno  en  )a(  ,  \ V 
politica.  ir  ^ 

La  filosofia  abdicò  y  solo  conservò  al  escolasticismo  para  le-i     cL'  i  v/^^ 
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^  ^ 


gitimar  los  hechos  Formolo  la  teoria  del  éxito,  Ilevò  la  am^r- 
gara  al  corazon  de  toda  virtud^  7  ridicnlizó  al  espiritu  faamano. 
El  hombre  del  siglo,  Tencido  por  los  hechos,  agoTiado  por  las 
contradiciones,  hìjo  del  adulterio  de  todas  las  ideas  7  viviendo 
en  una  atmosfera  de  corrupcion,  escnchando  el  eco  maldecido 
que  prodacia  la  caida  de  la  Revolacion  precipitàda  ù  los^  abismos 
por  la  conjuracion  nniversal  de  todos  los  poderes,  viendo  la 
traicion  àia  Hepùblica,  al  Imperio,  &  la  monarquia,  enlutado  el 
esplendor  del  pensamiento^as  catedralesreedificadas  por  ateof,  \  ->  C 
pì  hombre  moderno  sìntiò  en  sa  alma  la  inaniroidad  del  enfaeno. 
Un  inmenso  fastidio  se  estendiò  por  el  firmamento,  7  naciò  la 
dada,  la  enervacion,  la  indolencia. 

Despojado  de  la  fé  del  pasado,  sin  confianza  en  el  porvenir, 
sin  personalidad,  viendo  los  resultados  inutilizados  del  herois- 
mo,  el  hombre  de  Europa  se  pregantò,  qué  so;?  à  dónde  vo^?— 
Y  sintiendo  al  mismo  tiempo,  la  fuérza  interna  del  Greador  sin 
aplicacion;  lainmensidad  del  deseo,  sin  objeto;  la  ambicion,  sin 
un  fin;  el  corazon  7  la  voluntad  inutilizados  para  los  actos,  elevò 
al  cielo  una  espantosa  poesia,  la  blasfemia;  pero  en  el  fondo  era  la 
oracion  de  la  dada,  una  imploracion  desesperada  al  Créador,  la 
protesta  del  gérmen  de  la  virtud  contra  la  atmosfera  de  la  fata- 
lidad. 

Tal  ha  sidpel  espiritu  que  os  cobijò,  hijos  del  siglo.  Lleva- 
ban  una  herida,  algunos  desgarraban  su  corazon  en  las  aras^del 
aitar.  /B7ron  es  el  Isaiasdela  Libertad  moderna.  Mos  abre  el 
universo  7  el  corazon  del  hombre  7  procura  llenar  esos  dos 
abismos  con  sus  acentos  inmortales.  Nacen  las  sectds^  se  osten* 
tan  todas  las  locuras,  desde  la  rehabilitacion  de  la  carne,  bastala 
santificacion  del  verdugo.  Ahasverus^  la  humanidad  peregrina  7 
maldecida^  sin  ólvidar  la  patria,  reasume  la  lamentacion  del  si* 
glo.  con  la  lamentacion  de  la  creacion7  de  lahìstona. 

S0I9  Dios  sabe,  hasta  donde  ha  Uegado  la  angustia  de  sus  hijos 
predilectos.    EUos  nos  han  revelado  nuestro  corazon  desti^oza- 
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do,  hati  pulverizado  la  duda,  agotado  el  deseo,  maldecido  nues- 
tra  fuerza,  enervado  nuestra  energia.  No  maldecimos  à  las  ai- 
mas  siaceras,  porque  han  pasado  por  los  limbos  precursores  de 
la  religion  fatara,  para  terminar  sns  obras  en  serTÌcio  de  la  li- 
bertad:  Byron  muriendo  por  la  Grecia,  Edgar  Quihet  j  Victor 
Hugo  en  eldestierro,  protestando  7  ensefiando.  Gloria  él  to- 
sotros,  porque  habeisencaradoel  soliloquio,  porque  babeis  ven- 
oido  las  horas  inesplicables^  en  el  Jardin  de  los  ÒliTosde  la  hu- 
mamdad  moderna. 
j  Epoca  de  disolucion.  La  poesia  fiié  lamejor  refiitacion  del 
d'oetrinarismo,  eseconsaelo  de  losqueabdican.  El  pasado  re- 
habiUtado,  pero  sin  fé  en  si  mìsmo,  cubria  con  el  nombre  del  ca- 
tolicismo, p^rti  virir  tranquilo,  su  verdadera  religion,  el  egoismo. 
Las  tiqieblas  han  Tuelto  sobre  el  mundo.  £s  un  hecbo  general 
laabdieaciou  y  servidumbre.  Elsolse  eclipsayel  poeta  esel 
anatomista  del  siglo.  ^  * 

<  Où  Tas-tu?— ver»  la  nuit  noire» 
'  f  Où  vas-tu?— vers  le  grand jour. 


»  A  quoi  bori  toutes  ces  peines.  » 

*         (V.  Hugo.) 


^^  «^  ^  \     No  es  el  caos,  es  algo  peor; — es  un  vado  sin  nombre  que  se 

I  apodera  de  la  vida,  es  laindiferencia  que  se  apodera  del  corazon 
'  7  de  la  niente.  La  lit diferengia! 


m 

LAMENNAIS! 

•   Hay  cosas  qué  al  momento  que  sepresentan  al  espiritu  recuer- 
ddnsns  contrarias.  Loiojusto  proclama  Io  justo,  Hombre  su- 
blime, la  indiferencia  te  proclama. 
-  '  I       El  ila  sentido  la  gravitacion  del  siglo   d  los  abismos.  Disci- 

C:  '  "^  ^  palo  de  Cristo,  ha  visto  à  lo  faumano  j  lo  diTÌno,  escarnecido 
en  et  pretorio  de  la  historia  .  Sabe  que  nada  hay  grande  sin 
religion,  es  deeir  sin  idè&I;  que  el  dogma  es  el  padre  fecunda- 
dor  de  los  prlncipios  y  que  la  creencia  es  la  inatrìz  de  las 
sociedadeSi— ^y  ha  visto  à  la  religion  no  solo  combatida,  sino 
otvidada,  y  el  fondo  de  la  vida  comprometido  por  la  estagnacion 
del  alma  humana,  aferrado  al  egoismo  del  sentir,  corno  ùltima  àn- 
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Cora  de  la  existencia.  Elbonobreno  piensa,  porquenoes  pensar  1 
ver  loshechos  y  legitimarlosporelhecho  solo  de  que  cxist&n, 
peroni  aunquiere  pensar porquepeusares un acto  de  creacion.  El  ' 
bombrenosolono  ama,  sinoquenoquiere  amar,  porque  no  es  amari 
goaarse  en  su  egoismo;  no  solo  no  acciona,  sino  qne  desdeAa  «lo» 
actos: 

«  A  qaoi  bon  toates  ces  peines.» 

Olvidadizo  del  pasado,  indiferenle  al  dia,  incredulo  paraiieoo 
el  poryenir,elhombree8  una  tumba. 

«To  die..,  to  sleep,» 

Yesadnda,  esa  indiferencia,  ùnica  nnidad  ydisolrente,  forma 
un  centro  de  atraccion  enesecaosyorganizala  tranquilidad  en  la 
injnsticia.  La  filosofia  se  envueWe  enla  voràgine;  lamoral,  lati^ 
teratnra,  la  opinion,  la  politica^  lodo  meda  7  es  arrebatadò  por 
el  torbellino  de  la  disolucion.  ^Quién  resiste?  Solo  tu,  America 
repnblicana,  &  qnien  el  Oceano  separa  de  la  Europa,  j  à  quieb  • 
laindependencia  del  hombre  separa  del  viejo  mundo.  Lacw-^ 
riente  sumerje  àlas  naci<^es,  y  vemos  sqs  restos  mutilados,  lir*^ 
rojados  por  el  nanfrajio  de  la  libertad,  deTorados  por  los  pirata^ 
coronados,  que  al  desaparecer  nos  elaman  por  un  epitafio  de 
venganza  y  no  por  el  sarcasmo  de  la  cobarde  conformiddd  de 
los  doctrìnarios.  «£/  arden  rema  en  Varsoma^n  el  cadàìito  en 
Italia,  la  bipocresfa  en  Francia,  la  esplotacion^en  inglaterra,  el 
sofisma  en  Alemania,  la  barbarie  en  Busia,  los  Borbones  en  lós 
tronos  de  Espafia,  Nàpoles  y  Francia. 

Tal  fué  el  desenlace  de  la  debilidad  fattgada  en  el  asalto 
contra  el  JehoTtk  de  la  edad-media.  Sin  palabra,  sin  iniciativn^ 
sin  autoridad,  sin  Dios,  |hasta  dónde  Uegaria  el  catacKsmo! 

Entonces  apareciste  tu.  Maestro  amadè.  Osaste,  y  el  mundò  ^ 
escuchó.    Distinguió  tu  toz  de  entre  las  Toces  y  se  dijo:    «  he 
aqui  un  homibre  que  babla  comò  temendo  éutoridad.  » 

Obra  ùtil  seria  el  estudio  de  esas  almas,  que  caen  de  repente 
corno  aeròlitos  divinos  despretadidos  por  el  astro  de  la  vida. 
lHómo  es  que  bau  podido  consertar  el  fuego  sagrado  y  desar^- 
roUar  esa  ccntclla  A  despecho  de  una  atmosfera  enemiga?  i  Como 
han  podido  recorrer  los  abismos  del  dolor  y  las  mansiones  de  la 
paz  soberana,  sin  perder  el  equilibrio  del  buen  sentido  y  el  en- 
tusiasmo del  ideal?   j  Guanto  esfuerzo,  cuantas  fntiroas  batallas  y 
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terribles  Uegan  A  forniar  esas  tidas,  que  soo  yerdaderas  epope^ 
yas  de  siglos  encarnados,en  mi  hombre!  Ha  babido^  stn  doda 
en  esos  seres,  una  hora  de  belleza  corno  decian  los  grìegos,  la 
revelacìon  primera  no  oltidada,  un  motiumento  feliz  de  herois^ 
mo  y  de  tormento  que  ha  decidido  de  sos  vidas.  Ellos  han 
recibìdo  la  visitacion,  el  depòsito  del  gérmen  sagrado,  la  eon^ 
cepcion  virjinal  de  la  verdad,  que  mas  tarde proyectarà  una  liiada 
al  rededor  de  la  ciudad  doliente,  una  Odisea  buscando  el  conti- 
nente ananciado,  una  leyenda  de  todas  las  glorias  y  dolores 
trepando  al  Calvario  para  fùndar  una  tribuna  y  lanzaruna  palabra 
universal. 
Lamennais  ha  sido  uno  de  esos  hombres. 
Becordemos  los  albores  de  la  iufancia  y  encontraremos  la 
huella  de  esa  senda.  i  Qué  presentimos,  qué  a^rmaìaìos,  qué 
pedimos  ? 

Libertad^  gloria,  amor;  misteriosa  comunion  de  los  grandeg 
espectàculos  de  la  naiuraleza;  oceano  sombrio  é  indéfinido;  cor- 
dilleras  nevadas  colosales,  cuyas  lineas,  masas,  perfiles  y  acu« 
mulacion  de  piràmides  tit^nicas^  prcsentau  al  espiriiu  laa  ima- 
jenes  ìncorruptibles  delfaeroismo  saWaie;  y  tii,  cielo  de  la  patria^ 
bóTeda  del  tempio  de  la  independencia  indòmita  del  Àuca^  todo 
eso  nos  hace  vagar  despiertos  en  un  sueùo  divino,  corno  sonàm- 
balos  sublimes,  sin  ver  los  precipicios.  Nos  engolfamos  en  el 
oceano  del  SÉa,  sin  temer  de  perder  nuestra  personalidad,  y 
quisiéramos  lleùar  lainmensidad  con  la  palpitacion  del  yò.  No 
haytiempo,  no  tenemos  memoria,  no  nos  ha  presentado  su  faz  la 
eternidad.  La  inmortalidad  viviente  nos  hace  à  la  muerte  in- 
comprensit^le.  Nuestra  vìda  es  un  presente  que  rebosa  de  un 
\presentimiento  de  esplendor  creciente  é  inagotable.  Un  soplo 
divino  nos  impulsa,  y  à  él  nos  entregamos  con  confianza  magni- 
ficaé  inocente.  No  bay  mal,  no  lo  conoc^mos,  y  pedimos  tan 
1  solo  un  acrecentamiento  incesantc  de  nuestro  sér,  una  accion 
Sperpètua,  infatipable  y  creadora.  No  hay  miedo;  es  nuestra 
alma  una  epopeya  fantàstica  que  conmueve  continentes,  quizós  el 
despertamiento  de  la  revelàcion  eterna.  Yivimos  en  una  ilumi^ 
nacion  continuada,  iluminando  los  objetos.  En  los  valles  de  mi 
patria,  asentados  al  pie  de  esa  escala  de  los  cielos  que 
se  Uaman  los  Àndes,  cuantas  veces  no  he  contemplado  ese 
cielo  aznl,  profondo,  centeliante  y  transparente  comò  el  seno  de 
Dios,  desfilando  sus  lejiones  lum^nosas  por  sobre  tus  cimas  re- 
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fulgentes,  quo  me  hacian  creer  qae  vivia  en  el  corazon  de.  to 
inmensidad  TÌsible,  habitar  los  cielos,  sentir  el  paraiso,  j  res- 
pirar el  éter  ìnmortal!  j  Cuantas  veces  elhorizonte  rojo  del  pò- 
niente,  no  ha  recibido  las  primicias  del  primer  deseo  7  las  confi-- 
dencios  de  un  alma  preguntando  por  el  secreto  de  la  Tida  !  Sois' 
▼osotros,  momentos  infantiles,  que  jamàs  oWido,  el  himuo  del 
dogma,  el  soliloquio  de  la  libertad  enregimentando  los  dias 
futnros. 

Yo  me  acuerdo. — Todo  era  uno.    Patria  era  sinónima  de  so-* 
beranla  inviolable; — gloria  era  Io  mismo  que  libertad  perpétuti; 
y  la  libertad  era  el  ideal,  el  móvil,   el  motivo,  el  fin  de  lasv 
acciones  invisibles  que  bervian  en  el  alma^joy*  precipitarse  en  el 
espacio. 

Y  si  osto  ha  pasado  enuno  de  la  plebe  del  gènero  hùmano,  qué  ' 
no  habrà  pasado  en  los  héroes  corno  Sócrates  y  Jesucristo,  y  tam4> 
bienen  ti,  ohLamennais!  ^-^  ^ 

La  idea  de  Dios  dominò  su  inteligencia,  la  veneracion   siis  | 
afeeciones.     Es  por  esto  que  ha  sido  la  mas  bella  aparicioft  en  '  (  ^^ 

ttuestro  siglo,   del  mas  elevado  sentimiento,  que  es  la  vene-  .   ^  ' 

racion. 

f 

IV. 

Hemos  visto   cuàl  faé  el  momento nioral  éhistórico  en.  que' 
apareció  Lamennais. 

Toda  épocadedisolucioneiige  una  manifestàcion  suprema'  y  ' 
necesariadela  moralidad. 

Durante  el  imperio  romano  esa  manifestàcion  se  llamó  etìoi- 
cismo:  en  losprimeros  tiempos  del  cristianismo  esanecesidadse 
exageró  y  se  llamó  ascetismo;  enlìkimpo  de  lafeudalidad,  cabalU^ 
ria,  la  proteccion  individuai  al  débil,  à  lamujer,  al  huérfano,  al 
anciano; — en  el  siglo  XVni  esa  moralidad  se  llamó  filosofia,  por- 
que  ante  todo  era  necesario  independizar  el  pensamiento. — Des- 
pues  de  renegada  la  Repùblica,  alfrente  de  la  Santa  Alianza,  q^e  .  ^i/> 

fué  la  Satànica  Alianza  de  los  déspotas,  cuando  la  filosofia  se    ^  {^'^ 

hizo  sierva  de  los  hechos  y  abdicò  su  espCritu  de  creacion  en  el  '  ' 
eclectismo,  la  politica  en  el  doctrioarismo,  la  moral  en  el  jesùi-      ,        \'  '' 
tismo,  el  arte  en  el  culto  de  lo  estravagante  y  de  lo  feo;  euando     + 
todo  fae  duda  ò  sofisma,  separacion  de  la  condncta  y  de  las  * 
palabraB,  contradiccion  entro  el  pensamiento  y    las  acciones; 

7     . 
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.  cQandoIa  poesia  fué  el  canto  de  las  tinieblas  ó  una  repercusion 
del  estrépitode  las  pasiones  desencadenadas;  cuando  la  fatali* 
, .'  ^""'^  .  dad  vencedora  arrastraba  ù.  Dios,  à  la  patria  y  A  la  libertad,  en* 
tónces  lamanifestacioQ  de  la  moralidad  apareció  personiftcada  en 
Xamennais,  7  70 la  llamo  Paeperejngia,  esdecir,distincion,sepa* 
Iracion,  actividad  7  creacion  del  bien  porlalibertaddel  bombre 
filuminada  porDios,cimpuIsada  por  el  amoràlajastìcia/  Su  alma 
habia  sidoel  refagio  de  la  eterna  preferencia,  el  santuario  de  lo 
bello,  de  Io  justo,  delo  univcrsal.  Fué  autoridad. 

Quinet  7  Michelet ^  maestros  7  amigos  queridos,  elcraronsus 

Yoces  para  despertar  el  espirila  7  combatir  al  enemigo  que  aun 

envenena  A  la  Francia.  Ellosensetlabanla  justicia,   ellos   pasea- 

^  banelestandarte  delderecho  al  través  de  todos  los  sofismas    de 

""      .    \  la  historia,  invocaban  por  la  nuova  educacion,  destronaban  los 

idolos  7  sobrejodo  el  Idolo  de  la  Francia,  laJcTenda  dela  fuer- 

y^y         za,  el  cuTto  de  la  impaciencia.  Ellos  profetizaban  et 


renacjmien- 
tol[el  càncer  crònico  que  corroeà  està  TìacioD,  eldespotismo  dis- 
frazado  conia  gloria,  laabdicacion  de  la  indi vidualidad ante  todo 
Io  que  se  presenta  comò  uiiidad,  monarquia,  centralizacion,  so- 
cialismo; dictadura  bnjo  todas  sus  f  ormas. 

Pero  en  aquellosatìos  a  uteri ores,  Lamennais  fué  la  jalqbra. 
El  mando  escuchó.  Todas  las  potestades  se  inclinaron,  desde 
los  sabios  basta  la  Iglesia  Romana,  desde  los  pueblos  basta  los 
re7es.  ^De  donde  Tiene  esa  palabra?  se  dijeron.  Hubo  una  sor- 
presa deseada.  Las  autor idades  sintieron  una  autoridad  supe^ 
rior.  La  soberanla  del  pueblo  voi  tìó  à  columbrar  su  porvenir, 
lainteligenciauna  fé,  elcorazon  una  esperanza,  la  Yoluntad  la 
infusi on  de  la  fuerza.  Hubo  corno  una  respiracion  coleste  que 
alivió  el  pecho  oprìraidodelasgentcs.  £1  siglo  se  levantó  para 
interrogar  à  este  bombre. 

Los  que teraian  perder  se  prepararon  para  combatirlo.    Los 
que  buscaban  seguridad  procuraban    atraerlo.    Temblaron  las 
Iglesias  7  tambien  todo  vicio  7  despotismo.   Ocupó  corno  Voltai 
re  la  tribuna  de  su  tiempo. 

Voltaire  fué  el  gucrrillero  omnìpresente  que  la  libertad 
desprcndió  sobre  la  sociedad  antigua.  Su  punto  de  partida  fué 
instintivo  7  tambien  univcrsal,  el  sentido  comun.  Gombatió 
sobre  todo,  bajo  todas  formas,  con  todas  armas.  Minaba  7 
derribaba.  Preparaba  ei  desierto  de  Moisés  para  la  peregri- 
nacion  de   la  raza  del  ospiritu.  Intrèpido  atravesó  el  mar  Bo- 
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}o,  j  tambieo  recibìó  el  paadel  cielo  qac  maltiplicaba  su  pala- 
bra  para  ^ilimentar  A  su  siglo.  Desapareció  oolambrando  la 
tierra  prometido,  pero  lastablas  de  la  ley  quedaroa  eu:  bianco, 
esperando  al  rajo  con vencional  para que  inscribiese  sus  precep- 
tos. 

Lamennais  no  se  dispersa,  no  se  transforma^  es  la  concentra- 
cior\  de  la  fuerza  en  el  combate.     Su  marcha  participa  de  la  mo< 
notonia  del  Ocèano.    Ha  visto  el  punto  capital  del  ataque,  ha'' 
sentido  el  momento  divino  y  decisivo,  y  ha  Uamado,  ha  aglome-  - 
rado  en  masa  todos  sus  recursos,  ù  la  ciencia  con  todas  sus  ra- 
mificaciones,  àia  historia  de  todos  los  pueblos,  ù  la  religion  de 
todas las  razas,  ù  la  razon,  ó  la  esperiencia,  al  sentimìento,  para; 
asaltarla  posicion centrai  del  enemigo,  que  es  la  indiferencia.     ' 
^  No  solo  se  apayaen  el  indistructible  pensamiento  del  indivi- 
duo, sino  en  la  >nnegable  afirmacion  de  launiversalidad,  en  aque- 
llo que  escomun  y  fundamental  à  toda  inteligencia,  y  bajo  este 
aspecto  ha  sido  ù  pesar  de  la  diferencia  de  forma,  el  universali- 
zador  del  pienso^  luego  soy^  de  Descartes. 

La  idea  universal,  coraun  à  todos  los  tiempos  y  lugares;  ates- 
tiguada  por  la  afirmacion  universal,  y  corroborada  por  la  historia 
de  todas  las  crecncias,  tal  ha  sido  su  punto  de  partida.  Esa 
idea  es  la  del  Ser,  identificada  con  la  personalidad  divina, 
Descartes  al  decir  Soy  afirmó  al  Sor,  pero  no  vió  sino  al  sugeto. 
olvidando  al  Ser  infinito,  en  quien  el  ser  finito  se  afirmaba.  Des- 
de  esa  posicion  desafia  todaduda,  y  en  esa  base  pucde  levantcìr  ei 
edificio  de  todas  las  creencias  secundarias.  No  divide  al  enemi- 
go;  al  contrario,  Io. fortifica,  lo  organiza  si  se  dispersa,  le  revela 
toda  la  fuerza  que  contiene,  y  le  seiiala  todos  los  elementos  de 
que  puede  disponer,  porque  no  se  trata  de  vencer  por  astucia  6 
por  sorpresa,  sino  en  virtud  de  la  fuerza  irresistible  de  un  prin- 
cipio. 

Ànaliza  el  argumento  fundamental  del  enemigo,  penetra  en 
su  corazon,  en  su  intencion  oculta  ó  mnnifiesta,  y  una  vez  la 
bandéra  desplegada,  asesta  el  golpe.  A  todos  responde,  adivi- 
na la  contestacion  posible,  habla  ti  todos  en  su  idioma.  Al  ateo 
obliga  à  confesar  que  niegael  Ser; — al  materialista  que  no  puede 
probar  la  existencia  de  la  materia,  y  al  epicureo  que  tantas  formas 
reviste,  le  dice  que  solo  ^prepara  un  festinpara  gusanosn. 

Tal  fué  su  primer  y  gran  combate.  Leonidas  indòmito  en  las 
fronteras  de  la  eterna   patria,  ha  pedido  un  sepulcro  anònimo 
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corno  el  del  pneblo.  Sin  pensarlo  ha  tenido  la  suerte  de  aque- 
Uos  guias  misteriosos  de  naciones  cuyos  sepolcros  bau  desapa- 
recido  :  Moisés,  en  la  Hontafia,  Bómulo  en  la  tempeatad^  Alila 
bajoun  rio,  7  tu  en  la  fosa  comitn,  en  las  entrafias  uniyersales  de 
la  humanidad  doliente.  (1) 


(i)    «OUiEBO  SBR  ENTERRADO  EN  LAFOSA  cOMUN»  PaUbras  del  testamento  de 
Laoiennais* 
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CAPITULO  PRIMERO. 

IDEA  DEL  EnSAYO  SOBRE   LA  INDIFERENGIA. 
I. 

No  es  dificil  esponer  la  idea  fandamental  del  libro,  Es  clarO| 
fuerte  oomo  iinidad,  adaptado  à  la  inteligencia  comun.  Encierra 
dos  partes  muy  distintas.  La  primera  es  la  prueba  de  la  exia-  \ 
tencia  delSer  y  el  establecimiento  del  criterio  del  coasentimiento  |  ^^ 
universal;  y  la  segunda,  la  aplicacion  de  ese  criterio  al  catoli- 
cismo. La  primera  parte  la  aceptamos.  Kos  separamos  en  la 
aplicacion,  asi  corno  tambien  se  separò  ei  autor,  confirman^o 
con  el  resto  de  su  vida  y  con  su  muerte,  la  verdad  del  punto  de 
partida,  la  razon  universal,  que  aplicada  al  catolicismo  lo  con- 
vence  de  error.  Bazon  y  catolicismo  es  oposicion,  asi  corno  lo 
es  libertad  y  teocracia,  consentimiento  universal  é  infabiUdad 
papal. 

Q^isiéramps  trasportar  la  eraanacion  del  libro. 

Ved  una  noche  serena.  El  cielo  segun  la  espresion  de  Hil-> 
ton,  «  ha  abierto  todos  sus  ojos.  »  El  hombre  contempla,  la  inmen^ 
sidad  iluminada  y  de  su  corazon  enternecido  brota  el  himno,  y 
en  su  mente  atònita  esUilia  la  palahr|i:  Es  elque  Es.  £1  cie)o 
conversa  con  ci  alma,  acuden  los  repuerdos,  se  evocan  las  spm- 
bras  de  los  que  fueron  amados,  llamamos  d  las  imàgenes  que- 
TÌdas,  habitamos  el  santuario  omnipresente,  y  somos  la  llama 
del  aitar  encendido  por  la  luz  suprema  que  remonta  4  su  focq. 
Se  hace  el  silencio  y  el  desierto*  La  voz  del  Soberano  .se 
escucha  en  el  espfritn,  con  aquel  acento  que  ahuyentó  laa  tinie- 
l)las,  cuando  la  creacion  nacia. 

Tal  emanacion  he  recibido  de  ese  libro. 
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Aquellos  que  fatigados  y  desencantados  se  abandonan,  cnalcs- 
quiera  que  hayan  sido  sus  crceacias,  lean,  y  sentiràn  revivir  el 
gérmen  de  la  vida. 

Venid  à  mi,  puede  repetir  esc  libro,  vosotros  los  haaibrientos 
de  justicia,  los  que  habeis  perdido  la  insigniaguiadora;  vosotro» 
que  olvidando  àia  libertados  someteis  àia  fatalidadde  vuestro 
egoismo,  aloprobio  de  la  tiranfa  y  os  daisvaeltas  dcsesperados 
entre  los  recuerdos  de  la  virtud  perdida  y  los  placer^s  sin  ma- 
ftana,  que  no  alcanzan  à  adormecer  el  testamento  de  nuestro 
origen;  venid  y  os  consolare. 

Vosotros  que  babiendo  perdido  la  inmortalidad  porla  muerte 
de  vuestro  espiritu  de  creacion,  os  encaminais  al  sepulcro  comò 
A  la  ùltima  esperanza;  venid,  y  os  mostrare  la  muerte  vencida, 
el  sepulcro  demolido  y  la  transfiguracion  en  la  montala. 

Y  tu;  que  has  Uegado  d  ambicionar  la  nada,  te  estrellàrds  des- 
pe(ìK)ìdb  en  elseno  de  la  existencia  viva. 

^'iEl  isiglomàs  enfermo  no  es  el  que  se  apasiona  delerror,  sino 
elqoé  descùida,  el  que  desdefia  la  verdad.  Aun  bay  fuerza  y 
pbr  consiguiente  esperanza  donde  se  ve  arranques  violentos: 
pero  cuditdo  se  apaga  todo  movimiento,  cuando  no  bay  pulso, 
cnando  el  frio  ba  Ilegado  al  corazon,  ^qué  esperar  entonces,  sino 
una-próxima  é  inevitable  disolucton?»     (Lamennais.) 

Antesde  pasar  al  f nudamente  del  ensayo,  el  autor  encara  à  la 
indiferencia.  Es  claro  que  no  puede  baber  indiferencia,  sino 
en  ausencia  de  creencia. 
Uno  puede  ser  indiferente  por  conviccionó  porpereza. 
Al  indiferente  de  conviccion  preguntaria,  ^cuàl  es  la  idea 
que  lo  aisla,  que  lo  separa  de  sus  deberes,  y  que  mata  su  aocion? 
Si  se  profesa  la  indiferencia  por  conviccion,  es  porque  se  crée 
que  esa  idea  es  la  mejor.  Luogo  al  ser  indiferente,  ha  habido 
preferencia^  porque  se  ha  elejido.  Ahora,  ^qué  es  lo  que  puede 
motivar  esa  preferencia  dada 6 la  indiferencia?  Si  se  creo  mejor 
la  indiferencia,  ha  habido  la  aplicacion  de  la  idea  de  superiori- 
dad  6  de  bondad.  Y  yo  pregunto,  ^es  preferible  la  doctrina 
que  todo  loacepta  ó  lo  niega,  sea  el  bien,  sea  el  mal,  lo  justo, 
loinjusto,  le  bello  y  lo  feo?  i  Hay  superioridad  en  someterse  A 
todo  régimen,  en  doblar  la  cerviz,  abdicar  el  derecho,  sea  à  un 
papa,  &  un  emperador,  à  un  bandido  ? 

Ser  indiferente  por  pereza,  es  confesar  una  fulta.     Nudo  tene- 
mos  que  deciral  indiferente  de  mala  fé. 


4 
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Pero  la  indiferencia  es  una  mascara.  Sa  veraadero  aembre 
es  egoismo. 

Dadando  ó  habiendo  abatido  al  espirita,  no  qaeriendo  lachar 
contra  la  fat(iiidad  ó  ci  Crimea  triunfaate,  nos  abandonamos  al 
sentir,  y  solo  creemos  en  la  scnsacion.  Està  esla  ùltima  conse- 
cuencia  de  todo  sistema  de  indiferencia.  La  cobardia  para  luchar 
viene  en  seguida  à.  dar  el  aspecto  de  doctrina,  à  lo  que  en  el 
fondo  no  es  sino  una  abdicacion. 

No  demos  autoridad  à  la  indolencia,  ni  pretendamos  jastificar 
el  cansancio,  ó  las  decepciones  de  algunos  momentos  de  la  tì- 
da.  Cse  dolor  interno,  eseabismo  de  todo  amor  qae  llevamosen 
nosotros  y  qae  no  Uena  ninguna  cosa  mortai,  es  rerelacion  de  la 
grandeza  del  destino  del  hombre  qae  aspira  à  cohaarse  de  lo 
diviao.  El  inmenso  dolor  es  incompatibie  con  un  ser  miserable. 


IL 
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La  base  del  libro  esel  consentimiento  nniversal,  identifieado 
con  la  razon  uni  versai,  con  la  fé  uni  versai  del  gènero  humano, 
no  en  tal  lugar  ó  tal  tiempo,  sino  con  lo  qae  ha  creido  siempre, 
en  todo  tiempo  y    lugar. 

Desde  esa  altura  puede  dominare  los  sistemas^  y  presentar 
un  frente  inespugnable  à  todo  ataque. 

No  se  diga  que  escluyeà  larazoa,  porque  justamente  es  la  ra- 
zonuniversal  su  fundumento.  La  prueba,  fué  el  susto  de  Roma 
y  las  aplicaciones  posteriores. 

Àsentadoel  criterio,  Lamennais  analiza  y  restituye  las  creen- 
€Ìasfundameotales:Dios,  lacreacion,lalibertad,  la  inmortalidad, 
el  deber  y  el  derecho,  las  penas  y  recompensas,  la  necesidad  de 
una  religion,,  de  un  culto. 

En  seguida  pasa  ù  demostrar  que  todo  eso  se  encueatra  en  la 
religion  que  se  llama  revelada. 

Se  ve,  pues,  que  la  razon  justifica  (segua  el  autor)  ù,  la  reve- 
lacion.  Peroni  elevar  la  razon  comò  autoridad  de  autoridades, 
atacó  en.su  base  la  doctriua  de  la  fé. 

Permaaeció  lògico  en  la  primera  parte  de  sa  obra,  al  asentar 
ÌA  razon  universal  comò  puoto  de  partida.  pero  no  en  aplicar 
todos  los  caractéres  de  la  racioaalidad  à  la  doctrina  católica, 
porque  el  catolicismo  niega  à  la  razon  comò  autoridad^  y  ademas 
no  es  racional,  ni  libre,  ni  jasto  en  sus  dogmas,  ni  en  las  aplica- 
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oiDn«ft.dei dogma,  lia  sucedido  lo  mlsmo  que  si  NeT? ton,  apoyado 
en  sa  sistema  de  atraccion  universa!^  hubiese  aplicado  ese  sis- 
tema para  decir  que  la  tierraes  el  centro  del  sistema  planetario. 
Habria  tenido  razon  en  la  primera  parte,  pero  no  en  la  se^ 
gunda. 

ignal  cosa  con  Lamennais.  La  razon  uni  versai  es  el  sistema  del 
mundodelas  inteligencìas,  pero  el  catolicismo  no  es  ese  centro. 
Todas  las  religiones  que  se  Ilaman  reveladas  no  son  sino  satéli" 
tea  ó  fragmentos  planetarios  que  descomponen  la  luz  de  la  ra- 
zon 7  que  giran  en  órbitas  mas  ó  menos  concéntricas  al  rede- 
dordel  sol  eterno. 

No  cambiò  de  fundamento,  ei  pedestai  es  inamovible,  pero 
no  coronò  la  obra  segun  el  gènio  de  la  base.  La  prueba  fué 
qaela  Iglesia  se  alarmò  desde  la  aparicion  del  libro,  que  la  arre- 
bataba  enun  oceano  de  luz  ó  donde  no  podia  aventurarse  sin 
dejar  en  Boma  las  anclas  dei  esclusivismo.  Esa  alma  limitada^ 
no  pudiendo  comprender  la  universalidaddela  razon  in vocada, 
ski»fèrró  ioìas  y  mas  eu  el  absurdo.  Abandonò  à  Copernico, 
oondenò  à  Galileo  por  seguir  larntina  de  Plolomeo.  Del  mismo 
modo,  mas  tarde,  coudenó  à  Lamennais  para  beguir  à  Tgnacio 
de  Loyola. 

HI. 

EL  CRITERIO. 

He  aqui  el  modo  corno  establccc  el  criterio. 
La  razon  Immana,  deriva  de  una  razon  superior,  eterna,    in- 
L  ^'  ;  mutable.    Si  la  vcrdad  eviste,  ha  existido  necesariamente  siem- 

*  pre,  y  siempre  la  ùìisma. 

Toda  razon  creada,  es  participacion  de  la  razon  primera. 
'  '■  Negarci  testimonio  general,  preferirle  la  razon  particular,  es 
el  caràcter  de  lalocura. 

Es  necesftrio  no  olvidar  que  se  trata  de  las  verdades  ne^esa- 
fiax, 
j      No  hay  verdades  independientes  de  la  razon.    Las  verdades 
1  llamadas  de  sentimiento  suponen  una  idea  preexistente. 

No  se  diga  que  proscribe  ù.  la  razon  individuai.  Insiste  sobre 
su  debilidad,  para  probar  la  fuerza  de  la  razon  general.  De 
dondese  deduce  que  la  razon  individuai  «  t^ene  nnaregla  segura, 
«  para  aprcciar  sus  propiospcnsamientos,  y  que  uose  estravia^ 
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«sino  cuando  el  orguUo  la  iudace  à  desconocer  ó  A  violar  C9ta 
«  regia.  Asf,  dice  Lamennais,  lejos  de  destruir  la  razon,  la  ase%^ 
«  tamos^  al  contrario y  en  una  base  ìncontraslable.  »  (Ensayo  sofjfpe 
la  indiferencia,) 

Se  ha  argùido  en  contra,  enumerando  loserrores  que  han  siio 
venerados  por  la  humanidad. 

Yo  respondo.    Esos  errores  no  han  sido  universales.    Y  »un 
suponiendo  que  hubiese  habìdo,  jamàs  ha  habido  creencia  uni- 
versal  que  haja  negado  las  verdades  fundamentales.    Ha  habido  / 
fabas  concepcioncs  de  Dios,  del  universo,  delhombrey  sudes-  I 
tino,  pero  jaraas  ha  habido  negacion  universal  de  Dios,  de  la  / 
libertad,  del  pervenir,  del  deber  y  del  derecho.    Por  otra  parte, 
esas  falsas  concepciones,  ^han  sido  emanacioues    de  la  raion 
individuai^  de  los  reveladores  ó  sacerdocios,  que  han  impuftsta 
iHi$  imposturas  d  la  inteligeucia  del  vulgo. 
}    Ha  pido  por  el  contrario  là  verdad,  lo  universal,  lo  q»«  .  ha 
si(ì<^  oscurecido,  alterado  por  las  pasiones  dominadoras  de  1^ 
casrtas.    Pero  no  olvidemos  que  en  todo  tiempo  y  en  todo  |we^- 
blo,  la  base  fundaraental  no  ha  podido  ser  arrancada  de  la  inte- 
lÀgencia  universal.    Y  Lamennais  agrega:  «   pbobaremos  que 

<l  1*000  IO  QUB  HABIl  DK  GEPTERAL  EN  EL  PEGANISMO  ERA  VttRDA- 

5<  DEiio.  »  jQué  mayor  pruebai  Se  ve  tambien  en  est»  atre- 
Vida  afirmacion  que  le  arranca  la  lògica,  el  espanto  de  la  Igle- 
sia,  que  creia  ella  sola  ser  la  reveladora  ó  poseedora  Ae  la 
verdad. 

Sehacitadoencontra  del  criterio,  aquella  creencia  fe»eral 
de  que  el  sol  daba  vuelta  al  rededor  de  la  tierra.  Pero  reputi- 
iBOS,  esa  creencia  sensible,  esa  opinion  general,  esa  afii macioa 
ile  los  sentidos,  nada  tiene  que  ver  con  la  cnestioo  queno»ocupai. 
£e  trata  de  la  creencia  sobre  lofuadamental,  ontológicay  ract»^ 
nal;  no  sobre  los  fenómenos,no  sobre  las  percepciooes  sensibles; 
«  Hay  dos  cosas  en  està  creencia,  el  puro  fenòmeno,  ò  el  movi- 
«  miento  aparente  del  sol  al  rededor  de  la  tierra,  y  la  espKssacoa 
c(  del  fenòmeno,  que,  no  estando  al  alcance  sino  de  mny  pocos 
«  b^mbres,  no  se  apoya  sino  sobre  la  raion  particular.  »  (E®  s. 
Idlndiferencia.) 

£6  darò  que  todos  los  hombres  afirmatido  que  ven  al  sd  dar 
esa  vuelta^  afirman  lo  que  ven  y  afirman  la  yerdad.  Snee* 
de  lo  mismo,  cuando  decimos,  que  vemos  un  circulodefuego,  al 
hacer  girar  un  carhon   encendido.     Yemm  el  clrculo  de  faego, 
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pero  nò  bay  tal  cìrculo,  porque  el  carbon  encendido  no  paede 
cstar  al  mtsnxo  licmpo  en  todos  los  puatos  de  la  circunferencia 
qucdescribe  el  niovimiento  j^iratorio  de  nuestro  brazo.  La  es- 
plicacion  del  fenòmeno  consiste  en  la  duracion  de  la  impresion 
^Ipticaque  une  las  diferentes  impresionesy  nos  baco  ver  uncfr- 
culo.  Enunoy  otrocaso  no  hacemos  sino  afirmar  una  sensa- 
cion.  La  sensacion  cs  lo  mas  individuai  y  transitorio,  lo  mas 
particular.  Todo  bombre  rectifica  por  si  niismò  el  engafto  de  los 
sentidos,  todo  bombre  educa  li  la  vista  con  el  tacto  y  con  la  ra- 
zon.  La  sensacion  no  nos  dà  los  dogmas.  Larazon,  ó  la  rision 
de  lo  que  es  necesario,  la  conccpcion  de  las  ideas  necesarias, 
corno  por  ejemplo,  no  hay  efecto  sin  causa^  eso  es  lo  univer- 
sal,  el  fondo  inmutable  del  pensamiento,  y  solo  à  esa  esfera  de 
ideas  se  aplica  el  criterio  de  que   hablamos. 

Recibo  una  sensacion,  sé  que  hay  un  cuerpo,  la  razon'al  mo- 
mento èstàblece  la  categoria  del  espacio,  sin  lacual  loscuerpos 
no  se  podrian  concebir.  Destrùyanse  los  cuerpos,  su  desapari'" 
cion  es  posible,  pero  no  puede  desaparecer  la  nocion  y  la  exis- 
tencia  del  espacio. 

Lo  mismo  sucede  respecto  al  criterio  ó  à  la  regia  que  se  esta- 
blece-para  confirmar  ó  corroborar  una  verdad.  Los  sentidos, 
las  ciencias  afirman  hechos  y  verdades  locales,  accidentales, 
comò  en  tal  clima  hay  tal  pianta,  tal  animai,  tal  fenòmeno. 
Ferola  idea  del  Ser,la  razon,  lacasualidad  formanla  vision  cons» 
tituitiva  del  pensamiento,  en  todo  tiempo  y  lugar. 

Queremos  indicar  solamente  el  pensamiento  fundamental  de 
*•.  ^  laobra. 

^^  ,   '  ■         I      Despues  de  tratar  de  la  certidumbre,  pasa  d  establecer  las  ver- 

'     w>  dades  que  forman  la  religion  universal  y  empieza^por  el  Ser. 

-N  vv  \.        Establecidos  los  caractéres  de  esa  verdad  sublime,    el  autor  los 

incorpora,  si  asi    se  puede  habiar;  en  Dios.    No  conozcotroza 

igual  de  profundidad  y  de  bclleza, 

K  Toda  existencia  dimana  d^l  Ser  eterno,  infinito;  y  la  crea- 
»  cionentera,  consussoles  y  sus  mundos,  cada  uno  de  los  cua- 
»  lès  encierra  en  si  myriadas  de  mundos,  no  es  sino  la  aureola 
»  del  gran  Ser.  Fuente  fecunda  de  las  realidades,  todo- sale  de 
»  él  y  Yuelve  à  él;  y  mientras  que  esteriorizadas  para  atestiguar 
»  su  poder  y  para  celebrar  su  gloria  en  todos  los  puntos  del 
»  espacio  y  del  tiempo,  sus  innumerables  criaturas,  despues  de 
»  cumplida  su  raision,   vuelvon  à  colociir  A  sus  piés  la  porcioa 
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»*de  ser  que  les  tocó  y  que  su  justicia  vuelved  muchasde 
»  ellas  ó  comò  recornpensa  ó  castigo,  él,  solo,  iarnóvil,  cu  me- 
»  dio  de  este  vasto  flujo  y  reflujo  de  la  existcncia,  ùnica  ra- 
»  zon  de  su  ser  y  de  todos  los  seres,  es  para  si  niisrao,  su  pr  ia- 
»  cipio,  su  fin, su  felicidad.  Buscar  algo  fuera  de  él,  es  espio- 
»  rarlauada.  Nada  se  produce,  nada  subsiste  sino  por  su  vo- 
»  luntad,  por  una  participacion  continua  de  su  ser.  Lo  que  él 
»  crealo  saca  de  si  mismo;  y  conservar  para  él,  es  comuuicarse 
»  aùn.  Bealiza  esteriormente  la  estension  queconcibe,  y  he  ahi 
»  el  universo.  Anima,  siasi  puede  decirse,  algunos  de  sus  pen- 
»  samientos,' les  da  la  conciencia  desi  mismo,  y  he  ahi  lasin- 
»  teligencias.  Unidas  à  su  autor,  viven  de  su  sustancia,  ali. 
»  mentàndose  de  su  verdad,  qnees  su  alimento  necesario.  Ann 
w  cuando  lo  ignoren  ó  lo  nieguen,  sacan  aun  de  su  seno,  comò 
»  la  pianta  ciegadel  seno  de  la  tierra,  la  sàvia  que  las  vivifica. 
»  Débiles  mortales,  que  ahora  poco  desesperabamos  de  la  luz, 
»  repitàmoslo  pues,  con  una  alegria  llena  de  confianza  y  de 
»  amor:  Hay  unDios.  Las  tinieblashuyen  ante  esenombre,  cae 
»  el  velo  que  cubria  nuestro  espiritu,  y  el  hombre  de  quien 
»  huiala  verdad  y  aun  su  ser  mismo  sin  que  pudiese  retenerlo> 
»  renace  deliciosamente  ante  el  aspecto  de  El  que  Es,  y  por 
»  quien  todoes.» 

Muchos  afios  despues  de  separado  de  la  Iglesia,  decia  sobre 
Djos  estas  palabras  sacramentales  corno  la  verdad,  é  intensa,  ce 
mo  6l  infinito  de  los  cìelos  : 

a  Existe,  pero  no  corno  las  criaturas;  para  él  no  hay  tiempo; 
w  hi  espacio,  ni  movimiento.  Infinito  en  su  unidad,  le  es  in- 
»  compatible  todo  limite, todo  cambio,  toda  sucesion.     Es,  he 

^  »   AHI  su  DURAGION;    ES    EW  SI    MISMO,    HE  AHI  SU     LUGAB,  y    eU 

»  eselugar  inmutable  que  ninguna  estension  puede  medir^  est(^  - 
»  en  todas  partes  y  en  todas  partes  completo,  produciéndose  por 
»  su  poder^  conodéndose  con  sa  pensamiento,vivificàadose  con 
'^  su  amor.  Eterno,  inmenso,  oranipotente,  no  tiene  sino  un  so- 
»  lo  modo  de  ser,  que  nuestra  débil  inteligencia  descompone 
i>  para  mejor  concebirlo,  comparandolo  ò,  los  modos  de  ser  de 
»  la  criatura;  y  este  modo  divino  es  el  Infinito.  » 

Guantas  veces  al  leer  ó  citarà  Lamennais,  hubiéramos  querido 
arrojar  la  piuma  para  siempre.  Pero  no  es  el  amor  propio  el 
que  nos  impedirà  procurar  ser  ùtiles.  La  intencion  dignifica 
el  e^uerzo  de  los  que  son  pequeùos. 


^ 
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Viene  despues  la  esposicion  de  todas  las  praej)as  (|uc"concur- 
ren  à  corroborar  la  existencia  de  Dios  :  pruebas  fisicas,  mate- 
maticas  y  metafisicas.  Se  muestra  su  sinrazon  completa  al 
ateismo.  «  El  ateo  odiarà  al  autor  de  la  vida  y  à  la  vida  mis- 
»  ma.  Ciego  y  cobarde  basta  lisonjearse  de  Tencer  sus  desti- 
»  DOS  iamortales,  se  le  vera  aislàndose  de  todo  lo  quees,  traba- 
»  jar  ardicntemenfe  cn  las  tinieblas  para  cavarseun  scpulcro  eter- 

»  no «  Quitad  h  Dios  del  Universo,  y  el  Universo  no  es  si- 

»  no  una  gran  ilusion,  un  sueAo  inmenso  y  corno  una  vaga  mani- 
»  feUacion  de  una  dada  infinita,  » 

IV. 

APLICACION    DEL   CIUTERIO  Ó    CONSENTIMIENTO    UNIVERSAL. 

\ 

/      El  consentimientb  universal   ó  la  razon  general,   es  pues  la 
Q{.      ^       .      I  regia  de  la  razon  individuai.  Esa  regia  ó  criterio  aceptado,  es  la 
I   autòridad  vcrdadera,  ó  la  ùnica  Iglesia  verdadera  enla  libre 
^   comunion  de  los  espiritus. 

El  primer  acto  del  hombrq  es  un  acto  de  fé.  Creeen  si  mismo, 
cree  en  el  Ser,  por  medio  de  la  revelacion  del  pensamiento  del 
Ser.  El  Ser  es  idéntico  en  todo  hombre,  por  consiguiente  la  fé 
es  idéntica  en  su  principio,  es  universal,  es  la  misma  creencia. 
La  fé  primera  se  identifica  con  la  autòridad  fundamental,  qjp 
es  el  consentimiento. 

Demostrados  los  primeros  elementos  del  consentimiento  y  las 
condiciones  del  Ser  cn  cuanto  à  su  esencia^  al  destino y  àia 
marali4ad  bumana,  el  autor  pasa  en  seguida  à  coofirmar  suprin^ 
cipio  conel  criterio  mismo  estaWecido,  recorriendo  la  tradicioa 
dogmàtica  del  gènero  humano. 

c<  Lo  que  habia  sido  creido  siempre,  en  todas  partesy  porto- 

»  dos,  tal  era  pues  aììtes  de  Jesucristo,  la  vendaderareligion. . 

))  SiseesceptùaelMabometismo,  del  que  hablaremos  en  el  arti- 

»  culo  de  làssectas  cristianas,  todas  las  falsas  religionesno  han 

»  sido  y  nosonaun,  sinocultosidolétricosfundadossobre  creen- 

»  cias  vcrdaderas,  pero  que  las  pasioneshan  corrompido  mas  ó 

»  menos. 

/  J      Es  aqui  donde  el  autor  apela  à  su  profunda  erudieion  teol6- 

N^  '         '    l  gica  de  la  humauidad  entera,  revisando,  analizando  y  juzgando 

'  losdograas.  los  cultos,lossistemas  de  raoral  de  todas   los  pue- 
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blos  de  la  tierra;  y  de  eseto^bellìno  de  crccncias,  de  ese  con-  j 

greso  UQÌTersal  de  todas  las  '  divinidades  hace  prorumpir   un  I 

solo  TOto,  una   palabra^   una  misma  adoracion  por  eJi  Ser  Su-  j 
premo^  la  josticia  y  la  inmortalidad 

Jovjsoinoia  piena. 

La  Idolatria  no  es  la  negacion  de  Dios,  pero  la  trasportacion 
de  la  adoracion  que  se  le  debe,  d  la  criatura.  El  hombre  escla- 
Tizado  por  suspasiones,  materìaliza  al  Ser  y  por  consiguiente  la 
moral  y  el  culto. 

£n  la  prueba  de  los  hechos  invocados  para  atestiguar  el  con- 
sentimiento  unirersal,  se  ve  ù  Lamennais    esponer  la  sabidurfa 
antigna  ylas  creencias  idolatricas  de  los  pueblos.    La  India,  la  • 
Persia,  la  China,  el  Egipto,  la  Grecia,  las  religiones  de  los  pue-      ^ 
blos  bàrbaros  ó   salvajes  de  Europa,  Àfrica  y  America,  con  sus 
filósofos,    sacerdotes,  magos,   bardos,    historiadores  con  sus  ; 
^  libros,  la  filosofia  y  poesia,  todo  se  presenta  deletreando  la  i' 

sjilaba  eterna  del  que  Es. 

Las  creencias  de  los  esplritus  àngeles,  génios,  semidioses; 
la  trainsformacion,  la  metenipsicosis,  transmigracion,  transus- 
tanciacion,  encarnacion;  los  limbos,  comuniones,  sacrificios,  las 
apoteosis,  la  sèrie  de  divinidades,  las  revelaciones  locales;  las 
ideas  sobre  el  destino,  la  felicidad,  tas  profecias,  los  paraisos 
é.infiernos,*  la  calda  y  testamentos;  la  mediacion,  la  redencion, 
la  expiacioa  y  purificacion,  todo  se  clasifica,  todo  se  ordena  en 
sa  Terdadera  significacion,  y  se  concentra  para  producir  la 
loerza  irresistib^  de  la  verdad. 
i    ^  Y  esa  creencia  se  desprende  clara  y  majestuosamente  com-  -        f    (^ 

I',  prendiendo  lodos  los  elementos  constituitivos  de  la  verdad,  que       ^ 

6S  la  Terdadera  religion,  la  primitiva  revelacion  que  se  desar- 
roUa  con  la  ciencia  y  que  abraza  las  ideas  de  un  Dios,  perso- 
nali^ad  infinita,  grea*dor,  juez  y  padre  de  las  criaturas;  la  li- 
bertad,  y  en  ella  el  derecho  y  el  deber  base  de  las  sociedades; 
la  responsabilidad,  la  fraternidad  de  los  seres;  la  distincion  de 
lo  justo  y  de  lo  injusto;  la  inmortalidad;  las  penas  y  recompensas, 
y  la  progresion  indeflnida  de  la  creacion  en  el  seno  de  la  ley, 
ponvergiendo  al  Ser  eterno,  corno  fin  definitivo  de  todo  lo 
creado. 
Despues  de  terminado  ese  trabajo  y  de  probar  que  la   idola- 


t  > 
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tria  sometiendo  al  hombre  à  los  sentidos,  fijando  sa  espfritQ  en 
losobjctos  matcriales,  detiene  el  desarrollo  de  la  intelijencia; 
despuesde  haber  demostrado  qae  <c  todoloque  hatj  de  aniversal 
«  en  la  idolatria  es  ver dadero,  j  fundado  en  una  tradicionqae  fe- 
«  monta  al  origendel  f/énero  humano, . . .;  que  enlo  qua  tiene  de 
«  falso  carece  y  ha  carecido  siempre  de  los  caràcteres  esenciales 
«  de  la  Ycrdaderareligion,  e/^  ttniY/arf,  de  universidad,  de  perpe- 
«  petuidad,  de  santidad^  »  el  autor  pasa  ù  reconocer  esos  caràc- 
teres  en  la  religion  que  se  llama  revclada. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Està  es  la  segunda  parte,  la  aplicacion  del  criterio.     Es  aquì 
donde  el  autor  errò.     No  pudo  probar  que  los   dogmas   católi- 
cos,  la  caida^  el  pecado  orijina!,  la  grada,  la  ciudad  de    los  es- 
cogidos  y  la  ciudad  de  los  eternamente  condenados,  reunian  los 
caràcteres  universales  del  criterio,  es  dccir    el  consentimicnto 
universal.     Losmilagros,  ola  violacionde  las  leyes  divinas>  la 
encarnacion^  el  «  deicidio,  »   la  constitucion  de  una  iglesia  infa-* 
lible  que  usurpa  y  esclaviza  el  pcnsamiento  del    hombre,  y  sus 
acciones;  una  teocracia  con  soberania  absoluta  sobre  el  alma  y 
sobre  elcuerpo;  laconfcsion,  la  dominaciondela  conciencia  del 
hombre,  la  enseflanza  de  la  obediencia  pasiva,  el  terror   desde 
la  cuna,  y  todoloque  forma  el  catolicismo,    jamàs    ha  reunido 
los  caràcteres  universales  de  perpetuidad,  justicia    y  santidad. 
La  doctrina  del  sometimiento  absoluto  jamàs  ha  sido   la  mora- 
lidad  universal.    El  triunfo  del  catolicismo  ha  sido  la  muerte  de 
la  soberania,  de  la  razon,  del  amor,  de  la  alegria,  la  muerte  de 
las  nacionalidades,  la  enemiga  de  la  cicncia,  la  crueldad  en  los 
códigos,  el  martirio  de  los  filósofos,  ci  espanto  de  las  generacio. 
nes.     El  catolicismo  esel  terror,  la  idolatria  del  miedo,  la  ven- 
ganza  del  caido  sobre  el  espiritu  libre.    Sìnel  protestantismo  y 
la  revolucion  francesa,  hubiese  sido   el  cataclismc  del   bie»  so- 
bre la  tierra.'' Ahiestdn  los  hechos.  la^consecuencias,  las  doc* 
trinas.    Do  quier  el  yugo,  ladisolucion  de  la  vida,  el  dominio  de 
lacasta,elcntronizamiento  de  la  teocracia  sobre   la  sangre  de 
lospnebiosy  con  bayonetas  estranjeras. 

Lamennais  habia  creido  hacer  revivir  la  antigua  fé.  Habia 
pensado  que  la  Iglesia  podia  encabezar  la  regenera  cion  del  gè* 
nero  humano,  volviendo  à  la  pureza primitiya,  fortificada  porla 
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organizacioQ  de  la  fuerte  teocracia  romana  j  por  la  autoridad 
de  que  auii  gozaba.  La  aalyacioD  del  mundo  depepdia,  segaq 
él,  de  la  reviyificacion  del  catolicismo,  qae  .abfitiQse  la  tirani^ 
de  los  rejeS)  que  ensanchase  el  alma  humana  para  abolir  la  mi*r 
seria  y  le  diese  la  fuerza  de  los  creenciaa.  Se  dedicò  à  la  jpbra 
con  todo  esfuerzo,  se  sirvió  de  la  prensa,  publicaciones,  dia* 
rioSf  organiztf  una  falange  de  escritores  j  se  hizo  septir  un  so- 
pio  de  virilidad.  Qué  bacia  la  teocracia?  Àbrìó  sus  brazos» 
protegió  alescritor,  bendijo  lapbra? — Lo  contrario  sucedió /La- f 
mennais  pedia  la  separacion  del  Estado  j  de  la  Iglesia,  el  abaa 
dono  de  las  rentas.  Confiaba  en  la  fé;  pero  la  Iglesia  no  se  en* 
gaaó.  Gonocia  su  debilidad  y  condenó  al  escritor.  Sepamirse 
del  Estado? — pero  era  perder  la  fuerza,  era  separarse  de  la 
alianza  de  los  rejes.  Abandonar  la  rènta? — Gran  Bios!— era 
desarmarse,  era  abandonarelsibaritismo.  Aceptar  el  consen 
timiento  universal,  era  abdicar  la  revelacion,  someter  la  fé  d  la 
razon,  autorizarjajàemocràeia,  trastornar  el  eje  del  mundp,  ha: 
cer  girar  el  pianeta  al  rededor  de  la  libertad  y  arrebatarlo  é.  la 
atraccion  de  la  infalibilidad  de  Roma.  La  igte^ia  vió  claro^y^ 
Lamennais  fué  desaprobado./  Desde  entonces  un  dilema.se  pre- 
senta: 6  Lamennais  abandonaba  las  baises  de  su  obra,  ó  abando- 
naba  la  iglesia.  0  se  separaba  del  consentimiento  universal,  ó 
se  separaba  de  la  ^nfalibilidad  papal.  Qué  debia  suceder? ,  La-' 
mennais  fué  lògico.  Perseverò  en  su  principio  y  vìò  la  incom-t 
patibilidad  que  habia  entre  la  razon  universal  y  la  creencia  catò- 
lica,  entre  el  pensamiento  libre  y  la  fé,  entre  los  pueblos  y  los 
reyesy  entre  la  filosofia  y  la  iglesia,  entre  la  libertad  y,  ^1  catph  \ 
licismo,  entre  las  nacionalidades  y  el  pontifice. 
,  He  aqui  el  segundo  mom  ento  de  la  vida  de  Lamennais,  la 
bora  terrible  del  pensa dory  del  hombre. 

Momento  es  ese  que  decide  muchas  yeces  del  destino  de  lo^ 
pueblos,  porque  los  pueblos  siguen  el  desarroUp  de  ;la  idea«  j 
la  idea  a  veces  vive  solo  ea  un  hombre,  que  sufre  todoslostor- 
mentos  de  la  incubacion  divina. 

Lamennais  ha  personificado  ù  su  siglo,  ha  representado  Iq^ 
bistoria  moderna.  £1  dualismo  de  la  civilizacion  se  encarnò  en  \ 
su  persona.  Todaslas  crisis,  todos  los  dolores,  todas  las  tem-  ! 
pestadesdel  pensamiento  social,  se  desencadenaron  en  su  ser^r 
en  el  terrible  soliloquio,  imiìjen  del  catacUsmocreador.  |Here^  ' 
dero  del  pasado,  Ilevando  vivo    el  recuerdo   de  la  revelacion 
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primera,  la  luz  con  que  lodo  hombre  viene  a  este  mundo!  j  sin* 
tiendo  lodo  esc  pasado  à  qaien  ha  servtdo,  desquiciarse  en  M 
razon,  igranDios!  momento  de  los  héroes,  ampara  A  tus  hìjos  ' 
El  filòsofo  asiste,  participa,  sienteen  elei  choque  de  las  virta- 
dés  òelestiales  qae  ameQàzan  scrmérjirBe  en  los  abismos  de  la 
dtida.    Bagel  perdido  en  el  ocèano  enfarecido,  el  horizonte  ame- 
nazante^  la  brùjala  Tacila^  el  vehmen  es  arrebatado  en  trozos 
por  lòs  vienlos,  los  raarineros  dudando  se  samerjen,  j  el  rayo, 
corno  lenguaje  de  la  ira  de  lo  alto,  llena  de  terror  al  espiriCu  al* 
tiro  que  osò  afrontar  el  Secreto  delainmensidad,  por  buscar  su 
Continente  escondido  en  el  seno  del  eterno.    Pero  él,  aband<^-^ 
nando  el  antiguo  bagel  impotente,  afirmó  su  pianta  en  el  ocèano, 
y  no  se  sumerjió.     Volrió  j    apareció  transfigurado,  crìsAlidù 
histórtca  del  mundo nuevb  con  las  palabras  D£  un  CREYEnTE, 
aureola  victoriosa.  conquistada  por  la  ìncontrastable  fé  de  lara* 
2on.    Aquf  fue  el  furor  y  el  espanto  de  la  iglesia.    Deseaigó  •  él- 
anatema.    Tanto  mejor.    Lameonais  probo  su  coraza.  /Però  lo* 
que  jamàs  perdonare  la  iglesia  f né  que  rolriese  de  la  ^eregl^i-^ 
naeion  infernalcon  la  fé  viva,  inmutable,  con  nn  poder  de  vitffi^ 
caciou  muy  superior  al  que  antes  tenia,  con  una    palabra  mas 
elevuda^  con  la  esplicacion  lògica  del  fundameàtodel  eosayò  dò^ 
bre  la  indiferencia,  con  larazon  pura^  con  la  verdadera  carid^' 
que  consiste  en  dar  la  dignidadri  todo  ser  humauo,  con  laforti- 
ficacion  de  la  soberania^  del  gobierno  de  si  mismo,  en  utfé-fm-' 
labraycon  là  transmisionde  la  libertad.J  Jaraàs,  perdonarti  •  la 
iglesia  que  le  prueben  con  hechosque  haj  una  fé    mas  ardieilte 
foera  de  ella,  que  se  crée  en  Dios  sin  ella,  que  bay  Tirlud  sin 
ella,  beroismo  y   santidad  lejos  de  ella.    Jamàs  perdonare  la 
iglesia  que  le  prueben  la  esplotacion  que  ejerce,  y  que  el  mundo 
y  las  generaciones  pueden guiarse  porsi  mismos  y  sin  ella,  faà^^ 
eia  el  verdadero  fin  de  la  humanidad,  que  es  la  plenitud  de  la  li- 
hertad  en  todo  hombre  y  todo  pueblo. 

He  ahi,  pues,  el  segnndo  momento  de  Lamennais,  hijo  del 
primero,  pero  superior  al  primero  por  el  combate  interno  y  fes-' 
terno  de  dos  mundosque  se  chocaron  en  su  mente. 
Desde  entonces  empezò  su  carrera  verdaderamente  filòséficà-* 
Si  cuando  se  creia  catòlico,  despertó  al  mundo  de  là  indifé- 
rencia,  cuando  apareció  filòsofo,  asombró  à  su  siglo.  Pocos 
hombres  ò  ninguno,  pueden  aparecer  gigantes  en  dos  momen- 
to» opuesltos  de  su  vida.  /Lamennais  faé  el  ùltimo  Sacerdote Ro- 
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mano,  que  lójicamente  se  suicidò;  y  corno  fili^sofo,  me  atre^o 
decir  que  fué  la  mas  grande  palabra  ereyente  de  la  libertad,   que( 
estallaba  corno  reli^ion  sobre  la  Europa. 

£1  coDsentimiento  uQiversal  de  la  razon  unirersal,  conduce 
lójicamente  al  gobierno  de  todos,  à  la  Repùbiica.  He  ahi  lanu&- 
va  politica.  Sus  trabajos  se  reducen  eu  està  esfera,  A  combatir 
lasformas  politicas  de  la  vieja  Europa.    Ataca  à  las   aristocr&-  , 

cias,  à  todo  privilejio,  à  los  reyes  j  pontiflces.  Es  el  momento 
nacional  ;  patriótico  de  Lamennais,  que  tiene  qne  sufrir  la  per* 
secucion  politica. 

La  razon  universa!  necesita  una  filosofia  7  entonces  nace  esi 
obra  monumentai  llamada  la  Esquisse  d'une  pfUlosophie^  en  que 
partiendo  del  Sér  infinito  personal  7  creador,  atravesando  todas 
las  esferas  y  estacionesde  la  creacion  encadenada  ó  desarrollilur 
dose  para  representar  al  Sér  divino,  cada  Tez  mas  perfectamente  ^ 
^  fuera  de  si  mismo,  Uega  corno  coronacion  de  La  marcha   de  la 

^  creacion  à  la presencia  de  los  esplritus  libres,  iméjenes  limitadaii  I   ^c  t  ^  ^  ^'  ^  '  ' 

de  la  personalidad  divina,  que  se  encadenan  con  personalidad^  r     ^<^  ^' 
superiores  enlos  mundos ontolójicos, siendo  la  ley  delaspereo*  ^  '  ''^ 

DalidadeSy  el  derecho  y  el  deber,  cuyo  vinculo  es  el  amor.  Es^ 
tablece  despueslas  leyesde  todaspciedad.  emanadas  del  espi* 
ritu  del  Sér  y  de  la  creacion  que  se  reasumen  en  la  libertad,  en 
el  amor,  en  la  perfeccion. 

No  podemos,  ni  es  nuestro  objeto  esponer  la  filosofia  y  los 
trabajos  secundario3  de  Lamennais.     Hemos  querido  tan  solo, 
presentar  el  momento  bistórico  y  la  encarnacion   del    dualismo  \    ^  '  ^  •  '    ' 
de  la  civilizaclon  moderna^  en  ese  hombre,  reconocldo  corno  el  1   ^-^  ;  "' 
^  primer  escritor,  vida  intacbable,  ÌDOcencia  de  nido,  energia  sin         ' 

y  iguaK  sencillez  del  inocente,  coqperador  de  la  gran   emancipa- 

cion,  teatro  de  todas  las  tempestades  del  alma  bumana,  héroe 
interno  y  misterioso,  ciudadono  activo^  diarista,  panfletario,  re* 
^presentante  del  pueblo,  filòsofo  que  ha  presentado  la  slntesis 
mas  bella  de  las  ciencias,  é  incontrastable  ante  los  faecbos. 

Y  ese  bombre  no  desfalleció  ante  la  ignominia  de  la  patria. 
Pisando  los  umbrales  de  la  eternidad,  tornò  à  Dante  para  des- 
pedirse  del  mundo  con  la  conviccion  enérjLca^  protestando  el 
bien^  justificando  y  desarrollando  su  obra. 
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CAPITULO  TERGERÒ. 

iHTBODUGCIOn    AL  DAKTE. 

En  este  trabajo,  Lamennais,  semnestra  el  hombre  mas  pnro  al 
servicio  de  la  libertad.  Janitis  anelano,  Uegando  al  termino  de 
una  larga  vida  de  tempestades  j  combates^  en  medio  del  trionfo 
del  mal  j  de  la  aparente  mina  de  todas  las  esperaazas,  se  ha 
presentado  con  mas  tranqnìlidad,  mas  fé  y  mas  ciencia,  espo* 
nieodo  labasclnndamental  de  los  crrores  de  lahistòrìa  moderna, 
7  la  teoria  mas  lójica,  mas  pura  y  mas  elevada  de  la  libertad, 
corno  base  y  organizacion  de  las  sociedades  fnturas.  Jamds,  él 
mismo«  a  nnestro  juicio^  no  se  habia  elevado  ó  mas  altura.  Parece 
en  esos  ùltimos  aaos  haber  vivido  en  las  altnras  del  éter  trans- 
parente, y  arrojando  à  la  historia  una  sentencia  irrefragable^ 
presenta  desde  el  pedestal  del  cielo  el  testamento,  y  un  desden 
sublime  al  mayor  atentado  del  siglo:  <c  Si  el  gènero  humano  en  la 
«  via  sagrada  que  recorre  encucnlra  obst-tlculos  y  que  el  genio  ^ 

«  del  mal  se  presenta  para  rechazarlo  al  seno  de  las  mìserias  y 
«  tinieblas  delpasado,  qué  imporla? 

Ho  creis  oir  à  Galileo  repitiendo  e  per  si  muore?  l'Ho  creeis 
ver  à  la  jnsticia  preparando  su  mano  para  descargar  el  golpe 
sobre  el  crfmen?  Desafiosk  los  imperios  y  teocracias,  ese  qué 
importa  de  Lamennais  al  bordo  de  la  tomba,  y  despues  del  2  de 
Diciembre,  me  parece  envolver  el  cmjir  de  dientes  de  los  azo- 
tes  delahumanidad. 

Se  abre  la  introduccion  combatiendo  las  teorias  é  historias  mo- 
dernas  sobre  el  estado  social  en  la  epoca  de  la  calda  del  Imperio 
Romano.    Se  habia  creido  que  todo  habia  desaparecido  con  las  ^ 

invasiones;queIos  bd'rbaros  traian  los  gérmenes  de  una  civiliza-  V^ 

cion  snperior;  que  lo  que  pudo  cooservarse  de  la  civilizacion  se 
debió  A  los  frailes;  que  el  cristianismo  era  una  doctrina  nueva 
cu  moral  que  habia  civiHzado  y  bautizado  milagrosamente  à  la 
barbàrie.  Lamennais  desvanece  tanto  soGsma.  La  civilizacion 
antigua  setrasmitia  y  crocia;  el  mundo  romano  dejaba  raices 
profundas  de  civilizacion  consus  códigos,  administracion,  con  el 
catolicismo  de  «  incontestabfe  grandeza.nà  Ciceroa  anles^ciuo 
todos  habia  lanzado  està  palabra  grande  corno  el  pervenir: 
«  Cliaritas  generis  humani.  »  El  cristianismo  no  trajo  uua  maral 
aneva,  pero  si  prodojo  la  formacion  del  cuerpo  sacerdotale  la 
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tglesia^  el  papa,  separandole  cada  vez  mas  de  sa  punto  de  partida 
espirituaL  Llegan  los  barbaros;  duran  seissiglossus  invasioncs. 
Todo  sacambe^  lodo  es  sangre  7  ruina.  Se  introduccn  las  pa- 
sionesferoces  delsalvaje.  Los obisposse  introduccn, los dividen, 
Ics  oponeounos  à  otros,  les  prestane!  ausilio  del  saber,  se  Ics 
hacen  necesarìos,  7  los  barbaros  scguian  al  gefe  convertido: 
ft  jeran  conducidos  esosbdrbaros  al  bautismo,  corno  rebailos  al  abi^e^ 
vadérol  m    De  aqui  nació  la  nuova  sociedad  católica  feudal. 

En  segoida  sigue  Lamennais  paso  ù  paso  la  marcha  de  la 
reorganizacion.  La  tentati  va  de  Carlomogno,  las  repiiblicas  ita- 
liana», el  estudio  del  derecho,  la  introduccion  de  la  filosofìa 
griega  por  los  Arabes,  la  escoMstica,  la  comunicacion  con  ci 
Oriente,  el  ferver  cientffico  de  los  espiritus,  la  toma  de  Gons- 
tantinopla  7  la  aparìcion  sublime  de  la  sabiduria  antigua  que 
produjo  la  epoca  célèbre  del  renàcimiento.  Todo  marchaba^  el 
mundo  despertaba,  la  edad-media  sucumbia. 
I  ^Qué  es  de  Boma?    «  Zo$  misterios  orgiacos  de  la  lìoma  pa^ 

gana  »  reaparecen  en  la  Boma  papal.  Estrangera  al  renàci- 
miento, al  progreso,  enemiga  de  todo  bien  sobre  la  ticrrd, 
reasnme  el  crfmen  de  todas  las  edades.  Se  vió  claro.  Roma 
seguia  la  pendiente  del  infierno  procurando  arrastrar  al  mundo 
en  su  calda.  Solo  pide  oro  para  gozar,  oro  para  sus  merccna* 
rios,  oro  para  dividir  el  mundo.  «  Para  Renar  un  tesoro  que  la 
guerra,  el  lujo,  las  prodigalidades  de  un  desórdendesenfreuado 
vacian  sin  cesar,  se  fatiga  la  paciencia  de  los  pueblos  7  su  super* 
ticiontantasveces  esplotada.  » 

Wiclef— Hus — Lutero — La  inqnisicion.  El  protestantismo, 
contiene  en  si  aunque  encubierto,  el  principio  de  la  soberai^ì a 
ihmortal  de  la  razoii ;  «  7  este  principio,  que  consti tu7e  su  vida 
intima,  salva  al  espfritu  humano  de  la  servidumbre. 

Se  discnten los dogmas,  la  conciencia  se  liberta.  «La  vieja 
v  institucion  no  se  sostiene  sino  por  el  interés  del  poder  poli* 
a  tico  7  civil,  por  la  coaccion,  por  el  aspecto  farsaicoj  superti- 
«  cioso,  las  ceremonias^  las  prdcticas  materiales;  en  una  palabra, 
«  esteriormente  por  lo  que  hiere  los  sentidos,  é  interiormente 
«  por  el  MiEDO,  el'gran  resorte  por  CU70  medio  en  todo  tiempo, 
«  en  todo  pueblo,  se  obra  sobre  las  clases  ignorantes,  7  mas 
«  sobre  la  muger.  » 

El  Griatianismo  evangèlico  preparò  una  reaccion  moral  centra 
el  materialismo/  7  ademés  un  estado  superior  por  el  espiritu  de 
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i  amorque  esparció  sobre  el  mundo.    «  Pero  el  Cristianismo  tea- 

I  a  lògico,  sometido  à  la  gerarqnia,  no  contfibnjd  de  Bingmi 

«  modo  al  progreso  socia);  y  porlas  discordias,  laspersecóciones 

I  «  encarnizadasj  por  las  gncrras  atroces-  que  éngendró,    por  las 

«  pretensiones  ambiciosas  del  cuerpo  sacerdotale  por  la  avaricia 

a  de  sas  miembros,  por  sa  tendencia  constante  al  dominio,  faé 

a  mas  bien  una  fuente  de  desórdenes  j  calamidades  HKevas.  » 

Los  bàrbaros  no  trajeron  sino  sns  vicios  natÌTos  y  sameijieron 

al  mundo  en  un  abismo  de  ferocidad  7  de  ìgnorancia. 

La  sociedad  nuevaque  se  formaba  nació  por  las  Inóes  de  la 
civilizacion  antiguà  que  atravesaban  lentamente  ése  mundo  de 
barbarie,  7  por  la  energia  del  espiritu  de  algunos.  Declinan  la 
feudalidad,  el  poder  del  cuerpo  sacérdotal  y  la  fé  en  sns  degras 
iropuestos  por  una  autoridad  reputada  infalible.  La  Italia  Ue- 
vaba  la  vanguardia.  Habia  guerra  elitre  todos  los  elementos 
sociales,  pero  una  actividad  increiUe  fermentaba.  Dante  apa- 
reció  en  ese  tiempo  reasunriendo  la  sabidaria  de  su  siglo. 

DejamoB  ^  nn  ladosu  vida.  el  anàli^s  de  sns  obras,  terminando 
con  la  apreciacion  politica  de  sns  doctrinas,  qne  es  donde  se  Té 
a  Lamennais  esponersn  pensamiento  7  coronar  su  Tida. 

Un  DÌ0S....7  ùias  abajo  la  mateiia  7  el  espiritu  creados. 
D^ios  es  el  monarca  Supremo.  La  materia,  el  cuerpo  es  el  Es- 
tado.  El  espiritu,  la  inteligencìa  de  la  Tgiesia.  Un  soberaao 
independiente  para  cada  una  de  estas  mailiifestaciones  delórden. 
El  emperador  para  la  politica,  el  Papa  para  la  Iglesia.  Dante 
pensaba  que  en  la  separacion  absoluta  de  ambas  pòtesfodes 
estaba  ci  ideal.  Erroi*.  El  mundo  no  puede  rivir  con  dós  ca- 
bezas.  La  lògica  debia  precipitar  al  Imperio  en  brazos  de-la 
Iglesia.  La  Iglesia,  autoridad  infoliblc,  debia  abaorver  al 
Imperio.  Dìvision,  guerra  interminable.  Gnelfos  y  Gibdiaos. 
La  historia  corrobora  la  incompatibilldad.  Es  falsa  la  nòcion 
del  Imperio.  Èl  Imperio  es  tìieritira.  Es  falsa  la  nocion  de  la 
Iglesia,  La  Igiesia  es  mentirà.  No  bay  «ino  una  soberania,  la 
personalidad  universal,  ó  la  Bépublica.  La  Igksia  anouada  la 
personalidad  en  su  raiz  quees  la  razon.  El  Imperilo  ovonada  la 
personalidad  en  su  manifestacion  que  es  elgobierno  de  si  mifino. 
Luegò  ambos  son  incotnpatibles  con  la  Jnsticia.  Nòhay  nacioaa- 
lidad  posible,  ved  la  Italia  (1). 

0)   hèhsk  à  astereoiMeip  la  dtini  wvolwj&bies  pe  Italia,  per  E.  (ìutnet, 
que  es  el  Evangelio  del  mando  latino. 
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Lamennais  prueba  ademàs^  por  esperiencia  propia,  io  que  los 
principiosestablecen,  y  se  pregunta:  v Basta  que  punto  la  cons-^ 
»  tUuciondela  Iglesiaeatólica  y  losprincipios  en  que  se  apoya^  son 
»  incompatiblescon  la  libertad  àajo  todas  sus  formaste 

£1  hombre  caido^  por  el  pecado  originai,  no  se  salva  sino  por 
Io  ei^carnacion,  redencion,  porlagracia,  porla  fé  sin  voIu»tad, 
Sin  la  fé,  no  hay  salvacion.  Y  esa  fé  es  impuesta  ciegamente. 
deunmodoiofalible,  de  donde  nace  la  maxima:  «iVo  hay  salva- 
yi  ciQnft^eradelaIglesia,yi    La  pena   es  la   condenacion  eterna. 

^Quién  seflalara  limitcs  t  la  autoridad  de  la  Iglesia»  siendo 
ella  {ibsolula?  Nadie.  Lnego  debe  ser  el  soberano  absoluto 
^elalma  y  del  cuerpo,  del  pensamiento  y  de  la  politica.  Tal 
€S  la  lògica   y  tal  ha  sido  la  conducta  de  la  Iglcsia. 

Laroennais  creyó  en  un  lierapo  compatibles  la  libertad  y  el 
catolicismo,  y  se  dedicò  à  defender  las  instituciones  libres. 
Roma  lo  condenò. 

iiEl  Santo  Padre,  desaprueba  y  reprueba  las  doctrinas  relativas 
ì>  d  la  libei'tad  civll  y  politica.,,  sobre  la  libertad  de  culiosy  laliber- 
»  tadde  laprensa.* .  En  fin^  lo  queha  colmadola  amargura  del 
»  Santo  Padre,  es  el  acto  de  Union  propuesta  à  todos  aquellos 
»  que  |ft  pesar  delasesinato  de  la  Polonia,  del  desraembramien- 
9  to  de  )a  Bèlgica. .  .esperan  àun  en  la  libertad  del  mundo 
»  Y  quiere:^  trabajar  por  ella. — «He  aquf  sefior,  (à  Lamen- 
»  nais)  la  comunicacipn  que  Sa  Santidad  me  encarga  os  coma* 
»  nique.  »     (El  cardenal  Pacca)., 

«Libertad  y  catolicismo  son  pues  dos  palabras  qneradical- 
»  mente  se  escluyen.»  agrega  Lamennais.  «La  Iglesia,  porel 
»  principio  de  su  ìnstitucion,  exige  y  debe  exìgir  del*  hombre 
»  una  obediencia  ciega,  bajo  todos  aspectos  absoluta:  obedien- 
»  eia  enei  órden  espiritual,  pues  que  no  hay  salvacion  sin  ella> 
»  obediencia  en  el  òrden  tcmporal  corno  que  està  ligadoal  òr. 
»  den  espiritual,  pues  que,  si  permitiebe  que  de  cnalquier  modo 
»  se  atacase,  sea  la  fé  nccesaria  para  salvarse,  sea  la  autoridad 
»  que  enseiìa,  se  haria  complice  delmayor  crimen  que  pneda  ser 
»  concebido,  que  es  la  muerte  de  las  almas.  De  ahi,  d  las  medi* 
Y  das  represivas,  a  la  Inquisicion,  à  su  còdigo  sangriento  1^ 
»  consecuencia  es  rigorosa.  » — Ya  antes  Michelet  habia  decapi- 
tadoese  pasado  en  su  introduccion  à  la  Revolucion  francesa . 
uEl  (ierecho  es  mi  padre ^  decia,  lajttsUeia  es  ini  madffi.  » 
Hechos  citados  por  Lamennais: 
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«Henrìqae  II  promete  bacer  pagar  à  la  Irlanda  el  cenUTo  de  # 

*  San  Fedro.    EI  Papa  Adriano  le  entrega  ese  pais  desgraciadov 

»  para  que  derrame  la  instniccianyrsiirpe  los  biciosquedevoraban^ 
V  decia,  la  vifta  del  Senor.  Tal  fné  el  origen  de  una  opresion 
9  de  siete  siglos.» 

«La  f  nglaterra  arranca  su  gran  carta  à  nn  mónstrao  coronado 
»  pero  esemónstmo  sereconocia   tributario  del  Papa:  el  Papa 
»,toma  su  defensa,  anola  el  tratadoque  babiajurado,  lodesliga  . 
D  de  SU8  juramentoa,  y  pone  bajo  sns  garras  al  pueblo  que  de* 
»  voraba.  ^ 

a  ^Fué  acaso  faTorecida  por  Roma  la  emancipacion  de  lasco- 
»  munes  en  Francia?  Los  'ìliimos  siervos  libertados  bajo  Luis  XVl 
»  pertenecian  al  sacerdocio  de  San  Claudio,  en  el  JurA.» 

a  Cuando  las  comunes  flamencas,  oprimidas  por  sos  duqueSf 
»  protestaron  con  las  armas  en  la  mano  contra  la  violacionde 
n  8U8  derechos»   ^encontraron  un  apojo  en  los  pontlfices  roma-  ^ 

D  nos?  Detuvieron  la  yenganza  atroz  de  los  opresores?  Pregun- 
p  tadlo  A  la  historia.  ^^ 

«  El  pais  mas  católico  '  de  Enropa,  -  el  mas  sometido  &  Boma 
»  ^no  pierde  todas  sns  franquicias,  desde  el  instante  en  que  se 
»  consuma  la  union  de  los  dos  poderesj  cuando  se  unen  la  re- 
»  yecia  de  Felipe  II  y  la  iuquisicion  de  Torquemada?  Pero  al 
ì>  mlsmo  tiempo  principia  la  decadencia  de  este  gran  pueblo,  la 
x>  estincion  de  la  industria ,  de  la  ciencia,  de  las  artes;  en  el  órden 
»  intelectualy  moral,en  el  órden  mismodelaprosperidad  mate- 
»  rial  algo  que  se  asemcja  à  la  muerte. 

nDcspucs  que,  ngun  el  don  que  el  Papa  le  hizo,  hubo  conquistador 
»  sometido  y  devasfado  la  America  (menos  Arauco  agrego  yo)  se 
«  y'ìò  rcaacer<^  en  proporcioncsgigantcscas,  la  esclavitud  antigua,  ^ 

»  rnzas  enteras  faeton  d  ellos  consagradas.  ^reclamò  lalglesia?  n^ 

»  ^Cómo  haccrlo,  cuando  ella  proclama  lalegitimidad  dela  es- 
»  clavitud,  dogmàticamente  sostenida  por  el  roisroo  Bossuet^ 
»  que  declora  que  no  se  puede  negar  la  esclavitud  sin  conmover 
y>  la  tradicion  cntera?))  (I). 

Lamennais  continua  con  la  historia,  con  los  hechos,  con  la 
lògica,  probando  basta  la  saciedad  la  radicai  incompatibilidad 

(lì  EstSL  afirmacion  fué  una  de  las  causas  por  la  que  fui  condenado  corno 
l)Tftsfemo  en  Santiago,  en  184^.  Yo  probaba,  citando  à  San  Pablò,  que  el  cato^ 
lu'ismoaulorizaba  la  esclavitud.  Lajusticia  me  prohibió  piobarlopara  defen- 
dern)e  y/ol  condenado  calólicamente  sin  ser  oido. 
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ja  enumerada.  En  Italia  absorve  toda  vida^  pinta  la  maocion 
de  los  Pnpasen  Àyignon,  cloaca  de  avaricia  7  de  lujuria.»  «  No 
»  hablo  de  las  Tiolcncias,  cracldad^s,  robos,  del  desprecio  de 
0  toda  justicia  divina  j  humana,  pero  si  de  su  cncarnizamiento 

»  en  perseguir  toda  libertad,  cn  destrnirlacn  cadaciudad 

»  ^Boma  ha  cambiado? — Toterrogad  las  ruinas  saagrientassobre 
»  lascuaTesHOTDiA,  selevantael  trono  pontificai.  » 

a  Jam^s  los  papas  se  separaronde  cste  sistema  politico  prfto- 
ticamente  ateo.  » 

Y  nosotros  agregaremos  dos  hechos  à  todo  Io  dicho  j  A  todo 
lo  que  se  puede  decir. — En  America,  el  cnemigo  encarnizado  de 
toda  libertad  es  el  catolicismo.  El  cs  quien  sumerje  ù  nuestros 
pueblos  enla  degradacion,  y  alU  es  donde  proclama  sin  disfraz 
que  a  Dios  es  elpiimer  intoterante,  »  (1)  Es  alli  donde  los  obis* 
poS)  arzobispos  y  el  clero  predican  ù  sus  anchas^  menos  en  Nae- 
va  Granada  y  el  Ecuador,  todos  los  dogmas  del  tcrror;  donde 
•  fnlminan  aun  el  anatema  de  la  edad-mcdia;  donde  sublevan  las 
roasasy  donde  se  predica  la  delacion  y  se  invita  6  la  matanza 
del  bombre  libre  que  se  proclama  comò  tal. 

Wo  creo  quejamisunespfrilu  sincero,  A  no  ser  que  viva  ere- 
yendo  enlaspenas  eternas,  esa  blasfemia,  y  enla  obfdiencia  al 
qbsurdoy  esa  condenacion  de  si  mismo;  no  creo  que,  sino  los  que 
obedecen  al  miedo  y  no  à  la  razon,  pucdan  perseverar  declardn- 
dose  afiliadosà  la  causa  de  la  esclavitud  del  gènero  humano. 

Lnz,  luz.  y  desaparecereis.  Es  por  eso  que  enmudeceis  al 
bombre.  Temblais  ante  la  luz,  comò  el  criminal  en  la  ace- 
cbanza. 

Despues  de  rebatir  las  teorìas  del  Dante,  el  aator  espone  la 
verdadera  teoria. 

El  poder  temporal  pertenece  à  todo  el  cuerpo.  La  soberanfa 
es  nniversal  é  indivisible. 

El  poder  espiritual,  superior  al  E$tadO;  no  cs  sino  la  razon 
libre  de  todo  bombre. 

Ré  aqui  la  conclusion  sublime: 

«  Quéjamds  se ol vide,  ed  la  libertad,  la  libertad  sin  mas  li-I 
«  mitea  que  la  libertad  igual  de  otre,  que  resolver!l  todos  los  ! 
«  problemas  sociales,  que  coostituirÀ  el  órden*  verdadero,  qae 

(1)  Palabras  testone;  del  canónigo  Tordella  en  U  oonvencirm  dal  Pent,  ai 
ÌB5a,  oponiéndose  à  que  el  Estado  reoonociese  la  libertad  de  colto». 


—  120  — 

1  «  abrirà  à  cada  pueblo,  al  gènero  bamano;  la  Tia  por  donde  la 
\«  impnkion  espontànea  de  aas  potenrìas  secretas  Io  guiarà. 
«  Tiagero  inmortal,  bacia  el termino  desconocido  de  sns  destinos 
«  misteriosos.  Si  en  esa  via  sagrada  encaentra  oKstlcolos,  si 
«  para  snmerjirlo  en  el  seno  de  las  mlserias  j  de  las  tinieblas 
«  del  pasado,  se  leyanta  ante  elei  gènio  del  mal,  ^qné  im- 
«  porta  ?  » 

Tales  son,  se  paede  decir,  las  óltimaspalabras,  el  testamento 
filosofico  de  Lamennais.  La  libertad  ha  sido  sn  ultima  palabra, 
7  ba  recibido  con  snmnerte  la  confirmacion  de  la  rida  mas  bella 
j  tetupestnosa,  j  el  sello  de  la  etemidad. 

CAPITOLO  CUARTO. 

VIDA  HDEYA. 

^Qné  bay  que  temer?  Nada  teme  el  bombre  libre.  Es  para 
mi  nna  yerdad  que  el  miedo  es  una  ofensa  al  Dios,  padre  de  la 
Inz,  justicia  viva. 

^Quién  teme?  El  egoismo.  Porque  es  egoismo  el  miedo  de 
pensar,  es  egoismo  la  indolencia,  es  egoismo  la  tranquilidad 
que  buscamossometiéndonos  àlatirania  de  ios  déspotas  del  alma 
j  del  cnerpo. 

Tememosel  desconocido  ocèano  de  la  Inz,  cujos  borizontesse- 
flala  el  pensamieoto  libre.  Tales  el  estado  de  caida  A  que  nos 
ha  acostumbrado  la  teoria  de  la  caida.  Esclayos  del  bombre, 
esclavos  de  pasiones  elevadas  à  dogmas^  nos  arrastramos  al  pie 
de  todos  Ios  mónstruos^  creyendo  ser  rebelion^  alzar  la  firente 
al  cielo. 

Tememosla  soledad del  alma,  despues  de  derribadas  las  fan- 
tasmas  infemales,  comò  si  fuese  soledad  conquistar  la  conver* 
sacion  sagrada  del  espiritu  emancipado,  con  la  libertad  infinita. 
Creemos  que  el  vado  sucederà  à  la  muerte  de  las  fórmulas,  corno 
si  el  ser  del  hombre  Ubertado  no  se  poblase  con  las  constelacio- 
nes  dal  universo,  con  ios  acentos  inqpiortales  del  deber  y  la  es- 
peranza de  una  inmortalidad  fecunda. 

^Qué  es  el  ma}.,  sino  el  domìnio  estranjero  en  el  alma,  en  la 
patria,  en  la  ciudad?  ìY  cuàl  es  ese  estrangero,  sino  el  dogma 
é  elprincipio,  ó  la  autòridad  ó  la  pasion  que  non  arrebata  In  so- 
berania  nniVersal? 


'  ^Qué  es  el  bieu,  sino  es  la  libertod  de]  hombre,  la  union  d^:    )  / 
todoslos  hombres^  la  peHeccion  de  todo  ser  libremente  encami-^        '^ 
nàndode  à  la  perfeccion?     ^Qaé  es  ia  religion,  sino,  la  concepeion 
del  ser,  del  deber  y  del  destino?  ly  qué  otra  relif^ion  verdadera 
que  la  concepeion  de  la   personalidad   absoluta  de  la  justicia, 
causa  y  fin  de  lo  creado? — qué  otro  deber,  que  el  d3  desarroUar       q 
la  herencia  divina  de  la  libertad  en  todas  las  esferas  de.  In  rida?  I  /^> 
qué  otro  destino,  que  la realizacion  sin  fin  de  la  libertad  solida-  '   jL'  ^  ' 
ria  en  la  humanidad  entera? 

Tu  eres  evìdencia  para  la  razon.  justiciaenlas  relaciou^s,  be- 
llezaparalaimap:inacion  7  elpensamiento,  amor  para  el  alma, 
consumacion  y  felicidad  en  el  órden  creado. — Ab!  no  servirte, 
no  consagrarte  la  yida,  no  sentir  tu  impulso  sublime^  eso  si  que 
es  proscripcion  de  la  patria  inmortai  de  los  sabios  y  de  los  he  • 
roes. 

— Adelantel  espiritu  cualquiera  que  tu  seas.  Brillan  en  lo 
alto  lasvirtudes;— describensu  marchalas  estrellas  que  ilumi- 
nan  las  sendas  armoniosas  de  la  ìnmensidad .  El  ocèano  abre  sus 
brazos  al  navegante  osado,  y  las  tempestades  divinas  irapulsan 
el  bajel.  quedejandosin  miedo  las  orillas  del  pasado,  aborda 
al  continente  de  la  alianza, — de  nuestra  alianza  con  Dios  y  con 
la  libertad.  * 

CAPITULO  QUINTO. 

MUE&TE    DE   LÀMSKItAIS. 

El  aflo  de  1853  recibf  en  Lima  la  siguiente  carte  fechada 
en  Paris  el  5  de  Diciembre  de  1S53,  cerca  de  tres  mesesantes 
de  su  muerte.  • 

El  orijinal  de  està  carta  esté  en  mi  poder.  He  aqui  ia  tra; 
duccion.  «  A  Francisco  Bilbao.  El  senorDessus  meavisa  mi 
«  queridobijo,  que  se  le  presenta  una  oportunidad  segura  para 
«  Lima.  La  aprovecho  para  renovaros  la  seguridad  de  mi  tierna 
«  afeccion^  ypara  daroslas  gracias  por  los  varios  escritos  que 
<f  me  han  sido  entregados  de  vuestra  'parte.  Penosamente  me 
«  ha  afectado  lo  que  habeis  tenido  que  sufrir  desde  la  vuelta  à 
«  vuestra  patria,  fuera  de  lacual,  la  influencia  de  una  corpora- 
«  cion,  do  quier  enemiga  de  las  luces,  del  progreso  y  de  laliber- 
A  tad  08 tiene  aun  desterrado  en  este  momento.  Consolaos  y 
te  alentaos:  sois  de  aquellos  ciertamenteque  son  mas  envidiables, 
«  de  aquellos  que  estàn  destinados  à  sufrir  persegucio.n  pos 
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LA  iDsnciA.  La  JosUcia  trianfarà,  7  al  estrépito  de  las  mal- 
diciones  de  los  paeblos  despertando  de  so  letargo,  los  pene- 
guidores  caeràn  tarde  ò  temprano  en  una  tumba  infoine.  Fe- 
Ticcs  cntonccs  los  qne  co  cS  conibate  firmes  resistieren. 
«  Greed  de  seguro,  qne  nada  bay  que  cspcrar  de  la  America 
espafiola,  roientras  permanezcacnjugadaà  nn  clero  imbnido 
en  las  doctrinasmas  detcstables,  cuya  ignorancia  traspasa  todo 
limite,  corrompido  7  corrnptor.  La  Providencia  la  ha  desti* 
ff  nado  (à  la  Améiica  meridional)  à  formar  el  contrappeso  d  la 
«  raza  anglo-sajona,  qne  representa  7  representarà  siempre  las 
e  fuerzas  cìegas  de  la  materia  en  el  Kuevo-Mundo.  Ko  llenaré 
«  està  mision  tan  bella,  sino  desprendiéndose  de  los  vlncolos 
«  de  la  teocracia.  uniéndose  7  ftindiéndose  con  lasotras  dosna- 
«  ciones  latinas,ia  nacion  italiana  7lanacion  francesa«  Vereis, 
«  por  el  folleto  que  va  adjunto  à  està  carta,  de  qué  modo  empieza 
«  d  efectuarse  esa  union.  Esa  union  està  en  la  naturaleza,  enla 
«  necesidad;  Inego  sera.  Trabajad  en  esa  grande  obra,  7  qne 
«  Bios  bcndìga  vuestros  esfnerzos. 

«  Vuestro  de  corazon.  .  Lamenu ais.» 

Antes  de  morir  me  ha  bendecido,  me  ha  sefialado  el  camino, 
7  en  nombre  de  Dios  me  ha  diche  de  perseverar  en  la  obra. 
Sean  cuales  faeren  mis  esfuerzos,  lo  hecho  7  por  iiacer,  lo  pa- 
decido  7  lo  que  puede  venir,  tranquilo  sigo  mi  via,  seguro  en 
mi  conciencia,  satisfecho  con  la  razon  7  colmado  con  las  bendi- 
ciones  de  mis  padres.    Venga  Io  qne  viniere. 

Desterrado  de  Lima  con  mis  hermanosLuis  7  Manuel  por  elgo- 
bierno  que  despues  foé  derribado  por  el  alzamiento  de  la  nacion. 
Peruana,  7  navegando  alEcuadon  70  conteste  (lesa carta,  pidién- 
dole  que  me  avisase  cuando  sintiese  venir  la  ùltima  bora,    (l) 


He  aqat  la  carta,  que  traducimos  para  està  edicion. 


AbrìlSO  dei854. 
Padre  mio:  • 

Os  escriboÀ  ìiordodeUapor  suliioadoel  gran  rio  Goayas  para  ir  &  Guàya- 
qail. 

El  gobiemo  del  Peni  (Echenique)  nos  deslierra  a  mi  y  mis  hermanos,  por- 
que  le  contrariàbamos.  El  Perii  se  encaenlra  en  compieta  revolucion.  Està 
revolucion  os  necesaria.  £.4te  pais  habia  venido  à  ser  et  rendez-vouM  de  iodas 
las  iniquidades,  era  el  chancre  rongeur  de  la  America. 

Hemos  dejadoenLimaà  nuestro  anciano  padre.  Los  emigrados  cbilenosse 
han  encargadoel  cuidarlo. 

He  recibido  vuestra  carta,  que  tavislels  &  bien  dirijirme  por  condncto  de  mi 
amigo  Dessus 

Permanezco  firme  en  la  via,  padre  mio,  poro  cuan  grande  es  la  fuerza  qne  se 
recibe  cuando  se  siente  lapalabradel  maestro! — cuaniio  contemplamos  la  aato- 
ridad  de  vuestra  vida,  ci  resplandor  crentilico  de  la  palabra  del  Cristo  desar- 
rollaila  por  vuestros  trabajos,  por  vuestros  actos  y  por  vuestra  esperanza, 
eterna  corno  la  verdad! 


t 
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Hi  carta  no  Ilegó.     Habitando  las  riberas    espléadidas  del  Gaa- 
yaS)  recibi  la  noticia  de  su  muertc.    Pcrsonas  que  me  aman,  me 
escribieron  y  enviaron  inmediatnmcDte  de  Lima  la  noticia  7  dcta*^ 
lies  de  su  mucrte.    Desde  entonccs  perdi  una  do  las  ma^  bella*  I 
esperanzas  de  mi  yida,  ladcvolveilo  ù  ver;  7   me  decidi  d  es.  ì 
cribir  este  incompleto  bosquejo,  que  ù  causa  do  mis  peregrina^ 
ciones  he  terminado  en  Paris. 

^Porqué,  amigos,  no  me  permitireis  contaros  algunas  de  mis 
impresiones,  y  desahogar  olgun  tanto  mi  afeccioa  para  con  el 
hombre  que  tanto  amo  y  tt  quicn  tanto  dcbo? 

Era  niùOr  estaba  en  Santiago,  cuando  por  vez  primera  supe 
quien  era  Lamennais.  Salia  del  colegio.  en  una  tarde  de  verano, 
bora  de  quietud  y  silencioen  la  ciudad,  abrasada  por  un  cielo 
refulgente.  Me  encaminaba  à  ver  A  Pascunl  Cuevas,  que  vivia 
ocultoy  perseguido.  Estaba  leyendo  una  obrita,  y  al  verme  me  , 
^  dijo:  he  aqui,  Francisco,  lo  quote  conviene;  era  el  libro  del  pue- 

blo, de  Lamennais.    Me  le}  ó  un  fragmento,  le  pedi  la  obra,  y  ^ 
>  desde  entonces  la  luz  primitiva  que  fécundó  la  Araucana  de   Er- 

cìUa.  recibió  en  mi  infiincia  la  confirmacion  ó  la  revclacion  cien- 
tifica  del  nepublicanismo  eterno,  que  recibf  en  mi  patria    inde-  ', 
pendiente  y  con  la  palabra  de  mi  padre. 

Yineà  Europa,  lo  vi,  y  desde  nuestra  primera  cntrevista  me 
llamó  suhijo.— Despnesfué  mi  consuUor  y  me  colmò  de  con- 
fianza.  Un  dia  fu(  <k  pedirle  que  me  resolviese  algunas  dudas 
morales,  y  yo  me  acuerdo,  la  espf esion  estóica  é  inocente  de  so 
rostro,  la  emanacion  angelical  que  resplaadecia  en  su  fisonomia,- 
fueron  para  mi  la  solucion  de  las  dudas,  el  principio  viviente 
que  bnscaba. 

É  Permaneced  seguro  de  mi— perseverare  basta  el  fin — no  pido  el  reposo— ni 

dvìUo  està  ^oix  de  prison  en  la  cuai  vos  nos  decia: 

«  No  busqueis  el  reposo  donde  él  no  ex  stc:  el  reposo  ven4r&  à  su  debido. 
«  tiempo.    Acordaosde  aquelios  qua  al  acostarse  enia  tiimba,  han  coiocado  la 
€  espaaa  bajo  sa  cabeza:  la  espada  cs  ia  almoftda  de  Ics  f  uerte^.i 
0  El  pensamiento  de  vuestra  catti  ha  venula  ^  imprianr  la  autoridad  de  vues- 

Irapaiabra  à  la  obra  que  hecjcculado  en  oste  pais. 

Socedia  que  yo  hahia  escrito  €n  el  mismo  sentido,  y  es  por  està  causa  que 
hesofridola  persecucioo  del  clero  y  de  las  olìgarquias  conjuradi^sen  nuestra 
contra. 

Espcro  recibir  voestro  foìleto. 

Tingo  la  esperanza  de  veros  antes  de  morir.    Si   Dios  os  lìama  antes  que  4 
mi,  llamadme.    Volare  ft  recibir  la  Ultima  mirada  del  hombre  à  quien  yo  amo   . 
massobre  ia  tierra. 

Qs  abrazo  padre  mio. 

F.  Bilbao. 
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A  mi  vaelta  de  Italia,  en  1848,  encontré  à  este  asciano  de  64 
alios,  con  la  actiridad  infatigable  del  ciadadano.  Lleraba  un 
Diario,  pablìcaba  foUetos  para  el  pueblo,  asistia  diariamente  à  la 
àaamblea,  era  miembro  del  comité  constitucional.  Crejendo 
▼ol verme  ^  America  en  ese  momento,  medijo  con  li^imas:  ^No 
olvUie  al  buen  t^ùyo.»— Me  leia  fragmentos  de  sns  obras,  ìnéditas 
aun.  Vive  en  mi  ese  momento,  cuando  enfermo,  lejéndome  el 
fragmento  spbre  la  inmortaltdad  del  alma  del  bosqnejo  de  sn  fi- 
losofia, sns  ojos  no  eran  de  la  tierra,  j  reflejaban  la  aurora  de  la 
Inz  divina. 

Y  i|Q  lo  volvi  tt  ver! 
1     infermò  gravemente  en  Enero  de  1854.    Cartas  de  Paris  en 
/  FebrerOf  me  annnciaban  su  restablecimiento,  ;  creìa  aun  volver 
À  verlo,  cjaando  me  llegó  la  noticia  de  su  muerte.     He  hablado 
con  algunas  personas  que  asistieron  ik  sub  lìitìmos  momentos. 

Cuando  se  supo  que  su  fin  se  acercaba,  esos  que  Ilaman  altos 
per^ooajes,  del  clero  j  de  la  aristocràcia,  Io  acosaron,  para  que  ^ 

biciese  una  declaracion  pùblica  de  arrepentimiento,  segun  ellos, 
para  que  apostatase  de  sus  ideas  filosóGcas,  Iiicies3  profesion  de  ^^ 

^catolicismo  j  cqmpliese  con  las  ùltimasceremoniasdc  ese  culto. 
Ellos  quisieron  turbar  esos  ùltimos  momentos,  quisieron  espio- 
tar el  miedo  de  la  eternldad,  para  con  eseejemplo,  clamorear  y 
ati^rd^rnos  sobre  la  ìmpiedad  y  falsedad  de  nuestras  '  creencias- 
J^o  ausmo  intentaron  con  Voltaire;  pero  en  Lamennais  se  estre- 
iJaron  con  la  luz  diàmantina  de  la  personalidad  incontrastable 
,del  héroe.  «iAtras,  blasfemadores ^y>  j  ìos  blasfemadores  sereti- 
raron, 

Creer  que  Lamennais  temblase,  crcer  que  ese  hombre  que 
habia  pasado  todos  los  dias  de  su  vida  faz  ù  faz  con  el  grande 
EspfritUf  y  qae  se  avanzaba  con  su  individualidad  conquistada  T 

é  indestructiblc  al  encuentro  de  las  regiones  ignotas,  tenebro-  ^ 

sas  para  los  %jos  de  la  carne,  luminosas  para  la  mirada  del  pen- 
samiento;  creer  que  al  afirmar  su  renacimiento  y  al  tornar  su 
vuelo  al  infinito,  divisando  la  armonia  de  loscielosy  recibiendo 
el  bautismo  de  los  bravos;  creer  que  volviese  atràs  y  se  envol- 
vieseenlas  momias  de  la  edad  media  para  dormir  aterrado  bajo 
las  piràmides  de  las  osamentas  temblorosas,  eso  solo  es  dignode 
los  quejamàshan  palpitado  en  lasondalaciones  heróicas  de  las 
almaspuras. — Lamennais  apartando  consumano  esos  fantosmas 
del  pavor  tradicional,  desechando  con  piedad  y  consonrisa  los 


A 
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sortilegiosy  encantamientos  delos  magos^  atestiguó  su  fé,  ater- 
ró  à  los  paganos  modernos  y  nos  enseUó  a  morir, 

A  pesar  de  los  recuerdos,  de  tanto  afecto,  de  tanto  dolor  por 
su  ausencia,  del  dolor  de  su  enfermedad;  en  medio  de  la  au* 
mentacion  de  emociones  que  asaltan  al  alma  al  arrojar  la  des- 
pedida  postrera  à  todo  lo  que  amamos,  t  los  amigos  que  Uoran, 
A  la  familia  desgarrada,  d  la  patria  muda,  viendo  su  obra  inter- 
rumpida,  al  mal  triuufante^  ose  hombre  dijo  y  fué  su  ùltima  pa- 
labra:  «mis  amigos: 

ESrOS  SON    LOS   BELLOS  MOMEffTOS.» 

No  podian  ser  esos  momentos  sino  la  vision  de  la  inmortali- 
dad  y  la  armonia  de  la  crcacion  que  abria  sus  entrafias  para  pre- 
cipitarlo en  las  sendas  luminosas  del  amor  sin  fin,  y  el  adveni- 
miento  prometido  de  la  justicia. 

En  esas  esferas  te  sigue  nuestro  pensamiento,  maestro  amado. 
Como  seguirte  sin  sentir  tu  palabra  y  tu  vida  !  Abiertos  los 
misterios.  has  atravesado  los  espacios.  Incorporado  mas  de 
cerca  enla  atmosfera  mas  pura  del  éter  de  las  esencias  vivas,  re- 
vistiendo  el  cuerpo  glorioso  de  una  organizacion  mas  elevada, 
estando  tu  palabra  mas  inmediata  ù.  la  luz,  tu  corazon  nadando 
en  los  océanos  que  invocabas,  tu  fuerza  mas  cercapa  à  la  poten- 
cia,  tu  llevas  en  esas  regiones  el  mismo  estandarte  glorioso  de 
la  lìbertad,  saludado  por  las  legiones  victoriosas.  Salve,  salve, 
paz  soberana,  delicias  conquistadas  de  la  verdad  !  Salve,  salve, 
emanacion,  esteriorizacion  de  una  centella.omnipotente,  que 
despues  de  haber  salvado  las  regiones  del  Uanto,  vuelves  à  pe- 
dir  al  Ser,  no  la  recompen^a,  sino  la  autoridad  de  tu  vida,  y  he 
ahi  tu  recompensa.    No  hay  adios  I    Aili  vivcs,  alla  iremos.     Sa- 


^  lad,  misterio  de  la  evidencial 
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APENDICE.  (^)  •' 

LAMENNAIS. 

SUS  ÙLTIMOS  MOMENTOS  T  SD  ENTIERRO.  m 

lOfal  habladme  de  los  mtsterìos  de  ese  mando  qua 
rais  deseospresieDten,  eii  el  seno  del  cual  mi  alma 
fati^ada  de  lassombns  de  la  tierra.  aspira  Asu- 
'merjirse.  Habladme  de  aquel  qua  lo  hizo  y  Io  llenó 
de  si  mismo  y  que  solo  puede  Ueoar  el  tIcìo  in- 
menso  que  ha  laorado  en  mi. 

Une  voix  de  prison. 

Lamennais  !  He  allf  el  nombre  glorioso  què  ha  pasado  ayer 
del  catàlogo  de  los  yìyos  ù,  la  nccrolojia,  que  ha  venido  à  oca- 
par  el  lugar  proeminente  que  su  gènio  le  conquisUra  eu  la  his*- 
toria  de  las  grandes  inteligeucias.  Las  tinieblas  del  pasado  en 
vano  se  agruparon  en  su  torno  para  oscurecer  su  brillo;  los  ver- 
dugos  del  pensamiento  en  vano  pretendieron  empaQarlo  con  sa 
allento.  Puesto  en  el  trulic^  al  lado  de  Galileo  7  de  otros  nom- 
bres  ilustres;  herido  del  anatema  que  le  fulminerà  la  mano 
impotente  que  forja  losrayos  del  Vaticano,  él  aparecerà  mufiana* 
vestido  del  resplandor  eterno  de  la  verdad  y  coronado  por 
las  manos  de  la  justicia.  Nosotros,  los  que  hemos  pre- 
sentado  ese  auto  de,  fé  del  genio,  asistiremos  tambien  à 
su  resurreccion  gloriosa.  Testigosde  su  martirio,  lo  seremos 
tambien  de  su  apotcosis.  Màrtir  del  pensamiento,  Lamennais 
ha  sido  atormentado  basta  en  sus  despojos.  Si  lo  dudais,  yed 
aqut  el  cuadro  de  sus  honores  f  unebres. 

Quiero  ser  enterrado  en  medio  de  los  pobres  y  comò  pobre, 
habia  dicho  el  ilustre  filòsofo,  y  los  ejecutores  de  su  testamento 
no  podian  contrariar  su  voluntad  tan  formalmente  declarada. 
Sin  embargo,  la  popularidad  del  glorioso  difunto  debia  darse  A 
conocer  mas  que  nunca  en  està  ocasion  tan  solemne,  y  la  fé  re- 
poblicana  aprovechar  de  tan  propicio  momento    para  hacer  ver 


,1 


Insertarnos  el  bello  articulo  que  escribió  en  Paris  el  jóven  Peroano 
Ulloa,  disclpulo  tambien,  y  la  traduceion  qae  hizo  del  de  Pelletan,  el 
todo  relativo  ft  los  liltimos  monnentos  y  al  entierro  denoestro  maestro. 
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que  sus  ìnspiraciones  bacen  palpitar  aua  el  corazoa  de  la  Fran^ 
eia.  El  Gobierno  lo  previo  asi,  y  el  ejemplo  reciente  de  la 
manifestacion  que  tuvo  lugar  con  motivo  de  las  exeqaias  de  la 
esposa  de  Baspail;  ea  que  veiate  mi!  personas  vinieroa  à.  airas- 
trar  bajo  el  duelo  de  un  nombre  el  duelo  de  la  Repùblica,  au- 
mentò sas  temores.  La  aatoridad  se  armò,  pues,  de  todos  lo9 
medios  para  prevenir  Io  que  en  su  lengaaje  Uamaria  escàodalo 
piìblico  y  la  órden  espresa  fné  poblicada  en  los  diarios  de  la 
mattana  del  28  de  febrero,  prohibiendo  formar  parte  del  cortejo 
fSnebre  de  Lamennais. 

El  autor  de  «  Las  falarras  de  uh  greyente  »  habia  fallecido 
la  vispera  d  las  nueve  de  la  maflana  y  la  noticia  de  su  muerte  se 
habib  heeho  oir  en  medio  de  la  estrepitosa  carcajada  del  carna- 
val  do  Paris  Esafecha  sera  de  eterna  recordacion  en  nuestros 
anales.  La  Democrdcia  tiene  tambien  su  calendario  yen  él  es- 
tininscritossns  patriarcas.  El  nombre  de  Lamennais  ha^quedado  ^ 

Mire  etlos  grabado  eternamente. 

El  1  ^  de  mayo  fué  el  dia  seQalado  para  su  eatierro. 

La  oioderna  Babilonia  habia  amanecido  en  medio  de  los  sa- 
tnrtiales  du  MarH  grar,  pero  al  primer  rayo  del  crepùsculo  habia 
CB&ado  el  rnido  de  la  orgia  y  Paris  entrò  en  el  recojimiento  que 
detìlaiidaba  la  augusta  ceromonia  que  iba  à  presenciar. 

A  pesar  de  k  prohibicion,  à  las  siete  de  la  mafiaùa  de  dicho 
dia,  la  caHe  da  Grand Chantier  donde  viviò  Lamennais  se  haliaba 
embarazada  de  personas  que  esperaban  la  partida  del  cortqo 
para  formar  parte  de  él.  Todaslas  avenidas  de  la  misma  calle  esta- 
ban  igualmente  oeupadas  por  el  pueblo. 

A  las  siete  y  media  se  presentò  la  carrosa  de  los  pobres  es-  . 

coltadaporlos  gendarmes.     Las  ilustres  cenizas  fneron  deposi*  T 

tadas  enella  y  el  carro  partiò  seguidode  la  familia  y  uuos 
cuantos  amigos  intimos  de  Lamennais.  Las  personas  que  ocupa- 
ban  la  calle  se  lanzaron  trasé);  pero  los  gendarmes  £^ostadosà 
todolo  largo  de  ella  lo  impidieron  à  viva  fuerza.  En  todos  los 
semblantes  se  pintaba  la  indignacion,  y  las  palpitacioues  sordas 
de  todos  esos  corazones  era  una  protesta  muda  de  la  yiolen' 
da  con  que  asi  se  ttacaba  la  magestad  del  sentimiento.  El 
cortejo  continuò  su  marcha  silenciosa  por  el  boulevard  y  las 
calles  quccondueen  alceraenterio  du  Père-Lachaisse  recogien-  ^ 

do.À  cada  paso  las  ovaciones  de}  dolor.  La.  multitud  qu«  ep- 
contraba  al  tréfnsito-era  recbnzada  à  viva  fuerza  por  la  policia. 


^ 
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Cerca  del  cemeojteriò  ella  qiiiso  abrirse  paso  por  la  violencìa; 
pero  una  partida  delosgendarmes  à  Cuballo  soltólà  brida  yse 
deseayolvió  en  nna  credente  impetuosa  contra  la  cual 
vino  àestrellarsè  el  arranque  de  la  desesperacion  populàr. 

EÌ  carro  penetrò  asi  en  el  cementerio;  mlllares  de  personas 
lo  siguieron  con  las  miradas  dolorosas  yde  sns  ojosbrotatonlà- 
grimas  de  significacion  no  menos  sinceras  que  las  ^otas  de  agua 
bendita^que  deja  caer  el  hisopo  de  la  religionsobre  latumbade 
los  que  mueren  en  su  seno. 

AUi  permaneció  el  pueblo  largos  minutos  sumiso  y  lloroso  corno 
la  representacioh  del  dolor.  Habriase  dicho  que  estabàallicomo 
él  àngel  custodio  de  la  tutnba  que  se  acababa  de  cerrar.  Los 
sacérdotes  deìd'Fuerza  vinieron  aun  éi  Violentar  sumajestady 
la  policia  le  intimò  la  òrden  de  retirarse. 

De  tal  modo  se  verificò  la  triste  ceremohia  del  entierro  de 
uno  de  los  mas  grandes  hombreà  qué  despues  de  Sócrates  y  Je- 
sucristo  bau  venido  almundotrayendo  el  testimonio  de  la  divi- 
nidad  de  nuestro  orijen.  La  persecucion  nò  ha  querido  tran- 
sijir  ni  con  sus  cenizas:  la  tirania  se  apoderò  de  él  en  viday  no 
ha  qùerido  volvérsèlo  à  la  llbertad  siquiera  en  despojoè. 

Ahoraque  hemos  asiistido  à  sus  funeralcs,    escuchemos  lado- 
liente  narracion  desus  ùltiraos  momentos.  Oid,  oid:  es  Pelletan 
quien  va  à  tornar  la  palabra:  es  el  discfpulo  quien  va  d  entonar 
#  la  triste  elejia  del  Maestro.    Héla  aquf. 

«Lamennais  ha  muerto!  Cuando  un  ataud  atravicsa  las  callfes 
llevando  é.  la  tumba  una  persona  desconocida  no  se  pregtinta 
quien  es  el  hombre  que  alH  reposa,  ni  cuàles  laideabajo  cuyo 
imperio  ha  vivido.  No;  amigos  ò  enemigos,  todo  el  mundo  d  la 
vista  del  cortejo  se  quita  respetuosameiite  su  sombrero.  De 
este  modo  se  reverencia  alguna  cosa  superior  al  hombre;  se 
saluda  al  hombre  consagrado  por  lamuerte  éinvestido  eu  ade-v 
laute  de  la  terrible  magestad  del  misterio. 

«Pero  cuando  ese  atahud  Ueva  del  otro  lado  de  la  montafla 
una  inteligencia  cuya  palabra  fué  en  cicrtos  momentos  el  soplò 
de  una  nacion,  ese  dia  es  un  dia  de  duelo  para  cualquièra  que 
Ueva  en  si  mismo  el  honor  del  pais:  porque  està  inteligencia 
formaba  parte  dela  grandcza  de  la  Trancia,  y  perdiéndola  la 
Francia  ha  perdido  un  rayo  de  su  aureola.  EÌ  espiritu  de  par 
triotìsmo  debc,  pues,  imponèr  dileucio  al  espiritu  de  partido 
(el  patriotismo  del  pensamietito  vale    tanto   corno  cualquièra 

«7 


> 


—   130  — 

t 

otro)  y  sentir  por  todas  partes  corno  el  contragplpe  de  una  des- 
gracia  pùblica. 

«Se  repara  aun  la  pérdida  de  una  batalla,  pero  la  pérdida  de 
un  genio  solo  Dios  puede  repararla,  y  es  preciso  para  esio  un 
golpe  de  estado  de  la  Providencia.  Desde  ayer  unlugarinmenso 
ha  quèdado  vacio  en  la  gloria  de  nuestra  patria.  Tenemos  crer- 
tamente  confianza  eu  el  porvenir,  pero  miramos  cu  vano  en 
nuestro  rededor  sin  alcanzar  Aver  quienpueda  ocnparlo  eneste 
momento. 

«  Lamennais  nació  sobre  una  costa  de  la  Bretaàa,  al  borde  de 
la  mar  (1)  y  Uevó  durante  su  vida  en  el  fondo  de  supensamiento 
la  agit^cion,  la  tempestad,  la  voz  poderosa,  el  imponente  re- 
poso, el  infinito  profundo.  la  ola  siempre  nueva^  el  àspero  per- 
fume  y  la  vigorosa  poesia  del  oceano.  Su  alma  inquieta,  comò 
la  Vida  en  incesante  trabajo,  tenia  por  mision  Uevar  de  un 
mundo  à  otro  su  pensamiento  de  nuestra  generacion.  Ella  se 
ha  bastado  para  su  obra,  y  es  cuanto  bay  que  decir  en  honor  de  i 

su  memoria.     ^Quién,  pues,en  este  momento  osarà  juzgarla? 

«  Se  acusa,  es  cierto,  al  ilustre  filòsofo  de  haber  dividido  en 
dos  partes  su  vida,  de  haber  abandonado  la  una  al  pasado  y  en- 
tregado  la  otra  al  siglo  diez  y  nueve.  Vosotros  hablais  con  bas- 
tante holgura,  vosotros  espiritus  tranquilos  que  Dios  crió  espre- 
samente  para  creer  por  órden,  para  formar  rebaiio,  para  seguir 
el  penderò  labrado  y  dormir  en  seguida  còmodamente  sobre  Ja 
almohada  de  la  idea  recibida.  Porquef  vosotros  jamà?  habeis  • 
dudado  por  la  razon,  por  la  razon  de  que  nunca  tampoco  habeis 
pensado  ni  sentido  la  punta  del  aguijon  penetrar  hasta  la 
liltima  fibra,  no  concebisque  un  hombre  pueda  Uevar  tan  lejos  ^ 

la  ambicion  de  la  verdad  para  levantar  el  peso  de  algun  pro- 
blema.   ¥  cuando  por  acaso  se  trata  à  vuestro  lado  de  ver  mas 
.  alto  que  vosotros  y  à  poner  su  alma  de  acuerdo  con  ella  misma, 
porqué?  decls  y  parais,  ò  bien  gritais:  /  escàndalo  ! 

«  Ignorais  seguramente,  y  esa  es  vuestra  ùnica  escusa,  que  la 
inteligencia  del  gènio  se  mide  por  una  escala  distinta  y  quiere 
creer  en  su  medida.  Llena  del  espiritu  del  siglo,  comò  de  un 
nuevo  Dios,  llevada  fuera  de  si  por  su  propio  vigor,  sube  en  èl 
espacio  à  salir  al  encuentro  de  la  idea  nueva  relcgada  aun  de- 
tràs  del  horizonte,  la  llama  en  el  vienlo  con  un  grito  'de  espe-      # 

(i)  Lamennais  nació  en  San'Maló  el  15  de  junio  de  1782  cn  la  misnia  cal/e 
donde  (rece  anos  antes  habianacido  Chateaubriand. 
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ranza  y  de  angustia  a  la  vez,  y  no  vuelve  al  mundo  de  donde 
partió  y  no  repliega  sus  alas  sino  despuesde  haberle  encontrado 
y  atrtido  comò  una  rama  de  olivo. 

f'Tal  fué  el  destino  de  Lamennais.  Su  inteligencia  era  muy  • 
grande  para  que  una  sola  idea  pudiese  Uenarla  completamente.^ 
Le  era  preciso  la  inraensidad  del  pervenir.  El  destino  de  la 
▼idA  lo  habia  colocado  en  el  otro  polo  de  su  pensamiento.  Que 
otros,  temendo  siemprefijos  los  ojos  en  su  punto  de  partida  le 
hagande  elio  uncrimen,  lo  comprendemos  muy  bien;  pero  noso- 
tros  que  lohemos  poseido  los  jfìltimos,  no  podemos  sino  hacerle 
un  mèrito.  Nosotros  todos  nacidos  en  lasfilas  de  la  democracia 
y  amamantados  todos  con  su  leche  desde  la  cuna,  no  hemos 
tenido  mas  que  dejarnos  Uevar  de  la  corriente  para  ser  lo  que 
somos  y  para  pensar  lo  que  pensamos.     Pero  él,  nutrido  y  de- 

^  sarrollado  en  una  atmosfera  distinta  de  ideas  sobre  la  frontera 

delanobleza,  ha  tenido  que  dudar,  ha  tenido  que  luchar,  y  sa- 

>  crìficador  y  holocausto  à  la  vez,  '  ha  tenido  que  arrancar  su 

corazon  con  sus  propias  manos,  que  desgarrarlo  y  borrar  pala- 
bra  por  palabra  la  frase  del  pasado.  escrito  en  cierto  modo  en 
su  carne  y  en  su  sangre,  y  sobre  la  herida  aun  vi^a  aplicar  la 
idea  escandecente  del  momento.  Ha  pasado  por  el  suplicio  àe 
Orfeo.  Ha  sentido  las  horas  crnno  otras  tantas  Bacantes  destro- 
zarlo  en  girones.  Mas  tarde,  un  dia,  un  rayo  vino  à  barrer  el 
aitar  del  sacrificio  y  sobre  los  restos  del  hombre  antiguo  fulmi- 
nado  y  destruido  apareció  el  hombre  nuevo,  radiante  la  fronte 
y  cpronado  por  la  esperanza. 
<c  A  partir  de  este  momento  puso  al  servìciode  la  democracia 

^  esa  elocuencia  de  largo  alcance  que  desde  el  fondo  de  una  celda 

f  hablaba  A  la  Europa  entera.    El  creia  en  la  democracia  comò  en 

la  realidad  inmutable  de  Dios  que  no  acepta  aqui  en  la  tierra 
ningun  mentis  de  parte  d$  acontecìmiento  alguno.  Ha  hablado, 
combatido  infatigablemente  durante  veinte  aflos  de  su  vigo- 
rosa yejez,  à  teda,  bora  y  'à  cada  minuto  del  dia.  £1  nos .  ha 
nutrido  à  todos  durante  veinte  aflos  con  su  palabra;  y  vosotros 
todos  los  que  en  el  duelo  de^vuestro  patriotismo  lo  pedis  ù.  la 
tumbay  lobuscais  aun,  dcscended  dentro  de  vosotros  mismosy 
enconlraréis  sìerapre  su  pensaraicnto  presente  cn  vuestro  pcn- 
♦  samiento.  j  Feliz  aquel  que  sirve  una  causa  inmortai  !     Està  causa 

inmortai  lo  arrastra  consigo  en  su  inraortalidad. 
ff  Sus  obras  son  conocidns.    No  hablaremos  de  ellas  por  no 
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despertar  un  peosamiento  de  lucha  en  tin  dia  de  recojimienio. 
Queremos  glorificare!  gènio  sin  entris lecer  ningnna  conTiccion. 

a  Despues,  caando  sintió  que  babia  concluido  su  jomnda  j  que 
la  sombra  iba  d  descender,  fué  à  pedirle  t  Dante  el  secreto  de 
Ibiee  morir  (1).  Lo  tomo  por  conductor  al  través  de  la  nache 
prdxima,  corno  el  poeta  de  Fiorencia  habia  tornado  à  Yirjilio. 
El  Dante  era,  en  efeeto,  su  abuelo  en  e)  órden  del  pensamiento. 
El  habia  bliscado  el  primero  la  fé  ideal  j  la  habia  adoradobajo 
el  nombrera(sticode  Beatriz.  Lamennois  pertenecia  A  la  raca 
del  sublime  proserito.  Tenia  corno  él  la  frente  surcada  por  la 
llamadelciek),  la  miradalleoa  de  un  mundo  descoDOcido,  el 
tmeno  interior  y  el  grito  del  corazon  hecho  pedazos.  Como  él 
tambien  tenia  el  alma  relijicsa  7  retirada  en  si  miama,  tierna  7 
fuerte  à  la  v€z,  ajitada  7  temblorosa,  siempre  pronta  à  ensalzar 
ó  maldeeir*  suòesivamente.  Amaba,  pues,  al  poeta  Fiorentino 
con  todd  la  fuerza  que  le  daba  la  solidaridad  de  naturaleza  7  de 
situacion  que  tenia  con  él  al  través  de  loa  siglos  corridoa:lo 
traducia^  lo  meditaba,  lo  comentaba,  corno  si  hubiese  querido 
pedir  t  està  voluntad  tempkda  tan  Tigoro&amente,  un  poco  mas 
de  rigor  para  salvar  el  rado  paso  que  se  le  aguardaba.  Ii«enfer* 
medad  lo  sorprendió  en  el  trabajo  frente  à frente  con  el  jéoio  de 
su  predileccion.  Le  fué  preciso  tin  mes  entero  para  echar  por 
tierra  esa  fràjil  organizacion,  tal  era  de  poderoso  el  soploque  la 
animaba. — ;Ah!  Esporquè  el  pensamiento  es  laea^nciamiamad^ 
la  Vida:  se  ha  diche  que  él  devora  ci  cuerpo;  pero  al  contraria? 
lo  fortifica.  En  cuanto  à  Lamennais,  él  babia  prevista  baicia  lar* 
go  tiempo  la  funebre  entrevista:  estaba  preparado*  Hasla  ha- 
bia elejidoya  de  antemano  el  lugar  de  su  tumba.  <(Quiero  ser 
enterrado,  habia  escrito,  en  medio  de  los  pobres  7  comò  los  po- 
«  bres:  no  pondrùn  nada  sobre  mi  fosa,  ni  aun  una  Sfencilla  pi!&<- 
dra.  »  Està  fué  su  ultima  voluntad.  Despues  de  eelo,  entrd  en 
esa  calma,  ese  reoojimiento  de  si  mismo  que  ea  k  dignìdad  del 
moribundo. 

«  Ni  una  queja ,  ni  una  esprésion  de  pesar,  ni  uoa  palabra  de 
impaciencia  ó  de  amargura  se  le  ovó  durante  esa  iaterdinable 

(I)  Desde  el  2  de  dicìombre,  retirado  completamente  de  la  politir'ay  La- 
mennaisse  puso  &  tradacirla  DiTiNA  cOmbbu.  Sa  trabajo,  merced  à  saft«»- 
traordinarios  esfaerzos,  estaba  concluido,  fallandole sc^o  la  introduccioQtOrijinal 
con  que  habia  pens£^^rirel  innoortal  Poema  del  Dante.  Sei3  meses  mas  de 
Vida  eratodo  lo  qpepediael  poeta  para  concluir  sa  obra.  Las  1  tras  deptoraràn 
amargamente  I03  decretos  del  destino. 


^ 
^ 
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maerte  sin  cesar  splazada,  corno  si  la  naturaleza  vacilase  eo 
romper  el  molde  donde  ella  babia  colocado  su  preferenza.  Uà 
dia,  sin  embargo,  una  gruesa  làgrima  Tenida  del  fondo  de  sn  co- 
razon  st  deslizó  en  silencio  sobre  la  mejilla  del  enfermo,  pere 
ella  se  secò  presto  devorada  por  el  fnego  urente  del  dolor.  Eslo 
^  foé  todo.  Lamennais  no  trató  de  contenerla^  ni  menos  aun  de  es- 
plicare. }0h,  tó,  que  fiiiste  fùerte  con  los  faertes,  nosotros  no 
osaremos  penetrar  el  misterio  de  esa  làgrima  j  no  te  la  impu- 
tiremos  &  debìlidad:  hemos  sabido  teer  al  través  de  lo  pensa- 
miento  firme  corno  ci  granito  de  tu  cuna,  y  sabemos  que  si  tu 
ilorabM  en  ese  momento,  no  era  por  ti  qne  pattias  por  qnien 
Uorabas! 

«A  la  noticia  de  su  agonfa  las  sombras  del  pasado  yinìeroB  A 

errar  un  instante  en  torno  de  su  cabeeerapara  Yohrer  6   apo- 

mÈ     derarse  de  él  sobre  elbordede  la  tumba.     Pero  él  las  repdié 

snavamente  coael  gesto,  para  entrar  otra  rez  en  la  protóngada 

^  meditaci^B  interior  del  gran  desconocido  donde  enfraba  a  cada 

^  paso,  a  cada  oscilacion   del  pènduto.    De  tiempò  en  tìempo  se 

ooftocia  en  el  lijero  estremecimiento  de  sus  ld)ioSy  qne  oì*aba 

6  qne  el  espiritu  de  las  aliur#  venia  &  Yisitarlo.    En  fin,  là  bora 

suprema  se  aproximaba. 

«Tuyio  unprimer  paraxismo. — Sosparpadoscayeronynn  relo 
se  e^teftdió  sobre  su  fisonomfa.  Su»  disoipulos  arrodillados  de* 
laute  de  sulecho,  besaban  por  ùltima  vez  su  mano  a  mttad  he- 
kda.  Uno  de  ellos  lo  Uamó  en  atta  voz  para  asegnrarse  si  la 
muerte  babia  descargado  su  ùltimo  golpe  y  desCrozado  para 
siettipre  el  resorte  de  esa  vasta  intelìjenoia.  Al  Uamaikiiènto 
de  esa  voz  amiga  abrió  losojosel  moribundd  y  reoonociendomis 
^  tostigeaprosternados  delante  del  aitar  en  que  iba  à  descender 

^  el  mMsdjero  celeste,  sonrió  cen  la  sonrisa  del  otro  mando>  j 

dijo  letantando  la  mirada  é  Dios:  ]  qué  bella  momento  I 

^lYosotraslo  babeis  escuchado  y  vosotras  lo  repetireis,  pd^ 
tencias  del  cielo,  iaciiaadas  sobre  él  para  recojer  su  ùitìmo  iti* 
nuto! 

«ttespneg  de  pronunciar  estas  palabras,  volviói  caer  en  sa  le- 
targo, inlerrampido  de  caando  en  cuando  por  una  corta  vijilato*' 
.  eia  .—^Ceroa  de  las  tres  de  la  maflaiia  llamó  à  Montanelli  y  mar- 
nmrO  cdn  una  VO0  desAtlleciente:  ]  nuove  horastodaviaJ  •£lqiie« 
ria  ver  d  dia  y  domd  Goethe  moribunda  tenia  sed  de  Ite.  te 
vatfo  (àé  aseiìchad<>.  --Slsol  poaienta  entrando  en  otoit  Ueaas  poi< 
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su  ventana  fiié  d  ÌDundar  su  cabccera.  La  mano  de  un  asistente 
irato  de  alejarlo  del  rostro  del  moribundo:  dejadlo,  dijo  La- 
mennais,  viene  A  buscarme.  Yceùidasu  frente  de  luz  corno  de 
una  aureola  entrò  en  una  especie  de  éxtasis  de  la  muerte  Ueno 
de  serenidad.  Elrayo  matinal  jugaba  entre  sua  blancos  cabe- 
llos,  y  al  yer  su  rostro  cambiado  asi  en  esplendor,  se  habria  di- 
cho  que  su  alma  flolaba  en  la  superficie  é  iba  al  encuenlro  de  la 
eternidad.  El  ritmo  regular  de  la  respiracion  levantaba  apenas 
su  pecho.  Dormia;  nò,- moria.  Y,  enefecto,  à  las  nueve,  ter- 
mino que  él  habia  seUalado^  exhaló  el  ùltimo  suspiro. 

a  I  Oh,  libertad  I  i  Guanto  tiempo  serd  preciso  aun  antes  que  el 
siglo  lance  de  nuevo  sobre  el  camino  de  los  hombr^s  un  apóstol 
parecido  I 

«Una  bora  antes  habia  pedido  le  mudasen  la  cama  para  compa- 
recerdignamentedelante  del  huesped  mistico.  E^staba  muerto 
bacia  largo  tiempo  y  la  sonrisa  quedaba  en  su  fisonomia  corno  el 
reflejo  olvidado  sobre  li^tierra  de  lo  que  ya  moribundo  él  habia 
Tisto  en  el  cielo. 

ccAhora  todo  està  dicho.  Lamennais  ha  tenido  el  fin  del  justo 
7  del  sùhio.  Él  resto  es  el  secre1#de  Dios.  Cuando  un  hom- 
bre  muere  asi,  hace  honor  à  la  humanidad.  Todo  hombre  en  la 
tierra  debe  agradecérselo,  cualquiera  que  sea*  por  otra  parte 
su  condicion.  Ann  cuando  Sócrates  no  hubiera  hecho  mas  que 
ensefiamos  6  morir,  tendria  derecho  a  nuestra  piedad,  habria 
elcTado  un  grado  mas  nuestra  naturaleza  y  lo  habria  divinizado 
en  su  persona. 

«Asi  es  comò  pasan  esos  conductores  de  grandes  palabras  que 
resuenanal  través  del  mundo  y  despiertan  en  el  fondo  de  losco* 
razones  las  co^s  del  porvenir.  Arago  partió  el  primero.  He 
aqui  el  turno  de  Lamennais.  El  infatigable  atleta  del  pensa 
miento  ha  depuesto  al  fin  la  lucha.  Ha  diche:  ahora  vengan 
otros.  El  habia  ganado  bien  su  reposo.  Beapliquémosle  el  epi- 
tafio  de  un  jenio  religioso  martirizadotambieny  arrastrado  tam- 
bien  por  el  viento  de  la  tempestad.  Tandem  quiescant. 
•  «Y  nasotros  hoy  dia,  sucesores  por  el  capricho  de  la  edad  de 
estas  magnificas  inteligencias  y  encargados  en  addante  de  Uevar 
solos  en  nuestra  debilidad  el  peso  que  cllos  han  llevado,  retro- 
cederiamos  ante  la  roagoitud  de  là  obra  si  no  tuviésemos  fé  eu  el 
poder  eterno  de  la  yerdad  y  la  ìnagotable  fecundidad  del  gènero 
humano.     Sin  embargo,  aprovecbemos  los  golpesquela  muerte 
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descarga  en  nuestras  filas  (la  muertc  inspira  bien)  para  descen- 
der en  nosotros  mismos  y  cnderezar  nuestras  ideas.  No  le  prc- 
guntemos  (x  este  hombrc  que  i  eposa  desde  la  vlspera  al  lado 
del  pobre,  en  la  huesa  comun,  si  ha  ido  mas  ó  menos  lejos  qae 
nosotros  en  la  obra  del  presente.  Ha  servido  à  la  democracia, 
he  alH  lodo.  Ha  vivido  bien:  ^no  le  basta  esto  ù.  su  memoria? — 
lAhlalineados  masbien  respetuosàmente  por  el  pensamiento 
alrededor  de  la  tierra  removida  recientemente.  depongamos  alll 
naestras  querellas  y  nuestras  viejas  disenciones.  De  la  tumba 
sale  una  voz  de  conciliacion  que  nos  dice,  dejemos  caer  en  el 
fondo  del  tiempolo  que  es  del  tiempo,  y  asociémonos  para  el  por- 
venir  en  el  fondo  comun  y  por  consiguiente  inmortai  de  nues- 
tracreencia.  No  mas  odios,  no  mas  cóleras.  Puesto  que  somos 
lafuerza  del  siglo  y  su  promesa,  seamos  dulces  y  simpàticos  los 
unos  para  conlosotros.  Porqueyo,  lo  juro  por  el  alma  que  se  ha 
remoiitado  ù.  las  alturas  en  là  compailia  de  Cristo,  «  el  imperio 
<x  del  mando  pertenece  à  la  dulzura  y  à  la  bondad.» 

jFeliz  quienal  abandonar  el  mundo  es  seguido  por  las  armo- 
nfas  deliciosas  de  un  himno  que  inspira  la  relijion  del  amor, 
jFeliz  elque  hace  vibrar  lasfil|:as  del  cora^on  humano  hasta  el 
tono  mas  elevado  de  las  arpaT  biblicas.  Feliz,  tu,  que  lo  has 
merecido,.  inteligencia  generosa,  que  ballando  cstrecho  para  tu 
vuelo  el  espacio  de  un  siglo,  te  lanzaste  a  los  horizontes  mis- 
teriosos  del  pervenir.  Tal  fué  la  intelijencia  de  Lamennais  que 
todo  lo  abarcó  con  su  pensamiento,  todo  lo  encendió  con  su 
amor.  Que  habló  de  Dios  corno  David,  del  alma  corno  Platon, 
de  la  humanidad  corno  Sócrates.  del  cristianismo  corno  San 
Agustin,  y  à  quien  la  Iglesia  en  su  entusiasmo  lo  proclamò  el 
ùltimo  de  sussantos  padres.  Yeinte  afiosde  tormentos  no  han 
bastado  para  hacer  sagrada  su  memoria  ante  el  òdio  implacable 
de  ese  partido  que  califica  su  desercion  de  apostasia;  comò  si 
aescrtar  del  pasado  y  abjurar  el  error  no  fuese  un  timbre  de 
gloria.  Escupan  ellos  su  ponzofia  sobre  las  cenizas  calientes 
del  màrtiri  ministros  del  error,  su  papel  es  scr  verdugos  de  los 
hombres  rectos  y  de  los  buenos  principios.  La  posteridad 
hard  à  unos  y   otros  justicia  (I).     Ellos  creen  servir    la  causa 

(1)  Aludoa  la  biografia  quo  acaba  de  publicar  Eiijcnio  de  Mirecourl,  en  la 
cual  el  cinismo  do  Icnguaje  y  la  irrevereuc/ia  de  la  virtiid  han  sido  llevados 
liasta  sus  Ultinioi  limites.  Si  no  estamos  mal  informados,  ■  el  autor  ha  sido 
llamado  al  tribunal  de  la  policia  cerreccional  à  risponder  de  sus  calumnias.  Se 
anuncia  la  pronta  publicacion  de  la  biografia  del  ilustre  traductor  de  los  evange- 
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de  J^ucriato^  sin  comprender  que  el  espirila  de  Jesucristo    e| 
un  espirita  de  paz,  de  misericordia  ;  de  amor. 

Paris,  Marzo  4  de  1854. 

Jose  Casimiro  Ulloa. 


uos  esenta  por  sa  amigo  intimo  Beranger.  La  ininensa  y  justa  popalaridad 
qae  distrata  el  célèbre  CAKaoorEao,  vendrà  ieUzmente  à  destroii?  eoa  etsta 
monnmentp  literario  las  degamdables  impresiones  qua  ba  caosàdo  el  foUeto  dei 
iiidigho  calumniador. 

Uli^oa. 


5    * 


« 


A 


U  LET  DE  U  OSTORU 

(IHÉDITO) 

mfomi^  Mèo  aj  aJirir  %va  aeslones  el  "Liceor  Argentino  „  de  Bnenoi-AU*^ 
en  HoTiembre  de  1858. 


LA  LEY  DE  LA  H1ST0RIA 

IWTRODUCCIO». 
I 

SeAopes  : 

^  La  historia  ea  su  signifloacìon  mas  naUiral.  es  la  expesioion 

de  lo  Vida  de  la  bomunidad, — y  en  su  significacion  mas  filosofie» 

^  eft  In  maaifestaoion  del  esfti^zo  humaao  porllegar  &la  realiasacioD  \ 

de  un  ideal. 

El  sujeto  de  la  bisloria  esila  hiimanidad,  corno  sndiyidMO  i]i'<» 
sMNrUl  y  solidario  al  través  del  tìempo  y  del  espaciov  El  objsia 
de  la  historia  es  la  resurreccioa  del  pasado.  Sus  mediot  son 
todas  ks  manifesiacioaes  de  la  TÌd»;  las*  creaacias;,  kts  inslbiliih 
eiones,  los  códìgos,  la  tradìeion,  la  poesia^  lo&  moQiuaeBtQSi 
del  arte  y  de  la  industria,  las  costumbres.  Su  /E»  es  sedalar  el 
desarrollo  ó  decadencia^  la  aproximaoion  ó  alejamiento  del 
.ìdeaL    Su  ley  el  pevfoccionamieato. 

Como  cienoia  es  narracioa  y  doctriaa.  La  doctpina.  ea  tei 
lògica  de  una  premisa  que  se  mueve  en-los  hechos.    Como  nap-^ 

^  raoion  es  la  memoria.    Podemos  pues  qonccetar  nuestra  definii 

e|on)  diciendo  :    La  historia  £S  la  razozi  juzgam^o  a  la  m£«. 

MORIA  Y-PR0TEGTA19D0  EL  BEBER  D£L  PORYENIsR. 

Sibayley  histórica  qi|&  puede  ser  deducida  del  pasado,  la- 
kumanidad  ba  vivido  lo  bastante,  para  poder  apoyar  sus  deduc* 
eiones  é  induceiones. 

Los  siglos  seaumentan  sembrando  la  ticrra  de  moQumentos  y 
poblando  el  firmamento  con  sus  ideas  6  sus  Dioses.  La  Geolo- 
gia de  la  historia,  cuenta  ya  capas  funerales  de  generaciones 
«uperpuestas,  y  ha  presentado  sus  sistemas  para  soportar  nuevos 


c/:<     ''■■■' 
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Irdbitantes  y  orgaiiismos  de  civilizaciones  mas   pcrfectas.    La 
-i       astronomia  de  la  liistoria  ciienta  tambien  firmaraentos  y   dinas- 

\\<  -^'^  '  '  "/      I  tias  divinas  derrocadas.     Si  queremos,  pues,  interrogar  al  pa- 
"5  p.  <^"^  j  sado,  los  raatcrialcs  existen  en  el  abismo  sin  fin  de  la  memoria. 

A  y  *  Nuestra  vida  presente  tiene  sus  raices  en  la  tumha.     Alli  encon- 

^raremos  las  fibras  de  nuestro  ser,  las  palpitacioncs  de  amor  ù 
òdio,  los  resplandores  del  mismo  pensamiento,  el  mismo  llauto 
y  las  mismas  alegrias,  el  deseo,  la  aspiracion  del  infatigable 
peregrino  que;  enei  vaile  de  sus  làgrimas^  busca  ci  camino  del 
perdido  paraiso,  ó  los  suefios  de  aquella  escala  de  Jacob  que 
llegàba  basta  los  cielos.  £n  esa  misma  turaba  tambien  se  nos 
espera,  con  la  oalificacion  de  nuestra  vida  y  con  la  cifra  .del 
horario  fatai  en  nuestra  frente. 

En  el  valle  misterioso  que  fecunda  el  Nilo,  las  series  embal- 
samadas  de  los  muertos,  al  lado  de  los  vivo.s  y  en  el  seno  mis- 
mo delhogar^  la  religion  antigua  acumulaba.  Todo  hombre,  ca- 
dafamilia,  dcgenecacion  en  generacion,  tenian  su  lugar  d^sig- 
nado  de  antemano.  Las  momias  Uevan  en  jeroglificos  escrita  la 
Yida  y  el  destino  del  que  duerme.  Los  padres,  los  hijos,  vivian 
en  comunion  perpètua  con  las  alnuis  de  los  que  ya  no  son;y  es 
asi  comò  la  historia  individuai  y  social  de  los  Egipcios.  coexis- 
tió,  puede  decirse  asi,  con  su  presente.  Y  sobro  ose  inmenso 
campo-santo  de  la  civilizacion  antigua,  la  titanica,  inmortai  pirà- 
mide, reinadel  desierto,  sarcòfago  de  dinastlas,  eie vaba  su  cùs- 
pide astronòmica,  corno  antorcha  de  la  inmortalidad  en  la  tierra 
de  los  sepulcros. 
La  historia  se  nos  presenta  comò  Wecrópolis,  inmensa,  evo- 
li  cando  diariamente  sus  muertos  al  sonde  las  trompetas  que  .con-  . 
vocau  al  Josaphat  de  las  naciones; — y  el  historiador  y  el  filóso  - 
fo,  conlamedida  de  la}usticia,  descubriendonuevos  raudales.à 
la  multitud  sedienta,  cuya  pcregrinacion  dirijen,  sentenciando  > 

A  lojs  vivos  y  àlos  muertos,  descorriendo  nucvoa  horizontes,  y 


A  -■ 


^f  ♦'"*       }    levantando  las  auroras  del  nuevo  eterno  sol  que    debe  iluminar 
«àia  ciudad  futura  de  la  humanidad  unjyersal. 

rr. 

/» 
La  vida  de  lahumanidad,  tiene  una  Ley? — ^Es   la  historia  la 
consignacion  del  hccho,  6  lademostraciondel  desarroUo  de  esa 
ley?  Para  reso]  ver  esto  problema,  procuremosasentar  con  dari- 
dad  suscondicioncs. 


A 
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Todo  8cr  tiene  iiou  vida.  La  vida del  pianeta  quehabitamos  està 


I  ^ 


escrita  cu  su  superficie  y  sus  entraiias,  por  lamano  de  loscataclis-  ' 
mos)'  la  accion  secular  de  loselementos.  Las  capas  superpuestas 
de  la  cortcza  terrestre, mortojas  estupendasqueconservanincrus- 
tados  los  vivientes  de  otro  ticmpo,  fósiles  anteriores  y  contem- 
poraueos  ti  la  aparicìon  del  hombrc^  nosrevelan  las  edades.  La 
tierra  ha  cavado  sus  valles  y  con  el  empujede  su  fuego  interno 
ha  levanlado  csas  piramides  que  sirven  de  pedestal  al  Condor. 
Ha  delincado  sus  frontcras  al  Oceano,  dibujado  el  organismo  de 
suàrios.  Haincendiado  la  inmensa  cabellera  de  sus  bosqnes 
primitìvos,  para  preparar  un  terreno,  depositar  la  bulla,  y  ela- 
borar una  atmosfera  adecuada  à  la  respiracioh  del  hombre; — y 
siempre  abrasada  por  el  sol,  comò  la  antigua  Cibeles,  derrama  el 
pan  y  el  .vino,  la  fior  y  el  metal  de  su  unicomio  magnifico. 

Penetrando  en  las  regiones  del  pensamiento,  encontrareis  en 
.ellas  la  raiz  indispensable  de  la  historia.  No  bay  hidtorìa  sin 
memoria.  Apenas  queremos  inmovilizar  un  instante  presente — 
ya  es  pasado.  El  presente es  un  momento  renovadoque  se  des<- 
liza  en  la  couciencia  arrebatado  por  la  fatalidad  del  tiempo^ 
comò  una  centella  que  atravesarA  la  creacion  por  la  fuerza  infi- 
nita proyectada.  Pensar  el  presente  es  ya  perseguir  un  pasado- 
Pero  el  futuro  inagotablc  superpone  los  elementos  de  esa  ho- 
guera,  que  los  sercs  forraan  para  salisfacer  el  hambre  insaciable 
dej  abismo,  y  elevar  el  himno  imperecedero  de  la  vida  en  bolo* 
causto  al  infinito. 

El  hombre  misrao  no  podria  tener  conciencia  de  suyo,  sin 
la  memoria.  La  conciencia  de  la  identidad  de  nuestro  ser,  no 
podria  existir  sin  el  recuerdo.  De  Io  cual  puede  rigorosamente 
deducirse,  que  la  bistorta  es  el  elemento  necesario  para  tener 
conciencia  de  la  identidad  humana  al  través  del  tiempo  y  del 
espacio;  y  ci  elemento  anterior  del  progreso,  porquc  sin  con- 
ciencia dola  vidapasadauo  tendriamos conciencia  de  la  bora 
quo  vivimos;— que  todo  lo  creado,  todft  lo  finito,  por  el  he- 
cho  solo  dee\istir,  esti  smnetìdo  à  hi  lev  de  sucesion  ó  desar- 
rollo. 

Lo  creado  puedc  scr  dividido  en  dos  categorìas:  Sercs  sin 
conciencia y  sercs  con  conciencia.— Entrc  la  materia  y  clespiritu 
aparecen  los  sercs  intermediarios,  que  vivcncn  las  frontcras  de 
la  organizacion  y  de  lalibertad. 
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La  creacion  material  se  d^isuTolla.  -El 
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cesado. — Enelelaborafcorio  del  espacio,  el  telescopio  en  «Ud  de 
larazon,  ha  sorpreadido  la  formaciOQ  denaeyos  maadosy  todos 
los  dias  pueden  repetirse  aqaellas  palabras  sacramentales  de  la 
Bibita:  ael  espiritu  de  Dios  es  lUvado  sobre  las  agiias  del  àbit* 
jfio»,  incubando  perpétaaraente  los  gérmenes  inagotablesde  la 
lloreata  indefinida  de  los  ciclos.  Hierve  là  intneusidad,  agitada 
porla  mano  del  Eterno,  brotando  nniveraos  y  sistemas,  corno  es trO'^ 
£as  centelleantesde  la  epope ja  de  la  ereacion./La  creacion  es  el 
ensajo  quetieiide  à  reprodacir  enla  variedad  esistente  7  futara 
de  todos  los  seres  imaginables,  la  idea  del  infinito  que  à  todos  loii 
comprende  jrque  todos  no  alcanzan  d  agotar. — Es  por  esto  qae 
j  la  creacion  no  puede  cesar. — Una  Icy  de  destruccion,  conserya- 
'  cloQ  y  desarroUo  la  precipita  bacia  un  ideal  qne  ignora./  La 
prosiguesinconciencia  en  las  órbitasde  los  astros,  en  el  orga- 
nismo de  Ics  óftomosy  en  laintususcepcion  del  àrbol^  enla  atrac- 
cion  de  las  molèculaa,  en  los  in^intos  animates;-^y  creeriamos . 
qtte  la  humanidad  lanzada  en  una  ppogresion  de  luz  divina,  pa- 
ra ser  la  conciencia  d^l  mundo  inferior,  eareciese  de  fin  proTÌ*' 
dencial?— No,  sefiores-^Talauposician  seria  consignarla  anarquia, 
corno  un  legado  impuesto  à  lo  ma»  elevado  en  la  sèrie  de  loa  or^ 
ganiamos  conocidos. 
/  Si  laluunanidad  tiene  un  fitty — la  Bistorta  tiene  una  le^. 

{Fin  de  la  introduccion.) 
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Es  necesario  que  comprendaraos  bien  Io  qae  se  enfiende  por 
ley  de  la  historia. 

iEnlenderemos  por  ley  de  la  historia  la  crònica  de  losacon- 
tecimientos  elevada  à  la  categoria  de  causa  y  efecto,  es  decir, 
que  lo  acontecido   es  lo  que  dcbid  ser? 

Entonces  la  ley  no  es  sino  la  justificacion  de  los  bechos. 

^Entenderemos  por  ley  de  la  historia  una  teoria  que  la  huma- 
mdad  debe  realizar  en  su  piareba?  ! 

Aqui  otro  problema.  l 

O  esa  teoria  es  efecto  dei  espectaculo  producidopor  los  he-  i 
chos,  es  decir,  que  la  conveniencia  de  lo  acaecido  es  queasi  . 
debió  ser. 

0  es  una  idea  preconcebida^  un  ideal  que  debe  juzgar  à  los  J 
heehos. 

Todas  las  teorito  que  conozco  son  el  res^ltadó  de  los  he^os^ 
elevados  él  la  categoria  de  ley.  La  teoria  de  Herder  presenta  | 
al  territorio  corno  causa.  La  teoria  de  Bossuet  presenta  todo 
lo  acontecido  corno  debiendo  cooperar  à  realizar  el  catolicismo 
Romano.  La  teoria  de  Vico  presenta  à  los  heehos  corno  repro- 
duciéndose  fatalmente^  en  una  simetria  de  vd  y  viitne,  de  corro  ] 
y recorro ^  loquela  humanidad  ha  hecho  y  tiene  que  bacer.  La 
teoria  de  Hegel  presenta  à  la  idea  de  ley  idencificada  con  lo- 
real,  al  ideal  conìos  heehos. — La  teoria  de  Cousin,  queesuna 
Imìtacion,  presenta  d  la  historia  comò  debiendo  realizar  las  tres 
ideasfundamentalesdelpensamiento  y  dividido  entre»  épocas, 
la  del  Infinito  el  Asia,  la  del  finito^  elmundo  Griego  Romano,  j  la 
de  la  relacion  de  ambos  es  la  que  caracteriza  la  època  moderna. 
Nosotros  probaremos  que  todo  eso  es  el  error  y  que  la  ley  de  la 
historia  de  todos  esos  filósofos  de  historia  es  falsa.  Otros  historia- 
dores  que  pueden  ser  calificados  de  politicos  y  socitilistas  han 
cometidoel  mismo  error.  Unos  dicen:  la  historia  debe  constituir 
la  monarquia  universa]  ó  la  unidad  politica,  ta  centraKzacion 
dei  globo.  Otros:  la  historia  es*  el  desarrollo  de  las  clases  prixi- 
Iegiada9  encargadas  de  gobernar  y  ciyilizar,  t  la  nraltitud  plebe- 
ya  del  gènero  humano      La  aristocracia. 

Otros:  la  historia  tiendeà   la  deraocracia  y  a  la  fcderacion  de 
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ìo%  poeMof.  La  lej  de  labisCoriaes  poes  la  democracia.  Otros: 
É^bfstoriadebe  rtaàìizf  la  coanmìdad  de  bienes  ó  el  tnbaio 
integrai  de  lai  BadoneseooTertidas  en  tdanges,  para  la  espio- 
tadon  del  pianeta,  j  otros»  enfia,  nosdìeen,  qae  la  historiano 
ea  «no  la  elaboracion  de  todos  loselementos  para  dar  el  impe- 
rio A  loa  trabajadorea  eon  la  rdiabilitacion  de  la  cane  bajo  el 
Potttificado  de  on  eatolirìsmo  sensoal  encamado  en  ona  pareja 
papal  de  ambos  sexos* 

-^  Vero  la  ley  de  la  hìstoria  tiene  qoe  ser  la  lej  de  la  hamani- 
dad  en  la  sèrie  de  siglos  de  sa  Tida. 

La  ley  de  la  homanidad  tiene  qoe  ser  la  ley  del  hombre  indi- 
TÌdnaL 

La  ley  del  hombre  tiene  qoe  ser  el  imperatiro  de  sns  aeciones. 
(        Las  aeciones  del  hombre  7  de  la  homanidad  tienen  on  fin. 

Lnego  la  ley  de  la  historia  se  identifica  con  la  lev  moral,  y 
Tiene  à  ser  el  principio  qne  determina  su  destino. 

La  ley  moral  y  el  destino  constituyen  Io  quo  se  llama  la  feti- 
ddad. 

Asi  poes,  ley  de  la  historia;  ley  de  la  homanidad,  regia  de  las 
aeciones^  destino  del  indiridoo  y  de  la  especie,  son  términos 
Tsrìosqoerei^sten  on  mismo  principio,  y  ese  principio  es  la  na- 
tnraleza,  la  proridencia,  el  destino,  ó  en  ona  palabra,  la  ley  del 
hombre. 
[  Esponer  la  ley  de  la  historia  es  esponer  la  causa  de  los  efectos 
j    hnmanos. 

'  Y  esponer  la  filosofia  de  la  historia  de  on  pueblo  ó  de  la  hu- 
I  manìdad/  es  esponer  el  pcnsamiento  dominante  de  ese  pueblo,  ó. 
1    de  la  homanidad,  es  decir,  la  caosa  de  sus  aeciones. 

Pero  ona  es  la  ley,  y  otro  pocde  ser  el  pensamiento  domi- 
nante qoe  on  pueblo  puede  tornar  comò  ley  de  so  yida. 

Es  sabido  qoe  el  pueblo  romano  se  creia  nacido  para  dominar 
al  mondo. 

La  filosofia  de  la  historia  de  ese  poeblo,   es  poes  conocida. 
Ho  ahi  porqoé  él  creyó  ser  so  ley. 
^Pero  era  esa  la  ley? — He  aqni  qoe  se  presenta  la  coestion. 
Mo  era  esa  la  ley.    Locgo  la  ley  de  la  historia  es  iudepen*- 
diente  del  pensamiento,  crecncia,  religion  ó  aeciones  de  deter- 
minado  pueblo. 


^ 
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La  filosofìa  de  la  hìstoria  cs  ci  conocimiento  de  la  idea  qae  se 
eree  debe  realizar  la  humanidad.  ^ 

La  ley  de  la  hìstoria,  es  la  manifestacion  del  ideal  que  persi- 
gue  j  la  determiDacioa  de  sus  acciones. 


n. 

Cutll  es  pues  la  ley  de  la  Historia?  Qué  es  ley?  Conoccis 
la  famosa  defiuicion  de  Montesquieu?  La  ley  es  una  relacion^ 
dijo  él. 

Està  definicìon  tiene  algo  de  verdad,  pero,  à  juicio  mio  no  es 
completa. 

En  toda  ley  hay  relacion,  pero  no  toda  relacion  es  ley. 
'     T  La  ley  de  atraccion  es  la  relacion  entre  la  masa  y  la  distancia 

de  los  cuerpos. 
^  La  ley  de  la  vejetacion  es  una  relrfciou'  entre  el  jérmen,   la 

tierra  y  los  elementos. 

La  ley  de  la  animalidad  es  una  relacion  entre  el  organismo  y 
las  intluencias  exteriores. 

La  ley  del  calòrico  es  unir  y  dilatar. 

La  ley  de  la  luz  es  revelar  los  cuerpos. 

La  ley  de  las  sociedades,  puedc  decirse  que  es,  una  relacion  I  ' 
entre  el  individuo  y  el  pueblo. 

Pero  en  todas  esas  relaciones,  veo  la  falta  del  principio,  de  la  • 
causa,  del  destino,  del  fin. 
\     M  ¥  la  ley,  es  decir,  el  imperativo  conservado   por  la  Provi-* 

\  i^~  dencia  debe  revelar  un  fin. 

En  toda  ley  puede  haber  relacion,  pero  hay  mas  que  relacion. 

Nadie  me  afiri^arà  que  la  ley  de  los  astros  sea  esclusivamente 
djescribir  eclipsis  ó  partlbolas. 

Nadio  me  dirà  que  la  ley  de  la  humanidad  sea  tan  solo  una  re-j 
lacion  entre  su  pasado^  presente  y  porvenir,  y  que  la  ley  de  las 
sociedades,  sea  buscar  una  relacion  entre  el  gobernante  y  go- 
bernados.    No.    La  ley  es  algo  mas.    La  ley  debe  envolver  la 
idea  de  capsa  y  la  idea  de  fin. 

La  ley  de  la  historia  debe  ser  la  forma  impuesta  à  la  humani- 1  ^ 
dad  para  llenar  un  fin. 
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III. 


Qné  68  forma  ?  Forma  eà  el  jértaen  6  priikcipie  de  ìtit  etaéal** 
nado  en  los  séres. 

La  hamanidad  ha  salido  de  Dios  directamente  6  es  tao  solo  un 
desarroUo,  una  forma  mas  perfectade  la  creacion? 

La  hananidad  es  un  elemento  de  la  creacion,  pero  ademés 
es  una  emanaeion  del  espiritu.  Como  organismo  fisiolójico  tiene 
sus  raices  en  la  tierra  j  sus  antècedentes  en  el  teino  adiihaì, 
reuniendo  bajo  una  unidad  superior  loselementos  de  los  f^einós 
inferiore^. 

Como  espfritu  recibe  inmediatamente  del  verbo  infinito  le  éo^ 
municaciondela  centella,  la  Tìstòndelsér,  làharmónfade  M  ley 
y  su  destino.  De  està  union  resuKa  un  elemento  liueto^  que  es 
la  dominacion  del  espiritu — gerarquia  necesaria  en  lodo  lo  que 
éxiste.  Como  organismo  es  fatai,  corno  espfritu  es  libre.  En  la 
humanidad  se  verifican  las  nupcias  solemoes  de  la  fatalidad  y 
libertad. 

Fatalidad  y  libertad:  bé  ahi  el  dualismo  fnndamental,  la   anti-* 
nomia  radicai,  los  elemento^  del  combate  que  forman  los  prota- 
^gonistas  deldrama  deesavida. 

Como  se  verifica  esa  union  ?    Debe  siempré  la  humamdad  vi- 
vir  en  la  oscilacion  perpètua  de  esas  fuerzas,  dedtrozada  por  la 
.  accion  de  csos  agentes?    Hay  harmonfa  y  solùcion  posiblef 

SI  setìores.  ^La  fatalidad  esla  ley  de  loscuerpod. 

La  libertad  es  la  ley  de  los  espiritus. 

La  solùcion  del  problema  consìste  en  hdcer  qné  la  filtalMad 
sea  libre  y  dominada  por  el  elemento  libile,  y  que  la  libéHAd  sèà 
ordenada  al  fin  supremo. 

T  comò  en  et  hotnbre  Se  eùcuenti'an  unidsA  t^tnjliórdlmente 
esas  dos  manifestaciones  de  la  substdncia,  la  léy  de  la  histói^ia 
debe  revestifse  y  comprender  la  fatalidad  del  org^istUd  y  la 
nbertad  de  la  conciencia. 
'  Pero  si  hay  fatalidad,  bay  un  destinò  que  cùillplir. 

Si  bay  libertad,  esa  libertad  debé  llenar  uitfid. 

En  ambos  casos  hay  un  imperativo  supremo  qùé  é'é  nécfe^tffib 
obedécer — AquI  volvemos  é  là  planteacioù  del  problemi^  db  la 
historia:  cual  es  la  leydel  movimiento  huùlànd  ? 
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IV. 


Varias  han  sido  las  esplicaciones  que  se  han  dado.  Filósofos 
eitiiDentes  y  hombres  flastradoshanpresetitadosassistiemas. 

Voy  à  esponeros  brevemente  sus  ideas  fundaraentales. 

La  exposicioQ  de  la  ley  del  humano  desarroUo  ha  recibido  en 
naestros  dias  el  norabre  de  filosofia  de  la  historia.  Sintexìs  gran- 
diosas  han  pretendido  revelar  el  pensamiento  de  Dios  al  través 
de  Ics  sigios,  y  presentar  la  historia  comò  un  silojismo  perma- 
nente, cuyas  premisas  y  consecuencias  son  las  faises  diveìrsas 
qae  reviste  la  civilizacion  de  la  humanidad. 

Todos  loB  fi^istemas  que  conozco  desde  San  Agustin  basta  He-  '  '  ^  '  ' 
guel,  desde  Bossuet  basta  Herdel,  Boti  aspectos  diversos  de  la 
fatalidad  absoluta  encamada  en  el  móvimiento  de  los  pueblos.    ;  -<  ' 
La  filosofia  de  la  historia  ha  sido  para  todos  esos  escrìtores,  una 
manifestacion  de  la  fatalidad.  /  Pero  en  la  conòepcion  de  la  fata- 
lidad ha  habido  una  granvariedad  de  exposicion. 

Antes  de  penetrar  en  esos  sistemas  permitidme  aclarar  conun 
eiemplo,  la  esposicion  del  problema. 

Conoceis  la  Iliada  de  Homero.—Al  oir  en  los  campos  de  Gre- 
cia esa  Uamada  d  todos  los  pueblos,  al  ver  esos  preparativos  de 
teda  tana  raza  para  lanzarse  al  través  del  piélago  con  el  objeto 
de  vengar  un  ultrage  y  de  satisfacer  à  la  justicla,  al  seguir  las 
peripecias  de  ese  sitio  inmortai,  que  termina  por  la  destruccion 
de  Troya  asistiendo  al  mismo  tiempo  al  consejo  de  los  iumortales 
que  desde  el  Olimpo  alzaban  ó  bajaban  las  balanzas  del  destino, — 
habeis  asistido  à  la  epopeya  del  mundo  griego  en  su  principio, 
t^ues  bieu^aa  humanidad  segun  la  filosofia  de  la  historia,  es  una\  ' 
epopeya,  que  evoca  las  naciones  al  llamamiento  del  Eterno,  al 
rededor  de  una  ciudad  ideal,  por  cuya  posesion  aspiran. 

El    Ser    Brahma,    Jehovà,   Jùpiter,    Cristo  ó   Mahoma  son 
los  iumortales  que  segun  sus  ideas  presiden  la  epopeya.  '  La 
humanidad  segun  la  vision  de  un  Dios.  emprende  esa  campafia^       >;  e 
y  tddos  los  acoutecimientos  no  son  sino  los  pasos  del  Dios,  por 
mediò  de  los  pneblos,  ola  identificacion  de  Dios  en  la  huma-      ' 
nidtìd. 

Wd  bay  dnda  que  la  historia  concebida  de  este  modo,  pre- 
senta un  estremecimiento  divino. 

^0 
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Trcs  son  las  principales  concepcioncs  de  la  filosofia  de  la 
Mstoria. 

La  concepcion  pantheistica. 

La  concepcion  católica. 

La  concepcion  naturalista. 

Para  esponeros  esos  tres  aspectos  haré  abstraccion  del  órden 
cronolójico  de  los  sistemas. 
'  .^^  ^  ^'-  '       ^  -La  concepcion  de  la  ley  de  la  historia  debe  depender  de  la  con- 

C^  cepcion  del  dogma. 
(x^  '^)'^^*  Si  concebimos  al  Ser,  corno  identidad  indivisible,  ó  mas  Wen, 

corno  la  totalidad  de  la  substancia;  Dios  es  todo  el  Sér,  la  crea- 
cion  y  la  humanidad  son  Dios.  La  ley  de  la  creacion  sera  la 
ley  de  la  humanidad.  Las  civilizaciones,  los  imperios,  seràn 
eflorescencias  del  drbol  de  la  humanidad,  y  Dios  estarà  presente 
efi  todas  esas  manifestaciones.  La  historia  viene  à  ser  el  moTÌ- 
miento  de  Dios  en  el  esp&cio  y  en  el  tiempo. 

fLa  concepcion  Panthelstica  mas  grandiosa  ha  sido  la  de  He- 
guel,  toraada  despues  por  Mr.  Cousin  y  plagiada  en  seguida  por 
Donoso  Cortes  en  su  libro  del  Catolicismo. 

Cual  es  la  idea  de  Heguel  ? 

El  sery  la  idea  son  la  mismacosa,  y  por  consiguientela  rea- 
lidad  es  la  idealidad.  Lo  quo  es  real  es  ideal,  y  lo  que  es  ideal 
es  real. 

El  ser  consta  de  tres  ideas:  el  infinito,  el  finito  y  su  relacion. 

La  historia  debe  ser  la  manifestacion  temporal  de  esas  ideas. 

De  aqu(  nace  la  division  de  la  historia  cn  tres  épocas. 

Epoca  del  infinito,  el  Oriente. 

Epoca  del  finito,  el  mando  Griego  y  Romano. 

Epoca  de  la  relacion,  el  mundo  moderno.  -% 

El  infinito  representa  elreino  del  Padre,  el  finito  el  reino  del 
Hijo,  la  Iglesia  el  reino  del  Espiritu. 

0  en  otros  tcrminos,  el  Padre  es  la  tesis,  el  Hijo  es  la  anti- 
tesis,  el  Espiritu  Santo  ès  la  sintesis. 

El  reino  del  Padre  es  la  època  de  la  substancia  indeterminada^ 
El  reino  del  Hijo  es  el  momento  deìa particularidad^  y  làopo- 
sicion  de  la  subjetividad  y  de  la  objetividad  es  la  època  Romana. 
,  La  sintesis  de  los  contrarios  es  las  naciones  gerniànicas.  Entre 
lasnaciones  germànicasIaPrusia,  entre  las  ciudades  de  Prusia 
\es  Berlin;  y  entro  los  hombres  de  Berlin,  el  filosofo  Hegel  venia 
ù  ser  la  ultima  espresion  del  absoluto  revelado  por  la  historia. 
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Mr.  Coiisìn  tomo  la  idea  fùndaraental  de  oste  sistema,  pero 
eoo  una  variacion  notable.  En  vez  de  ser  la  Prusia  el  pueblo 
prÌYÌlejiado,  lo  fué  la  Francia;  y  la  carta  de  Luis  WIII  corno 
tìitimo  resultado  politico  de  la  conflagracion  Europea  vino  à  ser 
la  manifestacion  del  absoluto. 

Donoso  Cortes,  à  su  vez,  plajiando,  pero  con  infalibìlidad  ca-  ^ 
tóiica,  el  sistema  de  Hegel,  desarroUado  en  el  eclectismo  lùstó- 
'ricode  Cousin,  uos  encarnael  absoluto    en  la  Iglesia,  infalible 
é  impecable^  son  sus  palabras. 

«Dios  era  unidud  en  la  Tndia,  dualismo  en  Persia,  variedad 
»  en  Grecia,  rauchedurabre  en  Roma.  El  Dios  vivo  es 
))  uno  en  su  substancia^  corno  el  Indico;  multitud  en  su  per- 
»  sona  à  lamanera  del  Pèrsico;  àla^  manera  de  los  Dioses  Gric- 
»  gos  es  vario  en  sus  atributos;  y  por  la  multitud  de  los  esp(- 
»  ritus  que  lo  sirven,  es  muchedumbre  A  la  manera  de  los  dio- 
»  sesRoraanos.» — Y  mas  adelante  agrega,  tomando  el  pensa- 
»  miento  y  las  palabras  de  Hegel:  «Dios  es  tesis,  es  antitesi» 
»  y  es  sintesis.» 

Ya  veis  seflores,  que  no  se  puede  disertar  con  mas  audacia 
y  penetrar  con  mayor  infalibilidad  en  los  arcanos  del  ser  in- 
finito. Ignoro  lo  que  dirla  el  celoso  é  incomprensible  Jehovà  al 
verse  tan  bieu  analizado  por  elcatólico  Donoso  Cortes. 

Veamos  ahora  la  concepcion  católica  de  la  filosofia  de  la  his- 
toria. 

Bossuet  ha  sido  el  primero  que  ha  pretendido  esplicar  y  pre-  ^ 
sentar  comò  ley  de  la  historia,  la  concepcion  Judaica. 

Creyendo  en  la  Biblia,  comò  en  un  libro  revelado  por  Dios 
misrao,  nadaera  mas  fàcil  que  presentar  ese  encadena miento  de  • 
sucesos  conspirando  al  fin  sefialado  por  los  mismos  libros  del 
antiguo- testamento.  Bossuet  parte  de  una  afirmaeion  impia:  ha 
habido  un  pueblo  de  Dios,  un  pueblo  escojido.  El  dogma  de 
la  caida^  implica  el  de  la  redencion.  La  humanidad  ha  caido, 
un  pueblo  està  encargado  de  presentar  el  redentor.  Desde  esa 
altura,  Bossuet  baja  sin  titubear  de  la  montafta  y  asigna  su  colo- 
cacion  y  significacion  àlosimperios,  verdadero  romance  de  la  fan- 
tasia histórica,  drama  sucesivo  cuyo  personaje  maneja  (\  su  pia- 
cer al  sacerdote  católico,  comò  un  maquinista  teatral.  El  sabe 
los  designios  de  Dios, — habla  A  nombre  de  Dios.  Los  acon- 
tecimientos  estaban  previstos  y  determinados.  Dios  camina  con 
las  lejioncs,  derriva  à  Cartago;  Dios  combate  en  Farsalia,  inspira 
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ù.  Alila  7  caraina  à  su  frente  scmBrando  elterror  y  la  matanza. 
T  Para  que  no  creais  que  exajero  los  principios  de  Bossuet,  voy 
à  citaros  las  palabras  que   reasumen   su    pensamiento. 

Dirijiéiidose  al  Delfin,  hijo  de  Luis  XIV,  le  dice  :  «Pero  acor- 
«  daos,  Monseilor,  que  este  largo  encadenamiento  de  las  causas 
<(  partìculares  que  hacen  y  deshacen  los  imperio^,  depeude  de^ 
«  las  órdenes  secretas  de  la  Divina  Providencia.  Bios  tiene  des- 
«  de  Io  mas  alto  de  los  cielos  las  rieudas  de  todos  los  reiuos;  tie~ 
«  ne  todos  los  corazoues  en  su  mano:  ya  retiene  las  pa$iones^  ya 
<(  les  larga  la  rienda,  y  de  este  modo  conmueve  fi  todo  el  góne- 
c(  ro  humano.  Quiere  hacer  eonquistadores?  (Es  Bossuet  quien 
«  liabla,  sefiores.)  hace  marchar  el  espanto  delante  de  ellos  é 
«  inspira  A  ellos  y  à  sus  soldados  un  atrevimiento  invencible. 
«  Quiere  hacer  lejisladores?  Les  envia  su  espirita  de  sabiduria 
«  y  de  previsiou;  les  hace  arrojarlos  cimientosde  latranquilidad 
((  pùblica.  Couoce  la  sabiduria  humana,  siempre  limitada  bajo 
«  algun  aspecto;  la  ilumina,  estiende  sus  miras,  y  en  seguida  la 
(c  abandona  à  sus  ignorancias:  la  ciega.la  precipita,  la  contunde 
«  por  si  misma;  se  envuelve,  se  embaraza  en  sus  propias  sutilezas 
((  y  susprecaucionessonunatranipa.  Por  este  medio,  Diosejerce 
«  susterribles  juicios,  segun  las  reglasde  sujusticia,  siempre  in* 
«  falible.»  (Bossuet,  Discours  sur  Thistoire  universelle.) 

Tal  punto  de  rista,  lògico  sin  duda  católicaoiente  considerado, 
OS  la  blasfemia.  Bossuet  y  el  catolicismo,  que  tanto  ruidohan 
causado  en  el  mundo,  defendiendo  la  causa  del  libre  aWedrio, 
centra  los  protestantes,  impulsados  por  el  gènio  secreto  de  la 
doctrina,  vienen  en  ùltima  consecuencia d  negarla  libertad,  ylo 
que  es  peor,  A  comprometer  las  nociones  iundamentales  del 
mundo  raoral,  la  idea  de  justiciay  la  idea  misma  de  la  diviai- 
dad.  Qué  es  la  justicia  en  una  humanidad  cuya  marcha  jes  asig- 
nada,  impulsada  y  ejecutada  por  Diosmismo?  Qué  Bios  esese 
complice  de  la  ruina  de  los  pueblos,  que  un  dia  toma  flecfaas  de 
Cambises  para  atravesar  el  Oriente  y  otro  dia  la  lanza  de  los 
Gartagincses  para  cruciiicarlos  pueblos  riberefios  del  Mediter- 
ràneo, dcspues  la  espada  de  Boma  para  cegar  los  pueblos  y  for- 
mar ose  inmenso  cementerio  denacionalidadesque  desdeEspafia 
hasta  elEufrates,  fatigó  é  la  tierra  con  el  peso  de  susiniquidades? 

Todo  cso  era  necesario,  nos  dice  Bossuet^  para  preparar  la 
venida  del  hijo  del  hombre.  Todo  eso  era  jnsto  para  preparar 
el  rcino  de  la  justicia.    Todo  eso  era  providencia],  es  decìr^ 


^ 
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divinò^  para  preparar  la  veniJa  de  la  divinidad.*  loda  esa  sangre, 
tanlo/  dolor,  la  Grecia  encadenada,  Sagunto  aQiqailada,  el 
mundo  diezmado,  tanta  làgrima,  tanta  patria  y  tanto  derecho 
pisoteado,  todo  eso  era  providencialmente  previsto,  y  lo  que  es 
mas, ejecutaclo,  porla  QKino  del  Bios  mismo  que  nos  annaciala 
Iglesia  Romana,  corno  el  pacificador  y  el  bienfaecbor. 

Y  si  era  n^esaria  toda  esa  cosecba  de  pueblos,  ese  lecbo  de 
osamentas  bumanas  para  preparar  1^  cuna  del  Salvador,  sin  diida 
es  para  que  despues  floresca  la  paz,  el  bienestar,  la  unidad,  la 
revelacion  de  ese  Dios  que  tan  solo  por  una  vez  se  ha  dignado 
a^arecer  sobre  la  tierra. — No  sefiores.  Parece  que  ese  Dios 
de  Bossuet  es  implacable. — Es  necesarioque  lasselvas  del  Norte 
se  conmuevan,  condensar  el  buracan  de  los  polos,  y  pricipila- 
dos  corno  una  tormenta  de  devastacion  por  cinco  siglos  consecu- 
tivos,  se  desprendan  los  b&rbaros  del  Norte,  para  arrasar  a^ 
mundo  antiguo  y  preparar  el  campo  à  la  propagacion  de  esa 
▼  doctrina  de  paz  y  mansedumbre.     Tal  es  la  ley  de  la  bistoria,  tal 

es  la  Providencia  de  Bossuet. 

Si  antesdel  nacimientode  Jesu-Gristo,  fué  necesariò,  que  los 
ejipcios  sucumbieseo,  y  sobre  los  ejipcios  los  persas,  sobre  los 
persas  los  griegos,  los  romanòs  sobre  todos,  despues  de  la  pa- 
Sion  de  Jesu -Cristo,  fué  necesariò  que  la  espada  de  Uarte  bajasc 
del  Olimpo  antiguo.  Atila  la  recibe  comò  el  presente  y  el  man-^ 
dato  de  la  Providcnci».  Era  necesariò  decapitar  ese  coloso  que 
apoyado  en  el  Pantheon  universal  de  las  naciones  y  de  los  Dio- 
ses,  elevaba  al  ciclo  la  personificacion  del  Pontificado  de  Roma. 
Palpitan  las  Uanuras  de  Tartaria,  y  las  selvas  humanas  de  Siberia 
se  conmuevcn.  Atila  renne  en  su  mano  el  avalanche  de  la  Pro- 
videncia, y  envolviendo  A  los  Hunos,  a  los  Tàrtaros  y  ó  los  Vàn- 
dalos  y  Godos  qùeencucntra  en  su  camino,  se  precipita  sobre  el 
Imperio,  incendiando  las  ciudades,  degoUando  las  poblaciones, 
y  sumerjiendo  la  civilizacion  attigna  en  las  tinieblas.  Los  ca- 
tólicos  saludan  d  Atila  comò  el  Azote  de  Dios,  Si  para  preparar 
la  venida  del  cristianismo  fué  necesariò  que  Roma  deoapitase 
las  naciones,  para  preparar  su  trionfo^  fué  necesariò  un  cata- 
clismo  de  razas,  un  diluvio  de  sangre,  un  eclipse  de  la  civiliza- 
cion, del  arte  y  de  la  filosofia  de  la  antiguedad. — Y  despues  d« 
ese  terror,  despues  de  ese  martirio  de  cinco  siglos,  la  filosofia 
de  la  bistoria segun  el  catolicismo^  admira  los  altos  fiaes  de  ese 
Dios  que  ella  fabrica. 
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Pero,  en  fin,  si  ha  sido  necesario  y  provldcncial ^  que  tales'lior- 
roresse  cumpliesen,  la  paz,  lahannonia,  la  justicia,  la  unidad 
derazas  ynaciones  debeahaberse  realizado  despues  de  tantos 
horrorcs  providenciales.  La  tìerra  estaba  arida  y  seca.  Era 
necesario  que  uaa  Uuvia  de  sangre  la  fertilizase.  Ha  Uovido 
sangre  en  todas  partes,  y  los  siglos  precursoresy  posterioreshan 
lanzado  sus  torrentes  para  purificar  la  tierra.  La  Roma  católica 
se  ha  sostituido  à  la  Roma  pagana.  El  Capitolio  ha  cedido  su 
lugar  al  Vaticano.  El  Papa  cifie  la  corona  de  los  Emperadores 
y  Pontifices.  El  interdictoy  la  excomunion  han  reemplazado  los 
rayos  de  Jùpiter  Tonante.  Todo  esto  nos  indica,  que  ha  Ile- 
gado  el  momento  de  la  pacificacion  con  la  Victoria. 

Error  seilores. — La  Arabia  se  presenta  <i  su  turno. .  Despues 
del  Azote  del  Norte,  se  levanta  el  Azoto  del  Ser  personificado  en 
Mahoma.  Y  corno  si  esto  no  bastara,  la  heregla,  la  horrible  he- 
regia,  revindicando  algun  dcrecho  devorado  por  la  insaciable 
Eoma,  aparece  en  Suiza,  en  Francia,  en  Alemania.  Los  Vaden- 
sesy  Albigenses  y  mas  tarde  los  Husistas  son  enviados  à  la  ho- 
guera  que  los  altos  fiues  de  la  Providencia  católica  ha  previsto 
para  gloria  de  Dios  y  magnificencia  de  los  Emperadores  y  Pon- 
tifices. Las  cruzadas  se  suceden,  y  la  cruz  del  Salvador  del 
mundo,  sirve  para  crucificar  à  millares  de  hombres  que  [comba- 
tian  por  la  libertad  de  pensar,  por  la  igualdad  de  dercchos  y 
por  la  independencia  nacional.  • 

Y  el  catolicismo  es  vencido.  La  reforma  le  arrebataen  pocos 
aftos  sesenta  milloncs  de  creyentes.  El  mundo  cristiano  es  en 
*u  mayoria  protestante,  y  la  riqueza,  la  gloria,  la  ciencia,  la  li- 
bertad solo  brillan  en  los  pueblos  que  se  han  separado  de  Roma. 
— La  Rusia  describesu  òrbita  alrededor  del  Papa  de  SanPeters- 
burgo,  arrastrando  la  corona  boreal  del  pianeta. — La  Suecia,  la 
Noruega,  la  Dinamarca,  la  Alemania  del  Norte,  la  Suiza,  la  Tn- 
glaterray  losEstados  Unidos,  esMecir,  la  zona  templada  de  la 
civilizacion,  circula  al  redcdor  del  libre  pensamiento. 

Qué  queda  a  Roma  despues  de  tantos  milagros  y  de  todas  las 
hazaflas  de  la  Providencia  católica? — La  Espaila,  el  Portugal,  el 
Austria  ,  el  reino  de  Nàpoles,  y  de  America  particularmente  el 
Paraguay,  es  decir  lo  mas  atrasado  y  retrògrado  del  continente 
de  Colon,  y  Méjico  cu,va  existcncia  huele  à  caddver. 

Si  todo  lo  que  sucede  es  Provindencial,  admiremos  pues  esos 
altos  juicios  de  la  Providencia  católica.     Los  que  quieran  persis- 
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lir  cn  esa  fé,  no  tiencn  sino  envoWcrse  en  csa  inmensa  morlaja 
eu  la  que  Roma  ha  prctendido  cobijar  .1  las  naciones  para  des- 
compoaer  el  or<?anismo  divino  de  las  naclonalidades/para  impo- 
nerles  su  cosmopolitismo  teocràtico,  bajo  el  jugo  de  la  santa 
intolerancia  y  de  la  obediencia  ciega. 

Despuesde  Bossuet,  Vico,  filòsofo  napolitano,  presento  tam- 
bien  en  !  725  su  filosofia  de  la  historia  en  un  libro  llamado  ciencia 
nueva.     Su  punto  de  vista  es  mas  grandioso  que  el  de  Bossuet. 
Bossuet  vela  todo  al  rededor  de  Jerusalem  y  de  Boma.    Vico  ve 
Io  divino  en  todo  pueblo.    Todo  arte,  toda  Icgislacion  de  los 
pueblos  antiguos  emanan  de  su  dogma.     Él  dogma  pagano  es 
revcTacioirdeTBios;luego  Dios  mismo  se  ha  revelado  en  todas  las 
manifestaciones  de  todos  los  pueblos.    Pero  toda  esa  inmensa    . 
*procesion  de  rclijiones  ó  de  revelaciones   parciales  de  la  divi-    ' 
nidad,  se  encamina,  progresa,  y  solo  dt1  vuelta  ai  rededor  de  un 
punto   ìnmutable,  reproduciendo  los  mismos  acontecimientos,  ^ 
las  mismas  ìdeas? 

He  ahi  ci  problema.  Como  debe  ser  resuelto  segun  el  pensa- 
miento  mismo  del  sistema  de  Yico  ? 

Si  todo  es  divino^  Roma  es  divina.  Y  coFmo  Roma,  sea  en  la 
antiguedad^  sea  en  los  tiempos  modernos,  ha  sido  el  termino  A 
donde  han  dellegar  los  cultos  para  sepultarse  en  su  Pantheon, 
— Roma  es  la  personificacion  de  la  revelacion  del  Eterno.  De 
aquise  deduce  que  ^mundo  nocamina  sino  que  gira  al  rede-*  ,  .  ♦ 
dor  de  Boma  describiendo  circulos  mas  d  menos  concéntricos,  "  ^  ^  '  -  • 
y  la  historia  viene  ù  ser  identificada  à  los  eclipoes  fle  los  pia-  ,  ^  .. 

netas  al  rededor  del  Sol. — Qué  otra  cosa   es  esa  ley,  sino  la  •     • 

fatalidad?  '\\   -  ^ 

Hay  una  cìudad  ideal  que  los  pueblos  buscan  comò  à  esa 
hcròina  del  Taso  que  los  paladines  persiguen  en  su  epopeya, 
para  abrazar  la  felicidad  sobre  la  tierra.     Esa  ciudad  ideal  de-  ^  ] 

pende  de  las  ideas  de  los  pueolos.     Las  ideas   de  los  pueblos      •     •' 
son  revelaciones  de  Dios.     Si  buscais  la  Icy  de  la  historia,  bus- 
cadlaen  las  ideas.     Lodemàs,  cultos,  imperios,  industrias,  son 
formas  transitorias  que  deverà  el  Saturno  de  la  historia. 

Réstanos  dar  una  idea  de  la  filosofia  de  la  historia  bajo  el 
punto  de  vista  naiuralista. 

Herder,  filòsofo  aleman,  es  el  autor   de  este  sistema,    tradii-  [  r*  .  •  f 

cido  y  comentado  por  Edgar  Quinet,  una  de  las  gloriai  mas  cui 
lainantes  de  la  cieucia  moderna.  * 


i 


^ 
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Un  Dios,  que  dcbe  ser  la  realidad  de  la  jnsticia,  lanzando  Ics 
pueblos  en  el  itinerario  de  los  crirnenes  y  errorcs  que  forman 
la  cadena  de  su  vida,  no  es  un  DiosAntes  de  incìinanncante  un 
infinito  que  guia  à  Atila.  que  predica  con  Santo  Dominp^o.  que 
corona  à  Napoleon,  cs  decir  alperjurio,  y  que  asienta  su  imperio 
cn  la  Roma  de  losPapas,  prefiero  aej^arlo  y  crearme  un  Dios 
solitario  dejusticia  y  de  verdad. — Un  Dios  cu)0  aitar  dcbe  es- 
tar perpètuamente  palpitando  con  el  corazon  de  las  victiraas  hu- 
manas,  es  el  Dios  renovado  de  las  crcencias  absurdas  de  lòs 
bcìrbaros.  ' 

La  filosofia  de  la  libertad  al  mismo  liempo  que  asesina  ù 
la  libertad,  destrouaal  Omnipoteotede  su  trono  inmutable  de 
los  cielos  y  de  su  verdadero  aitar  quo  es  la  coneipìucia. 

Tal  es  seùorcs,  el  ùltimo  resultado  de  la  filosofia  de  la  histo- 
ria  enei  viejo  mundo.  Antes  de  morir  ha  querido  sin  duda 
etcrnisarse,  cncarnando  cu  sus  sigloslas  revelaciones  del  Eter- 
no. Tal  es  el  proceder  de  los  pueblos  caducos,  y  de  los  sacer- 
docios  temblorosos  que  ven  emanciparse  a  la  plebe  sometida.  ^ 

Réstanos  ahora  esponeriiuestras,  jBj:fi£Ìas  ideasjsobre  la  filo- 
sofia de  la  ìiistoria. 

fiepetinios  la  interrogacion.  — llay  una  ley  de  la  historia?  Si; — 
lo  creemos. 

La  humanidad  es  una.      La    humanidaÉ  tiene  un  principio, 
tiene  una  vida,  tiene  un  objeto,   tiene  un  fin.     El  hombre,    los 
pueblos,  las  razas^las  naciones  lienen  un  fondo  comuo,  una  iden- 
tidad.dfi  ley  j  de  destino  apesar  de  las  variedades  que  losca- 
<^  ,    \        racterizan.     La  humanidad  no  ha  sido  lanzada  al  acaso.     LIeva 

en  su  frenteun  designio  gravadopor  su  autor.     Si  podemos  des-  . 

cubir   ese    designio,  osa    intencion  de  la    providencia,  habre- 
mos  encontradosu  ley,  ^onoceremos  la  unidad    de  su  vida,  la 
.^  idcntidafl  de  su  ser,  la  magnificenza  de  su  fin. 

Como  conocer  esa  ley? — iremos  A  recorrer  las  tradicio^es, 
nos  embarcarcnios  en  el  filar  tenebroso  de  los  tJ_empos,  evocare- 
'  •.  ^  ;  mos  el  alma  de  las  naciones  que  ya  no.son»  y  creeremos  que  en  la 
adicion^é  los  licchos,  en  el  cstablecimicnto  de  la  qgdena  de 
los  siglos  està  cncarnada  la  revelacion  del  Eterno,  y  el  testi- 
monio desuley? — Eso  seria  reprodueir  los  sistcmas  de  los  que 
nos  han  prccedido  en  la  carrera,  y  justificar  los  errores  que 
acabamos  de  combatir. 


> 


\K 


—   155  — 

Qué  metodo  seguiremos  entonccs? — A  juicio  nuestro  la  mate- 
ria misma  nos  lo  indica. 

Queremos  saber  si  hay  una  ley  del  moviraiento  humano? 

Si  esa  ley  existe,  debe  existir  en  la  conciencia.  v   ^\   .  ^(f. 

Paramejor  aclarar  el  punto  de  partida, /cstablecercmos  que  ,/>^'  [.   ;;^ 
la  ley  debe  ser  el  imperativo  divino.  /  f,^ 

Puede  haber  variedad  en-la  concepcion  de  ese  imperativo 
y  de  aqui  ha  nacido  el  error  de  los  filósofos  que  hemos  com- 
batìdo. 

Las  concepciones  son  obra  del  pensamiento.  El  pcnsamiento 
ha  revelado  tal  forma,  tal  hecho,  tal  culto,  tal  civilizacion. 
Luegò  ese  resultado  es  la  ley  providencial  de  la  historia. 

Tal  ha  sido  la  idea  de  Hegel,  de  Cousin,  de  Vico. 

Nqsotros  decimos;  las  concepciones  humanas,  no  son  la  rea- 
lidad,  asicomo  los  códigos  no  son  el  derecho,  ni  las  estàtnas  el  ^^  V 

arte,  ni  los  cuadros  de  T^afael  la  encarnac.ion_de  Ja  belleza,  aun-  •'  C 

^  que  parlicipen  de  sus  resplandores,  ni  las  concepciones  de  Dios,  ^  ^  •  ' 

la  rcalidad  de  Diòs,     La  idea  de  un  objeto,   no^s  el  objeto.     Si        ■  ' 
hay  una  ley,  la  ley  comò  pensamiento  divino  debe  ser  indcpen-    . 
diente  de  la  concepcion liurnana.  v  v     ^ 

Se  nos  dirà  j  con  razon:  buscais  el  criterio  de  la  verdad  corno         -  (  -«  ^ 
condicion  del   conocimiento   de  la  ley. — Si  seùores — Es    aqui 
queriajiistoria  debe  ser  sometida  à  la  filosofia. 

Si  hay  un  criterio  de  verdad,  si  hay  una  verdad  innegable  tene- 
mos  el  punto  de  partida  necesario.  ''^  "^  r    -• 

Eaa^verdad  innegable,  (y  permitidrae  aquf  evitaros  el  desar-'"  'ì.^ 
rollo  lójico  de  la  concepcion  de  la  verdad.  por   demasiado  abs-    .  r 

tracto,)  esa  verdad  es  un  ser  infinito  personal  y  creador  j  un  ser  /  f .  * 
finito,  libre  y  perfectible.  /     :    '   ' 

He  ahi  las  dos  verdades  que  comò  dos  columnas  sostienen  la 
bóveda  de  las  creencias  del  genero  humano  >  que  las  sostendràn 
por  los  siglos  de  los  siglos.  [ 

Si  el  hombre  es  libre  tiene  una  ley.     Si  cs  pcrfectible_tieue  ì  "  ,  .- 
unlfnV '  '         /^'/, 

El  problema  cuya  solucion  buscamos  puede  entonces  pian-        ;*'    \. 
learse  de  este  modo:  '-    .    -^^ 

La  ley  y  elfin  del  hombre  son  el  fin  de  la  huraanidad.        '         /^^^  >       ^ 

Lucgo  paraconoccr  la  ley  de  la  historia  dcb^mos  conoccr  la  ^ 

ley  de  la  humanidad  ysu  destino. 

Esa  ley  de  la  humanidad  es  antcrior,  es  preexistcntc   à  la       ^^  *'  "^ 
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misma  hamaaidad,  y  subsisUr^ì  en  la  mente  diviaa  caando  ja  la 
bumanidad  no  existi,  asi  corno  los  principios  materaàticos  que 
virea  encarnados  en  los  cuerpos.  sou  aateriores  y  subsisten  aon 
sin  necesidad  de  los  cuerpos. 

Bajo  cstepjinto  de  viato.afì  sé»  .guan  falso  era  el  ponto  de  par- 

tida  de  Todos  aquello_s_(iae  ha  qgerido  encontrar  la  lejr^ J.  jlA^?' 

tino  de  la  himffpifljifl  fìp  los  mismos  hcchosde  su  vidr^  asL  cfìffio 

tambieojis^  falso  el  punto  de  partida  jr^  jnétodo  de  la  filosofia 

alemana  en  generaLprQtendiendo  asimilar  lajsrcacion  à  lasjeoa- 

yt^^  cepciones  (me  defila  la  razpn  se  forma^  y  las  Icyes  de  la  razon 

à  las  manifestaclones  acckìentales  de  la  especulacioa  de  los  es- 

-*•  ^      piritus,  aspitaiHlod  reproducir  en  sus eoncepriones  el  órdea  mismo 

{j  '-'  de  las  cosa$.     (Sehelliug) — Es  en  una  palabra  Li  filosofia  y  la  doc- 

trina  de  la  fatalidad^  que  apesar  de  sus  clevadas  pretensioues  de 

teorias  absolutas,  npesfiino  la  doctrina  del  empirismo^  0  la  ej:- 

geriencia  elevgidti  4  sisteoia. 

Si  la  l^jr  g&jsupi&dxu:  al  bechOt  si  el  deber  es  sap.eriar  all^om- 

-/         »        bre,  si  el  fin   es  superior   j  domipa  la  espcriencia,  no  tcnemos 

^  '  *-'  necesidad  de  conocer  lai tradicio impara  couocer  la  ley  que  debe 

doinTnar  à  esa  tradicioa.     Lo  contrario  seria  decir  que  tenemos 

necesidad  de  couocer  la  serie  de  maldades  para  conocer  à  la 

..  :  Justicia. 

-^ f      *         ,    ,"f   Eu  eieonòcimiénto  del  deber^ 

^  Luego  el  problema  de  la  filosofia  de  la  historia,  se  reduce  à 
conocer  el  deber  de  la  bumanidad  y  la  uaturaleza  del  ser  que 
debe  realizar  esa  ley  y  acercarse  al  fin  designalo  por  Dios 

Ahora  la  planteacion  del  problema  se  simplifica  de  este  modo: 

Cual  es  el  deber  de  la  bumanidad  ? 

El  deber  de  la  bumanidad  es  la  posesion  completa  del  dere- 
cho/y  eFdesarrollo  de  todas  sus  facultades  en  harmonia  consigo 
misma,  con  la  sociedad  y  con  los  pueblos. 

La  idea  del  derecho  correspondeà  la  idea  Libertad, — yUidea 
desarrollo  t  la  prosecucion  de  uu  fin,  a  la  realizacion  de  un 
ideal. 

El  problema  se  simplifica.  ^El  ideal  es  la  pcrfccciou  del  ser 
humano.  La  perfcccion  del  ser  humano  es  la  dominacion  abso- 
luta  del  espiritu  UQiversal  para  hacer  vivir  eu  cada  uuo  la 
libertad  universal. 


.  rfi,"'''  '  .       /  Eu  dónde  encontrarémos  pues,  la  ley  de  la  bumanidad? 
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Podemos  pucs  dar  olro  paso,  y  dccir:  lo  Jej  de  la  hisloria, 
es  la  conquista  de  la  libertad,  en  la  conciencia,  en  los  liechos, 
y  en  la  universalidad  de  Ics  hombres. 

Arniados  de  este  principio  podeisbajard  la  palestra  del  pasado   | 
y  despertar  à  los  siglos  en  su  tomba  para  interrogar  la  lignifica-  /     ,  i  ^ 
cion  de  sus  acciones. — Con  esa  luz  podeis  juzgar  las  civilizacio-      ;     ' 
nes  y  decir  à  los  iroperios,  A  los  sistemas,  à  los  conquistadores^ 
A  las  rellgiones  todas  que  se  han  diridido  el  dominio  de  la  raza       ,    - 
humana:  vosotros   legisladores  de  la  ignorancia,  esplotadores       \ 
del  terror,  imperios  de  esclavitud,  civilizaciones  de  castas,  im-   ^^*  ^ 
perios  de  sangre,  religiones  de  falsia  que  habeis  armado  al 
hombre  contra  el  horabre,  à  nombre  del  Ser  Supremo,  que  noes 
èlSeilorde  los  esplritus,  sino  elSedor  de  los  trabajadores,  pasad 
é  la  izquierda;  y  vosotfos  hombres  ó  pueblos,    que  en  lodo 
tiempo  protestais,  afirmando  la  luz  de  libertad  y  ofreciendo  e&e 
verbo  del  eterno  para  encarnar  lo  divino  en  lo  humano, — pasad    . 
ù  mi  derecha. 

Y  diremos  à  los  primeros:  fui  paria^  fui  de  la  casta  servii  en  la  ";        m 
India,  esciavo  en  Grecia  y  en  Roma,  siervo  en  la  edad-media.  .  '^^; 
Tuve  sed  de  justicia  y  no  me  disteis  de  beber;  tuve  hambre  de  i      . 
lo  divino  y  humillàstels  mi  razon  divina, — pasad  à  la  izquierda. 

He  vivido  y  vivo  en  proletariado  inmenso,  siervo  del  capital, 
y  de  la  usura,  esciavo  de  loi  dogmas,  y  no  habeis  tenido  mise- 
ricordia de  mi  ! — Soy  soberano  de  raza  divina,  y  habeis  usurpado 
y  usurpais  mi  sòberania  en  todo  el  mundo,  con  la  fifèrza  y  la 
mentirà,  usurpando  mi  derecho  al  gobicrno  con  monarquias  y 
caudillos,  con  sacerdotes  y  con  falsos  profetas.  — Atrds  vosotros^ 
que  laley  delahistoria  esser  libre  en  todo  tiempo  y  lugar,  en 
alma  y  cuerpo. 

Bossuet  y  los  católicos  sostienen  qiie  la  humanidad  ha  caido 
— y  que  fué  levantada  por  la  Iglesia. 

ffosottos  sostenemòs  que  la  humanidad  ha  caido  y  que  no  ha 
sido  levantada, — y  que  su  \ey  es  levantarse  y  su  deber  romper 
esa  piedrasepulcral  sei] ada  con  la  triple  corona  que  se  ha  que- 
rido  estender  sobre  la  santa  humanidad. 

Bossuet  y  los  católicos  sostienen  que  el  hijo  de  Dios  sufrió 
pasion  por  cairgarlos  pecados  del  mundo,  y  nosotros,  (}ue  su- 
fre  pasion  por  redimirnos;  ellos  que,  resuscitò  al  tercer  dia,  y 
bosotros  que  esperamos  esa  resurreccion  cuando  veamos    à   los  ♦ 

soldados  de  Roma  que  guardaban  elsepulcro,  caer  de  espaldas 
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aterrados  ante    la  brilianle  majestad  de  la  Libcrtad    uiiiversal 
que  sale  de  la  tumba. 

Bossuet  y  los  católicos  sost'ieaen  que   bajó   à  los  infiernos  y 
de  alli  siibió  a  los  cielos,  y  nosdtros  sosteaeinos  que  el  infieruo 
no  hasidovencido,  y  que  loscielosno.hanbajado  todavia. 
'"  Tenemos  pues  el  criterio  de  la  historia. 

La  huraanidad  es  libre  y  perfectible.    La  ley  de  la  historia  es 
pues  la  libertad  y  perfeceion. 
.    Siendo  libre,  ha  caldo,  siendo  perfectible  puede  redimirse, 

El  bien  y  el  mal  de  la  historia  depende  ahora,  seflorès,  no 
del  curso  pasivo  de  los  tlempos;  sino  de  los  esfuerzos  del  hom- 
bre.  Cuando  los  pueblos  llegan  à  persuadirsc  que  todo  carni na 
en  virtud  de  una  ley  inexorable,  independiente  de  la  voluntad, 
entonces  encarnamos  la  enervacion.  entonces  hacemos  abdicar 
al  soberano  que  nò  solo  debe  impferar  en  el  foro,  sino  en  el  mo- 
imiento  de  los  tiempos. — Pocas  doctrinas   mas  absurdas  y   de  w 

funestosresultadosyoconozco,  que  la  vulgaridad    de    la  teorta 
del  progreso.  ^ 

Se  ha  querido  ver  en  el   progreso  una  entidad    separada  del* 

esfuerzo  bumano,  y  hombresque  querian  ensalzar  la  humanidad, 

;    solo  han  conseguido  asentar  la  fatalidad,  arjcfìbatando  de   c^g 

\  modo  à  la  humanidad  su  gloria,  al  error  su   refatacioa.  al  cri- 

Hnen  su  remordimiento  y  à  la  dignidad  del  hombre  su  sancion. 

Élevamos  pues,  comò  ley  de  la  humanidad,  la  fuerza  de  la 
volu'.itad.4  Esto  es  hacer  penetrar  el  estoicismo  en  la  filosofìa 
de  la  historia. 

Tal  es  la  ley. — Veamos  ahora  los  elementos  de  la  historia  y 
los  elementos  del  ideal. 

Los  elementos  de  la  historia,  los  materiales  que  deben  formar  ^ 

cse  edificio,  son  la  naturaleza,  la  organizacion,  la  razon. 

En  la  naturaleza  entra  la  cuestion  de  geografia,  de  iufluencias 
estcriores;  en  la  organizacion,  la  cuestion  de  razas,  su  pere- 
grinacion,  harmonia  con  el  clima,  su  mezcla.  En  la  razon  en- 
tran  las  ideas  que  han  determinado  sus  creencias,  sus  insti- 
tuciones  y   costumbres./'  La     naturaleza — la    organizacion — la  ^ 

he  ahi  los  tres  elementos  combinadosque  forman  laaccion  ^ 

protagonista. 

f        El  conofcimiento  exacto  de  esos  antecedentes  nos  darà  à  co- 

\    nocer  el  corno  y  el  porqué  tal  pueblo,  tal  civilizacion,  tal  era,  han 

'  producido  tales  resultados.    Tal  es  la  historia  que  podemos  Ila- 
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mar  critica  y  quc  comprende  la  narracion  de  llerodoto,  la  pasion^ 
de  Tencidides,  y  ci  juicio  de  Tàcito. 

El  conocimiento  de  la  lei/  aplicado  à  la  historia  nos  haria  co- 
nocer  las  peripecias  de  la  vcrdad  y  de  la  virtud  sobrc  la  tierra, 
seùalando  el  desarrollo  progresivo  que  resuite  de  la  elabora- 
cion  de  las  ideas  para  llegar  à  la  pcrfecciou  crecìente  de  la 
humanidad.  Tal  es  la  filosofia  de  la  historia  concebida  y  ejecu-: 
tada  por  Michelet  y  Edgar  Quinet,  que  notitubeóencolocarà  laT 
cabeza  del  movimiento  regenerador  del  mundo  moderno. 

Siendo  la  idea  el  principio  supremo   de  direccion  del  movi- 
miento, y  en  las  ideas,  siendo  el  dogma  la  idea  soberana, — para    . 
conocer  el  secreto  de  los  pueblos,  analizad  su  dogma,  apoderaos  '; 
de  ese  gérmen,  plantadlo  en  la  tierra  y  segun  las  intìuencias 
esteriores,  conocereis  de  antemano  la  vegetacion  social  de  tal  i 
pueblo  ó  de  tal  epoca.    Es  asi  corno  podeis,  empleando  unaes-  j 
presion  de  Kielhur,  historiador  deRoma,  es  asi  corno  podreis' 
profefìzar  el  pasado,  ^ 

Llegando  a  la  historia  Americana,  decidme,  cual  es  el  historia- 
dor  que  nos  ha  explicado  elporquede  nuestras  miserias,  la  causa 
de  nuestras  dcsgracias  y  las  impotencias  de  la  libertad!  Por 
quéningun  historiador  Americano  ha  tornado  en  cucnta  la  idea 
fundamental  de  la  civilizacion  de  la  conquista^  la  idea  que  ha 
mecido  nuestras  cunas,  que  nos  ha  bautizado  en  servidumbre  y 
nos  condena  a  la  obediencia  ciega. — Y  qué? — pretendeis  expli- 
carme  la  vida  de  los  pueblos  y  desatendereis  la  causa  de  sus 
movimientos,  la  raiz  de  su  vida,  el  principio  que  domina  sus 
ideas  y  forma  sus  costumbres  ? — Imposlble. — Escribir  la  historia 
(te  America,  de  alguna  de  nuestras  repùblicas,  ó  de  alguna  de 
sus  épocas,  sin  considerar  su  dogma,  espasar  al  lado  de  las  tem- 
pestades  sinaveriguar  el  punto  de  donde  vicncn. 

Tomadla  America  entera  ycompulsad  sus  anales.  Podeis  di- 
vidirla  en  tres  épocas  terribles  y  grandiosas.  La  primcra  es  la 
conquista,  la  scgunda  es  la  Independencia,  latercera  es  la  epoca 
de  su  organizacion, 

Despues  de  està  grau  division  vereisen  America  dos  Nacioncs: 
la  America  del  Norte  y  la  America  del  Sud.  Son  dos  sistemas 
planetarios;  son  dos  planctas  que  giran  al  rededor  de  dos  soles. 
Ambas  nacioncs,  los  Estados  Unidos  Inglcses,  y  los  Estados 
Des-Unidos  Espaùoles,  prcsenlan  un  espectàculo  hoslil,  contra- 
dictoriOj  de  diferentes  resultados. 
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En  'Estados-Unidos  vcmos  ù  todos  los  elemcntos  de  su  historia 
dirigirse  y  corobinarsc  para  desarrollar  la  libcrtad. 

En  los  Estados-DeS'Unidos  vemos  los  ensavos  iiopotentes  de 
la  Libertad,  cayendo,  Icvantàndose,  ^ietnpre  amenazada^  jamàs 
scf^ura,  reristiendo  todas  las  peripeciasde  una  dualidad  terrible 
cntre  ci  despotisipo,  7  las  tentativas  de  la  libertad. 

Por  qué  tan  diferentes  resultados?— -Atribuiremos  al  clima, 

[  atribniremos  a  la  raza,  à  la  politica,  ù  la  rcligion,  la  diferencia  ? 

'  El  clima? — Los  Estados-Unidos  tienen  todas  nuestras  latitn- 

dcs,  tienen  todas  las  formas  de  territorio  imaginables,  pais  de 

montafiasy  Uanuras,  desiertos  inmensos,  navegacion  interior  y 

costas  en  todos  los  mares, — las  nieves  del  polo,  y  el  ardor  de 

la  zona  tòrrida. — Lnego  no  es  el  clima  ni  es  el  territorio. 

'  '  Atribniremos  esa  diferencia  d  la  politica?  todas  las  constila* 

ciones  americanas  se  han  modelado  ó  han  tomado  à  las  cartas 

del  Nortc  sns  principios^  sus  instituciones. — Elecciones,  càma- 

ras,  municipalichides,  responsabilidad,  el  juri, — todo  eso  hemos 

practicado,  todas  esas  formai  liemos  aplicado  y  la  libertad  no  ha  -^ 

podido  arraigarse. 

-  -^  Atritmremos  à  la  raza? — Aqui  no  debemos  confundiral  obrero 

con  la  idea.    Es  la  raza  Norte  de  la  Europa  tan  solo  la  que  ha 

.   producido  estos  resultados? — No,  seilores.  Porque  los  sajones,  y 

los  Austriacos  y  los  Rusos  que  tarabien  son  hijos  del  Norie,  vi- 

ven  bajo  el  despotistoo. — Y  bajo  otro  aspecto,  no  bay  raza  des- 

hcredadaen  el  mundo.     La  libertad  ha  brillado  en  Grecia  y  en 

Italia,  paises  de  otra  raza  y  otro  clima. 

No  queda,  pucs,  otra  causa  para  esplicar  la  diferencia  de  an^- 
bas  Americas,  sino  la  causa  religiosa. 

No  me  refiero  àtiil  religion,  A  las  sectas  católicas  y^protestan-  ^ 

tes  que  dividen  al  cristianismo. — En  Estados  Unidos,  Tiven 
todas  las  sectas  y  religiones, — no  bay  religion  de  Estado,  ni 
religion  nacional, — pero  si  bay  un  principio  comun  que  forma, 
por  dccirlo  asi,  el  alma  de  esa  nacion,  y  ese  princìpio,  es  para 
todo  objcto,  sea  religioso,  sea  politico, —la  soberanla  de  la  ra- 
zon  en  lodo'  bombre.  Tal  principio  es  la  raiz  misma  de  la  li- 
bertad.— Donde  ese  principio  no  existe,  la  libertad  no  existe,  y  W 
aun  masosdigo;  no  puede  existir. 

En  efecto.  Nosotros  cu  la  America  del  Sud,  creemos  que  una 
cosa  es  la  libertad  politica  y  otra  cosa  es  el  dogma  religioso. — 
Abandonamos  al  sacerdote  y  à  la  Iglesja,  la  conciencia;  y  cree- 
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mos  qne  guardàmds  la  soberanfa  para  las  cosas  pollticas,  para 
las  cosas  de  IsCtierra.  Hecha  està  diTisioD  en  la  soberanfa  del 
Tiotiibre,  es  decir  en  lo  quo  se  debe  obedecer  eoa  fé  cìega,  de 
Io  que  se  debe  hacer  con  razon  independienté,  hemes  creido 
(conciliar  la  libertad  con  la  religion  y  nos  reposamos  tranqullos. 
— Ai  ciudadano,  al  fstado,  la  politica;— al  sacerdote  el  dogma  ,^ 
la  conciencia,  el  juicio  absoluto.  Tal  es  el  dualismo  del  mundo 
Americano^  dualismo  que  todas  Ins  repùblicns  han  estampado 
en  el  pòrtico  de  sus  cònstituciones,  par^  revelar  ci  antagonismo 
dedos  idcas,dedosdogmas,  dedos  destinos.  Es  asi  corno  com- 
prendércis  la  contradiccion  de  todos  nuestros  códip:os  polfticos: 
1*  Principio:  La  soberanta  redde  en  el  pueblo,  2®  Principio:  La 
religion  de  la  lìepublica  es  la  católica  Tìomana,  ^ 

Becordareis,  sefiores>  las  palabras  sacramentales  que  encabe- 
zaban  los  actos  del  pueblo  Romano. 

SENATDS-POPULUS-QUE-ROMA:>fUS. 

El  senado  y  el  pueblo  Romano,  revelando  asi  los  dos  poderes^ 
los  dos  estados,  las  dos  naciones  rivalesquese  bacian  la  guerra 
y  cuya  luclia  forma  el  dramadela  Mstoria  de  ese  pueblo. 

Del  mismo  modo,  veo  en  esos  dos  princìpios,  la  revelacion  de 
las  dos  naciones,  de  los  dos  estados  que  viven  superpuestos 
en  las  repùblicas  del  sud. 

La  soberania  reside  en  el  pueblo. 

Pero  cuales  la  soberania  de  ese  pueblo,  cuya  razon  gobìerna^ 
dirije  y  sómete  bajo  el  deginà?  — Tal  sòbera^iia  no  existe.  Es 
tan  solo  lina  pjalabra  co'nsignada  pero  no  es  una  realidad,  libre; 
conquistada. 

El  senado  Romano  era  un  caerpo   aparte;     la  Tglesia  Romana 
es  tambien  un  cucrpo  aparle,  pero  era  demis  la  representacion 
de  la  soberania  de  nuestpa  alma,  por  que  ella  està  encargadade 
pensar  por  nosotros,  y  de  presenl^rnos  sus  pensamientos  corno 
revelaciones  infalibles  del  Eterno. — Y   creeis  posible  encarnar 
là  libertad  ehlos  pueblosqaeno  crcen  poseer  la  soberania  ra-* 
dical  del  pensamiento? — Imposible.  -Es  esto  tan cicrto  que  no ^ 
ha  habido  dèspota  en  America  que  no  sea  eldefelisor  de  la  reli*' 
gion,  contra  la  Heregia  de  pensar,   y  sitodavia  no  se  haespli-  \ 
cado  ^juicio  mio  la  duracion  de  la   dictadura  de  iOados  en  la  i 
Bepftblica  Argentina^  yo  me  la  esplico  fàcilmente,  desde  qnela' 
Iglesiacolocósuretratoenlosaltares,  desde  que  la  càtedra  ca*' 
tólica  lo  proclamab^  corno  restaurador    de  la  ley,  de  la  tranqui- 
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'  lidad  j  de  la  relìgion — if^aé  qnereis  q«e 
4no?— La  iaCdìbilidad  rdigiosa  habUba.  La 
debia  somefene:    Haced  poeMos  libres. 

Dd  Difillo  modo,  losqnese  bau  denomioado  liberales  oik» 
partidos  de  la  America  del  Sad,  no  han  osadoT,  ó  no  ban  qnerido 
à  no  ban  podìdo  Ter  la  raiz  de  la  lìbertad  en  la  raion  emand- 
pada.— Siempre  ban  pretendido  asentar  la  libertad  politica,  al 
lèdo  del  ào^i^msL  reconoddo  qne  niegala  base  posible  de  loda 
libertad. — De  aqoi  la  necesidad  de  la  dìplomacia,  de  la  intriga^ 
de  la  reticencia  mentala  del  engallo  en  ima  palabra,  para  poder 
hacer  TÌvir  on  régimen  liberal,  sin  qne  fnese  agobiado  en  sn 
principio  por  la  mano  omnipotente  de  la  Iglesia  qne  podia  le- 
Tantar  las  tempeslades  del  embmtecido  oceano  popolar,  en 
efervesceocia  de  entusiasmo,  para  sepoltar    toda  refimna  7  aho- 

gar  af  espfritn  libre. 

ObserTad  aqni  sefiores.,  el  estrallo  feifómeno  qne  presenta  la 
Incha  de  los  poeblos,  y  os  pido  ateocion  para  presentaros  el 
sofisma  terrìble  qne  coal  el  aliento  delinfiemo  empalia  el  fir- 
mamento qne  debe  resplandecer  sobrela  America. 

SI  pueblo  es  soberano  decimos  todos,  filósofos  7  catdiicos. 
los  Bepublìcanos  7  aon  los  monarqnistas. — Si  eljraeblo  es  sobe- 
rftno  su  Toluntad  es  le;.  La  mayoria  desufragios,  yel  poder  de 
làs  masas  ha  sido  eleyado  de  este  modo  à  la  prepotencia  politica 
seabajoel  régimen  de  oligarquias  esplotadoras,  sea  bajo  el  régi- 
men de  candillos,  en  Terdad,  por  que  encabezan  7  representan 
7  encaman  la  fnerza    tremenda  de  las  masas.-  • 

{T  cual  ha  sido  el  resnltado?— El  despotisrao  7  la  barbérie. — ^T 
quél— la  soberania  del  pueblo  produce  lògicamente  eldespotis- 
mo  7  la  barbàrie? — Si  seflores;  he  aqui  la  afirmacion  qne  06  bago, 
eon  todas  las  apariencias  de  unaparadqja; —  pero  sospendedun 
momento  Toestro  juicio. 

Dar  la  seberania  del  pueblo  éios  pueblos.sin  concienciade 
la  soberania,  es  darla  à  los  que   posean  la  condencia  de  esos 
pueUos.    La  causa  de  la  Iglesia  es   la  del  sacerdodo,   perao- 
nage  infalible,  poseedor  de  la  imàgen  de  la  omuipotencia,  pne* 
pnedecon  palabras  mìsteriosas  crear  un  Dios7qae  elomnipresenie 
se  presente  en  «una  hostia,  à  su  llamado,  à  su  mandato,  enando  7 
donde  quiera,  todos  los  dias,  àtoda  bora, 
j  {H  creeis  que  pueda  existir   poder  politico  al  lado  4e  «es^, 
poder  diTioo? — soberania   del  pueblo   al   iado  de  esa   sc^-h 
tfijoià    omnipotente? — libertad    de  pensar^  libertad  de  juagar^i 
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de  Maialar  ante  la  facnltad  del  cpierpo  qae  tiene  las  (Uavesdek 
C10O  y  de /a  tierra,  del'  infierao  yd^  paraiao?— IipposiWe,  rmij 
T^eces  imposìble.  La  soherania  del  pueblo,  es  entonces  una 
mentirà,  es  un  sarcasmo  que  el  catolicismo  se  «jvesara  siemprè 
à  acepta.'  enilos  paises  eduoados  baJQ  su  imperio,  por  qne  estfr 
segurodeesa  soberania.  Àdemas  agreg«»é-/Por mas  queste 
reconozca  la  soberania  del  pueblo  en  los  paises  católicos,  «sa 
soberania  no  esiste.  Para  ser  soberano,  esuecesarioset  iide^ 
pendiente.  Para  ser  independiente  es  necesario,  recenoeer  la  . 
soberania  de  la  razon  en  todo  hoBOwe.  •  El  soberann  ^eno  ei'eè 
ensu  razon,  no  es  soberano;— y  ese  titolo  no  airvè  sino  para  lia- 
cerio  radicalmente  siervo,  siervo  voluntario,  la  peor  de  lag 
senridumbres,  y  el  ùltimo  grado  de  la  esclavitad,  paes  Uega  &  . 
santiflcarse  &  si  misma. 

Tal  es  seflores  la  causa  de  ese  estrafio  feoómeno  qne  Jios  i 
agoTia.    El  despotismo  populab,    hi  catidulage  i»opul*«  v 
Los  pueblos  sierros  se  creen  libres  y  cooteajtos.  y  aaMH  al  / 
hombre  que  representa  su  abdicacion,  que  enoarna  el  òdio  co-  i 
mun  àlaemancipaciondel  alma,  i  la  filosofia,  &   la  reforma  4  ^ 
la  hbertad  aceptadacomo  base  y  cùspide  del  edificio  social  — 
Tal  es  la  razon  de  la  popularidad  de  los  tiranos  en  todod  lo» 
tiempos  desde  Julio  Cesar  basta  Rosas. 

Cudntas  vecesesos  tiranos,  corno  Felipe  II  poi- ejemplo  apo- 
deràndose  del  gérmen  de  envilecimiento,  de  la  pasion  populte 
del  òdio  reconocido  de  las  masas,  hftciatal  pueblo,  talidea  6 
talreligion,  del  òdio  à  los  moriscos  y  protestantes,  Uegm  air 
eUos  mismosla  encarnacion  del  poder  delalglesia,  y  4  ser  ««a 
masfuertesquela  Iglesiaf-Es  una lucha  entro  dos  despetemos 
y  sera  mas  fuerte,  el  que  sea  mas  lògico  con  sa  principio  ' 

He  ahi,  pues,  los  elemenlos  del  drama  histórico  d«  America 
Kuestrasconstitucionesreproducen  la  mentirà  de  n««»tros  nàl 
bhcosactos  basta  1813,  jurando  reconoc^r  la  a^tcwid-d  -le 
nuestro  lejitimo  soberano  Fernando  Vll.-Paro,esa  wp*in«.dtirò 
3  aflps  cuando  mas,-mientras  tjue  tpda^via  dura  el  .recoùbm. 
miento  de  nuestro  pìeUo.homen<ye,  f^\  soberan^  de  Bom»» 

Mentimos  parh  emanciparnq*    i>«wpp^ii!u^  y  *<«tip«„rios 
ftiintiendo  para  emanciparnos  filosofica  ;y  p<ditìoan.ente^Htef^ 
dossoberanos  en  ci  E^t^^o,,   as.  :.*aqio.jrpeM«.»:Me^o*r.aos 
joberapo^eniìl  faerpU^p.^^  „Vp^    g^^,  h.,j„^^.  , 
I.,dudb,la  m^xfm\  J«,dP3ftie,^  bastile»  .i»>e.oft^d,«i«eq 
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lodala  America  del  Sud,  en  Io!»  comicios,  en  las  lejislaturas,  en 
la  prensa,  en  el  seno  de  las  farùilias  7  eà  el  fondo  de  la  con- 
ciedcia.-~La  pasificacion  no  puede  venir  sino  de  la  Tictoria 
de  QDÒ  de  ellos,  pues  ambos  son  antinomios:  el  uno  es  nega** 
cion  del  otro. — Posesionaos  de  ese  dualismo,  y  tendreis  la  solu- 
cion  del  enigma  de  nuestra  historia. 

Queda  por  esplicar  sèfiores,  por  qué  los  partidos  en  la  Améri^sa' 
del  Sud,  no  se  encuentran  jamAs  en  elterreno  de  los  dogmas. 
Los  liberales, — los  amigos  de  las  instituciones, — y  los  amigos. 
del  caudillage  tienen  tambien  unlondocòmun^  y  he  aqui  la  cau- 
sa de  las  semejanzas,  que  presentane    à    pesar  de  la  hostilidad 
que  manifiestan. 
El  liberal  proclama  lasoberanfa  del  pueblo. 
El  Caudillo  proclama  la  soberania  del  pueblo. 
'  El  liberal  no  puede  negarla  sin  contradecirse,  y  he  aqu(  la 
razon  porque  se  véobligadoa  aceptarlos  hechòs. 

El  sacerdote  católico  por  otra  parte,  seguro  de  la  mayoria^se 
apoya  tambien  en  la  soberania  del  pueblo,  j  resulta  que  tanto 
los  amigos  de  las  instituciones,  corno  los  pnrtidarios  de  la  fuerza, 
se  vén  dominados  por  el  cuerpo  ó  partido  que  proclama  la 
obedtencia  ciega. 

Los  sostenedòresdela  ideade]  Estado,  no  puedcn  descono- 
cer  la  idea  religiosa  y  al  cuerpo  qi\p  la  representa. 

La  Iglesia  por  su  lado  no  puede  desconocerla  idea  del  Estado^ 
sin  descnmascararse  enteramente. — Las  dos  ideas  comò  dos 
enemigos,  sin  podersc  vencér,  hacen  una  transacion.  Esa  tran, 
saeion  se  compone  de  dos  concesiones:  la  primera,  es  el  recono- 
cimiento  de  la  relijion  por  el  Estado  7  el  sometimiento  de  su 
culto,  y  <a  concesion  de  la  iglesia,  es  el  reconimiento  del  dere- 
cho  de  Patronato. — Esasi  corno  os  esplicareìs  ese  dualismo  de 
constitacionesy  los  misterios  de  anarquia  que  siempre  tienen  eo 
perpetua  alarma  à  nuestros  pueblos. 

Péro  seftores,  es  posible  que  el  dogma  de  la  soberania  del 
pueblo  produsca  semejantes  resultados,  contradictorios  en  su  ba- 
se, y  despóticosen  sufin?— Héaqui  el  punto  que  es  necesario 
aclarar,  para  resolver  no  solo  el  problema  histórico  de  America, 
sino  tambien  la  tranquilidaddel  porrenir. 

Tododep^nde  de  la  fiiha  concepcion  de  la  soberania  del  pue- 
blo. Se  Jia  diche  vaxpopuH  vox  Dei.  Ante  semejante  principio,  las 
pasiones,  los etrcnres,  los crfmenes,  contai  quehayansido  la  es- 
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presion  del  nAmero^  de  lasmasas^  6  de  la  gran  mayoni^lian  eido^ 
ft^ntìficadoscomoreyelaciones  dela.yerdad.^Nada  masl>ell0y,]ii  > 
qiie  haja  dejado  haellàs  mas  dolorqsas  en  la  historia. , 

La  exterminacion  de  los  hereges  era  pedida  por  la  vozdel  pue* 
hij.  La  Sap  B^r^ólomé  faé  decretada  por  la  yoz  de  Dìos,— l^s 
matanzas  de  la  reyolucìonfrancesa  del  mismo  modo  han  sido  jus- 
tificadas  corno  decretos  de  la  Providencia. 
^ìQué  *;ay  ea  el  fondo  de  ^sos^actos^qué.  .doctrina  envuelven? 
£s  la  siguiente:        • 

El  fin  justipica  los  medios. 
^Cnal  es  elfin? — Eltriadfo. — Cual  es  eltrinnfo? — la  idea  de*ca« 
da  partido.  Y  cotpo  cada  partido  es  y  pretende  ser  la  verdad^  la 
mayoria,  la  soberania,  el  pueblo, — entónces  no  se  indaga  si  lo 
qne  triunfa  es  la  justicia.  sinoquelo  quetrinnfe  esy  debeser  la 
j^nsticia  por  qnelavoz  del  pueblo  esla  vozde  Dios.  £s  pueeel  em- 
pirismo ylafatalidadentronizadaspor  la  mismasoberaniadelpue-  .^,lr#  '^ 
blo,  (^n  otros  téi^minos,  es  la  abdicacion  de  la  soberania  de  la  \    .  - 
razon  ante  elhecho  brutal,  ante  la  fuerza,  ante  el  peso  delas  ma- 
sas. 

De  ahi  ha  resultado  qne  todos  los  partidos  abdican  la  justicia 
y  adoranla  fuerza,  porrne  segun  ellos  eXfin  jusdfica  los  medios^ 
— Es  asi  corno  vemos  à  todos  los  partidos  apoderarse  sucesiva. 
mente  de  Las  armas  de  sus  adversarios.  Es  asi  corno  giramo^ 
siempre  en  cfrculos  viciosos,  parecidos  .  al  Corso  y  recorso  de  la 
teoria  de  Vico. — La  inmoralidad  v  el  crimen  no  vienén  A  ser 
crlmenes  sino  segun  la.  mano  que  Io  ejerce,  y  la  soberanta  del 
pueblo  prostituida,  viene  à  ser  tan  solo  la  emulacion  de  la  fuerza, 
la  hipocreciadel  sufragió,  la  mascara  del  derecho,  y  en  realidad, 
la  esplotacion  ó  venganza. 

Forzoso  es  pues,  que  nos  formémos  una  idea  de  lo  que  es  la 
soberanf a  del  pueblo. 

La  soberania  del  pueblo  es  la  soberania  del  hombre. 

Pero  qué  es  lo  que  bay  de  soberano  en  el  hombre? 

Solo  hay  de  soberano  en  el  hombre,  la  razon.  • 

Luego  la  soberania  del  pueblo  es  la  soberania  de  la  razon 
nnlTersal. 

.  La  razon,  sefiores,  nò  solo  esla  facultad  de  pensar,  rasiocinar, 
es  algo  mas.  La  razon  es  la  vision  de  la  lev. — Donde  no  bay 
^ey^  no  hay  razon,  donde  no  hay  razon ^  no  bay  libertad,  dere-- 
cbo  ni  justicia  posibles. 
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•'  litfegùlayision  de  la  ley  es  la  soberanla  del  puéWo^  y  és  àcjiil 
tfàt  ireréte'la  unidad  del  péDsatpiento  que  motìvÀ  este  disctiif^d. 
^      ,  ^   ofi  '    /^    La  ley  de  la  Mstoria  viene  A  ideDtificarse  con  la  soberanla  dtì 
i    pneblo, — lasoberania  del  pueblo  conia  razdn^— laràz6n  conia 
j   'tey,— la  ley  con  la  fibertad— la  libertad  con  fa  reptìblica  en  À 
1    tierra  y  la  perfeccion  Incesante  en  los  mandbs  suprasensibfes  dell     * 
^   espirila. 
^-    Para  establecer  là  soberanla  del  pueblo,  debemos  pues  està- 
blecer  la  soberahìa  de  la  let. 
CuÀleslaley? 

La  ley  es  el  imperativo  del  creador  que  establece  la  indÌTi- 
dualidad  impenetrable,  y  la  fraternidad  perfèctible 
La  ittdividualidad  impenetrable  es  el  derecho. 
La  fraternidad  perfèctible,  es  el  deber. 
El  derécho  d  la  libertad  es  la  identidad  de  lodo  ser  qm 
piensa. 
El  debei^  es  el  desarrollo  de  esa  libertad  universal. 
He  ahi  las  condiciones  radicales  del  bien.    He  ahi  la  vision  de 
la  ley  que  estableciendo  la  soberanla  de  la  razon,   establece  y 
fundà  la  circunscripcion  dq  la  soberanla  del  pueblo. 

Noespueslaagregacion  de  volantades  lo  que  forma  la  ley  y 
la  justicia.  El  oceano  popular  ha  encontrado  la  mano  omnlpo« 
tente  que  le  dice:  deaqùi  nopasaràs. — No  hay  derecho  contra  el 
\  (*  '^'^  ^>derecAo,:— y  asl.  mayoria,  pa^iones,  sufragio,  pueblo  en  masa 
C^  ^  levantado  atropellando  una  de  las  barreras  divinas,  no  es  pueblo 
%  ^  I  soEeranò,  sino  fuerza  bruta,  que  pretende^dèmoler  los  cimientos 
V^socTaleSj^  jjuic^^  su  propia  vòTuntad.  Hay  pues  que  establc^- 
cer  dos  categorias  en  la  legislacion  de^os  pueblos.  La  legislq- 
eioo  divina,  que  aadie  puede  tocar,— la  legislacion  humàna  que 
puede  variar  con  el  progreso  de  las  luces.  « 

He  Uegado  al  fin  de  este  trabajo,  seùores.— No  se  me  ocultaii 
BUS  imperfecciones^  los  puntos  que  debian  ser  mas  dilucidados; 
pero  cada  dia  tiene  su  tarea.  ftéstame  tan  solo  en  un  epilogo,  pre- 
sentaros  al^nos  de  los  caractéres  de  la  ley,  para  conocer  nueqtro 
deber  corno  Americanos  y  corno  hombres. 

Si  el  dedo  de  Dios  le  asignó  una  linea,  esa  linea  no  es  el  ptìf- 

culo,   ni  la  elipsis:    Es  la  paràbola   cujo   foco  Inmediato  es  la 

libertad  y  Dios  su  foco  infinito.  ' 

/^  La  marcha  de  la  historia  no  ès  la  linea  repta.    La  hum^'nid^d 

/  caminacayendoylevantandose.    Bevelaciones  magnfficas  i&^aa- 


;  c 
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parecen  en  eclipses  teaebrosos.— La  filosofia' de  la  faìsfeòlrià  iMélh 
idiqpiDBQdo.seabraaó'delafataliéad.    Là  filosofia  de  h  bìato*  \  % 

ria  de)  Naevo-Mando  debe  abrazarse  de  la  liberfad  j  pregóntaV  )   !/'*-'< 
ab  Set  E^roo:    tCuAl  ea  étbiea  cfote  te  has  propaeato  al  tonzar  |    ^        ^     ,  ^ 
eie  aeriiMBortal  tu  el  espacto,  ^e  acttmala  la  Vida  de  losr  siglo^^^  1  ' 
é  ÌQfatigable  cargando  el  testamento  del pasado,  recibe almismo'  1 
tiempo  el  soplo  vÌTÌficador  de  la  esperanza?  y 

\  Jwticia— Anor— AbiHidaneia./ 

Bl  ideal  en  la  coneiencia  j  las  acciones, — el  ideal  en  Itts  teyecf 
7  costQiobres;'— el  ideal  en  lt)s  pueblos  iluminados  por  él  mìsmo'; 
sol  de  la  santa  bomauidiad  en  la  federadon  de  las  naciones. 

Ese  ideal  es  razon  independiente,  posa  ser  digno  de  ser  so- 
berano.  "'  ^^,     ,   .. 

Ese  ideal  es  la  justicia  y  elamor:El  estoicismo  corno  principio,  \  ^  ^ 
el  cristianismo  de  Jesu-Cristo  corno  Tfncnlo.  ^  ' 

Ese  ideal  es  la  aspiracion  de  todas  las  revelaciones  de  gran- 
deza,  de  heroismo  y  santidad  que  han  surcado  el  firmamento  de 
la  historìa  corno  centellas  de  la  corona  del  Eterno.  Es  el  mo- 
mento  de  las  termópilas  corno  patriotismo  nacional.  Es  el  mo- 
mento de  Sócrates  corno  patriotismo  de  la  fisolofia; — es  el  mo- 
mento de  los  Gracos  comò  patriotismo  social; — es  et  momento 
francés  comò  patriotismo  humano,  es  el  momento  del  Gòlgota 
comò  patriotismo  divino. 

Beanir  seiiores  los  resplandores  de  belleza  del  alma  de  las 
razas  y  de  los  tiempos,— porqne  el  alma  hnmana  es  hecha  en 
este  sentido,  inmensa  comò  elcorazon  infinito.  Victoria  del  es- 
piritu  de  pacificacion  j  mansedumbre,  arrojemos  una  mirada 
sobre  nuestras  miserias  cuotidianas  para  no  repetirlas  j  dar  la 
mano  à  los  siervos  de  la  materia,  àlosesclavos  de  las  pasiones, 
V  &  las  \ictimas  del  egoismo  humano. 

Beunamos  en  el  cindadano  la  nnidad  indiyisible  de  sns  fiin- 
ciones,  comò  sùbdito  j  soberano,  comò  legislador  y  juez,  corno 
soldado  y  sacerdote.  Completemos  al  hombre  mutilado,  con 
el  gobiemo  directo;  à  los  paeblos  con  su  soberanfa,  à  la  Ame- 
rica con  su  federacion. 

La  obraes  inmensa.  Eslaepopeya,  la  ùnica  epopeya  futura 
que  cierne  su  corona  sobre  la  bumanidad — El  telègrafo  eléctrico 
ha  despertado  los  manesde  Colon  en  la  tumba  de  ese  ocèano  sal- 
Tado  por  un  gènio;-*  y  sintiendo  en  su  inmenso  corazon  las  pal- 
pitaciones  de  ambos  mundos  se  leranta  para  decirnos: 


A. 
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«  A  la  obra— juYentud— à  là  pelea,  yed  que  basta  el  bronee  ae 
^deiconla  ì4ea,  ».  - ,     •       - 

'     Seoabrad  de  cami^as-esa  pampa  qoe  o&abre  sua  braioa  piva 
colinaros  4^  riqueza.  :    .        .         '  t 

,  |4^s.raz^sprj\mitÌTa8esperan,  fd  ^^twdarted^  ìmmo  de  la  lo« 
eomotiya  vìctoriosa,  para  tornai  su  puesto  ea  las  liseaside  la 
civìlizacion.  i 

Teneis  que  abolir  la  esclavitad  eu  el  Brasila  >qae  redimir  al 
Paraguay,  que  organizarla  unidad  Argeatiba,  la  unidad  Ameri- 
cana, que,  descatolizar  la  conciencia  y  crisUaoizar  la  .Toliinitad, 
preparar  el  gobieruo  directo,  j  cpn  la  filospfìa  ùoieé^  Iglesia 
inmortal  siethpre  eu  concilio  perijD^qeatQ,  /ondar  un  Maevo* 
Hundo,  que  puede  llamarse  si  qaereis/el  iQundo  de  la  razon. 

Asi  sea!  '  ' 


\.  '  '.  .  : 
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MOVIMIENTO  SOCIAL  DE  LOS  PUEBLOS 


A. 


DE 


La  america  bseridion al 


■  Traducido  de  la  tLibre  Recherche»  de  Bruxelas  para  està  edicioD,  por  U.  R.)   > 

Puede  decirse  io  que  se  quiera  de  la  America  del  Sud,  de  sq 
poco  progreso,  de  su  anarquia  en  medio  de  todas  las  riquezas 
que  la  naturaleza  le  ha  dado  à  manos  llenas;  no  importa!  Desde 
Panama  basta  el  cabo  de  Hornos,  à  escepcion  de  una  parte  àel 
Brasil,  todos  esos  pueblos  mas  ó  menos  lìbres,  à  pesar  de  las 
trabas  del  Catolicismo,  que  les  ha  sido  inoculado  por  la  Europa, 
aspirar!  igualmente  y  marchan  à  la  ve?,  cada  uno  de  su  lado  à  la 
realizacion  de  la  Repóblica. 

Qué  de  seducciones,  el  gènio  de  la  vieja  Europa,  no  ha  ofre- 
cido  de  lejos  A  la  imaginacion  de  esos  pueblos  apenas  desperta- 
dos  à  la  Vida!  Qué  funestos  ejemplos  no  les  ha  mostradol  qué. 
Teneno  no  les  ha  derramado  con  su  literatura  sin  libertad  y  sin 
DfosI  en  una  palabra,  qué  perfida  fascinacion  no  ha  procurado 
éjercer  sobre  ellos  por  el  triple  prestijio  de  su  ciencia,  de  su 
poder,  y  de  su  rìqueza  ! 

Y  sinembargo/sea  instinto,  sea  heroismo,  esos  puebfos  en  su 
inesperiencia,  han  despreciado  el  brillo  de  la  servidumbre,  y  la 
pompa  de  los  poderes  despóticos,  por  seguir  el  ideal  que  ha- 
bian  entrevidto  in  travet  de  la  tempestad  de  nuestras  guerras 
de  laindependencia. 

Hemos'  permanecido  fieles  à  la  idea  que  nos  emancipò  y  no 
tenemod  otra  tradicion. 

Apesar  de  los  obstAculos  que  se  nos  hiati  erijid'o  por  todas. 
partes;  apesar  de  las  desgracias  sin  nombre%ie  nos  han  acome-, 
lido  hemos  guardado  sana  y  salva  la  idea  de  Ya  Bepùblica,  que  es 
el  fondamento  de  nuestra  exìstencia. 
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Eépmr  etoque  tlwttmàm  kmaitamo  ddtad,  prac«te&M 
wm  t^emflù  al  m|0  mmmSm,    T 

qae  preieade  fldvaviepor  nedio  de  : 

ICMfteAtodOTlMJ 

ei  doga»  liMda?iie«tal  de  la  digiiidad  1m«m  wà  hai 
iBiereaiiciadeiaraxoB  y  de  aa  aobcrduna  y  qaeka  feudo 
iìeiBprecoafaBiaeftla  etermdad  de  la  jaffiria, 

Qae  ae  haMe  esalilo  se  qiàen  de  cata  deagraeiada  Aainìca. 
Obi  tìerra  de  Colon,  ao  por  eao  te  saliido  eon  bkiios  aoior,  7  é 
ti,  AnuKo,  csya 


I. 

Infliieiima  eatrafla»  hao  impedido  hasta  iroestroa  dias  la 
eapancioQ  de  laa  jórenes  nacionalidadea  de  la  America  del  Sud. 
'  Jjà  prìffiera  de  esas  ìnflaeDciaSy  la  mas  poderosa  j  la  mas  prò- 
tnoda  ha  sido  la  de  la  Espafta.  Es  à  ella  qae  debeoios  nuestraa 
aotJgiias  eostombres;  ella  faé  qnìeo  nos  eojendrò  el^espiritn  de  ^ 

eeotralìzadoii  y  estar  fatai  habitad  de  abdica.  Hqj^  inlc^tira 
personal/  tratdndose  de  gobiemp.  En  ias  colonias  espailela^ 
mas  qaeenotra  parte,  el  Catolicismo,  àrbitro  de  todo,  sin  riral 
y  sin  eoemigo^  ha  sabido  dar  un  completo. desarroUo  à  sns  dog- 
mas,  y  encamarse  à  sa  antojo  en  todas  Ias  manifestaciones.  de 
la  Tida.  Alli  no  se  ha  oidq  jaqi^s  nn  Latteo-  No  habia  nói 
tradicion  comàhal,  ni  privilejios  provincìales  qoe  se  oposiesei^ 
à  la  esplotacion  de  Ics  cuerpos  y  de  Ias  alaias.  Las  razas-  pri* 
mitivas  destrnidas,  anonadadas  bajo  el  ^ugo  desapareeieron  ó. 
abdicaron,  à  escepcion  de  una  sola  qae  se  manta vo  siempr^  ea 
sa  indppeodencìa,  la  raza  de  los  Araucanos.  ^ 

A  la  inflaeacia  de  la  Espella  es  necesario  aiadir  la  de  la  Fraor  \ 

eia  qae  no  fué  menos  poderosa.  Sobre  todo,  despaes  de  la 
emancipacion,  ha  ejercido  ana  grande  ^ceion  sobre  la  Amerioat 
del  Sud,  corno  patria  deja  re_yplucipn,  corno  intèrprete  del  de« 
reeho  social:  su^énio  unitario  encontró  un  apojo  en  la  tradidon 
ÉatóHca,  7  he  ahi  corno  una  parte  de  todas  esas  r^poblicas. 
am^ricanas,  no  bau  podido  tener  éxito  porqae  no  han  amado.la 
libertad  en  ^u  rejion  etema  que  es  el  dogma.  En  fin,  la  Ingla- 
terra  à  so  turno  ha  obrado  del  mismo  modo  sobre  nuestraa  cq^i 
màrcas.  Ella  impiantò  alli  el  gusto  de  la  li{)prtad^.  iBdivì^oal  j^ 
el  esplritu  de  iniciativa  personal  en  todas  Ias  esferas  de  la  acti- 


^ 
^ 
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vidad,  gobierno,  religion,  trabajo  j  comercio.  En  una  palabra, 
la  Eapafta  fué  para  nosotros  el  Catolicismo  misino,  es  decimna 
doble  servidumbre  intelectual  7  mora!.  Velamos  eo  la  Fran- 
cia la  poe0ia  del  derecho  7  de  la  libertad^  tan  tristemente  es*  ^<r  < 
tioguid^  hoj^  j  fùimos  llamados  à  la  yida  pràctica  por  la  Ingla.-. 
terrà  que  fomentaba.  en  nosotros  el  espiritu  de  empresà^  é  inr 
troducir  mas  ó  menos  el  culto  de  la  ìndividnalidad. 

He  ah[  corno  cada  Uno  de  nuestros  pueblos  ha  respirado  7 
respira  aun  en  diversos  grados  el  espiritu  de  las  nacionea  de  l 
viejo  mnndo,  segun  el  fondo  primitlyo  de  las  razas  y  las  condi- 
ciones  fisicas  6  morales  de  su  exìstencia. 

£s  por  eslo  que  la  influencia  de  la  Espafia  domina  aun  en  ef] 
Perù,  en  Bolivia  7  enei  Paragua7,  en  donde  los  virejes  y  \oi  '  e" 

jesuitas,  establecieron  con  la  mavor  facilidad  sus  imperios,        ""  ,.  ^^^v 

Se  encuentra  la  Espaiia,  la  Espana  de  Felipe  U  y  de  la  Inqui-     i/ 
sicion,  en  el  Estado  de  Venezuela  7  sobre  las  dos  riberas  del,  e       \ji 

Piala.  Venezuela,  pais  de  llanuras  en  donde  cabalgan  con  li-  i(^^ 
bertad  ginetes  terribles^  forma  una  especie  de  Arabia  America- 
na, con  sus  furores  civiles  7  su  despotismo  salvaje.  Las  pro« 
vincias  del  Piata  con  la  brillante  poblacion  de  los  pampas  argen-  , 
tinas  presetitan  en  espectàculo  la  demagojia  de  las  gauchoSy  el 
terror  de  los  pequetios  tiranos,  la  colera  iroplacable  de  una  es* 
pecie  de  comité  de  salud  pùblica,  la  libertad  invocada  corno 
yenganza,  la  idea  en  fin  transformada  en  pasion. 

En  la  Nueya-Granada,  al  contrario,  se  asiste  al  triunf  o  del 
espWtu  nuevo.     La  revolucìon  ha  vencido   alti,  7  la  repùblica     . 
hft  atacado  de  frenteà  su  enemigo  directo, el  Catolicismo.  Pue- \.'  ^'     ' 
de  decirse  que  la  Nueya-Granada  representa  hoj   la  moraUdaijt  / 
americana. 

El  Ecuador  extiende  la  Victoria  de  la  idea  moderna  hasia  las^ 
magniGcas  riberas  del  Gua7as  que  refleja  en  sus  aguas  al,  glo- 
rioso Chimborazo.  En  Ghile  encontramos  la  idea  de  autoridad^ 
subsistente  en  toda  su  fuerza.  Pero  de  la  autorìdad  en  Ija  lej^v,  . 
En  aquel  pais  no  se  establecerà  reforma  alguna,  sino  inviste  un 
caràcter  legai.  Es  por  esto  que  Ghile  en  la  via  del  progreso 
moral  dà  marchado  con  bastante  lentitud,  con  ma7or  lentitod 
que  en  otros  Estados;  esporeste  mismo  motivo  qne  el  dia  en 
1^  la  lìbertad  se  convierta  en  ìey  fundamentiA,  h  hniìkffhidlul. 
ganar^;se  puede  estar  segiìro  qne  la  raza  de  los  Araucanosìferi^ 
ntia  batterà  inespngnaUe  que  detendrA  el  contagiò  vlni^rti4/  ^ 


^  m  - 

,<-ì  .      •   .     .  •    ■ 

•     •    ■    'li.  '    ■        '■  '  ■ 

^Vn  nuevo  fenòmeno  viene  &  favorecer   hoy  dia,  el  desarrollo 

propio  y  èspoutdneo  delas  razas  amerìcanas  del  Sud:  es  la  deca- 

dcncia  ó  el  abatiiniento  de  los  paeblos   ìniciadores^   es  la  deca- 

pitacion  moral  de  esasnacionessoberanas  que  la  pobreia  iajte- 

lectual  del  resto  de  la  bumanidad  bacia  considerar  corno  ord- 

cuiosi     En  tin  tiempo  Grrecia  y  Roma,   fueron  la  cabeza   det 

mandò.     Sobretedo,  esterol  pertenece  àia  Grecia,  que  en  la 

antigùedad  representa  el  self-governmcnL     El  alma  delaciudad 

grièga  fué  Palas.     La  Francia  tambien  ha  sido  en  los  tiempog 

mòderiios  la  Minerva  de  la  bumanidad.     El  hacha  de  la  Bevo^ 

lucion  abrió  un  dia  para  ellael  cnln^o  del  Jehovah  de  la  edad 

mèdia,  però  esa  hacha  pronto  tembló  ensus  minos  y  el  aitar  del 

progreso  profanado  por  la  vestal   manchada,    se  hundió  en  un 

C  »->^  '       abi^rao.  '^aJF rancia  mintiéndosé  à  si  mlsrna  no  ^*s.  mas. que  .una 

.  [  "  /    coutradiccion.     La'Memania  A  su  turno  parece  (juerer^personi- 

■     ficar  el  sofisma,  y  mas  que  nunca  el  egoisrpo  se  ha  epcarnado  en 

J[&i!2Hl!!^^  ^^  ^^  ^^^^"^  ^^  medir  la  altura  del  sol  de  la  libertad 

en  él  meridiano  de;  Paris,  ni  cu  el  de  cualquiera  otra    capital 

;    •  '  '     /  del  viejo  mundo.     El  verdadero  meridiano  es  el  de  la  concien- 

-'     '.  e  \   eia,  y  en  adelante  este  jerà  el  que  guìe  hicia  la  Tibertàcf  lof 

.*.  .,  e       '"         gu^blos  de  la  America  del  Sud.    La  servidumbre  moral  que  la 

autoridad  del  viejo  mundo  nosimponia,  ha  caldo  felizmente  para 

liosotros.     Despues  de  haber    abolido  lamonarquia  con  nuestra 

guerra  de  la  independencia,  nosquedaba  aun  que  (lestruir  el  rei- 

tto  moral  de  los  pueblos  europeos. 

,  '  .  •"  Era  necesario  concluir  con  el  prestijio  de  esasnaciones  idea- 

..•'"'"    les  qiie  se  presentaban  comò  fdolos  à  la  imaginacion  de  nuestros 

•  ^  '  pueblos,  jóvenes  aùn.    La  cpntradiccìpn,  Ig  decadencia  yqlunta- 

-'  \,  Tia  y  el  suicidio^  concurrieron  à  està  obra.     Es  este  el  caràcter 

dominante  eie  la  faz  histórica  que  comie'nza. 


IH. 

Tre^.  peUgros,  i^in  embargo,  amenaxan  ^un,  la  ?ida  nicìomi. 
4e  nuestros  repùblicas  americaoap:  upa  invasion  |^_k)s.E»^clQ# 
.I]^i499H:f^  pontaiio  moral  de  la  Europa  aiitada  en  su  conoieQaia 


\ 
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j  la  iafluencia  sofocante  del  catolicismo.  Edtos  trés  petigrok  cotifl^'  N 
piran  contra  an  solo  objcto .  La^^maerte  de  nuestrad  jòvenes  iìH^'  ) 
eionalidades. 

La  invasioa  de  los  Estadoa-Unidos  es  la  absorcion,  el  anónada* 
mieoto  decse  espiritu  divino  que  se  revela  entodos  los  tipos  de 
Baciones  corno las  que  pueblanla  America  del  Sud.  El  ejempTo 
de  la  Europa  es  la  destruccion  d3  la^  antftesis  7  de  Ins  diferen-* 
cias  naturales  del  derecho  individuai  y  de  la  personalidnd  liuma- 
na,  por  el  culto  del  suceso,  por  la  prostitucion  de  las  nacionali-' 
dades,  por  lai  traieion,  es  decir,  por  la  idolatria  de  la  fuérza. 
El  catolicismo  es  la  guerra,  una  guerra  implacable  hecha  al  espi- 
riti! que  emana  de  los  pueblos. 

,  Veis  al  zapador  americano  que  estiende  sus  llneas  deataque  y   ' 
envuelre  lentamente  al  nuevo  mundo,  tocando  à  la  vez  los  dòs 
Oceanos  y  mirando  con  despreeio  al  Asia*  y  à  la  Europa  que  se 
adelanta  con  fiereza  h?\cia  ci  Sud,  deverà  a  Méjico  y  està blece  sus 
avanzadas  en  Panama,  està  Gonstantinopla  futura  de  là  America.' 
Veis  ese  nuevo  titan,  corno  un  gènio  desencadenado  del  pianeta, 
apoderàndose  de  los  bosques,  de  las  costns,  del  curso  y  de  la  ém* 
bocadura  de  los  rios,  cruzando  las  montaQas;  y  ya  sea  aislado, 
seaèngrupos,  fuérte  en  su  doble  iniciativa  individuai  y  social,    . 
reunir  lasprovincias,  y  aglomernr  los  Estados  cuul  laspiedras  de. 
un  vasto  monumento  ciclope.     Gontempladle  en  suardor  infati- 
gable!    El  absorye  el  tieiiipo,  deyora  la  vida,  sacrifica  sin  pesar 
lasfexistenciasy  àtravésde  lodos  los  obstùculos  que  se  le  vantati 
en  su  camino,  l^mad  la  vida  todo  un  mando  con  el  grito  herólco/ 
del  ttiibnjoiGojihead!  goahead!  / 

Es  la  fiebrejuvenil  de  unmundo  nuevo,  es  el  entusiasmo  en  el 
anàlisis;esla  unidaden  el  sano  de  l»mns  libre  federatcion,  una 
centralizacion  moral  poderosa  à  pesar  de  la  multiplìcidad  de  las 
castaSy  de  los  climas  y  de  las  razas.    Qué  es  el  panstavismo?  qué  \ 
es  la  auiocracia  de  los  C&ares,  el  cosmopolitismo  cosaco^  él  ser- 
vilisnio  ruso  con  sus  sesenta  millones  de  autómatas  al  lado  del'.- 
pendemonio  americano  y  del  infatigable  martillo  que  resnena  en 
la  fragua  del  indomabl^  Yankee?    Qué  son  lais  formas  huecas  é , 
iofécoÀdas  del  pàlido^ielo  de  Alemania .  comparados  con  el  ed-/ 
piriitt  pràctico>  con  el  genio  libre  éindependìente  del'pfrotestal^ 
tismo  iamericano? 

Mientraaqaeel  viejo  mundo  pélido  y  trèmulo  no  piehsa  siuo^ 
en  el  equilibrio  de  sus  errores^  el  coloso  Yankee  se  une  à  la  Chi* 
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naf  al  iMfom,  absorve  el  NoKe  de  la  America  j  reaponde  ai  va* 
n^  grito  del  b<Hiibaidee  de  Sebastopol  por  sa  Mlanrable  gù 
ahead  /  qoe  derrìba  las  fortalez*^,  atrariesa  los  rioa  7  los  Ooea- 
UM  7  va  à  aaladar  las  eatrellas  en  qI  fondo  de  lag  soledades  qoe 
paebla  bajo  sos  pasos.  /So  es  la  palabra  traiiqiiila  7  mageatno- 

j  sa  de  AteoaSy  no  es  la  barbàrie  legai  de  la  fiera  Roma,  es  una  es- 
peeie  de  estoicismo  eléctrico  qa^  as{Hra  à  la  dominacion  del 

'  mondo;  eselmoTimiento  perpètuo,  eson  Saturno  rquTenecido 

1  qoe  devora  à  la  vez  el  tiempo  7  el  espacio. 

Es  alU  donde  està  uno  de  los  peligros  para  la  America  del  Sud. 
&LÌste  un  otro  para  ella.  7  para  sus  pueblos,  en  el  ejemplo  de  la 
Europa,  que  si  Uegara  à  seguirlo,  la  arrastraria  a  la  mas  triste  de 

^las  abjecciones  morales.  Todos  los  progresos  de  la  Europa  es- 
'  t^  reasumidos  eu  la  Bevolucion  francesa,  que  ha  sido  su  espre- 
sion  mas  poderosa,  su  mas  brillante  manifestacion.  Pero  la  Be- 
Tolocionuna  yez  yencida,  todo  ese^mundo  europeo,  berido  de 
yértigo,  sin  fé  en  el  pasado,  sin  fé  en  el  porvenir,  sin  fé  en  si 
mismo,  centro  7  hogar  de  todas  las  contradicciones,  no  es  mas 
que  una  especie  de  cràter  qua  se  diyierte  en  yomitar  todas  las  es- 
coriasde  la  historia.  Hace  revivirlosidolos  delpasado,7  ese 
genio  tao  jostamente  orgnlloso  de  sus  conquistas  cientificas,  se 

^prosterna  ante  el  suceso. 

Para  ella  no  es  bastante  la  verguenza  de  sus  actos:  pretende 
doctrìoar  la  conciencia  para  detener  elremordimìentoé  inclinar 
ante  sus  nueyos  idolos  la  nobleza  del  pensamiento.  El  espectà- 
colo  de  la  Eifropa  esuna  amenaza  para  nuestro  pervenir.  Todo 
io  queha7de  bello  y  de  bueno  en  ella,  es  la  protesta  contra  la 
ìpiquidad  trionfante.  La  morailidad  7  la  esperanza  del  làejo 
mnndo,  no  existe  sino  en  Los  oprimidos. 

Llego  al  catolicismo.  Qaé  ha  sido,  y  qué  es  entre  nosotros? 
En  la  època  de  la  conquista  nuestrasantiguas  naciones  ameriica* 
n{|s  eran  exterminadas  por  medio  del  bierro  7  del  fne^  en 
nombre  del  catolicismo.  Durante  las  luchas  de  la  independen- 
cMLuneatrospadrea  fiieron  llamados  por  el  catolicismo — herejes» 
Bespuesdelaiqdependeociff,  quién  ha  mantenido  enlaservidum* 
bve»  Wt^  muodo  emaocipado?  El  catolicismo.  Qùiénse Im  im^ 
pv^sto  en  nuestra  organizacion  politica  corno  ùnica  7  ex^^Iuiiiia 
relijion  del  Estado,  proscribiendo  lalibertad  de.conrìencia^  im*« 
p}di§n4ofUJW[9Ìgracion,  derrocbando  nnestras  rent^^y  «gobian- 
d^^'alfpoji^pci^ediemos,  censos  7  cwtribociones  entodds^lM^ 
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actos  esenciales  de  la  vida  ?  EI  catolicismo.  Cnià]L£&£Lad%^i^a'\ 
rio  mosferrible  gù^.epcueptra  todareforipA^Ìp4<l.pcograj9P,)m&-J 
iTefcIeìos  caminos  deflerro?  El  cc^toliciamo.  Quién  sableva 
losinstiatosbàrbaros  j  groserosdela  mujtitad^  contra  el  pensa- 
tiìlento  libre  j  los  gobiernos  reforma  dores?  El  catolicismo*. 
Quién  es  el  enemigo  de  la  razon,  de  la  personalidad,  de  la  sobe- 
i^ania,  de  la  nocionalidad  en  fin,  sino  esadoctrina  que  pretende 
Bivelar  el  mundo  y  confundir  los  paeblos  en  el  cosmopolitismo 
4è  un  servilismo  universal? 

IV. 

He  ahi  el  enemigo,  he  ahi  el  peligro.  Esto  es  to  que  amenaza 
él  pervenir  de nuestras  Bepùblìcas  del  Sud.  Como  escapar  à 
està  triple  amenaza?  en  dónde  estÀ  la  salvacion  de  la  America 
Meridional?  En  el  desarroUo  de  su  enerjia  naturai,  de  su  vidà 
propia,  en  su  libertad. 

La  America  del  Norte  no  comprende  que  la  libertad  sajona.  es  \ 
la  libertad  individualo  el  egoismo  en  la  independencia;  se  olvida 
de  la  libertad  corno  unidad,  corno  identidad  del    derecho  hu- 
mano  sin  distincion  de   razas;   olvida  la  libertad   comò  justicia/  j 
comò  amor. 

Ella  es  la  salvaguardia  de  los  pueblos  Sud-Americanos.  Es 
por  ella  que  deben  repetir  el  grito  del  Morte:  Go  ahead\  6  el 
axioma   araucano:    Mas    que  nunca. 

•     V. 

Todala  Amérìba  es  republicana  à  escepcion  del  Brasil;  asi  pues, 
en  teda  la  extension  de  nuestro  contiaente,  en  el  Norte  sajon 
comò  en  elSud  latino  é  indijeno,  todo  marcha  bacia  la  repùblica, 
àpesar  de  la  diferefncia  de  razas  y  de  la  diversidad  de  espi-» 
ritus. 

En  los  Estados-Unidos,  la  unidad  se  presenta  bajo  un  oarócter 
invasor,  no  obstante  el  federalismo  de  los  Estadus,  y  el  pfotes^ 
tantismo  de  sus  sectns.    Està  verdad  asegura   la  libertad  de  b'> 
razon,  la  libertad  del  individuo    y  la  de  lasasociaciones  parli- 1 
eùlares.  ,    " 

En  los  Estados  de  la  America  Meridional,  la  vida  presenta  uba  ^ 
liidhà  còtiÀÙnte  elitre  la  libertad  y  ese  fondo  detralìciodes  des^^  ; 
ll6ticaSj'tniidaspor  IfiEùrqpfi.  / 
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*  . 

Este  dualismo  interior  forma  el  drama  del  desarroUo  ameri<*. 
canO)  bajo  una  muUitud  de  nombres  diversos. 

En  Colombia,  son  los  rojos  j  los  conser^adores. 

Ed  el  Perù,  es  el  partido  de  la  corrupcion  en  pugna  con  el  de 
Ta  moralidad. 

En  Bolivia  é  igualmente  en  el  Perù,  es  la  democracia  indfjena 
al  frente  del  militarismo.  t 

Eniasriberas  del  Piata,  el  conflicto  existe  entrelos  unitarios 
y  federales.  ^ 

En  el  nuevo  Paraguay,  quiéa  derriba  las  murallas  leyantadas 
al  derredor  de  ci  por  las  manos  de  los  jesuitas? 

Es  el  terror  del  dictador  de  hierro  que  seaisla  del  mundo,  lu. 
chando  con  elespiritu  de  libertad. 

En  fin,  en  Ghile,  es  el  partido  de  los  moderados  que  resiste  al 
del  movimiento  y  del  progreso.  Tal  es  la  doble  faz  de  està 
complicada  Incha.  Pero  apesar  de  las  peripecias  de  este  anta- 
gonismo general,  el  nuevo  espiritu  inscribe  cada  dia  unt^  nueva 
Victoria  en  el  seno  de  nuestras  repùblicas. 

La  libertad  de  cultos  existe  en  la  Nueva  Granada  y  en  el  Es- 
tado  Argentino.     En  Chile  se  pide  la  tolerancia. 

La  antigua  centrai izacion  sucumbe  por  todas  partes,  al  paso 
que  la3  municipalidades  se  levantan  y  se  emaocipan. 

Ei  e&piritu  federalista  ha  triunfado  completamente  en  la  Nueva 
Granada.  La  libertad  de  la  prensa  es  alli  absoluta,  del  mismo 
modo  que  enjas  repùblicas  del  Ecuador,  Buenos  Aires,  Perù  y 
tambien  de  Bolivia.  •  , 

Si  en  Chile  no  ha  adelantado  tanto,  por  lo  menos  ha  hechopro- 
gresos  diarios. 

'  En  cuauto  à  la  esclavatura,  ellahadesaparecido  de  la  superfi- 
cie de  la  America  Meridional  y  su  ùnico  asilo,  es  en  el  Imperio 
del  Brasil. 

El  pueblo  chileno  fué  el  primer  pueblo  americano  que  hace 
cuarenta  aflos  dio  el  grito  de:  No  hay  e^clavos,  Y  ho j  la  revolu- 
cion  de  la  moralidad  que  se  realiza  en  el  Perù,  acaba  de  des- 
trùiresta  llaga  social,  mientras  que.  por  otro  lado,  haabolidoel 
im|)tte3tb  decapitacion  que  los  indfjenas  pagaban  desdela  con* 
quista. 

Las  aduanas  demaelen  cada  dia  las  barreras:  el  pasaporte  no- 
esìste  ni  ed  Chile,  ni  en^el  Perù,  ni  en  la  Nueva  Granada.  El 
sofrajio  se  estiende  y  onirersaliza  en  todos  los  Estado^indepen- 
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dientes  y  jam:^s  ha  dado  por  resuliado  uà  imperio;  la   colonizacioi^  ^^       <« 
se  dcsarroUa  cnlas  dosribcras  del  Piata,  cu  la  zoua  Meridioiyi} 
de  Chile,  y  en  ci  Perù. 

En  tadas  partes  los  capitales  aumentan,  las  rcntas  crecea  y  lo^ 
gastos  inótiles  disminuyen;  el  sable  pierde  su  prestijLo;  el  ejército 
aereduce^  y  la  guardia  nacional  tiendc  ti  tornar  su  puesto. 

Nuevo.s  productos,  nuevas  vias,  nuevas  explotacioues,  raaaU 
ficstan  alli  el  desarrollo  continuo  del  espiri  tu  de  empresa,  el  éxito 
completo  del  principio  fecundo  del  traLajo. 

El  crédilo  de  todos  los  estados  se  afirrna  j  se  eleva:  seis  aiìos 
mas  y  Chile  habnl  terminado  complet.mente  su  dcuda. 

Hay  un  projreso  increible,  enlas  costumbres,  en  los  hàbitos, 
y  sobre  todo  en  la  opinion.  Para  apreciarlo  convenientemente 
es  necesario  contemplarlo  desio  las  playas  de  laEuropa. 

En  nuestra  America,  quiénpicnsa  cn  monarquias?  .  ^  ^ 

En  medio  de  las  convulsiones  que  nos  hann«;itado,    quién  ha  y 
osado  enarbolar,  por  un  solo  dia,  el  estandartc  rc.d? 

Existcuna  confianza  siempre  creciente  enla  personalidad   hu^    j 
mana,  un  doble  orinilo  en  la  nacionalidad  y  en  la  soberania.  He    '  ,    , 
ahi  por   lo    que  miramos  con  làstima  las  farzas    raouilrquicas  y    • 
aristocraticas  CU}  o  teatro  es  la  Europa.     JamAs  olvidaré,  que  he 
recibido  cn  Chile^  asi  corno  la  luz,  el  principio  social  que   idea- 
tifica  la  verdad  con  la  repùblica,  y  la    degradacion  con  la    mo- 
narquia. 

Los  mónstruos  comò  Rosas,  que  han  representado  la  dictadu- 
ra  del  populacho,  y  todos  esos  Refes  que  aprovechàndose  de  la 
educacion  delpasado^  paraesp!otir  la  tradicion  católica  y  sus 
terrores,  desaparecen  perseguidospor  los  pueblosó  por  el  prò- 
greso  irresistible  de  las  ideas.  Despues  de  estis  bestias  feróccs 
han  venido  lostìranos  cautelosos,  esa  especie  de  vivoras  politi* 
cas^  que  no  pudiendo  dominar  abiertamente,  han  apelado  à  las 
influencias  del  jesuitismo  y  A  la  astucia  de  una  legalidad  mentida 
para  detener  la  marcha  de  las  instituciones  republicanas.  Està 
faz  de  la  tirania  tiende  à  dcsapareccr  corno  la  otm.  El  bacnscn-  t  ,  ,  < 
tido  de  los  pueblos  hace  gran  cosecha  de  combinaciones  artili*  . 
ciales  intentadas  por  las  oligarquias.  En  niuguna  de  los  rep6^ 
blicas  se  admiten  los  términos  medios.  En  todas  partes,  los 
hombres  ignorantes;  asi  corno  los  iostraidos.  estùn  cooTeiicidos 
de  que  no  hay  en  el  fondo  sino  dos  politicasi  el  despotisroo  de 
un  lado,  y  la  republica  del  otro. 

\2 
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Ca<indo  vemos  las  poblicaciones  filosóficas,  los   temptos  prò- 

testantés,  7  los  matrimonios  mistos  mnltiplicarse  à  pesar  de  los 

Vièjos  anatemas.  qae  crejeroo  dominar  ppr  siempre  toda    la  mi^ 

tad  del  continente  americano;  cuando  vemos  à  los  pneblos  esco- 

charla  voz  delnnero  dogma,  despertar  àia  loz  y  escapar   al  ter- 

ror  de  las  penas  eternas;  à  Cbilepedir  la  soberania  de  la  razon, 

&  Nueva  Granada  abolir  una  relijion  anti-nacional,    al  Ecuador 

arrancar  de  su  seno  ese  conspirador  de  los  tiempos,   el  jesuita; 

/     cuando  Temos  al  Perù,  al  antiguo  soldado  del  sol,  al   indio  le  • 

I      yantarse,  Tencer  y  reorganiznr  el  pais;   &  la  ciudad   de  Buenos 

'      Aires,  revindicar  su  antìgua  gloria,  destroz&r   la  demngojia   sai- 

•Taje  de  los  Pampas  y  hacer^eduefta  de  si  misma,  llomar  i\  su  seno 

los  emigrantes  estrangeros,  podemos  dudarque  la  independen- 

eia  no  progresa  en  todas  esas  comarcas  y  que  todo  un  continente 

no  se  prepara,  no  espera  un  libre  por  venir? 

Kos  falta  mucho  que  hacer  aun,  es  verdad;  pero  tenemos  ya  el 

«lerecho  de  confiarnosennuestra  propia  iniciativa,  tenemos  el 

/  dereclìo  de  creer  A  nuestra  America  mas  cerca  de   la  justicFa^ 

-de  la  verdad,  que  à  los  otrospaises  del  mundo. 


/ 


Que  se  Tevanten  pues,  los  detractores  de  la  America!  se  ha 
I  hablado  mucho  de  su  anarquia;  pero  quién  le  arrojarà  la  piedra? 
sera  alguna  de  esas  naciones  adùlteras  que  pasan  sus  dias  en 
los  brazos  del  despotismo  politico  y  relijioso?  sera  la  mistica 
Alemania,  que  no  combatiójamis  porla  libertadde  los  pueblos? 
sera  la  Busia?  sera  la  Espaùa? 


VI. 

0  America!  patria  mia,  puedes  levantar  tu  frente  y  decir  à 
los  que  quieran  acusarte:  «Todas  mis  heridas  son  hechas  por 
manos  Europeas,  todos  mis  errores  son  tradiciones  de  la  vieja 
Europa,  mientras  que  mis  progresos  son  el  fruto  de  ese  pensa- 
miento  libre  que  vosotros  persegufs  en  Europa  6  que  relegala  ft 
la  mansion  de  los  suefios.» 

Quo  vemos  en  el  yiejo  continente?    Las  costumbres  de  la  de- 
/   cadencia,  la  traicion  enlos  sistemas,  lafalsfa  en  la  diplomacia,  y 
'    basta  en  las  rejiones  del  poder,  en  fin,  el  orguUo  hueco  y  yaeio 
de  los  eunucos  vicentinos.' 

£s  eso  lo  que  servirà  de  ejemplo  a!  nuevo  mando? 
Nosotros  podànoshoy  darla  espaldaà  la  Europa. 


—  179  —     . 

Eq  esas  rejiones  sombrias,  no  Tuelre  &  letantarse  el  sol  jam^s.  '        \  ^  ' 
Es  nuestro  mando  Americano  qaien  tiene  qne  marchar  al  frente 
del  verjel  de  Colon,  qaien  bascari  sobre  todo,   no  el   sepnlcro 
del  Cristo  sino  la  rejeneracion  del   espfrita   A  la  sombra  de  lag 
Cordilleras. 

Si,  el  mismo  Dios  ha  preparado  ese  hogar  para  el  naeyo  Gè- 
nesis  de  lalibertad  humana. 

Es  en  ese  continente,  que  abraza  todos  los  climns  7  todas  las  . 
latitudes,  en  donde  todas  las  formas  geogrdficas  distriboidas  en 
grande  escala,  corno  para  servir  de  cuna  àlas  grandes  naciones, 
en  donde  las  viejos  ideas  de  la  Europa  desaparecen  bajo  el  des- 
precio,  en  donde  Ti?cn  las  nacionalidadcs  qne  no  han  podido  t 
afrontar  las  invacionesnpiaudidas,  esali! que  debe  nacer  lare- 
lijion  nniversal  y  definitiva  del  porvenir,  la  libertad  en  el  poder, 
en  la  conciencia,  en  la  nacion,  el  tipo  completo  del  cindadanoin- 
tegra1;%n  una  palabra,  la  soberanfa  de  la  lej  y  de  la  libertad. 

America,  70  te  saludoltu  que  representas  la  juventud  de  la 
hnmanidad  en  toda  suespancion.     Sean  cualesfueren  tusfaltas, 
tu  no  seràsjamhsun  mundade  manumisos,   ni  de  laca^os.    Tu 
no  tienes  sistemas  para  justificar  el  oprobio,  ni  para  arrojar  de 
los  espiritus  el  recuerdo  de  la  nobleza  primitiva   del   hombre  7 
de  las  aspiraciones  generosas  de  su  juventud.    Abre  tus  rios  & 
todos  los  hombres,  tus  brazosn  todos  los  proscriptos.    Eleva  dia 
ft  dia  tu  alma  por  medio  del  espectóculo  de  tu  independencia  7 
la  pràctica  varooil  7  severa  de  tu  libertad.    Que  tu  imilgen  sirva 
de  Consuelo  d  esosnobles  cspfritus  de  la  Tieja  Europa,  que  comò 
otros  tantos  Promethcosencadenados,  amenazan  con  sus  indo- 
mables  protestas  el  Olympo  del  pasadoy  su  gòtico  edificio.    En- 
TialesconelmurmuUo  de  tus  grandes  rios,  conel  soplo  de  tus 
Andes    7  el    victorioso   norobre    de   Repùblica,    la    estampa 
de  tus  antignos  dias,  el  recuerdo  de  las  viejas  glorias,  7  la  es- 
peranza de  un  próximo  triunfo. 

1856  (•). 


J),    Tanto  esle  articulo  corno  el  siguienlefueron  escrilos  en  francée  y  publi- 
OS  en  Bèlgica  y  Paris.    N.  del  E.) 


r.  ^ 


/    ' 
I 


li       ■< 


MI      '•■ 


1»  '>b»jIJ  •    1 


I  ' 


r 


^ 
é 


,  .    EI,  ]f>RÈSIDENTE  ÒBANDO 

11.'  «  ..  ■       • 

SU  TBAIfJION  Y  SU  ENJUICIAMIENTO. 

,  .  ...  " 

(TraducMJo  de  la  «Libre  Reche^clie  •  de  Bruxclas   para  està    edicion   por  C.  G.) 

*  *lJn  gràncfò  ejempb  se  ha  dado  recientcmcnte  al  mando  porla 
Jóvcn  Ilepùblica  de  Nucva  Granada,  que  marcha  A  la  cabcza  de 
la  America  del  Sud.  El  primcr  hiai^istrado,  infiel  a  su  rol  y 
trnidor  a'ìaley,  linWa  convcrtido  la  fuerza  de  que  cstaba  inves- 
tido  contra  Ins  institucioncs  nacionales.  Aspiraba  A  la  dicliidora. 
Però  ha  cncontrado  cnla  nncion  una  deaquellas  pcnorosas  re- 
sistcnchis  que  salvati  la  libortad  y  desconciertan  la  tirunia. 
Despucs  de  algunos  dias  de  un  triunfo  couteslado,  ci  presidente 
Obando  fué  sitiado  en  su  palacio,  y  ha  caido  entre  las  manos 
del  pueblo.  Rn  s'e^iiida",  tuvo  lu'^ar  un  juicio  solemue:  el  traidor 
fuécastigado,  conforme  à  la  lev,  y  el  dorccho,  tan  A  itienudo 
oprimido  salìó  victorioso  de  aquella  prueba  cn  medio  de  los 
aplausos  de  un  pueblo  entcro. 

Tal  esel  dramaquese  represcntaba,  hace  algunos  mcses,  en 
la  Naeva  Granada.  Mérece  J^in  duda  alguna  esponcrse  a  las  mi- 
ràdas  de  la  Europa.  Pero  para  comprender  bieh  el  caràcter  y 
el'  alcancc  de  aqael  acontecimìento,  es  necesario  remoutarse  un 
p©co  mas  alto  j  echar  una  ojeada  sobre  los  hechos  auteriores, 
desdc  la  guerra  de  la  independencia. 

r. 

.  Como  es  Babido,  fué  an  los  priuteros  aiìos  de  este  sigio  que 
estalló  aquel  gran  movimiento.  La  Espaùa  luchaba  entonces 
coltra  Napoleoay  ^ga  lucjiaibaà, tener  su  repercusioa  del  otro 
la4o  del  AtlànticQ. 

De  repei^te,  nn^  conspiracion  uniforme  y  simultànea  reventó 
enNueya  Gr^inada,  enei  territorio :flel  Ecuador,  eu  las  provin-N 
cias  del  Piata,  eu  el  alto  Per 6  y  en  Cbile.  Que  se  midan  las 
distaiu^as^  la  inmensidad  territorial  y  lai  diflcultadós  de  cmbq- 
nicacion;  tómese  el  peso  à  la  autoridad  de  la  religion,  identift-» 
cada  A  la  conquista,  y  calcùlesè  la  ignorancia  de  las  masas 
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téogage  presente  el  aislamiento  de  la  America^  la  rigilaneia 
tfsrrible  del  gobierao  espaftol,  7  entoncea  aolamléate  podrd  ha- 
cerse  una  idea  de  los  esfuerzos,  de  la  fé  7  del  celo  fervoroso 
de  los  fùndadores  de  la  nacionalidad  americana^'^  Faéles  nece- 
sario  crearìo  ^do;  ^sfipelrar  la  audacia  de  los  cùnquistadoreSi 
aquellos  hombres  de  bierre,  que  lìgaron  condurascadenastodo 
un  contineite  ài  dominio  de  Espafia.  '^in  impreobi,  sia  armas, 
sin  soldados,  sin  apo70y  pero  fnertes  por  su  religiou  liberta* 
dora,  hicieron  por  la  primera  tcz  desde  el  descubrimiento, 
estallar  la  elocuencia  de  la  palabia,  7  la  palabra  engendró  un 
nuevo  mundo. 

Goncebido  en  el  dolor  .7  alimentado  en  la  soledad^  solamente 
en  los  corazones  de  una  minoriaheróica  encontró  eoo  al  princi- 
pio; pero  mu7  luego  el  sentimiento  de  la  defeasa  de  la  dignidad 
humana7  el  del  principio  nacional  que  buscabasu  base  en  la 
Bepùblica,  penetraron  profuodamente  en  las  filas  generosas  de 
aquella  minorfa,  7  el  milagrò  de  la  indc^endencia  se  cumple. 

No  faé,con  todo^  sin  obstiuadas  luchas,  sin  encarnizados  com- 
bates  que  se  operò  esa  gloriosa  transOguracion.  Las  planicies, 
llanos  yjpampas^  las  cordilleras  gigautescas  7  los  talles  profun- 
dos  resuenan  iti  paso  de  los  ginetes  heréticos.  El  caballo  del 
independente  bebé  en  todos  los  raudales  7  relincha  sobre  los 
Tolcanes;  mas  el  soplo  de  la  libertad  Tiene  en  fin  A  regenerar 
la  mas  Tasta,  la  mas  bella  7  la  mas  nueva  de  las  creaciones  ter- 
restres.  Ahogadaen  Europa  por  el  avenimiento  del  Imperio  7 
sepultada  bajo  la  resureccion  de  otra  edad  media,  la  revolucion 
estallaba  en  America,  corno  la  esplosion  de  una  fuerza  indo- 
mable. 

La  humanidad  sub7ugada  revindicaba  sus  derechos  del  otro 
lado  del  oceano,  7  todos  los  recuerdos  puros,  la  idea  brillante, 
el  fausto  ponrenir,  abrlanse  un  camino  vìctorioso  h  traves  de 
los  espectàculos  mas  ei^léndidos  7  mas  grandìoisos  de  la  ntftu- 
raleata. 

La  Anaérìca  fné  entonces  la  verdadera  tierra  de  la  indepM- 
dencia;  cubiertos  estaban  nuestros  vallea  ensangrentados  cMi 
l0d  despojosde  la  teocracia  7  de  la  monarquia;  las  puertas  de 
la  nuova  vida  giraban  sobre  sus  gozn^s  y  entreabrianse  èiite'ìaè 
geaeradìones  aueros,*  «quello  erarf  |mraisoteri^enal  ttescibi^rtè 
7  eiHM)uìstado  ^  la  luz  de  los  rel^mpagos  de  l;a  libeMad  triun- 
fiMAe. 
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])océ  afios  de  combates  se  suceden.  La  independenoia,  TÌa- 
tpripsa  eo  el  Norte  con  Bolivar,  7  en  el  Sud  con  San  Hartìp^ 
éfitaba  todavia  contenida  por^  la  concentracion  de  las  fuerzas  de 
Espafia  en  el  vire.v  nato  del  Perù,  centro  de  su  poder.  Àqnel 
rico  7  vasto  pais«  capital  de  la  conquista  7  foco  de  su  domina- 
cìon^  especie  de  fortaleza  que  recibia  de  EspaAa  sus  refnerzos 
por  el  oceano»  cortaba  en  dos  partes,  pordecirlo  asi,  el  éjército 
del  continente  redimido,  7  presentàbase  comò  el  peligro  per- 
manente de  la  Bevolucion.  Pero  era  tal  la  unidad  de  miras  7 
de  sentimientos  de  que  se  hallaban  inspirados  los  libertadores, 
que  los  hombres  del  fforte  7  los  del  Sud,  separados  por  milla- 
res  de  leguas,  se  convinieron  espontàneamente  en  el  mismp 
pensamifìnto:  la  libertad  del  Perù.  Los  argentinos  lo  habian7a 
tentado  invadiendo  a  Bolivia;  pero  fracazaron.  Unidos  &  los 
chilenos,  A  quienes  acababan  de  secundar  en  su  emancipacioni 
organizaron  el  pian  de  una  nueva  espedicion. 

Tratikbase  de  crear  una  marina,  de  arrojar  del  Pacifico  las 
escuadras  de  la  Espafia,  de  cerrar  A  esa  potencia  toda  comuni- 
cacion  con  el  Perù,  7  de  transportar  ejércitos  por  mar  a  sete- 
cientas  leguas  de  Chile.  El  paia  se  consagró  al  cumplimiento 
de  aquel  heróico  empefio.  Estaba  pobre,  arruinado  por  doce 
afios  de  guerra,  7  creò  una  escuadra.  Las  naves  espaùoias  fue- 
ron  tomadas,  el  oceano  reflejó  la  gloria  de  la  bandera  ameri- 
cana, 7  el  éjército  de  la  independencia  abordó  al  Perù.  La 
costa  fué  libertada.  Lima  quemó  la  inquisicion,  7  el  vireynato 
tuvoque  refugiarseen  las  sierras. 

Fué  entonces  que  sonò  la  bora  7  que  comenzó  el  rol  de  Co* 
lombia.  Boli var  baja  del  Chimborazo  7  se  dedica  à  perseguir  los 
espaiìoles.  Vencedor  en  Junin,  deja  ai  general  Slicre  la  tarea 
de  terminar  la  campana.  Jamàs  los  espaùoles  habian  sido  mas 
fnertes.  El  vire7  hallàbase  rodeado  de  poblaciones  fanàticas  7 
fieles;  sus  ejércitos  eran  mandados  por  los  gefes  mas  habiies  de 
la  Penlnsula;  maniobraba  en  su  terreno,  7  presentiase  que  la 
batalla  que  iba  ù,  darse  seria  la  ùltima,  la  que  decidiria  para  stem- 
pro de  la  libertad  6  de  la  servidumbre  de  un  mundo.  El  Che- 
que de  los  combateS)  las  montafias,  los  torrentes  que  bay  que  atra- 
vesar,  nada  detiene  la  terrible  marcha  de  los  dos  ejércitos,  de* 
bilitados  pero  no  desalentados;  encuéntranse,  el  9  de  Diciembre 
de  1824,  en  las  Uanuras  de  A7acucho. 

El  general  Sucre  tenia  bajo  sus  órdenes  siete  mil  Colombiano^ 
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y  Peruanos,  restos  de  la  guerra  que  se   habia  estendido  por  el 
Perù  y  Cx)lombin.  , 

•^El  vireysTì  hallaba  a  la  cabcza  ile  trcce  mil  soldados  y  una' 
àftillcria  de  que  cnrecia  cntcramcntc  su  adversario.  Descen- 
d^a  de  lasnltupas  bacia  la  planicie  para  precipìtarsc  sobre  los 
itìdepcndicntcs,  cuando  ci  general  Sucre,  aprovecliando  def  mo- 
mento supremo  que  decide  del  é\Ua  de  losgrandes  aconteci- 
irtlcntos,  le  car:J:ó  impetuosamente,  rechazf\n  Iole,  autcs  que  pu- 
diese  dosrnvoìvor  sus  fucrzns.  El  virey,  prision  m'o  con  sus  ge- 
neralcs  y  casi  todo  lo  que  quedaba  de  su  ejército,  vino  A  ser  e' 
trofeo  vivo  di  aquella  gran  victoriì.  El  Oc.wno  estaba  libre, 
latierra  estaba  libro.- y  dcsde  el  cabo  de  Ifornos  basta  las 
montanas  Rocallo'as,  oyósesolo  un  grito:  «Ind^pondoncia:»  La 
r  »•  •  conquista  era  arrojada  del  territorio.  Siete r^publicassurgioron. 
/;  Y  '  "  Teda  tcntativa  de- una  nueva  conquista  aparecia  cu  tul.?lante  im- 

)  ..posible:  hnbiérase  ostrpllado'contra  un    conJucinlc  crizado  de 

V  hierro  y  palpitantede  entusiasmo  (*) 

*  Fué  nquella  la  epoca  m  js  bella  de  la  bistoria  del  nuevo  mun- 

do.     Una  len;?ua.  la  len:»ua  espafiolì;  una  idea,  la  indopjfnden- 

eia;  una  patria,  la  America;  una  politica,  la  confcderacion  delas 

.  ^-r    repóbiicas  nacicnt?s,  tales  fu:^rou  las  fecuudas  y  gloriosas  ven- 

tajas  que  alcanzó  de»  la  lucha  perseverante  y  generosa  que  cm- 

\  prondicra  porla  causa  de  la  libertad. 

"-,;■'  "• 

":  Apaciguadalaexalticion,  la  iinidad  de  accion  eiraentada  por 

la  guerra,  se  quebranto,  desde  que  el  peusainientose  reconcen- 
tra en  sa  mismo  para  contemplar  el  pervenir.  .  Entonceses  que 
el  gérmen  tradicional  y  las  ideasde  la  revolacion  entran  en 
lujcba  La  razon  emancipada  tenia  por  c^nsecuencia  lògica  la 
soberania  del  pueblo,  cuya  m  ìniféstacion  politicai  es  la  reptìbli- 
ca.  La  libertad  del  pensamionto  sucedia  d  la  servidumbre  cató-  ' 
lica  del  eslrangero,  la  libertad  en  el  gobiernò  A  la  conquista. 
Era  Lorrar  enteramente  el  pasado.  Pero  el  eterno  enemJgo  de 
la  humanidad  penetrò  por  medio  de  la  nstucia  en  ci  campo  de 
la  revolucion:  los  mìsmos.  libertadores,  fenòmeno  harto  presen* 
teen  la  bistoria,  se  asombraronde  sa  obra,  ante  las  perspeotr- 
Tafi  desconocidas  del  porvenir,  y  tuvieroa  miedo' de  su  emanci- 

(')  Hisioria  del  General  Salaberfy,  por  ftlanuel  Bilbao. 
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pacioD^_c(HXio  si  la  salad4mdifìx:a  ser  una  aagmalia  en  la  n arata-  V 
leza.  Hasla  las  alinas  mas  valieotes  conservan  deraasiado  tiern-  ! 
pò  el  cstigma  deja^asad^^^  '  -  ^     -  ^ 

Èl  catolicismo,  protcjido  por  la  ignorancia   delasraasas,  in-  V 
tVoducia  en  los  nuevos  Estados,  el  privilegio   de  su  religion    ; 
oficial. 

El  partido  liberal  desarrollaba  las  instituciones  de  la  prcnsa,  \ 
deljurarlo,  de  Ins    asambleas,  de  la   guardia  nacional;  pedia  la      i      .. 
reduccion  del  ejdrcito  y    de  los  impucstos,  la  restriccion   del 
poder  del  clero,  la  cducacion  gratuita. 

El  partido  cntólico,  maniobrandocu  scntido   inverso,    forta- 
l'ccia,  por  su  parte,    el  podor  ojecutivo,    propiciabasc   ci    ejér--     ^      r^ 
cito,  perseguia  la  |)rens'i   y  concentraba  las  fuerzas  nacionalcs,         '•• 
eIeccion\s,  rentas,  municipalidades,  en  una  organizacion  cons* 
titucionl  yunitaria'de  la  dictadura. 

'  Tales   son  los  dos    prinnpios  y  los    dps  partidos  que  sehan^ 
dividido  la  Amr^rica  meridional. 

A  pf\sardcla  diferencia  de   los  paiscs,  las  razas,    las  institu- 
M  ciones,   los  proi>resos    y  Irs  rea(*cior\es,     constituyc    csto  una 

verdadrra  dualidad  que  sìmplifìca  admirablcmcnt.)  e!  trabajo  de'  f 

historiador;  smduda,  existcìì -partidos  intermcdiarios  y  tran- 
sicioncs;  [)ero  lajójica  de  las  cosas  ha  sido  tau  poderosa,  que 
basta  aqui  liombrosé  ideas  bau  veuido  sicmpre  à  parar  )a  sea 
àTcTiToIicTbrno,  >a  i1  la  libertad.^  Por  todas  partcs,  en  America, 
nTreforma  ha  sido  maldecida  por  el  catolicismo;  por  todas  par- 
tes  la  dictadura  militar,  aristocratica  ó  plebe} a,  ha  favorecido 
el  desenvolvimiento  de  la  iglesia,  y  la  iglesia  ha  absuelto  al 
despotismo,  en  el  cual  ha  reconocido  una  emanacion  de  su 
escncia,  haciendo  causa  comun  con  el  silencio,  el  terror,  las 
V  exacciones,  los  golpes  de   estado,  y  la  bastardia  de  la  razon. 

Solo  falta  ù  la  America,  para  que  su  probanza  de  la  opresion 
religiosa  sea  completa,  Jaamargamistificaciondel  nco-ca'oiicLsmo 
cubie rto  con  el  antifaz  democràtico. 

La  impaciencia  del  partido  católico,  suorgullo,  y  sobre  todo  ./ *  ' 
elcaràcterciego  de  su  consagracion  al  principio  que  constituye  t 
su.  fuerza,  le  hacen  reconocer  al  punto:  decita  manera  vésele 
unido  à  la  dictadura,  oponerse  en  pieno  siglo  XIX  A 1^  admisioa  , 
de^  las  verdades  mas  vulgares.  à  la  libertad  de  cultos,  de  asocia-  : 
cion,  de  la  prensa,  <1  la  abolicion  fle  las  ìglesias  na^cjquall^s,  ù  l^u 
inti^oduccion  délos  estrangeros  cn  reducidq  escala,  ù  la  dismi- 
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nucion  de  los  impuestos  qae  gravitali  sobre  los  pobreis  para 
lò8  gaslos  del  culto,  7  el  mantenimiento  de  los  clérigos.  Apo« 
yada  en  la  ignorancia  de  la  mayoria  j  en  la  timidez  de  los  li- 
berales,  la  iglesia  se  ha  raostrado  en  America  lo  que  era  en 
Baropa  en  los  tiempos  de  su  poderfo,  esto  es,  ha  sembrado  el 
òdio,  las  delaciones,  la  calumnia,  armàndose  alternativamente 
delacero  7  de  la  excomunion  centra  sus  eaemigos,  usando,  en 
una  palabra,  de  todos  los  medios  adecuados  à  asegurarle  la 
conservacion  desuìnflaencia,  7  de  sus  rentns. 

Losexcesos  7  la  gravedad  de  losabusos  engendrados  por  el 
catolicismo  han  abietto  lambien  los  ojos  à  los  liberales  de  todaa 
las  comarcas  de  la  America,  que  comienzan  d  comprender  que  la 
decadencia  de  la  libertad  es  la  consecuencia  fatai  de  la 
alianza  del  régimen  constitucional   con  la  iglesia. 

En  Europa,  la  reforma  ha  ayudado  macho  à  la  emancipacion; 
en  America,  aquel  movimiento  reformista,  aquclla  palanca  de  la 
libertad  de  pensar,  teniendo  por  punto  de  apoyo  al  pasado,  no 
ha  tenido  nunca  accion. 

Gnau  grande  es  la  fuerzu  de  la  verdadl  Sin  representantes 
confesados,  sin  clases,  sin  partidos  interesndos  en  su  causa,  con 
masas  incultas,  esplotadas,  domlnndas  por  la  educacion  servii, 
ella  ha  podido  vivir,  abrirse  paso,  combatir  7  arrancar  victorias 
ti  sus  enemigos  prepotentes. 

"  La  indepeudencia,  encarnada  en  los  campamentos  donde 
la  Vida  nueva  palpitaba,  se  identificò  desde  luego  con  elejér- 
cito.  Estrecha  su  horizonte,  concentra  la  espansione  7,  no 
viendo  sino  la  gloria  conquistada,  ere}  ó  que  no  tenia  mas  obje- 
to  que  ella  misma.  Eutonces,  despiértase  el  egoismo,  se  amor- 
tìgua  el  entusiasmo.  Los  generales  tórnanse  una  casta:  quieren 
gobernar.  No  encontrando  ante  si  mas  que  la  vieja  iglesia,  le 
piden  la  consagracion  de  la  dictadura.  La  iglesia  se  apresura 
à  tomar  la  delantera.  El  militarismo  7  el  catolicismo  tiénden* 
se  la  mano  7  hacen  un  centrato  de  solidaridud.  Y  no  obstante 
aquella  alianza  formidable,  la  libertad  ha  podido  continuar  su 
marcha  ptogresiva.  El  sacerdote  7  el  soldado  conspiran  para 
perpetuar  su  soberanla  7  proscribir  las  instituciones  libres; 
cuerpos  prvilegiados,  caban  el  anelo  de  la  revolucion  para  in- 
troducir  en  él  el  privilegio/La  division  del  poder  ejecutivo  en 
dos  oàmaras,  él  derecho  de  veto,  las  le7es  excepcionales,  la 
gerarqola  militar  7  clerieal,  en  una  palabra,  todas  las  tìratfas  co- 
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nocidas  de  las  libertades  politicas  é  individuales,  tórnanse  la 
gran  politica  del  partido  conservador  en  America. 

De  su  lado.  la  accion  de  la  libertad  consigae  descentralizar 
el  poder,  constituir  los  muDÌcipios,  restringir  las  usurpaciones 
del  poder  ejecutivo,  proclamar  los  principios  de  todos  Ic^ 
derechos. 

He  ahi  el  fondo  del  drama  qae  se  desarroUa  en  America. 
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La  lacha  en  todas  partes,  pero  en  todas  partes  el  progreso.  ^ 
NneTa  Granada  marcba  a  la  cabeza  de  este  gran  movimiento: 
gracias  A  la  accion  de  una  juvcntud  iuteligente  y  generosi,  la 
palabra  y  la  idea  han  penetrado  alU  en  las  capas  inferiores  de  la 
poblacion,  elevando  la  aspiracion  nacional  a  la  altura  de  la  re- 
forma. ;'  /  .  '^ 

La  antigua  constitucion,  frulo  ìnmediato  de^  la  guerra,  era  co* 
mo  en  otros  paises  dictatorial  y  teològica,  /tn  1851,   al  reno-^ 
farse  la  lejislatura,  el  espiritu  nuevo  Uevó  à  cabo  la  mas  bella 
^  de  las  revoluciones  pncfficas,  y,  dueflo  del  poder,  dotò  al  pais 

^  de  la  mas  adelantada  de  las  constituciones  del  mundo. 

IV. 

Sin  sor  la  espresion  del  ideal  tornado  bajo  el  punto  de   vista 
social  mas  elevado,  la  constìtucion  de  Nueva  Granada  ha  consa- 
grado  todas  las  grandes  conquistas  del  espfritu  moderno.  /Los  . 
principios  que  proclama  son:    Separacion   del  Estado  y  de  la    \        ^   ' 
Iglesia,  el  jesuitismo  prosCripto,    la  abolicion   de  todos  los  f ne*         /-  ' 
ros,  la  organizacion  de  la  guardia  nacionaU   la  confederacion  d^ 
lasprovincias,  el  derecho  reconocido  de  las  poblaciones  de  nom    i       ,'  '' 
brar  dì recta mente  sus  magistrados,  la  abolicion  del  pasaporte,  ( 
la  disminucion  de  las   contribuciones   indirectas,  la   educacion' 
quitada  à  la  iglesia,  el  jurado  en  la  justicia,  el  juez  nombrado 
por  el  pueblo.    Jamàs,  de  cierto,  constìtucion  mas  bella  prò-, 
cbmòse  en  America  por  una  libre  mayorfa.  '  ,       . 

Todos  esos  principios  fueron  agitados  por  el  pais,  y  el  gene-^  ,  1 1  f  ' 
ral  Obandoque  muy  pronto  debia  tratar  de  derrocarlos,  se  ha-/ 
bia  declarado  su  campeon,  • 

Bste  general  tomo  parte  en  los  sucesos  de  los  primeros  tiem- 
po8  de  la  guerra  civil.  Perseguido  por  los  conservadores,  re- 
fagiòse  en  Chile.  En  esa  època  afectaba  tener  caloroaas  con* 
Ticòiones  democràticas,  y  fué  perfectameate  acojido  por  el  par- 
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tido  liberal.     Era  un  hombre  de  hermosa  y  espresiva  fisonomia,'* 
lleno  de  faego  en  el  Icn:;uaje.     Dcspues  d»)  alguoos  anos  de  re- 
sidcncia  en  Chilc,  pudo  rcgresar  à  su  pais,  donde  se  arrojó  en 

flbs  maticcs  estremos  de  la  democrncia.     Hfzose  amigo  de!  gene- 
ral Lopez,  Presidente,  y,  asociàndose  al  movimicnto  generai  del 
|p:is,    se  cnlregó  entoramente  àia  reforma.     Desde  entonces, 
!  se  alrajola  opinion,  y,  en  1851,  la  mayoria  del  pais  le.  procla- 
Im'ó  presidente,  con  la  idea  de  que  iba  àscr  el  primer  represen- 
tànte  de  la  nucva  constitucion. 

Aquel  homlire  envcjecido  en  las  perseoucioncs  y  sobrc  cuya  ' 
frento  se  habia  ccrnido  Utrgo  tiempo  uni  acusacion  misteriosa, 
purificado  rn  cicrto  modo  por  el  brillo  de  su  republicanismo, 
Uega  a  ser  el  primer  magistrado  (le  la  repùblica.  y  su  adveni- 
m'rcnto  al  pod.'r  cs  sa!n(h»do  comoel  de  la  democracia.  El  fué 
qui(m  tuvo  la  gloria  de  firmar  y  promuKnr  la  nucva  consti- 
tucion. '  , 

Héaqiiien  quo  tórininos  sol'^mncs  S2  cxppv'saba  cpn  relacion  ' 
à  eso  i^rande  acto: 

«  r>endi;  o,  decia,  al  Todo-pod«:'roso  por  ha])er  borrado  de  mi 
frento,  cse  esti?;ma  de  o;M'obiocon  el  cu:il  licllegadoal  gobierno 
de  la  r:^pùMica.  31i  jìrodeccsor  ha  |)odi(Io  bacerse  un  tirano 
cònstìtiicional,  pero  nolo  ha  querìdo.  l'o,  comò  ciudadiiuo  y 
corno  magistradi),  he  trabpja.lo  cn  la  reform.a  libiM'al  de  la  cons- 
titucion de  1843,  porque  la  bistoria  y  mi  [)ropia  csporiencia  me 
han  en^^enado  que  los  31arco  Aurelio  y  los  Antoniiiosson  acci- 
dentes  rarosy  felices.  » 
•  Tua  vGz  en  la  cum!)re,  todo  cambiò.  . 

Obando  emprende  una  guerra  sorda  contra  la  representacion 
nacional;  se  oponc  a  la  eleccion  de  los  go!)ern:ìdores  de  provin- 
cia por  el  pu3blo;  adula  al  par  lido  católico  atacando  la  libertad 
de  cuUos,  sicmbrael  descontento  en  el  ejércitp,  y  lo  excita  con- 
tri las  nuevas  institucioncs  que  ainonazaban  su  existencia;  se» 
sirve  de  la  prensa  del  gobierno  para  desacrcditar  la  reforma  y 
procurar  hacerodiosos  a  los  represcntantes  del  pueblo. 

Existia  entonces  un  club  llamado  democratico,  calificacion 
muy  del  gusto  de  todos  los  que  quieren  cncadenar  la  libertad 
y  j^rrastrarla  al  suicidio  por  la  aplicacion  del  sufragio  universal 
à  cuestioncs  que  no  son  de  su  resorte. 

Con  0^  club  y  cori  ese  nombre  faé  que  el  general.  Obando  ^^ 
désencadenó  las  borrascas  precursoras  de  la  dictadura.     Las 
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pasìoncs  domìn:\ban  :  los  hombres  desacreditados,  todos  aque-^ 
llos  que  veian  desaparecer  su  anti^^ua  influencia  ó  sus  privilejios 
se  ne^aban,  citanse  alli,  agrù^):ms3,  concentraa  sus  fuerzas,  y, 
bajo  ci  patrocinio  de  la  aiitoridad  popular  y  conati tucional  del 
f];efe  del  Estado,  tórnaase  la  ameuaza  pernaaneute  de  las  insti- 
tuciones.  • 

Obando  antcs  quc  todo  queriii  haccrimpopular  la  rcprcsenta- 
cioii,  aislarla,  hccbar  por  ticrra  las  nia^istnituras  populares  y 
hacerlas  desaparecer  bajo  la  apariencia  de  lavoluntad  nacionaL 
Eranecesario  un  conflicto  para  asegurar  el  éxito  de  està  com* 
binacìon;  los  pretcxtos  nunca  faltan. 

Los  artcsanos  de  la  capital  pidcn  aumento  de  dercchos  sobre 
ciertos  objetos  de  importacion.  El  club  se  reunió,  los  demago- 
gos,  fieles  al  espiritu  de  su  papel,  se  desencadenan  contra  la 
representacion  nacìonal;  las  pasiones  se  cxaltan,  los  a^itadores 
aparecen,  y  piden  marchar  contra  la  cómara  pnra  imponerle  uu 
voto  conforme  al  desco  de  la  muchedumbre;  pero  los  represen- 
ji  tantes,  prevcnidos  y   protejidos  por  una  juventuJ  horóica,  se 

mantiencn  firmes,  y  la  asonada  dictatorial  es  vencida  por  la 
energica  actitud  de  la  asamblca. 

El  general  Obando  prot(»je  secretamente  esa  tentativa  de  in- 
surreccion,  que  segun  su  modo  de  pensar  debia  desembarazarle 
de  la  legislatura,  ó  bien  ofrecerlc  la  oportunidad  de  intervenir 
comò  Salvador  de  una  representacion  decaida  y  cnvilecida  des- 
de  el  momf*ntoen  que  hubiesc  cedido  à  la  intimidacion.  Abor- 
tada  aquella  tentativa,  vése  estallar  una  segunda  el  mes  si* 
guiente. 

Los  representantes  piden  armas,  se  Ics  rehusa.     El  club  de- 
.  mocràtico,  fuerte  porla  alta  proteccion  que  se  le  dispensa,  los 

V  ultraj??;  la  violencia  vocifera  por  las  calles  é  impone  à  la  capi- 

tal;  levàntase  el  pufial  sobre  los  mandaturios  del  pueblo,  elgcfe 
del  Estado  permanece  impasiblc.  Apesar  de  la  ausencia  de  lo- 
da seguridad,  en  medio  de  aquella  tormenta,  el  congreso  ter- 
minò sus  trabajos  é  hizo  la  clausura  legai  de  su  sesion  de  ^854. 

El  Presidente,  dcspues  de  haber  firmado  la  Constìtucion.  se 
esfuerza  en  impedir  que  se  practique.  Hallase  solo  ante  el  pais;' 
el  momento  de  gobernar  ha  llegado,  y  es  entónces  quc  conspira. 
Rodéasé  de  los  enemi^os  dedaradosde  la  reforma;  organiza,  ari 
ma  las  hordas,  llamadasdemocràtiias.  La  prensa  del  golierno 
trata  de  recoostituir,  de  reavivar  los  disentimientos  de  todo 
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i;éaero,  que  babian  desaparecido  con  la  naeva  Constitacion.  Or- 
ganizase  un  sistema  de  corrapcioo  y  de  intriga  &  i^ista  del  der- 
rocanniento  delos  magistrados  liberales  en  las  provincias;  y 
cnando  el  ejércìto  de  los  fùncionarios  y  de  las  voluntades  asa- 
hriadas  se  balla  completo,  llegan  las  elecciones  de  la  legislatura; 
pero>  no  obstante  aquel  armazon  de  ocultas  asechanzas  }  celadas. 
la  vitalidad  de  la  le.v  nueva  se  manifiesta  en  todo  su  poder: 
amenazas,  traiciones,  hostilidad  de  los  fùncionarios,  conspira- 
cion  del  Gefe  del  Estado^  alianza  del  sacerdote  y  del  soldado, 
todo  fracazó  ante  la  soberania  del  pais,  y  una  mayoria  liberal 
Tino  una  irez  mas  t  ocupar  su  puesto  en  la  Àsamblea.  Este  re- 
sultado  dio  el  golpe  mortai  A  las  intrigas  y  (k  las  esperanzas  del 
Presidente.  Viendo  que  el  Congreso  le  era  hostil,  todos  sus 
pensamientos  se  fijaron  en  el  golpe  de  Estado. 

Htzose  enlónces  el  hombredelos  clubs.  y  un  gobierno  se- 
creto se  estableció  al  lado  de  un  gobicrno  pùbiico.  Lanza  bau- 
das  de  salteadores  en  las  montaHas,  agrupa  en  la  capital  la 
fuerza  armada,  y  pónela  al  mando  del  General  Melo,  hombre  de 
antecedenteslamentables.  Exitael  òdio  del  ejército  contra  los 
ciudadanos,  y  Ileva  la  impudencia  basta  invocar  los  abusos  y 
violencias  cometidas  por  su  influjo  para  tachar  las  elecciones. 
Tristes  presagios  hacian  temer  el  resultado  de  la  eleccion   del 

r|)rdximo  Congreso.  Perael  fongreso,  viendo  venir  la  tormenta^ 
alza  la  prohibicion  de  introducir  armas  y  reconoce  à  los  ciuda- 

\  danos  el  derecho  de  gu'irdarlns;  ficl  al  principio  que  le  llevó  al 
poder.  apresùrase  à  realizar  las  consecuencias  fundamentales  de 
lalcy;  véel  peligro,  ve  que  està  en  pie  el  declarado  enemigo 
que  la  desafia^  y  atrévese  en  fin  A  pedir  la  supresion  del  ejército 
permanente,  ese  flajelo  de  America.  Todos  los  privilegios, 
todas  las  clases  civiles,  politicas  y  religiosas  habian  desapare- 
cido; solo  quedaba  el  ejército.  Siente  este  el  peligro  que  le  ame- 
naza;  rodea  en  masa  al  Presidente,  y  se  incorpora  al  Club  De- 
magogico. Un  ruido  sordo  sucede  entónces  &  los  manejos  es- 
trepitosos;  la  violencia  disìmula,  y  cada  cual  espera  en  el  silen- 
cio  de  la  perplejidad  el  monstruoso  desenlace  de  la  alianza  de 
te  demagogia,  del  ejército  y  de  la  «utoridad  presidencial.  La 
bora,  de  la  crisis  va  &  sonar,  la  conspiracion  siéntese  palpitar 
en  el  aire,  todas  las  miradas  est&n  fijas  en  la  situaci on.  El 
gobierno  de  Bogotiì  y  los  i-e;  resentantes  saben  lo  que  se  pasa. 
Intorpelan  al  Presidente,  quien  responde  que  «  no  bay  nada 
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qu.e  temer^  que  el  ejército  està  pronto  6l  asegurar  el  manteoi- 
fniento  del  órden,  que  éles  el  elejido,  el  guardian  de  la  leyl. .» 
Todo  estaba  pronto,  el  pian  combinado,  de  antemano^  las  pa- 
siones  llevadas  ó  su  paroxismo;  era  iuminente  la  catastrofe. 

El  17  de  Abril,  al  ruido  del  canon,  la  insurreccion  demagó-  \ 
gica  y  militar,  à  las  órdenes  del  general  Melo,  gefe  de  la  fuerza  • 
pùblica,  invadió  la  ciudad,  sitia  el  palacio,  à  los  grltos  de  ' 
ajAbajo  la  Constitucion!  »  y,  fenòmeno  inaudito  en  el  maquia-  • 
velismo  de  los  déspotas,  aquel  leon  desencadenado,  en  vez  de  1 
derrocar  al  presidente,  le  proclama  dictador,  con  los  aplansos  | 
de  una  multitud  desenfrenada. 

El  general  Obando  quiere  conservar  el  papel  de  presidente 
legai;  se  hace  encerrar  en  su  palacio,  se  constituye  prisionero  y 
rehusala  dictidura.  Mas  aun,  muéstrase  indìgnado,  y  à  creré- 
sele,  él  es  la  primera  vidima  de  la  insurreccion.  Sin  embargo, 
su  inercia  es  completa;  parece  qu3  sehallase  exento  de  todo 
deber  bacia  el  Estado,  de  toda  obligacion,  de  todo  sacrificio,  de 
toda  iniciativa. 

El  vice  presidente  le  manifiesta  enèrgicamente  la  necesidad 
de  mostrarse,  de  egercer  su  autoridad,  de  servirse  de  su  popu- 
laridad  para  disi  par  la  insurreccion.  Tuvo  suficiente  tiempo 
'  para  tomar  medidas  eficaces;  la  guardia  permanecia  fiel,  los  mi- 
nistros  le  instan;  acuden  gentes  de  todas  partes  él  ponerse  bajo 
sus  órdenes,  y  se  rehusa  d  ponerse  en  accion;  quiere  ganar 
tiempo.  A  vista  de  aquella  inmovilidad,  el  vice  presidente,  los 
ministros,  alguuos  generales  le  piden  una  autorìzacion;  una 
firma;  niégase  à  elio.  Bechaza  todos  los  medios  que  se  le  pro- 
ponen;nohacenada,  ni  quiere  que  se  haganada.  Suobjetoesrobus- 
tecer  la  insurreccion  y  dejarla  que  se  lieve  a  cabo  sin  impedi- 
mento. Que  la  ley  sucumba,  que  las  autoridades  sean  perse- 
guidas;  lo  que  desea,  es  el  vado,  el  allanamiento  de  todo 
obstficulo  li  su  ambicion;  y,  especialmente,  encontrar  una  salida 
parala  retirada  y  elderecho  de  dejarà  otros  la  responsabilidad 
del  becho  consumado. 

No  espera  ya,  ni  cree  en  la  posibilidad  de  una  resistencia 
energica  del  pais.  El  le  habia  desarmado  de  antemano,  centra 
la  voluntad  de  las  càmaras. 

Triunfa  la  insurreccion,  la  dictadura  le  es  de  nuevo  ofrccida, 
—rehusala  todavia.  Espresa  el  deaeo.  de  conocer  la  opinion  del 
alto  clero  sobre  el  nuevo  órde^  dd  cosas.    Hace  obertnras  y 


—    192  — 

promesas  sobreun  arreglo.  retrój^ado,  con  rcspecto  à  las  cucs-ì 
tiones  reli^Mosas,  para  corapronieter  t1  la  Iglesia  en  la  Revolu- 
cion.  Este  hccho  aclara  bastante  toda  su  conducta  y  revela  su 
sìgniGcarion.  Todos  los  demas  fuiicionarios  pueden  huir,  ùoi- 
caraente  él  no  lo  hace.  Bùrlase  de  las  tentativas  de  resistencia 
que  empieza  A  aparecer,  y  escribe  à  Melo,  gefe  del  raovimiento, 
que  es  necesario  no  consentir  la  reunion  del  congreso,  ni  aun 
en  los  inpernos. 

Infici  à  su  mandato,  traidor  à  la  nacion,  que  le  cncargaba  de 
aplicar  la  mas  libre  de  las  constituciones  que  él  mismo  habia 
firraado  y  aplaudido,  Obando  aparece  en  la  hisloria  corno  la 
perponificacion  rcsucitada  de  aquellos  siervos  libertados  del 
viejo  mundo,  que  no  creian  podor  llegar  d  ser  algo  sino  hacién- 
dòse  A  su  turno  opresores. 
r  Era  presidente*,  esto  no  le  bnstaba.  La  dictndura  no  era  po- 
/  sible,  y  la  dictndura  era  su  objeto.  Ahi  està  el  secreto  de  aquel 
golpe  de  Estado  fenomenal,  do  aquella  increil)le  anomalia  que 
sofiaba  podcr  conciliar  la  legalidad  con  la  popularidad  de  una 
dictadura  impuesta  por  la  Insurreccion.    " 
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Qué  hace  el  pais?  ^jSe  dejarà  imponcr  aquella  perfida  usurpa- 
cion?  ^Se  inclinarà  ante  el  crimen  hibil  v  trionfante,  ante  la 
traicion  coasagrada  porel  éxito?  ^A  dónde  van  los  raagistrados, 
los  funcionarios,  los  reprcsentautes?  Donde  les  llama  su  de- 
ber,  hacicndo  oir  àjas  poblaciones  el  llamamiento  a  las  ar mas 
en  todos  los  caminos  del  pais,  en  las  ciudades,  en  los  cam- 
pos,  y  arrojando  ò.  los  ecos  el  grito  de  la  sola  guerra  santa: 
«Lapatria  estA  en  peligro.»  Y  à  su  voz,  el  pais  entero  se  suble- 
va,  el  gobierno  se  instala,  la  patria  se  arma  para  la  reivindica- 
dondel  derecho  y  delaley. 

La  libertad  hace  causa  comun  conia  legalidad,  la  nacion  se 
identifica  con  la  carta»  lajusticia  se  encarna  en  el  pueblo.  La 
guardia  nacicoal  harà  trizas  al  ejército!  . , 

Todos  los  recursos,  soldados,  piata,  armas  estaban  en  podér 
del  dictador.  El  pais  se  hallaba  pobre  y  desarmado.  La  capi- 
tal, Bogotù,  formaba  el  centro  desde  donde  la  compresion  ar- 
mada  podia  irradiar  sobre  todos  los  puntos  para  anoaadar  las 


reBìsiléàcìità.  ÌAkiàmiteccSen  iétiih  adièttkà«  las  te^tajA^  lèstra^' 
t^gicas^  7  i'eaiìia  de  ése  modo  todas  las  pròbdbilidadéa  de  fictomy 
'  Eq  èstépanto  es  dónde  coaviene  notar  àqaé  grado  se  habb 
en'altecidò  en  I^néva  Granada  et  éspivitn  pflblico.  El  congrebd 
se  réoni'ò  en  ìi  viUa  de  Haqne.  Decretò  la  acosacion  del  presi^ 
dente.  Golócase  al  frente  del  gobierno  al  TÌce  president!è,  et 
sejDior  Qbaldia>7  el  general  Herréra  es  nombradd  gefé  de  la 
fi^erza  pùbUca;  al  mismo  tiempo  todos  los  pàirtidos  se  nnen,  sni' 
^fes  estàn  àia  cabeza,  olvidanse  las^antignas  disensiones  para 
hacer  nn  Ilamamiento  nn&nime  al  pais;  cdmpranse  àràias  j 
Abrese  la  campàfia.  Los  genei^ales  Rérrera  j  Mosqnera  man- 
dan  las  faertas  del  Norie;  el  general  Lopez^  qne  acabàbii  de  àt^ 
Jarifi  présidéiicia,  corazon  beróieo  à  lo  Washington,  toma  su 
espada  de  soldìtto  y  sobleta  el  snd. 

'  Vélo  hace  algnnas  salidas  7  consigne  algonas  ventajas,  dominio 
sobre  Iti  estensa  llannra  de  Bogota^pero  sieate  qne  la  tierr* 
arde'bajo  sus  piés^y  déspnés  de  cada  salidà  Tèsele  ròlVerptè^ 
cipitddadientè  a  la  capital,  conio  nn  pinata  A  sa  escbndrijo.  '  '  '" 
Al  cabo  de  siete  meses  emplèados  en  armas  7  organizkr  là 
nneVà  m!Écia;  en  bàcér  grandes  liiarchas  para  operali  la  còncen- 
tradón  désns  elemento^,  el  ejército  de  la  ley,  en  nfimei-o  de 
diez  mil  hombres,  sHia  en  fin  al  dictador;  las  fnerzas  qne  iiéne 
^a  sndéfensa  se  cbmponia  tambien  de  diez  mil  bon^rés^  pa- 
rapétadosenlàscàsas,  en  lascalles,  en  las  ìglesias;  peh»,  add* 
tados  por  lodas  piMes,  no  pudierOQ  resistir  al  tàlor  7  al  finpetn 
terrible  de  los  repnblieanos.  Despne»  de  tres  horasdétià 
eombatésàttgì^iento,  et  dictador  Òbandó  càpitdid.'  Mèlo  faé 
liébhopriBioiiero,  el  dictador  Uetado  l&  lacafrceì  j^ara^^erfiùga- 
do,  7  la  Bepùblica,  yictoriosa,  tìó  de  nneVò  asentàfée  sn'sébèv 
rania  sobre  los  despojos  de  la  dictadura. 


'.  ,:^4ftadpi  ialgnn  tiempo,  el.cnlpabjej  compiareciii  ante stis  juc^ces 
if  el  sefior  Fiorentino  Oonzalez,  prócnradoi'  gieiiie^al  de  te  wp6- 
biica,  termipaba  con  estas  palabras  el  acta  de  acnsaciòn  del 
dictador  r  «  En  nombre  de  la  jnstiéta,  corno  satisfaccion  à  )a 
.nacio^jliaignam^té.,t^^^  espiacion  id^ìs  la  ^;ii)gi!*e 

de  tan  mjn  nùmero  de  victimas  inmoladas  por  ei'crineb  del  47 
deAbril,*  corno  reparaolon  A  la  moral  ofendida,  A  la  libertad  in- 

45 
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rebeldes.y  pprelh^mbre  qae  debia  haber  sido'  elp^i^^ro  en^ 
daries  el  €g[emplo  ^e  la  obedi^ncia,  reclamo  la  con(ÌQna<[Ìoii  ^él 
9Cii8adc^.al  màximua  de  la  pena  que  la  ley  aplìca  A  lós  traià*Q- 
res  7 .A  lo^,cd>^lde8,  epa  l;oda8  la?  QQi^sQoaeaciàs  q^e  ìf^^afiòm' 

I^aiconstiti^cioii  iiabia  a^oUdo.  la  peaa  de  maecte  ifj^f.caym^ 
polltifia^. ,  lìespu^s  de  l^aber  oido  la  suprema  Qffrte  de  j,a3ti^^^^ 
d^  lal^fip6blica^  la  defeosa  de  ÒJbaode,  le  deplai^ti^A^dor  i.ta 
Qaqiqft,.  y  le.  cQii|il,eqid  A.  dojce  aflQs  de  destierro^  ila  péi;d|d(^  .d|e, 
«ffs  derechos^  é.  lo»  ga^os  del  proceso  j  al  pago  de  una  ip^^fP?' 
nixaciqa  lanidada  en  las  conaeca^iicias  materiales  de  su  erfoì^»., 

X  ^bU  upticia^  '  ti;an^port^  ^  alegcif  estallaron  en  to^W 
partes  en  el  seno  de  la  nacio^  y|ctorìosai  .que  «ciÀ^aba  djdr  b|[^;- 
ifBt  djS'  su  freute.  laa  Altimas  m^nchas  de*  I9  conquista^  i^f>f  la 
paz^  la  paz  dej^jus^ay  de  ìp  Ubertadr  dem^pia  so^^.^a 
Ip9  tesoi;9s'del  b^enejBtar  inorai.  7  de  laiproi^pecidad  ^|ft«ri^ 
Las*  leyes  iiapi  recupera4o  si^  ìmpeno>  i^  coastituc^ou  ^a  unii 

-  wrdad^,  .  ^^  t.  '  •  *  :...'•/ 

.  El  T^^ce-preuclente^  elsefioFObaldia^ha^trmamitidAiC^plif 
^  Iff  plaz9>  ol  poder  al  8q4<nc  UdbMiuo.iqu^  es  el  mipTo^prer 
Hi^ffat^ los.  geqerales  venioedoreis,,  ^{r  coiqQ>  los  seldadpjSj  h^^ 
TupltQ  fk  AWi  tipgares^  l^s  liberatea. 7  los  coa9:4rfi|clarfa.9f 
ffprQupi^m  7  se  uiien;  ios  cq1oi:6S  eiitremos  de  loft  pwtido^*  ^ 

fjfmi^.&.là{elecc^n;.no.  1^17.  7»  c^dwiooes^  nqlvij  lq^has(ei,lf 
tffdiMtqpùblJl^A  1»  flw  rgobiensta^.  jy  mer^ed  al  efpl^^qj^a J» 
«iiii|^^:;iiie;ra  6raaada<  meceqe  boy  servir  de  rfi^plo^fi  .t^idi^^ 
j^W)rt|raB,rei^Ueaa.aaierioiii|u«  :  v  ..< . 

1856.  :--M      .  /..  •. 

Nòta  de  està  edician. 
Obando,  quMriendoen  1860  viadicar  ans  faltas,  se  alistó  en  e|  ejéccito  kto- 

dim.  hobo  saspeASion  de  boatilidades  para  enterrar  loscadAver^.  Los  de  Oi- 
ti^a/^ró^HimaSe^dó' Wt^eÉttà'isóro^  ìiì'liiéM  m  oSiiéb^^e 

*e*tt«»ni',rllfl«<pieWflwi^  rà- 

dio. HeGbos.prisioneros  los  gefes  qtfe.habian  as^madoft  Obandp.  yiokndo  la 
'0»iarterbttfi^ 
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LA  RESURRffGCICUfi  DEb  EVANGELIO;^ 

XahtBQ(uimdad(iio>  tiene lu libro..   Los  alemanes  tieiifin.la  Bin 
blia;  Io8<i0gléseà  tdcnén  la  l^iblia*  7.  Shakspébrt;  ióB  fimneetaq  efc 
reeiievdode  U  BeMinàon  ;  la  legenda 4ftL'ImpM*io;loft itàliaiiM 
daite;  d^Bumdo «attklicatiene  el  eapintu  j  do^inaa  del  Ma*» 
cilio  de  Ik eoto.    En  todo  eso  bay  fragmentos  de  lUTerdad  ylaa    .       a<  '  ^  e 
IvadicioileFl    lia  .unidad  de  csptfrìita'  que  debe  prefi^diei:  Ab  imi-     '  '    '^     «\   ^ 
iloQCMmdd  gènero  homaiio^  no  ba  apa]ieeidQ.con«retadaeikdi»i      '"  *^ 
^  gnu  lihvo  aeeptado  aiH!rersabp£nte.    Bl  sopto  divitio  ykgMil    "        .  .^  '^ 

satoe  IksiagQaS)  esperaadO'  la  i evelaeioiiv  kMparaqon  de  la  Inif  \  \    * 

Esoneliis^  aistetnas,  religiones,  eyem^os  dtversosj  contiraAèF* 
*  tofiw  3i»  sido  7  soa  basta  aboni  los  iniciadores  de  la  ansefiai^L 
t»d(|  lospuebloB.  -Y  00»  lodo,  el  libro  aclista;  onis  capitolós  "và^. 
gan  pob  Iva  aiveff,  corno  Iqs  hqjàstpvoféticas  ^piè  la  Sybìla  espat^ 
eia  sciMel  mondai  Para  presentarlo,  soloBa  aaccàtavedac^i 
don  7  éneamaaifan. 

Hasltt'  bo7  el'  libró^  radaotado  7  enoariia4o  ea  na  hombre  sa  ba 
tl»tva«io  lasuoriatof.  Bl  Evangelio  fia  sidaeli  libro  invacadid  jT 
iMi'  sidolaiabieael  libro:  qne  guarda  al  Tevdadero  testamentadd 
espiritn  divino,  ooiiieMal,  k7>  de  «oor^'^^^octifina  7  c|eoipto^ 

^  1^011^7. enJfoaiafiaut^-^ttasiay'prAétic^  •<  :  . 

r  ^y^nbsotros  pregiintainos:  qué  paèhto  leo  «1  evangelio?   qnó 

ttacìen  to}4taGfi«i(  ^é  Jglesia*  le»  ènèarna?  .Ningoiia.  ^  Losipré- 
tetttotes  prislieréiiIà'MAiay  los  ifalianos*4  Boesioi^losfranaesel 
S  tokAii»eJds  (Wt<nkM  él  eatèèibmo'del  Paidre  Aste^^   Motsés,  '' 

DtfvMj  Biihs,  Rói^i;'  VoMi^èy  oliFadré  Astetè  son  pftrféélieé 
àJesucristo.  Tal  antecedente,  tal  resultado.  Tal  edneiiètoi^ 
«il'*id«:^i '"*  ^^•••i»^  ''  '^'  r.  *.'■  .  ^-''  .'•.'.  /.:  -y- 
'^'mibm^  MfréUnAèkt^ìmpmet  sobroel  BnmngtUo^  iDbsìeM 
te  sellos  del  Apocalipsis.  No  pretendemos  dedr  qda'Wellibtii 
««flilitiVo;  qtié  1&'  ftièbte  itiini«a  del'  '  as^iritè  divino  sci  hti  itifjbtà' 
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dos; — qae  la  ereacion  perpètua  ha  termioado;  qae  el  ideal  ha 
recibido  la  sancion;  j  que  la  inteligencia  ha  encontrado  el  Umi* 
te  àsu  Tueloy  el  amor  el  objeto  completo  de  sua  énaias.  Nò: 
creemos  en  la  perpetnidad  progresiva  de  las  reyelaciones  del 
EteriuC  '  teiòùÙinài  dédmoa  'qi}^>hÀa6i  }fóì[J^9e^bn)i  ès  el 
sol  del  firmamento  de  los  libros. 

Y  es  ese  libro>  el  olTìdado,  el  enterrado  bajo  èl  peso  falaz  de 
lai  interpretacìones  y  tortaras  del  maqniaTelìsmo  7  jesoitìsmo. 
Et  inondo  moderno  se  Uama  cristiano  y  no  conoce  él  EyangeKo, 
iko  practica  el  E^angelio^  y  lo  qae  es  peor,  las  iglesias  qne  se,  dir 
tea  salldas  de  sa  seno,  lo  reniegan^.lo  ocidtan>  lo  tergi^rietSM 
y  tavcen  comnlgar  &  los'j;)neblos  con  la  pàlabra  anti^rèdentorà^ 
anoQibreddRedeBtor.  ...  1  a 

El  Aedentor  se  llamó  asf,  porque  nos  emaneii>ódetoda^latf 
tràbasy  barreras  interpnestas  entro  IHos  y  el  bombris  ;  porqntt 
redi  mio  fi  là  razm  cantiva  enlas^Igl^ias  quesellamabaa  Sypa* 
gogas;  porqae  redimìó  el  amor  olvidado  y  paotivo  en  la  m»- 
snalidad  pagana  ;  porque  redimió  la  volontad  aprisionadatiìor  los 
déspotas;  p.<n*qae  redimió  al  enfermò  de  la  titan/a  de  la  en- 
temedad;  porqae  iredimió  al  hambriento  de  la  tiraniadelnQa^ 
pital  de  losricos;  porque «fedidiió  al  hombre,  en  fin^  del  poso 
de: te  desesperdcioa,  «ftalando  la  esperanza  y  dando  por  ali*- 
meiDtoiAiìsta  alma  in^aeiable  de  bieny  de  belleaa,  nnoielo  ui- 
finito,  un  Padre  i.  todo  dolor^  una  inmortaUdad  A  : toda.lo  boem 
ufi  uorifido- 'sublime  por  te  regeneracion  dal  mondo,  una  tìr- 
tnd^Iun»  fnèrBa>  ù]k>amor  ;  y  ima  ley  A  tesa  yirtfidv  unaai^ica:-^ 
èiéa)àr«saifaer2a,  Im' objeto  à  ese  amor:  JDios,  la  perle^Qion  i^ 

T  dónde  edtÀfjese  ililtfo?  iJUeed  las  constitacionQSfrrTJesuitìsr 
Aup  lrtfa|d8S  léyes)*4.||^ j  hay  lejf 4  .  Xeed  los  actoa  .de  iQs  go- 
bttrpaatf-pasuunoM.  Leedirlos  aetoa  de  los  poderosos:4^  la 
tmmrHH|)sM^infK9b»rgitftoi.^^^  laindniicivadade  la  mayxn 
YtèmdebilìAuLi]^.eii1iidtaj9rlim4i te  ^V^ i»)  «layoria é» )ofi 

Iwfcthitoiq  teaìoiwfeA  Qi(6il(ilie%ì»ihHoIigl«^97^a^  7 

El  Elyangelio,  pues,  estd  enterrado.  Mientras  no  pi:«W9tfiif 
bftiMjr^im0ÌI(Kr|to9b  aomobfiDJoiq  0/.     .aiaqilnooqA  lab  8oIl92  ?>J 

'RiiffL  Mswe»datbéali%fi«(^0i)iMfiiimdiHlift^ioq>  f)Vfjfi!8S» 
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eii.la8raza8  jiiaeioiies*  en,  las  dvilizaciones  y  sistemaa,  la  ani-  , 
daa  enei  bollare,  es.decir,  en  su  palabra^  su  pentomiento  t/ 
suip^.actps*    .  ,'  ■-..ri..'",     *    .  " 

'    '    <•:"  .  ^  I  '  i;     l  "    r    \,  ' .       „■■■•■  •'»  ''•'  >      .1.  *•    ■'    1 

Làzarò/liérmano  de  Varifa  y  de  Marta,  yivia  enlBèt^nia^  eli  Ja- 
dea,  cuando  et  Salvador  hizo  su  péregrìnàcipil'  de  propagapda^ 
^staba  enfermo  y  sus  hermanas  mandaron'  déóir  al  Cristo j 
^^Sefior,  el  que  tu  amas  està  enfermo."— Jesus  amaba  à  esÀ  fa- 
mijia.  Maria  Magdalena  fué  aquella  mugér  qiie  se  apareció  en 
medio  del  festiii'  |)ara  ungir  su  Gabellerà  con  perfumes  y  decar 
los  pies  del  Sefior  con  sus  cabellos.  Era  una  alma  sublime^  todà 
amor,  y  al  conocér  à  Cristo  yió  en  él,  al  ideal  eùcarnadò,  al  ob- 
jetó  casto  de  la  inconmengurable  atraccion  del  cok^azoh^  ÌSéà 
òjos  purìficadofi(  sé  cerraron  al  mundo  y  se  éngolfó  enei  òceàkà 

^\,  &n  fin  del  iilflnilQi  afmor.    La  presencia  de  Cristo  tàé  para  <éi^é 

j(  la  resnrreccion  de  su  alma  sepultada  en  las  pasiones.    Yift' ed 

el  Bedentor  el  sacrificio  permaneilte  de  la  iiidlviduàlidad  en!  ho^ 
locaustol'al  eiipiritu  (Svino  ;  y  esa  mujér  que  Uevaba  la  centèlla 
divina,  se  iluminó,  adorò  y  su  corazon  fdgitivo,  qiie  habia  gol- 
peado  A  todas  las  piierfas  de  la  tierra  pidiendo  el  alimento^  en- 
contró  en  los  misterios  del  dolor  jf  de  la  adòracioh,  esa  Aleute 
que  apaga  la  séd  devoradòra  de' làs  almas  elevadas.^''  ttaiiiì  la 
hermana  de  Marte  y  de  Lazaro,  és  la  Helóisa  del  Evangelio^  coA 
la  superibrìdàd  incontestable  que  la  dabà  la  jienetracion  del 
espfritudel  Bedentor,  y  simboliza  la  resurréccion' de  la  mùger, 
su  iniciacionàla  ciudad,  su  bautlsmò  de  regeneràcìon,  su  con- 

^  sagracion  comò  ideél  por  medio  de  la  purificacion  en  las  en- 

I  traAas  del  fuego  divino. 

Jesus  amaba  &  LAzaro.  Era  su  amigo.  Hombre  senciUo,  clasi- 
fiéadò  entre  a^uélios  qué  por  su  pureza  ymansedumbre  deÀen 
dn  dia  contemplarla  faz  de  la  divinidàd,  el  Cristo  amaba  éi^él; 
no  al  apóstol,  no  al  béroe,  no  al  santo,  no  al  bombre  de  ho'm- 
bradia  Altura,  sino  al  ciorazon  del  amigo^  ai  hombre  de  la  sfan- 
patia,  qué  siti  abdicar  su  persottalrdad,  correspotidSa  j^  réit^oa'^ 
dia  'i  la  néeésiliad  de  eipiansion  y  de  intinlidad  del  CMitòi'  Bl 
Evangelio  nos  refiere  qùe  dòs  fueron  las  grandes  sitopatiaspa^^ 
tieulares  del  Cristo;'  Juan  3  apOsfot  prefeiido  y  L&zaro  d  mo- 
ribondo. ,  .     , 


^^^kfjihéme  cuanio'i^' anniìciaròn  là  iptfèi^fe)/fli^V  «^ 
amigo  iliézàro  (ìaerme,»  péro  Voj  à  àèépè'rtarló:  '  HokÀBéipvìoi 
qne  rara  yez  estaban  à  la  altura  de  las  palabras  del  Sefifor)  còh- 
testarbn.    «Si  doerme,  sanare. <x—«  Entonces  Jesus  les  dìjo  cla- 
ramente  :  «  Làzar.o  ha  muerto.»  ' 

,^Ff[é  JesijiBj  j^  hacjiacuatrodias  que  estai^a  «nterradq. 

.  Vtàrtjk snlló  à si^ ^caentro:  Seflor,  si  hobiéseiseatadóagni,  no^ 
hjibiera  mu^rto.  ^eaus  le  resp'jpdió:  resucitard.  La  incrédaU''; 
ctjad  respon^dió.  por  boca  de  Marta:  Io  sé,  reaociiarà  en  el  dUa  diel 
jaicio. — «  Sqy  la  resorreccìon  y  la  vida*  » 

.  /<c  Slli^qiCIS  C&EE  S9  MI^  AUIfQUE  HUBIESE  MUERTO,  vivird.  »  tÒ. 

.  :  y  Maria  gue  babia  acudido  Uoraiulo>  repitió:  Si  .b^^ieses^j^s- 
t|jAoagttiQo  habieira  maerto,  Y  Jesas  al  Terla  Uorar  j>  TÌjS9.d<> 
^^todo^fgn^Uorabaa^se  e^tremeció  en  si  mlsmo  t  se  turbò. 77 
P^^de,  est^Jr-rVauid  y  Te4*    Si  ETang^alio  2\jprega   «  t  mvk 

,  JL9»  Judfo8;dijerpu;Tedoo]nQ4<>  ai&M)a^         . 
,  ;JaspS;S|^; acerbo  al  fi^pi^^r<o  7  dijo  que  quita^t^.lapie^ra  7  iffi 
esf^r^pifi  en  si  mismo.    . 

_,,]^^4^jo:  SejQBQirr3;^:^<^^T^i*<^f>^^  •; 

.  ^]^a  t^  b^^dic^quesi  cr^a^,  yeijfais  la  gloria,  debiosf ,  ., 

;  Q^itaron  la  piedra»    Bntonces Jesus  lexantando  los  pjop,  (^Ì0; 
Pa^r/e,'te,^oj  graciasporque  jQ^e.has  escucbado.  - 
:Pe^ien49  fiotto jesto^  gritó  ton  Toz  foert^'.i^^ 

.,Yèl,innjert9iàali6^(*)  ,, 

..Esfft^ef.laresf^reccioi»4^Ltou'o^         '.^ 

-a  '  ^  .     I'  »   r       ..     ,     "•  ,  .  •:   .     '  ,.      .:...•■ 

III.  ,».•;•    .    '»    <        »'      .  ■    ■  ^ 

'./.,<•''    f:  •  .  '       ')         .'  .   !'  ..'.•>.         ■         .    I.         ..  :     '    ■        -, 

ff  .Lfifesorifeecian  jd;e,l^^zaro  e^  la  resufreccioQj.del  bojonb^e^pojr 
la  p^abra.,  JAzato  es  el;  pueblo,  es  la.d^sgraci(i,.ea  ì^  i^ifóUf^y 
.4|i(l.gn^8ucijwJ?e.     ,  . ,,     ..   .,  /,.".,  ^  „   ..  ,  .^  ,,,, 

.,  Elresurec^ore»  ^  fisiatra  i^va,  Jij  palabra  del  apaor,  ^j^^ 
J|^,f;onmocio^4fiI  efpi^itn  que^se.e^tremece.  jdayoc^qdQ.la  ftie^^ 
divin^p^fi  realìzar  el  qffls^o  f|e  la,  yida,.9^i  dppdpjia.  pue/r^ 
^pk^^rfff^^  dicpj  y  v^r^slagloria^^el&ja^^^^  ,,  ,  : ,  „  ,,. 
oiSq^9>W«e»c^^,,(j«t^,jPpp(l,^r(^u^^  ,    .    ;,     ,.    ,,^, 

0   Pftràfraus  dd  Evangelio  da  San  Juan. 
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tólVcr  al  sér,  "a  la  Vida,  A  là  Verdfad.  Y  la  pafabra  r esqrectoi^ 
efl'th^'àlàbra  'de  rida  y  'de  verdaid.  Esa  pàlabfa  ès  èl  CifiistQv  Ift^ 
ttibttfrk  de  esà^alàbra  és  el  Evangélio,  ÉI  £yangelio  es  eìk^r^ 
inciixiàitT  ié  lóÉfptteiblos. 

' 'ili  pal&Bfà  incréada  estabfa  sepultada.  'Se'habia  éàtendi'do 
Bobre  ella  la  piedra  del  sepùlcro  j  sòlose  òia  éljlanto  dealgd- 
nad  àitaàtr  ès^òjfdaB  (pie  itnploràbtfn  por  el  Salvador,  diciéndo: 
«  si  attuf  èàttrttei^e  nò  hùbiéi'à  maerto .  »  Laa  Synagogias.  la 
ttMN^altfelOdffdcHbaà y  Tariàeo^,  là tirdnfa  doiDÌéstica,,civil,  po^ 
ìlìtità'^j  tapitaliJMà;  la'  tif'atifa'déliBi  ciéDcta  ^  del' dbgtiìa  mpnppo- 
lfzcMò9t>or'ÌGr8  fes&itas  de  a^él  tieiùpo;èr  furor  del  Paganismo 
somerjiéndose  A  si  mismo  en  las  orgias  de  Bojna  en  decadénpia; 
La  yèfet  déltiMiiiidò)  én  à(ia  palabi'à,  él  ùlVido  àe  Ik  espòniaiìei- 
dad  ydignidad  nativas,  habian  predpitado  à  là  bumanidàd  én  un 
éèpnlct^tan  grtadé  cótno  el  ttitxiitd'o.  la  mttger,  ernìAo,  él  an- 
elano, el  pueblo,  las  razas  e^clayizadas,  las  naciones  desàparé- 
cMntto;  ytìn  vàsfo  f  confuso  cosniópòtltij^^o  à^e  èstènciià  dcivo- 
TaddoYM^difertenciaseàen'dàlesdel  gènio  natÌTO  de  Toa  pueBlos, 
éttindcvapàlrecid  la  palàbra  Tédéntora.  «  eha  la  luz.  »  «liei 
•a-  Itìz  tùn  qUétòdò  hombre  viene  d  est'e  muhdo.  »  .lÈ!ra  la  l'nz  de  la 
i^dn,  Itievocadon  de  la  personalidàd,  la  llamàda  al  sér  |^é,|K>- 
•tóé*  tOfdbTiòtnbrò  y  qtìe  se  llama  libertad.  / ,  .         . , 

•Y'fàélàrestirrección!  ... 

'testa  bbjf,  Hasta  nosòtros,  &  caéi  tòda  la  tiérra  Dègò'  là  nuera 
^tefiz*  ahtàidildst'fror  là  predicacion,  por  la  ensefiailzà,  "por  .el 
'éjèbiplo/'pòr^tos  àctos,  7  tkltinlaménte  poi;  el!  sàci^cip,^^  la 
Cruz.    La  palabra  regenerando  al  raundo; — la  palabra  derri- 
'batfdo  iMpériòs;'— là  p'alàbra  pulverìzandolas  religi ones  impos- 
*t6tìlS*y  fatè^'òitfliiàCioiì'e^  caducas;— la  palàbra  llomando  t  la  pos^- 
M'ónf  de'là  tierra  i'iòs  perpétuos  despobeidos^  al  proietariado 
'lihliteùàb^— la'j^alàbra  <c  abatìendo  A  los  soberbiosy  ^levando  & 
'fòs'btiti^ildeSf'^VlIàQìando  é  los  débiles^  à  los  infelìces,  Mptìfl- 
éàndò  làìbfanclà'yìa  inoceneia,  elevando   a  la  moger,   consa- 
grando al  tthdano  yàlvÌDÌzandola  desgracia  !-— la  palabra  ae 
jnsticicdlètitfididb  éf  jtuiiib  ^  todas  las  iniquìdades;  la  palabfft  de 
^IM^aÙitf  j(tf)Sttite'tieÉdò^'d  reino  futiuro  de  la  gloria/  k  p4abri 
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amor  purificando 7  unificandb  à'  là éspeciehamana enlos  vincn- 
tìkàé  la  caridad.    Tal  es  el  Evangelio,    tal  es  el  Cristo.  ,  Sa^ 
pàlabra  és  àccioU).  su  yida  es  enseftanza,  sus  actoB  son  ^ogmàSy 
^s  acetitoa  principios,  sarespiracionamor,  su  muerte  la.innjprT, 
^ali'dad;— su  resurreccion  lapnieba  de  «la  rèsurreÌH^iqn^de.todif. 
ei  4ue  Io  escucha  j  loimite, y  su  ascencioh  és  f|l.);)prT6iìjir  de  1%. 
6]^istencias,  emanaciones  de  Dios  que  vueken  al  sepp  do^^  Ifa- 
Ute.    Tal  esel  Cristo,  tal  esel  Evangelio.      .         ,  ;    '.  *^|i.,< 
Cristo^  «  es  et  hijo  del  hombre^  »  es  el  hombre,  lodo,  el  hophip^^ 
ès  la  humanidad.    Si  pretetidemos  Wca^  el .  camino  no, , plvìdié;, 
ioaos  ()ùe  éséìla  via-y-rsi  queremos  lavidà,  no  olvideiDQS  q^fi 
me$  la  tiikà;  »  si  pedimos  la  yerdad,  no  Qlvidepaos  que  él  es  «  i^ 
verdad.  »    «  Soy  ìaviday  la  verììad  y  la  ^day9   aqs  lu|.  dicho^.y 
lisi  es.  ■   V    '  '       .  \  .••;;... 

Èsa  Vida,  esa  via,   esa verdad^ él misD[io  iìQi<[li>|hia dicl^^  fijt 
él9xaoT:.   ^iDeuscharitas  est.y^  '-.,:   ,.'.\ 

Buscais  el  bìen^  vedlo  primero,  amadlo  y  practicadlo.;,,,H$ 
abiel  deber.  .      ,         ...     . 

£1  bien  ea  conocimiento,  es  sentimiento  j  ^s  acciop  x)  yirtud; 
'Elconocijniento  del  bien  esconocer,  es  Ver  que  ,uno.  e»  4 
ipiiàgen'de  pios,  soberano»  marchs^ndo  A  la  per^eccion  de ;]ia  sor 
Verania^  Elluen  de  todos  es  là  soberània  universale  ^ -Esa 
'soberaiiia  es  la  posesion,  es  la  CQBcienciai  de,  la  Mbei;* 
iàd,  él  ejercicio,  el  poder  de  là.  Ubertad  en«  la  rCoippiUQion 
universal  de  la  Ubertad  de  todos:  la  fraternidad  de  los  libres. 

EI  seutimiento  del  bien  es  laatraccion  nàcia  J|a  union^  hAcia 
'tociosj  la  pasion  social,  la  harmpnia  de  los  serea  entòijLando.  eoo 
el  àp^nto  particular  à  cada  uno^  el  mismo  himnp  por  la  li))ffrtad 
'y  la;fràternidad del  gènero  bumano.,.  .       .      '  ,     ,... 

'  /  liapr&ctica'del  bien  es  la  verdad  \^  el  penaaniiento^  oV^M 
p^tibrfLj  en  los  àctos,    Es  là  abplicion  ^<i  la  tr|alcion 'basta  .^ 
ip'iÀàs  récóqdito  del  alma,  es  la  a])oIicion  del  e^oJ3QAO^  t^  d^- 
^ìmnàciooL  de  los  elementos fatales  del  'organismo,,  la  soberania 
Sracitica  de  VJusticia,  dando  )l  cadauno  lo  suyo,  viéndof e  eo 
(oaVbotnbre,  considerando  su  humamdad  comò  la  mia^  so  di;* 
reidlio  còmo^el  mio,  su  gozo  y  su  dolor  corno  l,Q9i||ioa..  ,,    .  ^ 
^  Éìiiehy  es  là  jibertadamapdo.y  es  éì.ai^pip  j^il^f;]^       ,j}; ..; 
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'  Bftta  68  la  terdfttf^  està  es  la  rèligioù,^  ekté  és  el  de&^i:  'Tal'' 
faé  el  Cristo,  tal  éiEl  èlfiVaDgìèIrò  — Y  és  )pbr  ésto  qàe  pediifaós' 
la  reaurrecdon  del  Evangelio.    Virimoii  etitelrados  bajo  el 
peso  de  la  fatafidad,  del  egoismo  j  de  la  historia.    La  evoca- 
cion  de  la  palabra  de  rerdad,  iluminaùdo  el  fondo  divino  de 
nnestro  ser^  nosresnscilia.  «^ 

Evangélio,  palabra  de  regeneracion  j  de  esperanza,  balsamo 
consolador,  te  bendeeimos  é  invocamos.  Ài  sentirnos  baùados 
en  las  agnas  de  tu  amor  divino,  una  humanidad  divina  nes  in- 
vade j  desaparecen  las  mezquindades  de  la  Vida,  las  amarguras 
de  la  mentirà  y  dominamos  al  mundo,  y  sus  pasiones  }  falsfasse 
evaporan;  y  somos  corno  soldados  vencedores  que  volvemos  al 
tempio  de  la  patria  con  el  pendon  conquistado  al  enemigo. 
Tranquilidad  del  que  posée  su  porvenir  asegurado;  cré- 
dito divino  hipotecado  en  Dios  7  que  nos  dà  el  alimento 
cnotidiano;  posesion  y  conciencia  del  bombre  completo  en  la  va- 
riedad  de  sqs  facultades  en  accton;  gobiemo  universa],  demo- 
cràcia  santiflcada  en  el  amor.  Ese  es  el  Cristo  viviendo  en  todo 
hombre. 

IV. 

Un  soUoio  utiiversal  sale  del  alma  de  las  razas.  La  guerra 
impera  7  queremos  la  paz.  Bay  guerra  entre  los  pueblos  7 
gobiernos,  entre  razas  7  naciones;— «ha7  guerra  en  la  familia, 
1ìa7  guerra  en  el  santuario,  ha7  dualidad  y  lucha  tremenda  en 
el  hombre  mismo^y  queremos  la  paz.  Pero,  qué  bacemos  por^ 
la  pacificacio&?--^Qué  autoridad  levanta  la  palabra  de  la  paz, 
ddude  està  la  ensefianza  pacifica? — cuat  esel  librò  uno,  que  pre- 
sente à  la  lectura  de  la  humanidad  para  preparar  su  unidad  ? 
Qaien  predica  ho7  el  Evangelio,  dónde  estan  sua  apóstoles, 
dónde  estàn  \àli  pastores  encargadosde  velar  sobre  las  ovejas 
descarriàdus  ? 

Bien  sé  qùe  hay  hombres  que  se  llaman  sacerdotes,  que  ^e 
Uaman  herederos  del  santo  apostoladode  Jesus.  Pero  él  mis*' 
mo  aoslo  ha  dicho:  mJuzgqd  al  dròol  por  sus  frutos.r*  Id  7 
predicad  à  las  naciones  dijo,  no  lleveis  equipage,  ni  vfveres, 
ni  poseais  riqueias;  sed  mansos,  oonvertid  con  la  mansedumbre, 
a7udad  al  hojnbre  à  soportar  la  craz  de  sa  destino,  proteged  a^ 
éStià,  castigad  ^opre^pr,  nada  ppscais,  sed  ejemplos  penna, 
oentes  del  sacrifici^,  dejad  al  cuerpp  7  A  sos  tentaciones,  no  oa 
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La  eroanacion  6  el  espirita  del  ETangelio  nos  coloea  en  là 
plenitod  delser,  en  la  poaeaion  de  la  conciencia,  en  la  nnion 
directa  con  el  Greador  j  con  las  criaturas. 

ViYiendoen  sa  atmosfera  de  amor,  de  abnegacion,  de  pareza, 
de  elevacion,  de  foerza,  sentimos  la  comanicacion  del  espfrìtn 
infinito  y  el  alma  se  siente  en  sa  patria,  se  afirma  en  la  ciudad, 
se  consagra  en  la  soberanfa.    Tivimos  en  el  centro  del  sistema 
sideral  de  las  ideas  7  de  los  sentimientos,  7  nuestros  movimien- 
tos,  naestras  acciones  reciben  el  sello  de  la  armonia  celeste  sin 
^a  fatalìdad.    Nacemos  entonces,  recibimos  elbantismo  de  lalnz, 
somos  nacion,  somos  libertad,  7  el  porvenir  estiende  los  campos 
prometidos,  los  horizontes  de  la  paz  nniyersal.    Yeamos  al  ser, 
sintàmoslo  en  nosotros,  tengamos  la  aadacia  de  obedecer  t  la 
razon,  tengamos  la  osadia  de  creer  en  la  razon,  cometamos  el 
sacrilegio  de  creernos  hijos  de  la  aluz  con  que  todo  hombrevie* 
ne  d  este  mundor^  7  asi  todo   hombre  serA    nn    Evangelio  7  el 
Evangelio  sera  nn    hombre  resacitado.     El   libro  de  la  le7  bri- 
lla en  todo  hombre.    Leamos  ese  libro  qne  el  Greador  escribió 
en  el  corazon  de  los  hombres.    Leamos   la  palabra  sacrosanta 
en  naestro  ser  parificado.    Y  la  le7,  la  vida,  la  verdad  estalla- 
ràn  corno  emanaciones  natnrales,   comò  ondalaciones    de  la  luz 
que  brilla  en  cada  uno.  ^  ^ 

Dios  luchó  con  Jacob,  dice  el  Génesis,  7  se  dejd  vencer  para  -,  v  < 
darle  aadacia.  ./ 

Dios  nos  ha  dado  la  libertad,  enei  seno  de  la  fatalidad  para 
Tencerla.  No  renegneis  ese  testamento.  0  cedeis  7  abdicais, 
ó  lalncha7laTÌctoria./Lalibertad  esDiosen  el  hombre.  La 
abdicacìon  es  el  triunfo  sombrio  de  las  tinieblas.  £1  Evange- 
lio primitivo  7  progresivo,  el  Evangelio  inmor^l,  el  testamen*  ^ 
to  inmutable,  la  profecia  del  bien,  la  pacificacion  prometida  7 
esperada,  la  glorificacion  trascendental  de  la  hnmanidad,  es 
en  ti,  està  en  ti,  vive  en  tf,  se  Uama  conocimiento,  amor  7 
pràctica  de  la  Libertad. 
Lima  1853. 
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I. 

Caaado  los  romanos  sanjabaa,  los  cimientoa  del  CapitoUo,  en 
medio  de  las  escavaciones  encontraroii  ana  cabeza.  Los.sacei^ 
dotes  llamados  para  esplicar  ese  hecho,  interpretaron  lo  que 
Yagaba  en  la  conciencia  de  los  faertes: — Roma  sera  la  cabeza  de 
la  tierra,  el  pueblo  rey.  El  romano  recibia  en  consecnencia  el 
baatismo  de  rey  del  Universo  y  Soma  Yerificó  ia  profecfa- 

Boma  es  lodo  hombre  y  todo  pueblo.  Naestro  deber  es 
cònstituir  la  Roma  del  pervenir,  cuyo  Capitolio  es  la  fraterni*- 
dad  de  los  pneblos  y  cuyo  Dios  sea,  no  el  Jùpiter  tonante,  ni 
JehoYà  el  iracundo,  sino  el  Padre  de  la  libertad  del  amor. 

Las  profecfas  que  anuncian  està  nueva  era,  son  la  fé  en  lo 
que  debe  ser,  son  los  hechos  visibles  de  la  historia,  sqn  las  ca- 
bezas  de  monarquias  y  teocracias,  son  las  castas  y  priyilejìos  que 
ruedan  en  los  cimientos  ciclopeos  de  la  Jerusalem  futura. 

Es  para  està  obra  que  se  necesita  la  formacion  de  los  nueTOS 
cindadanos  y  la  fòrmula  del  bautismo  cristiano  :  a  El  primeco 
de  todos  serA  el  servidor  de  todos.  »  Es  para  està  obra  que 
debemos  educar  al  nuevo  Aquiles  y  con  alimentos  de  Leon,  por- 
que  bay  una  Troya  que  destruir  y  esa  Troya  es  todo  lo  que  sir- 
va  de  refujio  y  amparo  à  la  verdad  adulterada,  y  à.  todo  despo- 
tismo. — Es  para  està  obra  que  debemos  educar  al  nuevo  Eneas» 
para  que  salve  del  incendio  à  los  dioses  lares  y  busque  A  travet 
de  tempestades  y  guerras  las  orillas  predestinadas  para  la  vida 
de  la  libertad.  ,,. 

^^  La  filosofia,,  el  alpià  de'Gristo,  las  beltezas  de  los  pneblos  be-^ 
ròicos,  né  ahi  los  rèsfpiaodòres  de  la  luz;  bé  ahif  el  sacerdote  que 
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estìende  sos  maaos  sobre  el  re^ien  nacido  j  sobre  lòs  continen- 
tefl  mados  qae  esperan  corno  pedeatales  •oblimes  la  aparicion 
del  espirita:    Salademos  al  PontiAcadode  los  paeblosi 

Gayóla  Roma  do  los]P^à^||è'^i|B|(S|f^a  Roma  luiiTersal en 
todo  pueblo.  Un  Dio^mia''  pàlabra — una  hamaiiidad.  Cayó 
el  priyilejio  de  la  encarnacioQ  de  la  palabra  j  ae  leranta  la  re- 
Tolacion  del  Omnipojente  en  toAO  hombre.  «  Ba  la  luz  verda- 
»  dera  que  alombra  &  todo  hombre  qae  Tiene  a  este  mando.  » 
(San  Juan)  .        -r-^        ^  •    \   ^-t     - 

Salud  aurora  sin  termino  qae  te  lerantas  sobre  la  humanidad 
adolorida  !  LIega  el  dia  en  que  Teremos  la  luz  y  la  desapari- 
cion  de  los  tiranos.  Hosanna,  Rosanna  1  Dios  de  iibertad, 
redentor  de  los  pueblos,  resucitador  de  huestras  alpiassepul- 
tìidaéen  fahìstorìa.  /Ta  no  es  un  hombre  el  que  clama  eu  el 
deslerto,  preparando  la  venida  del  hìjo  del  hom]!)re,  ^on  I09 
puéblbs  al  Un  que  se  levantan  A  la  tòz  omnipotente  de  la  justicia. 
Salud  bien  aVenturados  que  jemfais  pi  las  cavernas  de  los  ^a- 
cerdocios  y  de  las  aristocracias. 

Salud,  pobres  de  espiritu  q\ie  habeia  roido  siglos  y  sìglos 
Tuestros  huesos  Implorando  misericordia  y  justicia. 

Salud,  màrtires  de  la  yerdad^  tesMgos  de  Dios  acà  en  la  tier- 
ri— Tuestras  profeclas  se  cympien,  Tuestra  ^an^re  dà  vida — 
Tuestni  palabra  puebla  los  espacios  levantando  jeneracioifes 
.fibres  y  fraternales.  El  E  temo  levanta  su  mano  y  podemos 
pregunt^r  ^ donde  estais  yqsotros  seifiores  de  la  tierra?  ;  donde 
estais  hombres  dq  inicjuidad  y  de  orguQo  que  habeis  devorado 
el  trabajo  de  tos  rotos  de  todo  tiempo^  para  sentaros  al  b^n- 
quìete  delavida?  Todo  lo  poseisteÌ3— ciancia— ppder—autori- 
dad-^rìqueza — la  sancion  de  yuestros  sacerdoQÌos  y  cou  todg 
este  ^qué  habeis  hechp  por  el  alma  de  Cristo  que  yace  enca- 
detiada  en  cadauno  de  uosotros?— i Ois  el  ruido  del  inmensp 
despe^ad^ro  que  retum^a  eu  Iqs  infiernos?  Yed  rodar  à  los 
còronados  que  deguellan  à  los  pueblos,  à  los  judfoa  que  ro- 
baii,  à  los  ricos  y  ocìosqs  sin  entraflas,  A  los  pro9tituidos  al  oro; 
fed  rodar  i  Iòs  hipdcri^s,  à  Ipé  corrpptores  de  la  ^onciencii^^  t 
liòs  iortt)mpldbs  pof  el  poder.  Addante  espirici  iQTi^ibtB,  pro-^ 
Vid^ncia  sublim^.  Fuert^ ^  ^  ti^  brazo  defTocqn40f  pQr^f^  la^Ko 
tiempo  l^aà  espe^adp,  lar^o  tictmQo  has  Anu^ciàdo  fu  ley  y  tu  te^ 
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ha'sido  de^ol^edecida.  ^usticià,  llega  td  dii^J  el  débii  se^à  ^1 
faèrte. — ÌNacioóes  de  Europa;  Iialéissentido  la  tierra  éstr^Aie- 
cene  cofDO  bajo  la9  planjtas  do  Atila;  naciones  de  America  Bre- 
paraos  al  qiatriiiioAio  de  )os  coptineqte^  ^n  la  vision  de  la  le^ 
que  baja  de  los  cielos,  le^  que  vive  ea  nuestras  almas^  ^uandp 
amamos  j  cuando  sufrlmos  por  el  amor  del  bien.  Y  e9a  l^j  fif^ 
la  religion  eterna,  cuyo  sacerdote  es  todo  bombre,  cu  va  lux  ^  la 
del  verbo,  y  su  aotoridad  es  la  evideneìa^  j  su  forma  lai^ml- 
dad  de  los  libres,  j  su  culto  la  serenidad  Olimpica, — la  càrida4  / 
cristiana  j  el  civismo  de)  republicauo  lu^ti^uo.  ^ 


III. 

ffH^  quéìestia  trìate,  ^iba  miar 

Yagp  ^br»  }a  tj/err^  cop  ^  alma  bwDtoitnte  de  amor  f  4a 
i^ll^a,  para  volver  &  empuSar  ^  arado  jonta  al  {nmcho 
que  me  vió  nacer;  pero  loa  ^ììvom  j  los  iìoa,  laa  cpnst»- 
l^cìouef  7  los  pueblo»)  y  tanibieu  las  miradaa  reciUdaa,  tedoes- 
te*  brilla  de  r^pwte  en  )»  meiQQrìa  fffmo  Htgnmw  ilaminadAs 
por  el  sol  eu  su  ocaso. 

Es  la  tierra  un  campamento  sublime.  Paso  el  ruido  j  he  sali- 
do k  ver  las  huellas  de  los  héroes  y  los  lugares  donde  asenta- 
bau  sua  tiendas.  Allf,  es  el  tumulto  de  una  multitud  qu^ida 
que  cuando  dice  nvamosv^  (^  el  mnndo  se  levanta  corno  el  c^b^* 
ballo  de  Job,  aloir  la  trompetaen  el  desierto.  jPor  qu0  no 
rodamos  f  r  esos  torbellinos  de  fuego  corno  notas  de  la  orq^99- 
tauniversair 

AHI,  son  los  rios  que  ruedan  las  e^padas  de  loa  siglos  ber.6^- 
cojiy  que  boy  murmullan  corno  en  los  dias  de  Cesar,  de  Karl,  de 
Napoleon.  Mas  alla^  los  bosques  de  Bermann  que  repi^<^  ^p 
la  soledad  el  adlos  de  Varo  à,  su  Italia  que  no  .volv^rt  A  Yff  J 
Ips  cràneos  de  las  legiones  esparcidos,  si^nps  mudP9  qil|9  AUP 
asombran  à  los  bàrbaros. 

Italia,  tierra  ^madrem  de  osamentas  Ilena;  pero  oaas  qv^Q.^Iilan  "^ 
y  que  Yenecia  y  que  Florencia,  tA,  ciudad  solit^i^i  Que  tieo^  ^ 
la  vista  los  montes  de  Sabina,  Roma  que  de9espera3  pyr  no  pofLep 
poseerfe.  9eUa  con  .tus  sij^los  superpaesto^,  bella  pQp  .tu9  ruinas 
amontònadas,  sublime  con  tus  manes  siléncipgp?  y  a^u  tdi  «V    ^ 


(i)  Allons  enfanU  de  la  patrie.— (J/arMUaiff.) 


rp. 
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mdsfera  prefknda  de  misterfos  ^qaé  eres  Boma?  Àpareees  co- 
rno la  sombra  fantàstica  que  projecta  el  eclipse  de  la  ftaerza  7 
de  la  gloria, 

Y  DO  Yolveré  à  pisar  ta  foro^  ni  la  plaza  de  la  revolucioD,  j 
no  yeré  los  mandos  de  la  historia  cobijando  los  dias  futuros  que 
impaciéhtes  sentimos  palpitar  en  naestras  entraftas. — No  puedo 
'estar  en  todas  partes. 

Es  tal  dia>  es  tal  clima,  es  tal  alma  que  qnisiera  sentir 
siempre  fecundando  mi  vida,  pero  no  paedo  estar  en  todas  par* 
tes. 

Otro  cielo,  otro. monte,  han  impuesto  sns  manos  en  mi  frente; 
otra  palabra  que  ann  no  comprendo  resuena  sin  cesar  en  mia 
eidos  7  todo  esto  es  la  patria  donde  vi  la  luz.  Nue?o  mundo, 
nueya  Tida.  Yenid  imàjenes  del  porvenir  y  combatid  en  mi  in- 
telijencia  à  los  recuerdos.  La  patria  es  un  aitar  de  sacfiBcio 
donde  cada  ciudadano  debe  ofirecer  su  corazon  sangriento. 

Bay  dolor  en  el  deber,  pero  tambien  bay  profecla  y  yo  sé 
que  un  dia  viviré  en  la  omnipresencia. 

Y  TiyirAn  en  ella,  climas  y  hechos,  ideas  y  amores  y  tambien 
làgrimas  desconocidas  que  el  cielo  guardò  en  una  de  sus  estrè- 
Uas,  para  alimentar  al  que  cumplió  con  la  ley. 

IV. 

El  consolador  ha  venido  y  vive  en  los  que  yiven  con  la  fé  del 
que  lo  anunció. 

El  consolador  es  la  permanencia  de  la  luz  en  el  que  tiene  pe- 
cho  (uerte. 

El  consolador  no  ha  cesado  de  estender  su  palabra,  pero  ei- 
dos han  faltado  y  ojos  tambien  para  Ycrlo. 

El  consolador  escucha  teda  nueva  queja  y  à  cada  uno  aplica 
la  emanacion  apropiada  del  bien,  que  es  uno  j  no  varia. 
-    Ha  visto  la  fatta  y  el  dolor  del  siglo  y  sobre  la  montafla  que 
guarda  al  nuevo  testamento,  ha  vuelto  à  repetir  sobre  la  mul* 
titud  que  lo  persigue  : 

Yenid  a  mi,  vosotros  que  dudais  y  os  consolare, 

Yenid  A  mi,  los  que  sufris  por  la  palabra  impia,  y  os  fortale* 
cere  en  vuestro  verbo  ; 

'    — Los  qùellorais,  por  la  profanacion  de  là  verdad  y  la  prò- 
^«ngacion  de(  sofisma; 


—  ■*< 


—  Jk»  — 

Los.qoe  eonnderaifl  à  la  libertad  comò  una  Yfrgen  7  sufris 
por  laa  palabras  de  aus  profanadores  ; 

Yenid  k  mi,  vosotros  qae  desèsperais  de  la  unìdad,  al  ver  la 
division  de  religiones  j  de  aectas,  venid,  y  os  mostrare  la  vi- 
Sion  de  la  Yordad  en  la  caal  todos  aeabraian  deapaes  de  pari- 
fietdoa  del  aiaibolo  7  del  odio.  El  aimbolo  engaaa,  el  odio  oa- 
eureee.  Id  A  Dioa  directamente  7  amad  7  aereia  uno  «  corno 
Daeatro  padre  ea  ano.  »  (^) 


No  paedo  esplicar  la  Tirtad  que  ha7  en  el  fondo  del  corazoa  [ 
humano  cnando  ciertas  heridas  parecen  ponerlo  en  los  limites  1    (^  <  ^  ' 
del  cielo  6  de  la  nada.     Solo  sé  que  ha^  alK  una  Tirtud  oculta  ! 
que  nos  revela  el  infinito. 

Y  me  he  dicho:  abrase  mi  alma  ò,  ese  calvario,  Juan,  tu  el 
amado,  quizàs  podriamos  comprender  lo  que  sentiste^  cuando 
el  hijo  del  hombre  te  dijo  desde  la  cruz  :  «  he  ahi  a  tu  madre  » 
pero  jamàs  comprenderemos  Io  que  paso  por  Maria  al  ver  a  su 
hijo  7  a  su  Cristo  en  la  agonia.  Nosotros  decimos  en  los  mo«^  ; 
mentos  de  tribulacion:  aléjese  de  nosotros  este  càliz,  pero  ! 
una  madre  pide  mas  fuerzas  para  sentir  mas  dolor.  En  este 
hecho  ha7  una  filosofia  cu7a  primera  palabra  no  està  esenta. 

Y  me  he  dicho:  Manuel  Bodriguèz,  dame  ese  momento,  cuan- 
do Gbile  parecia  perdido  7  tu  en  medio  (|el  espanto  de  los  cìu- 
dadanos  tuviste  una  palabra  para  levantàr  el  escuadron  de  la 
muerte. 

— Alma  de  la  Francia  en  Waterloo,  dame  esas  horas  en  que     * 
la  vieja  guardia  se  envolvia  en  un  manto  de  metralla. 

— Polacos  en  Tarso  via — guerreros  que  disteis  el  ultimo  adios 
a  la  Polonia,  reveladnos  en  nombre  del  Cristo  la  religion  de  esa 
bataUa. 

•  — ^Reaurreocion  de  la  Italia — repùblicasde  Roma  7  de  Tene* 
.cia-^pero  vuestros  dias  se  precipitan  del  Oriente  7  diaa  de  Ita- 
lia, bellos  entre  los  bellos  de  la  historia.  .        .  1  : 

•  0   San-'luàn.'  •  ...  «      ..  '     iw-       .  i     ■      -.     r 


-««tf  ^ 


VI. 


Uaol  M<dipn^ci&io4elMfolMMeitieiiA»MÌ«ti«tltf^ 
ra.  anoiaiiidad,  àòmàe  eilà»t  Solo  wo  .el  ogoifBO  €«tMii* 
Mto.  GaéiUMi  paP|i«t,7C|idAiiiioéia]liooy«mfllniatt  «^ 
Tud  Te  en  ese  fèretro  inmeoso  qae  sf  Uafn»,  1^  inditeittBdlu    * 

Una  alma  solitaria  Tela  en  una  roca  contemplando  laa  Yicto- 
riaa  de  la  mnerte.  Ella  avanza,  escala  ese  ùltimo  recinto  y  re- 
trocede ante  la  mano  del  jiisto  cjne  le  dice  :    Aqnf  no  llegaràs. 

T  el  sol  Yolvió  A  brillar  y  se  toItìó  A  ver  el  arco  iris  del  nue- 
To  ponrenir.  La  palabra  de  un  hombre  sostOTo  al  sol  ai  sa 
òrbita  7  Ucyó  el  caler  Tipificante  basta  los  polos. 

Bsa  palabra  eP«8  ta.  Cristo,  centiipflii  iiMMrtid>  Ji>f»Mti9Ìon 
Intgotable,  para  Mo  ^1  4^^  t9  iiiT09a. 

^jQué  ffomos  sin  amor,  qo^somo^sin  j|i#ticMi?'^-q|94  nuiaioai 
'  in  Dios?    Cosas  sin  nombre  rodando  fa^lm«9^  eia  bi»  fwt** 

^«amos  j  «f perMiM  -    6t  4a  ««  QMrtro. 


VII. 


T  el  anciwo  al  desp^dirse  de  U  vida,  b^adìjo  8^  vcjIdv  4W 
le  pei n^U^  ver  con  ms  ojos  ù,  la  laz  de  la«  naciones.  Y  w  ^'- 
ti(9a  palabra  to^  1 1  profecia  de  vn  dolor  inceaantfi  para  ^  co- 
rion d^  lasmadr^  7  d^  una  esperanza  innarrabl^;  «  BewUli 
y  ìt  eotre  todaslasmngeres*  Pero  lai^pada  atrav^arót^i  ^Imii, 
}»  à  fin  que  los  pensamientos  de  muchos  corazones  sean  .E^vela«' 
9  4o9.  »  (ipivanj^Uo] 

Ciencia  nueva  qm  S4  aiHlO^  por  U  bQPa4^  pM«l)lQ^Wibid«- 
rUipmwent^  *mq  r^side  a^^l  C4^az(»9  i^^e^ad^M^  or  la  es- 
perà. 

T  por  eso  tà  vfijen -madre  eres  realidad  en  eUcielo,  |Kwqnl 
OKiHivealpd^d  w  4  d^Ior  fl4f<9Qrt  ROPqui^'  fftbM  jk»  ««««««a  en 
el  flop«zQ9  4e  l4»  «vtriM  qm  yrspiaraiiMt.Uyod  a  la  mvwte^de 
loshéroes. 

T  por  eso,  t&  Polonia  màrtir,  nos  diràs  un  dia  lo  que  tus  gè. 
neraciones  estendidas  en  los  campos  de  batalla  han  wnUt  ei|  la 


otra  tida,  al  lentìr  sobre  sua  huesoa  los  pasoa  de  tua  deacen- 
dientea  esclayìxadoa. 

T  vosotraa  razaa  que  deaapareceia  de  America  j  de  Asia,  bof^ 
qttejoa  de  naeionea  nueraa,,  r^^traa  nos  direis  la  palabra  que  I 
laa  naeionea  verdugoa  han  ahogado  en  yneatros  pechos.  ^    ^^  '     ^  / 

Y  tfi  pueblo,  maaa  informe  de  martirìos,  piramide  muda  de   i,    .     ^ 
hoaamentaa  lijvanjada  p9r  l^%4^»^^^r-.l^'7:j4^Jlh-if^,i^s9\  ^ 
«cerca  yelCj^Jalo  resucitando  4i?  »S»Y»  W^^HWÌm  ^^iì^m^l 
♦a  duljenck  dò  tua  dolores.  '  \iJ 


Vili. 


'astiando  en  mèdio  del  festìn.  ae  ^par^Q^ó  9Iag49lip;i^  -^4  p^Qa-  ' 
dora  para  deirratìJar  un  bàlsamo  ^i^  \&  <}ftbe?fft  dipi  ^MM^f  j 
aecar  sua  piés  con  sjùs  fwbellos,  Iq^  ?WÌ?e,W  dy^oa:  t^  Ifa  «e^ 
ria  mejpr  que  s^  v^ndiera  el  pr^cio  dfil  Wjpwlp  y  *ei  4iW 
^  yalor  a  Ipa  polare»  ?  j>  4 19  ^ual  jpj  §Qi)»r  r?;fP9P4^f>  :  ff  ^ 
jad  adornar  la  vlctima.  >> 

y  qjié  somos  np89trp»  al  ladP  4^1  hì)o  df^l  bQmbrif?'^y  co»  ^/?- 
do,  ha  habidò  almais  justas  a  quienes  una  atracqQf}  inlffiejrio^f 
ha  renido  a  perfpm^r  |a  C9ifyj$|l^ra. 

— Bnraedip  4e  tpdp  (jtolpr  ?yalgifieira  q^ftl|ea,  9Jl  4«  TQ^trpa 
si  dudais  despues  de  haber  sentìdo  en  vueatro  9pr#zo^  j^ft  aìpH 
radon  de  la  ^irg^n  0  h^l^ijf^^  *te  .Wfagdal^9a./  §i  bay  dplor  \    ,  { 
yerd^dero  es  el  d«l  apapr  impen^,  ^i  )iajr  r^^ackw  vi^WB^*  | 
és  I9  piì^pit^cipn  de  Uà  aLipaa  qq  ea:^  ^^«oipn,  tl^a  df!  ^  • 
cn^turaa  que  sufre»  jf  qwe  Hf^^n. 

Yvosotrps,  grifigos  9ublilWi3s  qu^  s«plrtei|  9^^     dieysa^  «0  (^  •  * 
mdrmoi,  vosotros  ignoràsteis  elcorazon  de  la  fior  que  salf^i^a^ 
la  luz  virginal.    Yu^^ra?  d|paw  .pieo^an  y  hfib^  «1  n^^tM  de 
la  Inmprtalidad  «n  e^  QMipf^pQi;  p^pp  1^9  mS^f^  qriatWBW  IjQi 
ràn  lagrimas  sin  nombre  en  la  filpiiplia  4^  TPf  a^'^a  f^iA9-  > 

-  £939  làgrknas  soj^  p^f^t^rM  <)«a  irppqji^  ^  ^^e^&SP  y  9^Tn»o 
.Maria  ^^(ialena  ha   ifeoj^  ^  ^^rntxmv  jvmfintft  4»:81  ^- 
h^à  j  $,  9^Qar  aw  PW:9P^piV  «iffrelloak 

Y  se  ojóuna  vÒ2  que  traamiten  loa  sigloa:  lodo  dolor. m^ 
r»  >;fiAa^9>— Y»49  «I9HÀ9  4%,m%f  i^^M  iMNlftfle  Pi  |aa 
altare  •  \  , •-.:.'  ;:'-A 
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IX. 


Graòiàk,  Seflór,  por  efia  facuùad  intensa  de   dolor. qae  m^ 
faaff  dado  y  por  esa^  Idgrimas  del  alma  que  inandan.  mi  vida 
y  corno  uh  rocio  de  los  Angeles. 

Gracias,  Setìor,  por  la  sangre  qne  vierte  mi  corazon  apufia- 
leado,  porque  es  el  licor  del  Bacrìficio  qae  alimenta  mi  Ber  co- 
mò un  osculo  de. Cristo. 

Gràcias  por  es  i  desesperacion  momentànea  &  la  vista  de  la 
injusticia  y  de  la  desnudez  de  mis  hermanos^  porqi^e  en  el  fondo 
de  ése  dolor  me  he  sentido  con  la  fuerza  de  tocar  los  astros* 

ir  te  doj  gracias  porque,  en  medio  del  infierno  he  visto  el 
Suspiro  inquieto  de  Ics  condenados  que\e  buscan.  Y  cuaìi^lo. 
vi  tu  misericordia  pnra  con  el  que  te  habia  ofendido  y  tujusticia 
para  con  todós,  bajé  los  ojos  deslumbrados  aute  la  inmensid^d 
de  tu  amor  y  desde  entonces  marcho  enia  vida  circundado  de 
los  resplandores  que  produjo  en  mi  la  vision  de  tu  ser,  Padre, 
de  cielos  y  tierra. 

^Quién  ha  blusfemado  diciendo  que  hay  penas  eternas,  cuan- 
do  yo  no  las  invoco  ni  para  los  tiranos  ni  para  los  corruptores 
de  la  conciencia  ? 

aQuìén  ha  blasfemado  dicietido  que  el  fruto  de  mujer  nace 
eondenado?  El  ntflo,  aurora  viiginal  que  el  Seflor  colora  todos 
las  dias,  para  enviarnos  una  imàjen  de  sucreacion  predilecta! 

Callad,  dogmas  de  odio,  aliento  euvenenado  del  desierto, 
•  fentnsias  de  misàntropos,  6  de  viejos  celosos  de  la  pureza  que 
se  alza; 

Càliad  y  apagnos  en  silencio  para  no  profanar  por  mas  tiempo , 
al  corazon  humano  y  no  darnos  ese  ejemplo  horroroso  de  ea* 
earnar  en  Dios  nuestras  pasiones. 

«^  lògica  estraifta  que  empieza  asesinando  a  la  justicia  y  con- 
chiye  por  el  martirio  de  la  madre  que  cree  llevar  en  sus  en- 
traflas  el  fruto  de  Satan.     Idos  &  la  nada,  porque  sois  Ynen- 

«  En  làtiimba  del-  Vkje  mundè  pondremoi  està  itiscripcion  ; 
Aqnl  yacen  Iob  dogmas  de  odio^y  la  lògica  de  los  escia vos. 
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Se  ha  dicho  j  esverdad:  el  criado  del  Yerdngo  es  mas  infame 
queel  mismo  verdugo.  Bluchos  son  los.verdusros  del  mundo, 
pero  major  esel  nùmero  de  «us  criados.  Conoceis  d  fos  verdu- 
gos;  se  llaman  rejes.  principes,  arìstóeratÌBS,  sacèhlotesdéculroa 
blasfemadores,  capitalistas  sin  corazon.  losmiKtaresqQe  no  tie*' 
neu  conciencia  ó  màquinas  bamanas  de  destrùccìon,  los  aborra* 
dos  de  tod<ì  causa,  los  joecea  de  venganza  7  òdio,  los  iejislbdo* 
res  corrompidosódébiles,  los  comerciantea  qne  son  duefios  del 
pan  del  pobre,  los  quecomercian  carne hamann^or  medio  de  là' 
prostita<5ien  j  los  qne  comprany  venden  epcla^os,  los  cormpto* 
re»  de  la  javentud. — Guerra  sinfia  ù  esa  gente  para  la  cualjui-^ 
ciò  terrible  se  le  espera,  pero  no  oWideis  Atos  criados  de  esos 
Yerdngos  vquese  llaman  en  unos  paises,  jesuìtas,  en  otros  hipó-» 
critasy  en  loda  parte  donde  haya  dignidad  humana  se  les  debe 
llamar:  encarnacion  del  vilipendio. -^EHos  son  los  justtGcadores 
de  toda  causa,  los  inventores  de  t^rias  para  absolver  lodo  cri- 
me^  y  todo  criminaK  Habladores  sin  fin,  cuando  se  necesit^n 
actos,  eruditos  del  crimen  que  siempre  encuentran  en  las  biblio- 
tec&s  titulospara  toda  infamia.  La  Polonia  sucumbiay  he  vivto  ' 
esponer  doctrinasparanoiràsoeonerla;se  trafica  carne  humana 
en  las  costas  de  Africa  y  Brasi]  y  he  visto  eruditos,  doctrinarios,  ! 
teólogos,  esponer  hechos,  doctrinasy  dogmas  para  justificarese  ' 
comercio  y  apoyar  ó  los  qne  les  pagan  para  enriquecerse  con  la  , 
esclavitnd  de  nuestros  hermanos.—  El  pueblo  muere  de  hambre 
y  se  dice:  «eltrabajo  esun  freno.»  Los  degolladores  apagan  la 
insurrecciondeunacindad  en  sàngrey  se  dice  enlastribunasde 
los  pueblos  civilizados:  «el  órden  reina  enVarsovia.» — Si  cual- 
quier  dèspota  toma  una  medida  contra  la  libertad,  al  momei^x) 
vereis  ft  esos  criados  esponer  un  arsenal  de  testos,  para  justifi- 
carlo.  Si  se  declara  una  guerra  injusta  se  os  responderà  «esun 
hecho,  ya  no  bay  remedio.» — Doctores  sin  fé  y  sin  corazon  que 
abdfcando  la  libertad  del  hombre  ante  la  fnerza,  justifican  la  d^ 
gl^dàcion  de  sus  almas  con  la  dòctrina  de  los  cobardes.  EatQ 
ha  sucedido,  esto  sucede,  està  es  la  fuerza-^luegQ  es  buenp:  %^ 
ahi  la  fòrmula.  Conocedla  y  trazad  en  la  frante  de  esos  dqcl^-!:  > 
atrios  el  sigao  de  Gain.  '      - 


xf. 

Et  DÈJitEfi  T  ibi/    KtfMÈbÓ. 

Xerjes  araaza coqiid  minon  de BoIdadoB.    TrésòièiitDtf  fispàr-* 
tanos  lo  ésperan  depié  firme. 

.  — Betiraos,  yafs  a  morir iDàtilmente)  leadke  èl  egoismo,  fiì 
deber  re^ondec  Las  froatèras  de  la  patria  ae  defienden  con  él 
alma  7  no  con  el  nùmero  7  la  infamia.  T  é  la  yisperadel  còiùba- 
te,  LecHÙdas  les  dice  en  el  óltimo  banquete:  Està  noche  cenai^e* 
mos  en  la  mesa  de  la  inibortalidad. 

£1  enemigo  se  acérca,  (rita un  centinelà.  ]!fó,  dice  èl  Èsparta- 
no,  somos  nosoiroe  los  que  nos  Màrtùmòs  del:  Y  el  raido  de  I06 
pasos  enemigos  bacia  temblar  la  tierra  j  una  descarga  de  sns  fle- 
cbas  bacia  sombra  al  sol.  La  tierra  temblaba  pero  bajo  la  pianta 
del  Espartano  se  afirmaba;  el  sol  se  oscorecia,  pero  à  la  vo2  del  * 
deber  resplaiideció  inmutàble. 

Yloshéroesnose  caentan  y  sedicen:  somos  trescientos.  no 
cuentan  al  enemigo  y  dicen  es  un  milion;  no  cnentan  tampoco  à 
los  aliados  que  abandonan  sns  filas,  ni  à  los  traidores  que  los 
atacan  por  la  espalda.    Gombaten,  mneren,   ^Quién  veneto? 

En  la  causa  de  Dios^  libertad.  fraternidad,  ^qnien  contò  él  Sus 
enemigos,  quien  se  aterra  ante  el  ruido  de  la  gente? 

En  yerdad,seriaisinferiores  A  Leonidas  j  &  los  trescientos 
ciudadanos  que  murieron. 

iit. 

Ofs  el  ruido  de  la  batalla  en  lòscampos  de  Aràuco?  Caen  sua 
hijos  ante  la  espada  y  la  métralla  j  siempre  avanzan  pechosArau- 
canos,  contrala  espada  y  la  detraila.  Al  fin  Valdìvia  decide  la 
Victoria  con  un  dltiMo  esfuer^o. 

^Qué  ed  heroiSmo?    Laroz  de  Dios  en  pecho  humano.    fisa, 
Tor  éB  oyò  én  Lautarò  y  la  yi|5tòtìa  toItìó  à  ujieatraa  .  bau* . 
dfti^ft.    /      ■     •  ■  .    .    ^  '   *      '    . 

<  lattCiBi4)en  tneiiòdé  las  fila^  eépafiólas  no  se  dijo:    Para  los 
est>àfii»lèS  se lèranta  el  80l^— griteifios  t;it;a  qmen^vfiice.    Vo^  c^.. 
sol  dela  justicia  brillò  en  eh 


vemMt  f  tritta»  m  ù  iMOk  dèi  «ai  ym  «mT,  dei  uam  \ 

ìM^Mm.  kf'AéfóMMÉ^  ttibé«iff  al  t^i"  ^  t^itifaiH  del' 
lietf(l«|idélÉA''litiieblaé;  LMferó  «1^  Al  UdAnAtto  ktMcó  f 
Arauco  paede  leTantarse  entre  toda»  làd  raspali  ésdati^tadlds  de  le 
America  y  decìr:  Espafla  yo  te  vencl — ^America  yo  te  Ten- 
gué,  ^speremos  que  diga  en  otro  dia:  fraternidad,  sere  tu 
brazo. 

XFU. 

rfioQunfóu'fi. 

I. 

Caàl  es  la  vbz  qae  donnita  en  lo^  còtittnedte^    An  paU-  ^ 
bras? 

iCnàl  es  )a  luz  latente  en  las  cnnas  de  las  oncionés  ve- 
nideras? 

iCuàl  68  el  nombre  del  hombre'en  las  soledades  prinirti- 

iEa  fin,  cual  csel  verbo  que  ajita  a  lo8  pueblos  ett  sos  vajidod 
tempesttfosod? 

I&àa  vozse  llama  pénsatniento-^esa  luz,  perdonalidad, — ése 
nrombi^,  ciudadanò  y  ese  verbo  se  tlama  la  soberania  del  pue- 
blo. 

La  libertad  en  la  umdad>  el  amor  del  hombre  palpitarldo  còner 
corazon  del  universo  y  la  ìnteKjencia  afirmandò  al  ser  supr^ttio 
en  la  vision  omnipresente;    Ufi  Adi  la  soBÉHAittA  del  i^ub* 

BLO. 

Y  al  haber  soberania  del  pueblo,  los  mòntes  y  lòs  ll&tfos,  lo8  • 
bbsques  y  lo6  riós,  ÌÓÉ  cTfnIias  y  lo*  Contintetìtes,  coitìprediiieroii  y 
rècordaron  Io  qué  sigiiidcaba  dquella  voz  que  en  el  pHneipiò  se- 
parò la  luz  de  lad  tinieblas. 

Y  la  creacion  basta  entonces  oprimida,  por  el  àeèl'et^  què' 
gùardabà  de  sus  belléZas  de  amor^  pudo  respirar  y  tuva  su 
culto, 

'  1^  e)  tiodibré  ha^ta  tétitoUces  ddtihtfBaéld  f  peidSiil&  m  hi  bisto-i 
ria  encontró^tHTiAtembros  dhi^érBcr^,  fldijéii&UBt^lìetasHfimì^ 
pufcbloi  per àigufeti  èn  M's  epape^é'y  ibkttiìtmiM  tw^if^tb  de. 
uuacRÉACtol»  ^TÉHI^ÉTCi,  <béel!ióibBré4>«ÌMtV!fel»el«tó«**li4- 
manente  de  Dios,  ifué ciudkdano.  •••■•''•-.•'  <..i  .m 


..'■!■■ 
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La  «oberania  del  pueblo  es  el  alma  deloo^^rerao,  €9  It^M^kn- 
eia  de  la  bumaDiAad; — esella  qnien  por el  órgwo  de  las  nacionefl 
eonatituidas  en  Bepùblicas  ha  respondido  al  Uamamiento  del 
eterno,  diciendo:  hénps  aqui. 


IL 


r  Y  enti  pueblo  de  Arauco  la  palabra  nacion  significa,  pueblo 
I  soberano  7  soberania  en  tu  lengua  significa,  medida.  Tboquin- 
L  che,  es  pueblo  midiendo.  La  personalidad  y  la  justicia  estùnen* 
(  carnadas  en  tu  palabra  nacion.  Yeras  tiì  pueblo  de  Arauco  el 
I  que  guardabas  està  noticia  del  legislador — eres  tu  el  que 
(  guardabas  ese  testamento  de  la  palabra  indivisible.  Tu  len- 
,  gua  es  corno  una  luz;  y  al  rer  las  ondulaciones  de  esa  luz, , 
me  parece  que  oigo  los  pasos  del  geòmetra  de  la  inmensi- 
>  dad. 

S/'  Tii  Lamennais,   el  hombre  de  la  yeneracion  en  nnestro  siglo, 
\/i\ì  me  dirés  si  està  palabra  no  esla  arquitectura  del  tempio  de 
j  los  cristianos. 

Edgar  Quinet,  tu  me  dirós,  si  al  fin  el  mundo  de  Colon,  te 
en?ió  para  alimento  detu  alma,  un  acento  \irgìnal  de  los  prime* 
ros  dias — y  tu  Michelet  que  has  diche  que  la  historia  es  una 
«resurreccion.n  me  diràs  sieste  noes  una  resurreccion  que  teen- 
via  la  ciencia  de  la  infancia . 

Y  corno  los  antiguos  al  penetrar  en  una  selva  primitiva  decian 
est  Deus^  nosotros  nos  sentimos  conreligion  viviendoen  lasobe- 
rania  del  pueblo:  65^  Deus. — Hay  religicnen  esa  palabra — Aqui  es- 
tà la  sahacion  del  mundo. 

Tenemos  que  fundar  su  iglesia,  que  consti tuir  su  teocracia.  Su 
igìesia  es  la  patria^  su  teocracia  es  el  pueblo.  Salud  sublime 
pontificado  de  los  pueblosi  Bendicion  del  Padre  al  hijo  que  toda- 
yiaesl^enlacruz. 

«Yeala  luz  verdadera»— que  no  viene  de  Fedro  sino  de  Dìos, 
y  no  escluje  Alosgentiles  nià  los  bàrbaros. 
.  -^Y  ea  madre  y  se  encarga  del  anelano,  de  la  viuda  y  del 
buérfano,  y  darà  trabajo  libre  yrdueacion  A  sushijos, — 

r-tDeclara  guerra  Ala  hipocr.esia  y  al  vicio,  à  loda  injusticia,  A 
tede  tirano,  y  i^pyada  en  su  espada  trazarà  las  llneas  de  lai  dife 
renciaa  y  Telar  A  sobre  la  paz  del  mundo. 
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III. 


La  prini€ira  palabra  del  p^^blo  soberaao  es  Dios,  la  per- 
SQ^a  iQjGLDita  j  creadora — que  es  por  qolen  somos  j  i  donde 
vamo^ 

La  segaiida  palabra  es  Libertad . 

Y  la  tercera  palabra  es  la  comunion  de  ios  seres — amor,  fra- 
ternidad. 

Dios  es  con  nosotros — ià  quién  tememos? 

Amamos  à  nuestros  hermanos  corno   à  nosotros  mismos. 

^Qué  es  el  odio^  qué   seran  Ios  tiranos? 

Si  sera  bello  el  foro  de  ese  pueblo  palpitando  en  la  atmosfe- 
ra de  su  clima  y  lanzando  sus  leves  corno  revelaciones  de 
Dios. 

Y  sera  fnerte  ese  pueblo  marchando  d  la  rejeneracion  de  su 
enemigo. 

Y  sera  sauto  ese  pueblo  cuando  despuesdela  Tictoria  e}eve 
al  cielo  el  trofeo  enemigo  que  sera  la  serpiente  vencida  en  el 
corazon  de  cada  uno.  * 

Tal  pueblo  debe  ser — luego  tal  pueblo  puede  ser. 


XIV. 


Es  triste  la  contemplacion  del  tiempo; — Marcha,  j  huye  la 
Vida;— pasa,  j  tras  de  él  se  levantan  Ios  cementerios  de  Ios 
pueblos. 

Desaparecen  las  selvas  primittvas  y  sus  misterios  sefueron, 
y  se  fueron  llorando  la  poesia  de  la  primeras  edades.  Las 
montaflas  inclinaa  sus  picos  soberbios  y  Ios  rios  devoran  Ios 
cauces  donde  las  tribus  primeras  se  asentaron. 

Y  tu  alma  del  hombre>  tu  tambien  cuentas  tus  Ugrimas  desde 
las  pirdmides  de  Ios  imperios,  basta  bajo  la  tumba  de  la  virjen 
que  duerme  en  Ios  sueAos  de  la  gloria. 

Y  nos  preguntamos  ^todo  pasa?  y  està  pregnnta  nos  las  tra- 
miten  las  edades  comò  un  testamento  de  inTestigacion.  ^Ser& 
verdad  que  todo  meda  en  un  despefiadero  satànico  sin  merced 
y  sin  descanso?  Y  si  nos  asomamos  à  escuchar  lo  que  sale  del 

^5 


abismo  oìmos  la  protesta  de  la  inmortalidad  lanzada  por  las  osa* 
mentas  de  las  jeneracioDes. 

Pero  el  tiempo  pasa  envoWieiido  ese  grito  en  la  ceniza  de 
los  mundos  t|ue  precipitati  ea  su  toirretite  indcttnido. 

Ir  nois  pregantamos:  aarora— ^ambien  te  iràs?  Cuaiilos  téflo- 
res  perdidos,  caaatos  matices  olvidados,  cuantas  Ifneas  subli- 
mes  escritas  en  la  freùte  de  la  creacion  sin  memoria  y  que  «ho- 
1*B  no  sabemos  donde  estàn. 

La  muerte  es  un  campo  de  batalla  donde  la  ciencia  7  el'atnor 
acuden  sin  cesar  para  sentir  las  palpitaciones  de  la  agonia.  Ba- 
talla de  todo  tiempo— batalla  indecisa — ^qnién  sera  elque  de- 
tenga al  sol  para  clamar  Victoria — la  Victoria  de  lavida  sobreel 
borror  de  las  linieblas? 

^Quién?  el  heroismo. — Demos  el  grito  de  Ayax,  caando  èn 
medio  de  losenemigos  stente  al  cielo  oscurecerse:  Luz — Luz — 
aunqae  muramos 

T  la  luz  es,  pero  solo  brilla  en  el  aitar  y  el  aitar  es  el  cora- 
zon  de'los  héroes. 

T  la  Inz  fué,  p^ro  la  humanidad  olvida,  cuando  abdica,  cuando 

es  débile  cuando  se  sumerje  en  el  egoismo.     Entónces  la  inteli- 

jencia  no  tiene  la  fuerza  para  ver  al  mismo   tiempo  los  dos  mo- 

mentos  esenciales  de  la  creacion.     Yemos  la*s  tinieblas  7  decimos 

— todo  muere — vemos  la  luz  y  olvidamos  el  momento  anterior 

.  que  es  el  pasaje  misteriosa  de  los  seres.    La  luz  viene  de  Dios. 

I  Si  queremos  ver,  remontemos  àlafuente  de  toda  vision  7  entón- 

1  ces  no  temeremos  à    las  tinieblas,  que   no    son  sino  los  pasos 

'  silenciosos  de  la  vida  para  aparecer  al  dia. 

Y  con  la  vision  del  eterno  bajarAs  é  la  batalla  7  dirla  al  tiem- 
po: tu  marchas,  mas  mi  padre  es  omnipresente;  tu  estiendes  tu 
mortaja  para  cubrir  la  descomposicion  de  las  cosas,  mas  el  que 
ve  à,  mi  padre  es  indivisible. 

Està  vision  de  Dios  es  la  libertad— Y  el  que  sabe  ser  libre, 
puede  dar  el  grito  heróicoqtie  detenga  al  sol  para  iluininar  la 
Tictoria  sobre  feHiempo. 

iQué  sonpues  los  temores  de  la  muerte?  Movìmientos  del  cul- 
pable  ó  temblores  del  que  no  ve  la  eternidad  -^porqne  sin  Dios 
todo  tiembla.  'Dios  <es  tunor.  ^Quién  puede  temer  A  la  eterni- 
dad  de  amor?   dqueno  ama. 

s    iYqtiiénserà  el  que  espere  la  nada?    El  que  es  nada— es 
•  decirah  el  (jp&emuerto  al  'ser  en  si  mismo  con  el  pnfial  del  egoismo. 


--«»- 


II. 

— GeseiDOs  pues  esag!BiAJ(t)iPii{H;)|l>  4e  to  ^s^z^Aemuj^jmio. 
eP<^ee)(gfl&  ^n  m^tvo^ì  firìs^pip  (4e^  j  wentad.  inioQrtai  y  ^olo 

maere  el  que  no  fecuodaen  su  ^^V0  Atto  lé,.à  la  efipemnxayié 
4a  ,c^rì4ad.    Si  pasaala pri|Qay€)rii€«|niaufl.'>flore6 y los  primeros 

aflosconsus  ilusiones,  esas  ilunioMa,  j.eaas  iflores  Yiveoen^a 
j^^qppia  ipcj^atraotible.    SalofOOAre  Iò'.qtte.deb6J]iorir,  lodigno  ' 
cA^iOlViìdo*  *  Lofaecte^Ioparo,  alnavipsanjal tìemposy  «lespacio 
{jporgue  U^yan  el  sello  del  ^^erbo  ìnmajonlado. 

Dias  primeros,  bellezas  de  toda  creacion  en  todo  tiempo — no 
i^e^i^reoereis porqueTlre la  belleaa eterna  ;  la  bdleza eterna 

es  el  dia  de  Dios. 


XV 


NO   ME  ^l^M^.S   TOAAV^IA. 

Deten,  Seftor,  la  fuente  de  luz  y  fuego,  porque  yo  tu  hijo, 
me  evaporo  en  la  inmensidad,  corno  un  astro  incendialo  i]ue 
dispersa  sns  elementos  en  el  seno  de  la  creacion. 

]>eten,  Sefior,  el  eco.de  tu  voz  que  precipita  mi  exist^ncja 
corno  una  aparicion  en  tu  momento-eternidad. 

]>eten  tu  mirada,  que  mis  ojos  ann  no  son  puros  para  oontem- 
plarte  faz  à-faz. 

'Bspera  nn  momento  para  llamarme  à  otra  atmosfera,  que  haja 
podido  preguntar  d  los  hombies  de  mi  edad  ^por  qué  todos  de 
Oriente  ti  Occidente  no  repiten  tu  nombre  unificàndonos? 

Has  preparado  un  festin  inmortal  para  los  guerreros  de  tu  ley 
y  pocos  son  los  que  veo  acudir  con  un  trofeo. 

— La  guerra  de  la  independencia^  np.ha  desplegado  jfcocUvia 
su  bandera  en  todo  pueblo,  y,en  todo  hoiabre.  Es  grande  ni 
littmero  que  depende  de  las  tinieblas  iingpe^tas  po^^el  errpr  Ap^Qjr 
el  crlmen. 

'  ^-Cruzada  divina,  epopeya\  de'là  jùsticia,  cuando  oiremos  tw 
*trompetas  A  los  cuatro  vientos  proclamando  la  bora^jd^Jo^  gfU- 
des  dias; 

— E^s  dias  en  quecaen  imperips^de  mar  y  tie^^^^ 
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— Eso8  dias  de  accion^  de  vida^  de  resplandor  qne  fecandan 
la  hìstoria. 

->Esos  dias  de  fierro,  en  que  Juana  de  Are  es  una  resurrec- 
don  y  Maroeaala  juTentud  de.ua  mundò. 

Yo  no  quiero  mi  Inz  para  mi  solo;  déjttme  morir,  Seflor,  à  la 
Ittz  de  las  naciònes  levantadas; 

Yo  no  qoiere  mi  amor  para  mi  solo,  déjame  morir  en  las  pal- 
pitaciones  de  las  muititudes  libres; 

No  me  basta  mi  fnerza  solitaria,  ni  mis  actos  rectos,  quiero  vi- 
brar en  la  palanca  de  la  patria  cuando  se  exalte  comò  un  solo 
hombre,  pero  ante  todo  que  tu  Toluntad  sea  hecha  y  no  la 
mia. 

— He  visto  à  la  Italia  concentrar  su  aliento,  para  levantar  el 
peso  de  los  siglos  teocràticos;  gracias,  Sefior  ! 

— He  visto  a  la  Francia,  dar  ese  grito  que  conoce  el  mundo,  j 
, .  V  ^    '       el  mundo  despertar  de  nuevo;  gracias,  Seiìor! 
V   "j  — Pero  he  visto  sucumbirala  Hungria'como  un  héroe.     No 

.  me  Ilames  Sefior  antes  de  verla  vencedora. 

—Pero  no  he  visto  todavfa  à  la  Polonia  amada,  al  pueblo  màr- 
tir,  salir  vencedor  de  sus  tres  verdugos.  No  me  llames  todavfa 
Setìor.    ^ 

No  he  visto  todavia  à  un  pueblo  ponerse  en  damino  y  levantar 
la  espada  sobre  toda  tirauia.  Mira,  Sefior,  é  nuestros  hermanos 
de  Africa. 

No  he  visto  todavia  lo  que  encierra  la  pala6ra  taciturna  de 
Arauco. 

No  he  visto  todavia  brillar  un  dia  de  verdad  sobre  la  tierra  ~ 
pero  que  tu  volnntad  sea  hecha  y  no  la  mia. 


XVI 


El  Araucano  estemible  ù  òaballo  y  con  lanza.  Su  vida  es  sir 
lenciosa,  pero  cuando  su  voz  estalla,  se  oye  algo  comò  elresollido 
de  la  fuerza  interna  de  la  tierra. 

Su  brazo  desechael  trabajo  de  loscampos  porque  cree  que  sa 
brazo  es  su  palabra,  y  que  su  palabra  es  abrir  el  surcode  sangre 
en  la  metralla.  > 

En  la  paz,  su  mirada  es  inmóvil  y  tranquila  y  tambieii  impe* 
netrable  comò  una  coraza  refuljente;— pero  al  ver  el  estandart^ 
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4e  U  estrella  que  flamea,  pidiendo  movimiento  7  campo»  «A- 
tfuces  son  Iob  enemigos  los  qac  conocen  el  leQguaje  de  sob 

OJ09. 

Mas  dime,  indio  libre,  qaé  ea  lo  que  paaa  por  ta  alma  en  tanto 
dia  que  paaas  taciturno?  porqae  este  es  un  tormento  que  me 
agoyia  desde  mucho  tiempo.  Y  ^  mi  que  lo  amo,  me  ha  contado 
lo  que  reTuelve  en  su  memoria  para  los  dias  de  siempre.  T  he 
aquf  lo  que  dijo  en  mi  monòlogo: 

Soj  alzado,  soy  de  corazon.  tengo  fnerzas,  i  Qué  es  la  muerte  ? 
Un  dia  de  gloria  para  mi  y  para  mis  hermanos.  Siempre  he  ^do 
lo  que  so j,  siempre  sere  lo  que  fui .  • .  .contodo,  algo  espero  para 
cierto  dia.  Nuestros  padres  y  hermanos  eclipsados,  galopan 
peleando  sobre  las  cimas  nevadas—y  esperan  que  A  fuerza  de 
lanza  Uegaràn  al  Arauco  azul  de  los  espacìos; — alla,  en  todas 
partes,  donde  Dios  es  Dios  y  el  araucano  hermano.  Quisiera 
Ter  en  la  tierra  de  arriba  à.  los  vencedoresde  los  que  aqui  vinie- 
ron;  preguatar  à  Larithraru  por  el  camino  de  la  Espaùa.  Nada 
temeinos^  el  dolor  es  la  Sesta  de  nuestra  hotnbiJa^  cuando  beri- 
dos  y  mutilados  sentimos  correr  nuéstra  sangre  y  que  nucstro 
pecho  tiembla  de  beroismo. 

Y  me  preguntc: — nada  mas  deseas,  hermano.  Hubo  un  mo- 
mento de  silencio  lleno  de  gran  dolor  y  abrazdndole  le  dije:  Fi- 
des Inz,  pides  otra  alma  que  no  encuentras^  pides  un  pueblo  de 
amor  que  alce  à  la  tierra  esclavìzada,  invocas  por  oir  en  las 
soledades  intensas  de  tu  alma,  la  voz  del  Padre-Dios,  poblando 
tu  espirita  de  vida  corno  puebla  al  cielo  de  estrellas.  Esa  yoz 
nos  dirà  faz-a-faz  sin  agoreros,  adonde  vamos.  Eres  fùerte, 
pero  quisieras  saber,  qué  es  de  la  sangre  de  nuestras  jeneracio- 
nes  derramada  sin  cesar  en  la  inviolable  frontera  para  obedecer 
à  la  ley  primera:  qae  es  de  ser  libres  y  con  la  patria  libres. 

Y  el  araucano  porla vez  primera,  recordando  6  despertando, 
empezó  A  ver  lo  que  habia  escuchado  en  rejiones  inyisibles. 
Bahia,  habla,  decia:  ^cómo  se  Uama  el  pais  de  donde  vienes  y  la 
MEOiDA  {*)  que  ali!  manda? 

Y  eres  tfr  patria-Chile,  quien  debe  responderle.  Tu  debes  en- 
sedarle  el  nombre  de  Cristo  en  tns  aetos,  en  tus  leyes,  en  tus 
palabras,  todo  momento  y  en  todo  lugar.  Ama  y  tendrés  cieo- 
cias  que  comunicarle,  y  tu  tambien  aprenderàs.    Al  preguntap 

tan  solo  por  el  jefe  que  nos  rije,  hemoi  recibido  una  leccion— 

^  .  •• 

^0    ThoquU— medida— ley. 


dirés  que  esa  sangre  derramada  pesa  mas  en  el  juicio  delhombN^^ 
ifdé  M  vm^tìkiiSk  de'  lfi>  difiliiKte6m  (M  W  éMWòà.    Ndae 

Aììmìì  de'imiéim^ffHfmkàck  en^él  ftìè^d  é  «Uifiittedos  p^ 
él  Verbo. 

Bellos  son  los  objetos  que  conmitàf^rm^  4é  mptièfe^ 
iW((iM2  Océand'  AevSpFé'  jA^M,  sol"  AteWpi^  lAliétkej  à^au- 
dàbtféieifiì^9énità*el 


GiUDÀt>ES  llenasde  humo  y  de  jente  imbécii,  dejadme  respi- 
rar el  aura  de  ias  alturas,  el  aura  fuerte  de  los  fuertes  pecho's. 

Llenas  de  iniquidad  y  de  porffa,  porqué  deseehais  al  qtiè  Tiene 
con  humildàd  d  hablaros  del  juicio  de  Ias  obras  y  palabras?  por 
qué  OS  humillais  al  orgulloso,  al  que  os  domina  con  el  temor  6' 
la  corrupcion?  Esporque  teneis  una  alma  envilecida,  raza  de 
siervos^  encorbados  bajo  eì  làtigo  de  toda  dominacion  hipó- 
trita,  dejadme  visitar  al  pueblo  silencioso  que  obede2ca  A  su 
razon. 

— Ciudades  que  os  empavesais  de  oropeles  y  adéntro  estais 
llenas  de  fetidez  y  de  mentirà,  dej^dnie  respirar  los  campos  j 
sus  aapectos  virjinales,  porque  soìs  capaces  de  bacer  oWidar  la 
verdura  de  la  tierra. 

Un  ruido  monòtono  é  intenso  se  exhala  de  vuestros  recintos. 

i  Bs  acaso  la  poesia  del  Ocèano  que  se  ajita?    i  Es  acaso  la  mar- 

cha  de  algun  imperio  que  se  encamina  bacia  el  Oriente?    No,  es 

'  el  ruido  de  los  carruajes  del  repleto,  es  el  jémido  de  la  miseri» 

levantando  el  martillo  de  la  industria. 

— Gindades  que  encerrais  razas  decrépitas  j  jeneraciones  ra- 
quiticas,  dejadme  leer  Ias  epopeyas  pàsadas  en  los  ranchos  del 
plebeyo  su^pendidos  en  los  Andes.  Én  verdad  serlais  capaces 
djs*  bac^  otyidar  la  belleza  y  de  trastornar  el  ideal  de  verdad  y 
deJuBticìa.  ,      .. 

Ciudades  que  os  llamais  cristianas  y  comprais  à  la  inuier  en 
el  mercado  delhambre;  que  os  llamais  cristiààaij  ybébéts  élfrfa^o 
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del  sudor  de  las  multitudes  sin  sentir  en  el  fondo  de  vuestras 
copas,  la  hez  precursora  del  castigo.— Ann  es  tiempo,  aun  es 
tiempo  de  pensar  en  la  fraternìdad,  te  clamamos  nosotros,  los 
hombres  de  la  palabra  precursora. 

— Cludades  donde  impera  la  tiranfa  de  los  hombres,  dejadme 
▼olar  en  alas  de  la  esperanza  para  respirar  en  el  foro  de  los  boip- 
bres  libres.— Adónde  refujiaré  à  la  virjen  indòmita,  (iti,  libert^^) 
sagrario  del  hombre,  bija  primojénita  de  Bios,  tn  tfmismo,  me 
di<^e  la  espada  de  Gaton;  — én  la  fé  de  tu  .pcnsamiento  ipe  dice 
Juan  Biis  j  los  que  han  muerto  en  Tas  hogueras.  de  la  inquisì- 
ciòja, — y  repitamos  todos:  en  el  deberpo^et  deber. 

Ciudade^  sin  Dios  y  sin  amor.-— Ay  de  Tosotrasl — pero  no  aer 
reis  lasprimeras  sobre  quienessesembraràsal— ró  cuya  super- 
fifùe  se  convierta  en  un  lago  de,  aguas  muertas.  Lasciudades 
que  han  elevado  el  idolo  de  la  bestia  en  el  tempio,  tendràn 
la  purificacion  del  fnego;  bis  que  se.  sientan  en  los  coliseos  pa- 
ra gozar  en  la  esclavitud  de  los  hombres  entregados  à  las  fieras 
— que  boy  se  llama  el  hambre— y  la  mentirà^  pasaràn  por  la  es- 
claTÌtud,  y  las  que  adoraa  a  Kamnon,  al  I/ios  del  oro,  pediràn 
limosna  en  medio  de  la  desnudez  y  del  frio.  T  fue  So  doma  y 
fué  Roma  de  los  emperadores — Ay  de  ti  L0ndrea— y  tambien  las 
que  signen  tus  buellas. 

— Dejadme  buscar  naciones donde  qUì  es  5t  y  el  no  es  no. 

— Dejadme  hablar  con  hombres  en  quienes  la  mirada  y  la 
palabra,  el  alma  y  la  mano  son  un  ser  indivisible. — El  hombre 
de  verdad. 

— Dejad  despojarme  de  ese  forraje  de  fórmulas,  inventadas 
por  la  vejez  de  los  pueblos  para  cubrir  la  desnudez  de  sus  al 

mas. 

— Dejad  al  hombre  faz-à-faz  delhombr^  con  la  palabra  de 
\oj^  primeros  dias. 

Dejad  al  hombre  faz-à-faz  de  la  creacion  para  que  sienta  bu- 
Uiren  su  pecho  las  emociones  del  jénesis  del  mundo. 

•^Dejad  al  hombre  faz-à-faz  con  el  Seiìor,  oh  voaotras  civiliza- 
cjones  de  mentirà  que  lo  habeis  8.epultado  en  vuestroa  cemen- 
terios  y  que  cada  dia  levantaìs  una  casta,  upaclase,  una  fdirmula. 
entTQ  la  luz  infinita  y  la  luz  de  la  lil^ertad.  Ve^  Esplritu  invi- 
slblft^  Ten  al  alt;ar  que  t^  ala;a  vp  Araucana  ep  el  albfi  d€(  svf . 
pensàmientos. 
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II. 


T  sera  la  ciadad  imeva.  Maere  lo  imparo.  Lo  bello  se  leyan- 
ta.  Yed  esa  arqaitectara  que  baja — ved  en  los  peristilos  lumi- 
nosos  a  las  soiubras  aagustas  qae  marieroQ  en  la  fé  de  la  palabra 
7  de  las  obras. 

Y  sera  la  ciudad  nueva. — ^No  Yeis  en  una  atmosfera  sublime 
flamearlosestandartessedientos  de  yida,  corno  Uamas  iumorta- 
les  que  buscan  un  cuerpo  en  qué  encarnarse?  ^No  veis  lasmul- 
titudes  que  acuden  corno  una  poblacion  de  estrellas  para  alis- 
tarse  bajo  un  sol  j  proclamar  el  nombre  de  la  patria  purificada 
en  el  torbellino  de  los  elementos?  Son  elias,  esas  jeneraciones 
de  dolor  que  se  fueron  heridas  j  à  quienes  el  Fuerte  consolò  con 
su  palabra. — Oigàmosla--para  salir  &  recibirla  y  reconocer  en 
ellas  à  nuestrasangre  y  él  nuestra  carne  y  à  nuestro  corazon  las- 
timado  quevuelve  con  el  bàlsamo  de  lo  alto. 

— Hosanna!  Hosannal — El  Cristo  avanza  — vedlo  comò  se  le- 
Tanta  iluminado  en  el  alma  de  los  pueblos  alzados. — Ved  la  jeo- 
metria  sublime  de  la  ciudad  que  desciende:  su  punto  se  llama, 
liibertad;  —  su  linea  ,  ìgualdad — y  su  profundidad  inconmensura- 
ble.    Fratemidad — Fraternidad!! 


xvni. 

I. 

La  creacion  es  la  aparicion  del  amor,  envolviendo  A  los  seres  en 
una  ascencion  indefinida.  Brillò  la  luz — y  la  luz  es  el  dere- 
cho  y  el  deber. 

Pero  en  la  humanidad,  la  creacion  aun  no  ha  triunfado.  Reina 
el  caos,  es  decir,  la  confusion,  la  opresion.  El  derecho  no  dis- 
tingue à  cada  ser, — el  deber  no  une  à  todo  ser.  Reinan  las 
tinieblas.    Asistimos  à  la  batalla  de  la  creacion. 

T  68  la  batallasiempre  esistente  en  ncsotros  mismosy  en  los 
pueblos.  Es  la  justicia  contratoda  arbitrariedad;--e8  el  espirita 
ànjelical  centra  la  bestialidad  de  las  pasiones  y  de  los  apetilos;' 
es  el  amor  que  fecunda  centra  el  egoismo  que  destruy  e; —  es  la 
batalla  de  la  luz  del  verbo,  centra  las  tinieblas  de  todà  inquisì- 
cion. 
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Héahilas  bauderasy  qiieda  dicho  nuestronombreal  alistar- 
nos.  El  color  dela  prìmera  es  el  color  del  sacrificio,  el  color 
del  fiiego  qae  aae  y  parifica,  el  color  de  la  sangre  que  cada 
uno  ofrece  en  holocausto; — el  color  de  la  bandera  enemiga  es 
el  delterror  y  el  de  la  hipocrecia,  ó  lo  qae  eslo  aiismo,  es  el  ne* 
grò  de  las  tinieblas. 

Y  es  naestr 9  bandera  la  Mnica  del  Cristo,  teAida  en  el  oalta 
rio^  teAida  en  todas  las  hogaeras  de  la  inqaisicion,  en  todos 
los  patibalos  de  los  màrtires  d«l  amor  y  de  la  Ubertad.  Y  ! 
avanza  sin  contar  el  nùmero  de  los  enemigos  ni  de  sus  defen- 
sores — Ved  al  mondo  caando  Jesas  apareció.  Era  Soma  y  es* 
taba  sentada en  el  coliseo  contemplando  la  esclavitnd  deiUnir 
verso  qaeacadia  à  divertirlo,  porqae  no  podia  Uenar 'elyacjo 
de  sa  alma,  desde  que  no  fué  virtuosa.  El  alma  de  Gaton  np 
bastaba  para  el  mando — la  espada  del  suicidio  no  tenia  la  virtud 
de  bautizar  unanueva  era.— Cesar  no  era  bastante  puro  para  fun- 
dar  larepùbiica  futura.  Mas  vino  el  corazon  que  supo  abrazar 
la  inmensidad,  vino  la  mente  que  vió  la  palabra  del  eterno,  vino 
el  hombre  à  «quiénnadie  convenció  de  pecadon  vino  el  héroedel 
corazon,  el  santo  de  la  inteligencia,  que  en  medio  de  la  orjia 
universal  y  arrollando  la  historia  bajo  su  pianta,  dìjo:  «Bien 
aventuradoslosque  lloran,  los  que  sufren,  los  de  limpio  corazon: — 
el  primevo  de  todos  es  el  servidor  de  todos:  amaos  uoos  à  los  otrosy 
cumplireis  la  ley,  sed  perfectos  comonuestro  Padre  es  perfecto: 
venid  à  mi  los  que  Ilevais  una  carga  y  yo  os  aliviaré» — Desde 
entónces,  adios  pendon  de  las  tinieblas,  salud  mundo  de  verdad! 


II. 


La  ley  del  hombre  no  pnede  ser  otra  que  la  ley  de  Dios.  La 
Grecia  nos  dijo,  por  boca  de  Platon:  el  ideal  està  en  Dios.  Jesus 
nos  dijo  el  ideal  vive  en  Dios. 

Querer  la  vida  de  Dios  es  querer  el  sacrificio,  porque  Dios  se 
dà  à  nosotros;  querer  esa  vida  es  sacrificar  todo  lo  que  nos  ale* 
je  del  infinito.  Ese  sacrificio  se  llama  heroismo,  cuando  soste* 
nemos  nuestro  derecho  contra  los  hechos  que  lo  atacan,  contrà 
todo  el  mundo  y  contra  toda  la  Ustoria  sicontradicen  la  justicia: 
Y  ese  sacrificio  se  llama  santidad  caando  noi^  dàtnos  por  elftieA 
de  todos  y  por  el  cumplimiento  dela  ley.  ''^  '^^ 


—  aar  — 


tu. 


Pmsgiintad  hurjr  por  tos  bombrai  ó  por  l48  pii«ftkMi  herdicoSf 
^r^gutìtad  por  lodhofttbr«B  6  por  los  poeblog  santosc^He  tigtd-j 
béroes,  pero  todavia  no  bay  aaciones  santas. 

Yen  pues   caridad  kidafinida  quo  atratieotB  todi»^  Mr   para 
aeercArte  at  alieiiio  éé  Dios, — enirfanos  «na  yùi^  un  e/em^o  p»* . 
n*a  quo  al  morir  digamos:  Tlnoftiui  jMieblo  santo. 

Sabeid  adonde  podemos^  sentir  osa  aurora.  CreolS'  quo  es  Je*- 
nttalen,  Roma  ó  Parie.  «^Ha  Venido  el  dia  etf  ^  adoraremos  ad 
PoAre  eri  espirila  y  yérdard.»  Esepais^esriste— *pero  à  una  dis- 
tMcfia  misteriosa;  lejos  comò  una  inmonsidad  y  tari  eterea  corno 
Mestra  palpitaciòn.  Esa  capitai,  ose  aitar,  esa  re^ion  es  tn  al- 
ma^-i^eblo,  etialquiera  qua  tu  seas. 


IV. 


Tal  pueblo  debe  ser>  luego  tal  pueblo  puede  ser.  El  espirita 
Taga,  buscando  un  pueblo  en  quien  encarnarse  para  producir  las 
\  epopeyas  del  porremir ./  Una  epopeya  es  el  moYimiento  de  un 
"^  pueblo  prejectando  la  justicia — Pensais  acaso  que  ya  no  bay 
Trt yas  que  derribar^  Cartagos  que  castigar,  ó  imperios  amenaza- 
doresA  quienes  es  preciso  mostrarles  los  nombres  de  Maratboa 
6- de  Austerlitzl  1 0  bemos  becboun  pacto  para  llamar  al  vicio 
virtud,  libertad  à  la  esclavitud  y  riqueza  à  la  miseria?  0  losdoc- 
trinarios  y  los  jesuitas  bau  podido  trasformar  la  conciencia  bu- 
mana  para  contentarnos  ala  vista  del  hambre,  del  òdio,  del  error, 
de  la  mentirà  que  pesan  sobre  la  hnmanidad  eon  el  peso  de  siete 
infiernosl  Sabed  que  bay  doctrinas  y  bay  ejemplos  que  aon 
para  los  desgraciados  lo  que  el  osculo  de  Judas  para  el 
Cristo. 

Arribapueblosnuevosó  regeneradosl  La  bora  de  los  gran- 
des  dias  no  suona  en  un  relój  visible,  sino  en  La  pulsacion  de  los 
qoe  qpiereriser  ìibres.  Abrid  vuestras  almas  alespiritu  que  va- 
gf — veamos  ose  foco  deluz  y  de  fuegoque  vacila  sin  conciencia 
en  laasoledades  de  los  Andes.  Quiero  envolverme  en  la  conden- 
lacion  de  esas  nebuìosas  que  van  à  brillar  on  el  firmameuto  co^ 
el  nombre  de  pueblos  sybe^anos. 
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Y  en  UQ  dia,  en  tò  tAm^niò  Mii,  afirtfaé  la  qàé  It  ^mufàonr 
a^rma,   téj^éti  coìi  Voi'  litittlàM  Id    palabrà-  sib  tfetttpd  y  An 
memórnViina  aéètittladtìti  dief  rttórtKflogtì  étetiroJ  J*d«  yofitìro 
amo. 

f  Héiiordé'  éiéBìfktft'yi  tamfWetì  en  «  é  iflig  beftiWtfé*;-^  «fe- 
péti:  à  ini  ^cfttiejante  corno  éc  mi  ifilsmcl.  / . , 

f  tói'aMVMmhritìala  de  tJd^èsttmé^  vaè^'t^Mltó^  setììA  '  ' 
liièntó  vivfficdùdo  ésta*^  palàbi^^.  *^     ^  ^  / 

i>espuéà  miós  ódh)^  qrie  do^  àépafati  y  éreì  qUfe  èoii  alia  pà- 
labfà  Ma  pòdria  énvllif  tm'fre^cof  depai^sab^  laTti^fiMì 

i  (^ìén  ha'pae'^tò  unt  e^ad'à  tttr&  el  faottibfe  y  el  hombie, 
entre  jeneràcioned  y  éùfrérazas? 

^No  téd  e^èpìiiito negro'  étt  là  cdnciencia  dèi  prìwetù  quennli- 
tid?  Ir  liadd  d  Òdio.  Ko  res  esa  nube  èli  Itf  inteMjenda  del 
que  apagó  èl  atiior  primcto?    Y  Aació  el  erroi^.  » 

T  él  odiò  y  et  eitor  tó  e^téndiefon  énjendraìidolds  ttiale»  y 
énfermédades  c[ue  no$  aquejan.  Tambien  es  por  eM^  ^e  into- 
camos  por  el  redenlor  de  nuei^ros'  dolor  es.  £l  que  mimió,  ncr 
amò  sobre  todas  las  cosas  la  verdad; — el  que  errò  no  tìò  A  Dios 
ni  a  la  libertad  porque,  no  amò  uoie  todo  A  Dios,  Padre  de  la  li- 
bertad,  y  a  la  libertad  qae  es  la  prodamadora  de  Dios. 

Vo  faubo  aiÀor  y  ^e  mintìd,  no  tmho  amor  y  se  errò.  El  Aal 
es  pues  la  ausendà  del  (Mfé^,  él  véìiÉù  d^  òdio  y  de  la  peqnéfiM 
iUfdltiéftml.    i  QMén  Bète  élf  ted«òlOr  ? 

El  amor — y  el  hijo  del  K^nlbré  arrebfftó  ese  tittdò  poi  que  ftiè 
él  (}tìè!  tna^  amò,  pbl'que  fa«  tèi  qte  mas  aé  dJN>,  y  porqaé  dijo: 
f)ioi^  ets  nìdàr:  «  Detìs  diaritaé  eis.  » 

El  òdio  es  separadon  y  ^rlviìejio.  Èì  amor  es  QUtoa  é  ignak 
dad.  Un  monarqùista,  nii  d¥l6t«iéi?afà  es  el  que  lleva  oii  ai-  el 
Aéispotìsmo  de  un  pecMè-^Ùfa  i^ublicaiao  éU  el  qf^tie  Uova  e&  ai 
la  soberanfa  del  deber.  Las  monarquias,  teocràdas  y  ariste^ 
choisis,  cnalesquiéi*a  tfkb  sebft^  Hén  gobierdo»  de  soberUé,  de 
IdJQi^ia  y  de  atraHda:  He  UHIlUa  g^^leMM  de  hr  uKlltinr  0  M 
error,  es  dedr,  los  que  naderon  del  òdio.  /La  BeptUbtteà  eif>  01  ^ 
ipbkrtio  Aè  la  diglìMatf;  «Hi  là  ftfti'eM,  dt^là  «MdOd.  Ikr  Be- 
P&bit'ca  éfi  ^1  i^ol^nty  aol  MSdF.  .      ^ 

Sin  Dios,  el  said(feto-^àid  el  9Hm  4éì)io»^  IH  tt^jAMM»!». 


•I 
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Con  Dios  la  vida--Con  el  amor  de  Dica  la  beatitad. 

Y  corno  tu  Cristo,  tu  eres  el  qud  mas  ha  amado,  tambien  eres 
lo  que  mas  amo  despues  de  Dios:  He  aquf  porque  soy  cristiano 
-^esenchad^  pues,  la  palabra  de  un  cristiano. 

Venid.  cultos  de  la  tìerra,  relijiones  de  todo  tìempo,  lejisla- 
cioues  j  opieiones,  venid  y  d^cidme  lo  que  encerrais  en  vosotras 
j  cual  esla  que  brilla  mas  con  el  resplandor  de  Cristo. 

En  nuestros  ritos,  en  nuestros  dogmas,  desde  el  mas  remoto, 
desde  el  de  la  ùltima  tribù  basta  la  filosofia,  que  es  la  luz  de  las 
luees,  bay  un  fondo  comun,  cuyos  simbolos  yarian,  cuyas  inter- 
pretaciones  se  chocan.  Todoselevais  la  vista  al  cielo  yes  àlli. 
adonde  querela*  encaminaros,  para  lo  cual  nos  baustizais,  sacrifi- 
cais  y  epsf  ìiais.  Sabed  pues  despejar  las  nubes  de  vuestros  eli- 
mas  que  ocultan  al  mismo  astro  del  Universo  y.proclamad.la 
relijion  de  la  caridad,  que  es  la  lielijion  Omnipr esente. 

Que  vino  de  Dios  y  «  brilla  en  todo  hombre  viniendo  à  este 
mundo  »  «  Que  no  nació  de  la  carne,  sino  del  espiri  tu.  i»  Sin 
principio  en  su  orljen^  su  fin  es  su  principio.  Sin  termino  en 
el  espacio  y  en  el  tiempo,  serd  en  todo  hombre  y  todo  pueblo. 

Foimad  pues  una  Comunion  Omnipresente.  Una  misma  hu- 
manidàd,  una  misma  palabra:  Dios,  libertad — fraternidad. 

• 
XX. 

Cuan  bello  es  el  Oceano,  cuando  el  sol  al  despedirse  estìende  | 

•n  luz  sobre  su  faz  comò  una  bendicion  de  gloria» 

Y  tu,  hombre  cuan  bello  eres,  cuando  el  eterno  encarna  su 
palabra  en  tf  y  le  respondes:  libre  soy. 

— MontaAas,  que  limitais  el  horizonte  en  lejania,  imàjenes  de 
lafirmeza  inmóvil,— no  soismas  bellas  que  el  espiritu  que  dura 
siempre  el  mismo  en  la  fé  de  la  libertad. 

-^Buidos  de  la  creacion  que  formala  la  armonia  indefinida^ 
mo  soia  una  mùsica  mas  bella — que  el  son  monòtono  de  la  palabra 
del  libre. 

— Golores  virginales  de  la  aurora,  espacio  rutilante,  lumen- 
atdad, — ;  qué  sois  sino  signos  esparcidos  de  lo  que  vive  en  pe* 
cho  libre  I 

— ^tfovinùentos  del  <?ielo  y  aus  legiones-^aparicion  4?1  wyo— 
tiempo  audaz— vosotroa  no  atei^ais  al  qu^  tien^  en  su  alma  la 
pul^aciojQ  elei  iQtemOt    libertad  I    Liber^d! 
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HIMIVO    DE    LA   REVOLUCIOlf . 


M 


La  Marsellcsa  es  lo  mas  bello  que  he  oido.  Guando  sabiendo 
lo  que  esel  hombre  y  viendo  corno  aparece  en  la  bistoria,  esca- 
chamos  al  pueblo  Gaio-Franco  entonar  ese  himno,  asistimos  ù, 
la  resurreccion  de  lospuebios:  La  Marsellesa  es  la  voz  de 
creacion,  lanzada  por  un  pueblo  desde  la  tripode  del  infinito, 
sobre  el  Universo  encadenado.  — Es  el  fiat  dei  beroismo.  Trom- 
petas  del  juicio  final,  Tuestros  acentos  ban  sido  sorprendidos 
"en  la  vision  de  lo  bello.  ^ 

Jamàs  pueblo  alguno  pronunciò  una  voz  mas  soberana,  mas 
.  Uena  de  la  conciencia  de  su  personalidad.  Al  producirla  hubo 
un  misterio  de  revelacion.  Esa  voz  parece  arrancar  al  hombre 
del  oceano  de  errores  y  de  crimenes  en  que  vivia  sumerjido  y 
mostrarlo  triunfante  sobre  la  naturaleza  y  las  castas.  El  hombre 
aparece  iluminado  con  una  mano  sepultando  à  los  tiranos  y  con 
la  otra  invocando  A  la  «  Ubertad  querida;  »  TmAjen  flotante  del 
Àpolo  Belveder  de  los  Helenos. — Hay  en  ti,  himno  sagrado, 
una  jeometria  sublime  que  domina  à  las  montaftas,  una  arquitec- 
tura  serena  é  inmortai,  una  voz  de  entro  las  voces  de  la  crea- 

cion,  comò  la  de  un  Oceano  saludando  al  sol  de  vida  y  reden- 
don. 

La  Marsellesa  fué  una  palabra  hecha  carne,  y  lo  fué  de  ver- 
dad  porque  fué  universal,  porque  fué  heróica,  porque  fué  una 
palabra  de  comunion  en  la  justicia  y  en  el  amor  de  los  hombres 
aun  con  los  mismos  enemigos. 

Y^  inspiras.  Basta  oirte,  para  sentirse  envolver  en  el  espi- 
ritu  de  Dios  y  respirar  fuerza  y  vivir  de  amor  y  de  belleza. 
Alimento  misterioso,  pan  de  la  Francia  dado  al  mnndo,  cuando 
mas  hambre  tenia  y  cuando  sentia  en  su  garganta  las  cuchillas 
de  los  verdugos  de  la  Europa. 

Tradìcion  y  porvenir.  En  ti  escfichamos  acentos  del  pala- 
din  Rolando  ;—en  ti  vemos  la  Uama  del  corazon  de  Juana  de 
Are,  y  los  resplandores  estoicos  de  la  revolucieo.  Yoz  de  ho- 
Qor,  grito  de  amor,  palabra  del  deber,  himno  del  sacrificio. 


— eoo-- 

Bendilo  sea  el  paeblo  qne  Io  ha  dado,  ojalà  sea  siempre  digno 
de  ese  momento  de  Terdad. 


II. 


T  70  me  he  diche  :  ^habr«l  etra  Marsellesa?  7  al  hacerme 
e^ta  pr^gunta  pensaba  en  mi  Arance  indónpto  7  sombrio.  Chile 
fi&,  mudo  7  taoiturno.  Para  dar  nna  voz  corno  la  Marsellesa  es 
nece^ario  desipertar  à  un  p\iebIo  7  que  sqpa  dar  sa  vida  por  la 
le7  :  KfHA  x  Pips  SQtaf  tqdas  ias  gosas  y  a  tu  semejamtb 
CQMO.ATZ  MiaHQ.» 

Chile,  Marzo  1  filtro. 
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LA  UBERI  AD. 


PBÓLOGO 

1 855.  '(  1  )    La  oacion  esconvocada.    La  Victoria  abre  éi  gran 

HsoDcilio  para  fonnular   él  nuevo  dogala.     Una  ìnterrogacion 

grandiosa  se  levanta  invocando  él  la  loz  para  conocer  el  bien  y 

realizarlo.     De  todas  las  razas,  de  todos  los  elementos  y  frag- 

mentofi  que  componen  lapaoionalidad,  del  seno  de  todos  los 

ileseos  y  esperanzas,  sale  una  voz  clamando  por  la  vii,  la  yer- 

DAD  Y  LA  VIDA.    Es  el  llamamiento  de  la  Providencia,  és  la  pe- 

ticion  de  todos  los  dolores  y  desesperanzas,  es  el  clamor  de  los 

sacrificios  consumados  que  conjura  al  Eterno  para  que  envfe  el 

signo  de  la  alian'za  y  sople  sobre  la  tempestad  de   crimenes  y 

errores.    Venga,  pues,  esa  palabra,  que  harà  ver  à  los  que  vi- 

ven  seniados  d  la  sombra  de  la  muerie^  que   hard  marchar  a  los 

pueblos  paraliticos   tendidos  en  su  lecho  de    tormentos,    que 

rompa  las  cadenas  del  hechizado  en  su  egoismo  y  las  cadenas  de 

fierroenla  frente  de  los  opresores.    Esa  peticion  es~el  rumor 

de  las  masas,  la  necesidad  del  siglo,  es  la  aurora  de  la  nueva 

Vida  que  aparece  sobre  el  mundo  Americano,  para  no  engafiar 

por  mas  tiempo  à  la  Providencia  traicionada  y  Àia  libertad  vili- 

pendiada. 

.Es  un  momento  de  creacion; — tened  pues  el  espfritu  de  crea- 
ciod.    £1  espif  itu  de  creacion  es  la  espontaneidad  del  sacrificio 


,1  *'* 


(l)  -mPeravenii  de  .salir  de  la  revolucioji,  'IJaroadarfc  ìa.hùnredez  'Iriim  \  (^'^         i 
tando  en  la  batalla  de  la  Palma  el  f  5  de  Enero  de  1855.    El  General  CasUila  mie  '        '^ 
maiidaba  el  tjército  de  los  puébioivcontra  el4e! General  Eohenique,  convocò  Sa  '  ' 

..Com^nciaaouerefòraiàta  la«:artardel839  y  «ey^ra à  cabo -la refoniia .en  tidos     Q^^^^-i 
sentidos.    A  consecuencia  de  esa  con vocatoria  se  esciibió  el  presente  trabaio  ^  * 
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para  con  todo  lo  pasado  7  la  audacia  incesante  para  araozar/ 

cònfiàndo  fan  solo  en  la  conciencia/  Elevad  pues  para  ser  dig- 

Tnos  de  està  momento,  el  aitar  del  sacrificio  en  Tuestras  almas. 

^p./.""     '  Venid  à  depositar  en  esa  pira  para  queseà  devorado^  ese  gérmen 

,-.  v*)^  '   i>       de  esclavitud  que  inocnlais  en  las  generaciones;  acudan  los  doc- 

f  '^\p^^  .  ^    tores,  los  hombres  de  la  letra,  los  fariseos  de  la  libertad  con  sn 

•^  %     '•  ,.f\  legalidady  con  sus  códigose8trecho8;^acndanlos  militares  con 

rv/  ^  i^^^'^J      ^*  tradicion  del  sable; — los  industriosos  con  sus  reglamentos,  su 

y)  0-)-^  y^        esclusivismo  y  con  su  atrasò; — los  capitalistas  con  su  capitaliza- 

J   '^  cion  despótica;— los  frailes  y  clérigos  con  su  ciencia  raquitica;  — 

'  loscaudilloscon  su  orgullo;~la  generalidad  con  su  indolencia; 

— el  pueblo  con  su  abdicacion  y  servilismo  y  todos  Wcìuelle- 

-    .  ;ven  la  sefial  de  la  serpiente,  acudan  con  su  adulacion  y  con  sus 

ódios,  con  su  palabn^  falsa  y  sus  intrigas  pprque  en  verdad  os 

digo^  todo  lo  impuro  y  lo  desleal  seró.estigmatizado  en  las  puer- 

tas  del  nuovo  tempio  que  se  levanta  para  el  pueblo  soberano. 

Siquereis  la  verdad,  nada  à  medias,  ni  transaccion  en  los  prin- 

cipios,  ni  contemporizacion  con  los  malvados.    Las  transaccio- 

,  nes  y  contemporizaciones  pierden  à  los  pueblos.    Son  produc- 

tos  dels^pocafé  ódel  miedo  que  busca  una  retirada  ó  instrumaiL- 

.;tos  detimbicion  privada  entro  los  mismos  enemigos. 

Todo  eso  es  el  pasado,  el  mal,  la  falsa  tradicion^  los  hàbitos 
de  una  corte  servii  trasportados  al  gobierno  de  los  pueblos.  So- 
bre  esas  ruinas  elevemos  las  costumbres  del  hombre  libre  que 
nada  debe  temer  cuando  se  siente  en  su  derecho.  Es  asi  comò 
tendremos  el  espiritu  decreacion,el  alma  de  una  vida  nueva^  el 
gènio  de  la  purificacion  y  del  progreso. 

El  objeto  de  este  trabajo  es  responder  à  la  interrogacion  apre- 
miante  del  momento,  sefialando  segun  mi  conviccion  Io  que  yo 
ereo  ser  la  t*ta,  la  verdad,  la  vida.  Asentar  el  dogma,  deducir 
el  principio  y  formar  el  alma  digna  de  ese  dogma  y  capaz  de 
realizarese  principio. 

Los  momentos  de  la  revolucion  victoriosa,  son  momentos  di- 
viuos  que  perdidos,  no  vuelven,  y  que  bien  empleados  impri- 
men  su  sello  al  pervenir.  Ver  Io  grandioso  de  la  situacion,  ver 
los  dias  que  se  pierden,  esto  bastarla  para  sentir  el  aguìjon  de 
lo  alto  y  producir,  producir,  producir,  actos,  actos,  actos.  La 
verdad  es  lo  que  salva  y  la  verdad  ante  todo.  Yeo  la  Bevolu* 
cion  y  no  veo  revolucionarios,  veo  la  idea  y  no  veo  los  espiritus 
que  de  ella  se  apoderen;  siento  que  bay  una  invocacion  èn  las 
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piedras,  à  falta  de  hombres,  por  ver  brillar  el  faego  sagrado^ 
por  divisar  la  columna  de  fuego,  y  el  aitar  de  la  patria  perma- 
nece  solitario  j  la  gente  se  dispersa  en  el  desierto.  Los  pae- 
blos,  los  bucnos  y  dignos  ciudadanos  que  se  armaron^  sufrieroa 
y  vencieron,  se  preguntao,  ^  dónde  varaos?  Y  à  està  preguata 
tàcita  y  positiva  responden  tan  solo  los  dias  infecundos,  las  ti- 
nieblas  que  se  aglomeran,  la  alegria  que  se  dfsipa,  el  temor  de 
una  sèrie  futura  de  trastornos  y  el  genio  todavia  palpitante  de 
la  consolidacion  qué  aun  arroja  su  pestilencia  à  la  Victoria. 

Jamàs  ha  habido  revolucion  mas  justa  y  jamàs  ha  habido  des- 
pues  de  la   Victoria,  revolucion  mas  infecunda.     El  objeto  y  el 
deber  de 'lo  prorisorio  es  preparar  lo  radicai.    Lo  radicai  eslo 
universa!,  la  iibertad,  i  y  qué  se  hace  para  despertar  al  pueblo, 
para  darle  voz,  para  poner  en  sus  manos  la  antorcha,  para  ha- 
cerlo  que  se  sienta  duefio  de  si  mismo^  con  el  poder  de  hacerlo 
todo?    Se  espera  una  convencionl     Si — pero  el  deber  de  pro- 
visorio es  preparar  esa  Gonvencion  segun  la  idea  de  la  reyolu- 
ciou.     ^Cuàl  esel  programa?     ^Habrà  mandato  imperativo,  ha- 
brà    delegacion?    Lo  prò  visorio  debe  iniciar   todo  lo  que  es 
unirersal  porque  este  es  su  deber  y  isu  derecho.     ES  asi  corno 
el  pais  sentirla  la  impulsion  unitaria  de  la  libertad.     Lo  provi- 
sorio debia  haberentregado  el  pais  en  manos  de  la  Gonvencion 
futura  con  la  guardia  nacional  universal,  con  un  programa  de 
reformas  discutido  por  la  prensa  y  en  los  clubs  populares,  que 
debió   haber  formado,  para  inocular  el  gònio  revolucionario, 
para  que  el  pueblo  fuese  exijentc  en  ideas,  conociese  ó  los  hom- 
bres,  y  para  que  los  candidatos  recibiesen   el  mandato  formu- 
lado  por  el  pueblo.     Pero  no.     Ni  nadie  ha  reclamado  tampoco.     ^^^  ^  * 
La  abdicaciondelciudadano,  el  patriarcado  de  los  caudilios,  la  .       à^^f 
pasion  por  las  personas,  laindiferencia  para  con  la  idea  y  la  in- Ì    ll\  -^  ^^ 
dolencia  para  con  la  libertad,  son  plagas  may  arraigadas.  en  la/ 
organizacion  del  pais. 

Greo  presentar  la  idea  salvadora.  Idea  nueva  para  los  hom- 
bres  delpasado,  idea  naturai  y  viva  en  todos  los  bombres  de 
limpìo  corazon,  idea  eterna  porque  es  la  esencia,  la  necesidad  y 
la  Vida  misma  del  hombre. 

Todas  las  luchas,  oscilaciones,  contradicciones  y  demas  fe- 
nómenos  que  presenta  la  historia,  nacen  principalmente  del 
disfraz  de  la  verdad.  La  udidad,  la  union,  laafirmacion,  la  paz, 
solo  pu^den  venir  de  la  lògica  de  la  verdad  en  toda  su  piireza. 


V^'' 


A 
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^""^1  Gobierno  de  la  libertad  es  ta  idea  pura  en  la  politica  y  su 
I  forma  pura  es  el  gobierno  directo  del  pueblo.    Tal  ha  sidosiem- 
\    prèmi  creéticia  desde  que  tUvè  conciencia  del  derecho,  aun 
'(    cuando  no  comprendia  los  medios  pràcticos  de  realizarlo.     En 
.    Francia,  antes  y  despues  de  la  revolucion  de  Febrero,  no  habia 
fé  para  aceptarla,  y  la  Bepùblicacavó  por  faltar  à  la  lògica  de  la 
Bepùblica.    En  Chilo,  en  1850.  presente  esa  idea  enla  Sociedad 
i    de  la  Igualdad,  pero  la  revolucion  fuévencida  por  no  haber  se- 
L.^ido  la  lògica  de  la  Revolucion.    Victor  Considérant  antiguo 
.^    felansteriano,  en  1851  se  declarò  el  campeon  de  esa  idea  yse 
asombrò  de  no  haber  aceptado  tal  idea  mucho  antes. 
y'^  Hoy  los  sistemas  ambiguos  se  disipan  y  no  veo  sino  dos  idtas 
posibles  para  el  gobierno  del  mundo:'   0  el  Czarisrao,  ò  el  popu- 
lismo:   ha  autocracia  absoluta,  es  decir,  la  creacion  de  un  mòns- 
Vtruo,  ò  el  gobierno  directo  del  pueblo,  es  decir,  el  populismo. 
Senatttt.  Populusque.  Romanus.  S.  P.  Q.  B.»  fué  la  expresion 
de  la  autoridad  en  el  pueblo  mas  grande.    Hoy  debemos  decir: 
liìbertus.    Popalusque.    Humanitas, — la  libertad  y  el  pueblo — 
humanidad. 

A  los  timidos,  a  los  que  han  perdido  esa  atraccion  ó  todo  lo 
que  es  grande  que  es  el  dote  de  I9  juventud,  à  los  que  no  tienen 
audacia  para  la  verdad,  A  los  que  solo  miran  los  obstàcutos  del 
camino  cuando  es  necesario  caminar,  les  diria:  JamUsba  habido, 
ni  creo  se  vomiva  à  presentar  para  el  Perù  una  situacion  mas 
trascendental.  Situacion  de  vida  ò  muerte,  de  vindicacion  ò 
deshonra,  de  caudillaje  ò  de  ley,  de  personas  ò  del  pueblo,  de 
tulelasy  despotismo  ò  de  emaDcipacion  y  libertad. — Desbocado 
por  eldesenfreno  de  la  consolidacion,  la  mano  de  la  Providencia 
lo  detiene  al  borde  del  abismo  para  ponerlo  en  mano$  de  supro^ 
pio  ronsejQ.  Lospueblos  sonlos  convocados.  De  ellossnsuer- 
te.  A  nadie  acusen  si  no  quieren  ser  libres.  La  libertad  es 
tambien  responsabilidad  y  todos  y  cada,  uno  son  responsables  de 
Jsu  inaccion  ò  indiferencia.  Hoy  es  el  momento  de  presentar,  da- 
'ì)orar  las  ideas,  de  unirse  y  asociarse  para  elbien  comun^dedcs- 
.  pertary  soplarel  fuego  sagrado  8ol)re  lo  provisorio  para  tener 
lo  radicai,  es  el  tiempo  de  sembrar  la  idea  redentore,  es  la 
oCasion  de  plantificar  una  reforma  sinejemplo  en  el  mundo  y 
osta  es  una  tentacion  digna  de  la  gloria  de  un  pueblo; — EscniGn 
el  momento  de  hacer  irradiar  esa  idea  sobre  todas  las  institucio* 
nes  secundarias  y  presentar  el  simbolo,  la  pràctica,  el  ejemplo 
de  Ir  educacion  de  la  libertad. 

Frui^iMo  Bilbao, 


USTBODUCCION. 
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/Avhqhs'do  todo  lo  baeno  pueda  inmedìatameote  realizarserj    ^rG*-^''^^ 


^^^ 


la  yerdad  debe  ser  sietnpre  proclamaday  La   idea  fecundiza  A  \ 
las  intelijencias,  j  es  necesario  levantarla  perpétaamente  sobre 
la  hiimanidad,asi  corno  la  mano  oinnipotente  levanta  diariamente 
al  sol  para  vivificar  la  tierra.    Hay  eclipses  de  la  luz,  transfigu- 
raciones  de  la  idea,  ìnterregnos  de   la  verdad  que  cubrea  de 
tinieblas  el  espacio^de  indiferencia  al  mundo  y    que   samerjen 
é  la  humanidad  en  el  dolor.    Vero  siempre  la  centella   fujitiva 
reaparece  sobre  las  aguas  de  un  diluvio,  ó  sobre  las  ruinas    en- 
sangrentadas  de  los  monumentos  del  crimen. — Es  la  proclama-  i 
cion  incesante  de  la  verdad  Io  que  prepara  la  aquief  cencia  gè*  l 
neral,  es  la  vanguardia  de  las  reformas  7  es  ella  en   fin  la  que  I 
triunfacon  las  revoluciones  para  darunnuevo  impulso  y  cam-J 
biar  la  faz  de  los  destinos. 

Lo  que  mas  retarda  el  advenimiento  de'  la   Repùbiica  en  las 
intelijencias,  es  la  muerte  del  sentimiento  humano  en  los  cora- 
zones,  7  la  enervacìon  de  la  voluntad.    No  hay  Bepùblica  por 
que  el  soberano  ha  abdicado  la  idea  de  soberania,  porque  el  so- 
berano no  siente  palpitar  un  corazon  social,  porque  el  soberano 
ha  doblegado  su  voluntad,  su  poder,  7  se  ha  sometido  con  con- 
eiencia,  ó  por  hikbito  A  la  doctrina  de  la  obediencia  ciega,  de  la 
revelaeìon,  7  corno  coasecuencia  é,  las  tutelas,  à  los  patronatos^ 
h  las  presidencias,  à  las  monarquias.    Castas  dominadoras  im- 
peran  en  la    ciudad  donde   solo  debia  imperar  la  majestad  del 
hombre.    Principios  é  instituciones  de  equilibrio,  de  delegacion 
«e  han  dividìdo  al  hombre  para  mejor  dominarlo,    dividiéndolo 
contra  simismo,  esclavizAndoloen  sf  mismo.    Allfse  hace  di>- 
nxinar  la  idea  religiosa  del   pasado  sobre  la  idea  politica   del 
puebIo;-^en  otras  partes  se  convierten  à  las  facultades  en  ins- 
trumeiitos  que  domineti  otras  facultades,  efi  clases  que  dominen 
-0tra8  dases,   en  interes^es   que  dominen   otros  iatereseji.    la 
Agrknltnra  qontPa  la  industria,  indtistria  centra  industria,  la  na» 
^Tsgacsiitt  ooDlM  l4i  ti^rra^  d  cupìtil  filtra  el  trabiijo,  los  mo- 
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nopolios  contra  la  masa,  las  móqainas  contro  los  bmzos,  las  ntr 
ciones  contra  las  nacìones,  el  ejércilo  contra  el  pueblo,  el  sacer* 
dote  contra  el  ciudadano,  à  Dioa  contra  la  libertad,  al  manda- 
tario contra  el  mandante,  al  gobìerno  contra  la  sociedad,  a  la 
Iglesia  contra  el  Estado,  a  la  legalidad  contra  la  justicia,  al  pen- 
samiento  contra  si  mismo.  Tal  es  la  obra  de  division  operada 
sobre  lo  indiyisible,  tal  es  el  antagonismo  forjado  contra  la  soli- 
daridad  naturai  de  todo  lo  creado.  La  armonia  no  exiate.  El 
mundo  moral  vaga  en  la  historia  corno  un  pianeta  destrozado, 
cuyos  fragmentos  son  dcTorados  por  la  atraccion  de  fuerzas 
flsuperiores. 


^Dividir  parareinar»  ha  sìdo  la  màxima  del  ma* 
quia  velismo.     Las  pruebas  las  Uevamos  en  nosotros.    Unir  para 

i  ser  sobcranos,  debe  ser  la  maxima  que  debe  reemplazarla. 
El  mal  ha  sido  abdicacion  y  di  vision  de  la  soberania.  Setrata 
de  recuperar  esa  unidad  perdida.  *Todo  hombre  es  soberano  j 
es  pores'o  que  tiene  el  derecho  j  el  deber  de  pensar  enla  cosa 
pnblica  (re£-/7u6{/ca).  Gonfiar  en  directores,  en  presidentes  y 
lejisladores  absolutos,  en    tutelas  que  uos  descarguen  del  tra- 

f  bajo,  es  abdicar  la  soberania/ La  indiferencia  en  el  pensamiento, 
la  indolencia  enei  corazon,  la  inercia  en  la  voluntad  es  lo  que 

,  caracteriza  a  los  pueblos  decrépitosy  esclavos.    El  estudio,  la 

,  caridad,  el  trabajo  e^  lo  que  caracteriza  a  los  pueblos   libres  j 

.^Yiriles. 
*^No  *baita  Sesear  el  bien,es  necesario  amarlo.  No  basta  co- 
nocerlo  es  necesario  realizarlo.  El  que  no  desea  el  bien,  ni  lo 
ama,  ni  quiere  conocerlo  y  realizarlo,  es  el(isepulcro  hlanquecidoT» 
de  que  habla  la  Escritura,  el  hombre  muerto,  el  enemigo  social, 
ese  es  el  complice  de  todas  las  maldades,  el  cadàver  ambulante 
que  solo  espera  en  la  miseria  ó  en  el  banquete  A  la  mano  de  la 
muerte,  para  que  lieve  ala  muerte  al  que  no  ha  sido  digno  de 

Lia  Vida. 

Es  naturai  que  la  idea  principal  de  este  trabajo  y  tambien  al- 
gunas  de  las  ideas  accesorias,  encnentre  una  fnerte  oposicion 
enlosespiritus,  peropido  quese  estndie  con  despreocupacion. 
Yo  creo  que  esa  idea  es  la  verdad,  sin  la  cual  no  habra  conS' 
titucion  definitiva,  ni  paz  social.  Todos  los  sistemas  practictt- 
dos  han  sìdo  jnzgados  por  la  esperiencìa  y  los  condono  a  nom* 
bre  de  la  razon  pura.  .  Es  necesario  no  olvìdar  que  lo  qae  pa- 
rece  imposibla  ea  à  vecea  lo  mas  focili  qae  lo  qae  parece  increi- 
bleesloquelirecaentegieQte  se  presenta  r^eatiimmeiite  cono 
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lift  beebo;  j  quo  lo  %jm  parece  inveroslmfl  es  jwtmMatè  l&Ter- 

dtd.    Pareeia.inifM>sible  q<ie  babiete  antfpodaa^  que  1»  tif  rM  Jà* 

rase  firededorilel  sol;— paredQ  inTerosimil  que  la  aangkre  cir* 

cnlase  en  nacstras  Tenas;  que  el  Oceano  se  alzaae  sobise  M  tuia-' 

mo  al  UamaiDieDto  del  sol  ó  de  la  luna; — y  boy  creemos.  en  la  re- 

dondes  de  la  tierra^  con  habitanftes  qne  nos  vaelven  loa  pie», 

no  creyendo  que  los  aerea  pnedan  desprenderse  en  d  yacìo;  -^ 

boy  creemos  contra  el  testimonio  de  los  sentidos,  qne  somos 

nosotros  los  que  jiramoB  al  rededor  dei  so); — boy  creemos  en  U  ^^ 

snpresion  del  tiempo  y  del  espacio; — boY  creemos  &à  la   nnidad^  wv^  |^  ^©^ 

bumana,  en  la  creaeion  perpétaa.en  el  elaboratorio  de  lainmen-^/     i^  ^^\a^à 

sidad,  y  el  géneais  y  apoealipsis  del  mando  baremontado  enei/     0^/\a 

pasado  basta  las  tinieblassin  memoria  de  los   aerea  antidìln5ri&4    ù\fjM^^^^^ 

Bosy  enei  porvenir  basta  el  progr^so  sinfin  denn  porvenir  j ^^^^ 

indefinido.    Bl  pensamiento libre  se  pasea  sobre  las  barreras  j/ 

los  Umites  antiguosy  Ha  remontado  ó  su  foco,  laluz  habnscado 

sa  sol,  y  la  creaeion  se  desenvuelve  ante  el  interpretador  en  toda 

ÌÉ  magnitnd  del   tiempo  y  del  espacio.    Eleremos  tambien  el 

mnndo  moral  d  esns  altnras.    Tengamos  en  laciudad,   la  anda* 

da  què  tenemos  en  la  ciencia.    La  refornia  social  debe  empezar 

por  nosotros^  y  eo  nosotros, por  la  despreocupucion  de  la  inteli* 

gencia.    La  verdad  nada  teme.     Si  temiera,  no  seria  la  Terdad. 

Es  poreso  que  la  libertad  del  pendamiento  es  el  mayor  bomenaf 

je  que  se  le  pnede  tributar  y  la  libertad  del  pensandento  supone 

la  abolìcion  ó  la  snspension  denuestros  juicios  anteriorea.,  parie^  * 

juzgar  y  recibir  ]a  nueva  luz  que  se  levanta  sobre  todas  laa  naH 

ciones.— Audacia,  deda  Danton^  y  la  Bepublica  venciò.    Osad; 

decia  Saint  Just,  y  el  génesis  de  la  libertad  moderna  pertenece 

&  la  Francia  por  su  audacia,  y  el  ejemplo  de  una  creaeion  moral 

pertenece  à  la  Frauda  por  baber  osado.    La  organizacion   pa« 

sada,  el  mal  presente,  no  tienen  fiierza  de  duracion  €;a  simismos 

sino  por  la  autoridad  que  le  dà  nuestro  pavor  à  la  verdad,   por 

nuestro  terror   à  la  comunion  directa  con  el  Espiritu.    Quien 

bubiera  dicbo  bace  500  aftos  que  el  poder  omnlmodo  de  laiglesia 

católica  caeria,  bubiera  pasado  por  un  loco.    Y  el    que  diga  boy  . 

que  la  delegacion  de  la  soberania^  y  toda  tutela  exterior  à  la  so- 

berania  directa  del  pueblo  es  una  farsa^  pasarà   tambien  quiz& 

por  insensato.    Comparad  la  fuerza  de  la  iglesia,   con  la  fuerza 

de  nuestras  constituciones  de  delegacion  >  vereis  si  es  probablé, 

naturai  y  próxìmo  el  fin  de  la  delegacion.    La  iglesia,'  posée- 


dfflflr  de  UishÉàB^  sdbefràilarilel  tlogmii  aroiéé»  del  |mMh 
mjjevt»  litittainv  darifift  de  Icr  Itéi^re  jdela:  pMUmyé&tL  tti  Pte^. 
tiflce  iiifiiltfale  d  totcabeiii^.CByn  palakf«i»èdrKafaitii  lJ»liMlèi»Svi 
deMltutan  iranoBi,  dplioabaDei  tohn6iitD;6iiilflrtà6thi  jr  abrim  la 
et^riiidàd' d(rt  eastigD  al  ÌBiitiedieilteV' b  igMialui  oaédck  Ve<t 
M  rlltif^da  ett  t«ida  libentod  fÉfooiamHchi^  en  tdda  8bbQiNw4i> 
coiMttttttdà,  en  d  PiMestaniìsiia  éueùB  cM  Ndrte,  e*  la  tcpa^ 
ftu^ndeU  iglèsia  ydd  Eabado,  fo^i  UDiteni  ridkndÌMdo,  ^of 
MS  der«di08  «Kscutiéiri  j  Ésgadd»^èB  dm  psopioi  eevtm  qHom-bi 
llafiiv^f  eli  m  cvpital  qne  e^  Boma^-^Tèd  sa  tetit «dà  Mr  1»  t«h 
nm  de  sua  ctódsgoi^  nònoilieiitasv  isoimiuihdes^  rii)i]eiaa  j  po^ 
der;— "ìftMt  *  ese  pdde^  teka  en  qb  tienpi^  distvibQÌddr  de  téf- 
RtoviM  -f  cowui/m  vivleodo  faejo  el  aanpam  de  Ioa  a]tiett*dlado« 
p^éBwm  pnsU  ;;  rtàét  eae^jioder  iMral  rodead»  de  oohocienloft 
patibol0i.ein  aiisefltadosyapaveo^  cdaio  rafiarmàdor  j  retrote- 
der  ante  kk  lógiiCa  para  vecmtir  &  la  sailgre^  é  la  laaccMNC^  al 
terror,  7&  laabuuadékmTeffdbgDsde  la  Europa.  Eetd  ea, 
esto  lo  TedioSi  PtidetnoaèamùiaÉ  éofareelcdofto^  pHnlemosTi* 
Tir  ante  Dioa  sin  pasar  por  lascatiicaiabas  de  Roma  ij  no  teiKfare- 
tam  avdaeia  para  proclamar  la  abolkÙMi  de  la  delegaeiDa,  qne 
es-eLólliinosofisine  quepesa  sobrela  libertad  del  citiditdaiio? 
La  aboticion  de  la  déltgaeioa  7  en  adi  lager  la  aeberaiiiadireeto 
6  d  fotbìerBO  de  b  libaartad  è»«ua  idlesi  qftee apareció  en  mi  cefi 
nd  penaaideMlo.  SI  earintter  de  la  Terdad  esp^nttnea  ea  apa- 
'  reKSW  eompìetSa.  En  Fr^mdia  miMio  tid  idea  era  vechazada. 
Boy,  deapóei  de  todaSla^evokickaies  iBcompIetad  de.  la  idea 
Bepdblica,  0U^  idea  ae presenta  corno  lavnidad  ftitara  y  laeoM- 
titodoa  deftiltitia.  Eln&toio  Bonsseanla  croia  insfiaslble.  Pero 
ya  noeumi^konibre,  ò  «ma  seetaT^  ee  et  porrenlr  nismo  quc  tt 
apodera  de  esa  idea  y  e^  la  i^IesM  de  la  hurtiaiiidad  quieM  ffù^ 
(Clama  para  el  mandola  mìsmfa  f>a{abra,  el  t<fismo  Terbo^  una 
ley:  la  rida  inm^diata  y  diréctà  de  la  sobei^anb  ó  l4Bepù« 
blica. 

i  Qoién  negare  que  no  ès  esé  et  Verbo  regeneraddf  qne  Tigita 
&  I08  paebloB  y  pàsa  por  làs  fàces  de  la  vida  deT  Cilstò^  el  de- 
guello  de  los  inocentes,  la  fagaà  Ègipto\  el  niUci  asófftbrMdo  d  loà 
doctores  en  e'  tempio^  arròjandò  del  tempio  &  tòs  tadttìtfes;  sem- 
brando la  palabra  en  todb  mómeiitò,  entodd  la^ar,  ett  fas  alìdeas^ 
los  campos  y  poblacionefi;  imponìendo  con  su  rlttad  i  loS  eie- 


tidw«/f4^  PWi(l<^  ^Ur9ìF  tm^olwte.€^Uafi^dad]^f^  w/^i]^tpda' 
dalfHr<^  1^  v^iitade  «u.  madr^ ji;  appr^qcx  cn^pi$pa40i  «qI^  qI 
mi^o  CfliDo  bof(tìa  (Jirifta  el^vada  pai»  la  ^i^^ift  4ék  g^OMft 
hnmM?^  Q^ubq  U4  GrUto^  bay  cy^e  Cristo  bai^Q  w  »e«egrÌQir 
cio|i{ap>»fi^  loA  o^arioaclQ  PQiooit^,  4»la£(migi^a,  d^  la  Itftli«;'^ 
Eli^<;pì^iesA  VertM^  Kiye  eq  l^fl  qoAftnac^Qii^A,  y  (SUfaoMado 
bajp  lai  barrwdaai  d^^Oarà,  e^r^m^i^.  al  mm^o  cqp  laa  CQOiwr 
ciomisdeA  se[Mpl^rQ;--es^  V^rbo,  ese  Qti^Q),  aìbr^TÌ^a  loft  «eea-' 
noA frana,  d^wertwlofi  oQnUuffQim  j.<iiita  al  miodo  4q  Gotooipara 
edificar  sa  tempio. 

i$«  i><%ftr4.  ^toPr-r^Al  qn^  uc^are^  {irogoiitadliO  9w  el.  logar 
doq4e.?<9PQ8)aii  ta^c^oizasdetla  qm  fué  la  iqaa  siàbia  de  laamo*^ 
n|lrquiaft;-^^pI^g^ptod  por  el  equilibrio  de!  I^uto;  Felipe,  el  ttejor 
7  el^  «ultimo  de  Wa  9^y^yj  por  el  Papado  de  Gregorio  elGnaa*- 
de  en  manos  de  Pio  IX  que  decian  el  mejor  delp^  Mpa^  J  que 
sera  el  ultimo.  Hoatradleel  imperio  n»^  fuarie  aSjiilt^dopQi^la 
Taqgiiardia  de  La  QJL\iU2;acioQ, 

I^oajtjradle  al  Turco  mas  eriatiano  que  loaqyeeellaaiaACrisr' 
tiùuos.^recibiendolalibeartad,,  cpiwaiiraqdp  el  ufijp  Q0Qtra«lp/9r 
d.er  de  los  veacedores. 

Queveanla  idea  del  trabsgo,  antesidea  de  TÌlipendi/>,  boy 
idea  de  honor  y  el  problema  de  la  pacificacion; 

La  unidad  humana  sobreponiendo  su  espibitu,  sobre  las  va- 
riedades  exterioresy  materiales;  y  la  Igualdad  ante  la  lejySaa- 
cionando  esa  unidad. 

Ala  edad  media,  e&  decir  àia  sociedad  de  la  di  vision  dola, 
soberania,  sociedad  de  lagracia  en  religion   y  del  privilegio  en 
poUtica,  retrocediendo  ante  la  Juaticia  que  vivifica  lasoberania, 
cxcluye  à  la  gracia  y  aniquila  el  privilegio. 

A  la  penalidad  iracunda  delderecho  canònico  y  de  la  lenda- 
lidadi  deaapareciendo  ante  la  idea  de  la  rebabiiitacion  del  do- 
UacaQQte;--Ja  abolicion  del  tormento  pagano  que  solo  ae  apli- 
caba  à  los  eaolavos  por  queeran  cosas,  {res),  del  tormento  <>aft6U' 
co  que  se  aplicaba  A  todosporque  en  lal<>gi^católicatodpsi|0« 
QU^scoaas  dQ  la  Iglesia;  la  abolicion  del  cadalso  politico,  delatori 
qoisicioD  religiosa  y  levan^rae  ensu  l^gar  la  correccioq,  lac^i^ 
s^^anza,  el  €gemplo,laaoledad,  el  siloncio  ,  el  trabajo  par^  ^Im- 
p^n^ip  el  gérm^n  divino  olyidado  en  el  alma  del  culpable. 
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TéiMelaidèa  deESTABO,  ìnTadiendo  corno  los  alnTÌonesdel 
rio  de  la  ProTidencìatodos  los  terrenoa  poseidos  porla  Igl6sia;al 
fistado  fondando  sa  religion  qne  es  la  libertad,  so  patemidad 
que  es  ei  crédito,  abriendo  el  corso  del  pervenir  con  {la  'ense- 
llanza,  organizando  la  filantropia  con  sus  hospitales,  hospieios, 
con  sns  bancos,  e^cuelas,  bibliotecas  y  moseos  profetizando  con 
elcorazon  del  Cristo  la  abolicion  de  la  ignoranciayde  la  miseria; 

Véase  1%  industria,  multiplicando  é  inventando  prodnctos, 
eoonomizando  ei  trabajo  fisico  para  qne  aumente  el  trabajo  in- 
telectnal^  snprimiendo  mares,  desiertos  y  montafias,  disminn^ 
yendo  el  tiempo  y  el  espacio  y  alargando  la  vida,  acumnlando 
la  fuerza  y  el  movimiento  para  el  dominio  del  globo. 

YéaseaiarteestendiéndoseA  lasmasas  é  introduciéndonos  ca- 
da dia  mas  y  mas  en  los  perìstilos  de  la  armonia  del  universo; 

Vèase  à  la  ciencia,  q^e  se  apodera  del  secreto  de  Dios  en  el 
grano  de  arena  y  enei  firmamento  del  Eterno  para  acercarnos 
à  la  posesìon  del  Ser. 

Véase  en  fin  la  libertad  que  se  despierta  entodo  pueblo  corno 
la  revelacion  de  la  vida  y  del  deber.  ^Qué  pueblo  boy  no  recibe 
la  visitacion  del  Verbo?  En  unosaparecen  tan  solo  sus  pasos  pre* 
cursores,  que  son  esas  dislocaciones  de  las  nacìones  corrompi- 
das,  en  Mejico,  Centro-America,  en  Busia;  en  otros  la  voz  de 
la'amenaza,  en  otros  unaaparicion  y  promesa  de  Victoria  comò 
en  Nueva-Granada  y  en  el  Perù,  pero  eo  todos  se  siente  el  allen- 
to de  la  nueva  aurora  que  despierta  à  los  pastores,  es  decir,  k 
las  masas,  para  felicitar  al  nuevo   soberano. 

Y  si  esto  es  innegable,  si  esto  es  el  deber,  cooperemos  él 
su  triunfo.  Tal  es  el  impulso  de  la  Providencia,  para  la  solucion 
del  enigma. 

La  revolucion  es  la  reconquista  de  la  soberania  para  conti- 
nuar su  desarroUo. 

Lo  que  existia  organizado  era  la  usurpacion  de  la  soberania. 
Toda  usurpacion  debe  caer.  La  gran  Bevolucion  francesa  à 
pesar  de  su  audacia  sin  ejemplo,  sucumbió  por  no  tener  ^^ 
audacia  completa  de  la  idea  completa,  por  no  ser  fiel  à  la  idea 
radicai  de  la  revolucion  que  era  la  soberania  nniversal  del  hom* 
bre,  delciudadano  y  del  pueblo.  La  usurpacion  antigua  sein-» 
filtrò  en  el  corazon  del  mnndo  nuevo  con  el  sofisma  de  ladele^ 
gacion.  Ese  sofisma^  esa  usurpacion  disfrazada  debe  caer  para 
abrir  paso  il  la  revolucion  que  regenera  al  mundo  y  que  fonda 


—  241  — 

lannidad  de  la  tercera  fax  de  lahistoria:  e!  gobierno  nniTeraal^ 
despoes  del  gobierno  de  la  theocracia  y  de  las  castas. 

La  reyolncion  es  poes  la  reconqnista  de  la  soberanfa  para  con- 
tinuare desarrollo. 


£L  GOBtERNO 


V>1B 


LA  UBERTAD 


FUNDAMBUTOS. 


Él  reino  de  Sios  es  la  justicia.  La  jnsticia  no  tfcnpi  itti  hi- 
gar,  ni  an  tiempo.  Todo  tugai"  y  todo  tiempo  son  su  imperrò- 
LaJDsticia  es  oiQiiipresente. 

La  justìcia  es  la  forma  distributiTa  de  la  vida.  £1  adimal  j 
el  hombre,  el  bàrbaro  y  el  héroe  reciben  là  porcion  de  Vida 
segon  la  forma  de  su  ser. 

La  forma  del  ser  en  los  seres  racionales  se  Uama   libertad. 

La  justìcia  esel  bien  seguo  la  ley.  La  felicidades  elbien 
.  seguo  la  justìcia  y  segua  el  seotìmiento.  KqvA  spio  debemoa 
ocuparnos  del  bien  seguo  la  justìcia. 


tL 


Si  bien  es  la  libertid.    I^a  lerf  4e|  bitoi  e»  U  Igualdad. 

fil  mal  es  k  litfnrpaeion  <k  egel^iFÌtod.  I4  )ej  4el  uri  eaU 
dtéignaUUdi  ó  el  Ipnidleìio. 

Ia  libertad  ti  el  ter  miaiÉa.  Jja  igivildad  ei  la  relacion  4^ 
es6i  aer  eoa  so  Sente|«ikÈtt. 

Bi  lemimieatay  brftpacclmi  ó  la  paiicm  del  bien.  et  Ia  Iratev- 
■Àdad,  Bl  senliiinenta,  la  repohioii  ò  la  pasioadel  malese^ 
àti0.    Bl  «gdffto  «nédioi  à  k  fratamii^. 

m. 

Else  bien  es  la  yerdad  ó  la  afirmacion  ^i^iila.  ttié  thUi  ei  la 
mentìra  ó  la  negacion  humana. 
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Todo  pensamiento,  to4o  deseo,  lodo  aeto  de  bien,  es  acto^ 
es  deseo  y  es  pensamiento  de  llbertad,  de  igaaldad  y  de  frater- 
nidad. 

Todo  pensamiento,  todo  deseo,  todo  acto  de  mal,  lo  es  tam- 
bien  de  opresion,  de  designaldad  y  de  òdio. 

^Quereis  conocef1a'b5fdtff  dennalef,  di^  un  projref^o,  de 
una  institucion?  Yed  si  desarroUa  la  libertad,  si  sanciona  la 
igualdad  ó  si  consagra  la  fraternidad: 

^Quereis  conocer  la  inrersa?  Yed  si  esa  ley  tiende  A  la  re- 
prension  de  algun  derecho  ò  de  alguna  facultad,  al  faToritismo 
ilegaldeuna  clase  ó&  lejitimar  una  pasion  mèzquina,  corno  el 
òdio,  el  miedo^  la  envidia,  la  soberbia,  la  ayaricia  ó  la  yenganza. 

Ctitnoclendo  el  bien  y  amandolo  estais  armados  del  criterio 
infalible,  llevaisen  Tosotros  la  sabiduria  de  ìos  siglos  ysereis 
dignos  de  la  pràctica  directa  de  vuestra  soberanfa. 

La  libertad  es  el  derecho.  La  ìguatdad  es  el  deber.  La  fra- 
ternidad ^s  la  union. 


IV. 


Gonociendo  el  bien,  vuestro   derecho  y  Tucstro  deber,  ana- 
lizad  lo  qne  os  rodea. 

^Quéestodolo  que  hacaido  y  lo  que  cae,  todo  eso  qne  se 
bande  en  el  cementeriode  la  historia,  cargado  con  la  reproba- 
cion  de  la  justicia?  Todas  las  formas  del  mal:  las  castas,  las  mo- 
narquias  àbsolbtas  y  pftflamentarias,  las  theoeracias,  las  aristo- 
eracias,  las  digarquhis,  los 'privil^ios  bajo  todos  sus  aspectos, 
con  todos  sus  instrumentos,  los  cadalsos,  los  tormentosa  las  ho- 
gneras,  las  conflscàciones;— todas  las  formas  «del  iespotismo 
desdela  confesion  que  esel  despotismo  iodivìdnal  y  secreto,  has* 
talaìnfalil^Iidadde  lasiglesias  y  poderesqnees  el  despotismo 
pàbliéo;— las  leyesqoe  mutilan  y  eacadenaft  al  ser  libre,  en  su 
pensamiento,  en  supalabra,  en  sus  accioiies,  eo  su  derecho  de 
Gobierno;  la  miseria  instituida  comoherencia  de  la  mayorfa  del 
gènero  humano  por  el  poder  lejislador  de  la  ararLcia.  Todo  ese 
pasado  que  aun  en  parte  subsiste  puede  ser  llamado  la  organi- 
bionde  los  siete  pecados  capitales.  T  podemos  llamar  al  por- 
venir,  la  organizacion«de  las  tres  virtudes  radicales:  la  Libertad^ 
la  Igualdad  y  la  Fraternidad. 
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La  libertad  es  la  patria.  ^Qué  importa.  Uevar  tal  ó  tal  nom- 
bre  si  la  patria  ao  eael  asila  de  mi  bien?  No  bay  patria  sin 
hombres,  no  bay  bombres  sin  libertad.  La  libertad  es  la 
patria. 

La  libertad  es  la  moraL  Atacar  la  libertad  de  mis  semejan- 
tes,  ea  atacar  la  libertad  ea  mi  mismo  y  en  su  esencia.  Mentir, 
robar,  tiranizar  esfaltar  a  la  ley  por  la  que  soy,  à  la  ley  por  la 
cual  sóy  digno  de  la  verdad,  de  la  ppopiedad  y  del  gobierno  de 
mi  mismo. 

La  libertad  es  la  moral. 

La  libertad  es  la  religion.  Sin  libertad,  Dios  seria  corno  si 
no  éxistiese  para  el  hombre.  Lajasticia,  elórden  absoluto,  la 
responsabilidad  presente  y  futura  de  mis  actos  serian  corno  si 
no  fuesen  sin  la  libertad.  La  idea  mas  grande  del  poder  divino 
y  que  mas  engrandece  d  la  humanidad  es  la  de  la  creacion  del 
ser  libre. 

La  libertad  es  la  religion. 


VL 


Si  la  libertad  es  patria,  moral  y  religion,  si  la  libertad  es  la 
soberania  del  hombre  dominada,  limitada,  determinada  y  desar- 
rollada,  por  la  idea  misma  de  la  libertad,  el  problema  que  debe 
ocuparnos  es  el  de  hacer  que  la  libertad  sea  gobierk o. 

El  gobierno  de  la  libertad  es  el  problema  y  el  programa  de 
la  BeYolncion. 

No  olvidemos  la  deftnicion  que  dimos  :  La  Reyolucion  es  la 
reconquista  de  la  soberania  para  continuar  su  desarroUo. 


VII. 


dJL 


éP:^S. 


Hasta  boy  no  ha  habido  gobierno  que  realice  completamente    * '^i/^^ft    t^>o 
està  fòrmula,  f  El  hombre  libre,  ew  uha  sociedad  libreA  El        \  r^^       '' 
fin  de  la  revolucion  es  conse^^^uirla.  .^r  «  c**^ 

Todos  los  gobiernos  pasados  y  presentes  son  usurpaciones  6  ^ 

delegaciones  mas  ò  menos  dislrazadas  de  la  soberania. 
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La  asurpacion  es  un  atentado.  No  tenemos  que  raciocinar 
contra  el  crimen.  La  delegacion  es  un  error  7  tenemos  qne 
desi^anecerlo. 

Todas  las  constttacioiies  reeonocen  la  sobentnia  del  pueblo, 
pero  despues  agregan  que  siendt)  imposfble  su  ejercìeio,  ó 
siendo  incapaz  el  pueblo  de  ejercerìa,  el  pueblo  se  ve  en  la 
necesidad  de  delegarla. 

^Delegar  la  soberania,  delegar  la  libertad?  Si  esto  fuese 
la  Terdad,  prefiriera  renegar  de  la  soberania  y  proclamar  la  le- 
jitimidaddel  despotismo,  qne  noengadaral  yerdadero  sobera- 
no para  esclavizarlo  por  si  mìsmo. 

Delegar  es  trasmitir,  es  renunciar,  es  abdicar  la  sodierania. 

El  que  delega  su  pensamiento  ó  facultad  de  pensar,  abdica 
la  soberania  de  su  razou  y  «e  conirierte  en  instrumento  del 
delegado.  El  que  delega  su  juicio  ó  fecultad  de  juzgar,  en  lo 
relativo  &  si  mtsmo,  abdica  su  conciencia.  £1  que  delega  su 
voluntad  se  convierte  en  màquina  ó  esciavo.  La  soberania  es 
la  libertad  del  pensamiento,  de  la  conciencia  7  de  la  voluntad. 
Delegar  esa  soberania  es  un  verdadero  suicidio  7  no  bay  de- 
recho  para  elio.  No  tenemos  el  derecho  de  delegar  la  sobera- 
nia 7  tenemos  el  deber  de  ser  inmediati,  permanente  7  directa- 
mente  soberanos. 

La  soberania  se  manifiesta  por  el  poder  de  hacer  la  le7,  por 
el  poder  de  aplicarla  y  por  el  poder  de  ejecutarla. 

Las   constituciones  declaran  que  el  pueblo  delega  A  unos 

hombres  estos  tres  poderes.     Es  decir  que  estableee  dos  aobe- 

ranias,  dos  autoridades,  dos  autonomias,  dos  gobiernos,    d^s 

estados.    La  soberania  es  una  é  indivisible;  las  constituciones 

p  lo  declaran..  i  Como  es  que  la  presentan   en  seguida  doble  7 

po^^     JJ^"^  V    dividida?  ^Qué  seria  del  bombre  que  delegase  a  otro  su  poder 

so   ^fc*;*^        de  pensar,  à  otro  m  conciencia^  à  otro  su  voluntad  ?/  i  Seria  un 

g-  fw^' v^  soberano?    No.    ^Tquédireis  del  pueblo  soberano  uno  é  indi- 

^  ^    jj^kO-^    visible  que  debe  delegar  à  unos  el  poder  lejislativo,  él  otros  el 

judicial,  à  otros  el  ejecutivo?    ^  Sera  un  pueblo  soberano? 

El  soberano,  es  soberano  porque  ejerce  la  soberania.  ^La 
ejerce  segun  la  constitueion? 

Dicen  que  si,  porque  elije  sus  representautes,  sus  delegadQs, 
sus  mandatarios.  Es  lo  mismo  que  decir,  que  el  mandante  ab- 
dica  su  derecho  en  un  mandatalo  7  que  el  soberano  se  nombra 
un  amo  para  poddr  ser  soberano. 
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Bi^os  repteséirtantes  ó  ddegadm  no  reeiben  mundafto  dttieéto 
imperatiYo,  son  invìolables,  son  InMIiblesr,  su  palab^a  'éslef  y 
tras  ìeyé$  no  reeiben  la  sancion  del  pueblo  qtie  Ics  nombra.  Ha* 
'  eenjbqtiis  iqfmeren,  lejislaii,  jazg'ao^  ejecutoà.  son  losaobem- 
no9  efectiyos.  La  delegacion  ha  sido  mas  que  la  potestad  de 
donde  ha  salido,  ly  se  dlfà  despties  qne  la  soberania  «s  kdi- 
-visible  7  cpie  reside  en  la  naeioù? 

EI  pueblo  no  ha  pensado,  discutido,  delìberado  ni  votado  lo 
que  debe  ser  la  ley  ^y  se  dira  que  el  pueblo  es  lejislador?  £1 
pueblo  no  dà,  un  mandato  imperativo  él  su  representante  ^y  se  di- 
rà que  lo  representa?  El  pueblo,  pues,  obedece  &  un  pen* 
samiento  que  no  es  su  pensamiento,  él  una  conciencia  nue  no  es 
su  conciencia  &  una  voluntad  que  no  esla  suya.  ^Es  esto  ser 
soberano? — Los  monarquistas  de  derecho  divino  tienen  mas  lò- 
gica  qne  vosotros^  hombres  de  la  delegacion  ó  del  sofisma  I 

Veo  venir  vuestra  respuesta.  ^Cómo  ejercer  la  soberania? 
La  democracia  directa  es  imposible,  el  pueblo  no  puede,  ni  tiene 
tiempo  para  gobernarse  à  si  mismo.  Entonces  dedarad  que  no 
es  soberano  el  que  jamàs^teadrà  tiemiM)  j  poder  de  ser  «obevano. 
Pero  vuestra  objecion  se  apoya  en  la  dificultad  de  Ics  medios. 
Dedarad  entonces,  qne  la  soberania  directa  es  la  verdad  pero 
qaeignorais  còrno  pueda  realizarse.  Por  ahorasolo  ae  trata  de 
asentar  el  princifHo.  Despuea  veremoa  los  i^ediois,  pero  os  an  • 
ticìpo  una  pregunta:  ^El  embajador  ó  plenipoteneiario  de  un  Es- 
tado  encarna  la  soberania  del  Eatado  que  lo  nombra?  -^Ese  re- 
presentante no  llena  un  mandato  imperativo?  ^Lo  que  el  faaga 
no  debe  serratificado  por  su  soberano?  ^No  puede  ser  revoea- 
ble  6  voluntad  del  soberaoo?  ^Bay  delegacion  de  la  soberania  en 
su  persona?  No,  mil  veces  no,  y  contodorepreaeate  à  sn-nacion. 
Ese  representante  e8revocable,recibe  mandato,  laqne  hace  no 
tiene  fuerza  sin  la  aprobacion  del  qne  lo  envia,e8an  agieole^  un 
eomisionado,  un  personage  simbòlijco,  ai  ae  quiete,  pero  qne  no 
haeedesoparecer  la  soberania  pineta  de  la  nacion  ique  xépre- 
aenta.  fisto  tìo  es  «ntfnr  en  la  cneatmi;  es  tan .  solo  pafra  mos- 
trar Éi  los  asustadizos  qne  bay  un  modo  de  repréi)eslar:la  stfbe- 
rf»iìa  ain  d^Aegaàbn,  onAiAo  la  véoberania  110  pnede  triisportar- 
se  à  otf a  pAVte. 

Lai^degadmi. es^ta  «srtaviMd  disfrazadade la  soberania.    La 
historia  de  los  congresos  lo  comprneba.    El  congreso  deCéie- 
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nique  delegando  facultades  onmlmodas  à  ese  hombre,  es  el  tipo 
^     j^(^      mas  sublime  de  la  delegacion. 
^^f^-^vT     -f./^Tfo  bay  derecho  de  delegacion.    0  la  autocracia  de  un  enpr 
r^^       l'perador  ó  de  un  papa  ó  la  soberania  directa  y  permanente  del 
IJj^  Ipueblo.    Esteesel  dilema. 

^  ^  La  delegacion  es  el  ùltimo  refugio  del  gènio  del  pasado.  Es  un 

resto  de  ese  temor  servii  (tiqor  servilis}  engendrado  en  el  alma 
de  la  humanidad  por  la  doctrina  de  la  gracia  y  del  terror.  La 
obediencia  ciega  retrocediendo  ante  la  filosofia  nos  legò  ese  re- 
cuerdo  de  la  esclavitud  disfrazada.  La  delegacion  es  el  sello 
del  jesuitismo  en  la  politica. 

La  yerdad  presenta  el  problema  en  la  soberania  directa  corno 
la  ùnica  forma  de  la  libertad. 


VIL 


Es  necesario  distinguir'dosórdenes  de  leyes^  dos  modos  de 
ejercer  la  soberania. 

Hay  una  ley  divina  que  es  la  libertad. 

Hay  leyes  humanas  que  la  libertad  sanciona. 

^Las  leyes  humanas  podrón  tener  autoridad  contra  la  ley  di 
vina  ?    No.    Luego  la  ley  de  libertad  es  superior  à  toda  yòlun* 
tad,  y  el  pueblo,  ni  nadie  tiene  derecho  contra  ella.     Si  los 
actos  contra  la  justicia  producen  accion  popular,  los  actos  contra 
la  libertad  producen  accion  divina. 

Garactericemos  esas  dos  clases  de  leyes. 

Hay  leyes  invariables  y  leyes  variables. 

Las  leyes  que  dominan  à  la  humanidad  y  las  le}  es  que  la 
humanidad  domina. 

Las  leyes  que  constituyen  &  la  humanidad  y  las  leyes  que  la 
humanidad  constitnye  para  su  bien. 

Hay  pues  dos  categorfas.: 

Laprimera  es  la  ley  divina; — la  segunda  la  ley  humana. 

La  ley  divina  es  inmutable  y  sagrada;— la  humana  es  varia- 
ble  y  respetable. 

La  ley  divinn  esindependi^nte  del  snfragio  ó  de  la  voluntad. 

La  ley  humana  depende  del  sufiragio  y  de  la  volnutad. 

Conviene  pues  determinar  cudl  e»  la  ley  invariable  y  caàles 
la  variable. 
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La  coDstitucion  bumana  debc  reconocer  la  primera  y  èstable- 
cerla  segunda. 

La  ley  divina  es  corno  el  axioma, — innegable. 

La  lej  humana  es  corno  el  priocipio,— discutible. 

Proclomemos  lo  innegable, — y  demos  nuestra  opinion  sobre 
lo  dlscutible. 

iCvLùl  es*la  autoridad  óel  criterio  que  proclama  el  axioma  mo- 
ral  ó  à  la  Icy  divina?  La  misma  autoridad  que  nos  hace  recono- 
cer que  el  todo  es  ma)'or  que  la  parte,  quelomismo  eslomis- 
nio,  que  dos  y  dos  son  cuatro,  es  la  que  debe  estabtecer  el 
axioma  moral. 

i  Guài  es  el  axioma  moral  ó  la  ley  divina  innegable  ? 

Lalibertad. 

He  ahi  el  axioma  moral  ! — innegable  y  sagrado. 

Puede  ei  hombre  negar  el  axioma  matematico.  No.  Del 
mismo  modo  no  puede  negar  el  axioma  moral. 

Lalibertad  comò  ley  es  lajuisticia. 

La  justicia  es  independicnte  de  Ics  poeblos. 

£n  la  constitucion  debe  entonces  especificarse  la  libertad  y 
declararse  intocable,  y  manifestar  los  modos  ó  medios  de  prac- 
ticarla  que  es  en  lo  ùnico  que  se  puede  discatir« 

Si  se  me  pregunta  à  nombre  de  qué  autoridad  afirmo  esa  dis- 
tincion-'Respondo  :  À  nombre  de  la  autoridad  que  reeoaoce 
que  el  todo  es  mayor  que  la  parte. 

Por  ejemplo.    Puede  discutirse  ti  convieoe  establécer  eé- 
maras.  presidencias,  tribunales  vitalicios  ó  jurados,  c^ntraliza* 
cion  ó  federacion,  contribuciones  directas  ó  indirectas,  porque        ,    *  t"^^^ 
todo  esono  es  evidente,  no  Ueva  el  sello  de  lo  innegable/el\^^ 
hombre  puede  vivir  en  federacion,  con  contribueionea  =direc-  j        ^  . 
tas  ó  indirectas  sin  alterar  la  esencia  humana,  sin  negar  el  ser;  l      i  ^y*^^^,  ^^ 
pero  no  puede  negarse,  si  bay  bien  ó  mal, justicia  ó  ìnjustieia,  \    ^    (^fì^T^ 
no  puede  negarse  la  libertad  sin  negar  la  edencia  radicai  del  hom- J    \     4y 
bre.    Puede  discutirse  si  un  cfrculo  conviene  maa  que  un  cua-  r  ^p 

drado,  pero  no  puede  negarse  que  todoslos  payos  del  circula  *^ 

son  fguales  entre  si.  Del  mismo  nu>dq/paede  negarse  que.  la  ^ 
centralizacion  sea  mejor  que  la  federacion,  pero  no  puede  ne--  f 
garse  que  los  hombres  son  libres.  -^ 

Àsipuesel  axioma  no  es  cosa  de  conveniencia,  no.hay  eo(B>- 

n 
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paracioQ  qae  establecer.    El  axioma  es^  y  nada  mas.    El  hom- 
bre  es  libre. 

No  haj  comparacion  que  establecer.  Pero  si  bay  comparacion 
en  saber  si  una  càmara,  ó  dos^  ó  ninguna  es  coaveniente. 

Asi  repetimos: 

Laley  divina  es  inmutable  y  jamàs  habrà  derecho  en  poderal- 
guno  de  la  tierra  para  alterarla,  cambiari  aó  suprimirl^a. 

La  ley  humana  ó  comparacion  de  medio  para  buscar  su  con  ve- 
niencia  puede  ser  alterada  por  el  soberano. 

Se  trata  solo  de  poner  fuera  del  alcance  de  los  partidos  y  de 
todopoder,  la  deelaracion  de  la  ley  divina. 


IX 


I>EGLARAGlOIf   DE  LA   LIBERTAD 

La  base  de  la  constitucion  es  la  ley  invariable. 
La  constitucion  eslaformade  la  libertad  en  la  politica. 
Declarando,  especificando  el  derecho  y  organizando  suinvul- 
nerabilidacl,  la  libertad  estA  fundada. 
La  definimos  de  este  modo: 

Là    LIBERTAD  es  la  POTENCIA  DE  SER    CON    CONCIENCTAPARA 
^q    i^t      MANIFESTAR  Y  PERPECCIONAR  SU   SER. 

(P^  ^/vT*^      ^""^"^  ^^  1^  ^^^^  libertad  van  cqmprendidas  la  idea  de  gobierno  per- 
y^  C^  \jj^.^  sonai  y  de  perfeccion.         » 
'  *-\  *^^^  Sus  limites  estàn  especificadós  en  la  idea  misma,  porque  da- 

*-*'i^  ^ar  à  la  libertad  en  otro,  es  datìar  à  la  libertad  ensf  mismo, 

(A^  El  gobierno  es  la  accion  social  del  pueblo  sobre  si  mismo. 

Es  el  derecho  del  todo  sobre  el  todo. 

Para  determinar  la  esfera  ó  la  circunferencia  de   su  accion  de- 
bemos  conocer  lo  invariable  y  sagrado  que  existe  en  cada  uno 
para  que  la  accion  social  se  detenga  ante  el     sagrario  divino 
qua  esel  derecho  del  hombre. 
•  La  libertad  es  el  derecho  del  hombre. 
^Ja  libertad  es  el  derecho  del  pueblo. 

Si  el  pueblo  ataca  ó  viola  cualquiera  de  las  manifestaciones 
esenciales  del  derecho,  ataca  y  viola  el  principio  mismo  que  lo 
constituye. 
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Luego  la  ley  dei!  hombre  y  del  pueblo  es  la  igualdad  de  la 
libertad.  - 

Examinemos  sus  manifestaciones  esenciales.  v 

La  raiz  de  la  libertad  està  en  su  pensamìento,  en  su  concien-  |         J^    .  § 
Està  es  la  base  de  todas  las  libertades,  el  fondamento  i^^^     —  -^^ 


eia 


la  personalidad. 

•La  personalidad  en  relaciones  de  igualdad  con  la  personali- 
dad, es  el  segéìndo  aspecto. 

La  personalidad  en  relaciones  con  lasociedad  es  el  tercero. 


'dej,J>v^^' 


Primer  aspecto. 


Libertad- 


-de  pensar 
de  creencia 
de  culto 
de  palabra 
de  ensefianza 
de  la  prensa 
de  la  tribuna 
de  lacàtedra 
del  arte 


Segundo  aspecto. 


Libertad- 


-de  trabajo 
de  propiedad 


de  comercio' 


(venta 
consumo 
produccion 
cambio 

de  contratos- 
de  crédito 
de  interés 
de  convenciones 
de  industria 

profesion —  de  domicilio 

vocacion — — - —  de  circulacion 
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Tercer  aspecto. 

Libertadde  la  personalidad  en  sus  relacioncs  sooiales. 

Libertad de  asociacioa 

de  gobierno  que  comprende  la  libertad 
de  lejislar,  de  juzgar,  de  ejecutar 
de  accioD. 

Libertad de  insurreccion  cuando  la  libertad  es  vio- 

lada  enalgunas  de  sus  manifestaciones  y 

no  68  Yiùdicada  por  la  accion  naturai  de 

i  la  justicia,  de  fraternidad  ó  derecho  y  de- 

V^  ber  de  hacer  à  otros  el  bien.  que  quisié- 

ramos  nos  hicieseu . 

He  ahi  el  derecho,  lo  que  constituye  la  impenetrabilidad  del 

ser  humano. 

El  deber  es  el  respeto  del  derecho  y  el  desarrollo  del  dere- 
cho. No  hagas  d  otro  lo  que  no  quieras  que  hagan  contigo, — Haz 
a  otro  lo  que  quieras  qae  hagan  contigo. 

La  pràctica  del  deber  es  la  justicia  y  la  ley  de  la  justicia  es  la 
Igualdad. 

Examinad  lo  prohibido  por  la  ley  divina  y  vereis  que  es  lo 
prohibido  porla  ley  de  la  Igualdad. 

No  robes es  decir,  no  ataques  la  propiedad  que  es 

una  manifestacion  de  la  libertad. 

No  mates es  decir — no  despojes  al  hombre  de  su 

primera  propiedad  divina  que  es  la  vida. 
No  mientas  [  * 

no  eijgajaes  Jes  decir,  no  ataques  lo  que  es  el  deber 

no  calumnles  ìprimero:  la  verdad. 

no  des  falso  1jestimonio( 

Examinad  lo  mandado  por  la  ley  divina  y  vereis  que  es  el  im- 

^  arativo  de  la  libertad. 

^-^      OB       f    kxsìSi  à  Dios  sobre  todas  las  cosas— Està  es  la  manifestacion 

C^     U<K^^  '  "^^8  elevàda  del  amor  de  slmismo,  porque  amando  à  Dios,  nos 

^  h"^       \  ^""^^^^^  y  ^niamos  en  él  la  fuente  de  la  vida. 

e  j»'.  ^  «TN         ♦      Tal  es  la  ley  divina  centra  la  cual  no  hay  derecho,  y  ante  la 

^ ^    .  0  r\      Icaal  deben  inclinarse las  instituciones  humanas. 


^:,  ^■ 


1^  ,^      \  La  constitocion  de  un  pueblo  debe  partir  de  ese  punto.    loda 
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lev,  teda  constitucioD,  toda  institucion,  loda  costumbre,  toda 
opinion,  todo  hdbito,  toda  doctrina  que  ataque  ese  código  divino 
es  error  6  mentirà  y  subsiste  el  derecho  imprescriptible  é  ina- 
lienable  con  el  derecho  de  revolueion  perpetua  basta  obtener  j 
definitivamente  su  sancion  en  la  pr4ctica  de  la  vida  social.  ^ 

La  libertad  es  pues  el  ser,  e&  la  doctrina,  es  la  le j  y  el  pue- 
blo, es  el  primero  que  debe  inclinar  su  magestad  soberana  ante 
la  soberania  divina  de  la  libertad. 

Podemos  definir  d  la^ob^raQladiciendoquees: 

LA  OBEDIEKGIA  i  {.A  LIBERTAD. 

i 

X. 

LA  INSTITUCION  DE  LA  LIBERTAD. 

finconlraruQsi  forma  deasociacion  que  dedenda 
y  proteja  con  todo  la  faersa  comao,  la  persona  y 
los  bieaes  da  cada  asociado  y  pur  la  i;ual,  cada 
uno  ttniéDdose  à  todos  no  obedezea  sino  i  si 
mismo  y  s«a  tan  libce  conio  anles. 

J.  J.  Rousseau. 


Todo  hombre  es  libre.  El  bombre  no  puede  depender  de  ptro 
bombre.  La  libertad  que  lo  hace  soberano  le  impide  violar  la 
libertad  6  establecer  la  dependencia  en  otro.  La  libertad  e/i 
pues  la  IDEA,  lejisladora  que  debe  presidir  <^  las  acciones.  La 
misma  idea,  la  identidad  del  ser,  la  uBidad  de  la  verdad  lorman 
la  a&ociacion  del  pueblo,  forma  la  soberauia  del  pueblo. 

La  soberania  del  pueblo  es  la  personalidad  social. 

La  esencia  radicai  de  la  soberania  y  la  base  que  constituyela  >&t^ 

soberania  es  el  pensamiento.  /  Soy  yo— y  no  soy  otro,  porque  yó*^,  (jj  ^^^ 
aoy  el  que  pienso.    Siotro  poseyese  mipeusamiento  ó  pensase  \        S^*^ 
por  mi,  no  tendria  personalidad.    Sin  mi  pensamiento  que   es       J^  ^ r.^  U^ 
mi  individualidad  iropenetrable,  no  seria  responsable,  seria  im  ;.  ìlJ^**^ 
miembf  0  de  otro  ser,  una  màquina  movida  por  estraiio  agente,    ^  j 
no  tendria  destino,  personalidad,  ni  por  venir.    La  creacionmas        ^q       ^^ 
sublime  seria  destrozada,   y  en  vez  del  ^bombre  se  veria  una  •    [Jj^^^^ 
monstruosidad  sin  tipo  en  la  mente  de  Dios,  sin  derecho,  sii^  j 
deber,  y  sin  felicidad  posible.  ^    :"'/^ 

El  pensamiento  es  la  vision  de  la  idea.  La  vision  de  la  idea 
es  la  reguladora  de  la  vid^,  es  el  gobierno  de  si  mismof  es  la 
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soberania  intrasmitible.  La  vision  de  la  idea  eé  la  comunioii  con 
el  Verbo,  con  laluz/con  la  palabra  del  Eterno.  Esa  comnnion 
de  luz  es  personal.  Abolirla  es  proscrbirnos  del  seno,  omnipo 
lente  de  donde  sacamos  la  faerza  del  bien  y  de  la  yida.  Abolir 
la  soberania  personal^  la  vision,  la  comunion  individuai  con  la 
mente  de  Dios,  es  separarnos  radicalmente  de  la  patria  del  es- 
piritu,  es  la  ausencia  de  Dios  en  el  hombre,  la  condenacion  sin 
fin  y  sin  esperanza,  la  imàgen  del  infierno  católico  aplicaAo  à 
todos  los  momentos  de  la  vida. 

La  soberania  ó  la  vision  inmamente  y  permanente  de  la  idea 
libertad  y  su  encarnacion  en  la  persona,  es  pues  el  gobiemo 
del  hombre  y  el  gobiemo  de  los  pueblos.  Esa  soberania  es  la 
legislacion  ó  el  pensamiento. 

Tal  atributo,  que  es  el  derecho  mismo  indelegable. 

Delegar  el  poder  legislativo,  el  pensamiento,  es  delegar  la 
personalidad.    Ese  acto  es  el  crimen  de  lesa-humanidad. 

La  aplicacion,  administracion,  ejecucion,  son  fnnciones  que 
pueden  ser  representadas,  asi  comò  el  hombre  puede  encargar 
al  brazo  derecho  o  al  izquierdo,  a  la  mano  é  d  la  palabra  de  la 
realizacion  de  un  pensamiento.  Pero  el  pensamiento  pernia- 
nece  indelegable>  es  decir — el  legislador,  la  voluntad,  el  sobe- 
rano. 

La  soberania  no  puede  negarse,  asi  comò  no  se  puede  negar  el 
pensamiento.  El  que  niega  el  pensamiento,  piEivsAque  io  nie- 
ga  y  pensando  que  Io  niega,  està  afirmando  que  piensa. 

Elque  niega  la  soberania,  hace  acto  de  soberania  al  negarla. 
Afirmacion  indestructible,  Hbertad^  no  puedes  ser  conmovida, 
sin  que  se  conmueva  al  mismo  tiempo  el  trono  del  Eterno. 

El  fondamento  de  la  soberania,  es  el  pensamiento.    El  pensa- 
miento no  puede  delegarse  sin  abdicar  la  personalidad.    El  pen- 
samiento soberano  es  el  poder  legislativo,  es  la  ley.    La  ley  no 
puede  ni  debe  salir  sino  del  pensamiento  social.   La  aplicacion 
*1  C  '-        -=  /^^  ^^^  funcion,  la  administracion  es  una  funcion/  El  hombre 
^^A*^  .^'']  poede  encargar  à  otro  el  manejo  de  sus   capitales,  la  aplicacion 

-f  ;  '  ^  '  ,         1  de  sus  riquezas,  la  administracion  de  sus  bienes,  pero  no  puede 
^     ^   ^  '    ^      encargar  ó  delegar  à  dtro  el  poder  de  su  pensamiento,  la  inde- 
^  .  ^^^    ^       pendencia  de  su  razon,  la  determiuacion  de  sii  vida,  la  direccion 
y  *  '^  ^<te  su  «onciencia. 

Asi  pues— el  poder  legislativo  es  la  personalidad  del  pueblo, 
esla  funcion  indelegable,  intrasmitible.    Pero  puede  nombrar 


—  255 


comisiones  que  apliquenóejecuten  lo  que  haya  pensado  y  de- 
terminado.  Los  poderes  judicial  7  ejecutivo,  son  dependien- 
tes,  fancionarios,  ìngenieros  de  la  voluntad  social. 


n. 


La  soberania  reside  en  la  nacion,  en  los  grupos  ó  asociacioues 
parciales  en  que  se  divide  la  uacion  j  en  los  individuos. 
Ejercicio  de  la  soberania  sin  delegacion  del  soberano. 

La  igualdad  de  derechos  saucionada  corno  consecuencia  ó 
corno  afirmacion  universal  de  la  soberania. 

Cada  hombre  es  miembro  de  la  ciudad  ó  soberano.  Todo 
hombre  es  legislador.     El  sufragio  universal  es  la  espresion. 

El  derecho  de  iniciativa,  de  proposicion,  de  proyecto  perte- 
neciendo  à  todo  hombre  y  no  pudiendo  ser  ley,  sin  la  afirmacion 
de  la  personalidad  social,  scòrno  organizar  la  manifestacion  de 
esapetsonalidad? 

He  aqui  el  medio. 

La  manifestacion  del  deseo,  quees  el  proyecto,   es  la  palabra. 

Organizemosla  manifestacion  permanente  de  la  palabra:  la 
tribuna. 

El  THiBurcADO  del  pueblo  sera  el  modo  de  manifestar  al  sobe- 
rano y  de  representar  al  gobierno. 

El  hombre  es  la  tribuna,  no  legista  :  presenta  la  idea. 

El  pueblo  aprueba  ó  desaprueba  y  la  idea  es  ley. 

Eltribunado  es  la  palabra  iniciadora  y  permanente. 

]Vo  bay  delegacion,  bay  tansolo  imgiacion. 

El  pueblo  nombra  el  tribunado.  El  tribunadoes  un  cuerpo, 
agente,  dependiente  del  soberano,  con  mandato  imperativo, 
con  el  derecho  especial  de  iniciati^a^  con  el  deber  de  elaborar 
la  iniciativa  de  todos,  de  preparar  el  trabajo,  el  proyecto  y  de 
presentarlo  à  la  votacion  del  soberano.  El  tribunado  es  revo- 
cable,  responsable,  reelegible  en  su  totalidad  ó  en  parte  y  cuan- 
do  Io  manifieste  el  soberano. 

Organizadon  de  la  manifestacion  del  soberano, 

£1  pueblo  se  diutdirà  en  secciones  legales.  Cada  seccion  tejQ- 
drà  sumìnisterio  ó  tribunado  seccional  para  dirijir  los  trabajosde 
cada  seccion. 
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Cada  seccion  Uevarà  el  registro  civico  de  sns  miembros— ^ 
tendrà  un  lugar  determinado  de  reunìoo,  para  deliberar  y  vo- 
tar. 

El  projecto  de  un  ciudadano  no  podrà  ser  presentado  ai  tri- 
bunado  nacional  sin  la  reunion  de  un  cierto  nùmero  de  vofos, 
que  selìjarà  segun  la  poblacion. 

El  proyecto  ó  lainiciativa  de  cada  ciudadano  contra  el  tribuna- 
do,  no  podra  ser  ley  sin  la  aprobacion  de  la  mayoria  de  lassec- 
ciones  ó  del  nùmero  individuai  de  votos  sumados  en  la  totalidad 
de  las  secciones. 

El  tribunado  discute  pùbiicamente  y  presenta  sus  proyectos  à 
la  aprobacion  general.  Las  asociaciones  ó  secciones,  losclubs, 
la  prensa,  discuten  y  preparan  la  opinion  general,  y  pasado  un 
termino  fijado  de  internano,  se  votarà  por  toda  la  nacion  si  el 
asunto  es  nacioùal,  ópor  lalocalìdad  sies  locai. 

Si  pasado  ese  termino  no  bay  votacion,  ó  no  se  renne  una 
mayoria  de  votantes,  el  proyecto  se  tendrà  por  aprobado  y  sera 
ley.  Està  sera  la  aprobacion  tàcita  del  sobecano.  Si  se  aÈstiene 
de  votar  por  indolencia,  que  sufra  las  consecuencias. 

Deeste  modo  el  pueblo  puede  serrepresentado,  sin  delegar  su 
soberania,porquesiempre  tiene  su  voto  directo  sobreel  objeto 
de  la  ley,  sobre  lo  que  debe  ser  la  ley. 

Basta  boy  ha  habido  voto  directo  tan  solo  para  las  personas, 
diputados  ó  presidentes,  pero  jamàs  para  las  cosas.  Esto  es  la 
delegacion. 

El  gobierno  de  la  libertad  exije  el  voto  no  solo  para  nombrar] 
sus  dependientes,  sino  sobre  la  cosa^  el  objeto^  la  ley.  EstOi  es  el 
gobierno  directo  del  pueblo. 

£1  nùmero  de  ciudadanos  que  componga  el  tribunado  del  pueblo 
puede  variar.  Proponemos  el  nùmero  de  cien  tribunos. 

Estos  son  los  representantes  sin  delegacion  de  la  soberania, 
plenipotcnciarios  revocables,  cuya  iniciacion  debe  ser  aprobada 
ó  desechada  por  el  pueblo. 

Ese  tribunado  puede  dividirse  en  secciones  especiaìes,  com- 
puestas  de  hombres  especiales  para  iniciar  en  todo  lo  que  sea 
necesario  presentar  al  soberano.  Seccion  ócomision  de  crédito 
ó  hacienda,  dejusticia,  de  guerra,  policia,agricultura,educacion, 
relaciones  exteriores,  y    comision  esecutiva. 

Lacomision  ejecutiva  ó  la  que  represente  la  fuerzay  toda  co- 
mision puede  tener  un  presidente,  nombrado  por  el  tribunado, 
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revocable  por  el  tribuDado  7  removible  é,  voluntad  del  trìba 
nado. 

Es  asi  corno  cesa  el  antagonismo  de  los  poderes,  la  creacion 
de  entidades  faerade  la  nacion;  desaparecen  los  trastornos,  caen 
los  idolos,  los  caudiUos,  las  personas  y  solo  resplandece  la  ma- 
gestad  del  soberano. 

GoiDQ  el't/ibiinado  no'hace«BO  elaborar ,  iniqiar  7  presentar 
àlaaprobaciondel  pueblo  los  proyectos  nacionale^,  el  poel^lo 
piermdnecè  oca  su  soberfinia  en  ejercicip  7  toda  revolucion  es 
imposible,  à  no  ser  que  abdique  sa^r^cho,  en  cuyo  caso,  el 
dbspokinlo  7  el  terror  seran  el  legftimo  gobierao  de  un  pueblo- 
rebafiò^  asi  cAmo  el  diluvio  fué  el  castì^  que  sumergió  k  los  en- 
sa7os  imperfectos  del  pianeta  7  lavò  las  iniquidades^e  Uitie^^rai 

El  tribunado  es  el  poder  judicial  naoional  en  los  liCigios  na- 
cionales,  conio  cuestibnes  de  lEm&tes,  diferencias  entro  las:  seo- 
cionééT,  cuè^iones  internacionales. 

El  poder  judicialpara  toda  laBepùblica  sera  nombrado  por  A 
pueblo. 

Los  j^eced  de  paz  7  de  primera  kistancia  son  notobradois  por 
sus  respeetivas   secciones. 

£1  jurado  criminal  es  nombrado  por  la  seccion. 

El  jartìdociril  6  córte  de  justicia  de  los  distritos  juridicos  es 
óombrado  por  las  secciones  de  los  distritos  juridicos  en  que 
se  divida  la  nacion  y  elejidos  entre  los  hombres  de  laprofesion 
del  dterfecho. 

La  nacion  nombrarà  un  jurado  sapremo  de  justtcfai  para' 
entender  en  todos  los  asuntos  relatiTOs  à  la  criminalidad  contra 
él  Estadò.. 

Este  jiiradò  ser^  tatìabien  el  tribunal  decasacion. 

No  para  intervedi^  enei  juicio  sino  para  juzgàr  sobi^e  la  ob- 
serrantiade  la  formdlidad  legai.  ^* 

Todo  juet  es  rè^octthìe  7  su  mandato  limitalo.' 

Toda  secteHem  tiene  su  fisdat,  que  serali  proéwador  4e  la  li^' 
bertad;  éP  aòiisador  {^ùblido,  el  gciatidiaiì  èspeciad.  de  tasgarali-* 
tias  7  formalidadesdel  derecho. 

Tòdor.inagistrado  locai  ò  i^DciciDiial  ed  reYoCald^  por  la  locali- 
dadi  la  akocibn.  .  Xodb  mAgialradomieìonal  eaven^Q^Ue  por  la. 
▼oliuitàdr4e!lanira}!Of{a  de  ÌA%  i^omfO»  i^ìvon  Mancia  do  b. 
córte  suprema  de  justicia.        .    i-  .i.    1      .  \-- 


-t4M'^. 
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XI. 


SOBERAIilU  DB^AltTAMEIITAL. 


La  nnidad  naciooal  reaparecerà  en  k  organizacion  firagmen- 
taria  ó  departamental. 

Lo  quela  nacion  ha  organìzado  para  representarse,  la  locali* 
dad  Io  faace  para  administrarse. 

La  soberanfa  departamental,  nombra  tambien  sa  tribanado 
qoe  ejercerà  las  mismas  fancìones  qae  el  Tribunado  nacional^ 
pero  en  la  esfera  limìtada  de  la  localidad. 

Ese  tribunado  se  diridirà  en  secciones  ó  ministerios  para  re- 
presentar  las  diferentes  necesidades  departamentales. 

El  poder  ejecutiyo  puede  ser  representado  en  el  seno  mismo 
del  tribunado  por  un  indiyiduo  ó  comision^  que  puede  ser  varia- 
do  por  el  mismo  tribunado. 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  tribunado  nacionaló  su- 
premo sera  presentado  por  el  tf ibunado  departamental.à  la  de- 
liberacion  j  Yoto  del  departamento. 

El  pueblo  dividido  en  secciones  legales,  es  el  que  nombra  el 
tribunado  y  cada  seccion  sera  presidida  en  sus  actos  nacion ales 
por  snrespectivo  representante  en  el  tribunado. 

Toda  seccion  legai  tendrà  un  locai  especial  ó  casa  de  cindad^ 
cabildo  etc.  que  sera  el  cuartel,  el  foro,  el  tribunal,  el  archivo 
de  los  registros  seccionales. 

Cada  seccion  tiene  sus  magistrados  j  sus  agentes  para  cdm- 
plir  las  órdenes.  leyesy  decretos,  para  convocar  ^al  pueblo  de 
la  seccion  y  para  hacer  el  escrutinio  de  los  votos. 

En  los  lugares  donde  Ii^  pobladon  vivn  muy  esparcida^  se  ele- 
gìrà  un  punto  centrai  à  donde  losciudadanos  deben  concnrrir  à 
lo  m^n^s  un4  iitez  alnues,  paraàmponerse  de  la  iimrcba  nacio- 
Dal  y  departamentalf  de  los  proyqetos  entabla,  de  losdias  de 
TOtacion,  etc.  > 

Ese  punto  centrai  seri  la  capital  de  la  seccion  agrieolaf^'ó  ur- 
bana. Àili  residirà  el  mioìMerìo  éecdonal  qoe  tendrirla  dbli^^ 
cion  de  cotfiiMcRaif^  las  aldieas  el  diiirio  naeioaal  y  det)iArlàmén«^ 
tal y  las couTocaciones necesarias.  .    *;> 
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Se  ¥é  pnea  qiie  la  misma  ided  qoe  orgaaiza  la  nacion   orgaiiixa 
la  JneDCNr  fcaoeioD  legai  del  territorio. 

.  De  este  modo  qued«  reauelta  la  gran  cuestion  de  la  federacion 
7  .de  la  cwtralizacion.  El  gobiemo  directo  presenta  todas  las 
Tentajaa  de  la  unidad  centralizadora  sin  su  despotismo  y  todos 
1a8  elementos  vitales  de  la  federacion  sin  su  anarquia. 

La  lògica  de  la  libeifcad  resueWe  clara  7  sencillamente  todaa 
laa  cuestiones  basta  boy  insolubles. 


XII. 


garautias  de  la  libertad. 

La  primera  7  mas  segura  garantia  de  la  libertad  es  la  prdc<^ 
tica  del  gobierno  de  la  libertad  7  la  organizacion  de  la  educa- 
cion  de  la  libertad,  corno  veremos  despues; — pero  para  hacer 
mas  efectiya  la  inviolabilidad  del  derecbo  7  determinar  sus 
puntos  culminautes  vamos  a  especificar  algunos  medios,  que  no 
seràn  sino  consecuencias  de  la  libertad  elevadas  é  la  altura  de 
institucionea.  w  ^ 

Hay  que  atender  ù.  la  libertad  social  7  à  la  libertad  indiviyJliiU^  -co 
dual.  t>c^ 

La  libertad  del  todo  depende  exclusiyamente  de  la  perma-\  ^ 

néncia  de  la  soberanfa  del  pueblo  en  ejercicio,  bajola  forma  del        ^ 
gobierno  directo  organizado  del  modo  que  hemos  expuesto. 

Toda  violacion  ,de  la  libertad  en  cualquiera  de  sus  manifes- 
tabìones  privadas  relativas  à  la  persona,  al  honor,  A  la  propie- 
dad,  a  la  familia,  produce  accion  individuai  ante  el  jurado. 

Toda  yiolacion  de  la  libertad  en  sus  manifestaciones  relativas 
al  pensamiento  produce  accion  popular. 

Toda  violacion  de  la  libertad  ensu  manifestacion  esencial,  quel 
es  el  soberano  ó  èl  dereoho  de  gobierno  produce  accion  daviba 
2  Accion  divina? — SI — este  es  el  caso  en  qoe  un  bpmbre.que  en^ 
carna la  libertad  abdicadapor  elpu^lo  ó  usurpada  por  alguor 
dispotismo  arraigado  ó  imprevisto,  puede  ser  mas  que  ed  pueblo.] 
Eìemplos:  losGracos  en  Rama,  los  Macal^os  en  iudea,  elpue^ 
bla  de  Paris  en  1830  yen  1348)  las  juntfusdela  Indqieqdencù 
en  America. 
Quando  el  tribnnado  0  ^^  comiaion  esecutiva;  traspa^ando  su 


iumltad  inioiadDra}  invpoiie  sa  voImCad:,  elipoebta  ie>  nemein* 
mediatamente  en  sus  seccionof -y  ébpiieblo-dela  oiq>ìt8l  se  om8»« 
litoye^eQ- tribDnadoprdYìfleria.  La  BObétania  naoMial^  queda 
por  el  solo  hecfao  cobiFocada  para  ttonUbraF  va  Quevo  tribanado 
y^jttradO'SiipreQioaeiapaderadelJaleio  del  tvibanadodiimrilMidoi 
Ningun  cittdadanno  poede  set  apreaadb  A  Mserpor  crime» 
infraganti^  .      .      * 

£1  domicilio  del  ciudadano  bo  paede^  aipr  vìoImIo  bajo  ningnii 
pretesto.  Del  mismo  modo  su  correspondencia  y  papeles  se- 
rón  siempre  sagrados. 

Todo  hombre  acusado  debe  obedecer  al  llamamiento  de  la 
justicia.    El  que  no  se  presentare  sera  reputado  criminal. 

£1  ciudadano  declarado  criminal  por  la  antoridad  y  que  no 
se  presentare,  queda  suspendido  de  sus  derecbos^  sera  perse- 
guilo, ningun  ciudadano  podra  asilarlo  sin  hacerse  complice  y 
solo  en  este  ceso  la  nutoridad  podrà  penetrar  en  el  domicilio, 
porque  ha  perdido  e!  derecho  que  lo  eonstitaia  inviolable. 

El  ciudadano  acusado  y  presentado  a  la  Justicia  no  podrà  ser 
detenido  mas  de  24  horas.  Si  resultare  inocente,  es  acreedor 
ó  una  rebabilitacion  é  indemnizacion  progresiva,  a  proporcion 
de  las  horas  que  hubiese  sido  detenido. 

El  ciudadano  podra  libertarse  deJas  24  horas  legales  pro; 
aentando  la  fianca  mor  al  de  otrq  ciudadano  io  scripto  que  res- 
yopda  de  su  resìdencia.  Si  el  juicio  exije  demoras,  pruebas, 
tràmitaciones,  el  aci^sado  ppdrd  permanecer  en  libertad  déspues 
de  las  24  hpras^  presentando  una  fianza  moral  de  tres  ciudada- 
nos  respojQsables.  Si  no  puede  presentar  esa  fianza,  el  juicio 
no  podrà  prolongars^  mas  de  un  mes.  Pasado  este  termino 
^eràpuestQ.  ^n  libertad  si  no  ha  podido  ser  juzgado. 

La  detencion  preventiva  no  es  castigo.  La  prision  no  debe 
fer  un  h^gar  4d  tormentp. 

L»s.>ci«dad«noB  j  lof  gefea  de  oada.ae$tiàa  legai  e^  1^  qifQ  ^a 
ballaion  ioacìiptos  loiiacagados  deben  ^elar  por  el  aumpliqiieii- 
lo  '  de  li8  garaotiasr cai«  t«lo  apprèsadOi  ]ó.  acusado. 

Entoda  fdtathm  secciotralte  leerA  éì  nombre  delosattqett» 

tes  por  oausa  de*  prision  d  suspen^ion  àè  derechos:    Eà  afif  o<h 

ino  là  sooiedad  pasaré  tma  rerìsta  dcf  sVis  miemi>ròs  j  poité  pe^ 

dir  cuenta  de  la  libertad  de  los  aosentes. 

Bepetimds.    Todociddadanoacusadò-dt^  pre^ènlaritteé^ós- 
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tener  la  acnmù^ti  QM  8*>le  h%ié.  &i  no  «d.  piestìaMei  uno 
•Hgiore  li  H9ii«md0  m  no  pn^^^ollwìdii  aste  lelgtirad^  sera  re- 
putado  criminal  y  apresado  donde  se  encuentre.'  '£éla^^idQ■le 
Miiholirl  neeesidad  de  perseguir.  Là  fuga  egoònfeflàoiiyéé  el 
p0Oi>€taltgo  »9ie  pmda  i«iiM«ì9ivta  4  at  m)MlO'eldkUncueiite;piO^* 
qne  pijei!de4Btid€Hri9cHM;hr0lAQild>ffe.  4et  contemas  da  pnUica^ 
do^la  acoionnipre3cn)>e  oodtrai^l)  aok  todoj^temrèteirio  7  fqué« 
4ft$u<iiidadam«^mp^iidì4l^       .  :  i  ;  ;  •'    ^  > 

SI  ftil9o aoosadorfss  reapeasabjLeu  •  !    'hi 

No  habrà  jiùcio  pqf  iiingwa:  opinton  tnanifestadd. .        r/-    - 1 

El  impresor  es  responsable  del  anònimo  ó  dd  bombpoqoBJi» 
pi^9ì^ta  garantlaa  p^a  reapond^Qa,)uioÌQ. 

To4b  patatffa  pAblica  que  ejpYi^Iya  r^ftp^^sabilidad  de  teaa»» 
cion  debe  ser  garantida  por  /el  anlj^n  J^à  -cfiìiwBm^j  laànjinria 
dehecho,  de  palabra'ó  por  escrito,  signela  tramitacion  ordina- 
ria de  los  joicios  corno  atentado  à  la  libertad  indÌTÌdnal. 

Se  ve  pnes  qae  todas  las  dificultàdes  relatiyas  à  la  imprenta  f^^^ 

quedansalyadas.    Creo  no  ser  neeesaria  otra  ley  de  imprenta.  |fl>  Oca^^' 

Per^a  garantia  soberana,  el  habeas  corpus  nacional,  esel  pneA     ^^"^  jK^  ^ 
blo  sobersmo  conatituido  en  perpétao  dentisela  de  mi' soberanfaJ  ^'^^k 
Està  es  la  garantia  de  la  le^,^.kl  liej  yi^a.  \  P^ 

£1  esplritn  de  la  ley  siempré  deapievto,  siempre  en  éJerciciOy\ 
siempre  ensefiando  y  siempre  trasmitido  ò,  las  generaciones  por  \  <( 

la  prftotica^dela  libertad  y  la  ed^cacion  de  la  Jibei^tad.  ^Aeste  } 
iMdio  se  allega  tx)do  lo  qviees  òrgano  ddl  p6n8adiiiefitii''C0fkié  / 
la  prensa,  el  club,  la  asociacion,  las  flestas  popnlarès,  èl  '  arte/ 
popdbrizado. 

La  próctiea  de  este  gobièrno,  lormarà  las  costambroa  de  la 
libenad  y  enténces  naeen  la  prà<Ai<Mi  y  pvlnoìpios  ^e  de  snyo 
garanti2an: 

La  responsal]4fidad  y  jQido  de  «cfdo  hottlbreettciirgatt^4eMii 
fnncion  social, 

La  reoompetisa  y  los'^astigos'-ej^mf^larès,  ' 

Xa  Tirlndrespetada^^el  crfmen  jdmAslitipnne; 

La  eooperacioQ  de  todos  é  laMéfMsa  del  deredie,  • 

Laabolicion  del  gobierno,  enMttdlendop^gcMeftmiitM'éii^ 
tidad  seperada  del  ptiebÌo;]Miieèté  mòé6igtM>ér«atidotddos,  todos 
soiMs  los  giiardiaties  dei' dere<%o  de  todM.  ' 

En  nna  palabra,  deb«mos  eooiteT«rH&46rmtfr  ^a  &déttttiaMd^Ù« 
kì'atttoridad'y  de  la^eMafl.      *'   •  :  .    - 


Si  la  iibtrtad  no  tiene  aatoridid   ^de  qué  sirVe? 

Si  ift  autoridad  no  es  ei  arismo  derecho  ó  la  Ubertaddetfadói 
-^ide  qaé  sìftc  ? 

El  alma  de  todo  cindadaho  éabe  ser  comò  la  capital  4e  ama 
Bepùblìea.  A  la  capital  ^an  todos  log  caminoa  atl  comò  las  Tet 
nas  Yan  al  coeazon.  '  Del  misìno  mòdo  todo  ciudadano  debésen^ 
tiren  simismo  tQda'Tiola<fiion  de 'la  libertad  efectuada  en  énal* 
quier  hombre  y  en  cnalquier  parte  dèi  terHttrrio  Eata  solida* 
ridad,  està  comunion,  es  lamejor  gatàntla  dela ley,  pnes  ea  la 
ley  en  espfritn  y  enrealidad  pnictica.  Todo  esto  forma  la  ga- 
vantia  de  la  libertad  social. 

Insertamos  a  continuadon  los  articulos  de  la  Gonstitnciondél 
aifto  28  en  Gh3e,  comò  un  ejempló  de  lo  que  el  eppiritu  liberal 
habia  podido  alcanzar  ènese  tiempo. 

«  CAPITULO  IIL 
ff  Derechoi  individnales. 

«  Art.  10.  La  Nacion  asegruraó  todo  hombre,  corno  dere- 
chos  imprescnptibles  é  inyiolablés,  la  Kberiad^  la  seguridadj  la 
propiedady  ti  dereehodepeUciany  y  la  faeultad  de  publicar  sus  api- 
nUmes, 

«  Art.  11.  En  Ghile  no  bay  esclaVos;  si  algnilo  pìaase  el 
territorio  de  la  Repùblica,  recobra  por  dste  becho  sa  libertad. 

ce  Art.  12.  Toda  accion  qne  nò  ataqne  directa  ó  ìiidìrecta« 
mente  ala  sociedad^  ó  perjndique  à  nn  torcerò,  està  exenta  de 
la  jnriadìcéion  del  mkgistrado  y  ceservada  solod  Dios. 

«  Art«  13.  Ningon  habitante  del  territorio  puede  ser .  preso 
ni  detenido,  sino  en  Tirtad  de  mandamiento  escrito  deljnea 
competente;  préfìa  la  snmaria  respectiva,  exceplso  el  caso  de  de* 
lito  inf roganti y  6  fondando  recelo  de  foga. 

«Art.  14.  Todo  indindno  preso  ó  detenido  conforme  à  lo 
dispnesto  por  el  artfculo  ^prececjknte, .  y  por  delito  en  que  no  re* 
caiga  pena  corporale  serA 'Presto  en  libertad  inmediatiamente  que 
défianza^plostérminos  r^gneridos  p^r  la  ley.  .  r    : 

«Art.  15.  Ifingnno  pod^?^  ser  jozgildp  poriPDiin3Ì<moa«ape'^ 
ciales,  sino  por  los  tribnaaleis^  ftf|tab^e|i;iioH  pqp.  If^l^y»  ■  E^ta^. 
ningani^opodr|i  tener ef^eto  retro:a€^YO«!>     .'(ir' 

«  Art.  1 6    If  ingnna  casa  podrà  sep  4l)anad^i  >  .sii^ ,  efli  cavo  <)# 
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resistencia  &  la  antoridad  l^ltimà,  y  en  virtud'  de  mandato  es- 
ento de  ella. 

«Art.  17.  Ningan  ciadadano  podri  ser  prirada  de  los  Me- 
nes  que  posee,  ó  de  aquellos  A  qne  tiene  lejftimo  dèrectao,  ni 
una  parte  de  ellos  por  pequefia  qoe  sea,  sino  en  virtttd  de  sèn- 
tenda  judicial.  Caandó  el  servicio  pùblico  exijiese  la  propie- 
dadde  aignno,  seràjustamente  pagadode  sn  valor,  é  indemni- 
zado  de  los  perjuicios  en  caso  de  retenérsele. 

«  Art.  .18.  Todo  hombre  puede  poblicar  sus  opinionesy  pen- 
samientos  por  la  imprenta.  Los  abnsos  cometidos  por  este  me*' 
dio,  serto  jozgados  en  virtud  de  una  ley  particnlar,  j  califica- 
dos  por  un  tribunal  de  jurados. 

«Art  19.  La  ley  declara  inviolable  toda  correspondencia. 
epistolar;  nadie  podrà  interceptarla,  ni  abrirla,  sin  hacerse  reo 
de  ataque  à  la  seguridad  personal. 

«  Art.  20.  La  ley  declara  culpable  ó  todo  individuo  6  corpo- 
racionque  viole  cualquiera  de  losderechos  mèncionados  en  este 
capftulo.  Las  leyes  determinare  las  penas  correspondientes  d 
semejantes  atentados  i> 

Véamoslas  garantias  pràctieas  que  la  misma  Gonstitucion  ès 
tipulaba. 

^  Restricdones  del  poder  JudidaL 

«Art.  104.  Todo  juez,  autoridadó  tribunal  que  dòualquìera 
habitante  preso  ó  detenido  conforme  al  artfculo  13  del  capitulo 
3.^  noie  hace  saber  la  causa  de  sn  prision  ódetencion  en  el 
preciso  termino  de  24  horas,  ó  le  niega  ó  le  èstorba  los  medìos 
de  defensa  legai  de  que  quiera  hacer  usO;  es  culpable  de  aten- 
tado  À  la  seguridad  personal.  Produce  por  tanto  Accioiir  popu- 
lar,  el  hecho  se  justificarà  en  sumario  por  la  antoridad  compe- 
tente, y  el  reo  oido  del  mismo  modo,  tserA  castigado  con  ]»  pena 
de  la  ley, 

«  Art.  105.  Se  prohibé  à  todosliois  jueces,  aùtoridades^  y  tri- 
bunales  imponer  la  pena  de  confiscacion  debienes,  ylaaplica- 
ttont  de  toda  clase  de  tOrmrentos.  làjf^etfà  de  in&mia  ho  pacrar4 
jamàs  de  la  persona  del  sentenciado. 

-.  '«Art.  106.    Prohlbesè  IgoidimeQtoiordàBar ;:yie]eeutar  el  re- 
gistro de  casas^  P«P^8i  tQ^o^  6  efeètos^de  fenìaliiuiera  faabtiRiitft 


éfilà  BepAblica,  sfno  ep los casos  edquresaiiiQote  ^ad^rados  |iqi; 
la  lej,  7  en  la  forma  qoe  està'  deterininado. 

«Art.  107.  A  iMBgoii reos^  podià  exijir JAr;ii9ento  fM>b^  be- 
cl^o  propìo  e^,  caos^s  cjjinipal^s» 

Pero  QQ  el  ^obiémo  de  la  libertad  todo  esto  qoeda  mas  s|m.- 
plificado,  j  DO  se  deja  campo  para  què  leje^  «ecundariad  baJQ 
pretesto  de  determinar  los  casos  ó  de  reglamentar,  ^iolen  li| 
libertad,  corno  sacede  j  hasucedido  ea  todas  partes. 

•   xia: 

» 

LA     FUERZA    9ACI01IAL. 


Todo  ciadadaqo  tiene  el  derecho  de  ser  parte  integrante  de 
la  bierza  nacioaal  j  tiene  el  deber  de  ser  soidado  naciond.  E^ 
ol]{|eto  de  la  guardia  nacional  es  la  defen^a  del  gobierno. 

Cada  seccion  estarà  organizada  en  guardia  nacional. 

La  gereu*qul^  es  nombra/da  por  los  subordinadòs.  La  cctapa- 
fifanombra  sus  oficiales^  elbatallon  su  comandante,  el  tribunadq 
locai  el  estado  major  de  la  localidad,  el  tribunado  nacional  et 
estado  major  de  la  guardia  nacional. 

Todo  ciudadano  esguardian  de  sus  armas. 

£1  punto  de  reunion  es  la  seccion. 

La  guardia  nacional  se  divìde  en  activa  jr  pasÌTa. 

La  guardia  aptiva  comprenderà  de  tal  edad  à  tal  ^dad  /  har^ 
el  servicio  ordinario  que  exij^  la  seccion. 

La  guardia  pasiva  comprenderà  de  tal  edad  él  tal  edad  j  PQ 
bari  nipgun  servicio  sino  à  liamamiiento  del  tribunado. 

IL 

«  ^EL    BJÉRUfiFO. 

La  profeaio^  delaa  armu^tepjlràunaescuela  pro&^iooaipfira 
al  ejército  j  mi^riiia.  ...   :  ^ 

9abr4  un  ejército  ner^fti^nt^  cpmpti^tp  dQ  ^np  spI^^gfM 
babitantes.  f  ) 


El  ejército  esiti  bajo  la  autoridad  del  tribunado  nacional.  Los 
gefes  soa  nombrados  porlatro]^^.  £1  general  en  gefe  por  el 
tribuoado. 

Guando  faese  necesario  aumentar  ese  nùmero  por  causas  in- 
dicadas  por  el  tribnnado  <4  apròbàdas  por  él  pueblo,  se  exijirÀ 
ese  nùmero  à  las  secciones  à  proporcion  de  su  poblacion. 
'  ©  ejériiito  no  i^ùede  bacer  atmas'  contra  el  pueblo, 
'  %ià  guardia  ^naiìioalil  ^eda  e^ticargiada  de  la  defenda  de    las  le 
yeb.    El«férdito  no  poede  h^(:fer' armas  sino  c'dntra  losdeclara 
im  hm^éoB  6  OÉint!^a  el  éxtrairìero. 

Ifinguna  seccioude  lagudrdfa  nacional  puede  tornar  fesarmas 
sino  para  los  objetos  delservieìo.  La  seccion  que  se  arme  para 
imponer  su  Toluntad  ó  bacer  algun  golpe  de  Estado,  sera  de- 
clarada  extrangera  por  el  tribunado  y  el  ejército  debe  cooperar 
con  la  guardia  nacional  A  la  represion  de  la  insurreccion. 

Si  el  ejército,  sea  por  sf  nùsmo,  ónombì^  de  algun  Caudillo  6 
del  tribunado,  pretende  imponer  una  voluntad,  es  declarado 
ejército  invasor  j  la  nacion  debe  levautarse  para  combatirlo  co- 
mò en  el  caso  de  una  invasion  extranjera. 

£1  ^éfcito  jmede  s^paplicado  por  eltribuna4iO  Altrubajos  na- 
cic^les  ÌQ^^stpales,  en  Aigro  caso  se,aumeq^as<^  m  ^tjfyib^ià^i^ 
6  su  nùmero! 

EU  tribunado  puede  eaviar  colonias,  agrlcola^^  mdfóiires  à 
^l^er^s  puatos  delterritorio^  Cc'^^^^ 

A  las  campaHas  destructoras  es  pecQsaFio   qpe  su6e49n   Jft*^  v^-i*'-*'    * 
campafias  creadoras;  à,  los  ejércitos  ociosos,  los  ^^itas   tr^ba-  j    \^[f>^ 
jadpr^^;  à  k^yej^rcjitos  q^e  con^nwen  el  ,^wcm^  los  ^érqitos.que/    ^^£^  e»  -  '^ 
aumentan  la  produccion.  •  /     ^^ 

Poede  fiiar#4^  por  5^  a«M  h  duruciop  d^sef  yicip  Ql^Ugf  toxioA 
y  asi  el  ejército  se  renuevaincesantemente,  volviendo  alpi^ebla  j        l( 
ciudadanos  expertos,  ìn»tQ9Ìdos4  llt^rti^a;  7  r^oibi^v^do  WPJi  Hfno  j 
ì«y€||lQ8qn^  imiban.li^  edii^fteì^n  c^^il  j  wU  4el:cradadwoan-/ 
tigtto.  -"' 

ji)%l^i!^t!0d6.lmN«dpffi«pU(9^  Q9ppi|^|ld«    baj^  ia  di- 

k^qfiìoQ  ih  Iw  ì$^mTas4»ì  W^t^^ià  ki<m  .^aipìMII,. pnentes^ 
mnelles,  diques,  puertos,  canales  de  nt.T0g%(iQil  A  ide^nfego^  en 
AissiMlar  bMliiitt,  e^iiamteidos  cu  Isgiiwi.ARdÉìl,  en.  secar 
pantanos,  en  fabricar  moi^gpglit^iJAe  Btffiufad^nocioiwb 
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guna  iglesia.    Sn  dogma  es  Io  uniTersal,  sa  iglesia   la  universa- 

lidad — su  tradicioQ  el  porvenir,  qne  es  necesario  conquistar,  sa 

impulso  es  la  alianza  de  la  humanidad  en  lo  humano^  que  es  uni- 

.^,   versai.     Olvido  de  todo  lo  pasado.   El  pasado   con  sus  teolo- 

^l/J^^^  "■-'    ^^38,  ius  ódìos,  sus  divisioues  y  terrores  no  pasarà  del  umbral 

^^"^  -    fs^      (  delnuevo  tempio.    En  lapfnevtuéerU  f  escuela  de   la  Bepùblica 

QjÙ^  vse  dirà  el  adios  &  los  sortilegiosinfernales  de  todaslas  iglesias. 

La  escuela  es  la  fsnitevbaulifimaliiè  IblftepAbliòa.    £>os  dias 

prUnilivos  «feieifaiitoicDeaearediatoJ   Bl  e^M^u   Sitino  apa- 

receràsobrelasalmasinfantiles,  y  reaparecerà  el   himno  primf^ 

iÌTode  la  espMMDeidi;d>hainaaaeaega  aurora  que  levantaté  el 

bfaw  de  laiUbeitad)  invocando  A  la^Iuz  y  fija^doalnuerosol  en 

dfArmamento.dela  Ret>ùblica. 

Es  la  educacion  de  la  unidad  y  de  la  alianza.  Abolicion  de 
los  ódioS'  de  lanlUia,  de  raìéas,  de  micionatidades,  d«  sìstemas  y 
de  religiones; — Abolicion  de  la  dualidad  del  hombrey  conquis- 
ta incesanteidela  uniflad  en  la  idea,  en  el  sentimi^Hto  y  en  la 
ITDlutitadjr-rAjiailzadeDios.y  de  la  libertad^  Identidàd  de  la  li- 
bertad  en  todo  espfritu; —Alianza  del  hombre  consigo  itrìsmo^ 
afiriBAC|jk)Qidela^cdncienoia  en  là  justicia; — Aboliolondel  miedo 
E^liflM^^p,  y  d^l  miado  pòUticei;— ^Glvldo  del  'Cisma  de  la  edaft 
xQ^gia,  d^jladuAa,  idei  tembtor  de. la  bàmanidad  ante  tin  Dioa 
concebido  corno  dispensador  del  bien  segun  la^a<(ia  y  no  segun 
lnaobjpafilidii^  lajuatìoia;— Afiadza.  del  indÌTÌduo  con  elEstado, 
fjelgpb^r^ipti^y  gobQrfttdQ;'r-Al)Qlieioii  del  espfrita  de  castaà 
y,  di?  la  ;n^tilaci][^  de  lad  funcionea  integrales  del  ciadadan<K 
£][. hombre  n^pdamo  noesun  aer^esinstramentoinooin^eto  d^ 
la^loi^axies  isopi^kis.  £a  unos  pa<ebWs  es  tarabajador  y  nada 
maift.y  siefido^ral^jador  ^1o  trabeqa  con  losl)r2izos  y  ^enkiiia 
B;iV3n^'^p§4,/de^4qpde  Yesiulta  la  mirtilacioil  de  la  inteligencia^ 
^  o^TÌfled^  diercfci^Op  la.dtigradacion  migrai  y  fiaica,  ladegane^ 
rfH^f^.'didl^isi  raza^,  el  empobreoinieoto  .de  la  aangrey^-nea  a(roa 
pi^bjliOj}  sqlp  (qfer^Uiia'&finlted,«n  otiros  na  deisedio  tamaolo^ 
y(^iPPr'!^^t4^4Pt^  lUrbamttfìidad  di^ldida  en  daatas^  odÌ¥Ìdida  e* 
fii;igi^ll)4,  .es  [fa^Usientei  ,efldavi»ida^  exfdùtada  y  eèadc^adii. 
\Sljiia^iop  /de  jl:a  widifd  jy*  die  la  union,  doctniQSc  union  d&  4oddi 
loselementos  bumanos,  Tariedadi  en  el  tarabaja,  ntegridi^d  die 
las  funciones,  ejercicio  copaplelo  4el  derè^bo,  trabqo  fisico, 
norii}  i^mt^td^naU  ,9l9^M4  siìbdito  y  sobertoo  òoasmnidolr  y 
4ff«cki9tary,Mldft4p'7^^iiteii^  y  tod» 


^pitp  j^ny^^to'  attt4iridad  de  lar.iiAÌd«dv  ^i^'^^<^fa"^^^^*^l>>^>^Y 

con  la  confianza  ea  la  eternidad  dseiairèrdad^lfaofc:»  Ur.litdiq«ili«4 

dadwhèrdndel^lùpitèhf^Ubpico,  wà^la^milgàaftto^        de  an 

fkMo,  oobla  ««iaoiade  Dasèaift»»  en  >el  pQiMkttii^o^  la  auda-' 

eia  de  Saint-Just  pqra  oMìbalxr'  ài  li(  itrjtàBtìeias  j  eoq.  la  tè 

en  4  amor  y  la  9eQeracio«  alo-Aiwo  ftastti  fa(  «raerb,  eo- 

moLamennais.  *■  •    !       '  f^ 

Es  necesario  que  el  hombre  aprenda  A  séntirse^  huiliàtiidad,  à^.    jjt   ^"^        ji .  '^ 
ser  pueblo  ensupecho,  à  comulgar  oonDiOB  èn  la  paMl)ràbe-|     D  ^v^^'''' 
róicatrasmitida,  y  à  profetizar  an Dios en  el   engrandiciiàifeiito  1    ^"^^ 
de  su  ser,   en   el  sacrificio  de  su   ser,   en  la  pdtieion  de  su  [ 
ser, por  anidar  la inmensidad,  lafelicidad^  la  gloria  dolina  hu- . 
manidad  regenerada.   Es  necesario  que  en  la  grandeza  de  su  ser  | 
y  en  la  ìntensidad  de  sus  dolores  lieve  una  respuesta  ùl  la  blasfe-  ' 
mia  de  las  tradiciones  y  justi0q.ue  4  IHoa  en  si   mismo  por    el  ; 
hechosolode  poseer  undeseoindefintdo,  y  qiienunca  sera  sa^ 
tisfecho. 

La  libertad  que  es  la  pol^encia  que  se  deverà  à  si  misn^a  y: 
acusa  al  Greador  por  la  ausepcia  de  la  feticidad  universa!  à  que. 
aspiramos,  la  libertad  por  el  hecho  solo  de  presentar  esa  interro 
gacion  ante  el  Eterno,  es  la  justificacion  de  esa  potencìa^ 
porque  somos  la  encarnacion  de  lo  divino  que  pcatende  asaltar 
a  lo  divino. 

La  educacion  de  la  libertad  es  la  religion  futura  del  gè- 
nero humano.  Esa  educacion  es  la  cuna  que  mece  à  un 
nuovo  soberano  que  llegando  à,  su  tribuna  y  à  su  tempio, 
anunciara  la  venida  del  Dios  que  todos  esperamos,  Dios 
desconocido  d  quien  todos  hemo  ^  levantado  un  aitar  en  np- 
sQtros  mismos  con  la  inscripcioa  famosa:  a  Al  Oios  D£Sgo« 
npcipo.  »  .     j 

tal  debe  ser  el  espfritu,  el  dogma^  el  alma  de  la  edueacioi;u. 
]()o  demas  es  secundario. 

III. 

EDUGÀQIOK    IBTELBGTUAL*. 

La  educacion  intetéctual  necesaria,  universal,  comprenderà 
l^atadioa  qft^aoftlo^matmme^toa  parfiidqoiKbr  iOuboimiéntba  y 
IW^WM^Hnìentoni  f^aily^ie^talMi  .•!.'. 
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:Lk  lédtata^  !«  eseritata^  la^^aittioaf  los  eleinentofl  de  las 
màteintti^ar  et  dilJiqb,  la  ^rnAéicb*    > 

La  Ustoria  de  la  bumanidad  y  de  la  patria  represeatadc  corno 
el  cisfu^rzo  bamano  para  reooaqiUBtar  la  saberàaia  caida.  Idea 
de  la  creacioo,  geogì^afia  del  globo  y  de  la  {latria. 

£i  d^recbonatqr.al  corno  teoria  qae  respondie  à  la  moni  prào* 
tica  por  la  Bepdblica. 

-«tBI  derecbo  civil; 

— El  derecbo  internacional; 

La  filosofia; 

-  >  La  higiene; 

—La  fìsica. 

IV. 

educacio»  fìsica. 

La  gimnéstìca,  cayo  objeto  es  desarrollar  la  faerza,  la  destre 
za,  la  agilidad,  la  salud  por  medio  de  todos  los  ejercicios  corpo- 
rales  corno  la  equitacion,  natacion— el  gimnasio  propiamente  di- 
che. 

Las  armas,  el  baile,  el  caato  en  comun. 

La  practìca  de  algun  oflciò  segun  las  vocaciones. 

La  pràcticadelosprincipios  bigiénicos^lafragalidad,  el  aseo^ 
la  resistencia  a  la  intemperie  y  ù  la  fatiga. 


La  edacacion  profesional  estarà  distribuida  en  los  grandes 
centros  de  poblacion  del  territorio.  Es  en  la  escuela  profesional 
donde  el  Estado  forma  losr  agrónomos,  los  quimicos,  los  nata- 
ralistas,  los  grandes  legistas  y  filósofos^  sos  ingenieros,  etc,  es 
en  fin  donde  la  especialidad  puede  alcanzar  todo  su  desarrollo . 

La  educacion  profesional  comprenderà  tambien  la  escuela  de 
las  artes. 

EL   CRÉDITO   POLITICO. 

Es  la  educacion  pràctica  del  gobierno  de  la  libertad. 

EL   CRÉDITO    MATERIAL. 

7Ì  r    El  objeto  dd  eredito  ea^preisentàr  los  eleanemoft  de  trabajo  4 
V.todo  hombre.    Su  fin  es  aumentar  la  produecion^  7  garanlizar 


v^-' 


e  r 
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I4  ¥ida;  fta%coD8eoaetteiap.  Jla-dbcrfioion  de  la  asma,  de  la  ocìo*] 
sidad  y  de  la  miseria.  ^ 

Facilitando  7  haciendo  obligatoria  la  educacion  primaria, 
el  EstadQ  ha  hecho  la  prÌDcipal  aìiticipacion  à  todo  hombre; 
pero  es  oecesario  que  ese  hombre  despaes  de  armado  intelec- 
taalmente^  tenga  instramentos  con  qae  pueda  producir  para 
ganar  su  vida  con  independencia  y  contribuir  à  la  riqueza  del  ,  ^  c^^ 

Estado.  xCi^^^^      C<> 

En  el  gobierno  de  la  Ubertad,  la  libertad  del  comercio  es  un\  ^      ^^^  u^^ 
hecho; — por  lo  cuoi,  el  pais  inclinare  sus  fùerzas  productivas  &     ^  '* 
lo  que  naturalmente  la  geografia,  topografia,  j  climatologia  lo] 
hayan  destinado.    £1  pais  mediterràneo  ó  con  un  puerto,  no  sS^ 
consumirà  en  esfuerzos  por  hacerse  potencia  maritìma;  el  pais 
de  costas  estensas  no  se  esforzaró  en  hacerse  pais  serrano;  los 
pueblos  tropicales  no  trabajaràn  por  obtener  con  grandes  sacri-  \  >  ^ 

ficios  el  trigo,  el  cdtìamo.  la  bulla;  el  pais  minerò  no  cambiari  \  (jO^V^ 
sus  minas  por  ìndustrias  forzadas;  el  pais  de  Uannras  inmensas   ' 
no  abandonarà  el  pastoreo  por  la  agricnltura;  el  pais  reducido  y    ] 
poblado  no  abandonarà  la  industria  por   hacerse   agricultor  ó    | 
nòmade;  la  zona  templada  no  se  esforzarà  en  producir  la  cafia,    . 
la  vainilla  ó  el  cacao.     «  A   cada  uno  segun  sus  facultades.  »   i 
Cada  cuerpo  descompone  6  refleja  la  luz  segua  su  organizacion. 
La  libertad  del  comercio  es  la  solidaridad  de  la  tierra,  la  frater-  l 
nidad  de  los  climas,  la  reciprocidad  de  los  prodnctos,  el  auW 
mento  de  produccion  en  alianza  con  la  natoraleza.  «^ 

Esporesto  queel  Estado  en  la  organizacion    del   crédito  no 
atraerà  el  esfuerzo  nacionalpara  Inchar  contra  los  climas. 

Es  por  esto  quelasaduanasde5apareciendo,elaument9  de  bra-  ^ 
zos  yde  economia  esuna  consecuencia. 

Las  anticipaciones  del  Estàdp  deben  contraerse  à  desarrollar 
lo  qoéla  naturaleza  indica. 

El  problema  del  trabajo  puede  deduoirse  àdospuntos  prin-    ^^.    ^.  ;..^' 
cipales:  brazos,   capitales./ En  America  la  coestioa  de  brazos     ,  .^  i''^  ; 
escuestion  de  inmigracion,  y  està  loesde  libertad^  pbrque  sin^    '    ^^-^  ^ 
libertad,  sin  ciudadanfa,  sin  garantias,  no  bay  inmigracion.  A^ 

La  cuestion  de  capital  es  dobl^. 
Cnestionde  crédito  y  defondosy  cuestion  de  forma  j 
E2  fondo  primitivo  es  la  ^Bta'ibuéioAy  el  eì^édito  primifivo  es 
lampr^lidad  del: gobierno  ^e  la  libertad.   Sòló'eneste  gobier- 
no el  crédito  puede  rivir  t^pffurode  si  mlsmo,  porque  todos  go- 


u 


■V  '^ 


bernéiido8e,laéeiidavd!  emppèiilAo  t^nasÉntòft  ^rècMMeiil  iM 
ponsabilidad  individuai. 

L^  coestioQ  de  forma  està  dsociaoion. 

Despoj'aiìdo  al  £stado  de  todas  sub  rìquezas,  la»  tien-as  sitt 
ocupacion,  lequeda  siempre  comò  fondo  indestrucliblé,'  la  MA^ 
tribocion. 

La  Gontribucion  corno  la  lej^  es  tgnalitaria, 

El  Estado  en  sus  secciones  posee  el  registro  civico  de  ìùé 
iHudadaiyds  y  de  sbs  propiedades  ó  rentas. 
,  El  Estado  DO  gastarà  enla  recaudacion.  Todo  ciudadano  acu*- 
dirdà  sa  seccion  respectiva  &  pagar  sacuota.  La  seccioki  lieta' 
el  registro  y  aplÀcarà  la  pena  al  qne  no  paga.  El  nombre  del 
deudor  al  Estado  esproclamado  y  puedeser  borrado  de  la  lista 
de  los ciudadanos.  De  aqulsevé  qne  resultala  economia  en  la 
recaudacion,  se  evita  di  i^obo  y  todò  ciudadano  sabe  lo  que  paga, 
y  vigila  sobre  las  rentas  nacionales. 

;  El  tribunadonadonal  propone  ta  cantidad  presupnestada,  fór- 
ma el  presupuestb  nacional  y  lo  reparto  &  los  tribunados  loca- 
les.  Los  tribunados  locales  lo  reparten  en  sus  respectiva^^ 
secciones. 

El  tribnnado  propondrà  la  contribncion  nacional  directa, 
proporcional  ó  progresiva^  sobre  el  capital  ó  sobre  la  renta. 

El  fondo  sobiranle  despbes  de  pagados  los  gnstos  se  aplicarà 
alcrédito  nacional  para  dèsàrrollar  las  asooiaciones  de  tk*abaja   < 
dores  y  lacolonizacion. 

Organizacion  del  crédito  material, 

El  crédito  es  un  deber  del  Estado. 

Luego  todo  ciudadano  tiene  derechp  al  crédito. 

Él  crédito  es  la  anticipacion  que  hace  lo  que  existe  para  de- 
sarroUar  la  existencia  en  otros  seres. 

riHps  bajo  e^teaspecto  es  eli  banqueiro  inagotable  dèios  mundos. 

La  fhmìliardUpeiisael  crédito  ésns  hijos.  La  paternidàd  es 
un  banco  de  aindv,  de  sàcrificios,  itaikgién  del  crédito  divino. 

£1  Estado  queeslafafifililiasltifltìy  solidaria  en  él  espacio  ó 
en  el  tiempo^  debe  el  crédito  al  ][)resente  para  desarrollar  el 
pervenir. 

'.  Abandonarla  e4aeae4o%  laaubsisledctft  de  las  gèileraciones 
al  interés  indijridual  <>  ^L^oiOUoieri  ebandlmap  èl  pervenir  a{' 
itcaso  ómasbien  él  lo»  dppastri^s.  .      i     ... 
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^Gémo  organizQrla? 

Del  misiDo  modo  qoe  hemos  organizado  el  gobierao. 

EI  gobierno  de  la  libertad  es  la  contribucion  de  toda«  lag 
li^ertades  para  garantir  la  libertad  de  cada  uno  j  desarroUarU 
en  todo  lo  posible. 

Del  mismo  modo,  el  crédito  social  es  la  contribucion  dal 
todo  para garantizar  el  desarrollo  de  laspartes. 

El  Estado  posee  el  fondo  social  y  debe  distribuirlo  bajo  doa 
condiciones: 

1/  Las  nècesidades. 

2'.     La  responsabilidad. 

El  que  DO  tiene  capitalo  Instrumentos  de  trabnjo,  es  el  asa- 
lariado,  el  proletario,  el  siervo  moderno.  El  Estado  debe  dar- 
le las  condiciones  materiales  de  la  emancipacion,  facilitandole 
los  instramentos  del  trabajo. 

El  Estado  por  su  parte,  tiene  derecho  para  exijir  la  responsa- 
bilidad del  que  recibe. 

^Cual  es  la  responsabilidad  del  que  nada  posée?  • 

La  asociacion,  la  solidaridad. 

Todo  individuo  debe  pues  presentarse  corno  parte  de  una 
asociacion  que  responda  por  él.  Està  es  lahipoteca  moral,  là 
fianza  democràtica. 

El  crédito  se  distribuì  e  por  las  coraisiones  especiales  de  log 
tribunajes  departamentales. 

Està  es  la  idea  y  la  forma  fundamental  de  la  organizacion  del 
crédito. 

£1  crédito  naciotial  no  impide  la  accion  del  crédito  par ticular. 

Los  recursos  municipales  pueden  organizar  sus  respectivos 
bancos  departamentales. 

Es  asi  corno  el  trabajador  encontrarà.  en  ùltimo  recurso  al 
estado  por  salvaguardia  de  su  vida  y  de  su  independencia;  eg 
asi  comò  la  necesidad  de  asociarse  y  de  hacer  in  otros  respon- 
sables  y  de  respónder  por  otros,  forma  una  moralidad  interesa- 
da  en  la  prosperidad  de  todos. 

Adem^s  de  la  uaìdad  del  crédito  nacional^'^uedeu  presentar- 
se tres  combinaciones  prin^:t  ^9^  que  VolU  sv^lo  etisajadas  con 
buen  éiito  en  Europa.  ^ 

i^    *«rmtóondeiOQ;  ^    wìl^  t^^A^^s  ^^^^^^^'^^^ 

crédito,  esdecir,  comp^^^^-^e^  .resUr!^    ,^^a.^v^^-^^^^ 
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pidenjm  papel  garantido  y  facilmente  negociable.  Este  sis- 
tema ha  producidomuT  baen  efecto  en  Alemania. 

2*.  Sociedades  de  capitalistas  accionarios  que  hacen  antici- 
paciones  en  dinero  sobreinmuebles. 

3*.  Estiiblecimientos  que  procuran  introdncir  en  la  circnlacion 
especies  de  asignados  (papel  moneda)  reemplazando  los  titulos 
bipotecarios  por  billetes  de  curso  forzoso.  (*) 


Las  institociones  compleinentarias  de  la  fraternidad  pueden 
reducirse  à  las  siguientes: 

Befiijìos  para  la  vejez  y  para  los  huérfanos  de  ambos  sexos  en 
las  ciudades  y  en  los  campos. 

— Descansos  y  hospicios  para  la  irejez. 

— Talleres  campesìnos. 

—Bibliotecas  y  salas  de  lectura  para  las  aideas  y  ciudades. 

— Cajas  de  aborro. 

-^Higiene  rural. 

—  Hospitales. 

— Gasa  de  inv^lidos  para  los  militares  y  paisanos  estropeados 
en  el  trabajo,  en  la  guerra  ó  por  accidentes. 

•^Casas  de  correccion  para  las  mugeres. 

Las  economias  del  Estado,  habiendo  suprimido  los  presupues- 
tos  de  tanto  |empleado  paràsito;—el  empréstito  del  culto,  del 
ejército  y  marina  suprimidos;  los  gastos  inùtiles,  infecundos,  de 
vanidad  y  de  lujo; — la  supresion  del  ejército  de  aduaneros,  el 
aumento  de  brazos,  la  baratura  necesaria  producida  porla  11- 
bertad  del  comercio,  el  aumento  necesario  de  inmigracion;— la 
afluencia  necesaria  del  trabajo  y  del  espiritu  de  em presa  à  los 
trabajos  mas  productivos  del  territorio  d  causa  de  la  libertad  del 
comercio;  la  afluencia  de  los  habitantes  paràsitos  ó  asalariados 
de  las  problaciones  A  los  campos;  la  orgnnizacion  del  crédito 
agricola  y  la  necesidad  y  proteccion  dispensada  à  las  asocia- 
cioncs  agricolas^  son  circunstancias  y  hechos  que  aumentan 
forzosamente  la  riqueza,  aumentando  el  trabajo.  Esto  eslo 
prìncipal. 

En  seguida  y  cooperando,  aunque  secundariamente,  al  mismo 
fin,  se  presentan  los  ejércitosde  trabajadores  facilitando  las  viag 

0  Véase  la  obra  de  Cochet. 
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de  Gomunicacioii)  lasobras  de  beneficeDcia,  las  esplotacioDes 
eD  grande  de  los  teirenos  desiertos,  la  colonizacìon  agricola  7 
en  ultimo  recarso,  el  empréstito  nacional  hipotecado  sobre  el 
honor  y  el  territorio . 

Los  detalles  requieren  obras  especiales.  El  objeto  de  este 
trabajo  es  manifestar  la  idea  y  la  lògica  de  sn  irradiacion  à  to- 
das  las  esferas  de  la  vida. 


XV. 


LEYDE   CIUDADANIZAGIOIV. 

lodo  hombre  que  declare  ante  la  seccion  de  so  residencia  la 
Toluntad  de  ser  ciudadano^  sera  obligado  à  rendir  nn  exàmen  de 
la  constitucion  y  del  dèr^ cho  ante  la  comision  juridica  y  en  pù- 
blico.  Aprobado  en  el  exómen^  es  tan  cindadano  corno  el  na- 
cido  en  el  territorio. 

Organizada  la  ensefianza  moral,  universal  y  gratuita,  todo 
homt^re  desde  los  21  afios  cumplidos,  en  periodos  quepueden 
fijarse,  deberà  rendir  ese  exémen  para  recibir  el  bautismo  de 
la  cindadania  y  pertenecer  al  soberano. 

La  nacion  publica  en  sus  diarios  el  nùmero  y  el  nombre  de  los 
nneTOs  ciudadanos. 


Tsa  — 
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Dans  le   progrés  de  sod   hisioir(^,  U  Polo^ne 

samhlail  raarcher  vers  un  gduvernemeni  qui  ne 

«•est  pas  PDcore    vu  en  re   monde,  uo  gouver- 

nenienlfde  «9ponlacéilé,>  de  «bonne  vuloolé.* 

JuLio  Michelet. 

LaPolonia^  en  el  proijn'so  de  su  historia  pa- 
recia  encammarse  bacia  un  gobienio  descono- 
cido  en  el  mnndo,  un  goblerno  de  «espoolanei- 
dadsyde  »bueilai  voluilad.» 


L 


^CuÀl  66  el  objeto  de  este  trabajo? 

Dar  al  pueblo  el  poder. 

iCuàl  es  elmiedo? 

Crear  la  iaiciativa  del  todo,  formar  el  alma  social  con  el  ^er- 

cicio  de  la  soberania. 

iCaàl  es  el  modo? 

La  parte  del  gobierno  directo  del  pueblo. 

iCìxél  es  el  fin? 
*   Lalibertad. 

Que  el  pueblo  con  el  poder  de  su  derecho,  desarroUe  su  ser, 
estinga  todo  mal,  se  purifique  del  pasado,  acepte,  descubra, 
elabore  y  encarne  todo  bien. 

La  libertad  es  la  potencia,  lalibertad  es  la  forma  del  gobier- 
no, la  libertad  es  la  ley,  la  libertad  el  resultado. 


IL 


El  gobierno  de  la  libertad  lleva  en  su  esencia  y  ensu  organi- 
zacion  la  posibilidad  de  todas  las  reformas,  sin  revòluciones  ni 
contrastes,  porque  no  tiene  mashorizonte  (}ue  el  pensamiento, 
ni  mas  barreras  materiales  que  el  sufragio^  la  opinion,  el  inte- 
rés  general. 
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EI  gobìerno  de  la  libertad  :es  la  rwonqmte  de  k  sfif^eraaìa 
qaehasìdo  iiegada^  falseada  ó  esoamoÉadta  por  ios  opresùtefi  y 
porlos  abogadosde  la  oprefiion. 
*    £s  la  simpIificacioQ  saprema  del  arte  de  gobierno. 

Esla  uiùdaden  la  idea  j.ea  los  :hechoa  «de  ifl-fiofaepiiBiaidel 
pueblo  yesenconseouencia  laafaoUoion  delas  entidadea,  ó  po- 
deres,  óeatados  en  el  e8tado.tfìie  rnuUlan  6  usuipan  M  sobera- 
Dia. 


'III. 


GÌ  pueblo  cs  todo;— segnn  las  constitnciones  es  un  fantasma 

No  tiene  palabra. 

No  puede  asociarse, 

No  pnede  aprender, 

No  paede  deliberar  ylegislar, 

No  puede  juzgar,  niejecntar.nf  administrar. 

No  hay  crédito  para  libertar  alproletario^ 

Hay  imposibilidad  material  de  elevar  ias  masas. 

La  desìgualdad  es  necesaria,  la  desigualdad  es  un  elemento 
Tonstitueional,  laseparacion  y  antipatia  de  las  claseses  .  un  he- 
tho  lògico,  la  perpetuidad.  de  la  miseria  y  de  la  ignorancia  ei 
una  consecuencia  forzosa. 

En  todas  las  constitueiones hay  delegacion,.en  todashay^dua- 
lidad^  dosEstados,dosNacionesyett  esos.Bstados  otPosestados. 
Los  poderosos  y  proletarios,  dos  estados.  Entre  los  poderosos, 
1-os  que  domiuan  )  gobieroan  al  otterpo,  ó   el  poder  laico*  y  los 
que  domtnan  y  gobiernanlas  conciencias,  6  la  Iglesia. 

El  pueblo  no  tiene  pensamiento,  porque  ha  deìegadosn  pensa- 
miento. 

El  pueblo  no  tiene  conciencia  porque  ha  deìegado  su  concien- 
cia! 

El  pujblono  tiene  voluatad  porque>  ha  d&léf^do  su  voluntad. 

No  hay  pueblo.  Hay  una  usurpacion  que  se   Itama   poder  le- 
gislatìre,  una  usurpueion  qiie   se*  Rima- poder  ejeeativo,  una 
usurpacion  que  sellama  poder  judicial,  unausurpacioude  lisur- 
'  pacioBes  que  sellapaa  religiotf  de  Eslado. 

Poder  legislativo  que  n^ede- deorèlaró  proclamar  lasapresion 
ó  sufi^nsion  dcfla^  sob^^^uia. 

Peder  ejeeutivo>/)i^H.       ./^^f;ajfrr<iordi»«wa5;  feétìtaflosóbnl- 


S^' 
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modas  qae  nombra  eongresos,  manda  la  faerza,  nombra  los  jae- 
ces,  losintendentes.gobemadoresy  prefectos  j  qae  reasame 
,  ordinariamente  j  de  nnmodo  extraordinario ^  toda  la    faerza  so- 
ciaL 

Y  esas  constitaciones  llaman  al  pueblo,  el  soberanol 

Al  pueblo  le  queda  el  hambre,  el  embrutecimiento,  el  tìcìo, 
la  barbàrie^  el  peso  de  la  desigualdad  j  del  desprecio,  el  peso 
del  trabajo,el  pago  de  la  contribucion,  el  impuesto  de  sanp'e, 
el  peso  de  la  ley  que  no  bace,  el  peso  de  la  justicia  de  los  injus- 
tos,  el  peso  de  la  iglesia  para  todos  los  actos  esenciales  de  la 
Tida  y'despues  llaman  al  pueblo^  el  soberano! 

Esa  paJabrafalaz  de  las constituciones  es  el  INRI,  que  los  es 
plotadores  del  mundo  bau  colocado  en  la  cruz  donde  suspen 
den  a  los  pueblos. 

El  sarcasmo  de  los  Judiosse  convirtió  despues  en  adoracion; 
el  sarcasmo  de  los  doctrinarios  j  delegadorea  se  convertirà  tam- 
bien  en  realidad. 

El  soberano  es  indiyisible  y  otro  soberano  Io  educa  en  la 
abdicacion,  se  divide  la  soberania  y  hiere  con  ella  al  soberano. 

El  soberano  es  uno  y  veo  poderes  soberanos,  fueros,  magia- 
trados  y  magistraturas  inamovibles,  ejércitos  de  obediencia 
ciega  unos  para  obedecer  al  Papa  y  otros  para  obedecer  al 
Presidente. 

Una  eslaley — y  veotantasleyes  cuantas  pasiones; 

Unaes  la  justicia,— y  veo  tanlas  medidas  cuantos  intereseshay 
ó  cobardias; 

Una  debe  ser  la  educacion,  — y  bay  tantas  educaciones  cuan- 
tas bay  costumbres  y  tradiciones  de  error  y  còrrupcion. 


IV. 

/  No  ha  habido  sino  una  sola  constìtucion  que  merezca  el  re- 
/ ,  U^^  .^èuerdodela  bistoria,  la  Constìtucion  de  la  Republica  francesa 
-^^    .  ;•'        del  afiode  1793. 

,    '  Todas  las  demas  constituciones  que  existen  en  el  mundo  son 

i  '       O'     \  mentirà. 
(        -    '  .      En  las  constituciones  europeas  se  ven  las  capas  sociales,  los 
,  elementos  históricos,  monarquia,  Iglesia,  feùdalidad,  el  capital, 
\  la  plebe,  superpuestos,  mezclados  en  lucha,  en  transaccion. 
>    ^n  las  coastitacioaes  americanas  la  mentirà  en  el  titulo^  la 
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mentirà  en  lasinstituciones,  latorpeza  yla  miseria  en  el  fondo, 
la  cobard(a  entre  el  pasado  y  la  verdad.  Balbucean  palabras  de 
libertad  jorganizan  unmecanismo  que  la  anule.  Doblez  é  im- 
potencia,  recuerdos  de  transicion  de  un  mondo  corrompido, 
resplandores  fngaces  y  engafiadores  de  la  revolucion.  Los 
constituyentes  americanos  titubean  cual  si  faesen  libertos  em- 
briagados  que  remachansuscadenas  corno  reconociéndose  indig-  / 
nos  de  ser  libres.  Es  necesario  enterrar  à  esos  cadàveres  en/ 
8US  sepulcros  blanqueados. 


El  gobierno  de  la  libertad  es  la  solucion  de  las  dificultades 
que  presentan  las  cuestiones  de  centralizacion,  federacion,  diyì- 
sion  de  poderes. 

El  gobierno  de  la  libertad  es  la  abolicion  de  la  delegacion,  de 
la  presideacia,  la  abolicion  de  los  ejércitos,  la  supresion  de  los 
fùeros. 

El  gobierno  de  la  libertad  suprime  las  dificultades  de  la  Igle- 
sia  y  del  Estado;-r-suprime  las  contribucioncs  para  el  culto 
dejaodo  é  los  sectarios  la  libertad  de  alimentarlo;  suprime  el 
patronato  comò  inùtil  é.ilógico^  la  obligacion  politica  de  pasar 
por  la  Iglesia  para  ser  hijo  deDios,  para  nacer,  para  educarse, 
para  casarse,  para  morir,  para  enterrarse.  El  ciudadano  solo 
tendrà  que  presentarse  ante  el  aitar  de  la  patria  en  tQdos  los 
actos  sociales  de  su  vida,  dejando  à  la  creencia  individuai  el 
cuidado  de  recibir  la  bendicion  ó  la  sancion  de  la  Iglesia  que 
prefiera. 

El  gobierno  de  la  libertad  esla  economia  y  la  riqueza,  porque 
suprime  los  empleados  que  embarazan  la  produccion  y  el  cam- 
bio; hace  YoWer  al  trabajo  productiyo  à  todos  sus  ejércitos,  los 
soldados,  los  aduaneros,  los  guardianes,  los  espias,  los  frailes, 
los  parósitos  y  los  gastos  de  recaudacion;   porque  suprime  la 
ociosidad,  la  contribucion  indirecta,  porque  organiza  el  crédito, 
lacolonizacion,*  la  esplotacion  del  territorio.    Es  la  moralidad* 
porque  suprime  las  costumbres,  los  hàbitos  del  coloniage,  la 
abdicacion,  la  inaccion,  el  vilipendio  de  la  idea  del  tuabajo,  la 
apatia,  la  indolencia  que  Knce^^^^*  costumbreay  lògica  de  la  de- 
legacion, que  todosee^v^       ^  venga  del  gobierno-,— porque  su- 
prime la  impunidad,  la  j  ^^^  '^|xaaV>i\\4ad,U^^^^^^^*^*  ^^  ^^* 
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nnigistradoH  y  haee  de  tddo  hombre  eljoez,  el  amigo,  el  oimiì- 
paflero,  el  solidario  de  ledo  hombre; — porque  ilerriba  ki  ir* 
respoDsabilidad  de  los  poderosos  ante  la  igualded  de  la.lej,  sa^ 
prime  las  prodigaUdadee  del  favoritismo,  la  ititimidacion  y  pre* 
ponderancia  de  las  clases 

El  gobierDO  de  la  lifoertad  esla  educacioQ  pràctica,  eet  lo» 
bechos  d^la  dignidad  del  bombre. 

El  gobierno  de  la  libertad  es  en  fin  la  vindicacion  de  la  Pro* 
TÌdencia^  que  basta  boy  aparece  corno  complice  de  los  grande» 
bandidos  y  del  bandalage  en  grande. 


VI 


Oai,  de  tant  de  larmes  versées* 
El  de  DOS  muetle^  peps^^. 
Nnitra  leOIsde  l'Eterne). 

Edgab  QcmET. 

S\,  de  tanto  llan,to  y  de  nuestros  cal.Iados 
penfiamientos  nacerA  el  hijo  del  Eterne. 

Àdelante^  gènio  de  la  Bevolucion  !  Enciende  tu  anton^ba  piira 
alumbrar  en  las  tinieblas  y  devorar  ese  pasado.  Prenda  tu  Uam^i 
en  Bsa  pira  de  este  envejecido  nuevo  mundo.  Sopla  sobre  estfs 
continente  proslituido,  desatando  las  cataratas  del  cielo  parli 
preparar  el  génesifi  de  la  libertad.  La  idea  es  el  arca  que  6(^ 
brenadarà  en  las  agxias, — la  idea  levantaré  generaciones  y  laa* 
zara  sobre  los  valles  predestinados  las  razas  renovada^  Aiiei4a, 
cobija,  refuerza  ese  porvenir  para  que  emprendamos  la  marcfaja 
al  son  de  la  diana  matinal,  y  que  el  aliente  de  tanta  aurora  que 
se  pierde,  se  concentre  en  los  pecbos  juveniles.  Yeamos  À'tu 
mano,  escribiendo  con  los  Atides  el  simbolismo  de  la  gpandeza  y 
de  la  union  Americana.  Oignse  tu  voz  en  el  murmullo  de 
nuestros rios  que  in vocan  en  sus'soledades,  por.laB  ciudadeay 
bajeles  que  sirvan  de  albergue  y  moviraiento  à  la  civiVizaeion  del 
mundo.  Sintamos  à  tu  alma  regenerando  nuestras  almas  en  el 
olyido  de  la  inaccion,  del  estùpido  orguUo  americano,  en  elamor 
al  bombre,  en  el  culto  à  la  religion  pacificadora  y  prometìda  que 

es,  EL  HOMBRE  LIBRE  EN  UNA  SO€IEDAD  DB  HERMANOS. 

'     a  Lo  vjejo  ha  sido  heeho  para  ios.  esclavos,  »  hddicbo  Emerson. 
— Lo  viejo  impera.— Busquemos  lo  nuevo,  lo^que  ha  side  he^bo 


p»ra  la$  ìibfw*  For^efopsel  imperio  de  io  etorno,  ereéma^- 
li  autorida4de  la  verdad  en  la  Igl^^ia  d^ì  libre  pep^amientP' 
iQ^tituyamos  la  e^oDtiìneid0d,  ediiquemos  al  hombr^  eo<t  jiapa* 
libbra  directa  de  la  divinidad  ea  todq  hombre. 

La  idea  està  lanzada,  «  Aiea.  jaeta  esà.  »  Pasemos  el  Rubicon, 
del  YÌejo  mundo.  £15^ado  romano  (^^nec/i^^).  egfcà  en  Farsalia 
creyendo  todavia  dominar  óexclayendo  de  la  dudAd  à  la  plebe- 
humanidad.  Roma  tiembla,  Roma  se  prostituye  al  extraDJero 
para  sostener  su  thiara  j  esa  meretriz  de  las  naciones  cuaado 
se  e^rellan  el  Occidente  y  el  Oriente  se  oinipa  en  doeretar 
dogmas  de  inm^culadas  conjeepQionea»  Ya  no  posee  la  inieiativa 
ojeadora,  ya  no  se  ve  su  bandera  deteaiendo  ù  la  iqvasion,  car 
tequizando  à  la  bacbórie,  y  cobijando  al  débil. 

Rodeado  de  700cadateos  ese  que  osa  llamarse  Vicat io.  die  lesut 
Cristo,  sostenido  por  los  eatranjeres  sobre  las  ruinds  y  la  sangre 
de  sos  pueblos,  iraàgen  de!  a^te^Cpìsto!  las  profecias  se  tmm^ 
plen.  La  inmensa  Basilica  se  desploroa  sobre  la  frente  die:  k 
Iglesia.  El  dogma  de  la  inmacuiada  concepcion  dé\iì  llbèrtad{ 
se  anìda  bajo  la  basilica  del  firmamento.  ¥  la  Iglesia  del  Griste 
sale  està  vez  de  las  catacumbas  de  la  historia.  ' 

Addante  espiritu  impalpable,  justicia  imprescrìptjble! 

Te  invocamos  desde  todamaneion,  entodo  dia^  porqiieen  toda 
mansion  se  ve  al  paganismo  moderno  sentado  en  sueoliseoy  ent 
viando  los  cristianos  è  Ios  leones.  En  toda  mansion  y  eo  tod^ 
dia  tenemos  que  yecojer  ceniias,  esoribir  epitafios,  enterri^r 
desertores,  olvìdar  traidores,  despreciar  tejedoresiy  ]>enegados. 
£1  calendario  reboza  en  dias.  de  dnelo  y  de  sombras  augustas. 
Los  fieks  ti  la.  Idea  se  encaminan  al  pervenir  arrastrando  la  pro- 
cesion  fùnebre  de  los  sacrificios  y  de  los  sacrifi<$ados.  Elk» 
marchitn  esperando  encontrar  é  los  que  fueron  coil  la  aureobi 
victoriosa.  La  fé  no  muere,  la  fé  no  se  l^unde  en  lanavegacion 
al  travésde  los  siete  circulos  infernales  que  dascribe  el  géoìp 
del  mai  sobre  la  tierra:  La  miseria  que  diezma  y  atormenta,  la 
desigualdad  que  oprime,  la  esclavitud  que  degrada^  la  corri^* 
cionque  envilece,  el  egoismo  que  se  deifica,  la  ignorancia  que 
rebaja  y  cnorgnlleoe  y  la  niefttira  que  asesina. 

Veni  erealer  spiritus.  li|Q|»a  sangre  la  espen^nza,  nu^stra  fé  se 
convierte  cn  estoicismo,  pp^Q  en  tt  nacemo^^  e«i\l  i^ivliftos^  €#ì 
tlmoriremos,  concepci^^  /^^cuUtìti^la  X&orlad.  Sin  ti  no 
Kabria  protesta^,  sin  tp  i^  ^*^      ia  <i^W  si^  ^^  AiSitVHmos  e\  adios 
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supremo  al  amor  y  la  existencia.  En  tf  la  soIacioD  y  la  espea 
ranza.  en  tf  la  caridad  j  la  cienda.  Tu  eres  quien  ahuTentas 
la  acQsacion  que  desde  Prometheo  roe  las  entrafias  de  la  hu- 
maaidad.  Hientras  exista  una  alma  digna  de  ser  libre,  virta- 
dea  del  cielo,  podeis  conmoveros.  Eaa  alma  rencerà  el  des- 
qoiciamiento  del  orbe,  j  9ise  apaga  la  fé  del  paraìso  enla  concien- 
eia  bamana,  esaalma  Uena  con  sa  loz  la  aurora  del  mando  de  los 
héroes. 

Y  tu  reTelador  crucificado,  amante  incomprensible  de  està 
humanidad  caida.  tu,  el  mas  grande  entre  los  grandes,  j  comò 
mas  grande'mas  atormentado  por  los  mismos  é  qnienes  regene- 
rabas,  tu,  que  cargas  basta  la  cruz,  la  cruz  de  la  ingratitud.  j 
que  tienes  el  beroismo,  la  santidad,  la  diyinidad  de  invocar  el 
perdon  para  tus  yerdogos,  tu  Cristo,  no  bas  muerto  porque  na- 
die  te  ba  sobrepujadoi— y  porque  desde  las  tinieblas  del  pasa 
do  te  levantas  corno  la  yerdad  encamada,  la  legislacion  viva  y 
la  promesa  sin  medida  para  todo  aquel  que  siga  las  estaciones 
de  tu  pasion  en  la  senda  de  la  vida.  Los  pueblos  estàn  en  su 
calvario.  Unos  sufren  el  lótigo»  cavan  su  sepulcro,  claman  ten- 
didos  recibiendo  los  golpes  del  martillo,  otros  adoran  al  becerro 
de  oro,  ^preparando  el  festin  de  los  gusanos.»  La  Francia  obe- 
dece  é  un  perjuro,  y  tus  hijos  predilectos  pasan  su  vida  en  el 
jardin  de  los  oUyos  alimentando  la  llama  sagrada,  Ueno  de  or- 
gullo  misterioso  aceptando  el  càliz  de  todas  las  amarguras,  por- 
qae  se  creen  dignos  de  poseer  la  libertad  que  es  santa  y  el  amor 
quees  divino.  Ellosno  encontrando  elreino  de  Dios  sobre  la 
tierra,  lo  buscaron  en  si  mismos,  y  es  en  ellos  donde  brilla  el 
testamento,  es  en  sus  entrafias  donde  palpita  la  profecla  y  sus 
misteriosa  es  en  su  sangre  donde  se  alimentc  el  porvenir,  es  en 
sus  lucbas  titànicas  con  el  demonio  del  inmenso  deseo,  donde 
estallan  lascentellas  qne  ilumina  el  mondo  y  lo  bacendigno  de 
tus  miradas.  Tu  eres  la  piedad.  • .  .acompafia  à  tus  discipulos. 
Eras  la  caridad ....  fortifica  a  tus  apóstoles.  Eras  la  fiiente  qne 
apaga  la  sed.  •  •  .derrama  tu«  raudales  porque  sedientos  sucum- 
bimos,  sedientos  de  justicia,  devorados  por  la  peticion  de  la  fé- 
.  licidad  nniversal.  Eras  la  vida  nuova  ! . . .  .levanta  la  aurora  de 
ese  dia  para  romper  tanta  cadena,  para  olvidar  tanto  baldon, 
para  unificar  à  tus  bijos,  para  parificar  tanta  infamia,  para  hacer 
brillarla  verdad  en  los  pensamientos  y  enlas  acciones  de  los 
hombres.    A  veces,  fetigados  corno  Jaan  en  la  ttltima  cena,  qai  j 
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siéramos  recpstarnos  en  tu  seno  para  despertar  con  el  olvido 
en  el  frescor  de  la  mafiana  imperecedera.  i^Eres  la  via^  la  ver^ 
dad,  la  t?tda.»  La  via  es  la  rectitud,  la  verdad  es  la  libertad^ 
la  TÌda  es  el  amor.  Buscamos  un  paraiso  !. .  •  «ese  paraiso  prin- 
cipia en  nosotros  si  nos  amamos  corno  el  que  supo  dar  su  vida 
por  nosotros; — ese  paraiso  vive  en  la  exaltacion  de  Iob  pue- 
blos,  en  elcrisol  de  las  revoluciones^en  la  peticion  incesante  por 
el  bien,  en  toda  resistencia  al  mal,  en  toda  esperanza  grandio- 
sa, en  todo  pensamiento  universale  en  toda  accion  de  amor  j 
libertad. 

Lima,  Febrero ....  1855.    /  . 


miGIATlVA  DE  LA  AMERICA 


DI  V]f 


PONGRESO  FEDERAI 

DE  LAS  REPÙBLICAS 


POST-DICTt7M. 


Las  pftlabrfts  Kjae  pnblico^  faeron  leidas  el  dia  22  de 
J«Hik)de  1856,  en  Pliris,  en  presemela  die  treinta  y  taotos  ciA- 
dadanos  pertenieeientes  A  casi  todas  lae  B^fiblieas  det  Sat. 
Atepten  t^idos  èllòs  la  gratitad  de  sM  compatriota,  por  la  bené- 
'tok  alencìon  que  dispensaroB. 

La  ideacele  la  Confederacion  de  la  America  del  Bar,  propnesta 
ttndiapor  Bolìrar,  ìntentada  despuesporun  Congresode  pleni- 
potenciarios  de  algunas  de  las  Bepùblicas,  y  reunido  en  Lima, 
no  ha  prodntido  los  resultados  qae  debian  esperarse.  Los  ES' 
tados  han  permanecido  Des-Unidos. 

Hoy^  nosotros  intentamos.  Hemosaumentado  las  dificaltades, 
pedimos  mucho  mas  que  lo  que  antes  se  habia  imaginado.  ^  No  ' 
es  solo  una  alianza  para  asegurar  el  nacimiento  de  la  Indepen- 
dencia  contra  las  tentatiyas  de  la  Europa,  ni  ùnicamente  en  vista 
de  intereses  comcrciatee* — Maa  decado  y  trascendental  es 
naestro  objeto .  0 

Unificar  el  alma  de  la  America. 
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"^Identificar  su  destino  con  el  de  la  Bepùblica. 

Salvar  la  personalidad  con  el  desarrollo  integrai  detodassns 
^nnciones  yderechos,*  la  personalidad  qoe  se  pierde  en  Europa 
por  la  inflaencia  de  su  pasado,  por  la  fiierza  del  despotismo  que 
mutila  ó  divide  para  dominar  mas  fàcilmente,  j  por  la  division 
exajerada  del  trabajo,  trasportada  &  las  funciones  7  derechos 
indivisibles  de  la  personalidad. 

Salvar  la  independencia  territorial  7  la  iniciativa  del  mundo 
Americano,  amenazadas  por  la  invasion,  por  el  ejemplo  de  la 
Europa  y  por  la  division  de  los  Estados. 

Unificar  el  pensamiento,  unificar  el  corazon,  unificarla  volun- 
tad  de  la  America.  • 

Idea  de  libertad  universa!,  fraternidad  universa!  y  pràcticadc 
la  soberania. 

Acrecentamiento  de  fuerza  por  la  union,  por  la  unidad  de  mi- 
ras>  la  unidad  de  Uamamiento  al  emigrante  y  unidad  de  educa- 
cion  al  porvenir. 

Gonsolidacion  de  la  Repùblica:  ó  en  fin  la  idea  que  todolo  re- 
sumé: 

Iniciativa  de  la  America  del  Sur:  en  este  momento  sa- 
grado  de  la  Ustoria,  por  medio  de  la  iniciacion  que  nosotros 
emprendemos  para  que  se  manifiestela  creacion  moral  delnuevo 
continente. 

Tal  es  el  objeto  de  està  llamada  que  hacemos  &  los  hijos  del  Sur. 
La  America  debe  al  mundo  una  palabra.  Esa  palabra  pronun- 
ciada,  sera  la  espada  de  fuego  del  genio  del  porvenir  que  bara 
retroceder  al  individualismo  Yankee  en  Panama;  esa  palabra  se- 
'ràn  los  brazos  de  la  America  abiertos  à  la  tierra  y  la  revelacion 
de  unaeranueva. 

El  palenque  està  abierto,  la  bora  ha  sonado.  A  todos  el 
deber. 

Franelseo  Blllmo* 
Paris,  24  de  Ionio  de  i8^. 


EL  CONGRESO  NORMÀL  AMERICANO 


No  creo  que  la  historia  nos  presente  un  espectóculo  mas  tras- 
CQBdental,  que  el  que  presenta  boy  dia,  el  Continente  Àine- 
ricauo. 

Ha  habido  grandesiniciaciones  en  el  mundo,— revoluciones 
que  han  cambiado  su  faz,  cataclimos  que  pifracian  sumerjir  à  la 
bumanidad  en  el  caos.  La  Grecia  con  su  filosofia^  su  arte  y  su 
politica,  fijó  en  el  firmamento  de  la  historia,  el*  astro  mas  esplcn- 
dente  de  la  inteligencia  ;  el  mas  fecundo  de  heroismo.  Roma, 
con  suespada^  fuéelirado  terrible  queabrióel  surco  sepulcral 
de  una  ciudad  universal.  Y  los  bàrbaros  vencedores  del  Im- 
perio, aparecieron comò  imàgen  de.  puebUs  convertidos  en  ele- 
mentos  que  pasan  comò  la  tempestad  sobre  los  monumentos 
pasados. 

Pero,  ni  en  el  Oriente  antiguo,  ni  en  Europa  y  en  ninguna 
època,  jamasse  ha  visto  al  mas  vasto  continente  dominado  tan 
solo  por  dos  razas,  con  dos  idioraas,  con  solo  dos  religionesy 
una  forma  politica,  abrir  unalbergue  à  las  ideas,  hospitalidad  à 
los  nobles  nàufragosde  Europa, — una  esperanza,  un  campo  al 
porvcnir,— un  derecho  de  ciudad  àlarazon,  elevada  por  laso- 
berania  de  los  pueblos  ò.  la  altura  de  legisli^dor  del  Nue 
vo-Mundo. 

No,  ja mas  se  ha  visto  campear  à  la  razon,  en  un  teatro  m^s 
nuevo,  mas  grandioso  v  mas  espléndido.  Jamàs  se  ha  visto,  à 
solo  dos  razas  diferentes,  herederas,  no  de  las  tradiciones  de  la 
Europa,  sino  de  Jas  utopias  de  sus  génios,  ensayar  los  germe- 
nesde  vida  que  contienen,  y  frente  à  frente,  sin  mas  bar- 
reras  entresf  que  el  Oceano  que  saluda  y  los  Àndes  que 
se  inclinan,  levantarse  ^^aio  dos  Titanes  para  disputarse  los 
funerales  ó  elporveni^  ^  i^  civ\lizac\on.  No  se  habia  vistpto- 
,  davia  à  todo  un  mundo  matcta  demando  atris  sus  cemente- 


—  288  — 

rios  en  Europa;  — y  que  adeja  dlos  muertos  que  entierren  dsu$ 
muertos.yi — Como  si  el  soplo  creador  queimpulsaba  à  Colon,  con- 
tinuase  soplando  sobre  la  frente  del  Oceano,  asi  vemos  à  la 
America,  bajel  profético,  navegar  su  rumbo  sublime  en  linea 
recta,  apesar  de  algunos  raarinerds  temblorosos,  no  tras  un  pa- 
raiso  de  verdura  y  abundancia,  ni  buscando  el  capadno  d  una 
cruzada,  sino  tras  los  Campos-Eliseos  de  la  humanidad  moder- 
na, tras  el  cielo  de  la  razon,  que  es  la  Bepùblica  en  la  tierra. 

La  cordillera  de  los  Àndes  que  estendiendo  sus  brazos  à  los 
polos,  pretende  abarcar  la  tierra  con  todas  sus  latitudes,  y  pre- 
sentair  perpcndicularmente  al  Viejo-Mundo  la  barrerà  mas  por- 
tentosa qne  las  entraiias  del  pianeta  levantaran,  es  la  imàgenMlel 
àituro  colof  0  que  mirando  a  ambos  Oceanos,  elevare  mas  alto 
que  susvoleanes,  no  soloel  fero  del  viajero,  sinoel  esplendor 
de   lajusticia. 

Tal  imàgen,  tal  destino;— tal  es  nuestro  deber,  AnericanóH. 
Ho  es  tan  solo  la  magnitud  de  la  cuna,  ni  las  profecias  de  Colon, 
ni  las  riquezas  de  la  creacion  derramadàs  en  grande  escala,  el 
Cinico  impulso  digno  de  agitar  ias  almas  de  sus  hijos;  no  es  la  hé- 
rencia  purificada  de  la  historia,  es  el  espectàcnlo  del  mundo 
antiguo'  revolviéndose  en  sus  errores,  es  la  tradicion  de  laTh- 
dependencia,  es  una  concepcion  mas  grandiosa  de  la  Divinidad 
y  del  destino  del  hombre  libertario,  el  motivo  que  debe  agitamòs 
para  manifestar  una  creacion  moral  no  conocida,  digna  de  tener 
por  pedestal  ese  continente, — y  por  esperanza,  la  pacificacion 
del  mundo. 

La  pax  es  la  unidad  de  la  libe»tad. — En  todo  tiempo  he- 
mos  visto  imperar  con  mas  ó  menos  fuerza,  una  idea,  un  dogma, 
un  principio,  y  tambien  à  un  pueblo  ó  à  una  raza,  representan- 
tes  de  esaidea,  estender  supoderio  moral  y  material  sobre  las 
demas  nacìones.  Pero  todas  esas  tentatìvas  falaces  de  unidad, 
han  llenado  la  fosa  de  los  siglos  con  la  sangre  mas  pura  de  la 
humanidad,  trasel  énsuefto  satànico  de  la  monarquia   uuiversKl. 

Es  verdad,  que  siempre  ha  parecido  ser  necesario  un  centro, 
para  el  movimiento  humano,  asi  corno  un  sòl  para  la  proyeccìón 
de  los  planetas.    Asi  tambien,  una  capital  parece  ser  necesai^ia 
para  la  administracion  de  un  Estado,  corno  la  cabeza  para  coro 
nar  la  of  ganizacion  del  hombre. 

I^èrò  ^qué  esun  centW>,  una  cat)ital,  tina  cabeza?  Es  laiiiàtii- 
fèstaciòb,  la  i^jiresétttacion  de  h  tmiAad.    Basta  hdy  te  eìigela 
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representacion  material  de  la  unidad,  confutidiendo  la  idea  con 
un  simbolo.  /Se  diceque  la  centralizacion  esnecesaria  bajo pre- 
testo de  unidad  ;  que  la  monarqufa  es  unidad  ;  -  que  la  conquista        ; ,    ;. 
es  el  sometimiento  de  la  tierra  ti  la  unidad;— en  unapalabra,      *'  ^     r^ 
se  ha  identifica  do   esa  idea,    con  el  despotismo; — yla  vitalidad         '     ^, .. . 
de  los  pueblos  ha  sido  devorada  por  las  capitiles; — Ics  derechos     ' 
de  la  soberania   del  hombre  han  sido  usurpados   por   la  monar-     '  ^ 

quia  ó  por  las  facultades  extraordinarias; — la  independencia  de 
las  razas  ha  sido  violada  en  obsequio  à  la  codicia.  vanidad  ù  . 
orgullo  de  las  naciones  fuertes: — ^y  la  conciencia,  el  libre  pen- 
samiento,  en  fin.  han  sidoel  objeto  constante  de  ataque  espiri- 
tual 7  material  de  las  teocracias:  todo  esto  bajo  pretesto  de  uni- 
dad.       .  ' 

Si  tal  es  la  unidad,  no  la  queremos.  No  es  esa  la  idea  que 
buscamos.  Tal  era  la  unidad  de  la  conquista,  destronada  por 
nuestros  padres  en  los  campos  de  la  Independencia.  /  La    uni-  * 

dad  que  buscamos  es  la  identidad  del   derecho  y    la  asociacion     ^  ^  .  <      ^^ 
del  derecho.    No  queremos  ejecutivos-monarqufas,  ni    centrali- 
zacion despótica^  ni  conquista,  ni  pacificacion  teocràtica.    Mas  la 
unidad  que  buscamos.  es  la  asociacion  de  las  personalidades  li-  .'''' 
bres,  hombres    y  pueblos,    para   conseguir  la  fraternidad  uni- 
yersal. 

Tales  la  idea  que  nosotros  podemos  Uamar  el  centro  del  mo- 
yimiento  Americano,,  la  capital  de  la  futura  Confederacion,  el 
Capitolio  de  la  libertad. 

^Hay  boy  alguna  nacion  que  represente  esa  idea?  Sé  qua  bay 
algunas  que  pretenden  representar  la  iniciacion  del  mundo/Pe- 
ro  obras  pedimos  y  no  palabras,  pràctica  y  nolibros,  institucio- 
nes,  costumbres,  enseùanza,  y  no  promesas  desmentidas. 

Yemos  imperios  que  pretenden  renovar  la  vieja  idea  de  la  do- 
minacioo  del  globo.  El  Impei  io  Ruso  y  los  Estados-Unidos, 
potenciuS  ambas  colocadas  en  las  estremidades  geogràficas,  asi 
comò  lo  estàn  en  las  estremidades  de  la  politica,  aspiran.  el  uno 
por  estender  la  ser?idumbre  Busa  con  la  mascara  del  Panslavis- 
mo, y  el  otro  la  dominacion  del  individualismo  Yankee.  La 
Busia  està  muy  lejos,  pero  los  Estados-Unidos  estàn  cerca.  La 
Busia  retira  sus  garras  p^^iji  esperar  en  la  acechanza;  pero  los 
Estados-Unidos  las  estiet^^pji  cada  dia  en  esa  partida  de  cazaque 
han  emprendido  contra  ^i  -^  Ya  vemos  caer  fragmentos  de 
America  en  las  mandlbbì  ^    «lonaa  del  boa  magnetizador,  que 
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deBenraelve  sus  aoillos  tortocsos.  Ayer  Tejas^  dèspnes  el  Norfè 
de  Méjico  7  el  Pacifico  saluda  à  un  nueyo  amo.  Hoj  las  guet^ 
riHas  avanzadas  despiertaa  el  Istmo,  y  vemos  à  Panama  yacilat 
suspendida,  mecer  su  destino  en  el  abismo  7  preguntar:  ^seré 
del  Sdr,  sere  del  Norte? 

He  ahi  un  peligro.  El  quenolo  rea,  renuncie  al  porvenir. 
^Habrà  tan  poca  conciencia  de  nosotros  mìsmos,  tan  poca  fé  de 
los  destinos  de  la  raza  La  tino- Americana,  que  esperemos  à  la 
Yoluntad  agena  y  é  un  genjo  diferente  para  que  organice  y  dis- 
ponga de  nuestra  suerte?  /  ^Hemos  nacido  tan  desheredados  de 
los  dotes  de  la  personalid^d,  que  renunciemos  à  nuestra  propia 
inieiativa.y  solo  creamos  en  la  estrafia,  hostil  y  aun  domina- 
dora  iniciacion  del  individualismof^Nolo  creo,  pero  ha  Uegado 
el  momento  de  los  hechos.  Ha  llégado  el  momento  histórico  de 
la  unidad  de  la  America  del  Sur;  se  abre  la  segunda  campana, 
que  à  la  Tndepcndencra  conquistada,  agregue  la  asociacion  de 
nuestros  pu:blos.  £1  peligro  de  la  Independencia  y  la  desapa- 
ricion  de  la  iniciativa  de  nuestra  raza,  esun  motivo.  El  otro 
motivo  que  invoco  no  es  menos  importante. 

Hemos  indicadola  acefalia  delmundo  en  nuestros  dias.  La 
historia  vegeta,  repitiendo  viejos  ensayos,  renovando  mómias, 
desenterrando  cadùveres.  Solo  vemos  una  ciencia  politica:  el 
dcspotìsmo,  el  sable,  el  maquiavelismo,  laconquista^  elsilencio. 
La  ciencia  europea  nos  revela  los  secretosf  y  las  fuerzas  de  la 
creacion  para  mejor  dominarla;  pero  ;  fenòmeno  estrado  !  en  nin- 
guna  faz  histórica  la  personalidad  ha  aparecido  mas  pequefìa  en 
medio  de ta ito  esplendor  inteligente.  Parece  que  la  ciencia 
cooperase  à  precipitar  en  el  torrente  de  la  fatalidad  é  la  noble 
causa  de  la  libertad  del  hombre.  La  materia  obedece^  eltiempo 
y  el  espacio  se  conquistan,  los  goces  y  el  bienestar  se  estien- 
den,  pero  la  espontaneidad  se  olvida,  la  originalidaddesaparecQ, 
el  esplritu  de  creacion  espanta.'  Parece  que  el  Viejo-Mundo 
trabajase  en  cavar  una  fosa  y  elevar  un  mausolèo,  à  la  persona- 
lidad para  presentarse  sobre  el  desarrollo  de  los  siglo  s  corno 
una  especie  nuevà  del  reino  animaU  Las  masas,  los  gobiernos, 
aparecen  boy  dia  comò  acordes,  y  el  sufragio  universal  de  la 
vieja  Europea  consàgra  una  alianza  fementida  en  la  abdicaeion 
de  la sobéranfo delpueblo. 

■^'  Pere  la  America  vive,  la  America   latina,,  sajona  é  indignila 
'protesta,  y  se  encarga    de  reprcìsèntar  la  causa  del  hombre,  de 
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renovar  la  fé  del  coraion,  de  prodùcìren  ^n,  no  rèpeticionèé 
mas  ó  menos  teatrales  de  la  edhd-media,  con  Fa  gerarqnia  ser- 
Til  de  la  nobleza,  sino  lé  accìon  perpètua  del  ciudadano.  le 
creacion  de  la  justicia  vira  en  Ics  campos  de  la  Repùblica. 

A  cualquier  punto  del  horizonte  que  vuelva  la  vista  el  hiji 
de  America,  novera  sinoà  la  America  en  actitud  de  desplegs^ 
sera  alas  para  salvar  el  mar  rojo  de  la  historia.  Recibamos  el 
aliento  que  nos  impulsa.  Comprendamos  que  el  momento  ini-^ 
ciador  del  Nuevo-Mundo  se  presenta.  Somos  indcpendientei 
por  la  razon  y  la  fuerza.  De  nadie  dependeipos  para  ser  gran- 
desy  feliees.  A  nadie  debemos  esperar  para  emprender  la 
marcha,  cuando  la  conciencia,  la  naturaleza  y  e!  deber  dicen 
al  mundo  Americano:  LIègó  la  bora  de  tus  grandes  dias; 
Cuando  el  mundo  abdica,  tà  no  has  desésperado  de  la  forma 
politica  de  la  justicia.  A  pesar  de  tus  caidasjumàs  has  rene^^ 
gado  la  responsabilidad  de  un  pueblo  libre.  Pnrifieas  tu  suelo 
deloslegadosde  la  conquista.  Yano  bay  esclavos  en  las  Re- 
pùblicas  del  Sur.  Arrancas  à  pedazos  el  manto.de  Loyola. 
Derribaslas  barreras  que  separaban  à  los  pueblos.  La  palabr'a 
circula  en  tus  valles,  visita  las  orillas  de  los  grandes  rios,  j 
brilla  en  los  Andes  para  contemplar  el  firmamento  poblado  por 
la  palabra  de  Dios.  Addante,  mundo  de  Colon,  America  d'^ 
May  pò,  Carabobo  y  de  Ayacucho  /  t 

Pero  para  arrancar  d  la  conciencia  de  un  continente  sus  se~A  ,.  , 
cretos,  al}>orvenìr  sus  misteriosa  para  crear  nuestros  destinos,  /  , 
la  union  esnecesaria; — unidad  de  ideas  por  principio  y  la  asoW  [  .  *.. 
eia  Clou  comò  medio.  -^  . 

Permitid  qoé  insista.  Tenemos  que  desarrollar  la  indepen* 
dencia,  que  conservar  las  fronteras  naturales  y  morales  de 
nuestra  patria,  tenemos  que  perpetuar  nuefetra  raza  Americana 
y  Latina,  que  desarrollar  la  Repùblicià,  desvanecer  las  peque- 
iieces  nacionales  para  elevar  la  gran  nacion  Americana,  la  Con* 
federacioif  del  Sur.  Tenemos  que  preparar  el  campo  con  nue^  • 
tras  instituciones  y  libros  d  las  generaciones  futuras.  DebeiÈRA 
preparar  esa  revelacion  de  la  libertad  que  debe  producir'H 
nacion  mas  homogénea,  mas  nneva,  mas  pura,  estendida  efl^fttè 
pampas,  Uanosy  sóbaùas,  tegadas  por  el  Amazonas^  el  Ftatft^f 
sombreadasporlos  Anden^  Y  Bada  de  esto  se  puede  cofiaé{|U& 
sin  la  union^  sin  la  mil^  j    gi»  la  asociacìoiì.  ^^^''  tOm 

Ytodt)  estò,  frotttei^      ^^^as^  RèpibllcJò   y  toueva^ferfSftSA 
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moral,  lode  pellgra,  si  dormimos.  /Los  Estados  Des-Unidos 
de  la  America  del  Sor,  empiezan  él  divisar  el  humo  del  cam- 
pamento de  los  Estados-Unidos.  Ta  empezamos  a  sentir  los 
pasos  del  coloso  que  sin  temer  &  nadie,  cada  aflo,  con  su  di- 
plomacia,  con  esa  siembra  de  aventureros  que  dispersa  ;  con  sa 
influencia  j  su  poder  crecientes  que  magnetiza  ù  sus  vecinos; 
con  las  complicaciones  que  hace  nacer  en  nuestros  pueblos; 
con  tratados  precursores,  con  mediaciones  j  protectorados  ; 
con  su  industria,  su  marina,  sus  empresas;  acechando  nuestras 
faltas  7  fatigas  ;  i^rovechàndose  de  la  division  de  las  Repù- 
blicas;  cada  aAo  mas  impetuoso  y  mas  audaz,  ese  coloso  juve- 
nil  que  eree  en  su  imperio,  comò  Roma  tambien  creyó  en  el 
8HJ0,  infatuado  ya  con  la  sèrie  de  sus  felicidades,  avanza  comò 
marea  credente  que  suspende  sus  aguas  para  descargarse  en 
catarata  sobre  el  Sur.  / 

Ya  resuena  por  el  mundo  ese  nombre  de  los  Estados-Unidos, 
contemporàneo  de  nosotros  y  que  tan  atràs  nos  ha  dejado.  Los 
hijos  de  Pen  y  Washington  hicieron  epoca,  cuando  reunidos  en 
Gongreso  proclamaron  la  mas  grande  y  bella  de  las  constitu- 
ciones  existentes  y  aun  antes  de  la  revolucion  francesa.  En- 
tonces  regocijaron  ò.  la  humanidad  adolorida.  que  desde  su  lecho 
de  tormento,  saludó  à  la  Bepùblica  del  Atlàntico  comò  una  pro- 
feciade  laregeneracion  de  la  Europa.  El  libre  pensamiento, 
el  self  government^  la  franqnicia  moral  y  la  tierra  abierta  al 
emigrante,  bau  sidolas  causas  de  su  engrandecimiento  y  de  su 
gloria.  Fueronel  amparo  de  los  quebuscaban  elfin  de  la  mi- 
seria, de  los  que  huian  de  la  esclavitud  feudal  y  teocràtica  de 
Europa;  sirvieron  de  campo  à  las  utopias,  A  todos  los  ensayos: 
de  tempio  en  fina  los  que  aspiran  por  regiones  librespara  sus 
almas  libres.  Ese  fué  el  momento  heroico  en  sus  anales.  lodo 
creció  :  riqueza,  poblacion,  poder  y  libertad.  Derribaron  las 
selvas,  poblaron  los  desiertos,  recorrieron  todos  los  mares. 
Despreciando  tradiciones  y  sistemas,  y  creando  un  espfritu  de- 
Torador  del  tiempo  y  espacio,  han  llegado  é  formar  una  nacion, 
un  gènio  particular.  ^  Yolviendo  sobre  sf  mismos  y  contemplàn- 
dose  tan  grandes,  han  caldo  en  la  tentacion  de  los  Titanes,  cre- 
jéndose  ser  los  àrbitros  de  la  tierra  y  aun  los  contemptores  del 
Olimpo.  La  personalidad  infatuada  desciende  al  individualis- 
mo, su  exageracion  al  egoismo;  y  de  aquf ,  à  la  injusticia  y  ó  la 
doreza  de  corazon  no  ha/mas  que  un  paso/   Pretenden  en  sf 
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mismos  concentrare!  uni  verso. /El  Yankee  reemplaza  al  Ame- 
ricanQ,  el  patriotismo  romano  al  de  la  filosofia,  la  industria  à  la     ,  .  < 

caridad,  la  riqueza  à  la  moral,  y  su  propia  nacion  ù  la  justicia.     '     ^ 
No  abolieron  la  esclavitud  en  sus  estados^no  conservaron  las  ra-  ^    ^ 

zas  heroicas  de  sus  indios,  ni  se  han  constituido  en  campeonesde     -*■  •        \;  : 
la  causa  uniyersal,  sino  del  interés  Americano,  del  individualis-        *     . 
mo  sajon.    Se  prccìpitan  sobre  el  Sur,  7  esa  nacion  que  debia 
haber  sido  nuestra  estrella,  nuestro  modelo,  nuestra  fuerza,  se 
convierte  cada  dia  en  una  amenaza  de  la  auton omìa  de  la  Ame- 
rica del  Sur. 

He  ahi  algo  de  proyidencial  que  nos  estimula  para  que  entre- 
mos  al  palenque,  7  no  podemos  hacerlo  sino  unidos.  i  Gudles 
seràn  nuestras  armas,  nuestra  tàctica  ?  Nosotros  que  buscamos 
launidad,  Incorporaremos  en  nuestra  educacion  los  elementos 
vitales  que  contiene  la  civilizacion  del  Norte..  Procuraremos 
completar  Io  masposible  al  ser  humano,  aceptando  todo  lo  bue- 
no^  desarrollando  las  facultades  que  forman  la  belleza  ó  consti- 
tu}  en  la  fuerza  de  otros  pueblos.  Hay  manifestaciones  diferen- 
tes  pero  no  hostiles  de  la  actiyidad  del  hombre.  Beuairlas, 
asociarlas,  darles  unidad,  eseldeber.  Laciensiayla  industria, 
el  arte  yla  politica,  la  filosofia  y  la  naturaleza  deben  marchar 
de  frente,  asf  corno  en  el  pueblo  deben  viyir  inseparables  todos 
los  elementos  que  constituyen  la  soberania:  el  trabajo,  laaso- 
ciacion,  la  obediencia  y  la  soberania  indivisible.  Por  eso 
no  despreciaremos,  sino  que  nos  incorporaremos,  todo  aquello 
que  resplandece  en  el  gènio  y  en  la  vida  de  la  America  del 
Norte.  No  debemos  despreciar  bajo  pretesto  de  individualismo 
todo  Io  que  forma  la  fuerza  de  esa  raza.  Cuando  los  romanos 
quisieron  formar  una  maiina,  tomaron  por  modelo  à  un  buque 
cartajinés;  cambiaron  su  espada  por  la  espafìola,  se  apodera- 
ron  de  la  ciencia,  filosofia,  y  arte  de  los  griegos  sin  abdicar  su 
génio^  y  abrieron  un  tempio  à  las  divinidades  de  los  pueblos 
mismos  a  quienes  combatian,  comò  para  asimilarse,  el  gènio  de 
las  razas  y  la  fuerza  de  todas  las  ideas.  Del  mismo  modo  noso* 
tros  debemos  apoderarnosdel  haclia  del  Yankee  para  desmontar 
la  tierra;  debemos  enfrenar  la  anarquia  con  la  libertad,  ùnico 
Hercules  capaz  de  domeiìar  ^sa  hidra;  derribar  el  despotismo 
con  la  libertad,  ùnico  Br^to  <^I^^  ^^  estinguir  à  todos  los  tira- 
nos.  Y  todo  esto  lo  po^^  ^\  ttorte  porque  es  libre,  porque  se 
gobierna  ù,  si  mismo,  pd^  7     ^obrc  todas  las  sectas  y  religiones 
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impera  un  principio  comun  que  Us.  domina,  que  es  la  Ubertad 
flel  pensomiento  y  el  gobierao  del  pueblo  ISo  bay  entre  ellos 
relìgion  delEstado  porque  la  religion  del  Estado  es  el  Estado  : 
la  soberanfadel  pueblo.  Tal  esplritu,  talea  elementos  debemoa 
asimilarnos,  debemos  agregar  à  lo  que  nos  caracteriza.  Es  asi 
corno  las  ideas^  esas  di  vinidades  sin  coociencia  que  vagan  por 
lasselvas  ycordilleras  de  la  America,  apareceràn  un  dia  enei 
foro  de  la  Bepùblica  del  Sur. 

No  temamos  el  movimiento.  Bespiremos  el  aura  yiril  que  ba- 
ce  flamear  el  pabellon  de  las  estrellas  ;  sintamos  berrir  en 
nuestras  yenas  el  gérmen  de  todas  las  empresas  ;  oigamos  reso- 
par  en  nuestras  regiones  silenciosas  el  estrépito  de  las  ciudades 
que  se  levantan,  las  emigraciones  atraidas  por  la  libertad  ;  7  en 
las  plazas  y  bosques,  en  las  escuelas  7  congreso  se  repita  con 
\à  f uerza  de  la  esperanza  :  addante  !  addante  ! 

Que  mas  rapido  que  el  camino  de  bierre  7  que  el  telègrafo 
eléctrico,  el  pensamiento  de  los  bijos  del  Sur.  unisono  en  sua 
miras,  palpito  armònicamente  en  nuestros  pueblos  para  dar  un 
centro,  una  capital,  un  corazon  à  ese  mundo  sobre  quien  se 
ciernen  tantas  bendiciones. 

Es  para  cooperar  à  ese  fin  que  os  be  convocado. 

No  nos  creamos  tan  desnudos  de  obras  morales,  de  modo 
que  Questra  pequefiez  nos  desanime. 

Conocemos  las  glorias  7  aun  la  superioridad  del  Norte,  pero 
tambien  nosotros  tenemos  algo  que  colocar  en  la  bdanza  de  la 
justicia. 

Podemos  decirle: 
/  Todo  OS  ha  favorecido.  Sois  los  bijos  de  los  primeros  hom- 
'  bres  de  la  Eufopa  moderna,  de  aquellos  héroes  de  la  Reforma 
que  cargando  el  antiguo  testamento  atrav^zaron  las  grandes 
{^guas  para  levantar  un  aitar  al  Diosdela  conciencia«/  Unara- 
za  de  cabdleros  salvajes  os  recibió  con  la  hospitalidad  primitiva* 
Una  naturaleza  fecunda  7  tierras  virgenes  sin  fin,  multiplicaban 
yuestros  esfuerzos.  Naciais  7  érais  bautiz^idos  en  las  florestas 
primitivas  con  el  entusiasmo  de  una  nueva  fé,  iluminados  con 
la  prensa,  con  la  libertad  de  la  palabra  7  recompensados  cojU  la 
^bundancia.  Becibfais  una  educacion  yiril,  que  era  la  idea  7  la 
próctica  de  la  soberanla.  Lejos  de  re7es  7  ^iendo  todos  xp- 
yes^lejosdejlas  castas  raquiticas  de  Europa,  de  susJiàbitos  ^e 
fieryilidad  7  de  sua  costumbres  de  doinesticidad,  jcreciais  opn 


el  jTlgor  de  ana  QueTa  creacion.  Erais  libres;  quisìsteia  ser /io- 
dependieiite8,~y  lo  futeteis.  Altóon  retrocedió  ante  los  héroea 
de  Plutarco  qne  oaconstitojeron  en  la  leder acioa  mas  grapfie.  . 

JSo  asi  noaotrofl.  - 

Fueron  los  hombres  de  Felipe  II  qae  en  la  nave  del  concilio 
de  Trento  atrayesaron  el  oceano  para  haccr  con  la  espada  el  de- 
sierto  de  razas  j  naciones.  Guadros  de  esplotadores  fiieron  los 
que  delinearon  las  ciudades.  Las  llamas  de  la  ortodoxia  eclip- 
saban  el  resplandor  de  las  cordilleras,  j  esos  hombres  cebados 
cnlas  carnicerias  de  Granaday  en  los  bosques  de  los  PaisesBa- 
jos,  con^ertidos  en  patibulos  de  herpes,  fueron  los  legisladores, 
los  institntores  de  la  America  del  Sur.  Cuna  de  hierro  fué 
naestra  cuna,  sangre  de  naciones  fué  nuestro  bautismo,  himno 
de  terror  fqé  el  càntico  que  saludó  nuestros  primeros  pasos* 
Aislados  del  universo,  sin  mas  luz  que  la  que  permitia  el  ce- 
menterio  del  Escoriai,  sin  mas  yoz  humana  que  la  de  obedien- 
eia  ciega,  pronunciada  por  la  milicia  del  Papa^  los  frailes  y  la 
milicia  del  Bey,  los  soldados,  tal  fué  nuestra  educacion.  En 
silencio  crecfamos,  con  espanto  nos  miràbamos.  Estendieron 
una  piedra  fonerai  sobre  el  continente,  y  sobre  ella  pusieron  el 
peso  de  diez  y  ocho  siglos  de  servidumbre  y  decadencia.  Y  ù, 
pesar  de  eso,  hubo  palabra,  bubo  luz  en  las  entrafias  del  dolor, 
y  rompimos  la  piedra  sepulcral,  y  hundimos  esos  siglos  en  el 
sepolcro  de  los  siglos  que  nos  habian  destinado.  Tal  fué  el  ar- 
ranque,  tal  fué  larevelacion  ó  inspiracion  de  la  Bepùblica. 

Con  tales  abtecedentes,  este  resultado  merece  ser  colocado 
en  la  balanza  con  la  America  del  Norie. 

En  seguida  hemos  tenido  qne  organizarlo  todo.    llemos  te* 

nido  que  consagrar  la  soberanfa  del  pueblo  en  las  eptraflas  de 

la  educacion  teocràtica.    Hemos  tenido  que  luchar  centra  el  sa» 

^le  iAfecundo,  que  infatuado  con  sus  triunfos,  creyó  encontrar 

lostUulosde  legisladorenflutajante  acero.    Hemos  tenido  que 

de«pertar  ti  las  masas  à  riesgo  de  ser  sofocados   con  la  fatalidad 

de  su  peso,  para  iniciarlas  en  la  yidauueYa,dàndolesla  sobera* 

niadelsufragio.  ^emos  hecho  desaparecer  la  esclavitud  de  to- 

das  las  Bepùblicas  del  Sur,  nosotros  los  pobres,  y  Yosotros  lofi 

felices  y  los  ricos  no  lo  habeis  hecho;  hemos  incorpor&do  é  1^7 

corporamos  à  las  raa;as  prìmitt^sis,  formando  en   el  Perù  la  caeuL 

totalidad  de  la  nacion^   >\or4^^  ^^^  creemos  nuestra  sangre  f 

Jiuestca  carJde,  y  Tosotr^^  1^  esterminais  jesuiticamente.    yit^ 
^5  i*r 
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C^en  nuestras  regiones  algo  de  esaantigua  bumanidad  7  hospitali- 
dad  divinas;  en  nnestros  pecho's  bay  espacio  para  el  amor  del 
gènero  bumano.    No  bemos  pei'dido  la  tradicion  de  la  espirìtaa 
(^  lidad  del  destino  del  bombre.    Creemos  y  amamos  todo  lo  qne 
^      une;  preferìmos  lo  social  à  lo  jndividaaL  la  belleza  à  la  riqneza, 
la  justicia  al  poder,  el  arte  al  comercio^  la  poesia  d  la  industria, 
.    la  filoitofia  à  los  textos,  el  espiritu  puro}al  càlculo,  el  deber  al 
jnterés/  Somos  de  aquetlosqae  creemos  veren  el  arte,    en  el 
entusiasmo  por  lo  bello,  independientemente  de  sua  resultados, 
y  enla  filosofia,  los  resplandores  del  bien  soberano.    No  vemos 
enla  ticrra,  ni  en  los  goces  de  la  tierra  elfin  definitivo  del  bom- 
..    bre;yel  negro,  el  indio,  el  desberedado,  el  infeliz,   el  débil, 
.  encuentra  en  nosotros   el  respeto  que  se  debe  al  titulo  y  à  la 
\  dignidad  del  ser  bumano. 

He  abi  lo  que  los  Republicanos  de  la  America  del  Sur  se  atre- 
yen  àcolocarenla  balanza,  allado  del  orguUo,  de  las  riquezas  y 
del  poder  de  la  America  del  Norte. 

Pero  nuestra  inferioridad  es  latente.  Es  necesario  desarro- 
Ilaria.  La  del  Norte  es  presente  y  se  desarrolla.  Esto  quiere 
decir  que  el  tiempo  golpea  nuestras  fronteras  para  llamar  las 
nacionalidades  à  la  accion. 

Asi  comò  Caton,  el  censor,  terminaba  todos  sus  discursos  con 
una  frase  destructora,  «  defenda  est  Cartago^  »  asi,  al  fin  de  to-* 
dos  los  raciocinios,  uno  es  el  pensamiento  creador  que  se  pre- 
senta: la  necesidad  de  la  Union  Americana. 

^Quién  ba  brillado  mas  en  la  bistoria  que  la  Grecia?  Posee- 
dora  en  alto  grado  de  todos  los  elementos*y  condiciones  que 
pueden  presentar  al  bombre  en  la  plenitud  de  sus  facultades  aso- 
ciadas  yenel^oce  completo  de  la  personalidad,  sucumbe  por 
la  division  y  la  divìsion  apaga  la  luz  qae  su  beroismo  conquis* 
torà.  Nosotros  nacemos,  y  al  nacer,  en  la  cuna  nos  asaltan  las 
serpientes.  Tenemos,  comò  Hércufes,  que  abogarlas; — y  esas 
serpientes  sonla  anarqula,  la  division,  las  pequeìieces  naciona- 
les.  El  campo  nos  provoca  para  realizar  los  doce  trabajos  sim- 
bólicos  del  héroe.  Los  mónstruos  espian  en  la  selva  de  oues* 
tras  preocupaciones,  la  bora  y  la  prolongacion  del  letargo.  Las 
columnas  de  Hercules  estàn  boy  en  Panama.  YPanamil  simbo- 
liza  la  frontera,  la  ciudadela.  y  el  destino  de  ambas  Américas. 
Unidos,  Panama  sera  el  simbolo  de  nuestra  fuerza,  el  centinela 
deuuestro  porvenir.  Des- Uuìdos,  sera  el  nudo  gordiano  cortad^ 
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porel  hachadel  Yankee  7  que  le  darà  la  posesion  del  imperio,  el 
domÌDÌo  del  segando  foco  dela  elipsis,  que  describen  la  Busia  7 
los  Estados-TJnidoa  en  la  geografia  del  globo. 

Ademas  del  interés  qne  tenemos  en  unirnos  para  desarroUar 
la  Bepùblica  7  dar  una  marcha  normal  à  las  naciones,  ademas 
de  la  gloria  que  nos  espera  si  arrebatamos  la  iniciativa  en  este 
momento  histórico,  exhausto  de  libertad  en  el  Viejo  Mundo^  los 
intereses  geogràficos,  territoriales,  la  propiedad  de  nuestras 
razas,  el  teatro  de  nuestro  gènio,  todo  eso  nos  impulsa  à  la 
union^  porque  todo  està  amenazado  èn  un  porvenir  7  no  remoto 
por  la  invasion  a7er  jesuitica,  h*07  descarada  de  los  Estados- 
Unidos. 

Walker  esla  invasion,  Walker  es  la  conquista,  Walker  son  los 
Estados-Unidos.  i  Esperaremos  que  el  equilibrio  de  fùerza  se 
incline  de  tal  modo  al  otro  lado,  que  la  vanguardia  de  aventu- 
reros  7  piratas  de  territorios,  llegue  <1  asentarse  en  Panama, 
para  pensar  en  nuestra  union?  Panama  es  el  punto  de  apo70 
que  busca  el  Arqufmedes  Yankee  para  levantar  A  la  America 
del  Sur  7  suspenderle  en  los  abismos  para  devorarla  à  pedazos- 
Ni  la  antigua  Colombia  bastaria  à  contener  el  desborde  sajon, 
una  vez  roto  los  diques,  dueiìos  de  la  Uave  de  los  dos  Oceanos  7 
de  las  costas  7  desembocaduras  de  los  grandes  rios.  Despues 
el  Perù,  s^ria  el  amenazado,  comò  ya  lo  es  por  su  Amazonas. 
Entonces  veriamos  de  que  peso  seria  Bolivia,  Chilo,  las  Bepó- 
blicas  del  Piata.  Entonces  veriamos  cual  seria  nuestro  destino 
en  vez  del  de  la  gran  ujaion  del  Continente.  La  union  es  deber, 
la  unidad  de  miras  es prosperidad  moral  7  material,  la  asocia^ 
cion  es  una  necesidad,  aun  mas  diria,  nuestra  union,  nuestra 
asociacion  debe  ser  hoj  el  verdadero  patriotismo  de  los  Ameri- 
canos  del  Sur.  • 

No  se  crea  tal  idea  un  imposible.  No  hace  medio  siglo,  que 
los  hijos  del  Piata  7  del  Orinoco,  del  Guajas  7  del  Magdalena, 
que  los  descendientes  deAtahualpa7  de  Gaupolican  se  abraza- 
ban  en  los  dias  de  muerte  7  de  Victoria,  por  espacio  de  12 
afios  7  en  las  cimas  de  los  Andes.  Entonces  la  patria  se  lla- 
maba  Independencia.  i  Por  qué  ho7,  cuando  se  trata  de  con- 
servar las  coadiciones  fisicas  7  morales  del  derecho  7  del  pori- 
venir  de  esa  Independencia  no  hemos  de  voi  ver  à  sentir  esa 
alma  Americana  que  ìIqoiìkj^  nuestro  nacimiento  eoe  los  resr 
plaodores  de  todas  las  c^^     «Qg^  desastres  7  victorias  de  Ida 


U^ 


^--ajiosterribles? — ^SL— Hoy  la  patria  se  Uamari  CoiiPEDEjBLAGiairf 
para  la  segmida  campafia,  para  abrir  la  era  de  una  nueTa  nia- 
nifestacion  de  gloria. 

Otra  coasideracion    mas  elevada  7  mas  profuada  tengo  Um- 
bien  que  presentaros. 

^Qué  es  lo  que  sepierde  en  Europa?    la  personalidad.  ^Por 

quéqiasa?  por  la  division.    Sepuede  decir,  sin  temor  de  asen- 

tar  una  paradoja,  qae  el   bombre  de  Europa,    se  convierte  eu 

instrumento,  en  funcion,  en  màquina,  ó  en  eleqieoto  fragmen^ 

tarlo  de  una  ./ndquina.    Se  vencerebros  y  no  almas;— se  ven 

in1<eUgeacias  j  no  ciudadanos^-^seven  brazos  7  no  humanidad; 

rejes,  emperadores,  7  no  pueblos  ;  se  ven  masas  7  no  sobera- 

nia;  seyeAsùbditos7  laca70spor  un  Udo,  7  no   soberano v^l 

,  principio  de  la  division  deltrabajo,  exagerado,  7  trasportado  de 

/  la  economia  politica  àia  sociabilidad,  ha  dividido  la  indivisible 

'    personaiidad  del  bombre,  ha   aumentado  el  poder  7  las  rique- 

.1    zas  materiales,  7  disminuidoel  poder  7  las  riquezas  de  la  mo- 

ralidad;  7esa8i  corno  Temoslos  destrozos  delhombre  flotando 

»laanarqula7  fàcilmente  avasallados  por  la  union  del  despo-- 

tìsmo  7  de  los  déspotas. 

l{u7amos  desemejante  peligro.  Salvar  la  personaiidad  qu  la 
armonia  de  todas  sus  facultades,  funciones  7  derechos,  es  otra 
impresa  sublime  digita  de  los  que  han  salyado  la  Repùblica  à 
despechode  la  vieja  Europa.  Todo  pucsnos  habla^de  unidad, 
de  asociacion  7  de  armonia  :  la  filosofia,  la  libertad^  el  interés 
individuai^  nacional  7  continental.  Basta  de  aislamiento.  Hu- 
7.amos  de  la  soledad  egoista  que  facilita  él  camino  à  la  mis^n^ 
tropia,  À  los  pensamientos  pequefios,  al  despotismo  ^ue  vigila  7 
à  la  invasion  qu.e  amenaza. 

Unoes  nuestro  orijen  7  lùvimos  separados.  Uno  mismo  nues- 
tro  bello  idioma  7  no  no3  bablamos.  Tenemos  un  mismo  princi- 
pio 7  buscamos  aislados  el  mismo* fin.  Sentimos  el  mismo  mal 
7  no  unimos  nuestras  fuerzas  para  coi^urarlo.  Columbramps 
idéntica  esperanza  7  nos  volvemos  las  espaldas  para  alcanzarla, 
tenemos  el  mismo  deber  7  no  nos  asociamos  para  cumplirlo.  La 
l^umanidad  invoca  en  sus  dolores  por  la  era  nueva,  profetìzaday 
pTf  parada  por  sus  sóbios  7  sus  héroes; — por  la  j.u.ventud  del 
mando  regenerado,  por  la  unidad  del  dogma  7  de  la  politica^ 
por  la  paz  de  Us  naciones  7  la  pacificacion  del  alnia,  i  7  nosotros 
que  pareelamos  consagr^os  para  iniciar  la  profecia,  npsoitrOft 
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(ilvidamos  esos  sollozos,  ese  &aspiro  colosal  del  pianeta,  que  inn 
Toca  por  ver  ù  la  America  revestida  de  justicia  y  derramando  la 
abundaiìcia  del  alma  j  de  siu.r^giones,  sobre  todos  los  habrien-. 
tos  de  jasticia  !  i 

No,  americanos,  no  hermanos^  que  vivimos  esparcidos  en  esa 
cuna  grandiosa  mecida  por  los  dos  Oceanos. 

La  asociacion  es  la  ley,  es  la  forma  necesaria  de  la  personali" 
dad  en  sus  relaciones.  En  paz  ó  en  guerra,  para  aerecentar 
nuestro  ser,  para  perfeccionarnos,  la  asociacion  es  necesaria. 
Àislarse  es  disminuirse.  Crecer  es  asociarse.  Nada  tenemos 
que  temer  de  la  union  y  si  mucbo  que  esperar,  y^^  Cuàles  son 
lasdificultades?  Creo  que  tan  solo  el  trabajo  de  propagar  la 
idea,  i  Qué  nacìon  ó  qué  gobierno  Americano  se  opondrian  ? 
iQué  razon  podrian  alegar?  ^La  independencia  de  lasnaciona- 
mades  ?  Al  contrario,  la  confederacion  lo  consolida  y  desar- 
rolla,  porquedesde  elioomento  que  existiesela  representacioa 
legai  de  la  America,  cuando  viésemos  csa  capital  moral,  centro^ 
concentracion  y  foco  de  la  luz  de  todos  nuestros  pueblos,  la  idea 
delbien  general,  del  bien  comun,  apareciendo  con  autoridad so- 
bre ellos,las  reformasse  facilitarian,  la  emulacion  del  bien  im* 
pulsaria,y  la  conciencia  de  la  fuerza  total,  de  la  gran  confedera- 
cion, fortificariala  personalidad  en  todos  los  dmbitos  de  Amé-» 
rica. — No  veo  sino  pequetìez  en  el  aislamiento; — no  veo  s.ino , 
bienen  la  asociacion.  La  idea  es  grande,  el  momento  oportu- 
no,  ^por  qué  no  elevariamos  nuestras  almas  àesà  altura?  ^        ^  t  '  '   ' 

Sabemos  que  la  fiusia  es  la  barbàrie  absolutista,  pero  los  Eth"    ^ 
tados-Unidos  olvidando  la  tradicion  de  Washington y  Jeffersaoa 
son  la  barbàrie  demagogica,  ^tloy  se  presenta  ànuestra  vista  el   '        ../  ,  *^  ^ 
mas  vasto  palenquede  dos  razas,  de  dos  ideas  enei  campo  mas    '  '  -    '  < 

.vasto  del  mundo  para  disputarse  la  soberania  territorial  y  el 
imperio  del  pervenir.  ElNorte  sajon  condensa  sus  esfuerzos, 
unifica  sus  tentativas,  harmoniz^  los  elementos  beterogéneos  de 
su  nacionalidad  para  alcanzar  la  posesion  de  su  Olimpo,  que  es 
el  dominio  absoluto  de  la  America.  Ha  creado  su  diplomacia, 
.ahoga  la  responsabUidad  de  sus  actos  con  las  palpitaciones 
egoistas  de  una  fiebre  invasore)*  1  ^^  ^^  prensa,  de  sus  meeiing$ 
i^le  la  voz  profética  de  una  ^fo^ada  filibusteraque  promete  ùfifs 
aventureros  las  regiones  (J^i  aax  J  \^  muerte  de   la  iniciatif a 

e-  A : «     ^Y  no^^         que  tenemos  que  dar  cu^ii^a  àia 

s  raza^  >  V^    ^aa^  noaotirqs  qjoie  t^nem^   q»^ 


Sur-Americanas. 
Providencia  de  las 
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presentar  el  espelctdciilo  dò  la  Repùblica  identificada  con  la 
fiierzay  lajusticia,  nosotros  que  creemos  poseer  el  alma  primi- 
tÌTa  7  aniyersal  dela  humanidad,  una  concicncia  para  todos  los 
resplandores  del  ideal,  nosotros  en  fin,  llamados  à  ser  la  ìnicia- 
Uva  del  mundo  por  un  lado  y  por  otro  la  barrerà  à  la  demagogia 
7  al  absolutismo  j  la  personificacion  del  porrenir  mas  bello,  ab- 
dicaremos,  cruzaremoslosbrazos,  no  nosuniremos  para  conse- 
guirlo?— ^Quién  de  nosotros,  conciudadanos,  no  columbra  log 
elementos  de  la  mas  grande  de  las  epopeyas  en  ese  estremeei- 
miento  profético  que  conmueve  al  Nuevo-Mundo? 

Debemos  pues  presentar  el  espectàculo  de  nuestra  union  Bepu- 
blicana.  lodo  clama  por  la  unidad.  La  America  pide  una  auto- 
ridadmoral  que  la  unifique.  La  verdad  exigeque  demos  laedu- 
cacion  de  la  libertad  ànuestros  pueblos;  un  gobierno,  un  dogma, 
una  palabra,  un  ìnlerés,  un  yinculo  solidario  que  nos  una>  una 
pasion  universal  que  domine  à  los  elemontos  egoistas,  al  nacio- 
nalismo  estrecho  y  que  fortifiqne  los  puntos  de  contacto.  Los 
bàrbarosj  los  pobres esperan  ese  Mesias;  los  desiertos,  nues- 
tras  montaflas,  nuestrosriosclaman  por  el  futuro  ei^plotador;  y 
la  ciencia,  y  aun  el  mundo  prestan  oido  para  ver  si  viene  una 
gran  palabra  de  là  America:  Y  esa  palabraserd,  la  asociacionde 
lasBepùbIicas. 
••  ^Cómo  inicinr  està  idea? 

Es  para  «so  que  os  he  convocado,creyendo  de' antemano  que 
aceptaréis  este  proyecto,  para  que  cada  uno  de  vosotros,  segun 
sns  esfuerzos,  coopere  à  su  propaganda,  ensus  patrias  respecti- 
vas. 

He  aquf  lo  que  propongo: 

Proponer  y  pedirla  formacion  de  un  Congreso  Americano. 
•    La  primera  nacion  que  proclame  esa  idea,  puede   ofrecer  su 
hospitalidad  à  la  primera  rennion,  y  officiar  àlasdemàsBepùbli- 
caspara  que  envien  sus  representantes. 

Cada  Bepublica  enviard  igual  nùmero  de  representantes.  Pue- 
de fijarse  el  minimnn  à  ciuco. 

Bennido  el  Congreso  con  autòridad  legai  para  entender  en  to- 
do  Io  relativo  d  lo  que  sea  comun,  ese  Congreso  puede  determi- 
nar la  capital  Americana.  Sus  determinaciones  no  tendràn  fuer^ 
za  deley  sin  la  aprobacion  particular  de  los  Estados. 

Siendo  el  Congreso  la  autòridad  moral,  la  norma  de  las  rc- 
fonnas  y  del  espfritu  que  debe  imperar  en  la  Confèderscion, 
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debe  aceptar  comò  base  de  sus  trabajos,  el  reconocimiento  de  la 
sobera nia  del  pueblo,  y  la  separacion  absolata  de  la  Iglesia  j 
del  Estado. 

Siendo  el  Congreso  el  simbolo  de  la  udìoq  y  de  la  iniciacion, 
se  ocnparà  especialmente  de  los  pantos  siguientes,  que  proca- 
rarà  convertir  en  leyes  particulares  de  cada  Estado: 

1 .  ^  La  ciudadania  universal.  Todo  Bepublicano  puede  \ 
ser  considerado  corno  ciudadano  en  cualquier  Bepùblica  que  < 
habìte. 

2.  ^   Presentar  un  proyecto  de  código  internacional. 

3.  ®   Un  pacto  de  alianza  federai  y  comercial. 

4.  ®   La  abolicion  de  las  aduanas  inter-Americanas.^ 

5.  ®   Idéntico  sistema  de  pesos  y  medidas. 

6.^  La  creacion  de  un  tribunal  internacional,  ó  constitnirse 
el  mismo  Congreso  en  tribunal,  de  modo  que  no  pueda  haber 
guerra  entre  nosotros,  sin  haber  antes  sometido  la  cuestion  al 
Congreso  y  esperado  su  fallo,  à  menos  en  el  oaso  de  ataque 
violento. 

7.  ^   Un  sistema  de  colonizacion) 

8.  ®  Un  sistema  de  educacion  universal  y  de  civilizacion  pa- 
ra los  barbar  OS. 

9.  ®  La  formacion  del  libro  americano.  ) 

10.  La  delimitacion  de  territorios  discutidos. 

11.  La  creacion  de  una  Universidad  Americana,,  en  donde  se  "^ 
reunirà  todo  lo  relativo  à  la  historia  del  Continente,  al  conoci-/ 
miento  de  susrazas,  lenguas  Americanas,  etc. 

12.  Presentar  el  pian  polìtico  de  las  reformas,  en  el  cual  se 
comprenderàn   el  sistema  de  contribuciones,  la  desceutraliza- 
cion,  y  las  formas  de  la  libertad  que  restituyan  ù  la  universali- 
dad  de  los  ciudadanos  las  funcìones  que  usurpan  ó  han  usur-' 
pado  las  oonstituciones  oligdrquicas  de  la  America  del  Sur. 

13.  Que  ese  Congreso  sea  declaradoel  representante  de  la 
America  en  caso  de  conflicto  con  las  naciones  estrafias. 

14.  El  Congreso  fijarà  el  lugar  de  su  reunion  y  el  tiempo, 
organizarà  su  presupuesto,  crearà  un  diario  americano.  Es  asi 
comò  crèemos  que  de  iniciadof  se  convierta  un  dia  en  verdade- 
rolegislador  de  la  America  A  i  Sttt. 

15.  Una  vez  fijadas  las  atKv  p;onea  umficadoras  del  Congreso 
Americano  y  ratiflcadas  p^.  ^D^  ^auìioiisid  de  las  Tlepùblicas,  el 
Congreso  podré  disponei»       U  *  {^enas  de  los  Estados-Umdos 
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del  Sur,  sea  para  la  guerra,  sea  para  las  [gra^des  empresas  què 
exijé  el  porvenir  de  la  America. 

16.  Losgastos  queexija  la  Confederacion,  serào  determina- 
dos  por  el  Congreso  y  repartidos  en  las  Repùblicas  à  prorata 
de  sus  presupuestos. 

17.  Ademàs  de  las  elecciones  federales  para  representantes 
del  Congreso,  puede  haber  elecciones  unitarias  de  todas  las  Be- 
pùblicas,  sea  para  nombrar  un  representante  de  la  America,  un 
generalisimo  de  sus  fuerzas,  ó  bien  sea  para  votar  las  proposi- 
ciones  universales  del  Congreso. 

18.  En  toda  votacion  general  sobre  asuntos  de  la  Confedera- 
racion,  la  mayorla  sera  la  suma  de  los  volos  individuales  y  no 
la  suraa  de  los  votos  nacionales.  Està  medida  unirà  mas  los 
espiritus. 


EPILOGO. 


Asi  corno  Colon  se  apoderó  de  todas  las  tradiciones,  levendas 
y  poesias  de  la  antìguedad  que  indicaban  un  mmido  perdido  ù 
olvidado  para  fecundizar  su  inspiracion  y  sus  càlculos  cientifi- 
cos;  respirando,se  puede  decinen  la  atmosfera  de  latierracom- 
pletada  por  su  genio,  y  abrazando  à  la  geografia,  à las  razas,  àlas 
ideas,  con  las  llamas  de  un  cosmopolitismo  religioso,  (1)  para 
salvar  el  misterio  del  Oceano  indefinido;  asi  nosotros;  poseedò- 
.  rcs  de  toda  latitud  y  todo  clima,  herederos  de  la  tradicion  puri- 
ficada,  incorporando  en  nuestra  vida  las  armonlas  de  las  razas, 
y  vivificando  con  la  razon  y  con  el  alma  la  solidaridad  del  gèi- 
ncrohumano  en  la  libertad  civil,  politica  y  religiosa,  tomareóiog 
e!  vuelo  para  salvar  ese  oceano  de  sangre  y  de  tinieblas  que  sé 
llama  historia,  fundar  la  nuevaera  delmundo  y  descubrir  el  pa- 
ra iso  de  la  pacificacion  y  libertad. 

Que  mas  alto  que  los  Àndes,  el  fanaldel  NuevoMundo  se  le- 
vante;—que  llegue  su  luz  màtinal  à  los  espiritus  que  gimen   cii 

(1)  Véasè:  R^dutions  d7talle,  par  E.  Quinet.— Christophe  Coloxnb.— P*- 
ri^^Sruxelles. 
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Europa,  y  que  esa  lux,  sea  la  antorcha  de  la  hospitàlidad  y  de 
la  ciudadanta.  Que  caigan  làs  barrerasdèlespirituydel  cufei'iJb', 
la  intolerancia  y  las  aduanas.  .     f 

Todo  pensamiento  de  la  America  debe  corresponder  al  dfe^  ,  "> 
sarrollo  democr^ltico  del  deber  y  del  derecho.  Que  el  hombrè 
y  los  pueblod  en  nuestras  regiones,  deèpierten  amamantados 
por  las  leccìones  de  la  juventud  inmortai  de  la  naturaleza,  sin 
conocer  nias  tradiciones  y  recuerdos  que  el  ruidoque  hace  el  (^l' 
yiejO'Móudodespefiàndose  en  sus  antiguos  precipicios.  Sepà- 
mos  contemplar  à  la  humanidad  doliente,  que  ctìal  otro  Prome^ 
teo  protesta  encadenado  ed  Asia,  Africa  y  Europa^  dormitaridò 
bajo  el  peso  de  la  naturaleza  sin  la  libertud^  ó  bajo  la  ciencia 
de  la  fuerza  y  del  engafio,  y  que  espera  quizàs  la  revelacion  de 
la  justicia  porla  boca  de  todo  un  Continente,  para  proclamsir^ 
emancipada.  Que  mas  libre  que  el  Condor,  despleguela  razc^d 
sus  alas,  y  de  volcan  en  Yolcan,  de  playa  en  playa,  recorriendo 
con  su  organizacion  predestinada  à  todo  clima,  sacuda  la  som* 
nolencia.  impulse  à  los  que  vigilan  y  derrame  los  efluvios  de 
su  luz  en  la  conciencia  de  todo  hombre. 

Nuestros  padres  tuvieron  un  alma  y  una  palabra  para  crear 
naciones;  tengamos  esa  alma  para  formar  la  nacion  Americana^ 
la  confederacion  de  las  Bepùblicas  del  Sur,  que  puede  llegar  à 
ser  el  acontecimiento  del  siglo  y  quiziis  el  hecho  precursor  in- 
mediato de  la  era  definitiva  de  la  humanidad.  Alcese  una  voz 
cuyos  acentos  convoquen  à  los  hombres  de  los  cuatro  vienlos, 
para  que  yengan  a  revestir  la  ciudadania  Americana.  Que  del 
foro  grandioso  del  Continente  unido,  salga  una  voz:  adelante! — 
adelante  en  la  tierra  poblada,  surcada,  elaborada;  adelante  con 
el  corazon  ensanchado  para  servir  de  albergue  à  los  proscriptos 
y  emigrantes;  adelante.  con  la  inteligencia  para  arrancar  los  te- 
soros  del  oro  inagotable,  deposi tados  por  Dios  en  las  entraiias 
de  los  pueblos  lìbres;  adelante  con  la  voluntad  para  que  se  vea 
en  fin  la  religion  del  heroismo,  vencedora  de  la  fatalidad,  ven- 
cedora  de  los  hechos  y  vencedora  de  las  victorias  de  los  mal- 
vadosl 

Qué  queremos?  Libertad  y  nnion.  Libertad  sin  union  es  anar- 
quia.  Union  sin  libertad csdespotismo.  La  libertad  y  la  union 
serd  la  Confederacion  de  l^s  [{ep^^^^^^^* 

SoTnos  pequefios  si  cjDnta^YioS  ntx^stTos  aftos,  pero  grandes  si 
comprendemos  lo  que  se  k         y^o',  somos  pèqaet^os  sì  contamos 
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eos  si  la  agodadoB  j  el 


d  eìdo  óaate  la  fi» del 

derM  istérpreles  del  Sér, 

tegla«e«ta  de  la  perfeccìos  del  géaero  I 

Llegamto  ^  eite  grado  ea  la  cu 
cawa  Bega  a  ser  ma  religioo,  AmerkaBos.  towtput  seria  la 
datìTadeoBa  creackiaiBoral,  la  farmuritmét  «■  TìBododi' 
▼ÌBO,  para  aereceatar  el  bìeii  en  todos  jdl  sqor  de  todoslos 
iMeiies,  la  libertad  7  la  soiidaridad  dei  kMBbte. 

Tal  es  el  fin,  E^ero  que  todos  ■osotroa,  poaeidoa  de  la 
▼erdad,  de  la  Beeesidad^delaiitìlidad  del  fin  propoesto,  eoo- 
peremot  segno  ooestras  foerzas  à  sb  reaiìxacioB. 
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Has  de  Duevo  el  guerrero  se  levanta:  ha  oido  una  vpz,  hajr 
mas  tierra,  hay  mas  oro  hàcia  el  sur.  Un  camino  antiguo  la  se- 
llala, {l)una  vaga  tradicion  pondera  la  riqueza.  A  caballo  en- 
toDces,  addante,  adelante!  y  el  torrente  se  precipita  de  nuevo, 
euTolviendo  en  su  carrera  ejércitos  de  Indios  cònquistados.  ^ 
Atraviesan  el  desierto  de  Atacama  y  la  presa  se  presenta.  El 
.enemìgo  espera,  los  semidioses  c^rgan  para  allanar  la  marcila, 
mas  el  semidios  meda  en  el  poWo  con  su  rayo  y  su  caballo.  La 
conquista  se  detiene.  El  Espaflol  entonces,  por  vezprimera,  se 
para  d  contemplar  ù  su  adversario.  Ese  adversario  erael  Arau- 
caiìd.' 


LA    XATURALKZA. 

La  cordillera  de  losAndes  abraza  toda  la  longitud  occidental 
de  America. 

Està  inmensa  cadena  de  piràraides,  elevada  por  la  naturaleza 
comò  una  barrerà  del  mar  y  de  los  vientos,  eselsigno  resaìtante 
7  caracteristico  del  nuevo  Continente.  En  sus  entraiìas  guarda 
las  riquezas  minerales;  de  sus  flancos  lanza  al  Oriente  j  al  Oc- 
cidente esos  rios  portentosos; — en  sus  quebradas  existen  todas 
las  temperaturas  con  su  séquito  de  bosqucs  y  animales;  con  su 
mole  quizas  equilibra  el  hemisferio; — sus  cimas  neyadas  en  el  ' 
dia  cierran  el  borizonte  del  marino  corno  una  cintura  de  los  cie- 
los,  y  en  la  noche,  sus  volcanes  refleji^ndose  en  el  Oceano,  lo 
acompaaan  con  una  iluminacion  de  gigantes. 

Al  bajar  el  tròpico  de  Capricornio,  la  Cordillera  se  desvia  un 
poco  bacia  el  Oriente  y  entreella  y  el  Oceano  deja  un  valle 
que  ensu  parte  mas  ancha  es  de  40  leguas  Este  valle  prolon- 
gadoy  unido  A  la  cadena  de  los  Andes  desde  los  2i  ®  basta  los 
65  ®  ,  latitud  austral  forma  el  territorio  de  la  republica  de  Cbile. 
«Este  nombre  algunos  piensan  que  viene  de  Tchili^  que  en  el 
idioma  antiguo  de  los  Peruanos  significa  nieve»  (2).  Sus  Ifmites 

(i)  Los  Incas  habian  constroifl^  de  picara  una  calzada  de  seis  varas  de  ancho 
cue  partia  del  Cozco  y  se  estendi^  ^r  ^^  ^^^  ^*'*^  ^^'  ^  ^^  ^^  ^^  ^^ 

(N.  del  E.) 
(2)  LastarriiH-Geografla,  ftrt|        j^^iU. 
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al  ^<Mte,  la  repoblka  de  Bolivia;  al  Esttj  la  repébBca  Ar- 
gestina;  al  Svr  y  al  Oeste,  el  Oceaao. 

La  fiaoDomia  geoniètnea  del  terreao  es  Mmkxnmti    £«a  j 
al  Oriente  eoa  sa  beae  de  4dlegaas7  ^^^  aegoida  a»  ^aDe 
ebo  qae  desdeade  leataoiente  al  medio-dia,  deapnes  la 
fldMdteroa  de  la  costa  pnralela  à,  laaaterior  j  oltimaiB^ile  la  jre- 
gioo  marina. 

Efltas  dos  eadenas  formaa  la  osameota  de  la  orgaaixacMmdid 
territorio.  Otros  ramos  aobalternosde  aiootailas  depemdieates 
de  las  priocipales  bajao  j  se  erozaa  eortaodoperpesdiadarme»- 
te  el  Talle  intennediario.  Este  Talle  es  de  peqaefia  altora,  j 
ÌOé  re^tos  mariaos  qoe  se  encnentran  han  becho  creer  qae  el 
mar  babitaba  entre  las  dos  oioatal&as.  Mr.  Ga;,  bistonador  de 
CSiile,  ba  comparado  està  coofigaracioo  a  la  de  la  peninsola  de 
California.  EfeetìTamente,  la  Cordillera  se  balla  separadade  la 
montana  de  ia  costa  por  el  golfo  de  Cortes.  Ea  Cbile^  la  elera- 
cion  del  terreno  ba  Taciado  el  mar  j  manifestado  el  ¥aUe.  Sten- 
do losAndes  nna  de  las  creaciones  mas  modemas,  el  esfoerso 
interno  ba  debido  ser  maj  poderoso  j  esto  es  comprobado  por 
la  exboberancia  de  sns  masas,  por  el  trabajo  conlinno  de  la  ti^ ra 
qoe  manifiestan  los  temblores  7  por  el  efecto  Tisible  de  la  ele- 
Taeioo  del  snelo*  Este  es  nn  becbo  qoe  palpamos  diariamente 
en  el  retiro  de  las  agoas  del  Oceano.  La  indostria  inrade, 
las  babitaciones  aTanzan  palmo  &  palmo  j  el  mar  continua  en  reti- 
rada.  5oestro  territorio,  crece,  se  le  canta  7  asistimos  a  la  for- 
maeìon  6  prolongacion  del  TaUe  de  la  costa.  La  soposicion  del 
gran  golfo  intemo  parece  ser  jostificada. 

En  el  territorio  de  Cbile,  entre  los  37  ^  7  40  ®  de  latitod 
se  balla  comprendido  el  pais  ocopado  por  los  Araocanos.  La 
fisonomia  general  es  la  misma  qoe  la  del  resto  de  la  fiepti>lica: 
las  mismas  grandes  lineas  de  montafìas,  separadaspor  el  grande 
Talle  intermediario.  «Una  costa,  dos  cordones  de  montanas, 
dos  de  Cordillera  7  ona  pampa  intermedia,  bé  aqni  la  configura, 
don  esterior  del  territorio  indio,  redocida  à  so  mas  sencilla  7 
esienoa  espresion.»     (f) 

El  rio  Bio-bio,  en  cojas  orillas  se  balla  sitnada  la  dodad  de 
Coneepcion,  destroida  tres  reces  por  los  Indios,  7  otras  tres 
por  los  temblores,formaba  antìgoamente  el  limite  de  los  Aran- 
easÈM  por  el  5orte. 

(I)  Domeyko.    Arancanìa,  impresa  en  SaatiagOy  1845. 
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Un  people  comme  an  indi- 
vidu  n*acnéve  de  se  connattre 
qu'en  connaissant  le  monde. 

E.  QuiNET. 

Dos  razas,  dos  pueblos,  dos  religiones,  establecidas  en  un 
mismo  territorio,  frente  k  freote.  siempre  en  guerra  por  espacio 
de  800  afios,  han  verifìòado  el  fenòmeno  de  la  ìdentificacion  de 
todoslos  elementos  de  un  partido,  ante  la^realizacìon  del  fin. 
La  monarquia  y  el  catolicismo  impregnados  en  el  alma  de  los 
Espaiioles,  corno  elementos  de  la  nacionalidad  terrestre  7  de  la 
patria  celestiale  orijinan  la  fusion  de  la  religion  7  la  politica,  y 
la  unìdad  de  la  creencia  y  de  la  fuerza.  La  espada  católica  em- 
pufiada  por  la  monarquia,  purifica  la  tierra  tanto  tiempo  manci- 
Dada.  Hnye  el  Arabe,  y  con  él  se  va  el  representante  del  Oriente 
y  el  gènio  del  Africa  que  invadian  ù  la  Europa.  Pero  la  aso- 
ciacion  de  dos  ideas,  laconfusionde  dos  hechos  quedan  formuli- 
zados  enei  esplritu  del  pueblo  vencedor.  El  4rabe  es  el  enemigo 
del  Cristo,  del  Papa  y  de  su  magestad  el  rey,  es  el  infiel.  Asf, 
en  el  òdio  alimentado,  en  la  maldicion  que  acompafia  ò.  los  in- 
fieles,  son  en  adelante  comprendidos  todos  los  que  no  entren 
en  el  circulo  fèrreo  de  la  fòrmula  catòlico-espafilola. 

La  Espafia,  dueflade  si  misma  en  espirituy  en  cuerpo,  la  idea 
de  la  edad  media  aspira  al  dominio  del  mundo.  Hierven  èn  su 
seno  las  aspiraciones  de  la  fuerza  y  el  poder  desbordante  de  la 

(1)  ADVERTENGiA—Este  trobajo,  corno  muchos  de  Ics  inéditos,  ha  dado  bas- 
tante que  hacer  para  poderlos  presentar  alptòlico.  El  autor  los  dejó  enborra- 
.dores  con  el  tomaio  de  perfeecionarlos  algunavez.  RI'  editor  se  ha  tornado  la 
iibertad  de  orgajùzarios  y  ìl&i^  yaclos  qne  se  encontraban  por  el  truncamienlo 
de  k)s  manuscrilos.  Asf,  Iospk  ^resó  Wtas  que  se  advierlan  deben  imputarse 
al  editor,  tanto  en  el  presente  I   \ìn  corno  enlosdemfts  quesean  inèditos. 
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yictoria.  Ahi  està  an  pueblo,  una  institucion^  una  creencìa 
constituidas  en  la  armonia  del  principio  que  les  sirve  de  base, 
del  amor  ó  del  òdio  comun  que  los  ha  unido  y  del  resultado  que 
los  justifica.  Un  campo,  un  enemigo,  un  ejercicio  àia  vida  que 
deyora,  he  aqui  la  aspiracion,  el  impulso  secreto  que  hace  pal- 
pitar el  corazonde  ese  pueblo,  duefio  de  su  suelo  y  orguUoso  de 
su  trìunfo. 

Tierra  !  ha  esclamado  el  navepante  genovés.     Este  grlto  repe- 

tido  por  las  aclamaciones  de  la  Europa,  hace  él  la  Espafta  prestar 

;,-  '        'un  oido  à  los  ruido$  del  Oceano.     Un  nuevo  mundo  se  pre- 

J^-\  senta,  alla  en  los  lugares  donde  el  sol  se  esconde.     Pues  bien, 

/  ^  f    '^^  el  sol  no  se  entrare  en  los  dominios  del  monarca  católico. 

^  ■  -  "        '       Oro,   empresas  asombrosas,  aventuras  caballerezcas; — atrac- 

j- 1*  cion  de  lo   desconocido; — poblacioues  nuevas  que  repitan  el 

;   ^  /'      ^.  psalmo  de  la  Iglesia  y  que  doblen  la  cerviz  al  castellano;  —  x^^ga 

poesia    de  la  uovec^id  de   un  mundo; — Uanos  y  raontafias  que 

ostentenla  huella  primera  de  la  Espatìa;— rìos,  golfos  y  mares 

que reciban  sus  bajeles;  -termino  final  de  la  tierra,  continente 

definitivo  que  enarbole  el  pendon  de  las  Castillas,  he  ahi  el  mó- 

\il  que  precipita  à  los  guerreros. 

El  golfo  de  Méjico  los  recibe,  y  en  el  centro  de  la  nueva 
tierra,  el  poder  conquistador  estiende  un  brazo  al  norte,  y  dice: 
esto  es  mio;  el  otro  al  medio  dia,  y  la  misma  maldicion  se  re- 
pite.  —  Al  Norte  se  dirijen  los  Corteses;  al  Sur,  los  Pizarros  y 
Valdivias. 

Y  esos  hombres.  cubiertos  de  acero,  montados  é  caballo,  con 
la  lanza  y  el  arcabaz,  cacn  comò  fuego  del  cielo  sobre  los  impe- 
rios  misteriosos.  Hélos  ahi  que  comò  soldados  de  Mahoma  se 
desprenden.  El  tiempo  es  corto,  el  campo  es  inmenso;  adelante, 
adelnnte!  y  el  bosque  misterioso,  el  Uano  indefinido,  la  mon- 
tafla  soberbia  son  bolladas  por  el  pie  infatigable  del  conquista- 
dor. Se  presentan  los  Indios  y  desaparecen.  Se  hunden  en 
un  vasto  sepulcro,  los  imperios  y  las  civilizaciones  de  los  tró. 
picos; — >  el  guerrcronose  detiene  ni  àescribir  tansolo  elepi- 
tafio.  Pueblos  de  Montezuma  y  de  Cundinamarca,  teocràcia  del 
Perù,  sobre  vosotros  ha  pasado  la  ola  del  olvido.  Inùtiles  fue- 
ron  vuestros  Dioses,  y  el  sol  del  Perù  no  se  eclipsó  sobre  sn 
tempio  en  ruinas.  El  yencedor  cubierto  de  sangre  se  reposa 
sobre  una  piràmide  de  oro. —Victoria  é  los  cristianos,  el  sol  no 
e  entra  en  los  dominios  espafioles. 
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<c  En  lo  mas  profondo  de  estas  montaflas,  tras  de  aqnellosden- 
«  SOS  7  pantanosos  cafiayerales^  en  la  parte  snperior  de  la  cor-' 
«  dillera  de  la  costa  y  en  lo  mas  elevado  de  la  regton  subandina^ 
«  crece  y  se  encumbra  el  esbelto^  jìgàntico  pino  de  piflones,' 
«  la  célèbre  arauearia.  Su  tronco  se  empiila  à  mas  de  cien  piés 
tt  de  altura.  » 


Los  valles  se  suceden^  se  alternanseparados  por  bosques  ó  por 
Ifueas  de  montes  perpendicul^ires  à  las  dos  cadenas  principales. 
Las  montanas  t  yeces  se  deslizan  en  el  llano  y  Tuelven  en  seguida 
À  remontar.    Se  baja  de  una  altura,   se  entra  en  hoyas  profun*- 
das  y  colocado  en  el  centro  se  ve  el  cielo  circunscrito.  Se  avan- 
za, una  angostura^  un  portezuelo  se  presentane  y  desde  allf  se 
vuelve  à  ver  la  pampa  verdey  el  horizonte  que  se  pierde  bacia  el 
Norte  ó  bacia  el  Sur.    Al  Oriente,  siempre  las  lineas  magestuo- 
sas,  las  cnrbas  fantasticas,  los  picos  sucesivos  de  los  Àndes.    A 
vecesparecen  visibles  las  diversas  capas  de  terreno  y  los  cen- 
trosde  empcion  por  donde  la  tierra  ha  lapzado  esas  masas  por- 
tentosas.    AIH  se  encuentran,  el  oro,  la  piata,  el  còbre,  el  fierro 
y^  el  carbon  de  piedra.     Si  se  entra  en  ellas,  la  marcha  que  se 
sigue  se  asemeja  A  la  de  un  buque  en  medio  de  las  grandes  olas. 
Las  40  leguas  de  ancho  que  tienen  los  Andes  se  componen  de 
tejidos  paralelos  y  perpendiculares,  desiguales  en  altura,  pero 
manifestando  una  gran  semejanza  de   sistema.    La  forma  de  pi- 
cos y  su  sucesion  continua  presentan  la  semejanza  de  una^t>rr<2; 
y  està  es  elnombre  que  regulaijnente  se  les  dà.  Se  pasa  por  que- 
bradas  y  por  bosques,  se  costeantorrentes  y  precipicios  y  à  vè- 
ces  cascadas  pìntorescas. 

Enalgunacumfire  dominante  el  espectàculo  varia  porlagran- 
dezay  el  conjunto.    Veia  ^  vuestros  piés  y  sobre  todo  A  laào 
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del  Oriente,  la^  nubes  con  sus  truenos  y  sas  lluTìas.  ÀI  Occidente, 
las  ondolaciones  del  terreno  <jue  seconfùaden  en  elilano.  Las  dis- 
tanciasse  acercan,  el  espacio  aumenta.;  Oshallaiasobre  el  pedes* 
tal  mas  grande  de  la  tierra,  y  vu  estro  espirita  se  humilla.  El 
aire  es  paro,  creis  queyais  à  desprenderos  de  yaestro  pesoì 
el  espacio  os  atrae,  pero  la  inmensidad  os  agovia. 
. . Veis  los  rios  y  los  yalles,  los  bosquès  y  los  montes,  y  corno 
si  la  naturaleza  presentàndose  de  golpe  4  la  jnirada,  quisiera 
resumirse  y  prodacir  una  yoz  en  el  corazon  del  hombre.  Y  si 
en  vuestro.  espirila.  Vi  ve  la  sèrie  de  los  siglos,  el  pensamiento 
de  una  nueva  hutnanidad,  de  un  pueblo,  de  un  ideala  puebla 
al  momento  esas.  mansiones  que  là  pcovidencia «mantiene  inma- 
culadas  corno,  cuna  de  las  repablicas  futuras.  Alll,  el  hìjo  de 
laEuropn.envejecida^  encorbado  bajo  el  peso  de  la  historia^  se 
rejuyenec.e  en  los  resplandores  de  esa  aurora^  y  noaotros  }^no- 
rantes  del  pasado,  preguntamos  nuestro  nombre,  é  invocamos 
la  palabra  del  destino. 

Pero  los  Andes  necesitan  ser  vistos  à  distancia.  Sus  cimas 
estan  cubiertas  de  nieves  perpétuas.  Gì  solen  su  carrera,  varia 
los  matices  del  reflejo,  y  à  la  tarde^  despues  que  ha  desapare- 
cido  del  horizonte,  las  nievés  encendidas  nos  mantienen  algun 
tiempo  sus  adioses.  En  las  cordilleras  de  Arance  bay  varios 
volcanes,  el  Antuco,  Laina  ó  Tucapel,  Yillarica  ù  3,640  métros 
de  altura,  Lajara  y  Yanquigiie,  que  en  la  noche  y  en  medio  de 
una  atmosfera  transparente  presentan  al  poeta  el  espectàculo 
de  una  naturaleza  palpitante. 

Cuando  pasa  el  largo  crepùsculo  de  las  regiones  australes 
el  espectàculo  varia.  ^ 

Los  montes  son  sombrasaterrantes,  y  ois  el  ruido  misterioso  de 
los  bosques  seculares.  El  cielo,  purp  cual  ninguno,  os  presenta 
un  tejido  de  luce^.  Sobre  la  Hneft  bianca  del  Oriente  veis  apa- 
recer  4  las  estrellas  y  presentarse  de  repente;  corno  si  fuesen 
chispas  que  brotara.  La  nieve  resplandece  melancólicamente  ; 
el  cielo  parece  apoyarseenesasmurallas  de  La  natur^eza.  Os 
penetra  una  impresion  de  (^ureza  corno  si  fueseig.babita&te.  4^ 
la  luz;  el  aire  se  puebla,  }  en  vuestro  espiritu  ois  las  melodtes 
deOsian.  *        , 

,   Està  es la  imp^esion   dominante;  mas,  eu  q1  iny,ieriio,  de 
,  tiQn^po.  en   tiempo  se  presffìtan  las  ni^es  j^p|alsadas  por  ,d 
Horte«    Se  las  ve  flotar,  rasgarse,  revolver^  azotar  la  frente  de 


^  309  —  >-  e  -'  r 


Actualmente  las  fronteras  de  la  Bepùblica  se  prolongan  15  le* 
gnas  mas  adentro, pero  solo  por  el  lado  de  la  costa  (1).  En  la 
parte  orientai  las  propiedades  de  los  Araucanos  llegan  basta  el 
rio.  Tres  pequefios  pueblo?  forlificados,  el  Nacimiento,  Tuca 
pel  y  Sta.  Bàrbara,  sirven  de  vangnardia  y  derespeto  en  el  ter- 
ritorio mismo  de  los  Indios.  El  rio  de  Valdivia  que  sale  del 
lago  de  Guanegne  y  que  corre  parai elo  al  Bio-bio,  forma  la  linea 
limitrofe  del  Sur.  El  ^spacio  comprendido  entre  los  limites  se- 
fialados  es  comò  de  mil  leguas  cuadradas.     (2) 

Al  penetrar  en  ese  recinto  inviolado/  teatro  de  sangre  é  in-- 
dependencia,  nos  acompafia  el  recuerdo  del  poeta  Ercilla.  Des- 
pués  de  300  aflos  sus  descripciones  reciben  1\  autoridad  direc- 
ta  del  observadoreii  loslugaresmismos  en  le  dejabala  espa- 
da para  trasmitir  à  la  posteridad  las  impresi  les  de  esa  natura- 
leza  y  de  esos  hombres.  Pero  nosotros,  los  Ijos  de  esos  paises, 
que*desde  la  Europa  vamos  à  entrar  con  el  pensamiento  en  la 
patria  de  los  Araucanos,  quisiéramos  detenernois  y  saludarla 
desde  el  punto  mas  alto   de  sus  montes. 

Al  Oriente  se  eleva  sobre  los  Andes  una  masa  cònica,  bianca 
en  su  base,  rodeada  de  una  laguna  que  produce  al  rio  de  laLa- 
ja.  Su  cima  es  negra,  su  centro  es  un  cràter  vomitando  llamas, 
es  el  volcan  de  Antuco.  (3)  Alli  entre  las  escorins,  se  descubre 
la  hnella  del  caballo  del  Pehuenche  que  atraviesa  las  cordilleras 
para  continuar  sus  correrias  en  la  Patagonia  ó  en  las  pampas 
Argentinas.  Desde  està  altura  se  domina  en  elespacio.  Hàcia 
el  Sur  se  prolongan  las  montaflas  y  veis  desaparecer  en  ondu- 
laciones  sucesivas,  los  montes,  los  valles.  los  bosques  y  los 
rios  de  los  Indios,  basta  Uegar  al  horizonteindefinido. 

Los  flancos  y  quebradas  de  las  cadenas  que  recorren  la  Aran- 
cania 'se  hallan  cubiertos  de  bosques  espesos  cu^a  vegetacion 
varia  segun  las  diversas  temperaturas  que  ocasionan  sus  altu- 
ras.  Arriba,  cerca  de  lasnieves  perpétnas,  mansion  del  frio'y 
de  las  tempestades,  se  elevan  los  robles  y  cìpreses.  Mas  abajo 
y  en  la  cadena  de  la  costa,  donde  el  clima  es  mas  templado,  seve 
lavariedady  aun  el  contraste  de  la  vegetacion.  Bosques  impene- 
trables  en  los  costados  y  eulascimas  subalternas  presentan  elas* 

(1)  Hoy  la  frontera  del  Estado  ha  ava^nzado  mas  de  t^Ò  \egaas. 
(t)  La  notablevariacJon  qii^  ^  ^V>\do  ilWÀmauieiiVfc  XaUivea  de  tronteraa 
htce  imperfecta  està  parte  y  a^  \ì%  \Ìqx^^  «>^^  teconit^o  de  \o  que  tue. 

(3)    A  3,330  varaa  sabre  3e '^r  Ae\  tftat-  V^»^^^^-^ 

Domeyko.  ^\    *^^  ^ 
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pecto  sombrio  de  la  creacion  abandonada  à  si  misma.  Grece 
el  àrbol  de  fuerte  tronco  y  los  àrboles  flexibles  y  débiles  se  le- 
Tantanàsalado.  Susramas  se  cruzan,  se  taercen,  se  enredan 
eh  los  Ironcos;  el  tejido  superior  se  fortifica  y  la  luz  del  sol  des-' 
aparece.  Los  aùos  pasan,  la  vejetacion  se  sucede,  las  capas  se 
alternan  yuna  nuera  vida  aparece,  se  levanta  de  sus  rui&as.  Los 
llanos  estàn  cubiertos  de  espesas  gramineas,  el  àrbol  aislado  no 
se  encuentra.  Las  selvas  bajan  de  los  montes  asociados,  é  inva- 
dea  el  Uano  corno  una  legion  impenetrable.  Yeis  una  sombra 
en  las  alturas,  su  aspecto  es  compacto,  su  frente  alineada.  La 
sombra  baja  lentamente  aumentando  su  masa  siempre  unida, 
jamàsseparada.  Las  plantasy  yerbas  son  holladas  y  absorvi- 
das,  el  llano  pierde  terreno,  es  la  invasion  y  la  Victoria  de  la 
selva,  son  los  soldados  de  los  Àndes  que  descienden  desde  sus 
tronos  de  nieve. 

Mr.  Gay  descrìbiendo  la  botànica  de  Ghile  se  espresa  sobre 
este  fenòmeno  del  modo  siguiente:  «  Une  fonie  de  plaines  par- 
«  tielles  exlstent  encore  aujourd'hui;  dans  le  principe  elles  n*en 
a  formaient  sans  doute  qu'une  seule,  et  les  foréts  en  occupane 
((  d*abord  les  endroits  où  la  végétation  des  graminées  était  le 
«  moins  active  out  dù  finir  par  les  couper  tout  à  fait,  les  séparer, 
«  les  morceler  et  donner  lieuà  cesnombreuses  plaines  nues que 
«  Ton  volt  dans  ces  forèts  et  que  celles-ci  leur  disputent  et 
«  doivent  tót-ou-tard  occuper-  » 

«  En  traversant  pour  aller  visiter  le  fleuve  de  Pillan-LeuWy 
«  j'ai  été  singulièrement  frappé  de  cette  espèce  d'altemance 
«  souvent  répétée  de  forét  et  de  huapis  (islas)  qui  se  succédaient 
«  d'une  manière  assez  régulière  jusqu'au  pied  des  cordilliè- 
<t  res.  »  (1)  Asi  el  territorio  de  Ghile  bajoei  rspecto geològi- 
co y  botànico  se  puede  decir  que  està  en  una  evolucìon  visible, 
los  àrboles  mas notables  son  elroble,  el  rauli,  el  avellano;— en 
los  vallesla  pianta  Uamada  copigue,  en  los  pantanos  el  canelo. 
Todos  ellos  forman  una  riqueza  de  madera,  debelleza,  defru- 
tosydeflores. — Los  bosques,  los  quilas,  cafias  fuertes,  largas  y 
flexibles  que  sirven  al  Araucano  para  fabricar  sus  lanzas  y  cons- 
truir  sus  ranchos,  son  los  àrboles  subalternos  que  forman  bosques 
separados  ó  que  unidos  à  los  àrboles  de  escala  superior  forman 
el  tejido  impenetrable. 

(i)    Fragraent  de  Géographie  botatiiquedans  l«i)Ghai  par  M,  Qaude  Gay. 
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La  misma  incertidambre  existe  respecto  a  la  raza  Americana 
y  aunque  ciertas  analogias  esteriores,  comprendan  en  ella  al 
Araucano,  las  difereociaa  de  rida,  tradicion,  orgaDÌzacion  y 
creencias  establecen  entre  él  y  la  mayor  parte  de  los  Americanoa 
una  linea  de  separacion  que  no  se  puede  confundir. 

Por  otra  parte,  ^sté  pendiente  la  cuestìon  de  saber  si  la  tierra 
se  ba  poblado  sucesivamente,  saliendo  todos  los  humanos  de  un 
par  de  seres  corno  lo  dice  la  letra  del  géaesis,  6  si  el  creador 
los  ha  sembrado  en  las  diversas  zonas,  corno  lo  ha  hecho  con  los 
^rboles  y  plantas.  El  estudio  de  las  creencias,  del  lenguaje,  y 
de  las  tradiciones  podràn  un  dia  decirnos  las  peripecias  por 
donde  ha  pasado  esa  raza  para  llegar  al  punto  y  al  cstado  en 
que  se  encuentra;  ó  la  sintesis  futura  de  la  ciencia  cortarà  esa  di- 
ficuUad  con  una  mirada  absoluta  en  la  vision  deDios. 

Alhablardelos  Araucanos  hacemos  abstraccion  del  resto  de 
los  indios.    La  raza  Araucana  ee  nuestro  objeto  presente. 

La  ùnica  tradicion  remota  que  parece  unirla  él  ciertos  hechos 
que  handejado  una  impresionimborrable  en  la  memoria  de  los 
pueblos,  eslade  un  diluvio. 

Pocas  personas  se  salvaron,  «sobre  un  alto  monte,  di\idido 
«  en  tres  puntas,  llaraado  Thegtheg^  estoes,  el  tonante  ó  elcen- 
«  tellaote  que  tenia  la  virtud  de  flotar  sobre  las  aguas»  «Siempre 
«  que  la  tierra  se  sacude  con  vigor,  aquellos  habitantes,  procu- 
«  ran  refìijiarse  à  los  montes,  que  tienencuasila  misma  figura». 
«  En  estas  ocasiones  llevan  consigo  muchos  viveres  y  platos  de 
«  madera,  para  preservarse  lacabeza  del  calor,  en  el  caso  que 
«  el  Tkegtheg^  elevado  por  las  aguas  subiese  basta  el  sol.»  (l) 

A  los  primeros  hombres,  de  los  cuales  se  ereen  ellos  descen- 
der, los  llaman  Epaturriy  los  hermanos.  En  sus  asociaciooes  los 
invocan  con  ciertos  monosilabos  cuya  significacion  es  perdida. 

Estos  monosilabos  pon^pum^  pum  dice  el  Abate  Molina,  repre- 
sentan  la  misma  idea  que  los  monosilabos  Aom,  Aa,  Aum,  que 
los  sacerdotes  del  Tibet  pronuncian  en  sus  rosarios  y  con  la 
Yozpuon  con  que  los  Ghinos  nombran  al  primer  hombre,  ó  al 
salvado  de  las  aguas. 

Unrecuecdo  geològico,  y  otro  histórico,  ambos  vagosé  incier- 
tos,'  bé  aqui  toda  la  filiacion  cronològica  que  existe.  Ambos 
recuerdos  se  harmonizan  y  se  corroboran  con  el  aspecto  actual 

(1)    Molina.  * 

.II) 
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delatierrayel  aspectomoral  de  sus  habitantes.  Sub  ascen.dien- 
tesno  son  un  par  deseres  corno  en  las  tradici ones  de  la  America 
7  dei  mando;  son  muchos  y  liermanos.  La  ignaldad  de  fisono- 
mia,  de  lengua,  de  religion  j  de  politica  existeate  confirman  la 
frat-^rnidad  de  orfgen.  La  semejanza  de  montaflas  con  tres  pun- 
tai 7  de  grandes  conmociones  naturales  que  de  tarde  en  tarde 
serepiten,  parece  bacercreer  quelatierra  que  habitan  ha  sido 
poseida  porellos  desde  tiempos  muj  remotos. 

Para  esplicar  la  poblacion  Americana  corno  deacendiente  del 
antiguo  mundo  y  satisfacer  la  creencia  de  una  unidad.  prematu* 
rada,  ha  sidonecesarioindicarlospuntos  masprobables  de  con- 
tacto. 

Hny  opiniones  porlos  Fenicios  y  Gartaginesesque  en  épocas 
remotas  abordaron.  Los  sacrificios  humanos  de  Sléjico  y  varios 
ritos  de  su  religion  y  de  su  arte  son  las  pruebas  qne  se  alegan. 
Otrosdicen  que  por  elNoroeste  de  la  Europa  los  Noruegos  des- 
cubrieron  la  Groenlandia  y  la  semejanza  fisica  de  los  habitantes 
esun  dato.  Otros,  y  està  es  la  opinion  mas  admitida,  dicen  que 
los  Mongoles  y  Tàrtaros  atravesaron  elestrecho  de  Boering  y  se 
repartieron  en  todo  el  continente.  Ultimamente  bay  una  opi- 
nion masatrevida  que  consiste  en  unir  à  la  America  y  Asia  aus- 
trales  por  un  continente  abora  sumerjido,  cujos  restos  forman 
el  inmenso  archipiélago  de  Oceania. 

,  La  clasificacion  de  las  razas  humanas  es  sumamente  variable. 
Algunos  admiten  la  variedad  Americana,  otros  la  incluyen  en  la 
divisiou  de  las  del  viejo  mundo.  El  nùmero  de  estas  divisiones 
varia  segun  el  empirisrào  de  las  apariencias,  ó  segunios  sistemas 
esclusivos.  Lineo  establece  cuatro  razas,  Bufon  ocho;  Fourier 
diez  y  seis,  de  las  cuales  1 2  son  homogéneas  y  4  heterogéneas. 

Nosotros  creemos  que  en  la  multiplicidad  aparente,  la  nece- 
.  sidad  de  la  idea  nos  hace  concebir  tan  solo  tres  manifestaciones 
.  rfJferentes  de  la  unidad  humana. 

El  hombre,  ser  doble,  espfritu  y  materia,  tradiciony  progre- 
80,  unido  àlanaturalezapor  lasensacion  j  alo  necesario  por 
la  inteligencia  se  desarroUa  segun  la  dominacion  que  ejerza  en 
'  él  la  tirania  del  hecho  ó  la  providencia  de  la  ley .  •  En  unos  la 
^ ']()^sividad  domina,  la  naturaleza  impera,  el  apetito  es  rey:  pri- 
'tt'era  division.  En  otros,  el  destcUo  superior  combate  conel 
frenesi  del  animai.  La  dualidad  del  hombre  Uega  al  estado  de 
Gonciencia:  segunda  division.  Ultimamente,  la  fatalidad  de  la  in- 


1 


rsj 
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los  Aodes  corno  la  cabellera  del  salvage  eo  la  batalla.  Las  cor^ 
4iUeras  desaparecen  y  entonces  corno  el  navio  envuelto  enei 
homo  de  sub  caflones,  se  manifiestan  al  oido  por  el  ruido  de  la 
^rmeata  en  sus  quebradas.  Se  inflan  sus  torrentes,  el  llano  se 
innuada  j  los  yolcanes  estallan  para  iluminar  la  tempestad.  Sì 
^is  eiKtoifces  ea  medio  de  la  niebla  y  de  la  Uuyia,  resonar  la 
pianta  del  caballoinfatigable,  si  entreveis  las  sombras  que  pasan 
.cabalgando  silenciosas,  no  creais  que  son  los  esplrìtus  que 
yiajan:  son  los    Araucanosqne  yan  é  dar  un  malon.  (1). 

Las  estaciones  se  sucedeu  dulcemente,  pero  se  distingnen 
bien. 

La  primayera  empieza  en  Setiembre,  el  yerano  eh  Diciem- 
bre^  el  otoilo  en  Marzo,  el  inyierno  en  Junio.  El  clima  yarfa 
.en  la  misma  latitnd,  segan  )a  altura,  el  yalle  ó  la  proximidad 
del  mar.  Cerca  de  los  Andes  el  clima  es  mas  frio^  pero  enlfis 
costas,  las  brisas  del  mar  mantienen  una  temperatura  agra- 
dable. 

Las  noches  de  inyierno  son  frias,  pero  el  dia  es  tisniplado  por 
la  limpidez  de  la  atmosfera  que  permite  la  intensidad  de  los 
rayos  del  sol.  Las  Uuvias  en  Arauco  son  frecuentes,  y  las  he. 
ladas  y  neyasones  son  muy  raras.  Las  brisas  del  mar  y  los 
rocios  copiosos  refrescan  las  tardes  y  las  noches  de  yerano. 

En  està  estacion  los  yientos  dominantes  son  los  del  sud-oeste, 
y  en  inyierno.los  del  norte.     (2). 

(!)  Està  palabra  significa  el  asalto  dado&  las  propiedades  ó  (ueblos  de  los 
enemigos  ;  la  sorpresa  y  el  piilage. 

(2)  f  De  cette  conslitution  lopographyque,  il  resulta  relativement  à  TAmé- 
I  rique'  meridionale,  que  le  solei]  frappant  verticalement  pendant  6  mois  ce 
e  continent  sur  sa  plus  grande  largeur,  établit  sur  tomt  le  pays  à  Torient  des 
€  Andes,  c'est-à-dire  sur  le  Brésil,  TAmazone,  eie.;  un  foyer  d'aspiralion  qui 
f  redouble  de  ce  coté  factivité  du  Vent  alizé  yenant  de  la  mer.    Ce  foyer  étend 

•  son  action  par  delà  et  au  nord  de  Té^ateur,  et  il  y  f^it  dévier  et'inctìner, 
«  sous  une  direction  de  nord-est,  Talizé  qui  alors  apporte  sur  la  Guyanne 
e  tonte  rhumidité  de  TAtlantique. 

•La  ebaine  des  Andes  est  le  point  eommun  où  viennent  aboutir  tous  cestents: 
«  et  parce  que  son  extrème  élévation  leur  ferme  tout  passage  sur  Tocéan  Paci- 
«  fique,  ils  accumulent  leurs  nuages  sur  son  flanc  orientai;  aussi  les  provinces 
«  de  Cuyo,  de  Tucunoan,  d'Arequipa  sont-elles  alors  un  tbéàtre  renomroé  de 
«  pluies,  de  tonnen*Ps  et  de  cbaleurs  excessives;  tandis  que  le  revers  occidental 
e  des  Andes,  le  Chili,  jouitd'un  eie!  clair  et  tempere  sous  Tinfluence  des  yents 
e  que  nous  appelons  sud^ouest,  jnais  qui  sont  le  véritable  nordnoutsl  des  pays 

•  situés  par  aetà  Téquateur.  Ces  vents,  qui  griropent  aussi  sur  les  Andes, 
f  contribnent  à  obstnier  le  passage  de  ceux  de  la  partie  d'est;  aussi  Thistorien 
■  réceot  da  Chili  (')  ob^vert^i  que  les  vents  d*est  passent  si  xasóment 
«  jusqu'à  ces  pays,  que  Ton  ne  cita  d'ouragan  de  ce  rumb  qu'en  Tannée  i863.)> 

VoLinsY, 
0    El  Abate  Molina,  chileno,  autor  de  una  bnena  historia  geogràfica,  natu- 
rai y  civil  de  Cbile.    Madrid  1788. 


—  3Ì4  — 

De  lo  que  dejamos  dicho  puede  dedacirseque  el  territorio  de 
Ghiie  està  formàadose.  La  naturaieza  no  le  ha  impuesto  su  ce- 
lio definitivo  j  la  creacion  mora!  de  la  Repùbiica,  coexiste  con 
la  creacion  definitiva  de  su  suelo.  -  Xas  islas  de  verdura,  ias 
masas  enormes  que  desprenden  lascordilleras,  ei  sacudimìento 
de  latierra,  la  elevacion  continuada  sobre  el  nivel  del  marcia 
lucba  de  losbosques  y  ias  plantas,  la  accion  de  los  vientos  y 
de  los  volcanes,  y  ùltimamente  el  trabajo  del  hombre  preparau 
^  una  nuéva  faz  para  el  pervenir/'  Permanecerà  la  organizaciou 
t  geomètrica  de  sus  grandes  lineas,  el  espetùculo  seVero  del  mar 
y  la  montafia,  pero  Ias  generaciones  fiituras  verón  un  cambio  en 
los  valles,  en  Ias  orillas  de  los  rios  donde  sus  antepasados 
elevaron  sus  ciudades. 

Ei  clima  puede  tambien  inducirse  porla  armonia  de  susefec- 
tos.  La  vegetacion  es  favorecida,  la  organizaciou  adquiereel 
desarrollo  de  lafuerza  de  la  belleza.  No  esmuelle  comoen  Ias 
regiones  tropicales,  ni  estremamente  regido  comò  en  Ias  re- 
giones  antarticas.  No  se  conocen  epidemias,  y  lo  que  es  mas 
notable,  la  existencia  de  animales  venenososes  enteramente  des- 
conocida.  La  cultura  es  fdcil,  el  valle  intermediario  y  los  la- 
gos  interiores  favorecen  la  comunicacion  enla  longitud  de  todo 
el  territorio;  los  bosques,  rios  y  montafias  exitan  el  ejercioic 
de  Ias  fuerzas  y  Ias  divisiones  ósperas  y  solitarias  del  terreno 
promueven  la  concentracion  de  la  personalidad^  Los  grandes 
objetos  mnntieneu  constantemente  Ias  grandes  impresiones  y  los 
peligros  frecuentes  exaltan  en  los  Indiosel  despreciode  lavida. 
Asi  vemos  en  el  Araucano  una  especie  de  contraste  en  su  ca- 
ràcter,  es  acti^eycontemplador,  valiente  y  supersticioso,  locnas 
y  taciturno.  Muchas  otras  consecuencias  seesplican  vagamente 
por  la  relacioa  jlel  pais  y  de  la  conciencia,  pero  adelantaria- 
mos  nuestra  marcha.  La  esplicacion  del  hombre  es  mascom-4 
plicada.  Hemos  visto  su  teatro,  sentido  la  atmosfera  que  respi- 
ra; abora  entramos  en  el  santuario  de  su  libertad. 

II. 

EL  HOMBRE. 

Nada  de  cierto  se  sabe  sobre  el  origen,  establecimiento  ó   ia- 
mìgraciones  que  bau  cimentado  en  el  territorio  de    Ghile  à  Ias 
.  tribus  Araucanas. 
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blos  dividiéndose  j  confinàndose  entre  valles  7  montafias,  sin 
comunicarse  durante  una  estacion,  variando  de  vida  se<?un  las 
temperaturas  y  localidades  diversas,  pasado  algun  tiempo,  ai- 
teraban  el  idioma  comun.  En  Arauco  ó  pesar  de  las  diversas 
ocupaciones,  comò  la  pesca,  la  caza,  la  agricultura  y  à  pesar  de 
las  yariedades  delterreno>  el  olismo lenguaje  se  mantiene;  corno 
Sila  palabra  tuviese  un  tempio  invisible,  un  objeto  siempre  pre- 
sente y  comun. 

La  lengua  de  Ics  Araucanos.  llamada  chili-dugu^  es  eufònica, 
abundante  de  vocales  :  su  estructura  es  mu^  sencilla.  Parece 
que  à  la  formacion  de  las  pnlabras  y  à  la  sintaxis  del  idioma 
presidiera  una  infleiible  geometria.  De  casi  todas  las  palabras 
puede  formarse  verbos,  y  esa  peculiaridad  imprime  à  la  lengua 
el  moviitiiento  y  la  energìa .  Es  lògico  y  abundante,  lo  cual  es 
uni  contradiccion  aparente.  La  lògica  en  la  lengua  es  propia 
de  los  pueblos  primitivos  y  la  abundancia  de  signos,  de  los 
pueblos  que  han  adelantado.  La  exuberancia  de  ideas  desbor- 
da el  fundamento  primitivo.  El  bistoriador  Molina  dice,  que  la 
lengua  chilena  se  difercncìa  de  todas  las  de  la  America^  por  las 
voces  y  por  la  estructura,  pero  que  se  encuentran  en  ella  comò 
veinte  yoces  del  idioma  peruano.  En  el  lenguage  actual  de  los 
Chilcnoshan  penctrado  muchas  voces  araucadas.  los  nombres 
de  la  mayor  parte  de  las  localidades,  de  rios^  montes,  àboles, 
animales,  objetos  usuales  y  accioaes  de  la  vida  conservan  sus 
nombres  primitivos. 

£n  cuauto  t  las  costumbres,  los  Araucanos  estan  cu  un  esta- 
do  intermediario  entre  la  civilizacion  }  la  barbàrie.  Tienen  un 
brazo  en  el  arado  y  el  otro  en  el  lomo  del  caballo.  Cultivan  el . 
trigo,  las  habas,  el  mais,  las  papas;  varios  órboles  frutales.  Son 
cazadorés,  y  despues  de  la  introduccion  del  caballo  lo  son  mas. 
Los  indios  d«  la  costa  son  pescadores  y  son  los  mas  pacificos. 
Tienen  en  general  rebaAos  de  casi  todos  los  animales  introduci- 
dos  de  la  Europa. 

Entre  ellos  existe  la  poligamia,  pero  el  nùitiero  de  mugeres 
se  limita  regularmcnte  à  cuatro.  Una  es  solo  la  legitima  mu- 
ger,  las  otras  son  concubinas.  El  matrimonio  consiste  en  un 
rapto  convenido  antes,  con  el  padre  de  la  futura  muger.El  indio 
se  asconde  por  donde  ha  de  pasar^  la  toma,  monta  d  caballo  y 
corre  con  ella  basta  su  casa  donde  lo  espé)*an  susparientes,  sus 
amigos  y  el  festin.    La  muger  vive  en  una  entera  dependen- 
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eia;  el  marido  tiene  sobre  ella  y  sus  hijos  el  derechó  de  vida  j 

binerte.  Sus  ocupaciones  consisten  en  el  arreglo  de  la  casa,  kk 

hacer  la  comida,  preparar  las  bebidas  fermentadas,  tejer,  hacer  \ 

Yestidog  y  auQ  Guidar  los  caballos.    Cada  una  debe  hacer   una 

comida  para  el  marido,  y  asibay  tantos  fuegoB  corno  mugeres 

en  la  misma  casa. 

Las  mugeres  paren  en  la  orlila  del  rio.    El  padre  toma  al  ni-  ' 

fio,  nada  con  él  y  despues  se  vuelven  él  la  casa  comò  si  nada  hu- 
blese  sucedido.  Gnando  sus  fuerzas  lo  permiten,  el  padre  le 
ensefia  el  ejercicio  de  las  armas,  lo  acompafla  en  sus  correrlas, 
y  desde  temprano  lo  acostumbra  A  las  impresiones  sangrientas. 
Por  lo  demàs  lo  deja  en  absoluta  libertad,  cazar,  correr,  pleitear 
lo  incita  &  los  peligros,  a  la  altanefia,  à.  responder  con  altivea;. 
Le  trasmite  la  memoria  de  sus  hazafias,  sus  creencias  y  aun  sus 
vicios.  En  la  guerra  y  en  las  asambleas  son  iguales  pero  bajo  el 
teche  domèstico  es  esclamo. 

Las  mugeres  no  siguen  à  los  maridos  à  la  guerra,  pero  los 
acompafian  en  los  malones.  Mientras  los  hombres  combaten, 
matan  y  se  apoderan  de  las  mugeres  cristianas,  las  indias  roban  '^ 

y  arrebatan  lo  que  pueden.  En  una  guerra  continuada^  se  reti- 
ran  à  los  bosques  donde  esperan  la  Victoria  ó  una  nueva  escla- 
Titud.  Son  desechadas  de  las  asambleas  y  de  los  juegos,  pero 
admitidas  en  los  funerales. 

Lahabitacion  es  proporcionada  al  numero  de  las  mugeres. 
Es  construida  de  madera  y  pnja,  colocada  cerca  de   algun  rio,  ^ 

bosque  ó  colina.  Habitan  el  terreno  legado  por  sus  padres, 
no  construyen  poblaciones  porque  las  creen  sepulcros  de  la  li- 
bertad. Al  rededor  tienen  sus  campos^  donde  siembran  y  don- 
^  de  pacen  sus  ganados.  /vive  solo,  es  rei,  anteel  umbral  de  su 
puerta  se  detiene  el  Estado./Este  modo  de  vivir,  que  no  es  nò- 
made comò  el  de  los  Pehuenches  y  Puelches,  ni  sociable  corno 
el  de  los  civilizados,  presenta  alguna  semejanaa  con  la  vida 
feudal  de  la  edad  media.  Se  Té  tambien  que  bajo  este  aspecto 
el  Araucano  està  tambien  en  un  estado  intermediario. 

El  vestido  es  hecho  por  ellos  mismos  ó  por  sus  mugeres. 
La  lana  de  la  vicufia  ó  del  chilihueque  les  serre  para  tejer  sns 
ponchos,  que  son  unas  capas  cuadradas  con  una  abertura  en  el 
centro  para  introducir  la  cabeza.  El  poncho  es  el  vestido  princi- 
pal  y  su  uso  se  ha  es^endido  à  teda  la  America,  No  usan  som- 
brero, sino  una  faja  en  la  frente  para  detener  et  Gabello.  El  pie 


317  — 


teligencia,  domina  &  la  fatalidàd  de  la  materia.  El  deber  npnce- 
ce  sobre  la  tradicion  inseparable  del  animai  7  de  la  lucha:  tercéf- 
ra-division. 

E.stas  tres  razas,  manifestacion  trinitaria  de  launidad  homana, 
combinadas  entre  si  bajolas  inflnencias  del  clima  7  de  la  historia, 
prodncen  las  Tariedades  secundarias.  La  tradicion  de  los  pue- 
blos  confirma  està  division:  la  Biblia  la  espone  bajo  los  nom- 
bres  de  Sem,Gham,  Tappet.  La  division  de  Guvier  en  Bianca  6 
Gancasa,  Mongole  7  Negra  parece  conflrmarla.  La  tradicion,  la 
ciencia  j  la  ontologia  estén  acordes. 

En  cnal  clasificaremos  à  la  raza  Arancana  ?  Gomo  despues 
confirmaremos/el  Araucano no  es  esciavo  del  apetito.  El  dolor 
7  el  sacrificio  del  piacer  à,  nn  sentimiento  y  à  una  idea  es  un  he- 
cho  general.  Ensureligion,juegos  7  costumbres  no  se  ve' la 
degradacion  de  la  raza  esclava.  No  domina  en  él  la  inteligencia, 
todo  enei  es  un  combate.  Sus  genios  combaten,  sus  mugeresen 
eTcieio  sonvirjinales;  en  la  tierra  comb'ate  contra  la  naturaleza 
7  los  elementos  7  el  suicidio  es  mu7  comun.  El  negro  peca  por 
el  orguUo  del  apetito,  el  bianco  por  el  orguUo  del  espfrltu,  él 
Araucano  por  el  orgullo  de  la  voluntad.  El  desprecio  al  estran- 
jero/ia  concentracion  misantròpica,  el  mèrito  del  valor  y  de  la 
fuerza  fisica,  son  elementos  resaltante&r  Nosotros  lo  clasifica- 
mos  en  la  segunda  division. 

En  la  raza  Araucana  bay  varios  matices  pero  dominados  por 
una  semejanza  general.  Las  grandes  divisiones  se  dominan 
segun  la  posicion  que  ocupan  respecto  A  los  Araucanos.  Està 
oircunstancia  indica  que  en  ellos  està  el  centro  7  fondamento 
corno  un  punto  que  engendra  la  circunsferencia  que  habitnn./El 
nombre  de  Araucanos  viene  de  Anca  que  significa  libre^  Al 
Norte  habitan  los  Pihunches^  al  Este  los  Puelches,  al  Sur  los 
Huiliches.  Estos  nombres  se  componen  de  la  palabra  che^  que 
significa  hombre  7  del  punto  geogràfico  respecto  à  los  Arauca- 
nos.    Asi  Picum^  es  Norte;   Puely  Oriente;  Huili,  Sud. 

Las  divisiones  de  los  Araucanos,  propiamente  dichos,  se  deno^ 
minan  segun  los  lugares  ó  algunas  circunstancias  caracterfsticas. 
Leuvuches — ^los  del  rio,   Moluches  hombres  guerreros. 

Lasdemàs  tribus  llevan  el  nombre  de  la  tierra  que  ocupan  7  sus 
principales  divisiones  son  los  Tucapelinos,  Boroanos,  Tolteflòd, 
Indios  de  Gholchol,deMaquegna,  de  Y^Uarica  7  de  Paicavi. 

La  estatura  de  todos  ellos  es  mediana  pero  disminuye  à  me- 
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dida  de  la  elevacioo  que  habitan  en  los  Andes.  En  todos  los 
montafleses  el  pecho  es  mnj  elevado,  lo  eoa]  se  atribnye  a  la 
rarefraccion  del  aire.  La  cabeza  es  gruesa,  los  làbios  menos 
gruesos  qae  los  de  las  demas  tribus  Americanas.  En  los  Araa- 
canos  la  faz  es  un  poco  mas  elCptica.  La  frente  algo  convexa,  la 
narìz  un  poco  aplastada,  7  sus  ventanas  muy  abiertas.  Los 
ojos  un  poco  separados,  negros  j  regularmente  inmovibles.  Los 
huesos  de  la  cara  son  muj  salientes  pero  no  se  muestran  sino 
cuando  el  individuo  se  ha  desarrollado.  La  barba  es  corta  }  re- 
donda  en  todos,  pero  se  alarga  un  poco  en  los  Araucanos.  Tie- 
nen  poca  barba  j  se  arraucan  la  que  les  sale.  Las  pestafias  son 
delgadas,  negras  7  arqueadas.  Sus  cabellos  son  fuertes,  negros, 
lisos  7  no  caen  en  la  vejez.  Los  dientes  verticales  7  muv  du- 
rables. 

Las  formas  del  cuerpo  tienen    una  apariencia  maciza.     So» 

derechos,  pero  su^andar*  es  feo,  porque  tienen  las  piernas  ir- 

queadas  7  los  pies  entrados.     Esto  mismo  se  observa  entre  tod<tt 

los  huazos  de  Ghile  7  la  causa  es  la  habitud  del  caballo  7  el  sen- 

I  tarse  à  la  manera  de  los  Orientales.,,  ^^illaspecto  de  la  fisonomia 

;  en  los indios  que hemos YÌ8to  es  uniforme:  silencio^    concentra- 

I  don,  inmovilidad,  dolor  oculto.     IVo  presentan   la  'tristeza   7  la 

.  insensibilidad  de  los  desgraciados  indios  del  Però  7  Bolivia,  en 

;  quienes  la  crueldad  de  los  Espafìoles  7  de  los  gobiernos   inde- 

pendicntes  ejercida  por  tantos  afìos  ha  podido  variar  su  caràcter. 

«LesAraucaniens  libres,  mais  toujours  en  guerre,  sont  aussi  ré- 

«fléchis,  sérieux,  froids,  mais  non  plus  trìstes:  c'est  du  mépjis 

«  envers  tout  homme  étranger  à  leur  nation  qui  se  manifeste  dans 

«leur  otre»  (I) 

El  nùmero  coosiderable  de  prisioneras  que  han  tomado  du- 
rante una  guerra  con tinuada,  haproducido  algunas  variaciones. 
Se  encuentra  una  tribù,  la  de  los  Boreanos  que  son  rubios,  blan- 
cos  7  muchos  de  ojos  azules,  pero  en  todo  Io  demàs  lo  mismo  que 
el  resto  de  la  nacion. 

El  idioma  es  el  mismo  en  todas  las  tribus,  aunque  muchas  son 
independientes.  Este  hecho  es  otra  diferencia  que  los  distingue 
de  los  Americanos  especialmente  de  los  del  Norte  basta  Méjico. 
La  variedad  de  lenguas  7  dialectos  que  los  viageros  han  podido 
consignar  cn  esas  regio||es  es  increible.    Parece  que  esos  pue- 

(I)  D*orbigny— L'hommeAinericain. 
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lo  cubre  una  hojota^  especie  de  aandalia;  algunos  usan  botas  de 
cuero  para  andar  à  caballo  v/iempre  la  espuela  està  calzada  en 
el  taloQ  de  esos  caballeros  de  la  iiidependencia/  Fabrican  sus 
frenos,  riendas  y  coberturas  para  el  caballo.     El  color  que  pre- 
domina cn  sus  vestidos  es  el  azul  turqui.    .Las  mugeres  llevan 
una  gran  tùnica  de  lana  que  Uega  basta  los    pies,  atada    à  la 
espalda  y  que  dejii  los  brazos  descubiertos. 
/La  vida  soUtariii,  sus  creencias  jruerroras,  sus  tradiciones  de 
Tictorias,  han  desenvuelto  en  ellos  el  orgullo  j  lossentiraientos 
caballero^sos.     Se  llaman  Aucas^  bombres  librcs  y  hermanos.  Se 
ve  entre  ellos  una  politica  y  urbanidad  que  sorprende  en  los 
salvajes.    La  hospitalidad.es  una  de  sus  virtudes  y  no  bay  via- 
gero  que  no  lo  atestiu:ue..    Guando  un  Araucano  visita  d  otro  ó 
se  cncuentran  en  un  camino  empiesan  un  saludo  intermtnable. 
Se  preguntan  por  los  lugares  por  donde  ha  pasado,  por  el  estado 
de  los  campos,  de  sus  animales.  de  sus  parientes  y  de  toda  su 
familfa.     El  otro  rcpite  la  misma  oracion,  se  abrazan  y  se  sepa- 
ran.     Estos  sentimientos  de  fraternidad  son  verdaderamente  no- 
tables  7  soloexisten  enlos   individuos  de  noblespensamientos. 
En  ellos  no  es  la  cortesia  fingida   de   nuestra  civilizacion,  es  la 
union,  la  solidaridad  de  todos  corno  miembros  del  Estado  y  com- 
pafierosen  la  guerra. /Ordinariamente  son  tranquilos,  afables^ 
cariilos9s  para  los  estrafios   que  los  visitan;  pero  en  las  asocia- 
ciones  guarreras  ci  aspecto  cambia.  Otro  hombre  se  manifies- 
ta:    el  salvaje  se  presenta.    En  sus  juegos,  orgias,  ó  en  la  guerra 
el   furor  los  domina,  el    desprecio    de  la   muerte  iguala  ó  la 
tenacidad  con  que  matan.     Los  hombres,   no    escapan,  pero 
siempre  los  niflos  y  mujeres. 

La  division  politica  parece  ser  modelada  segun  la  division 
geografica.  Lauquen — mapUj  pais  maritimo;  ìelbun — mapv^  pais 
llano;  inapire — mapu^  pais  sub- andino^  y  pire — mapu^  pais  an- 
dino. (I)  En  la  costa  habitan  las  tribus  de  Arauco,  Tucapel  Ilica- 
ra,  Boroa,  y  Nagtolten.  En  el  pais  intermediario  las  de  Puren, 
Kepocura,  Maquegua:  y  Mariquina.  Al  pie  de  los  Andes,  las  de 
Morven  Colhue^  Chacaico,  Quecheregua  y  Guanegue.  En  los 
Andes,  los  Puelches. 

La  division  politica  est»  subordinada  à  la  organizacion  politica. 
Si  en  la  primera  se  ve  el  sello  de  la   tierra,  en  lasegunda  se  ve 
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el  sello  de  la  individaalidad.  En  la  division  vemos  diferencias 
de  ocupaciones,  de  aspecto  y  aua  de  costumbres;  en  la  organi- 
zacion  se  ve  la  unidad  dominando  y  formando  de  todo  el  pais  la 
legion  ineontrastable, 

Los  grandes  asùntos,  comò  di  vision  de  territorio^  nombra- 
mientode  gefes  supremos,  deelaracion  de  guerra,  tratados, 
alianzas  etc.  se  hacen  en  asamblea  general,  por  la  decision  del 
mayornùmero.  Todo  Àraucano  tiene  voto.  Hay  gerarqulas 
establecidas  v  autorizadas  por  el  valor,  la  descendencia  en  linea 
masculina  V  la  riqueza.  El  gcfe  principal  nombrado  para  la  di- 
reccion  de  la  guerra  se  llama  Toqui.  Despues  del  Toqui  si- 
gucn  los  Ulmenesy  gefes  de  varias  tribus:  y  ùltimamente  los  ca- 
ciqùes  que  son  los  gefes  de  una  tribù. 

El  Cacique  renne  en  su  persona  todos  los  poderes:  es  juez,  re- 
presenta la  costumbre  que  cs  la  ley  y  la  ejecuta.  Su  poder 
eslimitado,  porla  venganza  personal,  por  elderechoque  tie- 
nen  todos  los  individuos  de  nombrar  un  nuev  #  gefe.  Lasobli- 
gaciones  de  los  hombrcsde  la  tribù  consisten  en  seguir  al  caci- 
que cuando  sale  del  estado;  yen  acompaflarlo  àia  guerra.  Se 
atienen  à  sus  decisiones  cuando  se  eleva  algun  litijio,  pero  no 
e&tan  sujetos  à  carga,  ni  à  servicio  personal  ni  à  ninguna  con- 
tribucion.  Viven  librcs  corno  los  caciques,  pero  al  ruido  de  la 
guerra,  al  rededor  del  estandarte  de  la  tribù  se  mauifiesta  la 
organizacion  politica   y  militar. 

Los  leyes  son  la  costumbre,  y  la  tradicion  y  conjunto  de  las 
costumbres  se  llama  Admapu.  Los  delitos  que  se  reputan  dignos 
»  de  pena  capital  son  la  felouia,  el  homicidio  voluntario,  el 
»  adulterio,  el  hurto  do  cosa  grave  y  la  hechiceria.»    (1). 

La  pena  del  talion  es  la  mas  usada. 

La  justicia  es  personnl~la  famìlia  se  venga  sobre  la  familia, 
la  guerra  civil  entre  los  individuos  orijina  una  sucesion  de 
mucrtes  y  de  robos. 

Los  saqucos  que  se  bacon  entre  sf,  se  llaman  malocas^  y  se 
terminan,  cuando  por  una  sèrie  de  venganzas  bau  e nvuelto  a  una 
tribù  en  nna  guerra  intestina,  por  la  general  intervencion  de 
todos. 

Cada  persona  es  respetada  en  todo  lo  que  constituye  su  do- 
minio: muger,  hijos,  animales,  tìerra,  sóbre  todo  pesa   laauto- 

{{)    Molina. 
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ridad  sbsoluto  del-  daefio.  El  padre  de  familm  pnede  matar 
A  SUB  bijofl  ó  mugeres,  sin  regponsabilidad  aliena.  No  bay 
pmione^,  el  reo  es  ajusticiado  inmediatamente. 

Cuando  los  amenaza  algun  peligro,  ó  se  trata  de  declararla 
guerra,  envianagentcs  sécretos  con  jQecbas  amarradas  con  hìlo 
rojo.  Si  ha  habido  combate,  envian  un  dedo  del  enemigo  mner- 
lo.  Este  aTÌso  misterioso  se  llama  puìquit'Um^  correrla  flecha. 
El  lagar  de  reunion  està  designado  y  todo  soldado  se  presenta 
armado.  Cada  caciqne  aparece  con  su  tribù  y  antes  de  tratar  el 
asunto,  bacen  muchos  saludos,  arengas,  corrertas  à  caballo. 
Despucs  se  reunen  en  cfrculo  y  se  determina.  Entonces  se  le- 
Tantan  los  oradorcs  qne  exitan  las  pasiones,  evocan  los  recuer- 
dos  y  animan  al  sosten  de  sus  derechos.  La  reunion.se  exalta, 
losbrazosse  agitan,  gritan  y  nombran  el  gefe  y  el  dia  de  mar- 
char  al  enemigo.  En  seguida  sigue  la  borrachera  qne  termina 
en  pleitos,  pero  corno  antes  de  beber  ben  abandonado  lals  armas, 
solo  quedan  tres  ó  cuatro  muertos  en  el  campo. 

La  caballeria  cs  el  arma  principal  desdeei  atto  de  1785.  Van 
armados  de  lanzas  muylargas  y  eldsticas  que  nosotros  dificil- 
mente  podemos  manejar. 

Cuando  persiguen  à  un  enemigo  no  lo  traspasan,  sino  que  lo 
lavantan  del  caballo  con  la  punta  de  la  lanza.  Usan  los  laques  * 
que  son  las  armas  arrojadizas  que  conservan.  Està  arma  tan 
temible  consiste  en  trespiedras  ó  grandes  balasdeplomo  unidas 
por  tres  cuerdas.  Se  toma  una  baia  en  la  mano  y  se  hace  à  las 
otras  describir  un  circulo  sobre  la  cabeza.  Con  este  movi- 
miento  adquieren  una  gran  fuerza  de  proyeccion;  las  arrojan  y 
se  euTuelven  las  tres  balas  al  rededor  del  cuerpo  que  desean 
herir  ó  aprisionar.  Cuando  el  enemigo  huye,  las  arrojan  ù  los 
piésdeloscaballos  y  ruedan  por  tierra  caballo  y  caballero. 

Cada  escuadron  lleva  un  estandarte  con  una  estrella,  simbolo 
de  la  nacion.  Todo  soldado  marcha  ola  campana  provisto  de 
sus  armas  y  de  su  alimento. 

Usan  cn  la  guerra  de  todos  lòs  ardides  que  sujiere  la  imajina- 
cion  del  salvaje.  Yijilan  mucho  por  la  doche,  cncienden  gran- 
des fuegos,  aparecen  de  dia  en  grandes  multitndes  y  de  sùbito 
se  pierden.  « 

Su  órden  de  batalla  es  en  escalones  sucesivos.  El  Toqui  los 
anima  y  todos  quieren  tener  ei  bonor  de  las  {nrimeras  filas. 
Snella  la  carga,  se  levanta  una  iomensa  griteria^  desatan  sus 
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cabellos,  lanzan  Ics  caba11oB«l  escape,, eie  (ieAden  aobi^  el  loma, 
y  los  costados,  y  al  lleprar  sobre  I<'i9  iilos  enemigaa,  ae  levaotaa 
con  la  lanza  en  ristre.  Maeren  al  pie  de  ìos  cuadros,  pentetraq, 
8on  rechazados,  la  segunda  linea  viene  pipando  los  ead^veres* 
Los  fiuigitivos  se  rehncen  y  por  eso  las  balallas  con  eUo9  diiran 
4  yeces  tantas  boras. 

Despues  de  la  Victoria  se  reiinen  para  la  divisipn  del  boiia. 
Esto  se  hace  enpartcs  iguiles.  Los  prìsioaeros  quedan  escla- 
Yos  basta  que  sod  canjeados.  Una  antigtia  costumbre  exijìa 
que  uno  de  ellos,  fucse  sacri.ficado  à  los  muerlos  en  la  guerra. 
Està  costurohre  b<\rbara  no  ha  stdo  ejecutada  sino  dosveces  en 
doscientos  ados.  En  el  cràneo  del  prisìonero  muerto  beben  Los 
indios  y  lo  conservan  para  sus  festines.  IVo  son  crueles  corno 
los  indios  del  Norte,  pues  no  se  encuentra  en  ellos  ninguna  de 
esas  prdcticas  atroces,  corno  son  quemar  al  prisionero,  arrancar 
la  cabeliera  del  vencido.  •  El  nùmero  considerable  de  prisione- 
ros  que  se  rcscata  continuamente,  es  la  mejor  prueba  vque  po- 
demos  alegar. 

Las  conferencias  entro  los  enemigos,  con  el  objeto  de  estable- 
cer  la  paz^  se  llaman  parlamentos.  Un  intèrprete  repite  los 
discursos  araucanos  y  espaiìoles.  Despues  de  fijadas  las  con- 
diciones  se  matan  algunos  cbilihucquesy  el  gefe  espaiiol  come 
con  el  Toqui.  Estus  parlamentos  traen  un  gran  nùmero  de 
vecinos  comerciantes  que  cambian  sus  efectos  con  los  ponchos, 
armas  ù  otras  fabricaciones  de  los  indios. 

Los  araucanos  creen  que  el  alma  pasa  ù  otras  regiones  donde 
continua  una  vida  semejante  aunque  mas  elevada.  Guando  mue- 
realguniqdio,  todo  quedamu)  tranquilo,  no  bay  tristeza.  Se 
preparan  para  el  entierro,  pero  estos  preparativos  duran  à  veces 
basta  tres  meses  con  el  cadàver  insepulto.  Se  fabrican  vestidos 
de  lujo,  sereune  mais,  animalesybebidaspara  trescientos  indi- 
vidttos.  Cuando  llega  eldia  sefialado,  sacan  el  cadéver  en  una 
especie  eie  canoa  y  lo  llevan  al  lugar  del  entierro«  Al  rededor 
delsepulcro  empiezan  los  gritos,  las  largas  oraciones,  las  liba- 
•eiones  continuadas.  Los  parientes  matan  animales  y  estrujan  ei 
corazon  palpitante  sobre  el  muerto.  La  borracbera  continua,  las 
tribus  acu46n,  se  saludan  y  vuelven  à  empezar  sus  ceremonias, 
Los  indios  exitadòs  corren  ó  caballo  al  rededor,  ù  diestra  y  si- 
oiestìro  inijicfidoi  batallav  conlos  espfritns  del  mal.  «G*est  ainsi 
eque,  dans  uneretriiite  aimulée^  j'ai  vutoos  oes  étonnaats  cavo- 
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<«èrs  se  pencTlei^'  pffesqofe  in^aiìYaiiémeTtft  sóus  le  ventrt  d%*' 
dcurs  thevaux,  encore  daùs  toutle  feu  de  léùr  coursg,  et  ne 
tcpresetìtei*  qu'uoe  fiiiblè  partie*  tì'iine  janibe  «tir  le  niiliétt  de 
«ìeur  selle.  D'antres  fbis,  iW  frìrAchrfssaiènt  eh'  soMant  <fè^ 
tf^bnds  et  profbnds  fosés',  ou  bien  des  meirs'  asse^  larfees,  rit 
^pluB  00  nioins  éleTés» 

«Après  ces  eterclses,  qui  se  répéfaient  assef  f^òuvent,tou8  ces 
<Hndiens,  venaient  se  renofr  autour  dti  tombena,  et  recornmen- 
«(aient  leurs  curjunclucuns^  avec  leur  véhémence  acoutumée, 
«chabtaDt  et  bu^aat  à  longs  tràits  ces  grands  vases  de  pouko 
<^que  leur  fémmes  ou  fillés,  toiijours  à  còte  d'eux,  ne  ccssaìelitdè 
«leur  vérser»  (  1) 

Se  depositan  en  la  tabba  tpd'ds  las  arrria^  del  guerrero,  se 
ihmolan  las  ùltimas  victimas.  Los  indios  traspas^mloscorazonés 
en  sus  lauzas  y  siguencorriendo  en  circulo  à  caballo.  Llega  el 
ùltimo  monoiento.  Todo  calla,  cesa  el  movimìento,  un  pénsa- 
mientolos  concentra.  El  adivino  pronuncia, algunas  palabras, 
se  levanta  un  tumulto  y  la  sociedad  se  dispersa. 

Ademas,  en  las  circunstancias  nutables  de  la  vida  tienen  va- 
rias  pnicticas  supersliciosas.  Ajunan^  tienen  abluciones,  ha- 
cen  cicatrices  para  designar  la  transicion  de  la  nubilidad  enlàs 
mujeres.  En  suseufermedades  el  mèdico  es  el  adivino.  Lapo- 
sicion  del  adivino  es  sumamente  peligrosa,  porque  si  profetila 
mal  ó  resulta  algun  mal  despues  de  sus  eonsultaciones,  es  perse- 
guido  y  muerto  por  los  amigos  ó  parientes  de  la  persona  da 
fiada. 

La  personalidàd  es  una.  por  lo  cuat  los  efectos  contrarios  de- 
ben  dimanar  de  personaliiiades  opuestas.  Aisì,  é\  mal  fisico  ymò- 
^attiene  porcausad  Guecubu^^évào  malo,  ser  subalterno  de  Piflan', 
pero  enemigo,  el  cual^combate  con  un  geriiò  buetio  IfaiUaidà 
tteulen,  arnigo  y  protector  de  los  hombres.  El  problema  de  W 
dùalìdad  de  las  catrsas  quèda  sai  vado  pdr  la'  creadon  de  dos'per-^ 
dbtias  eneibigas;  J  èsfa  ct'éeticia  eneartfn  el  esplrita  guérrertt. 
Gàda  ìndio  es  pfotejido  por  él  gènita  bàierib  y  del  ^Òpio  erfeertiè 
dimtitao  él  tridntò  sobre  lós  enemigo^  mòi'alés  y  sobre  la^  cottitrà-' 
riedades  de  la  naturaleza.  Segun  ellos,  la  naturaleza  esM-  tatti*' 
biètt  divicRda  én  do^  bando^,cadii  nao>de  lòs  cMledtotnanieakton 


(1)    Mr.  Gay,  témoin  occulaire,  de  cette  cérémonnìe  dans  Tannée   de   1835. 
Soci6t6deGéoipaphie.    (Bulletin). 
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susgénios  j  de  aqul  nace  la  creencia  de  conaoltar  la  direcckm 
de  los  animales  en  8u  marcfaa,  de  aterrarse  é,  la  yista  de  un  pé« 
jaro  colocado  enla  parte  izquierda  del  camino  que  siguen,  de 
dejarse  rodar  de  lo  alto  de  una  roca  para  segun  la  inclinacion 
que  siguen  deducir  la  duracion  de  la  Tida  ó  el  éxito  de  alguna 
empresa.  *  a  Si  un  caballo  se  causa,  sucede  porque  Guecubu  se 
a  ha  montado  en  sus  ancas:  si  la  tierra  se  mueve,  el  Guecubu  le 
<c  ha  dado  un  empuje:  ninguno  se  muere  que  no  sea  sofocado 
«  por  el  Guecubu.  »     (1) 

Siendo  Meulen  el  gènio  bueno  enemigo  de  los  encmigos  de 
los  Araucanos,  se  deduce  que  el  ùnico  culto  ha  de  ser  el  del 
combate;  la  primera  virtudj  el  corage  para  vencerlo  en  todas 
sus  manifestaciones,  sea  en  la  naturaleza,  sea  en  el  estrangero 
que  los  daùa.  loda  batalla  es  ddble,  terrestre  7  aerea.  En 
las  tempestades  ellos  empiezan  à  exitar  à  sus  guerreros  porque 
despues  de  muertos  siguen  el  combate  con  los  malos  génios  en 
persona. 

La*  Vida  futura  eft  la  vida  presente  idealizada.  El  combate  con- 
tinua, cabalgan  en  las  nubes,  sus  voces  son  el  trueno,  sus  lan- 
zas  el  rajo/"  No  bay  generacion;  lasmugeres  sellnman  lasnin- 
fas  espirituales.  Green  en  la  doble  manifestacion  de  la  sustan* 
eia,  cuerpo  j  espiritu.  AI  cuerpo  Uaman  ancat  al  alma  am  6 
pulii. 

Estos  hechos  7  prìncipios  esplican  su  viday  La  guerra^  es  en 
ellos  un  principio  necesario.  Si  el  cielo  combate,  la  tierra  debe 
combatir, 

Nace  el  Araucano  y  al  momento  se  le  baùa  en  las  aguas  del 
torrente,  corno  un  nuevo  Aquiles.  La  educacion  es  la  tradicìon 
de  la  guerra  y  el  ejcrcicio  de  las  arraas.  El  matrimonio  ès  un 
rapto;  sus  juegos  son  una  gimnàstica  terribje.  No  h<'y  piacer 
sin  la  atraccion  del  peligro;  se  les  ré  darse  heridas,  rasgarse  las 
piernas  con  el  cuchillo  y  ostentar  su  misma  sangre  con  sus  ma* 
nos.  El  muerto  baja  al  sepulcro  con  sus  armas;  el  funeral  es 
un  combate  con  los  génios  in  visibles  y  el  simbolo  del  ralor, 
el  corazon  del  animai  es  esprimido  aun  palpitante  sobre  el 
muerto. 

.  ObserTad  su  Tida  y  aun  los  meoores  detalles  de  sus  hàbitos' 
y  en  todo  vepeis  el  sello  del  principio  primitivo.    Todo  hombre 

(I)  Molina. 
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esfioLdMlo  7  orador,  propietarioy  sacerdote;  launidadesUper- 
feotamente  xoastituida  eneada  oiudadano  de  la  tribù.  Cada  fa* 
milia  eaun  estado— la  hospitalidad  es  ìuTioIable.  Ealapaisel 
Araacano  pasa  sas  dias  taciturno  alimentando  bus  ódiosd  contem- 
plando en  la  memoria  sua  hazafias.  El  aaludo  es  una  verdadera 
rcTista,  y  por  eso  fatigan  al  vìajero.  ^e  informan  dei  estado  de 
los  caminos,  de  loa  campoa,  de  los  animales  j  de  todos  los 
miembrosdela  familia. 

La  paz  69  la  preparacion  de  la  guerra,  la  guerra  esel  destino 
de  la  Vida.  El  vestido  eslijero;  la  industria  principal  del  bom- 
bre  es  la  fabricacion  de  las  armas;  sus  mueblea  son  las  lanzas, 
las  laques  y  el  cucbillo;  su  lecho,  las  pieles  del  animai  apresado; 
su  amigo  es  el  caballo . 

Gonociendo  la  constitucion  del  pueblo  no  se  estraiìaràla  sor- 
presa de  Valditia  y  de  Io»demàs  conquistadores  basta  nuestros 
dias.  Este  becho  de  su  independencia  inyiolada,  todos  lo  es- 
plican  por  el  valor,  pero  el  valor  aislado  desaparece  ante  la 
corrupcion  j  el  tiempo.  Nosotros  lo  esplicamos  por  la  inter- 
vencion  del  principio  necesario  ó  en  otros  términos:  à  mas  del 
valor  orgónico,  bay  en  ellos  el  valor  dogmàtico.  El  principio 
de  la^Iucba  eBtl  encarnado  en  cada  bombre  y  el  valor  del  indi- 
viduo tiene  por  sosten  la  concepcion  del  gènio  que  preside*  El 
valor  es  en  ellos  necesario  y  libre.  ElDios  Àraucano  es  el  verbo 
de  la  guerra:  bé  aquipara  nosotros  la  esplicacion  de  ese  monu- 
mento bumano  que  bace  300  aflos  resiste  &  la  superioridad  del 
nùmero,  ó  la  superioridad  de  medios,  &  la  corrupcion  y  à  las 
ventajas  del  arte,  de  la  ciencia,  de  la  industria  y  de  la  religione 
de  los  conquistadores. 

HI. 

> 
Là    histobia. 

La  Incba  de  los  pueblos  despierta  los  elemenlos  diversos 
que  dominan  en  su  seno.  Conocido  un  pueblo  en  su  estado  lati 
tente,  sereconocerà  sus  movimientos,  se  trazari  su  bistorta  se-i 
gnu  ese  gémen  oculto  que  encerraba;  y  reciprocamente  la  li- 
nea qae  ba  descrito  nos  Uevarà  al  fondo  originario  de  su  vida. 
La  guerra  provoca  à  la  manifestacion  de  lo  intimo,  unifica  lodis- 
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tinto  ante  el  objèfld,  «ayo  «oroiatìoefl  la  tintoria.  Galla  00  yidk^ 
reflexiva;  se  transfiguFa  e*  la  e^pontaneidad  de  là  exaltaoioQ  7 
e?'en  esto»  in.omentos  citando  se  sorprende  su  secreto.  La 
guerra  està  primera  eréacioE^  artistica  del  feombre. 

YamoBó  preéenciar  frente  in  freDte  d  Ics  soldados  de  EspaM 
j'  a  lòs  salvajes  de  Aranco.  /Los  espafioles  itevan  consigo  al  vie- 
jo  mundo,  A  lacivilizacion  de  laedad  media;1os  indios  la  espone 
taneidad  del  hombre  primit;ivo.  Los  unos  Ilevan  un  dogma  y  un 
principio  vencedores;  los  otros  las  palpitaciones  de  la  personali- 
dad  corno  tradicion  7  corno  ley.:  Iìqs  espaAoles  marchan  im- 
pulsados  por  00  Dio^y  porro  rey;  los  Àroucanos  esperan  arrai- 
gados  en  el  sentimiénto  de  so  ftierza.  Los  unos  saben  que  van 
&  levantar  un  mundo,  los  otros  que  van  a  conservar  una  gIo«^ 
ria. 

En  America  los  espailoles  ban  encontrado  y  sepultado  pueUoA 
y  civilizaciones;  ahora  por  Tee  primera  vafn  a  sentir  la  joTentud 
del  nueTo  mundo. 

— La  conquista  de  los  Peruanos  es  el  becho  mas  remoto  de  la 
blstoria  de  Cbile.  Yupànquij  luca  poderoso  del  imperio  del 
Perù,  mandò  una  fuerte  espedici on]  por  el  ano  de  1  450.  La 
conquista  fué.f(Vcil  pero  se  detuvo  a  orillas  del  rio  Rapel,  limite  , 
por  el  norte  de  la  tierra  de  ios  Promaueaes^  Estos  presentaron 
batrila  y  durò  tres  dias,  segon  Garcilaso  de  la  Yoga.  El  luca 
fijò  su  conquista  en  las  de  ese  rio  corno  Io  atestigua  un  monu- 
mento Peruano  (1). 

Pizarro  conquista  al  Perù  y  envia  &  Almagro  para  juntar  et 
territorio  de  Cbile  basta  el  estrecbo  de  Hagallanes,  al  imperio 
sometido.  Almagro  parte  con  su  ejército  de  STOespaftolesy  1 5000 
peruanos.  En  et  paso  de  la  Gordillera  mueren  150  espaùoles  y 
10,000  indios.  Almagro  fué  moy  bien  recibido  por  los  habitantea 
deCopiapóquelediéron  todo  el  oro  que  poseian.  Habiendo  r.^ 
cibido  refuerzos,  Alma.i.  ro  continuò  su  viaje.  Las  poblacionessa* 
lian  A  loscaminos  para  vera  esos  hombres  que  creiansuperiores; 
pero  la  ilosion  paso,  matando  a  dos  espafloles  estraviados.  Alma- 
fro  enforeeido,  entregó  à  las  llamaa  27  d^  los  principales  de 
a^el  pah.  Estos  son  ofl^priineroB  resplafndores  de  la  civiliz«<- 
eion  espafiola  en  a^l  paia. 

Sigui4^  la  eonqotBta  sìa  obatAcolo  haMa  éMOtttrat   la  barref% 

(I)    Méti^; 
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de  losPromancaes.  Se  empefta  1&  batall«<^  ne  bay  tenicedorer 
laa  «rmas  de  fudgo  j  los  cabaUos  bau  encoiitrado  boraz&ned  de 
hombres. 

Almagro  Tiendo  lo  eoetoao  de  la  empresa  7  atraido  per  la 
ambicion  de  derrocarà  Pizapré^Tolvióel  Peni  dòmde  innrtiVeti' 
su  malbgrado  intento  eneladode  1539. 

PiiaiTO  Tencedor  det0dO8  8us  enemigos  encomienda  la  cmi* 
gniata  projectada  é  su  maestro  de  oampo,  Pedro  ValdiTia. 

Este  se  enoamiiia  con  doscieotos  espafioles,  mnches  ìndios 
anxiiiaresy  oen  les  elementos  de  imanueTa  pobiacion. 

Yaldim  se  ikite^nó  sin  resistencia  h&sta  el  valle  del  Mapodié, 
donde  fiandò  la  ciodad  de  Santiago  él  24  de  Febrero  de 
l«41. 

Yaldlvia  fortifica  la  base  de  la  conquista,  la  ciudad  se  lerania, 
los  indios  Mapoebinòi  se  sublevan  A  su  aspeeto.  Àtacain,  acó- 
zan,  sitìan  'ic  los  espafioies.  «Esto  tios  amò  desde  que  la  fier- 
ara  se  labro,  sin  quitamos  ana  bora  las  armas  de  acuestas, 
«basta  que  el  capitan  Monroy  voWìó  ó  ella  con  el  socovro^  que 
«paso  espacio  de  casi  tres  aflosi»  (i) 

Despues  de  hnbet  sometido  à  los  naturales  del  Mapoebo^,  he» 
cho  alianza  conlosPromaucaes,  demarcado  las  propiedades^  le* 
yantado  una  i^esia  j  organicado'  el  cabtldo>  Yaldivia  Be  encami^ 
nò  30  leguas  hàcta  el  Sur  con  atguna  gente.  Mas  asultado  poi* 
un  gran  nùmero  de  indios  que  peleaban  «  e  se  nòs  defétidìal^ 
»  bravamente  corno  un  escoadron  de  Tudescos,  vf  pi)  viebdo 
la  poca  gente  que  tlevaba  y  no  pudiendo  fondar  una  ciudM  6 
tas  orillas  delBio-bio;  volvió  atrós  temiendo  un  revés  queéortr- 
prometiese  Io  que  habia  avanzado.  Està  es  la  primerà  apari-^ 
don  de  los  espaàoles  en  la  terriWe  frontera. 

Pero  Yaldivia  no  pudo  continudr  tan  pronto.  Fué  al  Perifc, 
VOlvió  con  nnetos  rectirsos  y  9  aflos  despues  de  su  primera 
tebtativa  se  encaminó  bacia  el  Sur. 

Salid  de  Santiago  con  200  espailoles,  mitebos  indfo^  aliadò#y 
Kiimerosàs  protisionetf.  LIegó  de  nuevo  al  Bio^bio  y  de^pitek  iM 
rfòiAetidos  los  Pencones,  fandó  cerca  de  la  desémbocétfttra  i  laf 
ciudad  de  Goncepcion.  Ciudad  des^aciada,  tantasveces  arruinada 
por  los  temblores,  por  las  inundaciones  del  mar  7  del  rio,  é  in^ 

(!)    Carla  de  Yaldiyia  al  emperador  Carlos  V. 
(2)    Idem. 
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ceadiada  tantas  veces  por  los  iadios.  Pero  siempre  renace^  alU 
en  la  frontera  de  lag  dos  razas,  entre  las  tempeatades  del  aaar 
j  de  la  tierra. 

Los  AroacaBos  alarmados  por  Ioa  Pencones  fiigitÌT08,^marcha- 
roa  en  nmnero  de  40i)0  à  socorrerloa. 

Vaidivia  les  sale  al  encaentro  y  los  espera  acampado  deCsn* 
diendosas  flaocos  por  una  laguna.  El  Toqui  Ayllaviln  Io  alaca 
en  la  segunda  noche  «  con  tan  gran  impeto  y  alarido  qne  pa- 
»  recian  hundìr  la  tierra,  y  comenzaron  ù  petear  de  tal  manera 
»  qne  prometo  mi  fé,  que  ha  treiuta  aflos  qtie  sirYO  a  V.  M.  y 
n  he  peleado  contramucbasnaciones,  y  nunca  tal  teson  de  gen- 
«  te  he  visto jamÀs  enelpelear  corno  estos  indios  tovieron  contra 
»  nosotros^  que  enespacio  de  tres  hof  as  no  podia  entrar  con  ciento 
»  de  i  caballo  ai  un  escuadron;»  «é  viendo  que  lofi  caballos  no 
»  se  podian  meter  entre  los  indios,  arremeti  con  la  gente  de  é, 
»  pie  à  ellos,  y  corno  fui  dentro  en  su  escuadron  y  los  comen* 
»  zamos  à  hehr,  sintiendo  entre  si  las  espadas^  qne  no  andaban 
»  peresosas,  é  la  mala  obra  que  les  bacian,  se  desbarataron  :  ÌA- 
»  riéronme  sesenta  caballos  y  otros  tantos  cristianos.  »  (1) 
Los  Arancanos  perdieron  al  Toqui  y  à  casi  todos  los  caciques. 
Lo  que  bay  de  notar  en  està  accion  es  la  sorpres:i  de  los  espa* 
ftoles.  No  persiguen  é  los  indio*s,  Vaidivia  retrocede  à  forti- 
ficarse,  a  pesar  de  su  Victoria  y  la  imajinacion  exaltada  de  la 
multitnd  hace  intervenir  al  Apóstol  Santiago  en  la  batalla. 

Toda  la  tierra  de  Arauco  se  conmueve.  Otro  ejército  se 
avanza.  Vaidivia  los  espera  en  susfortificaciones.  «  Nos  me- 
«timos  todos  dentro  »  dice  él.  A  los  nuove  dias  aparecen  los 
indios  en  las  lomas, V  con  mncha  flecheria,  y  lanzas  à  veinte  é 
«  À  veinte  y  ciuco  palmos;  y  mazas  y  garrotes;  no  'pelean  con 
«pp^dras.  »  (2)  Los  Araucanqs  fueron  rechazados  y  despues  de 
la  Victoria  se  ejerce  la  crueldad  mas  atroz  en  los  que  quedaron 
prisioneros.  Es  preciso  oirlo  de  la  boca  de  Vaidivia,  conside- 
rar la  peraona  à  quien  se  dirige  y  la  tranquiiidad  con  que  refiere 
pare  formarse  una  idea  de  esos  hombres,  blasfematorios  del 
Evangelio  que  anunciaban.    «  Matàronse  basta  mil  quinientos  à 


(1)  Vaidivia  al  Emperador  Carlos  V. 

(2)  Carta  de  Vaidivia. 
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»  do8  mil  indios,  7  alanceàronse  otros  muolids,  7  prendiéronsQ 
»  algunos,  de  los  caales  mandé  cortar  hasta  doscientoi  las  mona 
»  y  narices    »     (I) 

Y  hftblesénos  de  la  conquista  ! 

— Era  necesarìo  qae  la  ciTilizacion  entrase;  no  existiriamos 
8f  la  Espafia,  si  la  madre  patria,  no  nos  hubiese  dado  elser.— 
Que  se  hunda  en  la  nada  la  existencìa;  desaparesca  la  historla, 
si  su  marcha  es  el  crimen,  si  sa  medio  es  la  barbàrie,  si  su  fin 
jostifica  la  mentii».  Somos  por  el  derecho  y  si  està  palabra 
bambolea  al  allento  del  s<^sma,  elijamos  elitre  el  pattai  de  Ga* 
ton  ó  la  sociedad  de  los  tigres. 

Despues  de  està  Tictoria  Valdivia  leyantó  tres  faertes  j  la 
tierra  pareció  pncificada.  Entre  tanto  organilo  la  ciudad  de 
Coneepeion  porquelo  que  desea  es  poblar  por  el  servicio  de  su  ma- 
gestad  católica.  Besuelve  internarse  con  nuevos  recursos  7 
cimentar  su  morcha  fondando  nuevospueblos  que  irradien  la 
civilizacion  espafiola.  Su  marcha  es  digna  de  sor  observada; 
costeael  territorio  para  protegerse  con  sus  nares  7  favorecer 
las  relaciones  de  los  naevos  pueblos;  esamina  los  puertos,  las 
bocas  de  los  rios,  los  *bosques  de  construccion  7  en  medio 
de  estas  circunstancias  topogràficas  levauta  el  plano  de 
lasciudades.  Su  pensamiento  era  atrcTido.  Pedia  eontfnna- 
mente  autorizaciones  al  Emperador  para  conquistar  hasta  el  Es-» 
trecho  de  Magallanes,  y  de  esfte  moda  comtinicar  directamente  ' 
con  la  Espaaa  y  desprenderse  del  PerA.  Maritimas  son  casi 
todas  las  ciudades  que  fundaba  7  asf  lentamente  iba  formando 
un  tejido  que  encerrase  tk  los  Araucanos  en  la  cordillera. 

Treinta  leguas  al  Sur  llegó  é  las  oritlas  del  rio  Caoten,  donde 
fundó  la  Imperiai  en  posicìon  mu7  bella.  Valdlm  no  ipiéndose 
atacado,  cree  su  triunfo  seguro  7  entona  un  himno  de  triunfo. 
Empieza  Una  liberal  distribucion  de  tierra,  includendo  en  ella  & 
los  Indios  y  caciques  que  por  temer  ó  engaiio  se  habi  tu  some-^ 
tido  en  el  territorio  de  las  costas.  Este  hecho  es  fundamenlal  ó  ^^ 
imprime  à  la  historia  de  Chile  la  orijinalidad  que  no  tiene  en  Jat 
otras  partes  de  la  America.    Los  espaùoles  eran  cast  todos  fai* 


(1)  CarUde  Valdivia  alEmperador  Carlos  V.  Sacado  d44orif[ÌDal  que  «a 
hatla  en  el  arehi?a  general  de  Sevilla,  y  poblicada  por  Blr.  Gay,  hiitoriador  de 
Olile.  M 
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P€r#  rfespws  4e  4istrìkD4o  d  territomi 
pcMetan^  d  temdàliamo  dditmo  te  mifmà.  Lm  f^paanles  se 
nezdn^perod  cai^cterdefoedo  seanaigA.  Eliadiotiab^ 
•A  M  eidavo,  Tive  al  bdo  del  rieo  pero  domimdo  por  el  pn>- 
pìettrìo.  Eifai  ea  ooa  de  las  cauaaa  Uadbìea  porqae  ao  hiAo  e« 
cute  amo  ■&  eorla  afaiera  de  eaelaTOiiiegraa.  Elhoaibrecn 
libre  pero  fiya  ea  la  tìeira  que  inaaba.  Eb  las  oins  partes  de 
la  kménem  Im  Iodio»  baa  TÌTÌda  aooietidos  e^  S'vpoa,  esdavi- 
zadoii«  teparadoa  y  m  oatiooalidad  eatiogoida. 

Valdivia  reeibe  noevos  socorroa  y  Banda  fnndar  eo  d  Talk 
ìoteraiediario  en  aiedio  de  Ioa  Arancanoa  la  riodad  de  Tillarica. 
La  poaìeioo  efa  rìesgoia  pero  habia  doa  raaonea  poderoaas  pan 
eaUUeeeria.  H  jondio  oro  y  la  creeoda  qoe  teoia  YaldlTÌa 
qoe  por  alU  se  podia  coomnicar  eoo  d  Atlàntico.  Ea  Terdad 
qoe  bay  ona  abeitara  en  la  eordiUera  por  donde  Ioa  Indios 
atrsTfesan  y  esa  abertora  YaldiTia  la  habia  eonrertido  en  nn 
eansK  Beeonrid  soa  noevas  fnndaciooea  y  fondò  trea  fioertea 
avjinzadoa.  Comtiattò  inochas  veees.  pero  Ioa  Araacanos  ae  ha- 
bian  limitsdo  é  eapionarlo.  Dejaban  qne  diseminase  sos  ftier- 
Isa,  Dieotras  ellos  oi^anizaban  sa  ejército  y  ae  concentraban. 

Vaidiria  foé  ft  Santiago  y  mandò  à  oneapìtan  sojo  qne  some- 

tiefe  al  otro  lado  de  los  Andea  las  proTlndas  de  Guy o  y  Tncoman. 

'Eti  està  épo49B  se  ballaba  c^n  samayor  auge  por  los  socorros  dd 

Però.    Le  llegardii  35*  caballos  y  tdriò  dSor,  donde  fondò 

la  ùltima  y  séptima  eiodad  llamada  Enool. 

Si  se  considera  el  espacio  de  territorio  conqnistado  y  la  posi- 
eioo  de  las  poblaciones  en  él  diaeminadas,  un  becho  nos  aor- 
preftdé*  Al  None  oba  cindad,  la  Serena;  ona  al  centro,  Santia- 
Ito,  y  bs  distanciss  son  mny  grandea.  Al  Sor,  en  una  circon- 
fereòeia  qné  forma  la  coarta  parte  de  Chile,  vemoa  una  linea  da 
cince  ciodadés  y  tres  fiiertes.  Esto  pmeba  ìnstintivamente  qoe 
alli  està  el  peligro  y  qnè  aUf  es  preciso  rennir  los  oentros  de 
aglomeraciòn* 
'  La  conquista  presentdba  un  aspecto  risnello,  los  Araacanos  ae 

(|)  i  Posole  este  nombre  (la  Imperlai),  porque  en  aqaella  provincia  v  està, 
en  la  mayor  parìe  de  laa  casas  de  fos  natorales  se  hallaron  de  madera  hechas 
IKOJJm  con  dos  cabezas:  en  està  cindad  hìzo  ochenta  vecinos,  la  mayor  parte 

'  Oift*  ^ida  al  rey  {Airel  eabildo  de  la  eiodad  de  Valdivia,  en  tO  de  JdUd 
de  lo5S. 
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habion  internado.  Un  nejo  Ulmen  que  babia  'peraaAeicijGlo 
tranqoilo  en  el  interior  delas  monUftas,  al  ver  la  conmoeion  j 
tristeza  de  los  Araucanos  les  preguot^  al  los.eapaftoles  eran  ìa- 
mortales  corno  elsoly  la  luna  y  si  los  c^ballos  erqn  tambien 
corno  lo8  hombres.  No,  le  respondieron.  En  seguida  ks  volvió 
à  pregnntar  si  hombres  y  caballos  comian  y  dormian  coaio 
ellos.  Si,  le  respondierop.  Entonces  no  temais, nombrareraos 
nn  nueTO  gefe  y  obaerrad  lo  que  os  diga.>  Se  eligió  por  ntie^ 
Toqui  al  hombre  que  pudo  sostener  mas  liempo  nn  enorme  nta« 
dero  en  sus  espaldas .  Este  fné  el  célèbre  Gaupolican.  Dea- 
pues  cambiò  A  sistema  de  batalla,  de  filas  estendidas,  formàn- 
dolos  en  lineas  sucesiiras.  £1  viejo  Ulmen  en  quien  se  perso- 
nificaba  el  espiritu  Araucano^  se  llamaba  Colocolo  y  marchó  con 
el  ejército  adiestràndolo  diariamente  en  la  formacion  en  colum- 
nas. 

Gaupolican  ataca  los  tres  faertes  avanzados,  Arauco,  Puren  y 
Tucapel.  Los  espafioles  se  replegan,  pierden  8  caiìones,  tres 
capitanes  y  los  fuertes  faeron  arrasados. 

Valdivia  al  saber  la  insurreccion  se  precipita  con  doscientos 
espafìoles  y  5,000  ìndios  aliados.  Los  Arnueanos  avanzabnn  en 
nùmero  de  10,000.  Yaldivia  ordena  dos  cargns  de  caballeria/ 
Los  escuadrones  Araucanos  se  abrian  dejando  penetrar  à  los  es- 
pailoles  y  en  se<?uida  se  cerraban.  Todos  murieron  ahogados  qn 
el  medio.  Valdivia  reune*sus  reservas,  rompe  el  fuego  la  in- 
fanteria, las  Ifncns  Araucanos  caian  casi  enteras.  Cnrga  en  per- 
sona con  el  rc^to  de  la  caballeria  y  los  Araucanos  son  desbiira- 
tados.  Pero  un  jóven  Araucano,  page  de  Valdivia,  se  transfi- 
gura en  el  momento  y  abandonando  las  filas  espaiìolas  exborta  à 
sus  compatriotas  al  trombate.  Concentra  en  el  ataque,  dcrriba 
nn  espaAoL  los  Araucanos  vuelven  con  nuevo  furor  y  nada  les 
resiste.  Todo  fué  camiceria^  dos  indios  escaparon>  todos  los 
demos  murieron.  Valdivia  fué  tornado  y  muerto  con  su  confe- 
sor.     Aùo  de  1553. 

Cortes  y  Valdivia  fueronlos  mas  grandes  capitanes  que  vò- 
mito la  Espaiìa  para  conquistar  la  America.  En  ellos  se  simbo- 
liza  el  espiritu  y  la  civilizacion  del  tiempo;  resumen  las  espe- 
ranzas  y  las  ideas  de  la  monarqnia  y  del  catolicismo;  sus  brazos 
golpean  sin  piedad  y  las  colonias  se  levantan  sobre  la  sangre  7 
la  esclavitud  de  los  indfgenas.  ' 

Valdivia  es  un  todo,  tiene  todas  las  cualidades  necesarlas  pa- 
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'  ra  la  obra;  «  geomètrico  od  traear  j  poblar;  alarife    ea  hacer 

«  acequias  y  r^paitir  agaas;  labrador  v  gaflaii  en  laa*  xernente'* 

«  ras;  mayoral  j  rabadan  ea  hacer  crinr  ganados;  y  en  fin   po- 

«  blador,    criador,    sasteotador,    conquistador    y   descnbri- 

«  dor.  »    (1) 

/^^  No  puede  menos  que  admirarse  esa  mezcla  de  barbàrie  y  de 

'J    ^^-/^"^     grandeza.    £1  gefe  es  el  estado,  suple  al  tiempo,  t  la  variedad 

1^'    .  ::-''  de  ocupaoiones.    El  dogma  y  la  antoridad  absolnta  son  ejeroi- 

V  dospor  el  capitan  conquistador.    La  Espafta  pasa  enrtera  easu 

politica,  en  su  religi on  y  en  sus  tradicionesà  la   America.    La 

^.  autoridnd  es  un  horobre,  por  consiguiente  el  gefe  es  un  viiey. 

La  creeocia  se  identifica  en  un  pontifice:  el  sacerdote  se  presenta 

y  aferra  on  continente  ^ìa  Soma  de  los  Papas. 

Valdivia  es  grande  al  contemplar  en  globo  sus  trabajos.  Po- 
bló,  introdujo  el  culto^  organizó  la  propiedad  feudal.  El  feu- 
dalismo es  un  hecho  que  orijina  una  conquista  guerrera.  El 
feudalismo  atrae  ù.  los  guerreros  y  divide  la  fuerza  manteniendo 
una  uQÌdnd  en  cada  parte.  Organizó  cabildos,  dictó  reglamen- 
tos,  combatió  por  espacio  de  nueve  aiìos.  Ducilo  de  una  gran 
estension  de  territorio  comprend io  sus  necesidadesfuturas.  Tu- 
TO  la  idea  de  dominar  la  puntcì  de  la  America,  comunicar  di- 
rectamente  con  la  Espaùa,  y  levantar  cu  ci  Cabo  de  Hornos,  los 
pilares  de  Hercules  caidos. 

Su  ambicion  y  el  destino  maritimo  de  Chilele  orijinó  à  noes* 
tro  juicio  la  idea  de  desprendcrse  del  Perù;  y  bajo  este  aspecto 
realizaba  la  revolucion  topogràfica  yerificada  despues  por  la  in- 
depcndencia  de  la  America.  Pedia  sin  cesar  nuevos  poderes 
à  Crtrlos  V,  para  someter  mas  tierra,  «  aunque  él  solo  necesita- 
«  se  7  pies  para  scr  enterrado.  »  Las  victorias  del  emperador 
debian  tener  eco  en  todnslas  soledades  del  mundo  y  se  felìci- 
tab^n  reciprocamente  por  sus  triunfos,  pues  Valdivia  creia  que 
el  enemigo  era  comun.  Y  en  efecto  lo  era.  En  Europa  y  en 
America  los  enemigos  son  herejes.  Si  cu  Espaùa  resplandecen 
los  fuego?  de  la  ìnquisicion;  en  America  la  espada  decapita  à 
los  rebeldcs. 

La  Victoria  afirmó  en  los  Araucanos  el  sentimiento  de  su 
fuerza  y  en  los  Espafiolesladudade  la  colonizacion  futura.  Los 
Espofioles  abandonan  las  plazas  y  ciudades  situadas  en  el  iute- 

'•■  (i)  Carta  de  Valdivia  al  KniperadorC.  V. 
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rior  de  Àraoco  retirdiidose  ó  la  Imperiai.  Gaupolican  «tia  €gta 
eiudad  y  manda  A  Lautaro,  el  jòven  héroe.  à  que  defienda  la 
froDtera. 

Villagran  sucedeó  Yaldivia  y  se  dirijeal  Sor  para  Tengiir  su 
muerte.  Paso  elBiobìo  pero  aitilo  detUTo  Lautaro.  Se  empe- 
fla  una  de  las  batallas  mas  refiidas.  Villagran  con  6  caAones  ba- 
cia destrozos,  pero  los  indios  en  maza  avanzaron  pretendien- 
do  detener  las  balas  con  sus  pechos. 

«Por  infame  se  tiene  alli  al  postreroi... 
cNo  espanUi  ver  njorir  al  compìhero 
«Ni  l levar  quin  e  ó  veinte  una  pelota 
♦Volando  por  los  aires  hechos  piezas, 
«Ni  el  ver  quedar  los  cuerpos  sincabezas.» 

(Ercillà.) 

Loutaro  precipitò  caballos  y  ginetes  en  la  inclinacion  de  la 
montatììK  Bajó  y  ahuyentó  d  los  Espafloles  que  dejaron  entre 
ellos  V  sus  aliados  trcs  mil  hombres  tendidos.  La  Victoria  costò 
à  los  Àraucnnos  mil  soldados. 

Villagran  seretiróàla  Concepcion,  embarcó  d  las  mu<::eres  y 
à  los  nifìos  y  él  con  los  hombres  tomo  el  camino  -  de  Santiago. 
Lautj^ro  lo  siguió  é  incendiò  la  eiudad. 

Despups  de  algunos  mesesvuelve  Villagran  con  nuevas  fuer- 
zas  y  reedifica  la  Concepcion.  Lautaro  de  nuevo  se  encamina, 
Villagran  sale  al  encuentro  y  es  prècipitado  à  la  eiudad  entran- 
do al  mismo  tiempo  vencedoresy  vencidos.  Nuevo  incendio  de 
la  eiudad. 

El  foco  de  los  recursos  era  Santiago.  Lautaro  concibc  la  idea 
de  dcstruir  esc  centro  y  toma  para  ese  objeto  600  Araucanos  es- 
cojidos.  Està  esla  idea  y  la  accion  mas  atrevida  que  ha  habido  en 
todo  el  tiempo  de  la  guerra.  Atravesò  esas  grandes  distancias 
desvastando  las  tierras  de  los  aliados  de  los  Espatìoles  y  la  noti- 
eia  de  su  aparicion  llegò  con  las  Ilamas  del  incendio.  Este  fué 
el  momento  critico  de  lodala  conquista.  La  eiudad  se  alarma, 
todo  tri  mundo  acude  A  lasmurallas.  Pero  Lautaro  se  detuvoà 
las  orillas  del  rio  Claro  donde  hizo  un  fuerle  para  esperar  alll 
A  los  Espaiìoles.  Su  intencion  era  atr  ler  el  ejército,  batirlo 
fuerade  los  muros  y  dcspues  entrar  en  Santiago  comò  habia  en- 
ti*ado  en  Concepcion.  Loatacanen  su  fuerte  aignnas  partidas, 
pero  todas  fueron  rechazadas.  Pero  la  consternacion  de  la  eiu- 
dad obl^gò  al  vicjo  VillagraTì  A  ponerse  en  campala  con   t^s 
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'  MI  fttei^ftiU'"  €on  196  espaaoles  y  miligdios  sorprende  de  ^- 

I       che«l  faerte  Lautarioo.  Los  espalioles  penetra^^  muereLa^tA- 

I        ro  y  losÀraucanos  en  un  àngolo  se    defienden    con  desespi^- 

/i        ,         eiop.  Se  dice  queVillagran  al  Ter  tanto  valor,  oompbnen  caba- 

/0«^     \        Itero  les  mandò  ofrecer  la  vida.  Un  grito  de  guerra  fué  la  uni^a 

f espuesta  j  Ioìei  600  araucanos  perecieron  con  las  armas  en  la  mfi- 

no.  Ninguao  huyó,  ningunose  rindió;  se  les  veia  atravesarse  ^n 

las  laazasespaìlolas  para  poder  herirlos  con  sus    mazas.     Todps 

caian  exhaustos  de  sangre  exalando  sas  vidas^en   un  gritò  de 

muerte. 

cCuatro  s^ni,  seis  adi,  por  todos  lados 
cVienen  sin  detenerse  à  tierra  muertos, 
lUnos  de  mil  heridas  deiangrados, 
•  f  De  la  cabeza  al  pecho  otros  abiertos; 
cOtros  por  las  espai das  y  costados 
f  Los  bravos  corazones  descubiertos. 
e  Asi  dentro  en  los  pechos  palpitaban, 
cQue  bien  el  gran  coraje  declaraba. 
(Ercilla). 

Uè  aqui  recuerdos  inmortales  para  nosotros  los  hijos  de  esa 
tierra.  Seiscientos  Araucanos,  pretenden  ballar  el  camino  de  la 
Espafia.  Es'a  provideocia  de  la  ìnrasion,  esa  necesidad  tan  de- 
cantada,  nueva  doctrìna  de  los  grandos  crfmenes,  retrocede 
antcelbrazo  deLautaro.  La  futalidad  encontró  a  la  libertad. 

A  pesar  delosdoctrinarìos,  nosotros  losbùrbaros  tenemos  la 
tradicion  sin  pasado,  la  historia  sìempre  viva.  La  libertad  es 
el  momento  eterno  delaconciencia;  y  silos  repuLlicanos france- 
sea  evocaron  el  recuerdo  de  la  Grecia  y  Roma,  nosotros  en  la 
independencia  pudimos  decir  con  uno  de  los  genios: 

•The  Chili  (?hief  abjures  bis  foreign  lord;  » . . 
•  iYoung  Freedom  plumes  the  cresi  of  each  cacique;»    / 

(Byron). 

jY  con  uno  de  nuestros  campeones; 
tDe  Lautaro,  Colocolo  y  Rengo 
«Imitad  el  nativo  valor. t 

.(Vera). 

Ersas  sombrns  amadas,  no  aparecieron  fantdsticas.  Eran  Us 
almas  de  los  soldados  de  la  patria,  cuando  patria  pronunciamoa. 

El  Virej  del  Perù  envió  una  segunda  espedicìon  cuya  caballe- 
ria  se  compooìa  de  mil  hombres  al  mando  de  su  hijo  el  marqués 
.de  Gaflete.  Penetrò  entre  los  Araucanos.  Campolieap  le  diió 
varìas  batallas  pero  fué  vencido.     El  marquép  fund6  la  ciudqid 
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distinguió  por  m^  prueldade/^^  h&ciendo  cortar  ^9,m3,^^{^j^J99 
prisjoaeros,  p.0.r  vep  si.podia  intiraìdar.  Ea  Jlos  combàtes  pps- 
terioFes  entre  los  uuevos  prisionérós,  volvian  i,  encbotrar  d 
esos  nxismo9.]iombres,.mmiIados.  Eiitrie  ellos  et  Cacique  Gal- 
Tarino,  deisafiaba  d  los  espaQoles  con  lok  troncos  de  ^u^  brazos. 
Di.Garcia  hizo  ahorcar  à  dece  Ulmenes  despues  de  .oira  Vic- 
toria. 

Los  combàtes  se  suceden  sin  interrupcion;  los  Àraacanos  per- 
dian  mucha  gente  pero  siempre  se  rehacian  y  volvian  A  pelear. 
El  capitan  Beinoso  sorprende  à  Campolican  en  su  retiro  y  lo  haee 
empalaren  la  plaza  de  laciudad  ante  la  multitud  atónita.  An- 
tés  de  morir  derriba  al  verdugo  por  ser  negro.  Sereno  estaba 
en  el  suplicio  recibiendo  insultos  y  flechazos.  Asi  marióelgraa 
Toqui>  creyendo  crucificar  en  él  A  todo  Aratico.  È1  noble  poé^ 
ta'no  presenció  la  ejecacion,[que 

cesi  allf  esturiera 

«La  cruda  ejecucion  se  suspendiera» 

Las  demas  campaflas  ìncesantes  presentan  la  misma  sucesioa 
de  victoriasy  reveses;  pero  las  proporcioned  entre  los  enemi- 
gos  bau  variado.  Los  Araucanos  disiniaayen,  los  Espaaoles  au- 
mentan,  porloscontfnuos  socorros  que  les  llegan  del  Perù  y  de 
Buenos  Aires;  por  el  acrecentamiento  de  las  poblaciones  y  mul- 
tiplicacion  de  los  mestizos.  Las  batallas  fton  menos  desiguales 
en  ntìméro  pera  los  Araueanos  adelantan  en  la  guerra.^  Deade 
1561  basta  1787 — es  decir  por  espacìo  de  doscientos  veinte  y 
cuatro  ailos  no  hubopaz.  Los  Araucanos  descienden  &los  llanc)^» 
atraviesan  los  rios  ù.  nado,  sitian  l$is  plazas,  las  asaltan,  las  des- 
trujeny  losespaQoles  vuelven  d  reedìficar,  à  recbazar  à  1^ 
indiod  y  estos  se  rehacen  de  nuevo  en  medi&de  susbosques,  y 
montaAas.  En  ellas  esperan  quela  juveotud  se  a4iest]*0  y*  bar  ^ 
Jan  de  nuevo  corno  el  faego  de  sup  volcanes.  Se  ha'n  apo.derady 
de  caballos  y  este  becho  ìnmeinso  eq  la  bistorta  de  loai  ^ueblos^  ^  ^ 
desenvuelve  masen  «Uos  el  Cfsplrityi  salyaje, ,  el.  dej^w  de  movi* 
miento,  la  fliria  de  la  indej^iidepcia;  ^1  Araucanq  nec^sit^bfi 
las  absidel  «ta4|it6y  el  eabaUo  fi^eaitaba  Ift  ^uela  del  £f  Iva^e. 
lae  triboS' se  esparedo;, .  laa  dUtaqcwi.s^..  ficojrta^  el  malQÙ,  se 
tirgiiké.  I  Eraacatadotea  y  alio^fi'  l^^o^  «i,|^)  p^i>,  1#  Sprtw  ^^ 
4i*lieh^i^èl  inulto  de  h  l>atri«,rS:h^iCiiltui»,,fdfltr^M8wi  Ja/ifl- 
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fli^eiicia  del  cabaRo  7  formati  de  I06  itnoomos  ése  carteier 
transitòrio  entre  el  nòmade  j  el  hombredela  ciudad. 

Tenemos  pnes  al  indio  èn  su  caballo.  Ea  los  primeros  encaen^ 
tro8  la  caballeria  espaiiola  fué  arrebatada  por  la  impetnosidadde 
las.cargas  Àrancanas.  £1  espirita  del  nnevo  ginete  ha  penetrado 
en  ei  caballo.  Ta  no  es  el  animai  bello  j  fogoso  de  los  cam* 
pos  andaloces,  es  el  gènio  terrible,  la  creacìon  artistica  dd 
bàrbaro. 

Dos  pneblos  siempre  enoposicion  se  trasmitcn  reciprocamente 
a^gnnas  de  sns  cnalidades.  El  indio  se  hace  tàctico^  el  espaUol 
algo  saWaje. 

El  espirila  caballeresco  se  encaentra  en  los  dos  bandos  j  los 
dnelos  parlicalares  se  presentan  al  principio  de  los  combates 
€iittre  los  gefes  7  é  la  presencia  de  las  tropas. 

Todos  los  Toqnis  mneren  peleando  7se  snceden  durante  la  re* 
friega.  En  ese  limitado  espacio  los  odios  se  ciegan  7  el  Aran- 
cano  no  distingue  entre  los  bombres  de  la  Europa.  Dos  espe- 
diciones  inglesas  7  tresfaolandesas  son  rechazadas  porelloscon 
gran  aplanso  de  los  espafioles,  pues  temian  una  alianza. 

En  1 7 18  las  poblacionesse  acredeiitan,  loarefuercosespalloles 
se  suceden  casi  sin  interropeiòn.  Los  Araucanos  no  aparecùui^ 
cuando  derrepente  bajoelToqui  PaiUamaca  se  presentan  7  de? 
saparecen  las  siete  poblaciones  espafiolas.  Se  UeTanm  al  inr 
teriortodaslasmugeres  7  los  niAos,  io  que  contribof é  mncha 
à  lamezcla  de  la  raza.^^  Todavia  se  Ten  las  rninas  de  Tarlai 
eiudades  éntre  ellas  la  Imperiai.  La  Goncepcion  y  otras  voi- 
yieron  &  ser  reediCcadas.  .i 

£n  172^  las  colon ias  espaflolas  corrìeron  el  mayor  peligrò; 
El  f oqul  Yillamila  organizó  ona  conjnracion  desde^el.trópiod 
basta  Taldf Via.  Eutìó  los  mcnsageros  secretos  con  las.  fledbas 
'iixisteribis(as  y1os  dedosde  Wliainob  enemigasA- todas  ias  poi- 
blaciones'^ómetidas.  El  dia  qvtedé  fijo;  todos  A  un  tienpo  éei. 
bian  léVantarse  7  asaltar  d  todas  las  cindades.  LJegé  el  -md** 
mento,  losAndès  se  trasmitèn  lassefidiesde  ftiego,  pero.  aoS» 
los  Ar aucranos  atactiron.  El  Tbqnl  demoiió  !loi>  fioertes  de  Anur 
co  7  Tucapel  ;  pero  mr  ej^i^tto^de  i\WIO  Iioiobif^  la  detnvou     . . 

Se  ratifica  murpaz^que  dntaft^^lSi^afios.El  gob^madorD.  José 
Hàìsio  préteùdtO;  deépéékqtre'toi»  Afaucano^^edifioasen  pobh^ 
'àeS7  la^paz'Metofa'.    'A  p/Hncifriòé  del  8lfodé4?98  kobfliliik 


h\    Molina. 

(3)  F.  Laccordaire-— (Araucanie) . 

(4)  Miller  (memorias)  -  .•*',. 
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dela0«ia6  Miigrimta^lmtallèsisnyo  tm4o  resoinV en  Eoré^a.  (f) 
Là  pazToMd^ftiMtableoerBe^a^  el  floqui  -GurMavkni  y  cS'Aì^ 
gvjetejidtff ara  MMtonaria^ftié  Saftlidgè.  GimAanéu  exfjìd'iìoe 
residlese^étt^Iti  capital 'un  representanf  e  permanente  de  la  caiftà 
deldÉ' ArMòanos.  Esito  sorprendi^  A  lo^  caplitanes  eÈ^^MVèi 
pero-  aceèdterOff.  Bl  tiftode  ^773'  el  enviado  Araucano  'ee  nlojA 
coia  Mcònàtita  en  el  convènto  de  San  PuMo  (3)  -  i^L^istóire  de 
«rÀKPéidqne  ne  foamit  pas  a  nettie  eonnaissanee  mi  ftecond  Và^ 
pareil»  (3). 

Los  grandes  momentos  de  la  Mstorià  pneden  redndrsé  A 
dos:  iftomentoa  de  nnidad;  momentos  de  distincion.  Eni  èl 
afio  de  1810  la  distincion  se  pronuncia  enChilé/rlos  EidpaAo- 
les  se  hallan  al  frente  delos  Ghilenos.'  La  reTOhiòtbìi  ènpieza  .' 

por  el  centro,  y  al  mando  de  los  Carreras  precipite  à  IwÈà^tL^ 
fioles  Mda  el  Seri*.    Los  Araucanos  qaé  yen  Asns  antigflns  éilé-|  J  ^  ^ 

ttngosfefiigiarseen  snsfroatera»,  creen  qne  otro  podei*,  snpèriòif 
al  de   los  mismos  espafioles*,  los  amagd.    Entonces  toman  *èl 
partiéoderas  enemigos.    La razonesseneìlla,  esplica  perfectà- 
mente  sucondnctay  no  sabemos  corno  no  se  ha  alegado  por  lo^ 
escritorés  de  la  guerra^  qne  solò  màldicen  h  los  Indios.    La  mls-» 
ma  raza  los  atacaba,  con  otra  bandera  es  verdad,  pero  debian 
distinguiren  ella  los  i^esplandores  de  la  revolncion   fiuincesal^ 
Mas  Iarde    annliaron  a  ìos  patrietas  ;  los  intérpretes  y    lui 
gefes  les  espUfcaban  a  sn  modo  la  causa  qne  aostenian.  •  Qne- 
remos,  les  dedan,  arrojal*  a  los  qae  han  deévastado  nneatraatfè^ 
lo,  à  los  qne  os  han  empalado.-    Kosotros  tambien  somos  ìAjòi 
de  iantaro,  pnes  defendemos  el  territorio   sagrado  qne  lleVa- 
■Mseni^lailma.    Asi  aie  riè  qne    nnas  tribns   combaikin  pdr  k 
patria  7  las  otras  por  el  rey.    Guandi  el -general 'San  HarKii 
te  disponili -A  atravesarlbs  Àiid^para:  libeFtarAGb^é,tutoun 
salemiie  ^paTtamenla  èon  ibs   tiìibùs  l^hnéncbes,  covi  éit'iA^et6 
de  podétfipasar  por  è(n<tei^tétìo  ydé  qné  iid  se  UkMèn^tt'liM 
lipaHotes.    kii^  aliane  sé  téliflMi  (4) 

— I)èsp«kte8,^nUfolacattAadd'jrey  ^a  sncùmhia,  lin  ftinòa^ 
biiidido  Ghiléno,   Ilamédo  Benavides^  se  Sntrodnfo  enlìi^e  i&i 
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Ariaucanog  y  protejido  por  los  espafioles,  encesdiéla^MmL 
\  Qn^ira  terrible,  cuja  impresioa  todayia  se  inaiitieiieu    \   .  '  ' 

.,En  1821  aitió  al  general  Freire  en  Taleahiiaiio.  Las  pro?i'^ 
f^nes  ^faltfiban,  la  posicioa  se  bacia  cada  dia  mas  crituui  yse  re-r 
liaelye  una  salida.  Salen  tres  niil  hombres,  BeDavìdea  arroUa 
fi  los  patriotas,  mas  el  generai  Freire  «1  mando  de  la  ea« 
^(lUeria  Jos  enTuelve  despues  d^  un  combate  de  dos  boras^ 
Sìnelarrojo  deese  gefe,  1m  poJi^lacìonesdeLStir  hubieraa  de- 
saparecido. 

En  1824  Senosianes  etl  lìltime  Caudillo  espafiol  que  mantiene 
la  guerra  con  el  ausilio  de  los  Àraucanos.  Fui  vencidoy  con 
él  caj6  definitivamente  la  causa  del  rej. 

Despues  de  la  independencia>  nuestros  gobiemos  bau  soste-! 
nido  una  guerra,  pocasveces  interrumpidv^  £1  gennai  Bulnes> 
actual  presidente^  ba  vencido  a  los  Pehuencbes,  que  bajo. 
la  direccion  de  los  Pincbeiras,  babian  organizado  una 
guerra  devastado^a  centra  la  Repùblica.  Habitando  las  cor* 
dilleras  cerca  del  volcan  de  Antuco^  estos  ind^>s  domina- 
b'im  Ips  Uanos  del  Oriente  y  Occidente. ,  Nómades,^  verdaderos 
t^taros  de  America^  babitan  toldos,  comen  la  carne  de  caballo  j, 
son los  mas  bàrbarosde  las tribus  conocidas.  Bescienden  sobre 
las  pampas  argentinas  en  una  estencipn  ^omo  de  400  leguaa 
b^sta  las  fronteras  de  Buenos  Aires,  incendiando,  arrìando  ani- 
male^  yprisioneros  basta  que  vueWen  otra  yez  d  sua  montafias. 
Con  los  baMidos  Pincbeiras  cayeron  tambien  solnre  Chile  y  caur 
saron  una  verdadera  ^nmocion. 

El  general  Bulneslos  vencióen  las  mismas  guaridas^  6e  hiao 
filianza  com  ellos^  se  libertaron  millarea  de  prisioneros  y  hnbicr 
tranquilidad  en  el  Sur.  (1) 

Ea  1834  la  guerra  continuócon  los  Araucanos,  con  lùtdìM  in**^ 
bumanos*  Los  Cbilenos  fronterizos  han  tcunad»  id^o  de  b» 
Afiaucanos  j  la  ignorancia  de  nuestros  goUern^  permite  un^ 
guerra  propia  de  salvajes.  .  QuemAndoles  sus  raneherlas  j  sai 
(jampos,  mat&ndolos  sin  misericordia,  fomentando  sua  diirisio- 
mes  intestiiias^  en  una  pal^bra,  procurando  aniquilarlos — eS(Me 
el  proceder  de  la  civilizacion  ?  A  pesar  de  esto,  onta  guerra 
tiene  sus  caràcteres  de  grand eza.  En  elseno  del  territorio  arau- 
cano,  en  medio  de  los  precipicios  de  las  cordiUera^,  Jt  piéy  à 

(i)    Biografia  dei  general  Bolnes.    Santiago  1846.  v 


MlxMo/ sin  cesar  &iialtad0syàiìalthndo,l6sepiéódf»![i  ton  ValiÉl^ 
ddsy  téiriblés.'-  '=  ...'nov 

La  téctica  tiene  que  adaptarse  y  que  improvisarse  éù  el  <Mih- 
pode^bataNaV  LMIndids  dierrépénte  se  presentali  -  eh  ^libes 
Bi06ad  y  desapai^cen,  se  evaporai!,  finestra  iiabfllléfia'ha^sfiflÀ 
Y^tteidamiiGhaa  vecés. '  Ultimameate habia  mtidado  de  tftcticèìi 
ata^éfidolosapenai^losveiaii.  lós  Araticanos  liacen  16  fnisinÒ 
y  con  sas  lanzas  Uevan  la  yentaja  del  empnje.  Nuéstra  primcra 
linea  ya  deddlda  al  sacrificio^  pero  *  despues  de  mezelado  el 
iBoJdado  Chiieno  tiene  la  ventaja  del  sable.  Sólo  asf,  *  ftiertti 
4e«rrojo;y  sacrificio,  la  caballerìa  hapodido  Tèslstìrles. 

Bespnes  de  la  ùltima  guerra  dèi  general  Bdlnes,  la  paz  se  faà 
cimeiìtado.  • 

'Actuahnente  ha  variadoaignn  tanto  la  fisonomfa  primitit* 
de  loslndios,  conserrando  siempreel  fondo  moraldc  lospri- 
meros  tiempos:   '  -         *  » 

c(  Siempre  ftié  esenta,  indòmita,  atreyida,       .    , 
«  De  leyes  libre   y  de  ce^rviz  .erguida  ji 

Ercilla,  ^ 

Trescientos  afios  de  guerra  contra  un  mìsrao  enémigo,  ,x 
«  Attaqués  depuis  les  Incas  qui  ne  purent  les  soumeftre,  ptàf 
»  Altnagro,  par  Yaldivia,  par  tous  les  Espagnois  du  Chlle; 
»  et  de  Buenos  Aires  ils  n^ont  jamais  cède  ni  à  la  force  de  ìeurs 
»  armes;  ni  aut  suggestions  de  leurs  missionaires,  conserVaUt 
»  encore  aujourd'hui,  leur  liberté,  leurs  couturaeé,  leur  reli- 
»  gion  primitiTC.  Ce  sont  on  peut  le  dire,  les  plus  déterminéd 
^  de  tous  les  Americains  et  ceux  qui  entendent  mìeux  l'art  de 
»  la  guerre.  »    (1)        .  '  '    '    '^ 

'  Kueyas  necesidades  se  han  desentuelto  en  ellos,  con  la'  'co- 
municacion  frecuente.  •'  "  * 

Son  mas  agricultores,  cultiyan  mayor  nùmero  de  produciciò- 
nes,  tienénrebafiosde  losanimales  de  cnerno  y  tràbajan  pÒììf- 
chos;  lazos,  rìendas,  'cdberturas  y  algunòs  utensilìos  de  barro. 
Cambian  sus  produccioneis  con  algunos  géneros,  licer es,  ins< 
tfumentos  y  adornos:  Estas  relacionès  de  comercio  son  '  £r^è^ 
ctientes  cuando  hay  paz/    Admiten  y  recibén  mu^bfen  à  lòs  'yia- 

jéros.    la  hòSpVtalidad  és  una  de  sus  yirtntfés.    Bl-gobiéMb 

Uu   r         .»•    M. .,  '    ■  ■        :;  ••./    '  •    i      .ru'Mii 

'''^i)  lyOorviÉiiy-^LTfcmme  Ajtìéricaiti.       '   "  -'  .     r    'r  '  n    ^ 
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continuamente   mensagcros  j    comerciantefl   A    la  ojpiiad  4ft 

.  ^b^òbead  los  misioneros,  lòs  reflfÌQta««.per<ito|dics'ftqft  tmr 
1^8  .soninfractuoso»  para  convertidos.^  En  nueatraa  gimvw 
Cjinleshan  ,toma4opaite5  decidìéndoae  por  el  gcfemas'^wor 
<;^ji|Aas  ama4o^7  muriendo en las  batallas  eowo^ipiiteMm 
ppr  eUos  misn^^s/" 

La^^guerras  ciyiles  son  frecnentes  entre  la^diyerfMis  ItìInmì 
B^as.fl  momenfp  ae  unen  ante  el  interés  c'omquy  Loa  cwtfA^f 
son  de  caràcter  maa  apacible  y  han  adoptado  muchps  uM^y  >aap| 
Pf  rte.del  vestido  europeo.  Los  Araucanos  del  inlerior  )^gjQiran 
por  està  causa  coq  desprecio.  Son  mas  vivos  en  la  ìnteììgencia  y 
i^as àfiETéji  en  su  trato,  Ips  Araucanos  mas  tenacea ,  y  profondos 
eaa  lo  que  conciben,  mas  soTeròs  y  (rios  en  sus  relaciones.  I^ 
pesca  es  la  prìncipal  ocupacion  ^e  los  costefioi., 

Hacen  frecuentes  invasiones  en  el  territorio  de  los  Puelches 
y  Pehuenches.  Estos  comofiemos  didio,  habitan  enlascordilleras 
al  Oriente  y  pdéan  y  robfln  con  los  crìstianos  y  los  indios  de 
las  pampas. 

Los  Araucanos  los  atacan  y  se  apoderan  de  los  ganados  6  pri- 
jsioneroa  que  bau  reeopilado  en  sus  guaridas.  Aai  es  que  he- 
mós  yisto  libertados  en  Chile  prisioneros  tomados  cerca  del 
Atlàntico  y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Los  Araucanos 
son  temidos  de  los  PehuencbeSj  Puelches  y  Uuiliches,  hablap 
la  ipismalengua,ipero  tienen  difereqcias  muy  caracteristicas: 
La  agricultura^  la  herencia  de  la  tierr^,  la  tradicion  del  recuer- 
do  y  de  la  identidad  de  vida  cónstituyen  la  superioridad  d^l 
Araucano. 

,  ''En  los  chilenos  de  la  frontera  la  influencia  de  los  Ar^c^os 
es  notable.  Vive  al  frente  del  enemigo,  en.l&preseni;ia.de  es^ 
^aturaleza  portentosa  y  solitaria,  duerme  en  centinaia,  seie- 
tanta  à  caballp,  y  à  cajda  momento  sabe  que  dependj&  c)^. si  iqìj»!* 
mp.  Es  exaltada  la  conoiencia  de  su .  personidid^il,  es..ael7 
yitìcoy  taciturno.  Su  faz  es  bianca,  su  alma  es  araucajia.  Pirout 
to  alpillaje,  limitado  en  sus  ideas,  la  guerra  esau  deseo^Ia  ìf!^ 
tol^r^qcia  es  su  dogma*  El  catolicismo y  sus.principios  $sc^uaÌ7 
,yj9S8e  ali^if  en  saesplritu^conla^oagia  y  la  aiup^raticion  d^^^loi 
indios.  Los  Araucanos  son  intermediarios  entre  la  civilizacion 
y  la  barbarie,  loa  chilenos  de  la  frontera  son  un  anillo  enotria,  la 
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aiifitilsaflioB  7  los  Araup<ipo8.  I^^aii^Oi^  l^frofitera  40ii.nqear  j 
in  TmgMT4i%  peloaqdo  .^  U  fi^pùpca  cipp  aparicionfs  d^ 
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El  POBVJBSriA. 

^€a&l  debe  ser    la  polftiea  4e    Ghìle  ridpeeto  a  l0AArattr 
canos? 

ChUe,  despnes  de  lareTolnoion  preba  eiirolado  en  d  QiQyi- 
H^eoto  hnmaao  porque  Yivey  es  eavirtud  de  la  revelacionde^Su 
/Arauco  sedeapreude  de  la  Ustoria  cpacentrado  en  soperso^MiUr  ^. 
dad  salyaje.  La  tradicion  de  Chile  es  saeesÌTa,  nueva  por  la 
idea^  vieja  por  la  patemìdad;  la  de  Arauco  es  ìdidì^yU)  esun 
moaumentoperpetufidode  laTida  de  losi.pQpblps,  £§ta  es  la  . 
óposicion  que  se  trata  dedisipar  ea  la  unida^/ 

Los  medios  que  sepresentan  son  dos:  la  destmcciou  i^  }a  re* 
novacion. 

£s  la  destrùccionel  medio  que  debe  preférirse?  /Xoda  perso^ 
nalidad,  sea  de  pueblo,  sea  de  individuo,  tienesuiugar  asignado 
bajo  el  sol,.  £1  dogma .  de  là  igu^ldad  ha  inmortalizado  à  toda 
cnatura.  ^  La  destruccipn  ejerclda  por  un  pueblo  es  el  suicidio 
moraldesu  existencia.  Cbile  banacido  eu  el  derecho,  es^por- 
que  es;  à  un  lado  pues  esasteorias  que  pronuncian  los  que  Uq- 
^Tan  à  la  bumanidad  muerta  en  sus  ea^rafifis*  Destruo^ion  grita 
el  animai;  fratemidad  esclama  el  hom})re  baufizado  en  ta  . 
Ifiz  y  el  fuego,  Cbile  no  4ebe  pues  destruir  à  los  Arau- . 
canos. 

^xk  qné  debe  consistir  la  regeneracion? 

Toda  regeneracion  supone  un  ideal  y  la  aplicaoion' del  ideal 
.^WTuel¥0  tres  (;ondiciones  necesarias:  Lo  que  debe  s^i^irificar- 
9e  porque  no  hi^y  n^da  peifecto;  lo  q^e.d^be  conseri^fepoT- 
fue  todo  participa  de  la  cfot^Ua  divina  y  óUMnam^nte  4o  q^e 
^dobe agregar^e  para  d/|r  un  pasoU^cia  el  .ft^gr^^y  4»ati>,;^8  np 
.mpvimientci,  ui^  vision  inas  co^ipl^fa  d^  la.  verdad*;  (7q49  ^^ 
maroha:  la  bistorta es^el  t^i^po  aspirando ^à()aetemid^d« 

Cuando  un  pueblo  pr^lende  idei(tificai:A  oftro  (matite  ;^n#a 
ditstino,  la  eonciencia  ^^  ^a  t^poASii^ili^^^i  A^}^.  ^f e^  fem- 


blàr  sti'deAtitnlèiité'  ibofAì  ]^'  basta  sétìitr  la  frateraidad'  y 
purlftcarse  '4^*Io§  antee^dètìtès  <fisdòrdaiitles/èH  pr^lsò  adéifiSà 
elevarse^  sobrepasarloslimitespasados  del  amor,  realizar  ék-'ÉB. 
yida  el  nuevo  texto,  encarnar  en  la  persona  la  palabra.  Solo  asl 
sobre  an  grado  mas  alto  de  la  estolla  se  tiene  derecho  para  decir 
é  los  otros  :  vem'd  d  m/,  y  os  mostrare  nuevos  horizontes. 

En  Gbile  bay  dos  dogmas,  el  politico  y  el  religioso.  Està  es 
nnadualidad  que  lucba;  el'  cindadan'ò  combate  en  sf  mismo;  el 
sacerdote  no  es  el  ciudadano.  La  Repùblica  carece  de  la  ani- 
dad  ontològica  :  esla  falta  de  tmfdad  c*€st  le  défaut  de  la  Ritiras- 
se para  emprender  la  identificacion  de  Arauco. 

^Los  Àraneanos  vitenen  hi  ìntnteion  completa  de  la  definicion 
délhoibbre.    Elguerrero  yéllabtador  son  eleNidadanoy  sa- 
cerdote.    BUòsobran  y  en   sus  acciones  tan  acompafiados  "per 
-sus  géElios/'por  la  majgia',  por  sus  tradlciones  é  'ìnstintos.    En  la 
i^nerra  qiìe  hon  sosteiirido  haA  Tisto  a  los  misioneros  hablarles 
depaz.'  de  amor,  de  justicia^  de  sóihetimiento  àlos  cristianos  y 
los  cristianos  eran  sos  verdtigos. .  £1  iastinto  salvage  ès  rapido 
y  sintètico;  ellosuniati  al  sacerdote  y  alsoldado  cristiano  en  la 
misma  reprobacion;  a  las  palabras  en  oposicion  con  las  afccio- 
nes  oponian  el  juicio  de  la  perfidia  y   enroWian  en    su  òdio, 
hombres,  principìos,  civilizaciony  apàricncias.    Là  verdadera 
manife^taciob  del  hombre,  es'Ia  accion,  la  palabra  qué  no  èn- 
*gaaa.  Ellos  escuchaban,  noreian  sino  està  ùltima;  y  a.fé  mià^- 
iUna  razon.  )  Quéi-  el  sacerdbte'de  amor  no  reprueba  los  àctos 
del  odio,  el  hombre  de  paz  no  defiende  d  lòs  òpirnuidos^  el  tni- 
sìonerd dela  religìon  no  predica  la  religion  entre  Ics  snyos ? 
^'fiablatf  de  abdicaciòn,  de  antoridad,  de  ley,  y  los-hofiibrét  para 
'  quienes  proelàtnan  dbediencia  sób  los  espoliadòk^te  de  mifner- 
za?    Nos  hablan  de  purificacion  y  de  castigos  eternos  y  no  bay 
purificacion  ni  amenàzfts  para  los  hombres  manchadbs  (^n  la 
'sa^re  de  sus  «emeìàiìtes?  *  El  rej,   la  Solcala  y  la  bont|msta 
'^enen  A  hacèrno^lcdiiocéf  al  strblimecrudfitàdo'^^  empiéiràii 
por  crucificarnos  a  nidsdtiiòs.    Atras;  el  réy,  ìii^ésiàj  el  cris- 
tiano :  bè'ac^ui  lasenteécia  tlé  la  intuicibn  del  À^ancano,  y  qtie 
'iìosdtr08tradtrciiD09,.dteiendd  i'no  bay  uniBad  en  las  creenéibs 
'y  «to^la  haiy  ^ht#e  lag^cfcìoilca  y  crcenteitìs.'  W  iridé^endéncla 
barbara  dé^^Ar^èo  -éÉ^^a  ^jédoà  inéùflsieà:  '  -Désàparei^dH  la 
"*14fe(5iW-y*lrtìtt['ttó^entiwàeriCfiite;-'  ^  •"  :  "'  '  '- 1  •'•'  '''  ■■•  ''  ' 
''-"t^f^leéia  iktàak  ìMéìi  Jkasté<trtibi^^'«r^èj4fr'y  Mn^la 
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ràzà  qtie'ióvadia  DO  hìsi  podido  penetrar!'  Cbile  iàdépéndftente 
Jha  segufdo'  élmUmo  proceder  y  por.  èso  ès  que  poco  nqs  dSf»- 
tinguen  d^  IÒs  Espaf^oles^  Utrorumbó  es  nécesàrioL'lós  be- 
chos  7  la  jnsticia  Io  reclaman. 

tid  Bepiiblicade'Chiteen  èsà  .guerra  còntìnuàdV' tia  se^ido 
enteramente  el  sistema  ^pafiol,  j  no  se*  ha'  presentado*  ìàjb  la 
nueva  faz  que  la  reyolucìon  le  impuso.  Ha'  opuesto  solda- 
dos  quizas  tan  .S£^lvages  comò  losancpos,  ho  Jea  ha  opuestp  al  • 
hombre  tiudadanoj  aV'hèrmano/elWcérdote.'^l^Qse  ha  preséu- / 
^tado  eh  esa  guerra  cqd  la  superioridad  de  un  Éstailo  ni  '  con  If 
iseperioridai  moraldé  cada  uno  de  sus  hijos,  liey  religiosa, 
lej  iporal,  Teypjlftica,  postumbres,  tàcticà,  tòdó'  ha  presenta- 
do  uncaosy  de  estemodo  la  Victoria  definitiva  se  retira.  Si  qùe- 
remoà  avanzar  para  con  èllos  hàgàmosles  ver'  ante  todplà'ónL' 
dad  y  la  armonia. 

Cada  pueblo  combate  con  su  principio  neces^Rrio;  eni  .'su  Bios 
està  la  fuerza:  Luego  si  queremos  veucerlos  en  la  .tierra  debe- 
mos  antesvencerlos  en  el  Cielo. 

En  Chile  exisfé  la  dualidad  divina.  Como  republicanos  te- 
nemòs  la  rèvelacion  eterna  en  la  conciencia;  copio  católicos  te- 
nemos  la  rèvelacion  inmediata'  por  medio  de  la  gerarqufa  huma- 
na:  he  aquila  lucha.  La  lògica  de  la  nocion.  de  Dìos  ìo  liarà 
desnparecér;  pues  creemos  que  el  padre  de  donde  nacè  lii  igùal- 
dad,  creeraiós  que  es  verbo,  toncuyaluz  viene  .todohombre,' de 
dopde  nq/*.eli|  fata1idad.de  ialibertad,  y  creemos  que  es  amor 
de  donde  nace  la  fraternidad  ehtre  là  libertad' y'ia  iguatdad'. 

El'Dios'de  los  Araucanos  r'eelegado  en  la  region  ìmpenetra 
ble,  abandona  el  mùhdo'  al  podér  del  sahrage,y  de  està  concep- 
cionhace  la  ihdividualidad  absolùta  y  el  aislamiénto  del  bàrbaro. 
No  tìeujen  sino  la  concepcion  de  la  primera  persona  y  es  à  '  ìib- 
sotros  à  quien  toca  cortipletar  la  trinidad  divina.  Pero^  anxes 
de  realizar  en  los  otros  debemos  primero  realizar  en  noàbtrbs 
lo  que  pretenderùos' impouef .  '  La  segunda'  leccipn  es  el  èjèm-» 
ptò,  el  especfóculti  de  rrn  pueblo  que  de  identifica  con  sus  creiéli- 
cìa^  y  no  las  déja  tnbrir  en  los  libros  y  en  ììik  constitnddl^^^ 
Pdngàmo'nos  frente  a  frente  de  eilos  corno  verdadérbd  Rep/nbÌÌ- 
càìioéf  en  la  ^sfera  ptìblìca  y  privada,  fieles  &  la  palabfà 'A  tòldò 
tlrMardó  y  cònVéncion;  làosircfmos  sAbditod^jr  sobeyanoéV'gozUidtJ 
lAé la  antbddad  dìs  la  ley,  sobre  elcaprichò  de' la  antoridàd'iiid^ 
ii^éi  iem  la  pròpiedad  An  el  despòtisiino  def  bqdfad  y  WìaòSf' 
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8^ria  i^el  ombrerò;  Tean  alhombre  inteligente  sobre  las  raìnas  del 
anànal  sénsible,  el  mat'rimoaio  esclusivt),  la  dignidad  de  la  ìdil- 
9^>lafami^a  organizadabajdlaautoridad  deI.èstado;.eDtreQ  fl 
£>ndo  de  nuestra' concieacia  y  léan  alli  el  deber  y  èl  derecho,  el 
amor  7  elfacrificlp.y  presientan  éa  el  cónt^^cto  de  la3  ialinaàlos 
rieàplaQdorea  de  la  iomortalidad .' 

GòoserTaràn  siempre  et  seDtiqiiento  de  la  patria,  ensanchando 
,ése  {ìinor  à  la  Daèva  patria  cujo  «nòmbreés  igualdad;  cQnséryV 
ràDÌacòncienciadelalibertad  qdelosbainmortalizado,  pero  ab^- 
ciicaràii  sus  odioa  ài  yer  qae  no  soinos  loa  hombres  de  la  aniigdli 
'tradicìon;  abdicaràn  la  òrgia,  la  't>oUgamia,.  la  siipersticioD,  la 
CQntemplacion  del  orguUo  solitario.  Gaerén  las  Unieblas  d^ 
òdio  y  efatoocès  sentìràn  la  fuerza  de  lanzarse  al  espacio  lami- 
nòflfo;  conservardn  sa  esplritaguerrero,  el  enemigo  taa  solo  ha- 
brì  cambiado. 

Habré  tambien  que  conservar  en  ellos  la  intuicion  vaga  de  la 
cóncepciòn  del  hombre  en  el  ejercio  de  su  accion.  SerA  sol- 
dado  no  del  desierto,  sino  de  la  ciudad;  ser& .  orador  7 .  legista- 
dQr,  no  de  la  destruccion  sino  de  la  fcaternidàd;  sera  sacerdote 
péro  de U  religiòn  sublime  qae  invocamos/  Queremos.atraer- 
les/hacerlos  edificar  poblaciomes,  pero  debemos.  hacer  que  no 
sean  corno  c^een:  sepulcros  de  la  libertad  7  de  la  yida.'  JDebe- 
inossaber  antes  si  pòdremòs  organizar  el  trabajopara  no  coq- 
yertirlòs  en  escla\os  de  la  tierra  7  de  la  industHa.  El,  '  fiero 
en  su  caballo.  libre  en  sus  c^mpos  7  montaftas,  deberia  encor- 
l)ai;se.bajo  el7ugo.del  capital  7  abdicar  la  yida  de  laindependeu- 
eia  por  là  inmobllidad  7  opresion  del  proletario?  Mo:  enesto 
tambien  soj  Araucano  7  antes  de  verlos  bajp  la.faz  de  la  Irland^i 
4e  la  Polonia  7  de  los  obreros  de  la  Europa,  les  dirla:  alerta  en 
la/rontera. 

Jlfespues  df  U  atraccion  del  riempio,  debetratar^e  de  la  co- 
^m|iiiìicacion. 

La  cpmunicadon  fisica  nepesita  el  establecinpdento  do  camino^ 
^qpela  geografia  està  mostrando.  Ili  Aranoano*  coqxercia,  la  mfi- 
jpcf^delas  comunicaciones  7  una  .s^bi£^  piedida  de  ecopomia  po- 
iitìiqaaiimeilttirto  cbnsiderablemei^te  este  comeroìo,  ^obligapdp 
j^  los  ^rauoanos  4  un  aumento  de  tra^^o.  >Ese  territorio  sajgi)  7 
^itìffiy  don^e  1p3  fips  7 109  )l>^os  inyàcau  ù.  las  uaye;^  l^f  Uaap# 
1(1^  l^rro-rQ^vf^rÀl,:  }as  n^o^tiitùs  .7;  sus  bosque^.  ^l  1^oJia.4bI  ,<*% 
J»P9>i  PW^W^W  lpdw;ifs',.§oi|dicip^ieg  j^e^c^^^^  «^«V  ?»nW 


J^jQfinu/^tO'jdfi  ItmgmnAef^  poJ^laqioBes.'  I^p  incita  9}  i^oti 
jp^eqt)!^  .^H^garlg ^^eca^^ue  noe ^ep^ra  j^aiirjaQ  de. uuayez f^^aa 
cipdadea,  . No; ^npl^^r Qi99f : lapólf^ica niaqaia Yélica^  no  coodf ra- 
'9V9f^4QSterF^qoa]^aMcepHMiperec€r  por  hambrey  empujar- 
lf|AjiM7  Wia<  €i»i»  ][)arh^ri]e;^  pFetendQEemos  epiQUjeUQcerloa 
CjOffi:  ita  fiilaafi  |ie!Qe9Ì<lad6t  de  uà»  ^ivilizacioo^  decrèpita;  no  intro- 
4w4renopk'al'oam^qiaiite  ìaici^o  fiie'llevael  ag«ardieiite  7  loia 
^càa^-bqp  lallr^i  no  ;aj»a^br»re0io8  la  diacordia  eotre  aua  tri  • 
Jt>qfir*paria  poaefippiaroof  del  oemeiifteFlo  de  ese  pacblo:  JNo,  noa 
•piì^ei|lar^inoa«ala  perapna  4el  éstado.  7  en  la  de  oada  uno  de 
noaotroa,  firmeaen  la.aoberiuiia  dieldeberj  ^enosdeamocpara 
fi(M  eUQf9;  4HI  coate^cionea  4  aua  faltaa^  pero  tolerantea  i  éua 
«frorea. 

Ifaatiaik^deoofMinieacionr  facUitadaa  é  impaJaado  et  comercio, 
jhay  qne  tratar  der  la  .oomiiDÌca(;ion  de  los  eaipiriina.  He  aqài 
la'Heeesidad  <lel  estadio  de  ;ga'  leogua  7  -la  >^xaItacion  da..^or 
cttloa  nneToa  nwioneroa.  Salga  el  Apóatol  lleno  de  la  lo^a 
inmacnlada,  llevando  en  su  corazon  la  palanca  que  leYanta.  laa 
iMntaAaa;  encóenda  la centella divina  enei  iilma  de Ioa  Air^oca- 
noo;  diaera  cada  4ia  en  unaexhalacion  de  amor  en  unacto  de  8j9i- 
<tiAcio;  arrangile  el  misterio -qa^  cabren  esaa  al  mas  taciturnaa; 
identìflqneae  en  sua  dolores;  invoqae  el  espirita  encadenado  en 
^aaorganiaacioiieade  fierro;  asiala  al  milagro  de  la  i]aminaGÌ(»i 
Ànt^roa  7  unificf  doa  en  el  momento  inQaiio^*^pronunei^B  é^  un 
tieoHM)  elmist^iode  la  éternidad  7  de  los  tiempoa:  Dios  7  U* 
a^rtfid. 

Verificadala  iutuicion  loque  debe  aegoirsé  ea  fiju  perpetua* 
ciou  7  desarroUo.  Està  es  la  obra  de  un  sistema  de  edncacion 
fme  se  barò  inmediatamente>  •  derramando  escnelàs  7  haciende 
i»pon«nciar  {lor  vez  primera  -en-  esaa  selviis  el  libro  •  de  yida^  el 
erangelio.  Entonceaelnacimiento  eapÌFÌtaal,unird  A  los  que 
ae  9reen  bijoa  de  diverso  padre;  el  sello  divino  borri^rà  el  sello 
^  ìfis  climaa  jla.diferencia  de  lengua deaaparecerà  en  la  uni- 
•€|ad  de  la  palabra  Jii^terna. 

,  Gonio  hemos  Yialio^ los  qhil^oa  vedi^os  de  los  indio^i',^haB 
4partìàpado  algad/e  los  salYiiges,  exag^randosus  malati' oui^ìdi^- 
jifis.  JBsto  e9  un.grf^  obsfóculo  ^iie  ante  todo  ea  preciao.  yen- 
cer.  Loa  fronterizos,  roban^  saqnean  7  se  introdncen  en  laa 
orgfaa  de  Ioa  Àrancanos  7  asi  rebaj  ondose  ellos  mismes)  pìBifé^n 
la  atraccion  de  la  superioridad  moral.    El  eatado  d^(i  ^^n- 


Ut  aòbi^e  Àfaucb-tfétenertè  'tì^tt  tìempd  ^éK  K  '  ftferf*W/^'  ^  Hfei 
'Vàdd  al» 'el  tempio  tfèi  ejeifa^td  t^ttèdè  òoUtiflW^  ish'^Ì«é)retò^ 
cd^do  por  los  cons^s  de  d8i^iiiriu4(éii.  '  V'fià  ifliTmèré  'di«à- 

V  kirla  fòi  dans  lesf  -Itidès,  'dòìt  étpe  òotoftyrÉiè^ièSBe  ^dó*t  Jè^ 
«  sus*Ghrist  s'est  servi  t)oar'ÌDtroda}réIa  réltgioir AéM  fé^ltaéti^ 
"cf-dé;  c'ést^à'^dìre'^ii'eltedbitét^  'de^flitti^ 
«  tó»  (1)  «  Ponr  fafWe  obseirvfer  le&  lóls  déìj 'Itftìléws^ét  lé*W 
<^  Jbotines  costutnes,  et  pòur  abatir  les  inauvliisé&''Sqb!  fìé  soiit  pà6 
^«  en' grand  nombre,    qtt'on  tfy  isouffre  rien  ébnfrè^  leB'^oniiès 

V  ndòéfars  et  contre^la  bonne  police:    Le  melHeui^^fiMr^eii  poliJr 

V  y  rètissirest  la  publieatiòh'derevatìglle.  »    (2)     f»'    -     "  ''-'  ' 
''^'iSefpetimos  pùès  fahiisnia  pahi}ra  prdi^aticiada  atifoi^a  SCiÒtilias; 
no  ha  envejecido,  la  ocasion  existe,  el  objeto    es  el  misino^    Lo 
qiie  décia  el  Sacerdòte  en  el  tiempo  d^  Ìa«oii<inisVli, '  Io  dtce tam- 
1/ien  el  ciudadano  cuando  ik  libértad'  'liparecid  ièri   la  -  Améiioat: 

V  'Nou's  sommes  pKi^  éclairé^et  plus  puissailiis  ifd^  leé  nationb 
'«  itfdiehiie8;ilest  denbtrehonneur  deies  trèriter  avee  èòité 
«  etméme  avéc  générosité.  »     (3) 

l!fl  fin  ès  conoeido,  el  medio  sedai  ado;  la  accìon  es  Io  qtté:'fBl«- 
\éi:  Chile  tiene  qué  completar  sa  territtitìo,  defrlliar  esas  banre^ 
iràsdel  odio,  desenvolver  esas  riqaezaseseondiidlAì)^  volver  é  U 
Wivinidad  una porcion  de  sas hermanos.  '  -  '  •' 
'*  LoiS  Araucanos'  csperanal  divino  mediador  (jàe  a^ielrezca  tfo^ 
illidàndo  làdùalidad  desns  creencias  y  qoeles  re'rélèal  hijoefi 
eTseno  del  Padre  palpitandola  Inzy  la  Vida.  El  MÀndo  espera  là 
misma  nueva  porque  todoel  mando  girne;  la  estrellade  los  magos 
liasidoseftalada en  nuestrosdfasiùnhombrede dolor.Làmennais, 
n.os  hadichoque  è  e  le  vanta  diariamente  en  la  còncieùcìa.  El 
'evangelio  vive  én  la  eternidad  del  sentimiento,'  espefremos  puéd 
eii  fa  verdad  ésponWnea^  la  Ifegada  de  la  yerd^/pfensàtóienta,  la« 
d^ela'^lìlz 'vision  del  infinito  én  la  intelrgéncìaTièì'àtiior.  '''  '• 
*'  IkcuestibiideAraiitoes  la  cuésHbft  dfe  Cffife,  ihtHJiOiile  Ib  es 
t^ttaLièn  de  las  reptòlìcsìshermanas.  'Abràmospuerfntlèblriis  en- 
trafiasà  otro  impulso  qae  al  de  las  pdtìdìjès  dè^  miiiientò.  El 
liòtobrey  lasnàciònes  se  ilubafaaiiy  se  agràndad  en  'lai  iòbras 
dèfl  d^ber ;  tal  hómbre,  tal  pueblo  aue'^se  Ignoran  y  ié  despedéh 
Aùen'isrtiiiismo'ij  6:erevelandèrép€nte  éViana  tótìbnVlé  esfiier- 


Mieterlo  s^ljpi^,  que  eui4iuiei;a  de.;ppi^f(troa  «ctoi?  JbueaQS  no^ 
.t^eeapaf^ce^^l^razados  eofsl  fd)ra2Qdel?^4i*6.   .  ., . 

Utt  noblePoUcOi  jacitado,  diceestasbellaapolabras  relativas 
À  ia  cuestóqii  que.ooB  opupa.        -  .  ,  i 

.-,  «;  Pareqe  quis  eldia^,de  l^.epi^ncipacioQ  de  )a  omèrica  Espa^ 
«  dola)  cofoplacida  la.  Pfovidenc^a  con  ^este^tao  fausto  corno 
«  glorioso  acoDtecìiQiento,  dejó  à  cada  ana  de  sas  Bepùblicas 
c(  un  hijo  de  sangre  no  raezclada,  indijena^  para  que  Io  crìase 
ce  con  el  amor  de  una  madre. 

a  Con  este  fin  recibió  la  mas  relacionada  con  el  antiguo  con* 
«  tinente,  Bepùblica  del  Plata^  al  rebelde  hijo  de  las  Pampas  7 
«  À  su  cruel  hermano  del  gran  Ghaco  7  de  los  feraces  Uanos  de 
a  Santa  Fé;  attcuidado  de  las  cultas  7  opulentas  Bepùblicas  del 
«  Alto  7  Bajo  Perù  quedd  el  morador  de  lasimpenetrables  selvaa 
«  de  Majnas  7  el  flecbero  de  las  Pampas  del  Sacramento;  é.  la 
«  esforzada  7  heróica,  baiiada  en  la  sangre  de  sus  patrìotas, 
«  Venezuela,  les  dio  al  indomable  hijo  de  las  sabanas  del  Ori- 
ce noco,  descendiente  de  los  Garibas,  7  al  pensativo  Guarauno, 
«  que  anidado  en  sus  aéreas  casas  en  la  cima  de  la  jigantea 
<c  palma  mauricia^  debe  su  libertad  al  fangoso  7  uèovedizo  suelo 
a  quehabita. 

(&  En  esa  prpyidencìal  herencia  cuj'O  la  suerte  àia  mas  jui* 
«  ciosa,  la  que  en  toda  su  guerra  de  emancipacion  supo  conciliar 
«  el  valor  del  buen  patriota  con  la  moderacion  del  campeon 
«  generoso,  à  la  que  Salió  victoriosa  sin  manchas  de  crueldad  7 
<c  'de  sanguinarias  yenganzas,  que  recibiera  à  su  cargo  al  mas 
«  noble  7  Taliente  hijo,  al  que  mas  sangre  costò  ù.  los  conquis- 
«  tadores  7  mas  sacrificios  él  la  poderosa  Espafia.  »    (1) 

Al  lado  de  los  Griegos  yencedores  del  despotismo  Turco,  al 
lado  de  los  Karpacta,  héroes  del  Caucaso,  barrerà  de  la  barbàrie 
del  Ckzar,  de  los  Sicks  que  resisten  &•  las  compafiias  cartagine- 
sas,  nosotros  colocamos  entre  esas  sublimes  protestaciones  él  los 
héroes  de  los  Andes,  Araucanos  de  Ghile.  No  perecereis,  hom- 
bres  yalerosos,  el  nuevo  tempio  os  admitirà  en  su  santuario  de- 
poniendo  Tuestras  lanzas  en  las  columnas  de  la  libertad. 

Asl  estalla  la  solidaridad  humana  7  asf  se  prepara  la  nueva 
faz,  CU708  presentimientos  nos  consoelan.    Yemos  los   pueblos 

(i)    Domeyko. 


fhtaros  en  làsx^onafigigavteccacrqèe  la  Providétaèift  ba^  reÉerVtdtf 
de  la  topagrafta  de  la  /  méricà:  La  toz  de  eia  niataralesa  vaga 
eo  eldesierto  basca ndo  la  ceirciencia  qne  ptiedà  répetitla  j  es*- 
ttmpnrla  en  las  futuras  catedrales.  Sopla  espfrità  iBYidiblè  so- 
bre  ese  caos  germinante,  escucha  la  soled^d  ifaBÉàcidadia,  aqne'- 
Ha  Toz  qae  dljo  en  la  anrora  de  los  mnndos:  LumUte  seti!  j  res* 
|)ondan  ìos  faòmbresen  la  tìsiendelàno  aniflcadoai  Lutniérefìiif 
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EStUDIOS  SÒBBC  U  VIDA 

DE 

SANTA,  ROSA  DE  LIMA 


ptmoeoiunsiDAEiiicioN. 


PERPETDIDAD.  DEL  PROBUNA  RELIGIOSO. 


I. 


Sed  cualioere  el  jqicio  que  de  nosotros  el  lectòr  tariese,  pof^ 
nuestras  creencias  racionalistasradicales^  afirmamos  con  convcn- 
cimiento  constante,  qae  el  princìpio  ^eligiosp  es  el  alm^vit^.^ 
la  hnmanidad.  * 

El  principio  religioso  es  la  causa,  la  fiierza,  la  idea^  la  Tir^ 
tad  de  las  acciones  trascendentales  del  hombre  y  de  los  pne- 
blos, — es  el  oìotivo  sagrado  por  ^senpia  que  iippulsa  7  ^eterjni- 
p^  eLn^ovimientodelos  sìgios, — es  el  oDjeto  mas  inn^ediatp  à 
la  conciencia, — es  el  medio  nidis  eòcaz  para  coi\${igTar  la  yida. 
yel  fin  mas  elevado  A. que  puede.encamini(rse  Ù  h^anidad  Yo- 


lantad. 


fe^^ 
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^oria  j  el  tormento  del  hombre,  esa  riqaeza  no  hace  sino  aco- 
nudar  nn  fondo  de  desesperadon  en  el  alma  de!  qne  contempla 
la  tnanidad  delos  piacerei  qne  se  iigotan,  j  la  animalidad  de 
los  aentido«  f n#  se  gaftan?  ^X6!  La  indfvti?^  foa .  ciHuegnido 
ra  objeto^  ^fbè  esl»nqDeia,  do  haè%  sì^'vreTdai  la  miseria  de 
nnestro  ser  7  la  pobreza  de  nnestra  alma,  despojada  del  dÌTino 
testamento  de  la  filosofia  qne  c^nrence,  ó  de  la  religion  qne 
afirma. 

%\  art^  ^s  necesarìo!  — ^Pero  qné  seria  sinel  soplq  dirino  gne 
foAnta  ereaciones,  ù  revelacwnes  intermediarias  entre  laf ^n- 
nuMdady  el  Creaéor  7  iQpé  seria,  sia  la  TÌTificacion  déièsa 
idea  snprema  de  belieza  qne  se  pierde  en  los  resplandores  del 
Etemo? 

El  derecho  es  necesarìo; — pero  elderecho  sin  la  nocion  de  la 
etemìdad,  delajnsticia  ó  de  la  personalidad  del  ser  infinito 
creador  de  la  ley,  se  evapora;  ^in  la  concici  eia  de  la  libertad 
se  annla,  sin  la  atraccìon  de  la  bondad  se  esteriliza. 

Asi  pues,  industria^  érùs^  derecho^  elementos  necesarios   de  la 
Vida,  suponen  un  principio  superior  qnejlos  sostenta  7  fecnndiza. 
/     Infinito,  justicia,  belieza,  bondad,   dentino  del  hombre,  son 
'  ideas  fundamentales  qne  determinan  la  iluminacion  del  pensa- 
miento,  el  impulso  del  corazon  7  los  actos  de  la  Toluntad.     Sin 
ellas  no  ha7  humanidad,  ni  patria,  ni  familia,  ni  riqueza^  ni  ar- 
te, ni  justicia,  7  el  alma  humana  en  su  trabajo  solitario  concen- 
'  trado,  no  harìa  sino  roerse  à  si  misma,-  para   cavar  la  tomba  à 
-,  la  esperanza. 

Esas  ideas  fiiDdamentales  forman  el  dogma.  La  religion  es 
1^  afirmapion  de  esas  ideas  la  7  imposicion  de  la  moral  que  deter- 
minan. 

El  princìpio  fundamental  es  pues  el  principio  religioso . 

IL  .        . 

La  religion  es  dada  por,  là  filosofia  7  por  la  tràdìcion. 
ta  religion,  una  en  suesencia,  està  dividida  por  la  concepcibfl 
nmUfplicè  del  hombre.  '  [       '  '  ' 

La  tradicion  se  divide  en  religiones  positivas. 
^jL»  filosofa  en  sis^mas.  ,    t.:     !'" 

/     Peroi'qntodas  iaa  sectas   religiòsas  7  sistemas  filosòficosV  el 
/  seismo  problema j^  lasubstancia  qne  los  anima;  !6ios^^  él  nom« 
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óre,  la  naturàlezav  la  ereacipn,  la  iooiortalidad,  la  justifiia^,  el 
destino  del  hombre.  "  .      '     . 

¥  corno  todasl^s  ideas,  todas  las  creencias,  todos  los  inte- 
reses,  todos  los  derechos  se  determinan  en  virtud  de  la  conoep- 
cion  fandamental  del  ser,  y  corno  la  concepcion  fuodamental 
del  ser^  del  infinito,  óDios,  es  la  base  de  la  religion,  se  dedu- 
ce claramente  quena  religion  es  la  forma  generadora  de  los  va-^  J^  ' 
rios  aspectosque  pueda  revestirla  YÌda  de  lospueblos.  ^ 

AsI  es  que  las  rerdaderas  revoluoiones  que  acootecen  en  la 
bnmanidad,  son  una  consecuencia  de  la  transformacion  del 
^ogma,  ó  de  una  varìacion  en  la  concepcion  de  Dios.  Es  por 
esto  que  hace  tiempo  hemos  afirmado^  confirmdndose  cada  dia 
esa  afirmacion,  que /a  vidadelospueò'oseslaatìcion  desusdogmas. 

Muy  lejos  nos  llevaria,  desarroUar  el  catàlogo  sucesivo  y 
encadenado  de  las  pruebas  que  1<\  historia  nos  presenta.  Quere- 
mos  aqui  tan  solo  consignar  un  hecho. 

La  Bevolucion  por  la  Independencia  Americana,  indepen, 
dientementede  los  acontecimientoshistóricosqueàellacoadyuya- 
ron-tienela  razon  de  su  existencia,  ó  fué  su  causa,  la  filosofia  del 
siglo  XVIIl^  que  emancipando  el  pensamiento,  resuscitaba  el 
(lerecho  del  hombre  y  la  antonimia  de  los  pueblos.  Las  bases 
de  la  creencia  y  de  la  autoridadcambiaron.  £1  dogma  antiguo 
que  imponia  ù.  nombre  del  Eterno  la  obediencia  ciega^  y  la  su- 
mision  servii  a  la  theocracia  y  monarquia  que  se  habian  dividi- 
do  el  esplrituy  el  cuerpopara  mejor  dominarlos^  conlosnom- 
bres  de  Iglesìa  y  del  Eslado^  fué  substituido  por  el  dogma  de  la 
razon  impersonal,  que  unificando  la  personalidad  del  hombre, 
unificaba  almismo  tiempo  enla  universalidad  humana,  la  auto- 
ridad  y  potestad. 

Pero  ese  cambio  de  creencias,  no  ha  sido  radicai  ni  completo 
mucho  menos  general  en  nuestros  pueblos*  Es  por  eso  que 
vemos  en  lucha  las  dos  pt)testades,  y  que  en  el  hombre  reina  la 
anarqnf a,  ù  la  predominancia  del  principio  revolucionario  ó  del 
principio  tradicional. 

Y  està  es  la  causa  de  la  anarqofa  ó  despotismo  en  la  America 
del  Sur.  £1  poder  no  es  religioso.  La  religion  no  es  politica.. 
El  dereeho  no  se  proclama  soberano.  La  iglesia  no  se  atreve  à 
negar  la  nuévaautoridad.  Tel  ejemplo,  la  educacion  que  re- 
sulta, es  el  bamboleo  de  la  duda,  la  oscilacion  producida  por  l 
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V5ÌT0  de  .la  soberania . 

''No'hay  puesunaverdaderaaiitonriad;  porqoe la  ferdadera au* 
ittìi^idad  débe  •partir  die  la  :  creencia  filosofica   de  cada  uno.    la, 
lèy^noeseiMiiadondela  autoridad  completa*  y  he  ahi  po^)lie 
la  lej  naes  la  réllgion  del  hombre  y  del  cindadano. 
^Qué  resulta  de  seraejante  e^tado? 

^Qué  debe  resultar,  cuattdolalejino  es  religkm,  cutndo  ria 
TéHgion  '  no  es  ley  ?    Lo  quo  resulta  fatf^loieute,  cuando  eL  prin- 

'  èipffo  libre  del  espiritu  desapurece  en  la  duda  de  las  areeucias:-r- 
<el  gobiemo  del  egoismo,  de  las  pasiones  ó  intereses  encubierto 
conia  mentirà  en  las  palàbras,  y  sostenìdo  porla  hipoereclaen 
losactos:  y  corno  no  se  ptoede  gobernar  ó  expibtar  la  huma* 
nèdadsin  ennoblecer  de  alguamodo  su  cadena,  resulta  que  el 
egoismo,' la pasion,  óel  interèsse  Ilamardn  sistemas  politicos,  y 
la  libertad  sera  invocada  paraderribar  elórden~y  laley  para 

'Oncad.enar  la  libertail. 


lil. 


Lo  que  se  ve  en  la  politica,  se  véen  la  conciencia  del  hombre 
en  estas  épocas  terribles  de  transicion.  ^Gómo  salir  de  seme* 
jante  estado?  ^Cómo  dar  à  lalej  la  investitura  sacramentai  nle 
run  imperativo  del  Eterno  ?  i  Como  dar  à  la  libertad  la  concien* 
eia 'del  derecho  y  designar  la  òrbita  de  su  fuerza  ? 

He  ahi  el  problema  de  la  salvacion.  De  é^  nos  hemos  ocupado 
y  ocupamos,  pero  en  este  pròlogo  solo  podemos  indicarlo. 

Creemos  que  solo  puede  revivir  la  fuerza  creadora  apelando 
à  suesencia,  queesDios,  fuente  del  deber,  ó  de  la  verdad  con- 
.  minatoria;— -creemos  que  la  libertad  solo,  puede  ser  fecuuda, 
cuando  se  siente  encargada  de  realixar  el  derecho;— creemos 
que /a  ley^  no  puede  llegafà  s^ria  medidade  las  acciones,  la 
harmonia  distributiva  del  bien,  la  autoridad  moral  y  legni  de  las 
acciones^sin  creerla  revestida  del  caràcterde  emanacion  divina, 
que  es  su  origen,  y  de  la  ùttlvèrdarlidad  faumana  que  essu  con- 
sagracion. 

Ahora  pucs/todo  estonopuédeveriflcarse  sin  la  cxaltadion 
de  liei  personaltdad  humana  por  elbien,-^sin  la  pasion  de  lajus- 
titia/sio  el  entusiasmo  por  el  deber,  sinelfiiego  de  la  caridad, 


lEntusiasmoy  creencial — La  faerza  Teiidrà. — ^El  entasiasoio  «'^^ -j 

pitaciones del  fuego interno  del  pianéta.  j    «-^ 

^Quién  al  ver  uno  deesos  seres  predilectos,  no  creeyer  esa 

escala  dÌTÌnaI  soùada  por  Jacob,  que  se 'interna  èn^s  insoncia- 

bles  arcanos  de  lo  infinito  ?  ' 
^Quién  no  crée  sentir  en  ese  contacio  del  gènio  y  de  la   vir- 

tud,  la  telegrafia  eléctrica  del  cielo?  '  f.    ^      ' 

De  uno  de  esos  seres  nos  vamds  &  ocupar,  de  la  santa    que   la^    ^r' 

America  proclama  su  patrona,  con  el  Àbjeto  de   mostrar  que'^à  !        .* 

despecho  delos  dogmas  j  de  la  autorìdadj   él  principio  de^la  I     a 

exaltacion  del  alma  por  el  amor  infinito,  es  la  fuente  de  là    re-  1     ^ 
'  generacion  7  el  principio  comun  cónqae  puedèn'  désaparecerf 

as  diferencias.  *  '  '  '  '  -^ 


Bl  serhomano  es  iluminado  ensu  reyelacion  primera  y  tra9-\    «  , 

cehdéntal,  porla  vision  del  infinito  comò  canèa  ^  fin,  y    pòt^  la  \        t ,  v^*^ 
Idea  del  finito  comò  efecto  que  aspira  &  la  dMtacion  de   su    sfer  1    r\J 
''en  el  seno  del  Ser  que  lo  creay'focotòerràVy  qie  j^or'  la'Vlr-  \       a 
tualidad  encarnada  para  el  bren,    lo  *^i)erféccioiia;~y  al  mismo    j         ^  .    / 
tiempo  es  animado  por  un  amor  correlativo  à  esas  dos  idéas.  S)e    '     li  *  ""^    * 
la  predominacion  de  alguna  de  esas  idéas  y  tie  una  de  ésas  dos  ;      * 
atraocioiies,  sea  al  infinito,  sea  al  finito,  nàce  la  diferenciià  iOfìr  j 
damental  que  caracteriza la  vida  del  hombrè  y  delos  pueblod'.^^ 
Aquellos  en  quienes  domina  la  idèa  ó  pasion^cle)   imfljìlto^  .d$fta-] 
rollan  el  principio  de  santjuh  alma  homanà,    la  esponga -^ 

Ineidad  primi  tira  dominando,  se  lansarà  fledlenta,   boscandoila 
t  fuente  divina  de  la  vida— y  asi  se  ve  eu  loè  prlmeros  ritos,   en 


.e   ^'" 


'  los  prìmero^si  himnos  y  en  las  primeras  coneepdotaes  refigioérii. 
T  este  fenòmeno  ó  ley  de  los  espfritus,  se  reprodaee,  diempi^e 
qne  las  potencias  exaltadas  del  espfritu  bnscan  la  satisfaccion  de 
esahambre  de  lo  divino  qne  solo  la  jnsticiay  elamor  divinos  sa- 
tisfacen^En  lavida  reflexiva  de  la  inteligencia,  cuando  la  es- 
^l(r{s<  "  [  periencia  y  la  meditacioo  han  recorrido  las  peripecias  de  la  vida 
hS^^  ^  ?  puede  entonces  la  inteligencia    preferir  el   elemento  finito, — 

/^  ^  .  ^t"^  ^  cansada  de  la  dada  y  de  los  sistemas,  volver  por  medio  de 
^jAà^o  [  un  arranque  del recuerdo  de  ese  paraiso  perdido,  qne  todos 
r  j  llevamos  en  nosotros^  à  la  espontaneidad  activa  y   à   engolfarse 

(^de  nuevo  en  el  inmenso  oceano  de  ladivinidad. 
^-^       /-    Pero  en  esa  evolncion  del  espiritu,  buscando  la  plenitud  del 
ij£^'  ^<t         4  ^^^^  soberano,  va  enviielto  el  peligro  del  error,  que    es  el   ol- 
ì    ^^(,t>**^  /  vìdo  del  dejber  respecto  a  la  creacion, àia  hnmanidady   aun  a 
fjsM^  '  fl^  mismo.    Se  olvida  el  finito,  la  vida  del  dia,  el  deber  del  mo- 

V  mento,  la  necesidad  del  desarroUo  del  individuo  y  su  derecho. 
El  alma  enamorada  y  perdida  en  la  contemplacion  del  Ser  Su- 
premo, descuìda  los  accidentes^  borra  el  tiempo^  desprecia  la 
vida,  sus  relaciones,  sus  necesidades  y  la  mision  misma  qne  el 
Creador  le  impusiera  de  perfeccionar  su  ser  y  perfeceionar  el  de 
los  otros. 

Este  es  el  gran  peligro  del  dominio  esclusivo  de  la  idea  y  del 
amor  del  infinito. — Ese  peligro  se  llama  misticismo.  Casi  toda 
religion — y  àun  la  filosofia  misma,  tienen  su  misticismo.  El 
Pantheismo,  el  Politheismo,  el  Catolicismo  y  el  Mahometismo 
tienen  sus  sectas  mfsticas:  la  filosofia  tambien  tiene  lassuyas. 

Una  de  las  faces  del  misticismo  es  el  ascetismo  absoluto,  que 
consiste  en  la  tendencia  a  destruir  ó  anular  el  organismo,*  para 
convertirse  en  puros  espiritus  contemplativos.  Se.despi:ecia  to- 
.  do  lo  relativo,  se  condona  la  accion,  la  voluntad  se  evapora  con 
el  fuego  de  la  absorpcion  divina,  y  se  llega  comò  consecuencia 
necesariaàl  quietismo,  qne  es  la  imagen  delamuerte. 

Cada  religion^  ó  la  atmosfera  religiosa  qne  envuelve  a  los  es- 
piritus que  nacen,  impone  su  sello  à  esa  tendencia  del  espfri- 
tu,— pero  casi  todas  ellas  lanxadas  en  esa  pendiente^  Uegan  al 
mismo  resultado.  El  quietista  Brahminico,  Budista,  Católico, 
Musulman  ó  Protestante,  presenta  el  mismo  fenòmeno  fnnda- 
mental:  el  tormento  fisico»  la  destruccion  del  organismo,  el 
desprecio  de  los  actos,  la  inutilidad  del  deber,  la   negacion  de 


la  libertad,  la  de&aparicion   progresiva  de   la   conciencia  y  la 
mnerte  de  la  Toluntad. 

Tan  fanestas  consecaencics,  nacende  una  falsa  concepcion 
del  dogma,  de  uaolvido  de  alguna  delas  dos  ideas  fadamenta- 
les  de  la  inteligencia,  la  idea  del  infinito  6  del^nito,— >de  la  do- 
niinacion  esclusiva  de  amor  divino  baja  la  inihieneia  del  error 
que  Dios  es  enemigo  de  la  individualidad,  ó  de  la  terrible  con- 
cepcion que  lacreacion  ;  todo  lo  finito,  es  una  eaida;  j  que  pa- 
ra hacer  desaparecer  esa  calda  es  necesario  absorverse  ó  desa- 
parecer  cu  el  infinito.  .'r-^* 

Podemospues  decir  que  bay  dos  errores  fundamentales:  elN  ^      i  S^-^- 
olvido  del  finito  y  de  sus  leyes,  cuyas  tUtimas  consecnencias  son  '    ^^ 
el  ascetismo  y  el  quietismo,  y  el  olvido  del  infinito  cuyas  ulti-  i 
mas  consecnencias   son  el  suicidio  bestiai  de  la   humanidad^/ 
6  la  dominacion  de  los  elementos  sensiMes  del    organisnro^ 
que  producen  esas  épocas  orgiacas,  cuyos  horrores  hacen  invo^ 
car  un  diluvio  que  lave^  ó  un  incendio  que  devore,  corno  en  los 
diasde  Lot  ó  de  Noiib. 


VI. 

Es  necesario  pues  conservar  la  integridad  del  divino  testa- 
mento: la  revelacion  primitiva  y  universal  que  alumbra  à  toda 
inteligencia,  para  salvar  del  quietismo  que  anula,  de  la  bestiali- 
dadque  degrada,  del  escepticismo  qué  anarquiza,  de  la  indife- 
rencia  que  egoisma,  ó  del  individualismo  que  despoti/a,  cualquiera 
que  sea  su  màsccfa,  theocracia  ó  monarquia,  sea  aristocracia,  ó  i-ì-s  -^  '^  ' 
partìdo  ó  democracia.  \c     ^«^  '    * 

En  estos  estudioshemos  procurado  mantener  la  balanza  dela  J     7^.i.^  ^ 
verdad,  entre  lo  finito  y  Io  infinito:     La  invàriabilidad  enelme-^  j  i^J  o 

àio^  se  Uama  el  libro  de  lai  sabidurfa  de  los.dhinos.     La  no-  ' 

cion  de  justicia  corresponde  à  la  idea  de  •  equilibrio^  {eguis — 
igual — /idra --balanza).  La  idea  de  derecba  corresponde  é.  la 
linea  recta  entre  lasatraccioneis  opuestas.  '  La  idea  de  deber  h  la 
deuda^  quedebemos  A  Dios  y  a  las  criaturaa,  sin  olvidar  .A  Dios^ 
sin  olvidar^a  las  criatnraji«  .  . 
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.ail 


iàl  QCiiparip5:jdè:eM6  problema,    no  creemos  hàcér  oUra  da  ' 
bistoriadores  solanicnte,  diid  agitar  el  problèma  esencial  del  dea* 
ti«A.«-r)£ù  i^odosi  lbs^tiemt)cl8v  caàlesqoiera  que  sea  la  idèa  ilU'^ 
mineiQte^  6  pi  entosiaamo  (lomiAiaiite;  en  elfondo detodiis  h»  f^- 
ligi^j|^apa3adA8.y  preftéotes,  en  la  intencion  de  todas  las  ntopiàs 
7  sistemas,  en  el  corazon  de  las  multitudes,  efi  él  j[>en8amiento, 
rfiJici^ldQja  filosofia^  efii03delirios  del  poeta,  en  las  apariciò' 
i^^  pLastìcas  dal  arte,i  eu  las  revelacipiies  que  el  genio'  ó'  la  irir-  > 
tK^;.4Ja  alegcU  j  el  dolói!  inmensos  arrancan'  del  tenebroso 
p^orvenir^una  es laJdeai.uno  e&el  deseo,.qae  se  procura  reali- ^ 
z^-rla  verdad  del  dó^ma,  la  nocion  de  lo  jnsto,   la  éxaltaciòn^ 
de  las  potencias  por  la.  bello,  lo.biieno,  lo  santo,  para  producir 
la^iizjen^l  hoaabreV  en^re  lòs  hombres,  y  la  uniflcacion  del  gè- 
nero humano  rehabilitado,  purificado,  sublimado! 

^..^"HSea  cnales  fueren  los  progresos  de  las  cienciaS)  sea  cual  fdere 

C^^^         itÀ  ^^  d^Q^i'^ìoQu^  el  hombre  adquiriere  sobre  la  materia  compren- 

'  jSi  .jiS-       \  dì^la  y  dominada,  aunqne  yeamos  los  elementos  puestos  à  suser- 

fj^'  l    y  ^icio  encadeqados,  reemplazando  todas  las  antiguas  servidum- 

bres.  y  corpo  diymidad  del  Politbeismo  gjobernar  al  universo 

jlescie  él  Olimpo  humano'  èngrandecidp,  Jsiempre,   siémpre,  el 

I  déseode  la  ìDmortililidacì^y  là  aspiracion  al'  infinito.  àevorai;'àn 

!  su  existencia,  comò  el  èuitrè  k  Prometìieo,  ese  simbolò  sublime 

V^del  Td^lor  éet  fdé|ò  eterno.  .  , , 

r-     "Victor  Hugo,  eè  elàa  Sfira'  estupenda  ie  poesia  y  profecm  que 


,J^\.  ^ 


.S-^^ 


'  V  ^ 


que  ueYa  rémachada  al  pie.  » 


Se  brisa»  oette  chaine  était  toutes  les  chainesl 


(t)  .      -  i 

tamos 
v  mismo  tiempo  forma  un  elemento  indispensable  de  la  manifes- 


nos  de  la  gravitacion  de  la  materia»  <^e'etìc4d^à/  iiérì^ipie'4 


li)   Victor  Htigo— Leyendt  de  los  sifllos. 
ViDgtiémesiecie^Plem  dei.pag.24i.Taris  i860, 


qne.eirTCEC»d6!siifoifiea  la  tiorvQ j:  r^osrfj^^faj^.i^Qd^i^^.. 

peari4JiH)0'  Q<>nf  mtea^traj^lrent^;  el  firipan^to^.y  ^raiiftmdp  lafl^ì 
frontenifl  gaométrieai^  deJo&aist^^fi^s  si^pirajl^,  e^  4^jj^)?)  ^  S^'  | 
rìast;ó  QD  las  nebulosa»  telesifópiicas,  ^eL  ^9010  tej^restr^ ò. ev^^\ 
U  sHHXa-  Ijtcfcea,  refana^ia^r Compre  le^du/ji^.  tenebro^  d^  pensar.  ) 
mient(k  finito,  olamaiidp.e^J^  ia^i^id^^^ j^^r  la  vqrd^.dej  des*!^ 
^^,  de  està  ab&a  7  per  esf  ambicion  d^  ioAuito^  qf^p  nipgjQii 
i^iveiyso  satia&ce. 

Si  la  gra^edad  de  la  materia,  paede  basta  cierto  punto  Qiipe- 
rarse,  pero  no  anularse,  laatraccion  del  espiriti!  bacia  Dios,  es  la 
Terdaderacadena  incontrastable,  la  yerdadern  y  eterna  ^rayi- 
tacion  del  finito  al  infinito. 

Y  este  es,  otra  vez,  el  problema  religioso,  este  es  el  proble- 
ma de  la  creacion,  està  es  la  elaboracion  inmortai  del  pensa- 
miento  por  alcanzar  cada  dia  mas  7  mas  un  acrecentamiento  de 
eyidencia  qne  cimento  à  la  justicia,  j  una  dilatacion  del  amor 
que  legìsle  él  una  nuova  sociedad. 

Peroes  signo  magnifico,  esa  profecia  invaserà  quemarchaà 
la  vanguardia  de  la  ciencia,  7  que  reasumiendo  en  la  comun 
verdad,  los  presentimientos  de  todas  las  edades,  de  las  poesias? 
sistemas  7  visionesde  la  ciudadfotunr,-eon  Alejandro  Soumet  7 
Victor  Hugo^  con  Edgar  Qu'met7  Lamennais,  nos  trasmite  la  on- 
dulacion  sagrad<  del  ocèano  de  luz  que  nos  envuelve.— Salu- 
demos  el  noble  7  gran  presentimiento  que  agita  las  entrafias  de 
lahumanidad^  próximo  quizàs  &  revelar  la  nueva  faz  de  losdes- 
tinos.  Mantengamos  la  lampara  encendida,  porque  el  enviado, 
el  Mesfas,  elparacleto  se  aproxima;  no  7a  para  ser  crucificado 
por  la  Iglesia  7  el  Estado  de  Judea  sino  para  levantar  un  tanto 
mas  el  velo  de  Isis,  7  derramar  los  efluvios  del  amor  que 
vivifica,  de  la  ciencia  que  tranquiliza  7  del  entusiasmo  divino 
que  nos  inspira  la  fuerza  necesaria  para  contemplar  la  eter- 
nidad. 


<<d 


vili. 


La  solucion  del  problema  religioso  Uova  en  s(  la  extirpacioin    "^^  '    ,  ^  »    '^^ 
progresiva  del  mal  fisico  que  es  la  miseria,  la  enfermedad,  la/  ;^  'V      \^ 
debilìdad;— la  del  mal  moral,  que  esla  desaparicion  de  la  meo/     ^"^ 


^  S6d  — 

/tira,  de  làinjasticta,'  del  egoismo,  y  de  la  'iiitooratidad,--€a  una  : 
glabra,  la  rehabilitacioB  de  lahonuiDidad  enida  y  la  eoDTenion 
de  Sataiiel  mytbo  antigao  de  la  pérsimificacioo  del  mal,  yen 
finladesaparicion  del  mal   intelectual  qae  es  la  ìgoorancia,— . 
jastificando  6  Dios  poi^  la  (ireadon  de  lo  finito.    Se  ve  qae  esa 
nejgacion^  solo    puede  venir  de  una  aflrmacion  Buprema  qae 
restablezca  la    perfeccion   integrai  y  nniversal  de  lasfoucionea' 
de  la  humanidad  en  todos  7  en  cada  uno  de  sns  mierahros. 

Trabajar  por  la  soludon  deese  problema  es  la  àrdua  campafta.  • 
Cualesquiera  que  sea  nuestra  debilidad,  la  grandeza  del  objeto 
nos  substenta. 

Buenos  AireS)  Abrìl  de  186i. 


ji  .  1 1'.«'  L 


INTRODUCCION. 


.  Al  acercarse6(a»poI>laciQQe  ,  lo  primero  que  responde  à,Ia 
mirada  ìnvestigadora  del  yiajero,  esla  torre  del  monuménto 
religioso.  La  religion  corno  base  j  coronacion  de  toda  socie- 
dad^levauta  sucabozasobrelas  habitaciones  del  hombre,  corno 
unpensamiento  deunidady  amparo. 

Del  mismomodo,  lo  primero  qnehiere  la  mirada  del  alrna^ 
cuando  se  obsenra  cualquìer  pueblo,  es  la  santidad  y  el  herois- 
mo,  querijilan  sobrelosbombres,  corno  luces  del  esp^itu,  que. 
el  Sefior  leyanta  para  conservar  el  testamento  de  jia  ley. 

Lasalturassobresalientesde  lahumanidadsonlos  santos  y  los 
héroes,  que  corno  las  torres  de  los  templos  6  la  bandera  de  la 
patria  que  flamea,  son  los  primeros  y  los  óltimos  objetos  que  re- 
ciben  y  conserran  la  luz  del  soL 

En  tiempo  del  paganismo,  cada  raza>  cada  casta  y  aun  cada  eia- 
dad,  conflabadunDios  el  depòsito  de  sus  ideasy  la  representa- 
cionde  sus  sentimientos.  Entre  losBonianos  la  habitacion  de 
cada  cìudadanoera  guardada  pordibsfes  tutelares.que  se  llama- 
ban  LaresyqueconstitKiiana  cada  habitacion  en  un  tempio  in-; 
Tiolable  à  los  asaltos  d^l  estado  ó  de  los  hombres.  Los  pueblon 
cristianos  han  elevado  el  culto  de  los  Santos,  y.han  persoiùfica- 
do  én  ellos,  sus  instintos^  sus  simpatias^  sus  ideas  fayoritas,  y  la  ,  ^^ 
humanidad  cristiana  ha  eleyado  sobre  todos  los  héroes  y  los  santos 
ó  la  sublime  é  incomparable  figura  del  Salvador  del  mundo.  ^ 

Pobre  hasido  la  America  en  creaciones  para  la  vida  del  Sefior;    ^ 
pobre  es  su  Cielo,  desnudo  su  firmamento  de  santidad,  y  solo  Li*  ^^"^ 

malanzó  una  estrella  radiante^e  ^rginidad  y    de  belleza,  que    A^x-^^ 
domina  é  ilumina  à  su  patria,  mucho  mas  que  el  cùmulo  de  las  ri- 
quezas  de  su  suelo. 

El  hombre  aspira  a  crear,  &  sacar  fuera  de  si  mismo 
un  producto  debelleza^  ^e  grandiosidad  y  de  vìrtud.  El  ha  en* 
trevisto  vagamente  un  i^^^l  de  perfeccion,  y  en  medio  de  ina 
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distracciones,  apesar  desas  caidas,  del  seno  mismo  de  su  depra« 
TaciòD,  ese  ideal  se  le  aparecede  cnando  en  cùando,  corno  Qn 
-'   Jl  f^^^^^^^^^  la  felicidad  perdida,  7  produce  ea  él^  remordimien 
^(^       to,  ó  ana  iniciacion  pararegienerarae./Ese  recoerdo  del  ideal 
\,ó^y         fes  elque  produce  en  las  alfdà^  tf éffa^tf  U^Mgrimas  del  dolor  sin- 
\QV^  I  ^^^^»J^o°^^Q^os  ^^  desesperacion  óraptos  de  amor  divino,  origen 
/  .  *  ^^        \de  la  santìdad  y  del  heroismo. 

Los  poemas,  las  epopejas,  las  obras  supremas  del  arte,  las 
acciones  que  alumbran  perpètuamente  &  los  pueblos,  las  Tidas 
efèibplarìeit,  ésdrtifpotfdévfrtud-,  sorìtodAsétttàs,  maitiféBtaoidAes 
tèiiU)pforatèsdelà  TerdàdaBsoliita,  qtfer  no  aldinian  «  agotarhi  y* 
qdé^rmfan  la  educacKm  éé  las  ilaciones. 

àH&re  Lima  se  eleVó  su  ^nta,  corno  la  <ii^eiaoiOfi  7?  el  tributo» 
de  un  pueblo  à  su  Dios,  come*  siolibolo  de  là  virttad  q«e  debai 
pAUfiticat,  corno  el  repre#entaìrté  de  sus  séntimientos,  corno  la 
éàpUéfiti^  de  su  ciielo.  Vive"  su  ttemòria;  culto  eterno  se  hi 
t^ibùtté,  Vcfuerados  soli  los  lùgai^tf  do»d&  afinhd  s«  piantai  peroi 
la  Tida  interior  de  stfntidad,  lia  virtod  prActrea  que  la  Santa  pa^ok 
i^aba,  el  teéoro  de  alegrfàque  poseìa  eta  las  conyersaeix>tie»d6n 
éà  divino  és{K)Elo,  el  foegio  devòrante  qué  la  incendiaba  porèli 
bieb,  {kòrélcuidadodelp^bre,  porla  oodTersioiidelos  pecAdo*^ 
res,  la  sublime  7  Taliente  independieDda  de  in*  afana-  en  sua  ra|i^t 
tdè^de  wsm^  tflido  esto  donde  eità  ?    SStnieior  adasadoir,  es  la 


H^fiios  ^érìdo  estudm^  su  ytda,  àsistic  à  b  iorma^ion  der  si^ 
etfpIfKu,  seguir  esa  niai9cb»dfi  doloréa  j  al^rfa»^  j  renOfar  ^ 
pftsdntar  A  sus  Jnjoaèsa  riqplesh  mora!  %M'  InaUt  aun^  sotv^relf 
ki^^d^  s»uaciBQeàlioc 

"     'taàà U&3.5 


'>i<v  h  niH^m 


..       f  .       ;i 


GAPtTULO  PRIMEBO. 


£8tamo8  en  el  12  de  Afail^ffflél)  LiTda^iiif  d^l  caìinbirf^' 
mo  se  despierta  engàtanada;    laTcampdnfts  de  dus  cenfenares 
de  templos,  las  salrns  de  la  artilleria  convocan  A  los  BomaDOS 
para  solemnizar  la  entrada  de*  una    santa  en  el  Beino  de  los 
cielos.    La  imagiaacìon  de  ese  pueblo  rey,  se  exnltn,    parnasis* 
tir  al  triunfo  de  la  gue  se  acerca  con  la  corona  de  la   Tictoria 
— ho  de  laurei,  teflido'enlas  l)atiìllàs,  sino' con  fa  corona  de  ro- 
sa? Tirgìnafes,  radiatite  detpùdoryrfe  la  iiiocendaconqflistada' 
sòbre'Ias debilidadès  de  là^  nat^raleza  yen  el  cam|)o siempré 
abiéirfo  de  la  inmen'sa  caridad  cristiana.— Ta-past/ron  los  tri  un" 
fos'de  lós  eòàperadoréy,  eséoltados'dé  pueblos  y  di  rejei  véli- 
ciaos-  que  arrastrabbn  los  despojos  del  mnndo  para  depòneì^Iòb'' 
&   los  piés  del  pueblo  rey; — ya  pasaron  esos  dias  de  las  baba- 
nates  de  yictonai^  quef  celebraban  enla  sdnn:re,  los  triùnfos  còn- 

i  costumo 
qtfe  fuè  \€ 
\  que  la  siila  da'  ^edro  sé  soslituyó  al 
solio  de  los  emperadpres',  lóstViuiEfos  qué  celebra  sotr  las' beÉdi* 
cìones  soleiines  5ei  primer  obispo,  que  ahùncia  un  riuevo  sol- 
dado  al  c'arendario^  un  nìueVó  màrtir  al  cattUogo,  dna  virtdd^ 
eonsagradia  eii  el  cielo  del  cafòficisiào  para  fa  gloria  y  ei^eriiì^tflo/  4^ 
las  gentes. 

^  ^^al^  era^el  aconteciifuéntò  q  à'  l^oiiìa  en  éstè  Ì&L    tTùdf 

nueVa  pircula:— rumor  lejanò  de  remotas"  (lé^ra^,  <itì>mo  rf 
muhnulio  ^é  un  di^e^fi^^  precipitai  Itf  làuìtihi'd  &  la  j^aiì^  àè 
San  Pedfo,  e^^  iWeVò  CapTtòliò  i!e  la  modèrna  t^bm.  É\\\  \i 
^nUi^jA^A^^^  j  fe<?èpficnie(ndò'  ió^  fi/tidd^ dif  sa 

Mèm  y  siid  ^èéMk,MH  sÌl<fhèÌo  ^èì^mòkà  à\miÌMi^i 
iiemkl  de  HoWcii,  éi/niìi  U  cafiiU  k'i  SMM  àìl^d.    BU 

pedidola  pahbra^  y  latierra  se  concentra  para  recibfitf.^      "^'^ 
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Una  Santa  en  America!  Bosa  de  Santa  Maria,  dice  el  Pontl- 
fice,  70  te  consagro  en  la  escala  celestial  de  los  Santos,  prime- 
ra  fior  de  virginidad  beatificadabajo  los  cielos  del  Nuevo  Mun- 
do,  yo  te  consagrò  d  nombre  del  tres  veces  Santo,  para  adora- 
cion  del  mundo  Católicò. 

Y  el  pneblo  entero  prorampió  en  un  grito  colosal,  corno  el 
estallido  de  nn  volcan  de  gloria; — y  las  campanas^  trescientos  ca* 
fiones  7  la  buia  del  Papa,  propagaron  de  ciudad  en  ciudad,  la 
nueva  feliz  de  la  Patrona  de  Lima  santificada  solemnemente  el 
12  deAbrilde  1668  por  el  Papa  Clemente  X. 

He  aqui  las  palabras  de  su  canonizacipn  : 

Clemente  Obispg 
Siervo  de  los  siervos  de  Dios^ 
para  perpètua  memoria. 

«  Habiendo,  pues^  relucido  por  todo  el  Orbe,  la  Santidad  de 
«la Bosa,  con  estas  y  otras  muchas  selLales,  y  maravillas,  pi- 
«  dìéndolo  sus  méritos;  Nuestro  predecesor  el  Papa  Clemente 
«IX  (de  feliz  recordacion)  concedió,  que  està  Sierva  de  Dios, 
«  en  todas  partes  del  mundo,  se  llamase  con  el  nombre  de  Bie- 
«nayenturada,  y  celebrada  con  solemne  Bito  su  Beatificación : ' 
«  La  declaré  con  autoridad  apostòlica^  por  patrona  mas  principal  de 
«.  la  ciudad  de  Lima;  de  todos  los  reinos  del  Peru^  y  mandò  que  su 
ikfiesta  fuese  deprecepto^para  todos  los  moradores  de  dichas  parìes^ 
«  y  que  su  nombre  fiiese  puesto  en  el  Martirologio  Bomano.  IVos 
«  tambien  viéndola  honrada  eu  todas  partes  devótisimasàénte,  ' 
«con  solemne  aplauso  de  todos  los  pueblos,  estendimos  el  mismo 
IH  patronato,  d  todas  las  provincias^  reinos^  islasy  regiones  de  la 
«  tierra  firme  de  loda  la  America^  Filipinas  é  Indias  ;  Y  formados 
«nuevos  procesos^on  autoridad  Apostòlica  de  aqùellas  cosas, 
«que  sobrevinieron  despues  de  beatiflcada,  y  aprobados dic'ios 
^  procesos  y  la  grande  veneracion  y  devocion  de  pùeblos  con 
%  nuevas  marayillas  y  milagros,  de  los  cuales,  despues  de  una 
«  madura  consideraeion,  fuerou  aàmitidos  cuatro,  dos  del  pro- 
«  ceso  Sueaan  1,  y  otros  dos,  del  procèSQ  Pauormitano  ». 
.  I^^e  la  esppsicion  de  cuatro  hechos^orprendentes,  Uamados 
;  /'  \t  ?4J^P3>  ▼wficadosen  las  personas  de  Ju^n  Zelilló,  Càndida 
'  '"'  ^  J^ozet£(^  Frai  Serafino  Pii))ese  s  Angela  Gibaja  qué  estando  a  la 
p^eiiei  d^  ella  s«  libjfaro^  inypcan^o^  à  Sf qita  Bdsa  ]|r  terminò  de 
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«  A  honor  de  la  Santa,  é  individua  Trinidad,  y  exaltacion  de 
«  la  fé  católica,  por  la  autoridad  de  Dìos  Todo-Poderoso,  Padl^e, 
(c  Hijo  y  Espirila  Santo,  y  de  los  Bienaventurados  Àpóstoles,  j 
ccnueslra,  deconsejo,  y  unànime  consentimiento  de  nuestros  ve- 
ce nerables  hermanos  los  Gardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia^ 
«Patriarcas,  Àrzobispos,  yObispos,  que  se  hallan  en  està  corte 
«rBomana;  Definimos,  que  la  Beata  Bosa  de  Santa  Maria  Yirgen 
CI  de  Lima,  (decuyavida,  santidad,  sinceridad  de  fé  y  excelen- 
«  eia  de  milagros  consta  pienamente)  es  Santa,  y  comò  tal  dèbe 
a  ser  escrita  en  él  Catàlogo  de  las  Santas  Yirgenes,  corno  el 
«  tener  de  las  presente?,  asi  lo  determinamos,  definimos  y  es- 
«  cribimos,  mandando  y  estableciendo,  que  su  memoria  ^eba 
«  ser  celebrada  cada  a£Lo,  entre  las  Santas  Yfrgenes,  porla  Igle* 
a  sia  Universal  el  dia  30  de  Agosto.  En  el  Nombre  del  Padre, 
«  y  del  Hijo  y  del  Espiri  tu  Santo.    Amen  » 

El  pueblo  que  estuvo  de  rodillas  en  adoracion,  se  levantó  y 
Yolvió  la  solemne  procesion  acompafiando  las  ciuco  Imàgenes 
de  la  Santa,  con  clarines,  atambores,  banderas  desplegadas, 
repiques  de  campanas,  la  salva  de  trescientos  cafiones. 

Estafué  la  sellai  para  que  todos  los  pueblos  de  I&  catolicidad 
empezasensus  regocijos,  levantasen  templos,  escribiesen  y  tra- 
dujesensuvida,  le  dedicaran   novenas,  oraciones  y  tambien  la     C'^'^'    '^ 
iniciacionà  la  virtud  de  tantas  comò  llevan  su  nombre.     Voi  va-         ■: 
mos  ahora  &  su  Patria,  à  Lima,  sigamos  las  huellas  de  su  vida. 
Despues  de  haber  asìstido  é  su  entrada  triunfal  en  la  ciudad  del  / 
orbe,  veamos  su  entreda  en  la  tierra  y  el  modo  comò  conquistò  / 
8U  triunfo.  ' 


CAPfTULO  SE6UND0. 


NAGIMIEIfTO   Y    BAUTISMO. 

Ahora  270  ados,  bajo  la  dominacion  de  Felipe  ir.  Lima  no 
poseia  todos  los  monumentos,  instituciones  y  casas  de  religion 
que  ho;  pueblan  à  està  ciudad.  No  habia  en  ella  todavia  ese 
numero  deseismil  religiosos,  ni  èsas  riquezas  consagradas  àia 
propagacion  y  brillo  de  la  Iglesia,  pero^/jr^  se  vela  por  elnu* 
mero  de  trabajos  y  trabajadores,  por  el  Tribunal  d^  la  Inquisì* 


ij 


^    0,'  M^^,^:^t^  Pp.i^P^^pr  rejigjo^o  fle.Sanip  Donu^^p  y  p|)o  nn 

.'    *^  I  siieldó  d^SOOO  pesos  caaa,rnr|aisidor,  qaeJLijpa,'yireinatip  de 

/^   "  :         1  estas  tierras,  iba  à  seria  capitai,  el  centro  del  catolicismo  enei 

y  1^  )^^  Mauevo  mundo.    La  inou^racion  acjadia,  las  riquezas  aorneatàDan, 

^f^^jAr'^    la  conversion  de  los  habitantcs  primitivos  promètia  y  daba  firajtos 

.abpndantes;  pero  estos  eran  elementos  de  cantidad,  aam^nifo 

^lumérico  de  fuerzas  qae  podian  encootrarse  en  otros  piintos, 

pero  no  era  todo  esto,  ningupa  especi<ilidad  ó  superióridad  qoe 

diese  su  tUuIo,  un  nombre,  una  autoridad  relig;iosa  y  popular  à 

està  capital  de  la  BeligionCatóHca  en  America. /Faltaba  la  cati- 

>>  *         ,"dad,  si  podemps  espresarnos  as(,  faltaba  la  irradiacion  de  nna 

(n."-^,  luz intensa,  la  palabra  profunda  del  ejemplo^  el  espectàculo  de 

\       .  '    \     una  Vida  incomparable   cn  estos  pueblos  y  esto  fné  oportana- 

^.  •    ji>  '         'mente  lo  que  vino  à  re0lizar  Santa  Bosa  y  à  dar  el  cetro del  ca* 

J^         '] ,        tolicismo  à  la  ciudad  de  Lima. 

*   .  Talesei  efeclo  de  losseres  fi^randesque  prolongan  laviday 

estienden  donde  viven  los  efluvios  de  su  corazon,  baciendo 
amar,  respetar  y  venerar  todo  Io  qne  tiene  relacion  con  ellos. 
Tan  cierto  es  esto^  qne  parece  qué  la  naturaleza  entera  coopera 
con^felices  augurios  al  nacimiento  de  sus  bijos  predilectos, 
comò  siella  misma  tuviese  conciencia  de  que  es  una  harmonia 
sagrada,  que  va  à  solemnizar  con  ella  la  fiesta  perpètua  de  )a 
creacion  bacìa  su  Dios. 

Si^Lto  Y.  gobemaba  la  Tglesia  v  tenia  ias  Uaves  del  espfritu^^e 

la  catolicidad,  y  Felipe  TI  el  cétro  de  fierro  del  cuerpo  social  èn 

el  entonces  poderoso  yestendidò  imperio  de  la  Espaìia,  cuando 

/«pareció  en  Lima  Bosa  de  Santa  Maria.    En  el  mes  de  Abril  àe 

>  '         i  1586,  tiempo  venturoso  en  la  perpetua  primavera  de  este  pais, 

{    '  ~        bajo  astros  apacibles,  cuando  todo  es  calma  y  purezaen  Ias  agnas, 

caando  la  tierra  recobra  sus  fuerzas  para  ostentar  Ias  maravillas, 

floreSf  y  frntos  de  la  primavera,  dia  30de  feliz  memoria^  de.pa- 

dres  pobres,  cerca  del  Convento  de  Santo  Domingo,  vino  esa 

Yfrgen  al  mundo. 

Sus  padres  eran  espafioles.  Gaspar  Flores  y  Maria  de  la 
Oliva  de  quien  pocas  nbticias  se  tienen,  pero  que  por  su  con- 
ducta  r.espectode  la  Santa,  parecen  haber  sido  de  limitado  es- 
plritu,  habian  tenido  once  hijos,  cuyo  ùltimo  fué  la  Inmbrera'de 
su  familia,  y  la  gloria  de  su  pais. 
SeiabauUzó  el  Domingo  de  Pentecostesy  lallamaronlsabel, 


*(tre8  meaes  .tsteiAoiibre. 

Xia  cróQÌQa  nos  /orasene  3iuia  p(|^^^$^|^cUd  xeiegf^fx^  ^^iipo 
hnombre  7  d  9a  fé  dej^autwno.  >^ 

£1  Pàrroco  paso  al  mdrgen  con  iqotiyo  de  bfttérfiele.borr^o 
.«1  DOQibre,  Uabel  b^a  de  Estima,) por  pprier  hija  leiitìma,  d^f^o  , 
ji^inqaerer,  &  entender  quemas  biea  era  bìjadelaestijiiacion^^l; 
;.£8picita  qne  de  8us  profMos  padres. 

La  fé  de  bautiamo  se  conserva  y  es  asi: 

« .  En  'Domiogo  4ìa  .de  Pascaa  de  lEspiritu 
«  Santo,  veinte  7  einco  de  Mayo  de  milqni- 
((  nientos  7  qchenta  7  seis,  baatizé  k  Isabel, 
«  hija  de  Gaspar  Flores,  7  de  Maria  deOlùra, 
«  faeron  padrino»  Fernando  de  Yaldez,  jriMfi- 
(c  ria  Osorio. 


ISABEL  flUk 
DE   ESTIMA. 


■  Antonio  Palanco, 


«  Y  encinia  de  la  B.  del  dicho  nomhre  hà7 
<c  un  borron,  que  la  ocnpa  toda,  7  al  inàrgen 
«  de  dicha  partida  dice  Isabel  hija  de  Estima^ 
«  la  coal  dicha  partida,  con  su  màrgen,  està 
«  fielmente  sacada  del  dicho  libro,  donde  està 
«  la  originai,  à  que  me  refiero:  7  para  que 
a  conste  di  està  firmadademi  nombre.  En 
M  Lima,  cuatrode  NoTiembre  de mil  seiscien- 
«  tos  7  seseuta  7  nueve  aflos.  El  maestro  D. 
«  Juan  Mes^a  de  Bfendoza.» 

'!&lta  particularidpd  relativa  ó  sunombre  fué    confirmada  A  Ips 
/>lre8  mes^s  de  naoida. 

La  belleza  del  alma  se  reffeja  en  el  cuerpo,  ó  mas  bien.  labe- 

.  Ueza  interior  imppue  à  la  fisonqmia  7  al  organismo  el    seHo  de 

su  resplandor  7  de  su  armonia.     Las  almas  qne  aparecen  almun- 

do  traen  consigo  vestigios  de  la  vida  anterior  que  bau  tepido^ 

aproveohàndoles.  sus  hechos  virtuosos  para  la  vida  nUeva  enque 

•  #PW9Ppn«    Esa^  almas  que  nos  parecen  priyilegiadas  desde  los 

.4)jn^ras  momeutos.de  laniflez  ó  de  la  infancia,  cs  porque  han 

j  sid^boenas,  liiminosas,  heróicas  en  sus,  anteriores  yidas.    Esto 

ii8e[  ha  yisto  en  muchos  grand  es  varones  de  otroà  tiempos  7  esto 

se  yìó  enla  Santa  de  que  nos  ocupamos  7  que  originò  su  nòmbre. 


A^* 


^^' 


^ 
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SI  ama,  sa  madre  y  otraepersonas  la  contemptaban  un  dùr^ 

sasuefio^y  era  tal  la  pureza,tal  la  bellexa  de  «u  rostro,  la  espah- 

Sion  Tìr^inal  desnfisanomfa,  los  tiDtes  poros  y  eDcamadoa  de 

fiusmejillas,  qaecreyeron  ver  una  ro^a    que    dormia.    Fué  tal 

la  alegria  de  su  madre,  porqoe  esas  apariciones   son  reyelacio*- 

'  nes  simbólicas  de  la  verdad,  que  al  momento  la  arrebató  en  sns 

brazos  ;  colmandola  de  caricias la  Uamó  su   linda,   su   preciosa 

Bosa  y  con  la  autorìdad  de  la  ìnspiracion  y  de  la    matemidad  ia 

bautizó  con  el  nombre  que  debia  inmortali2ar:  he  alli  ci  origen 

de  su  nombre^  que  viene  é  corroborar  la  particularidad   que  no- 

tamos  en  su  fé  de  bautismo. 

^  ^i^ft  -^  /   Ciuco  afìos  ma^  tarde  en  el  pueblo  de  Quivi  se  le  confirmó.este 

^  ^  ^  t  •,  C  /  ^^'^1^''^  *  despecho  de  su  abuela  que  corno  representante   de  la 

\u^'  \  tutina,  no  queria  esa  inaovacion,  moti  vada  por  el  futuro  destino 

de  la  Santa. 

,  '^Mas  ella  despues,  al  saber  la  ocurrencia  que  dio  el   nombre, 

j  y  agitadaporlahumildad,   temiendo  llamar  la   atencion  con  un 

'.  ^   -''^  /  nombre  desconocidoy  jactancioso,  entrò  enescrùpulos.  y  no  se 

K  ^*     f  A    /  tranquilizó basta  que  de  rodillas  ante  la   imàgen    del    Rosario 

que  està  en  Santo  Domingo,  se  sintió  iluminada  y   creyó  oir  la 

voz  del  niìLo  Dios  que  le  decia,  que  se  llamase  Bosa,  agregàndo- 

^  /     le  el  sobre-nombre  de  Santa  Maria.    Esto  es  bello.    Yemos  en 

esteacto  al  niAo  Salvador,  saludando  la  virginidad  de  esa  fior 

que  debia  hermosear  el  jardin  del  paraiso.    La  Santa  tambien  lo 

comprendió:  ya  tuvo  su  nombre. 

Agrégase  él  esto,  que  estaniùa  se  diferenciaba  de  todaspor 
una  admirable  resignacion,  que  en  su  edad,  en  la  cuna,  aun  sin 
hablar,  cuando  el  Uanto  y  los  gritos  son  el  ùnico  lenguaje  que 
tenemos  para  manifestar  lo  que  sentimos  ó  necesitamos,  perma- 
neva en  silencio  apaciblecomo  si  ya|uviese  ocupacion  mental  ó 
contemplacionesmisteriosas  que  laalej^sen  de  las  cosas  de  la 
Vida.  Sufria  porla  fatta  de asistencia,  por  la  pobreza  de  sus  pa- 


r 


t> 


<'  dres,  por  faltas  à  veces  involuntarias,  por    los  cuìdados  A  que 


tenian  queentregarselosquela  cuidaban^  pero  ella  nada  manifes- 

taba,  corno  si  ya  se  formase  en  la  escuela  del  gVifrimiento.    Solo 

una  vez,  despues  de  una  visita  estrada,  scia  vió  darse  6  un  dolor 

<^/i/.'  incomprensible,  Uorar  con  estremo,  desgarràrsele  el  corazon: — 

!  sin  duda  alguna,  era  el  exceso  de  amor,  de  vida  supcrior  que  ya 
sentia,  queà  veces  estallaba  sin  que  ella  misma  pudiese  esplicar 

^  la  oausa  de  su  tribulacion. 
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Admiraba  deniilalaresìsteDcia  quedesplegaba  para  soportar  ;  /^»>^''^      ;. 
ci  dolor  fisico,  corno  se  vió  en  golpcs,  en  operaciones  qiie  le  !    .    ^  ;*  "* 
hicieron,  en  enfermtdades  quetuYO.  No  lloraba,  no  se  quejaba.       ^A/^c^ 
Sufria  y  callaba.  Se  veia  va  en  ella  eia   educacion  viril    que  se  I      ^  qM. 
dabaàsfmisma  y  qnela  preparabacon  una   disciplina  vigorosa  j      j  %,t^^'^ 


para  los  combates  de  su  vida.  Mo  hay  santidad  sin  fuerza.     Esa 
fuerzaempezó  à  demostrarla,  dominando  la  materia  con  la  pre-  I 
ponderantia  del  alma.  -^ 

CAPiTULO  ni. 

El  yoto  dbSaivta  Bosà.    Empieza  su  vogaci  on. 

Se  nos  cuenta  que  Newton  descubrió  la  ley  que  rige  ù  los  as- 
tros  un  dia  que  meditando  sobre  elio,  vió  caer  una  manzana 
que  se  desprendió  de  un  drbol. 

Otros  hechos  en  apariencia  muy  accidentales  han  servido  de 
iniciacion  para  grandes  acontecimientos  enla  historia,  pero  solo 
han  servido  por  la  preparacion  de  espiritude  los  que  vigilanenla 
ley.  Si  Newton  no  hubiese  pensodo,  muchas  manzanas  hubieran 
càidò  sin  que  se  le  revelase  el  secreto  de  la  inmensidad  de  los 
cielod'.  Del  mistAb  modo,  unhecho  en  apariencia  insignificante, 
motivò  ó  bi^oeWallar  la  vocacion  de  Rosa 

Jugobauna  tarde  con  suhermanoy  este  le  arrojó  lodo  à  sus^ 
cabellos.    Ella  lo  sintió  porque  era  aseàda  y  se  quefó;  mas  el 
herinano  le  hizo  ver  que  mal  bacia  en  ver  injttria  en  eso,  cuando  ! 
los  cabellos  eran  redes  que  enlazaban  las  almas  incautas  de  los  > 
mózòs. 

Esto  ftié  para  ella  un  golpe  que  la  precipitò  en  la  carrera  de 
8Ù8  abstienencias  y  en  la  eclosion  de  su  vocacion.     A  imitacioa 
de  Santa  Catalina  de  Sena.' hizo  voto  de  castidad  y  se  córto  los  | 
cabellos^    Tenia  ciuco  afiosl  --^ 

Et  espiritu  vélaba  en  ella.  A  la  fuerza  para  dominar  el  dolor, 
sé  agrégaba  el  désprecio  del  mundo.  Nada  del  niundo  le  llena- 
ba,  nò  le  agradàba  ninguno  de  sus  pasatiempos.  Tan  cierto  es, 
que  uda  vez  que  despertamós  à  la  luz  de  lo  alto,  todo  lo  dema^ 
es  poca  cosà  y  pasaitìós'sdbteloshèèhos  del  mundo  coli  ima  ver- 
dadera  dominàcion. 

Seguia  fortaleciendo  su  ^nim^  ^^^^^^  ^^^  ^^  que  erfe  ofensa 


é-' 


—  ir# 


Dn,  tsHarrc  se  Sastwa». 


LMfK  hncaeritob  irUa  de  Sola  Bob,  bo  BOBÌBAaBel 
p.f  MlMMcésMporlMonks  {Bséie  eipfritB,  pan 


/  tetorieMaMrtfnrfMjoBpeitfncarnn  desola    Es 

ÌMportaote^  lo  qae  kn  dfidado,  j  loqaen- 
ealaondadoaà  ma  Tida noeva,  d  irer- 
^>  dadgraaacJBMi'irfJv  d  Terdadero  haatitiiio  de  la  Santa.    Poso- 

la causa  j  el    Kododeesa 


/ 


y^ 


Una  de  laa  diferendas  sopronas  qoe  nos  etera  aobre  la  ani- 

fBaKdadf  end  desaseaiego,  la  inqiiietiid  perpètua  por  hpoae- 

j     '^  MHi  denobienìofioìto.    Los aeres inférioressiguea  fatalmente 

so  destino,  sto  inqaietarse  de  la  perfeecion;  se  agitan^  deToran, 

'    '  '  doermen,  pero  el  bombre  ha  sentido  on  agoijon,  ha  colnmbrado 

'  /        un  ideal,  qne  lo  impulsa  à  la  conquista  del  bien  Sanremo  j  que 

.  /;    '  llamamos  virtod,  felieidad,  gloria,  perfèccion.    Ese  impulso  7 

esa  idea  del  bien  es  lo  qoe  causa  lalibertad  en  el  bombre.    Sin 

liberted  no  habrìa  Santos,  porqueloqueconstitnje  la  santidady 

bace  di  mèrito  dd  Santo,  consiste  en  arrancar,    en  partir  de 

si  mismo  por  un  esfoerxo  heróico,  para  tomar  suTuelo  à  las  regio- 

'  nes  de  la  luz  de  Dios« 
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£se  impulso  al  bien  j  esa  idea  del  bien,  forman  el  Uamamien* 
lo  divino,  forman  la  union  del  Creador  j  de  su  criatura.  El 
qua  escucha  esa  llamada  misteriosa,  ese  se  balla  enla  linea  de 
^las  operaciones  del  cielo;  el  que  obedeceà  esa  diana  inefable, 
àesa  iluminacion  sublime  ese  acepta  el  combate  de  los  fieles: 
y  el  que  llega  a  rencer  al  enemigo  interno,  à  la  brutalidad  de 
los  sentidos,  al  egoismo  infernal  y  prdctica  en  medio  de  la 
lucha,  la  espansion  espontàuea  de  los  movimientos  dei  amor  y  (  ^       / 

Tive  puro,  fiierte  en  la  caridad  uni  versai,  ese  es  el  que  arrebata  :<-  ^  '^ 

la  corona  de  los  Santos.  /-M^  tv       r  % 

Podemos  pues definir  la  Santidad,  diciendo   quees:  El   ho^    (P  ^J^^' 
locausto  permanente  del  egoismo  en  lasaras  del  amor  divino,  y       -^-^ 

Quizàs  muchos  de  uosotros,  débilesy  miserables  comò  somos, 
hemos  sentido  los  destellos  de  la  iluminacion  eterna— y  si 
algo  de  bueno  ha  salido  de  nosotros  ha  sido  una  consecoencia 
de  la  Yoz  primera  que  escuchamos,  cuaudo  el  Sefior  paseaba  su 
palabra  sobre  nuestras  almas,  corno  el  soplo  de  la  yida- 

Siempre  tire  en  nosotros  el  recuerdo  de  la  Tisitacion  del 
espfritu,  come  el  sello  de  la  patria  celestial.  Momentos  de  de- 
licias,  palpitaciones  inconcebibles  y  ardientes  de  nuestras  almas 
virginales,  acentos  puros  de  los  Angeles  que  él  Teces  os 
hicisteis  oir  enlamafiana  de  la  vida  ^  dónde  estais?  Lógrimas 
del  corazon  tan  solo  te  responden,  oh  amor  divino,  porqne 
vivimos  lejos  de  tu  faz  en  la  calda  de  nuestra  angelical  pureza. 
Pasaron  los  albores  matinales  y  arrastramos  una  cadena  de 
recuerdos,  peso  de  vejezque  nosabruma,  pero  la  contemplacion  * 
del  bien  Supremo,  el  estudio  de  la  rida  de  esos  seres  de  amor 
y  de  heroismo,  nos  trasporta  comò  por  encanto,  bajo  los  bosques 
del  Paraiso  ó  sobre  la  cumbre  de  lasmontafias  primitivas,  donde 
respiramos  las  auraspuras  de  la  creacion  primera. 

Ladiferencia  que  mas  caracteriza  à  los  hombres,  es  el  mayor 
6  menor  grado  de  atencion,  de  interés,  deamor^  que  prestamos 
A  esa  iluminacion,  ù,  esa  llamada  primitiva,  cnando  recien  des- 
pertamos  à  la  Vida  de  la  inteligencia.  La  luz  vive  en  todos  pe« 
ro  la  dejamos  apagar.    Se  necesita  un  esfuerzo  para  vivificarla  '•,.  "\: 

y  encenderla  y  es  en  este  esfuerzo  que  principia  la  iniciacion    ^      v  e  '  S 
de  las  almas  grandes.    El  esfuerzo,  la  energia  para  ver  y  con  A  C  '-^  ,^>^ 

servar  la  palabra  de  Dios  q^^  liemos  escuchado,  es  el  heroismo  /     i><<- 
que  inaugura  un  pervenir  ^^  -yf  a^d^*^  *  santidad  en  los  hombres  7     -^  r 
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« 

Bosa  de  Santa  Mariu,  vìó  esa  luz  y  su  alma  se  enccndió  en  su9 
resplandores.  No  olvidó,  atendió,  escuch(>  en  silencìo^  fecua* 
dizó  en  la  soledad  la  palabra  de  fuego  de  su  Dios,  y  asi  fué  coma 
se  presentò  en  la  vida  con  la  corona  de  rosas:  con  la  aur^olsi^ 
de  los  cielos.  Todos  la  reconocieron.  Sus  primeros.  pasos," 
la  energia  para  pensar,  para  resìstir  al  dolor^  para  seguir  su 
focaci op,  subellezamisma^fueron  manifestaciones  de  qfije  l}at)Ì9 
recibido  y  guardadp  ^  visitacipq  del  Esplritu  Divino. 


cApiTULO  y. 

Retrato  de;  SawtaRosa,.    Sus  primeros  comoates.    Sijs 

VICTORIAS. 

Ya  tenemos  d  Rosa  armada  para  la  vida.  Lleva  e»  sf  el  em- 
endo impenetrable  y  la  espada  deV  combate  para  vencer  al 
esplritu  malo.  Fisica  y  moralmente  ya  està  desarroUada;  Al 
yerla  sedirìa:  ella  es  la.  predestinada,  la  vfrgen  que  se  sacrifica 
para  el  bièa  dela  humanidad  y  para  gloria  de  todo,  lo  que  es 
paroy.gcande. 

Delgadade  c«erpo,  telle  esbelto,  su  andar  ea.magestuoso.  En 
sumarcha  revelala  faerza  y.  la  tranquilidad.  del  espiritit  qne 
Ueva.  Sa  cubilo  delicado,  sustenta  nw  cabeza  del  tipo  de  lus 
Tirgeqes.que  Murillo  poetizó.  con  su  pince],  la  elig^sis  de.  su 
rostro,  la  bóreda  e&paciosa  de  su  freote  y  las.  curbaa,  suayes  dB 
an  pe^,mnestran  una,fiuson.omfa.que  conserva  toda  la  electrici- 
dnd,  todo  el  magnetismo  de  las  organizacipoes.  privilegiadas. 
Sus ojos  bajo  dos.cejas arqueadas,  que  siguenla  harmonia  de 
las  protubecaadf  3  de  su  fronte,  son  uegros^graodes.sombreadoa 
porlargas  peataftis,  luminosos^  htimedos  por  el  abundante  flui- 
dP.TO^gnético  qve  el  amor  hacia.saltar  de  su  cora^oq  à  su  rostro. 
X4Q8  ojos  de.Boaa  eran  ei).uxia  palabra  de  amor  y  de  pure^^conte- 
Uantes.y  grandea  corno  que  son  el  sentido  y  lareyelacìon.  fiuea 
df  la  earidnd  y  del  amor.  Sp  booa  apretaba  onos  labios.  delga- 
doa,  qne  la.  habitnd  de  la  meditacion  habia  concentrado  y  que 
cuando  sq  ubrìan  se  asemejaban.  al  arco  de  la  fleebf ,  pronto  à 
lanzar  la  palabra  comò  el  rayo.  La  parte  frental  de  su  cabe- 
za, que  ea  el  prganìsmo  inteligente  no  era  lo  mas  d^sarrollad^. 
j;9  part^  centra],  sus  ojos,  sus  mejillas,  su  ndriz.,  su.  cplor  snaye^ 
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tiftaiiiado  y  encurnado,  revelacìon  de  la  parte  mòraK  era  lo  que    . 
mas  sobresalia  ea  su  espresion.    La  parte  inferior,  la  boca,  la  » 

barba^  las  quìjadas,  que  son  las  manrfestaciones  de  la  sensua- 
lidad,  eran  deprimidas  yfugaces,  asl  corno   srus  piés  pequeftos 
que  parecian  hacerla  deslizarse  sobre  la  tierfa.     Mnnos   cortiis, 
blaucas,  torneadas,  franqueza  en  sus  movimientos,  cabellera  ne- 
gra y  abundante,  unaeletacion  cala  parte  superior  de   sa  ca-  *| 
beza  quo  es  el  órgaao  de  la  veneracion,  elcerebelo    y  la  nuca     i^jj,*^  ^X'-t^ 
deprjiiiidos,  eraa  losrasgos  que  corapletabaù  su  apariencia./El  j  ^TcaÀ^ 
tono  de  su  voz  era  nervioso  y  cstallaba  cotoo  los  salt<srs   de  su  j  ^^'^        ' 
corazon.                                                                                                           q^ 

Su  Vida  contempla  tira,  la  conlinuacion  de  sa  Tocacion,  halla'^\  ^.^^^^      ^ ,  ^  ^^' 
ron  por  obstàculo  à  su  familia,  à  sus  amigos  y  parìentés.    Su/    \p^  ^^ 
madre  era  mundana  y  ya  sabemos  cual  es  el  des^èo  y  el  fin  deese\         Ap  ^r^^^ 
vulgo  de  personas,  para  con  sus  hijos  ó  deùdos.    Creen  queto-'  S^f^* 

do  se  reduce  A  una  posirjftn  sn^ìi'^^  A  poseer  riquezas.  brillo,  ! 
ostentacion.  fa  sobrepujar  en  las  anarienciasal  vecipo.  Para  esas  i 
personas,  el  ideal,  el  espifitu,  la  ciencia^  el  desprendimìento,/ 
son  cosas  incomprensibles  que  desprecian  ó  detestan.  Siti  elé-i 
vacion  en  ^Us  àlrttàS, TJlllslcraTrntVètW  a  tfltRTei  mùnoo,  segmi  lai 
medida  de  sus  pequeiieces  y  mundanidades.  Tal  era  el  clrculo  i 
que  rodeaba  à  Rosa. 

Era  naturai  que  esos  dos  cspiritus  se  encontrasen:  Rosa  por 
seguir  &US  inclinaciones  misticas,  su  Vida  de  retiro,  de  contem- 
placion  y  ascetismo;  su  madrey  otras  personas  por  hacerla  en- 
trar al  mundo  y  en  sus  vulgaridades. 

La  pobreza  de  sus  padres  era  otra  razon  que  los  impuisaba  d 
hacerles  buscar  fortuna  en  el  acomodo  de  su  hija. 

Era  capaz:  «grande  de  iogenio,»  de  memoria  feliz,  de  suave 
proceder,  depalabra  atracUva.  Su  nombre  se  estendia,  y  su 
belleza  siendo  tan  notable,  se  pensò  en  aprov6char  la  edad  y 
esos  dotes  para  casarla.  Era  por  esto  que  su  madre  queria  qu« 
se  eogalanase,  que  cuidase  de  todas  las  esterioridades  relativas 
à  sueuerpo  y  i&la  seduccion,  y  con  esto  bacia  sufrir  &  Bosa 
queprofesaba  el  culto  de  la  obedieticia  à  sus  padres;  pero  ella 
dominaba  con  el  sacrificio  esas  pretencioues:  siempre  encontra- 
ba  modo  de  seguir  su  ioclinacioQ* 

Una  vez  quevarias  amigna  ^^e  irisitaban  su  jardin,  quisieron 
ponerle  una  corona  de  flor^^  ^ixe  laerabellecia,  no  pudiendor* 
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y^-^  sistìr  al  mandato  de  su  madre,  pusounolfiler  bajo  las  flores  y  se 

'  (^j  f  Io  hincó  en  la  cabeza,  resistiendo  impasible  al  dolor,  7   siendo 

L^A         necesarioqueacudiese  despues  e'  cirujano  para  estraerlo. 

1  i^  ^^  tjQ'^      /    ^^^^  constanles  las  pruebas  de  obediencia  que  daba.    No  que- 

n/^  fJ'^0  j  ria  hacer  nada  sin  pedir  permiso;  pero  cuando  se  tocaba  al 

J  (][/0  jj^    '   fondo  mlsmo  de  su  inclinacion secreta,  entonces  hallaba  la  ener- 

^    X^^  \  ^^*  y  profesaba  esa  independencia  de  ^oluntad  y  de  razon  que  es 

^el  distintivo  deloshéroes. 

^^^'^f  Tenia   muchos   pretendientes*    Su  madre  prefirió   al  hijo 

-tKy^J^  .     I  de  una  viuda  muy  rica,  y  un  dia  se  dirijló  à  Rosa  para  de- 

^^%.    ^'^^'^    Uirie: 

|\»^  '  «  Hija  mia,  con  el  amor  que  siempre  te  he  tenido,  he  procura- 

^  a  do  solicitar  tus  couYeniencias.     Bien  sabes'tù  en  laspocas  que 

a  tenemos^  pues  estamosatenidos  alsustento  de  la  vida,  de  lata- 
tf  rea  de  tus  manos  y  labor:  Yo  te  yeo  muchas  veces  aflijida  y 
«  cansada,  y  que  apenaspuedetudelicado  cuerpo,  arribar  con 
a  el  descanso  A  dia  de  fiesta  despues  del  trabajo  de  toda  una  se* 
<(  mana.  Somos  muchos  en  casa,  y  noalcanza  tulabor  para  lan- 
ce tos,  elio  es  forzoso  corner  para  vivir,  aunque  no  nos  ha  faltado 
«  nunca,  nunca  nos  ha  sobrado,  No  puede  durar  tu  yida  con  la 
<c  yida  que  traes,  y  si  tu  faltas,  bau  d e  acabar  muchas  yidas.  Yo 
«  he  tratado  ungrancasamiento  para  ti,  con  que  has  de  yivir  so* 
a  brada  y  gustosa  y  nos  has  de  dar  una  muy  honrada  yejez;  el 
«  noyio  es  muy  poderoso  y  muy  noble.  ùnico  heredero  de  su  ca- 
ci sa;  una  dicha  tan  grande  corno  està  se  nos  yiene  d  la  nuestra; 
«  no  la  echemos  fuera  que  no  sera  fàcil  el  encontrar  con 
«e  otra.  » 

Sorpresa  debian  causar  estas  palabras  à  la  Yfrgen  de  Dios 
enaniorada,  que  pudiesen  poner  enbalanza,  los  bìenes  tempora-' 
les  y  el  amor  de  un  hombre  rico,  à  los  encantos  incomparables 
é  inestimables  del  amor  divino:  Replicò  Uorando  en  estos  tér- 
nos:  (c  Mis  intentos,  sefiora,  siempre  bau  sido  de  entregarme  6 
«  Dios,  son  muchos  losfivores  que  de  su  divina  mano  he  reci- 
«  bido  en  el  ejercicio  de  este  Santo  propòsito,  estos  bau  de  gò* 
«  bernarmi  vocacion,  porque  mashace  Dios  en  llamarme,  que 
«e  hago  yo  en  seguirle:  sera  buena  correspondencia,  dejarpor  un 
«  hombre  à  Dios?  Lo  etemo  por  lo  que  se  acaba?  Lo  mucho  por 
«  la  nada?  Lo  inmenso  por  lo  pequefio?  Este  caballero  sera  muy 
«  noble  pero  no  me  parece  que  me  casàra  si  reina  me  hicieran, 
fc  porque  la  corona  mayor  de  la  tierra  es  de  tierra,  aunque  es 
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«  eosa  tan  grande  el  reinar,  major  la  es  servir  ahora;  para  rei- 
cc  nar  despues.  Yo  me  he  de  entregar  toda  d  Dios,  à  qaien  ado- 
«  ra  mi  alma,  y  primero  ha  ^e  fallar  mi  vida,  que  falle  jo  &  la 
«  fé  que  le  tengo  dada  de  ser  suya.  » 

La  madre,  en  vez  de  comprender  este  sentimiento  7  estas  ra- 
zones  respetando  la  inclependencia  de  su  hija,  se  encolerizd,  la 
insultò  7  hasta  la  castigò  con  sus  manos.  Ella  snfrió con resig- 
naciony  este  fuéelprimer  lance  enqae  entendiò  quehabìa  de 
imitar  À  Santa  Catalina  de  Sena. 

Pero  no  terminò  aqui  la  tentativa  de  la  madre.  Volviò  à  la 
carga  con  todos  sus  parientes,  que  todos  se  conjuraban  en  ha- 
cerla  romper  su  vocacion  y  es  en  està  persistencia  en  su  voca- 
cion  espiritual  de  donde  dependiòel  destino  futuro  de  Rosa.  Fué 
su  primera  batalla  y  aunque  lastimada,  quedò  vencedora.  In- 
vocò à  Dios,  llorò  j  le  consolò.  Su  esposo  divino  intervino  y  le 
recompensò  delas  amarguras  que  sufria.  Despues  de  esteata- 
que,  su  madre  no  persisliò  y  quedò  la  Ylrgen  tranquila  èl  este 
respecto-  .    >\ 

Por  las  palabriìs  de  Rosa  en  contestacion  A  su  madre,  se  ven  ^ 

los  proj^resos  que  habia  hecho  en  ella  la  iluminacion  delespfrìtu      ^v^.  t^  ^^QiA 
y  ademas  la  fùerza  de  voluntad  que  habia  adquirido.  /lo  quei  ^Jit^T 
mas  hay  que  admirary  que  presentamos  comò  digno  de  medita- 1      ^  Jx^ 
«ion,  es  la  fé  y  la  tenacidad  dola  Santa  en  seguir  el  llamamiento  ^  ,-iv 

divino,  que  ella  llamaba  su  vocacion.    En  efecto.    Conocer  su  |  V^^"^ 
vocacion  es  conocer  su  destino,  es  obedecer  à  la  voluntad  su-l 
^  prema  para  el  fin  que  nos  tiene  reservados/  Esa  vocacion,  solo 

uno  puede  juzgarla,  cuando  escuchamos  pura  y  sinceramente  la 
^  voz  de  Dios  ennuestras  almas.    Es  la  espontaneidad  denuestro  l  , 

^  ser,  es  lainspiracion,  es  la  profecia,  es  laluz  que  no  engafta  y  |    ^^.ò  ^^^^ 

t  que   nos  dice  comò  unsàbio:  ukaz  lo  que  tengas  miedo  de  ha- i  -,k^  j 

^  cér;  »  y  es  esa  espontaneidad  de  nucstra  naturaleza  la  que  deter-  '    V.    (  <*  ^^    ' 

mina  el  lugar  y  la  funcion  que  tenemos  que  llenar  en  este  mun-  : 
^  do.    Oir  pues  esa  revelacion  interior  es  un  deber,  obedecerlaes  ' 

p.  lavirtud,  sacarla  triunfante  sobretodaslas  oposiciones  conjura- 

i  das    es  el    heroismo,    y  esto    solo   se  consigue   respetando/ 

t  la    sagrada    independencia    de  la   inspiracion   que  brilla  en! 

g  invada  uno.  ---^ 

f  Rosa  ha  escucbado  su  ingpiracion,  ha  luchado  y  ha  veneido. 

%  Su  vocacion  està  asignada,     por  la»  palabras  que  pronunciò  la 
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Santa  à  este  regpecto  se  yé  ya  cspresada  su  detcriaiDacion  7 
formalados  sus  deseos. 

«  No  quiero  esposo  mio  mas  riqueza^  que  adoraros^  ni  desto  mas 
«  conveniencia  que  serviros:  Esto  he  determinado^  esto  ha  de  ser^ 
a  pero^  icémo  ha  de  sersi  vos  no  me  amparais?  » 

Dios  la  amparó.  Fortificò  su  inspiracion^  creyó  Uosa  en 
élla  7  pado  continuar  su  carrara  con  la  seguridad  de  la  vie- 
torio. 

Fàcil  lefué  enseguida  yencer  los  tropiezos  quale  oponian  d 
la  prosecucion  de  su  vida«  tal  cual  ella  la  entendia. 

Muchas  seAoras,  padres  espirituales,  confesores,    religiosos, 

c.o^ociendo  la  vìda  de  Uosa  cuya  fama  se  estendia  habicndo  ella 

IJbBgado  àlos  20aflosde  edad,  la  aconsejaron   é  impulsaban  ar- 

(Jientemente  para  que  entrase  à  alguno  de  los  monasterios  de 

Lima.     Su  madre  se  oponia,  su  abuela  tambien,  porque  yeian 

cn  ella  su  Consuelo  7  su  susteoto  7  Eosa  mìsma  que  deseaba  ser 

tercera  de  Santo  Domingo,  imitando  &  Santa  Catalina  de  Sena, 

no  se  sentia  inspirada  a  obedecer;  pero  codiò  &  las  sujestiones 

de  los  religiosos  7  convino  con  su  hermano  para  huirse  de  su 

casa  7  refugiarse  en  el  convento  de  Santa   Clara  que  en  ese 

tiempo  sefabricaba. 

Pero  al  pasar  por  ci  convento  del  Rosnrio,  se  detuvo  à  hacer 

'    una  oracion,  7  en  el  fondo,  con  el  objeto  de  consultar  su  inspi- 

racion  ante  la  imdgen  del  Rosario,   sobre  la  determinacion  que 

habia  tornado.    Quiso  levantarse  pero  no  pudo;  el  tiempo  pasaba 

7  vino  su  hermano  illamarla  7  à  ajudarle  à  levantarse,  pero  les 

.  ^  ^        /fué  imposible.  /Eosa  entonces  se  sintiò  inundada  por  la  inspira- 

V  ^^^K»  *"        *  Icion  divina  7  compi endiò  que  su  destino  no  era  encerrarse  en 

;\>      f*^'^         /un convento,  sino  vivir  para  practicar  pùblicamente  las  virtu- 

^.^^**    ^  |des.    Hizó  voto  de  seguir  su  determinacion  primera,  su  voca- 

^y-^  I  cion  anterior,  sus  deseos  primitivos,  7  al  afirmar  su  alma  en  està 

^  !  resolucion  se  sintiò  ligera,  consolada  7  pudo  levantarse.     Està 

\  file  su  segunda  Victoria  en  que  triunfaba  la  energia  de  su  vo- 

^  cacion,  la  voz  intima  de  su  alma,  contra  los  consejos  de  los'pa- 

tdresespiritualcs. 

Bespondiò  definitivamente  al  que  le  proponia  otro  convento: 
«  Bien  sabe  Y.  M.  SeAor  mio,  cuan  temprano  me  dio  lux  mi  Dios 
«  para  que  le  conociece^  y  que  casi  desenvuelta  de  las  fajas^  apenaéf^ 
4c  le  conoei^  cuando  le  amé.     De  la  consecuencia  de  este  amor  se 
<(  ha  seguidq  el  empeAo  de  ofrecerme  por  su  esposa  seguido  con  tan 
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«  larga  peneverancia  corno  fisperiencia  de  contradieciones.  Wn- 
.<(  tcDsex^uatro  teòlogos  del  coavcuto  dol  Aosario,  estemos  am- 
«  bos  &lo  que  ellos  re6olviereo  »— pero  la  Sai;ita agrega:  «  mi 
«  inclinaciofi  me  Ueva  a  seguir  las  sedia;»  ,da  la  Seràfica  Hadxe 
«  Santa  j^atalina  de  Sena.  » 

Siempre  seyé  pues  la  fé  de  la  Santa  en  la  luz  interna  con  que 
Dios  nos  alumbra  y  que  viene  solo  de  él— Ja  creencia  en  su  in- 
clinacioi)  j  el  respeto  qne  tiene  à  esa  llamada  del  cspiritu  que 
saben  oir  los  que  tienen  la  energia  de  escucharle  en  la  inspira- 
cìon,  en  la  espontaneidad  del  alma.  ^ 

Los  cuatro  teólogos  res.olvieron  unànimes  que  la  Virgen  tenia    \J\  ^^^^.a 
razon  y  que  fuese  Ubre  en  auinclìbacion.  /Saludemosla  victoriaj       ^^^t^À^^ 
de  Rosa.     De  aqui  en  adelaute  su  fida  seguirà  su  curso  naturali     ^^^^ 
aunquè  escabroso.  ^'^  "" 

Determinò  pues  tornar  el  hàbito  de  tercera  de  Santo  Domingo, 
y  asi  lo  realizó^  el  dia  de  San  Lorenzo,  el  ailo  de  1606,  é  los  20         /    \ 
ailos  de  edad,  en  la  capilla  de  la  imàgen  del  Rosario.  V->^  g^ 

Despuefi  de  està  consagracioa,  conseguido  su  deseo  ardiente,  j  \/^'^^^^ 
6e  llenó  de  alegria  y  se  bacia  Leer  ó  l^ia  la  vida  de  Santa  Cata- 
lina, ^>ara  piejor  iolciarse  en  la  imitacion  de  su  yida. 

CAPITULO  VI. 

ASCETISMO  DE  ROSA— SUS  PENITENCIAS — SU  HUMILDAD. 

Uay  una  gerarquia,  una  graduacìoo  de  poder  y  de  perfèecion 
en  los  elementos  que  componen  nuestro  ser.  Somos  carne  y  «s*- 
piritu^  orgauismo  y  alma,  seusaeion  é  inteligencia.  I^  carne,  el 
^M'ganismo,  la  fiensacion>  el  apetiio  son  las  condiciones  àmÌB. 
Vida,  en  sus  relaciones  con  lo  esterno.  El  espfrita«  el  amor,  la 
iu^eligenoia  «s  el  principio  soberano.  La  carne  es  cosa  muda- 
ble,  accidental  y  transitoria;  su  funclon  ea  servir,  recibbr  b 
impulsion,  ^er  dominada  por  la  unidad  inorai,  por  la  lu2  ioierna 
i|fie.Ui^vi^i](M)9. 

Estos  dos  principios  ^  veces  y  generalmente  eagendrao  iIìqv^- 
mientos  eontrarios.  Uno  Ueva  ^  la  sensualidad  y  tieqdf^  en'  su 
desairrollo  4  la  bestialidad;  y  otro  Ueva  tu  la  percepcion  y  tii^Mi^ 
en  su  desarrollo  a  la  espiritualidad.  Cual  debe  dominar?  &1 
«spiritu.  De  aqui  naoe  la  necesìdad  del  combate^  la  lucha  y  el 
triuufo  de  la  bestialidad  ó  del  espiritu. 
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Los  qae  Iian  colambrado  e1  fin  sapremo,  no  pneden  abandonar 
esa  atraccìon  celeste  qae  los  arrebata  del  mando  de  la  sensnali- 
dad^  7  de  aqai  nace  para  ellos  la  necesidad  del  ascetismo,  la 
prèdica,  el  combate  contfnno  por  domiii|r  à  la  carne. 

Todo  el  mando  qne  emprende  una  gran  obra,  lodo  gnerrero 
de  principios,  tiene  momentos,  dias,  aìios  de  ascetismo,  im- 
puestos  por  la  necesidad  de  servir  à  la  idea  de  la  patria. 

En  el  combate  de  la  vida,  el  cnerpo  y  las  necesidades.  debe 

contar  corno  cosa  secundaria.     Eo  està  disciplina  se  ban  forma- 

do  los  grandes  bombres,  los  santos  anacoretas  qne  edifican  con 

sa  ejemplo  al  mando  corrompido,  y  tambien  los  paeUos  herói- 

COS.    Es  la  Gimnasia  preparatoria  de  los  trianfos,  j  Rosa  qae 

'^^  comprendió  esa  necesidad,  la  practicó  basta  el  exeso.     . 

y.  r^  Gozamos  y  sufrimos,  fisica,  moral  é  intelectualmente.    Todas 

^4ff-     ^       imestras  facnltades  son  sasceptibles  de  direccioa,ttodas  necesi* 

.  C  '  tan  esfaerzo^  todas  exijen  sacrificios. 

Fisicamente,  Rosa  se  privaba  de  todos  los  goces  del  cnerpo 
Ayaaaba  perpètuamente  j  empezó  à  hacerlo  desde  los  cinco 
aflos  de  edad.  Se  dice  qae  paso  cincuenta  dias  à.  pan  y  agna. 
Y  no  solo  era  la  limitacion  del  alimento  necesario  à  las  funcio- 
nes  orgónicag,  sino  qne  buscaba  el  modo  de  hacerlos  mas  des- 
agradables,  componiendo  ella  misma  bebidas  amargas. 

Hizo  voto  de  no  comer  carne,  d  no  ser  que  sas  padres  6  me- 
dicos  se  lo  impusiesen. 

Determinò  no  comer  sino  nna  ?ez  al  dia,  tarde  la  noche  y  solo 
con  pan  y  agna. 

Los  Tiernessolo  comia  cfnco  semillas  de  naranja,  para  qne  sa 
«margara  y  su  nùmero  le  recordasen  la  hiel  y  el  nùmero  de  Ila- 
gas  del  SeAor. 

Oraba  doce  horas,  diez  trabajaba  para  alimentar  d  sus  padres 
f  solo  dos  consagraba  al  descanso. 

Para  vencer  el  sueOo,  se  colocaba  sobre  una  crnz,  se  suspen- 
diadelos  cabelUos  él  un  davo,  ó  con  las  manos  atadas  sia  to- 
ear  la  tierra  y  continuando  en  sa  oracion 

8e-«tormentabacon  azotes,  cilicios  ó  cadenas.  A  los  cnatro 
aflos  cargaba  gruesas  piedras,  lefios  pesados  y  todo  esto  orando, 
paes  la  oracion  la  sostenia. 

Se  levantaba  de  su  lecho  dorante  la  noche;  paseaba  por  el 
jardin,  llevando  la  Cruz  a  cuestas. 
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Se  disciplinaba   tres  VQces  al  dia,  disciplina  de  sangre,   con 
cadenas  de  fierro  que  era  tambicn  el  ccùidor  de  su  talle. 

Cubria  su  cuerpo  con  ortigas  y  espinas,  y  pareciéndole  esto 
poco  aun,  se  puso  un  cilicio  desde  el  cucilo  basta  las  rodillas 

Se  ceùia  la  cabeza  ocultamente  con  una  corona  de   espinas, 
CU}  a  exLStencia  se  reveló  por  la  sangre  que  le  bacia  salir. 

Esto  era  un  exeso.    Su  madre  se  exaltaba  y  la  insultaba,  le 
pegaba,  la  Uamaba  hipócrita.     Nada  valia.  l  \ 

Moralmente,  Bosa,  abdicò  todos  los  goces  raundanos.  vti^  ^ 

Procuraba  hacer  desaparecer  su  belleza,  renunció  à  todo  amor  J       'Ti 
propio,  desprecìó  los  insultos  y  el  ridiculo  del  mundo,  sobre-    ^^^v  \^^ 
pujó  las  amonestaciones,  las  amenazas,  los  dolores  raismos  que  /  ^ 
su  Vida  ocasionabaàsufamilia.     Imperturbable,  obedecia  à  su  I 
ipstinto,  ó  su  inclinacion. 

Intelectualmente,  Bosa  contrajo,  concentrò  toda  la  fuerza  de 
inteligencia  à  la  adoracion.  No  dispersaba  su  inlj^ligencia  en 
losobjetos  esteriores,  morales  òcienUficosquelaapartasen  de 
sn  unificacion  con  Dios,  tal  cual  ella  la  concebia.  Gobernaba  su 
atencion  yla  dirijia  tan  solo  &  ese  bianco  sublime  de  sus  aspi-  ^ 

raciones.  ^    /-  ^*^^"xC 

Aprobamos  su  ascetismo  morale  intelectual.    Creemos  esce-.  ^ , .  - 

'e  ^^^ 
isivas  sus  mortificaciones  flsicas.    Debemos  dominar  al  cuerpo,  ^    ^^       \ 

pero  no  estenuarlo,  no  agotarlo,  no  impedir  que  Mene  las  funcio-  j  ^     i^% 

nes  quelehansido  asignadaspor  la  Providencia  para  servir  à     ^       ^^t^'^' 

la  Providencid.    Ese  régimen  matò  à  la  santa  à  los  treinta  aUosj  (^'^'^ 

de  edad./  ;  Cu.4n  bello  hubiera  sido  que  hubiésemos  gozado  de 

otros  tantos  aiìos  de  santidad,  de  ejemplo,  de  beneOcios  que 

esparcia  en  torno  suyo! 

Si  el  sacrificio  y  el  dolor  del  cuerpo  son  necesarios,  es  cuan-N 

do  efite  impide  que  la  moralidad  tome  su  vuelo.    Sufrir,   ator-  ,' 

mentarse  sin  un  bien  por  resultado  es  un  esceso.     Imitemos  a}/ 

Sefior.    'Se  eoroplacia  en  las  alegrias  y  festines  de  los  hombres; 

fiolo  exijia  el  «acrificio  de  todos  los  bienes  corporales,   cuando 

con  ellos  haciamos el  bien,  practicàbamos    la  caridad,   ó  <^|iando 

nos  impedian  ser  verdaderamente  espiritualcs.    Asf,  ob  JRosa, 

fiuspendetus  martirios,  te  hubiésemos  dicho;    \\  Sefior.te  .tij&ne 

bajo  su  guarda  y  te  bendice.     Caridad,  caridad,  he  ahi  la  Iey,,hé 

Ahi  el  ascetismo,  he  ahi  la  voluntad  de  mi  padre  que  està  en  los 

cìeLos.    No  soy  Padre  del  dolor.    Lo  acepto  corno  condicion, 
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pero  no  corno  ub  espectàx^ulo  cn  el  cual  pueda  complocerme. 
Yo  glorificare  tQsmartirios  porqae  conozco  ta  iatencion. 

Véamos  abora  su  humildad. 

La  homildad  es  uaa  virtud.  Necesita  un  gran  esfaerzo.  Es 
la  coftfianza  en  el  bien  à  despecbo  de  los  hombres  7  del  amor  pro- 
pio.  Elfaamilde  busca  tan  solo  laaprobaciou  de  su  conciencia, 
Piada  le  importan  las  aprobaciones  del  mundo,  ni  sus  juicios,  ni 
8U8  amenazas.  Domina  el  orgullo,  todo  lo  harÀ  por  tnas  bajo 
que  parezca.  si  en  esto  haj  un  bien  ocuUo  ó  un  serricio  A  la 
humaniddd. 

Era  por  esto  que  Bosa  pedia  ó  Dios  que  no  se  descubriesen 
sus  sufrimientos  en  su  rostro.  Ocultaba  sus  virtudes.  Solo  se 
coDtentaba  con  la  aprobacion  interior.  ^Qué  era  para  ella  el 
mundo  7  todo  lo  que  el  mundo  encierra,  cuando  ll^vaba  en  sf 
mismalo  que  valla  7  dominaba  al  mundo,  la  mirada  de  su  es- 
poso ? 

No  habiaf^ara  ella  trabajo  ù  ocupacion  servii.  Todo  lo  bacia. 
Beemplazaba  t  una  India,  su  criada^  7  ante  ella  se  humillaba: 
leccion  gudlime  de  la  solidaridad  7  frafeernidad  de  las  criaturas, 
lecck>n  de  amor,  que  proeufa  elevarlo  que  vemos  caldo,  lo  que 
consideramos  inferior. /si  sus  bermanos  ó  padres  la  insultaban, 
bumilde  creiamerecer  mas  7  si  una  desgraeia  acaecla,  ella  se 
colpaba.  Este  es  un  instinto  magnifico  7  profnndo  de  que  el 
mal  es  originado  porel  moraldel  hombre  7  que  todos  somos 
bajo  cierto  aspecto  responsables,  porque  todos  somos  un  mismo 
caerpo7  al  mismo  tiempo  propagadores  7  conservadores  del 
bien.  Asi  es  comò  en  la  politica,  el  derecho  vejado  en  uno, 
debe  ser  considerado  comò  violado  en  todos.  AsI  7  nodo  Qtro 
modo  babrà  patria  7  justicia/ 

Mucfaas  eran  las  pruebas  de  obediencia  qne  daba.  Hospedada 
tres  afios  en  casa  del  Gontador  D.  Gonzalo — edificò  à  todo  el 
mundo  7  segun  la  espresion  del  a  Tesoro  de  las  Indias  »  «é  to* 
dos  los  dejó  enftmorados  de  su  virtud»  Para  todo  pedia  permi* 
so.  A  todos.  basta  los  esclavos  servia,  exijiendo  deellos  q<ie  la 
reprendiesen. 

Cuando  no  la  cf  eian  tan  pecadoca  comò  ella  se  créia,  escla- 
maba  «Kadie  me  conoce,  70  sola  me  coaozco,  7  no  Iia7  que 
ce  diseurrir  en  esto,  à  mi  se  me  ha  de  creer,  no  à  los  disoarsos, 
«que  los  discursos  no  pnedea  conocerme» 

^Qoé  significa  este  lenguaje?    Significa  que  era  tal  el  ideal 
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deperfeccion  que  ella  veia,  que  poco  le  pareeiato  qae  pract'caba 
y  lo  qne  sufrìa  por  conseguirlo,  y  significa  tambian  onal-  ertti  tafé 
que  tenia  en  sa  lìiz,  cual  la  firmeza  en  lo  qua  oreia  la  jnstieift^ 
oualla  independencia  desu  joicio  relativamente  4  la  oovoepeion 
del  bien  Supremo  que  afirmaba  vai ientemeiite  >  «»  ^  sola  m» 
((conozco  y  no  bay  que  discurrir  en  esto» 

Pero  Io  que  era  un  tormento  para  ella,  era  cuandoioiiEu  à  mr 
bia  que  la  alababan.  Entonces  se  aoongojaba^  se  ayergoneaba 
y  llegó  un  dia  el  caso  de  desmaytirse  basta  que  el  ILinto  vin^  à 
desahogar  su  angiistiado  corazon. 

Su  Vida  file  la  inocencia  mistua.  Jamàs  oometiO  pecadamop- 
taL  Se  confesaba  firecuentemente  y  à  pesar  de  todo,  se  figu- 
raba  que  era  poco  lo  que  sufria  para  castigar  sua-  culpa^.  l^ra 
tal  su  contriccion,  su  afliccion,  cuando  se  confesaba,  que  Uega^ 
ba  àconfiindir  ósus  confesores,  atónitos  de  tanta  bumildAd  y 
de  tanto  sentimiento. 

Suplicaba  que  la  estenuacion  de  su  cuerpo  no  fuese.  A- ^laQi^ 
festar  lo  que  suMa  y  tambien  que  todos^  ignoraaen  los  bepnefi- 
cios  intimos  que  recibia  del  SeiiOF. 

Obediente,  mansa,  moderada,  ejemplar  en  su  lenguage,  comò 
en  su  conducta.  su  lengua  revelaba  siempre^los,pei?fuine»do 
pureza  y  envolvia  à  ouantos  la  cercaban  ù  oian;  en  e&e^  aUnós- 
fera  de  luz  y  de  espiritualidad  que  emana  de  los  espiritustransr 
parentes  à  través  del  organismo. 

,  El  autor  del  *  Tesoro  de  las  Indiàs^  religioso  de  Santo.  Domin- 
go^ dice  decaràcter:  <c  todo  su  saber,  ^a  nosober  raasc  que 
»  conocerse^  todo  suruido  no  hacer  ruido,  todo^sucuidffdQ  no 
»  dar  ninguno  &  los  de  su  casa:  toda  la  fragancia  de  esla  Rosa, 
»  era  paratodos,  solo  las espinas  eran parasi.  » 

CAPiTULO  VII. 
La   caridad  de  Bosa. 

Lo  que  basta  ahora  conocemos»  de  nuestra  heroina,-  es^  comò 
una  preparacion,  iniciacion,  edacaeion,  medioa  para,  conseguir 
en  si  misma  un  fin  superior.  Ese  fin  superior,  es&  idjeal^  e^ 
gloria  que  se  busca  y  en  la  cnal^el  alma  fatigada  y  bambrienta 
se  sntisface  y  enciende^  es  el  amor.  Bse  amor  es  la  caridad. 
^  Esa  caridad  es  Dios.     «  Devs  charilas  etc,  » 
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Toda  òbra  deTerdad  es  obrade  unidad,  es  decir,  de  tiaion. 
Toda  obra  de  union,  lo  es  de  amor,  porque  el  amor  es  Io  que 
une.  En  la  teologia  cristiana  el  Esplritu  Santo  es  el  amor,  ter- 
cera  persona  que  procade  del  Padre  y  del  Hijo,  que  abraza  y 
unifica  àlas  dos  personas,  constituyendo  asi  el  Sios  trino  y  uno« 

Elfindetodolocreado  esde  unirse  progresivamente  &  Bios, 
perfeccionàndose,  y  siendo  el  amor  la  ley  de  union  y  de  per- 
feccion,  el  amor  ó  la  caridad  es  la  virtud  suprema.  Nada  vale 
sin  caridad,  sin  la  umon  con  la  bumanìdad  y  con  Dìos.  Todo 
con  ellay  por  eli».  A^a  caridad  llegarà  é  ter  el  goblerno  defi- 
nitivo de  los  pueblos.    Ella  es  la  inspiracion  primitiva,  la  es- 


C^jL(^  pontaneidad  originaria,  el  rapto  uni  versai  de  las   criaturas,  la 

làS   ^   consagracion  de  la  fraternidad  indivisible  de  los  hombres.    Si 

k  */A?^\.<^  \hay  santidad,  encontrareis  ó  la  caridad  por  base. 

Éj(^  La  caridad  ve  el  bien,  lo  ama,  lo  practica.     £1  bien  es  in* 

telectual,  moral  y  fisico.    El  bien  intelectual  es  la  posesion  de 

la  verdad,  de  las  verdaderas  creencias. 

El  bien  moral  es  la  practica  de  la  verdad  y  del  amor,  la 
tranquiìidad  de  la  conciencia. 

El  bien  fisico  es  la  posesion  de  la  salud  y  de  los  medios  ne- 
cesarios  para  la  vida  y  desarroUo  de  nuestro  organismo. 

La  caridad  comprende  en  su  ejercicio  e^as  tres  manifestacio- 
nes  del  bien. 

Es  ensetìanza,  pues  propaga  la  verdad; 

Es  moralización,  pues  convierte  à  los  que  Mtan  à  la  ley; 

Es  socorro,  auxilio,  amparo  para  los  que  necesitan  enseìlan- 
za,  Consuelo,  ó  alimentos. 

Como  el  sol  que  vivifica,  dando  à  cada  ser  la  medidadeluz 
y  de  calòrico  que  necesita,  asi  la  caridad  abraza  &  toda  la  hu- 
manidad,  en  todas  sus  manifestaciones  y  necesidades.  Es  la 
imitacion  de  Dios  Padre.  La  caridad  es  creacion^  es  desarrollo, 
es  conservacion  y  perfeccion. 

Rosa  fué  grande  y  Uegó  à  ser  Santa  porque  fué  una  aparìcion 
sublime  de  caridad. 

Àbrazó  las  tres  esferas  de  aplicacion; 

La  practicó  respecto  ó  los  que  carecian  de  la  verdad  :  los 
ignorantes.         * 

La  practicó  respecto  à  los  que  la  violaban  :  los  pecadores. 

La  practicó  respecto  à  los  necesitados  :  los  pobres  y  enfer* 
mos.  *  i 
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£1  muDda  se  halla  dividido  en  opiniones  diversas,  en  religio- 
nes  opaestas,  en  poUtìcas  contradictorias.  Las  escuelas  y  las 
religiones  7  las  politicas  ban  probado  todas  sus  armas  para  ven- 
cerse:  la  discusion,  la  amenaza,  la  faerza,  la  guerra,  la  conquis- 
ta. Tentativa  insensata  !  La  conviccion,  la  unidad  futura  del 
gènero  humano  pertenece  al  mas  fùerte,  à  despecbo  de  todo  lo 
que  pueda  acontecerfy  el  mas  fùerte  es  el  mas  débil,  es  decir  el 
que  mas  ama,  el  que  sabe  encarnarse  en  todo  hombre,  en  todo 
pueblo  y  [esaltarlo  en  la  vision  del  bien,  dela  caridad,  de  la  uni- 
versa! libertad  de  los  bijos  de  Dios.  Es  por  esto  que  el  Cris- 
to, el  mas  débil  fué,  lia  sido  y  seró  el  mas  fuerte,  porque  supo 
encornar  y  hacerse  encarnar  en  los  bombres  comò  un  espiritu 
de  atraccion  inconmensurable. 

Rosa  era  devorada  poresa  Uaiu.  y  veia  ante  si  esa  multitud 
de  pueblos  y  de  razas  rebeldes  arèspiritu  del  evangelio.  Ante 
semejante  espectéculo  su  corazon  sufria  los  dolores  que  solo 
comprenden  los  que  ban  vivido  en  las  esferas  de  la  luz.  Es- 
tendia  su  vista  por  el  mundo  y  lloriba.  Llora,  Virgen  santa. 
Tos  légrimas  son  una  invocacion  fecunda,  por  la  unidad  del  gè- 
nero bumano . 

Lloraba  sobre  Chilo,  dice  una  crònica,  «  por  la  indòmita  fie- 
<c  reza  de  sus  bijos  que  rechazaban  la  fé  »  Dios  bendiga  tus  là* 
grimas  pormi  patria.  Pero  tu  ignorabas,  muger  sublime,  que 
esa  fé  aparecia  alll,  envuelta  en  sangre  y  en  crueldades  y  que 
esos  bijos  de  Chile,  al  rechazar  una  creencia  que  se  presentaba 
escoltada  por  la  muerte;  obedecian  à  ese  Dios  que  solo  pide  la 
adoracion  libre  de  las  almas. 

Su  mirada  evangèlica  no  se  limitaba  à  la  America.  Todo  co- 
razon  cristiano  envuelve  al  mundo.  Pensaba  enla  Chinai  en  los 
pueblos  del  Asia  y  del  Africa,  lloraba  noche  y  dia  por  las  re- 
giones  donde  imperaba  la  reforma  protestante;  pero  lo  que  mas 
que  todo  la  aflijia  eran  los  catòlicos  «que  con  tantas  obligaciones 
a  Dios,  ofenden  à  Dios  ingratos  » 

Los  indios  vecinos  era  otro  motivo  de  sus  ardientes  cuidado^. 
Quiso  ser  misionera,  se  lo  comunicò  à  un  confesor  que  temiendo 
los  peligros,  la  disuadia;  pero  ella  contestò  con  estas  palabras 
dignas  de  memoria: 
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a  Vaya  Padre,  vaya  a  convertir  a  esos  infieles  y  vaya  y  no  tema  : 
»  sacuda  esos  temores  del  corazon^  mire  que  es  la  obra  mas  heróica 
»  quepueden  hacer  loshombres^  en  servicio  del  Sefior:  y  atienda  que 
D  no  le  ha  d&  fallar  la  Divina  Providencia^  en  tan  santo  ministerio 
»  y  que  està  fué  la  ocupacion  de  los  Apóstoles.  Qué  mayar  dieha 
npuede  tener^  que  hccutizar^  aunque  no  sea  mas  de  un  indizuelOj  y 
n  entrarle  en  et  cielo  ^  por  la  puerta  del  bautismo  ?  Este  seta  todù 
nel  premio  de  su  trabajo^  yeon  tanta  ocasion  de  convertir  innume^ 
w  rables  almas^  qué  mas  premio  quiete?  Qué  nueva  para  mi!  qui 
»  dieha  vararellos!  qué  gusto  para  Dios  f  » 
El  Padre  se  exaltó.  Foé,  predicò  j  convirtió. 
Qniso  fuodar  unaicongregacionde  misionen»  para  oonverCir 
d  los"  Idolatrasi  A'  losfrailes  de  sa  órdén  lesdècìa:  Idòs  à  pre- 
dicar. Esto  importa  mas  queel  estadio  de  la  Teologia^  pites  los 
estudios' sonmedios  y  otro  es  et  fin.  De  qae  serrirAu  Un  es* 
tudios,  las  disputas  sino  fimctifican  conrirtiendo. 

Estas  palabras  pneden  estenderse  7  aplicarse  boy  dia  é  las 
comunidades,  &  los  sabios,  a  los  gobiemos  j  à  todos*  los  qne 
tienen  aigtro  poder.  De  qué  os  sirve  la  lazi6Ia  jfaerza  qoe  pO" 
seis  si  no  autnentais  el  rebafibdel  Sefior? 

Llevada  de  sa  arder  qmso  estodiarla  teoiogta,  péro  parapre* 
diear  7*  coavertir  a  los  Idélatras,  ttannqae  eBoontraseia  niiier^ 
^^^  «  te  A  cada  paso.  » 

.  ^  I  Quiso  eduear  imniflo^  edacdnddb  «€011  limosÉas  para  enfiarlo 

^^  .        ^predicar. 

.  .  ^  /     Se  ve  paes,  qne  A  pesar  de  la  soledad,  vivìa  en  el mtadopa- 

(  ^    '  ,k  ^^ra  mejorar  al  nmtido.     Sa  so4edad,  era 'la  conoèntracion    db<  sa 

,  e         ;  fkierza,  para  propagarla  en  segaida.    Atendia  a  las   neeesidades 

^^  j  de  la  època,  se  mectlaba  ea  la  marcha  de  los  acontedmiéntos 

J^  ^    1  para  iroprimirles  la  direccion  de  sa  corazoo.    No-seaislàba'  por 

^  aislarse.    Nada^téiniay^  A'unipredicador  de  fama;)    reCdrioor  y 

mandano  le  reprenrdió  en  estos  términos  y  nos'dejó  udà-'  leocion 

de  Yerdadera  eioouenoia;    ^  No  regale  lo$  oidos  de   lop  oyenies^ 

a  perosiiraspagé  losìearaztines   estb  mistna  v^.    Htiye^  delesMo 

a  que  solo  es  •  bweno  para  Ips^  teairos'. El  SeiSOr  le  ha^  consti* 

«  tuido  pescador  de  hombres^  arroie^  pues^  la  rtd  d^  mùnera^  que 
(c  caignn  y  se  vmhaw  Afijeles  depecadores.  Se  ha  depredictnr  pa- 
ne ra  ap^^ovechOfi^  sacanrlo  Icas  almas  de  los  torbellii^os  del  mundnc^^ 
a  de  la  ceguedad'de  loevioioSf  al  sosiego  del  conocitnienéo  y  a  lOs 
«  luces  claras  de  la  penitcncia.  » 
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El  Predicador  sintió  y  se  enmendó.     Y  cuan  ùtil  os    hoj'  dia 
esa  leccion! 

If. 


Hemos  visto  la  caridad  de  la  Santa  rcspecto  al  bien  intelec- 
tuDl.  Ahora  vamos  A  ver  esa  caridad  respecto  al  bien  moral,  h 
su  celo  por  la  redencion  de  los  pecadores. 

Si  la  Santa  sufria  por  los  que  vivian  en  la  ignorancia  de  la 
ley,  cuanto  mas  no  debia  sentir  por  los  que  à  sabiendas,  la  vio- 
laban. 

Quiso  fundar  una  cofradia,  que  se  ordenase  para  hacer  bien 
por  las  almas  de  los  que  estón  en  pecado  mortai.  Rosa  oraba 
constan temente  por  ellos.  Susoraciones,  sus  dolores  eran  una 
invocacion  ardiente  para  que  volviesen  al  buen  camino.  Con- 
siderando el  sacrificio  del  Redentorque  asi  seUaraó,pues  murió 
por  la  redencion  del  genero  huraano  «sentado  à  la  sombra  de 
la  muerto),  corno  dice  elEvangelit),  coraprendia  bien,  cuan  du- 
ro y  lastimoso  era  perder  los  frutos  de  ese  ^ran  sacrificio,  Su- 
bia  à  tal  punto  su  cxaltacion  a  este  respecto  que  decia  «  darémis 
«  eniranas  hechas  pedazos  para  formar  ima  red  y  que  la  pusieran  en 
«  el  Camillo  del  infierno^para  que  cayendo  en  ella  todas  las  almas 
«  que  se  condenan  y  se  deiuvieran^  y  no  pasdra  ninguna  d  aquel 
«  eterno  abismo. 

^No  creeriamos  ver  en  la  espresion  de  su  amor^almismo 
corazon  del  Cristo,  siempre  misericordioso,  siempre  abierto  à 
Icis  ovejas  descarriadas,  siempre  atractivo,  siempre  dispuesto  & 
recibir  en  su  mesa  al  hijo  pròdigo,  «que  vuelto  en  si»  vuelve 
à  su  casa  y  se  sienta  en  medio  del  festin  que  su  Uegada  oca- 
sionàra? 

Sì  su  sexo  lo  permitiera,  decia,  que  iria  por  calles  y  plazas, 
con  cilicios,  descalza,  con  un  Cristo  en  las  manos,  repitiendoà 
gritos:  «Convertios,  pecadores.  Compadeceos  de  vosotros 
mismos,  contemplad  los  dolores  de  Jesus  en  la  Crucificacion  por 
vosotros.    No  perdais  tiempo.  Un  instante  puede  perderos.  » 

Hablaba  tan  eficazmente,  habia  tal  uncion  en  supalabra  y  sus 
acciones  que  muclios  se  convertian  y  volvian  à  la  moralidad. 
Estos  eran  sus  triunfos  gloriosos:  Estas  eran  sus  mejores  re- 
(ompensas. 

Todos  los  que  la  frecuentaban  recibian  una  cmanacion  de  lu 
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virtud.  Religiosos  raismos  se  reformaron  à  su  vez.  Consolaba 
à  los  qae  desesperaban  7  les  introducia  la  fé  en  la  misericordia 
divina.  Hacia  desaparecer  basta  los  malos  pensamieotos  en  los 
que  se  le  acercaban.  Tal  es  el  efecto  de  la  pureza,  que  purifi- 
ca cuanto  nos  rodea. 

IH. 

Sa  caridad  comò  auxilio  y  araparo  del  pobrc. 

Hemos  visto  cjal  era  su  vida  diaria,  sus  oraciones,  sus  peni- 
tencias  el  tiempo  que  erapleaba  eo  trabajar  con  sus  manos  para 
alimentar  à  sus  padres,  pero  aqui  no  se  detenia  su  fervor  carita- 
tivo. No  bastandole  lo  que  poseia,  lo  que  se  le  daba,  ó  ganaba 
para  satisfacer  los  males  que  vcia,  pedia  limosn2\  para  socorrer  a 
los  enfermos,  vestir  à  los  desnudos,  albergar  A  los  desvalidos. 
Era  su  corazon  un  hospital  uni  versai,  una  fuentc  de  Consuelo, 
de  socorro  y  de  alegria. 

Dar  temendo, esalgo,  y  es  meritorio;  jpero  dar  siendo  pobre 
es  una  virtud!  estar  hambriento  y  privarse  de  su*sustento  por 
socorrer  à  otros,  de  su  vestido,  de  su  casa,  de  sus  muebles  y 
sobre  todo  virtualizar  A  todos  los  que  cuxiliaba,  es  heróico  y 
Bosa  hacia  todo  esto.  Es  asi  que  podemos  decir  de  ella:  su 
hambre  quitaba  el  hambre. 

No  habia  enfermo  en  la  vecindad  que  no  visitasey  curase,  por 
sus  manos,  sobrepujando  todas  las  repulsiones  y  peligrosdeen- 
fermedades  inmundas  y  contagiosas.  Su  madre  undia,repren- 
diéndola  por  lo  que  se  esponia,  le  dijo:  que  no  era  razon  aven- 
turar  su  vida,  por  curar  las  agenas,  à  lo  que  la  Santa  respondió: 
<(  Que  no  era  tan  venturosa  que  la  matase  la  caridad.  »  Pero  de- 
bes  mirar  porti,  dijo  la  madre.— (c  i/traTK^o  por  los  pobrcs,  miro 
a  por  mi^  pues  miro  por  Dios  que  està  en  el  pobre  y  tengo  yo  en  mi 
«  corazon  a  Dios.  »— Esto  se  puede  Ilamar  la  fòrmula  misma  de 
la  caridad.    Aqui  la  inteligeucia  de  la  Santa  està  t  la  altura  de 


,  \  su  corazon. 


>^';         f'^  Su  madre  no  pudo    permanecer  rebelde  à  tao  grande  alma. 

/  yi*  »  ^"  '  Le  permitió  todo.    Desdeentonces,  hizo   entrar  à  su  casa  à  los 

^      ;;  mendigos,  t  quienes   consolaba  y  acariciaba.    A  los  enfermos 

.    ^/  '  que  iban,  los   curaba,  les  mudaba  ropa,  les  lavaba,    les  costa  y 

/     -         todo  con  afabilidad.    Visitaba  los  hospitales  y  las  mugercs  m^s 

enfermas  eranà  las  que  mas  cuidaba,  comò  lasenfermedades  mas 

repugnantes  eran  tambien  las  que  atacnba  con  mas  valor. 
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Yno  contenta  con  socorrer  à  los  que  se  le  presentaban,  salia 
por  las  Galles  en  busca  de  algun  bien  que  hacer.  Era  devorada 
por  el  instinto  de  la  beneficencia. 

Tal  fué  la  caridad  de  la  Santa.  Entre  todas  sus  virtudes  es 
la  que  mas  brilla  en  el  cielo  que  supo  conquistar.  Brille  siem- 
pre  su  claridad  gobrehumana  para  leccion,  para  ejemplo  y  para 
alivio  de  losdesgraciados. 

Entre  tantos  hechos  virtuosos,  ademàs  de  su  celo  por  la  pu* 
rificacion  de  la  Iglesia,  terminaremos  con  un  rasgo  que  paso  à  la 
Yista  de  la  ciudad  de  Lima  en  1615. 

Una  es{)edicion  Holandesa  vino  ó  recorrer  estas  costas.  Tocó 
en  Chile  donde  fuérechazadapor  los  Araucanos  y  despues  apa- 
reció  en  el  Callao.  Gran  conmocion  en  la  ciudad.  Se  corrió 
que  eran  los  herejes  que  venian  à  poner  todo  à  sangre  y  fuego 
y  que  profanaban  los  templos  y  que  arrasarian  con  riquezas  y 
mugeres.  El  Arzobispo  creyendo  en  lan  inminente  peligro, 
mandò  esponer  el  Sacramento  en  todas  las  Iglesias.  Està  fué 
ocasion  para  que  Bosa  rerelase  ptiblicamente  la  energia  de  que 
era  dotada.  Proclamò  ó  varias  mugeres  para  venir  ó  morir  en 
defensa  del  Sacramento.  «  Este  sera  el  dia  dichoso  en  que  alcan- 
n  zaremos  la  palma  del  martirio^  dando  nuestro  cuerpo  y  nuestra 
«  sangre  al  cuchillo^  por  el  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  amorosisimo 
«  Esposo:  no  podemos  lograrcoyuntura  ni  mas  afortunada^  ni  mas 
«  dichosa.  in    T  todo  en  ella  demostrabasu  resolucion. 

Pero  vino  la  noticia  de  que  la  armada  se  bacia  à  la  vela  y 
Bosa  lo  sintió  porque  creyó  perder  la  oportunidad  de  su  mar- 
tirio. Es  sin  duda  à  està  circunstancia  que  se  le  representa 
con  un  ancia  en  la  mano,  corno  esperanza  y  salracionde  Lima./ 


1^ 


.^'v 


CAPITIILO  Via. 


EL     COMBATE    I^TEBIOR. 


Pero  en  esos"dias  de  ascetismo,  de  oracioo,  de  trabajo,  de 
caridad'y  de  martirio^  habia  dias  y  momentos  en  que  el  espiri- 
tu  divino  y  sus  santas  alegrias  parecian  alejarse.  Eran  eclipses 
momentàneos  de  su  cielo. — El  esplritu  malo  apoyado  en  la  exe- 
siva  delicadeza  de  sus  escrùpulos,  la  asaltaba,  y  era  entonces 
que  se  daban  en  el  alma  de  la  Santa  esos  combates  terribles, 
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folltarios^  tenebrosos,  sin  mas  testigosque  Dioseii  e]  cielo  y  el 

dolor  de  sa  corazon  acà  en  la  tierra 

Estos  dcsiraparos  en  que  creia  verse  nuostra  Santa,  forman 
la  Verdadera  corona  de  espinasde  su  vida. — Qué  causa  podia 
atormentir  de  un  modo  t-m  inaudito,  a  una  alm  i  tan  pura  y  tan 
caritativa?  Vamos  A  entrar  en  el  exjlraen  de  c$ta  cuestìon.  Va-  * 
mo8  à  hacerlo  que  nadie  ha  hecho,  en  la  vida  de  la  Santa,  osto 
es  penetrar  en  su  alma  y  arrancarle  el  secreto  de  sus  inde(\i- 
bles  tormentos.  Qnién  en  su  vida,  no  ha  tcnido  uno  de  esos 
dias.  en  que  parece  que  las  vìrtudes  del  cielo  se  conmueven  y 
en  que  creeroos  que  todo  se  precipita  en  un  caos  infernale  en 
que  la  esperanza  se  disipa,  la  fé  fatta  y  el  amor  se  eclipsa? 

La  lengua  de  los  Araucanos,  de  esos  mismos  indios  deChile, 
por  cuya  indòmita  fiereza  lloraba  Santa  Rosa,  tiene  una  pala- 
ora  profunda  para  denominar  la  duda:   Epuduam.  Esto  significa, 
doble  pensàmien  to. 
->^  En  efecto/la  dualidad  esci  fondo  de  la  duda.     La  duda  es 

^/  /el  mayor  tormento  de  la  vida,  porque  es  una  situacion  doble. 

f;^       .  ■  ^         j  Es  una  afirmacion  de  la  luz  y  afirmacion  de  las  tinieblag.     Ne- 
i  gncion  delaluzy  negacion  de  las  tinieblas.  El  alma  en  està  alter - 
'*      'Q   ^       j  nativa  sufre  por  el  contraste  radicai  que  produce  cu  ella,  el  alba 
.X.6w.        de  la  verdad  y  la  oscuridad  de  la  negacion . 
;y  Toda  situacion  doble  es  detestable.     Llevamos  en  nosotros 

*    mismos  el  gérmen  de  una  vida  doble;  el  individualismo  ó  amor 
!    de  si  mismo  que  degenera  su  egoismo  y  el  amor  social  que  pue- 
dellevar  alheroisrao.    Elderecho  de  uno  y  el  deber  hàcia  to- 
s  dos.    El  espiritu  y  la  materia. 

En  la  armonia  de  este  movimieijto  esìA  la  verdad. y  latranqui- 
lidad.  Pero  cuanto  cuesta  encontrarla,  cuan  dificil  e*  ver  esa 
armonia,  cuando  hemos  perdido  la  espontaneidad  primitiva  del 
alma. 

Està  situacion  doble  del  alma  puede  ser  moral  6  intelectual,  ó 
•mbas  juntas  ó  lavez. 

I. 

'  •^^.  '  ^Quando  es  doble  la  situacion  moral?  de  dónde  nace  esa  angus- 

</"'^      .,1  tia? 

Las  almas  elevadas  y  mas  sensibles  son  las  masespuestas  A  la 
enfermedadde  la  dualidad. 
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Esas  alinas  aman,  viveotaasolo  de  amory  solo  cn  el  amqr,  ca 
la  presencia  del  objeto  aniado  puedea  vivir. 

El  objeto  de  su  amor  es  grande,  infinito;  el  desco  es  ardiente;  \ 
la  sed  de  vida  inextinguible;  y  el  alimento  que  les  es  necesario  , 
debcser  inagotable,  siempre  vivo,  siempre  ardiente,  presente  i 
entodo  momento.  j 

Cuando  algiina  de  estas  condiciones  les  llega  à  fallar,  esas  al-  ^ 
mas  decaen,  con  tanta  may or  fuerza,  cuanto  mayor  fué  la  altura.à  . 
que  subieron.  El  vulgo  pocas  veces  comprende  lo  intenso  y  lo  1 
sublime  de  esos  dolores  sin  nombre,  que  visitan  à  las  almag  / 
escojidas,  cu\o  elemento  es  el  fuego,  cuya  atmosfera  cs  la/ 
luz. 

ifntonces,  crcen  que  muercn,  que  han  muerto^  que  elesplri- 
tu  divino  las  abandona,  que  todo  se  acabó  y  la  desesparacion  ter- 
mina muchas  veces  esos  dramas  insondables  que  se  representan 
cn  el  secreto  de  los  corazones  y  en  el  silencio  de  sus  vidas. 

Ha  habido  eclipse  de  luzy  del  fuego  creador  y  solo  queda  un 
vago  recuerdo del  bien  antes  poseido,  y  ya  perdido. 

Pero  en  la  fuerza  del  mismo  dolor  existe  la  fuente  del  rena- 
cimiento.  f ufrir  con  fuerza  por  la  ausencia  del  objeto  amado, 
cs  una  prueba  de  que  amamos.  Solo  falta  que  el  sugeto  que 
ama,  responda  ó  se  presente  el  objeto  amado. 

Mas  en  medio  del  dolor  olvidamosque  puede  volver,  olvida- 
mos  su  anterior  presencia  yes  por  esto  que  muchos  mueren  en 
situacioues  semejantes. 

De  lo  que  resulta  que  cste  desamparo  moral  es  ocàsionado 
por  una  situacion  doble,  por  una  dualidad  moral.  La  una,  que 
es  hambre  de  amor,  yla  otra,  ausencia  de  alimento  ó  del  ob- 
jeto amado.  {^^ 

De  dos  modos  se  puede  terminar  con  este  mal  moral.  ^      ^ 

El  primero,  no  amar,  es  decir,  morir.     El  segundo,  es    en-*     f^i'S^  ^ 
cender  la  llama  infinita  en  las  entraùas  mismas  del  dolor    y  en        J^.^^^^ 
la  fuerza  del  martirio  elcvarse  con    heroismo  y    crear,  llamar/       ^  A^'  *V 
arrancar  al  ser  amado  de  la  distancia  en  que  se  balla  y  asentarloV     0- 
en  nuestros  corazones.    Està  es  la  Victoria  de  4oi  héroes. 

II. 

Vejtmps  ahora  el  mal  intelectual,  el  epuduam  de  U  intelijfeii- 
cia,  la  dualidad  en  el  pensamiento,  la  duda. 
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/"  Cuando  hemos  perdido  la  vision  primera,  la  ilumìnacion  di- 
i  Tina  con  que  venimos  al  roundo,  entonces  ya  no  vemos  las  cosas 

en  su  unidad  7  armonia  sublimes.  Hemos  perdido  la  rision 
\  sintètica  7  solo  vemos  los  detalles,  las  partes,  los   elementos  de 

la  creacion  j  no  su  totalidad  indefinida,  marcbando  armoniosa- 
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mente  al  ìnflnito. 
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Es  entonces  que  oacen  las  contradicciones  en  el  pensamiento. 
Veraos  el  infinito,  y  no  podemos  comprender  à  Io  finito.  Ve- 
nios  el  finito^  la  materia,  los  objetos,  y  no  podemos  com* 
prender  un  ser  infinito  é  indivisible.  Yemos  à  Dins  y  en  él,  t 
la  bondad  absoluta,  y  no  podemos  comprender  el  mal^  la  priva- 
cion,  el  pecado. — Somos  inteligencia  y  no  comprendemos  la  gia- 
teria.  Llevamos  un  organismo  material  y  no  comprendemos 
nnestro  ser  espirituaiy  Epuduam.  Vagamos  en  estas  alterna- 
tivas;  ondeamos  Uevados  por  soplos  contradictorios  entreel  ser 
y  la  nada,  comò  la  nave  de  la  creacion  entre  los  oceanos  del  ser 
y  del  no-ser,  cuando  el  Eterno  en  su  mirada  arrojó  los  cimientos 
del  universo  sobre  losabismos  que  se  fueron. 

Estos  son  los  momentos  en  que  debemos  invocar  à,  la  piedad 
divina,  porque  son  momentos  que  traspasan  las  almas  con  la 
fuerza  del  dolor  que  sufrió  Maria,  al  pie  del  Salvador  Crncifica- 
do.  En  efecto>  sentimos  en  nosotros  la  Crucifixion  del  Espirìtu 
y  debemos  prorrumpir  en  esos  momentos,  con  los  palabras  que 
se  oyeron  alla  en  Judea,  cuando  se  zanjaban  los  cimientos  del 
mundonuevo  en  elcorazon  partidode  Jesucristo:  »  Alpja  Scnor^ 
«  de  nosotros  est  fi  caliz^pero  que  tu  voluntad  se  hagay  no  la  mia.  » 
'f^  Como  salir  de  laduda?  Como  concluir  con  la  dualidadde 
la  idea  ?  He  aqui  la  solucion  que  sometemos  al  exàmen  de  la 
Filosofia,  de  la  Beligion  y  del  buen  sentido  de  los  pueblos.  £1 
Filòsofo  Descartes  dijo:  Pienso^  luego  soy.  Y  afirmó  indestruc- 
tiblemente  al  pensamiento,  pero  el  pensamiento  solitario,  el 
pensamiento  que  puede  devorarse  à  si  mismo. 

Nosotros  decimos  :  Amo,  luego somos. 

Creemos  que  el  pensamiento  mismo,  sin  amor,  no  podria  re- 
velarse  à  si  mismo.  Es  decir,  que  si  no  amàsemos,  no  sabriamos 
que  existfamos.  En  el  amor  bay  luz^  bay  pensamiento.  El 
.  amor  revela  al  pensamiento,  porque  revela  al  ser,  y  lo  revela 
unido  al  ser  infinito  del  cual  es  inseparable,  mientras  que  el 
pensamiento  puro  puede  ser  solo  una  vision  de  si  mismo,  sepa 
'^  rado  de  todo  lo  queexiste,  ó  creer  que  él  es  lo  ùnico  que  existe. 
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Amando  nos  seutimosunidos  j  en  esa  union  afirmamos  la  uni- 
(lad  universal;  y  espor  csto  que  decimos:  Amo— luego  somos: 
Dios,  30,  la  humanidad,  la  creacion.  En  està  afirmacion  de  amor 
todo  loarrebataraos  al  inOnito,  y  en  el  infinito  amor,  està  la 
posesion  de  la  verdad  y  la  solucion  de  las  coutradicciones.  Ce- 
6aladualidad  de  la  intelif];encia  y  del  corazon  y  entonces  nues- 
tra  luz  interior  prorrumpc  la  verdad  conquistada  comò  se  con-  f 
quista  el  cielo, —  con  elheroismo  del  alma,  (a)  / 

La  afirmacion  del  amor  es  la  verdad.  (b) 


111. 

Santa  Rosa,  sufrió  constautemente^  durante  algunos  afios,  por 
espaciodealgunas  liorasdeese  terriblemal  de  la  dualidad  inte- 

(a)  La  muerte  cn  un  campo  do  balalla  donde  la  ciencia  y  ei  amor  acuden 
sin  cesar  para  sentir  las  palpilaciones  de  la  agonia.  Balalla  de  todo  tiempo — 
batalla  indecisa— ^.quién  sera  el  que  detenga  al  sol  para  clamar  Victoria — la 
Victoria  de  la  vida^sobro  el  horror  de  las  tmieblas? 

^Quién?  elheroismo.  Demosel  grito  de  Ayax,  cuando  en  mèdio  de  losene- 
mÌKos  siente  al  cielo  oscurecerse  :    Luz — Liizaunque  rafiramos. 

Y  la  luz  es,  pero  solo  brilla  en  el  aitar,  y  el  aitar  es  el  corazon  de  los  hé- 
rops. 

Y  la  luz  fué,  pero  la  hmnanidad  olvida,  cuando  abdica,  cuando  es  débil,  i^uan^ 
do  se  sumerje  en  el  egoisiiìo.  Kntonces  la  inteligcncia  no  tiene  la  fuerza  para 
ver  al  mismo  tiempo  los  dosmomentos  esenciales  de  la  creacion.  Yemos  las 
•tinieblas  y  decimos — lodo  muere; — vemos  la  luz  y  olvidamos  el  momento  aate- 
rior  que  es  el  |-a*iaje  misterioso  de  los  seres.  La  luz  viene  de  Dios.  Si  quere- 
mos  ver,  rcmontenios  à  la  fuenle  de  toJa  vision  y  entonces  no  temerenftos  à  las 
tinieblas,  que  no  son  sino  los  pasos  silenci'^sos  de  la  vida  para  aparecer  al  dia 

Y  con  la  vision  del  eterno  vajaràs  à  la  batalla  y  diràs  al  tiempo  :  tu  marchas. 
mas  mi  padre  es  omniprescnte;  tu  estiendes  tu  mortaja  para  oubrir  la  descom- 
posicion  de  las  cosas,  mas  el  que  ve  ti  mi  padre  es  indivisible. 

Està  vision  de  Dios  es  la  libertad.  Y  el  nue  sab©  ser  Ubre,  puede  dar  el  gri- 
te  heróico  quo  detenga  al  sol  para  iluminar  la  Victoria  sobre  el  tiempo. 

i  Qué  son  pues  los  temores  de  la  muert«?  Movimiento  del  culpable  ó 
temblores  del  que  no  ve  la  elernidad — p orqui^  sin  Dios  todo  tiembla-  Dios 
es  amor.    ^,Quién  puede  temer  à  la  eternidad  de  Jimor?   El  que   no   ama. 

^,Y  quién  sera  el  que  espere  la  nada?  El  que  es  nada — es  dccir  el  que  iia 
muerto  al  ser  en  si  inismo  con  el  punal  del  egoismo. 

Boktin  del  Espiritu.  ij 

(b)  En  la  afirmacion  del  amor  decimos  la  verdad.  Observemos  aquiel  mis-',    \r,^^  '     • 
terio  de  la  lengua  primitiva.     «Epuduajn».  el  doble   pensaraiento  significa  la  1  '^'     >.  .tc^f^ 
duda.    Pues,  verdad,  en  el  mismo  idioma  AraucanoenMupiGEN,  que  significa,     '^      •    » 
«decir  el  Ser.» 

Decir  el  sèr'es  la  verdad.  Laàlenguas  primitivas  deslumbran  àvecesconlag 
revelaciones  que  contienen.  Muchos  ejemplos  podria  agregar  para  corroborar 
lo  que  alirmo,  perorae  llevariamuyleiosdel  asunto.  Enel  Idiwna  Araucano 
he  encontrado  prodigiosas  visiones  de  las  cosas.  Seria  de  desear  que  un  estu- 
dio semejante  se  hiciese  en  el  idioma  de  los  Indios  del  Perii,  mucho  mas,  ha-j  ^_ 
biendo  oido  deeir  queunsàbio  Filòlogo francés  habia  dicho,  que  las   raices  Mi  ^t  ^-  J 

Sanskrito  eran  Peraanas.  J     l"^'^^   "     ^ 
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tsk*fX^%i!L  *Ìe,-r;'le»  i'V-:i>at-sL?    <-ii&-i'.  -  ìtìt^  à  li.  àjà^Lèm- 

€^m  4^1  :Àtm  j  dei  t:::^or  ór-^fio,  er.V^.->ft  el:  à-tr^taqoe  el  iftier- 
>/.*♦<>  pTe.',/iu;,':3.io:?f*:  «:  .:  p'.n  T^nr*r  p<^*d€rs  q^e  ella  se 
U  p<n^:v.r/a  rff:  lijvt, — Er.:->n  :^i  t^'ì  ^n  Io*  no^.^^U»  ed  Ila»" 

i»  fluftodei  S«lir>f  if:  %';j>?r4;.^d^  •./i*i*:rTi  t  ^luesoSo  le  esperi- 
ta h  mu^^t^itì  ft\  ào'or  j  f:D  !2%  t:r.  'ri*  ^s 

Caia  eU^ncud^  à  ve--:';*,     .Si  silud  *-  cu':LraÉ!.*b-..  A  los  sa- 

Vfi^ffeu de U  ojn'^rt^,  era cj i ?  'le lo  '|ic ^ :.5 cr^ i lar as paed»:n  so- 

V  MO  eonwfslo  nn  ^to«  Uio:a^MUj^.  ^".n  j^r^  .ni  alimaa  quc 
jwdu;it<>  coiBprenderio*.  v>*V-nf:rh-  consolarla.  Qn?ria  a  Teces 
prorraropìr  àmto^p^ro  hfef.j'5rza«IefailWn.  hi:)Uqaee\teoiia- 
da,  dh9tida«  ^:ti  Io9  liroitesde  la  rida,  la  toz  dei  pobre  ola  mano 
del  Sefior  la  Ic-vantaban. 

Fìgurao^  e^ta  Tìda^  con  uni  bora  semcj'^ntc  dorante  qoioce 
afion! 

Tcólo^ro».  taOÌU'Oh  ffieron  con^uitidos.  Rosa  à  todos  implo- 
rab^  pr^rqne  ja  no  era  [m>»ì}ìIc  ver  esis  boras  de  martirio,  amoo- 
ìouhnilo^c.  niìH^  «obre  o:ra*  y  rccrudeciendo  siempre,  porque  al 
mal  d^;  boy  «e  'd/r^v^'ahà  ci  recuerdo  de  los  dolores  de  todos  los 
diai(. 

5adie,  ni  su  madre  aflijida.  pndo  consolarla.  Creia  oir  j  ver 
en  eson  momentos  de  t';rror  à  Jesa-Cristo  en  e1  dia  del  juicio 
diciendo  à  los  pccadore»  «W,  malditosal  fuego  eUrnon  y  estas 
patabra»  la  dcrrìbaban  de  t^:rror,  de  compasion  sin  fin  por  los 
infeKcescondenados,  tanto  que  llegó  àdecir  fiLos  dolores  del 
u  Infierno  me  han  iiliàdo^  y  me  luin  ligado  lo$  lazos  de  la  muerte.  » 

Y  qui  vraios  ea  este  martirio?    Vemos  una  pmeba  de  Io  qne 
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heiBos  dicho  en  la  introduccioa  de  este  capitulo.  £1  alma  de 
Rosa  estaba  en  situacion  doble  y  estaba  en  dualidad  porque  do 
afirmaba  en  esos  momentos  de  tribulacion, — al  amor  infikitO; 
À  LA  ETERNA  BOivDAD.  Pero  Uegaba  à  afirmarlo,  amaba,  pror- 
rumpia  la  verdad  de  sa  corazon  del  estremo  mUmo  de  su 
angustia,  y  entonces  se  disipaba  el  eclìpse  de  su  alma  y 
aparecia  de  nuevo  para  ella  la  faz  luminosa  de  la  diTinidad,  que 
corno  la  salida  del  sol  sepulta  à  las  tiuieblas  y  dà  la  sefìal  A  los 
cànticos  quesaludan  su  llegad.i. 

CAPITULO  JX. 

Su    VMOS   COft   Dios. 

Entramos  abora  en  la  mansion  de  las  alegrias. 

Para  las  almas  que  nccesitan  elevarse  y  teneV  siempre  presente 
la  dircccion  tenaz  bacia  unobjcto,  la  meditacion,  la  invocacion, 
la  soledad  son  necesarias.  • 

A  pesar  de  sus  ocupaciones,  Rosa  pudo  conquistar  momentos 
para  consagrarlos  al  eultivo  de  su  huerto  y  a  la  contemplacion 
de  las  regiones  elevadas. 

En  el  patio  del  actual  convento  de  Santa  Bosa^  que  fué  donde 
ella  vivió,  se  ven  pldtanos  froodosos  quo  recuerdan  una  ber- 
mita  que  suplicó  ù  su  bermano  le  formase  para  aislarse  en  su 
aislamiento. 

Està  bermita  fué  el  t^stigo  de  sus  santas  alegrias.  Uuia  de 
todos  por  encerrarse  en  su  Santuario,  y  el  trato  del  mundo  à  que 
la  obligaba  à  veces  su  madre,  era  para  ella  una  pcnitencia. 

Amaba  contemplar  el  cielo  despcjndo.  Ko  babia  para  ella 
momento  mas  alegrc  que  cuando  miraba  las  estrellas.  £1  filò- 
sofo Kant  ba  dicho,  que  no  bay  espectàculo  mas  bello  que  la 
eontemplacion  del  ciclo  estrellado  sobre  nuestras  cabezas  y  la 
conciepcia  del  dcber  en  nuestro  interior. 

La  préctica  temprana  de  la  oracion,  escluyeado  las  distrao- 
ciones  de  su  edad  le  bizo  llcgar  à  los  doce  afios  al  grado  que 
la  teologia  mistica  dcaomina:     Union  corv  dios. 

Muchos  doctos  varoncs  religiosos  intentaron  examinar  su  Vi- 
da^ sus  creenciaa,  sus  visiones  y  uno  de  ellos  entabló  con  Rosa 
el  diàlogo  siguiénle  que  nos  revela  mny  bien  el  grado  de  eleva- 
cion  à  que  babia  llegado. 
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Pregmitada — (a)  «iCnanto  habriaqae  percibia  el  sosiego,  7  pax, 
qoe  ea  tranqiiilìdad  dibosa  goza  el  espirito,  con  aqael  din* 
no  T  soberano   incendio? 

Bespondió^Qne  del  tiempo  no  era  posible  acordane,  porqne 
desde  ras  primeros  afion  tuTo  naturai  inclinacion  7  propenaion 
a  la  oradon,  7  esto  con  estremo  tan  grande,  qne  el  ma7or  Con- 
suelo, gusto  7  dlTertimiento  sojo,  ann  en  aquellaedad,  era  ha- 
blar  de  Dios,  pensar  en  Dios,  no  apartarse  nnnca  de  Dios. 

Pr^;nntada— «Si  habia  conocido  los  aproTechamientos  de  la 
oracion  en  el  pn^reso  de  su  rida,  de  manera,  qne  siempre  en- 
trase  en  ella  con  facilidad,  sosiego,  ignaldadde  ànimo  7  reco- 
gìmiento   interior? 

Respondió— <<2ae  basta  los  doce  aOos,  habia  percibido  algunas 
dificultades,  aunque  no  mu7  grandes;  pero  qne  nnnca  tuTO  con- 
tradiccion  ningnna,  para  no  estar  en  ella  con  mncha  qnietnd  7 
sosiego,  bien  qneWbaba  mnchas  veces  con  la  flaqueza  7  qne- 
brantos  del  cuerpo  7  de  su  poca  salud,  con  el  suedo,  7  algonas 
distracciones,  7  que  esto  le  sucedia  basta  aquella  edad  7 
tiempo;  pero  que  despues  Tencidos  fàcilmente  estos  enemigos, 
sentia  que  dnlcemente  Dios  la  atraia  parasi  el  alma,  con  todas  las 
potencias,  con  especialisimo  gozo  del  entendimiento,  dela  to- 
luntad  7  de  la  memoria,  abrazada  con  tal  estrecho  vincnlo  à  la 
hermosura  de  su  esposo,  interiormente,  qne  ni  ocnpaciones 
de  casa,  embarazos  de  afuera,  ni  la  ma7or  ocasion  de  ìoqnietud 
la  llegóà  distraer,  ni  à  divertir,  de  manera  que  nogozase  con 
todo  sosiego,  7  paz,  de  la  amabilfsima  presencia  del  sefior. 

Preguntada^  Si  bacia  alguna  fnerza  à  la  imaginativa;  ó  si  sen- 
tia alguna  violeocia^  cuando  estaban  entregadas  las  potencias  in- 
terioresenaquelinefable  gozo,  en  aquel  dolcisimo  desasosiego, 
en  aquellas  sabrosasdelicia8;'ó  si  estaba  firme  en  aquella  ad- 
roirable  suspension,  7  qué  tanto  duraba? 

Bespoodió— Que  00  padecia  ni  fnerza,  ni  Tioleocia  7  que  la 
firmeza  la  tenia  siempre  de  su  parte;  que  la  suspension  7  arre- 
batamiento  eran  el  iman  de  las  potencias,  que  las  llevaba  tras  si 
con  mucba  suavìdad  7  blandura,  7  con  la  misma  suavidad,  se 
volvian  à  su  curso  naturai,  sin  violencia  ni  fuerza  ninguna;  que 
de  alli  descendian  à  su  corazon  Ics  ìncendios  amorosos^  el  faego 
tan  apacible  7  agradablc,  que  no  habia  términos  con  que  poderlo 

(a)    Tesoro  de  las  Indias.  Biblioteca  nacional. 
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esplicar  y  querajaba  enlo  mas  intimo  de  sucorazon  la  preseocia 
amable  y  serena  de  Dios,  que  la  favorecia  y  regalata  con  celes- 
tiales  delicias;  y  que  està  en  teda  certidambre  la  sentia  alli^  por 
que  no  podia  nacer  el  singular  gozo  y  alegria  que  tenia,  sino  de 
aquella  amabilisima  y  hermosfsima  preseiftia,  de  donde  conscia, 
manifiesta  y  claramente,  que  tenia  el  Seilor  dentro  de  si. 

Preguntada — Si  habia  leido  algunos  libros  espirituales,  que 
tratasen  de  oracion,  por  donde  seliubiese  seguido,  gobemadoy 
aprendido  de  ellos  el  arte  de  alcanzar  el  maravilloso  de  la 
union  con  Dios,  ó  algunas  seflales,  efectosó  propiedades,  que  la 
declarasen? 

Bespondió: — Que  libro  niuguno  la  habia  enseiiado.  (a) 

Y  por  qué?  Porque  el  alma  misma  es  luz  divina,  y  cuando 
entra  en  comunion  con  el  principio  de  su  luz,  se  verifica  esa 
union  que  esla  sabiduria  y  el  amor,  la  vision  ó  la  atraccion  de 
la  unidad.  El  alma  humana  es  el  mejor  libro,  cuando  conserva 
y  desarrolla  la  vitalidad  que  encìerra.  Ella  es  la  medida,  la 
nocion,  la  iluminacion,  y  la  medida  de  su  amor  es  hacer  desa- 
parecer  toda  medida. 

En  la  Vida  y  palabras  de  Santa  Rosa  y  especialmente  en  lo 
relativo  à  su  union  con  Dios  hallamos  mucha  scmejanza  con 
Santa  Teresa  y  queremos  esponer  el  anàlisis  que  ella  misma  hizo 
de  ese  estado  moral  é  intelectual  para  mcjor  comprenderlo- 
Santa  Teresa,  tuvo  mucha  conciencia  de  sus  raptos  y  un  talento 
analitico  admirable. 

Estractamos  de  su  vida  alguna  de  las  palabras  con  lascuales  ella 
procuraba  aclarar  lo  que  sentia  y  veia. 

(b)  a  Solotienen  habilidad  las  potencias,  para  ocuparse  to-' 
ce  das  en  Dics.  No  parece  se  osa  buUir  cosa  alguna,  ni  la  po- 
a  demos  hacer  menear  » 

Y  en  los  diferentes  gradospor  los  cuales  pasa  el  alma  para 
llegar  à  esa  union  dice  : 

i<  Bàblanse    muchas  palabras   en  alàbanza  de  Dios,  sin  con  A  ,/<. 

»  cierto,  si  el  mismo  Se&or  no  las  concierta  :  al  yucuos  el  en-  i  ^  *'  ^       i  ^ 
»  tendimiento  no  vale  aqui  nada: — querria  dar  voces  en   ala-l     >^^ 
))  banzas  el   alma,  y   està  que   no   cabe  e^  si,  un  dcsasiego^     /To^^-^^ 
»  sabroso:  ya  sea,  y  abren  las     flores,   ja  comienzan  à   darf 

(a)  Tesoro  de  las  Indias. 

(b)  Vida  de  Santa  Teresa,  escrila  por  ella  misma.    Biblioteca  nacional. 
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j  oior.    Aqni  qoerria  el  alma  qiie  todos  la  rieseo  j  enteodiesen 

»  SD  gloria  para   alabanzas  deDìos  j  qae  ajudasea  àello  a 

^    9  darlts  parte  d^ SU  gozo,  porque  no  puede  tamto  gozar.  m 

^    ^     '     '  r^    ObserTacion  profonda,  ooe  reyela  el  misterio  de  fftnQ  j  ^' 

^    lidaridad  qae  mocTe  à.  los  hombres  a  asociarse  para  ^zar  j  ann 

;  ,;        1    para  soaTÌzar  sos  penas.     Ed   leo^aaje  filosofico  dirtamos:  Es 

'  [^  :    '    la  Dece5ijad  de  obj^Hcar  la  spperabondancia  del  sajeto.     Es 

:^'-  "  ;    està  aecesìdad  qne  en  Dios  originò  la  creacion  y  en  el  bombre 

^  -   todas  SOS  prodacciooes  j  especialmentesns  creaciones  ariistìcas. 

T  Santa  Rosa  conliDùa: 

«  Oh  rà!^ame  Kos!  Cudl  està  una  alma,  cnando  està  asi, 
»  toda  ella  qneria  (mese  lenguas  para  alabar  al  Sedor.  Dicr  mil 
m  dfsat'uossanios^  atinando  sìempre  a  contentar  à  qnien  la  tiene 

«  »  asi Todo  SD  cnerpo  yalma,  qoeria  se  despedaxase.  para 

m  mostrar  ei  gozo.  Qaé  se  le  pondrà  entonces,  delante.  de  tor- 
«  mentos,  qae  no  le  fnese  sabroso  pasarlo  por  sa  Senor?  Yé 
»  darò,  qae  no  iucìan  casii  nada  los  martires  en  pasar  tormen- 
>  tos;  porqae  conoce  bien  el  alma.  Tiene  de  otra  parte  sa 
•>  fortaleza.  j* 

Y  hablando  de  la  poca  energia  qne  notaba  en  los  predicadores 
aàadió  lo  qae  sicae,  qne  casi  es  lo  mismoqne  Santa  Bosadijo 
f^nignales  circonstanciis. 

«  Basta  los  prei lo 3dores  Tanordenando  sos  sermones,  para 
j  nodesconteot.r;  baena  intencion  teodràn  j  la  obra  lo  sera, 
9  mas  asi  eumienJia  pocos.  >'o  estan  con  el  gran  fnego  del 
»  amor  de  Dios  corno  lo  estaban  los  }  póstoles  v  asi  calienta  poco 
»  est3  Ilaria  T  no  dìjo  jo  s2j  tanti,  corno  ellos  tenian,  mas 
y  qneria  qae  faese  mas  de  lo  que  reo;  saben  Vds.  enqae  debe 
fi  ir  macba?  £a  tener  Taaborrecida-la  viday  enpoca  estima  la 
y*  bonra,  qae  no  se  les  daba  mas  à  tmeqne  de  decirnna  Terdad, 
I»  y  sastentaria  para  gloria  de  Dios,  perderlo  todo  qae  ganarlo 
■  todo  ..  ..O  grai  libertad^  ten3r  por  cantirerio  haber  de 
»  TiYir,  y  tratar  conforme  à  las  leyes  del  mando,  qne  corno 
0  està  se  alcance  del  Sefior.  no  bay  esclaro  qae  no  lo  arriesgae 
*  todo  por  rescatarse  y  tornar  à  sa  tierra.  » 

Ksel  en  su  «  Nosografia  filosofica^  »    ba  formado  un   cnadro 
del  estado  de  extasis,  trazado  segun  las  propias    palabras    de 
Santa  Teresa. 
•  ..••••...••.•^.••. ......••..••••...•...■•••••  •.-•••• 

e  Bael  prìmer  grado,  atencìon  concentrada  por  medio  de 
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una  lectara  piadosa^  en  seguida  recójimiento  profando^  ó  eèpe- 
eie  de  quietnd  con  el  sentimiento  de  una  alegria  erabrìagadorà. 
En  el  tercer  grado,  las  alegrias  mas  vivas  y  mas  puras,  ftnpetuà 
de  un  amor  ardiente,  especie  de  exaltacion  cercana  d  la  locura. 
En  él  cuarto  grado  bay  una  especie  de  desmayo  y  de  desfalleci- 
miento  total,  el  rapto  extdtico  ha  subido  à  su  major  grado  de  vi- 
Tacidad  y  de  fuerza^  respiracion/uspcndida,  no  bay  movimiento 
en  los  miembros,  los  ojos  estàn  involuntariamente  cerrados, 
pérdida  de  la  palabra,  suspension  del  uso  de  los  scntidos,  mièn* 
tras  que  todas  las  facultades  morales  parecen  elevarse  al  mayor 
grado  de  energia^  ó  mas  biencontraer  una  especie  de  union  in- 
tima,  con  el  objeto  ideal  de  esta«  ilusiones  fantésticas.  Él 
arrobamiento  impera  entonces  con  tanta  impetuosidad,  que  uiib 
se  cree  trasportado  él  las  nubes^  babitar  el  cielo^  gustar  las  pri- 
miciasde  una  felicidad  suprema.  Pérdida  de  aliente,  pulso  in- 
sensible,  rigidez  enlos  miembros,  estado  aparente  de  mucrte, 
posiciony  aptitud  anterior,  conscrvadas  en  su  integridad;  es  el 
momento  de  las  manifestaciones  de  un  amor  ardiente,  de  prò- 
mesas  solemnes,  de  resoluciones  heróicas.» 

El  trabajo  constante  sobre  nosotros  mismos  para  perfeccionar- 
nos,  nosaleja  de  todo  loaccidental  y  transitorio.  El  espfritu 
adquiere  una  progresiva  prepotencia  y  avanzando  incesantemen- 
teen  la  contemplacìon  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  nuestro  ser  se 
ireviste  de  la  majestad  y  del  esplehdorque  nos  participa  el  ser 
^supremo.  Virir  en  el  bien,  practicarlo,  estenderlo,  es  vivir  en 
fa  armonia,  es  vivir  del  pan  de  los  Angeles,  es,  asistiràla  mesa 
del  Setìor  y  comulgar  con  su  palabra.  El  organismo  material  se 
separa,  y  el  espiritu  despiegando  sus  alas,  lo  deja  corno  en  la 
muerte,  mientras  el  alma  viaja  en  las  rejiones  de  la  inmensidad. 
Asi  es  comò  despertamos  à  una  vida  nueva,  la  vida  de  las  escn- 
cias,  la  vision  de  las  ideas  y  tipos  que  viven  en  la  mente  de 
Bios,  el  conocimiento  de  laley  universal,  la  penetracion  y  eful- 
Igencia  del  amor  divino. 

Rosa  Uegó  ù  conquistar  el  éxtasis,  que  es  la  comunion  del  es-\ 
piritu  con  el  espiritu  supremo,  la  exaltacion  de  lo  finito   en  las  j     t 
entraflas  fecundantes  del  infinito.     Està  fué  la  recompensa  de  sus  j  ^'    ^  ^     ' 
obras  y  de  sus  virtudes;  pero  comò  toda  criatura  limitada  que  ;   -^  ^ 
tiene  que  llenar  una  funcion  en  està  vida,  ese  estado  extàtico'       ^   A 
n  I  puede  ser  perpetuo.    Bajamos  à  la  tierra  y  he  aqul  el  ptìi-j  ^QtM[xw^^<^ 
grò,  he  aqul  los  desconsuelos,  ci  profondo  contraste  que    sentii   *    >>^  f/[ 
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mos.  El  deber  consiste  en  no  oWidarel  beneficio  reeibido,  eo 
tenerlo  presente  y  pasar  en  la  tierra  corno  pasagerOs,  sirviendo 
à  los  yiajeros,  pero  con  la  mirada  fija  en  la  comnnion  superior 
que  nos  agnarda. 

Una  consecaencia  de  los  éiLtasis  de  Santa  Bosafné  sn  desposo- 
rio  conelsefior.  0}ó  en  sa  interior  lavoz  del  SeAor  que  la 
Uamaba,  7  que  la  creia  digna  de  ser  su  esposa  7  ella  ^imbolizó 
tan  grande  recompensa,  con  un  anillo,  becbo  por  sn  hermano, 
donde  grabó  estas  palabras  :  a  Rosa  de  mi  corazony  tu  has  de  ser 
mi  esposa  n 

La  santa  respondió  anegada  de  alegria  y  de  humildad  en  me- 
dio del  éxtasis  que  le  ocasionara  la  vision  del  Seùor  con  pala- 
bras semejantes  à  las  que  Maria  pronunciò  en  el  momento  de  la 
anunciacion  :  fi^Ué  aqui  Senor  tu  criada  y  aqui  està  tu  esalava^  oh 
a Rey  de Magestad  inmensa:  iuya  soy^  por  iuya  me  confieso^  y  iuya 
•  sere  eternamente» 

Esto  sucedió  enla  iglesia  de  Santo  Domingo  7  en  ellugar  que 
ocupaba  la  santa  en  ese  momento,  se  lecn  esas  palabras  en  una 
plancha  de  bronce. 

Facilidad  en  la  oracion,  raptos  naturales,  arrobamientos  cons- 

tantes,  suscitados  por  cualquier  incidente  que  le  recordase  las 

maravillas  de  la  creacion,  vision  de  cosas  futuras,  exortacion  7 

propagacion  d  la  oracion  7  &  la  virtud,  ejemplo  admirable,  ema- 

nacion  de  santidud,  posesion  de  un  amor  fervoroso  7  arrebata- 

dor  por  la    unificacion  con  Dios; — espiritualidad  conquistada, 

tales  fueron  las  manifestaciones  7  recompensas  con  qae  el  Seflor 

aprobaba  su  vida. 

/^^'  Està  Vida  fué  examinada  doctamente;  7  aprobada.    Personas 

^vl.    ■    doctas  declararon  que  seguiala  via  recta^  habiendo  pasado,  por 

.   \     '  las  tres  regiones  de  las  vias  que  la  teologia   determina  asi  :  «  la 

^    'r     c^        pvr^a^iva  de  los  que  respiran  sobre  la  tierra;  la  iluminativa  de 

(.*    *^ ..    '  los  que  vuelan  por  el  aire;  la  unitiva  de  los  que  avecinan  al  faego, 

.  '     I  '  7  viven  abrasados  en  aquellos  incendios  amorosos  con  mas  ver- 

.    ./  dad  que  los  Salamandras.  » 

]  '.   '  •  Hemos  visto  su  union  con  Dios  en  el  éxtasis;  su  union  con  Dios 

7  con  la  humanidad  ensucaridad,  ahora  veàmos  su  union  con 
los  seres  inferiorcs. 


i  \ 
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CAPITOLO  X. 

Su    U?(IOir  CON  LA  HfATURALEZA. 

Todo  Tiene  de  Dios;— luego  en  todo  existe  una  fraternidad 
indivisible, 

Todo  Io  creado  es  armònico.  £1  alma  bumana  es  el  centro 
mas  poderoso  de  las  armonias  creadas.  Se  puede  afirmar  que  la 
creacion  marcha  al  sonde  las  cadencias  del  alma^  al  compàs  del 
corazon,  segun  el  ritbmo  de  la  inteligencia. 

Lospueblosen  susprimeros  tiempos  sintieron  profiindamente 
està  \erdad  y  la  fàbula  popularde  Orfeo,  que  bacia  que  los  bos- 
ques  y  los  animales  Io  siguiesen,  es  una  pruebaque  corrobora  Io 
que  decimos. 

Uno  es  el  principio  del  movimiento.  Ese  principio  de  movi" 
mientO)  es  la  fuerza  atracti^a,  la  fuerza  afectiva,  la  fuerza  del 
amor. 

Bevelar  esa  fuerza^  es  dar  Yoz^es  dar  palabra,  es  desahogar, 
es  agitar  à  los  seres  en  la  intimidad  de  su  esencia.  Y  esa  fuerza 
lareyela  con  mas  fuerza,  el  que  mas  fuerza  tiene  en  el  amor.  He 
aqulporquelosgrandesartistas  quefiguran,  quesimbolizan,  que 
reyelan  losdestellos  del  amor,  atraen,  iinen,  enseflan,cÌYÌIizan. 
Todosnoscontemplamos  ensus  obras,  corno  delante  de  una  re- 
Telacion  de  belleza  que  poseiamosy  que  ignoràbamos. 

El  amor  revela  al  amor  y  el  arte  es  su  lenguaje,  bien  sea  levan- 
tando  catedrales,  erigiendo  estAtuas,  decorando  las  murallas  con 
Ifneasy  colores  ó  pulsando  lascuerdas  mismas  delcorazon  conel 
arte  musical;  la  mùsica,  ese  fluido  ó  intermediario  que  flota  entre 
el  cuerpo  y  el  espfritu,  Ilama  movediza  cuyas  alas  suspenden  à 
los  seres  paraprecipitarlos  en  los  coros  de  la  armonia  universal. 

Todo  serposeeuna  participacion  del  bien,  de  la  belleza,  deij 
ideal.  Elque  posee  en  mas  alto  grado  ese  bien,  esa  belleza,  ese  / 
ideal,  Ueva  en  sf  las  Uaves  de  los  seres,  y  el  timon  de  la  na- 1 
turaleza.  ( 

Poseer  ese  bien,  es  amar,  comprender  el  amor,   practìcarlq^ 
fecundarlo;  sacrificarse  por  él,  es  ser  santo/  La   santidad  Uena 
estascondiciones,  luego  Bosallevaba  en  si  la*llave  del  corazon 
de  los  seres  inferioresy  podia  ìmponerlessu  Yoluntad. 


^•v 
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/      Esto  nos  parece  ahora  increible  y  es  porque  noshemos  alejado 
mucbo  de  la  fratcrnidad  de  la  creacion. 
A  cste  rcspeto  la  leyenda  y  la  tradicion  popular  sonencanta- 
^    «  wv>       doras.     El  piieLlo  siente  instintivameiite  la  Tcrdad  y  es  por  eso 
jjJLr'  que  los  santos  son  dibujados  por  el  pueblo,  reeibiendo  las  feli- 

"^  I  citaciones  de  las  plantas  y  animales. 

V  Respecto  à  Santa  Rosa^cuenta  la  tradicion,  que  un  dia  encen- 
didacoo  el  fuego  del  amor  divino,  que  habia  sacado  de  La  ora- 
don,  yiendo  al  ahrir  la  puerta  los  àrboles,  que  à  aquellos  horas 
estàn  con  mas  lozanos  Yerdores,  libres  ya  de  la  modesta  pesa- 
dumbre  de  la  noche  y  favorecidos  eon  ei  rocio  fresco  de  la  ma- 
fiana;  verdes  comò  herniosos  y  frescos  los  renuevos,  piantai  y 
flores>  y  pareciéndole  que  estaban  oeiosos  con  tanta  hermosura, 
8i  no  daban  graci^^s  de  elio  ù  su  Griador^  Ics  dijo:  Bendecid 
érbolesy  plantas  de  la  tie/ru^  al  Sefìor.  Luego  al  punto  obede- 
ciendo,  corno  si  (uvUran  naturai  discurso^  à  Io  que  ies  mandala 
comenzaron  à  moverse  las  ramas  de  los  drboles,  corno  à  compàs 
de  màsica  qne  seguian,  acompafiandolas  las  hojas  al  mismo 
compdis  y  movimiento. . . .  Los  àrboles,  que  con  la  pesadumbre 
de  los  troncos,  no  podian  seguir  el  movimiento  de  las  ramas, 
se  .inclinaban  basta  besar  la  tierra,  en  reverenda  derendir^ra- 
cias  É  su  crìador,  obedeciendo  al  imperio  de  la  Virgen  Rosa. 

Esto  significa  qu^a  harmònfa  del  alma  de  la  Santa,  repetia, 

;  reproduda  la  armonia  de  la  creadon  que  creia  simbólicami^le 

tributaba  bomenaje  à  su  creador.     £1  mismo  espfrìtu  babitaba 

^^^9t  ^*r  if<!^^  ®*^  momento  en  ella  y  en  los  seres  inferiores,  y  hablaba  con 

.        ^j^  )  diferencia  deintensidad  de  amor  tan  solo  en  el  corazon  de  Rosa 

^  ^  y  en  las  piantasi  Pero  si  el  vcjetal  se  armoniza  con  el  alma,  el 

ave  queya  posee  un  grado  mas  de  elevacion  en  la  escala  de  los 

seres,  con  mucba  mas  razon  y  mas  intiroidad.     Quiso  la  Santa 

que  las  aves  cooperasen  y  respondiesen  a  su  amor.    Lo  quiso  y 

creyó  conseguirlo.     Su  primer  ensayo  fué  con  un  risuenor  que 

venia  ù,  uno  de  sus  àrboles,  poco  antes  de  la  caida  de  la  tarde. 

Rosa  interrumpia  su  conccntracion  y  le  decia: 

«Pajarito  Risueftor 
Alabemos  al  Seftor, 
Tu,  alaba  à  tu  Griador 
Yo  alabaré  à  mi  Salvador.» 

La  voz  era  encantadora.    Se  acompaiiaba  de  la  vihuela.    £1 
ave  respondia  y   comprendia  que  aqucl  era  un   certàmen  ie 


^^^ 


.^^>':'l;^*^ 


u- 


sJ^ 


x»^ 


—  401  — 

amor  hàcia  el  padre  del  amor  ;  entonces  brotaban  sus  gorjeos, 
sas  tiples,  BUS  bajos  y  toda  la  rìqaeza  de  combinaciones  melo- 
diosas  cbD  qaela  naturaleza  lo  hadotado. 

Cesaba  el  ruiseflor  7  empezaba  la  Santa.  Esto  daraba  una 
bora,  bastala  entrada  del  sol.  El  sol  caldo,  el  ruisefiorse  iba, 
la  Yirgen  cerraba  sa  Tentana.  Cesaba  la  melodia  concertante, 
ese  matrimonio  de  alabanzas  7  de  poesias  7  empezaba  la  oracion 
profonda,  ó  continaaba  en  el  éxtasis  esa  mùsica  silenciosa  que 
renne  enun  acento,  ennn  corazon,en  unapalabra,  elsecreto  de 
la  felicidad  7  de  la  gloria. 

Es  bello  contemplar  ese  espectàcnlo.  Parece  qne  nosotros 
mismos  recibiésemos  el  rocio  de  las  mafianas  del  Paraiso  terre, 
nal,  cuando  inocentes  7  llenos  de  vitalìdad  absorviamos  los 
elementos  completos  del  bienestar,  del  movimiento  7  del  amor. 
Es  por  eso  que  bendecimos  à  esos  seres  qne  nos  repiten  esas 
escenas,  qne  son  nn  teatro  vivo  de  lasmansiones  felices  7  nn 
cnadro  de  loqnees^  de  lo'qne  pnede  ser,  el  ser  hnmano, 
cuando  tiene  la  energia  de  atravesar  lo  mndable,  lo  accidental 
7  de  asentarse  en  las  regiones  del  ideal. 

La  Tfrgeixpues  se  despedia  de  esos  momentos  de  encanto,  di- 
ryjiéndose  al  Sefior  7  con  tristeza. 

Como  te  amare,  mi  Dios, 
Siendo  70  tu  criatura 

Y  tu  mi  Criador? 

Todas  las  tardes  el  •  ruisefior  fiel  él  la  cita  yolvia  7  se  repe- 
tian  los  mismos  ó  nuevos  cantos  sobre  la  misma  materia.  Eran 
deoirselos  arranques  de  esa  alma,  conmoiridapor  la  inspira- 
cion,  7  la  belleza  7  la  bondad.  En  sus  mismos  fmpetus  de  go- 
zo  7  de  amor,  ò,  yeces  caia  tristemente,  porque  su  corazon  7  sus 
palabras,  no  Uegaban  ò.  la  altura  de  Dios,  tal  cnalellalo  vela. 
Entonces  empezaba  la  lamentacion  pudiendo  repetir  con  estas 
palabras  de  poesia  popular  en  mipais  que  pinta  tan  naturalmente 
esa  pasion  de  amor  que  exalta  A  las  razas  meridionales: 
<cÀ7l  suspirando  me  amanece 

Y  el  sol  se  me  eclipsa  luego, 

Y  enlntada  mi  esperanza 
Lloro  mi  mal  sin  remedio.» 

La  ambicion  de  Rosa  era  amar  à  Dios  con  el  amor  queelmismo 
Dios  le  tiene.    Àspiracion  sublime  é  impoteatel    Y  con  todo 
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esto,  creo  que  es  tambien  el  deber  aoiversal  aunqne  nonca  pò- 
daiDOS  conseguirlo.  Asi  es  corno  cumplimos  con  el  precepto: 
ased  perfectos  corno  vue^tro  padre  es  perfecto.n 

Era  este  deseo  inmenso  el  que  la  atormentaba  y  su  canto  se 
exalaba  en  las  quejas  de  su  desdichado    amor.    A   yeces,  mir- 
chas  personas  se  acercaban  à  escucharla  y  oian: 
Aunque  se  va  y  me  deja 
Volando  el  pajarillo, 
Hi  Dios,  conmigo  queda 
Por  siempre  sea  bendilo. 

Bespues  yolvia  àsus  meditaciones  solitarias,  &  reflexiooarso- 
brela  creacion  y  sus  misterios,  porque  las  personas  que  han  Ue- 
gado  6  sentir  corno  Bosa^  tienen  en  sus  sentimientos  un  fondo  de 
ciencia  instintivaque  asombraà  los  filósofosy  teólogos.  ,  Esne- 
cesario  comprender  que  Rosa  sentia  y  se  sentia  llevada  hàcia 
Dios,  peroqueria  al  mismo  tiempo  ser  llevadacon  todo  lo  que 
existe,  y  de  este  sentimiento  de  soHdaridad  uniyersal,  nacian 
sustristezas  porque  yeìa  que  poco  se  adoraba,  porque  se  agra- 
decia  y  mucho  menos  se  ser  via,  al  que  es  dispensador  de  todo 
bien.  Lagratitud  era  para  ella  una  manifestacion  que  la  ciencia 
ha  formulado  diciendo,  que  no  podemos  aislarnos  del  progreso 
de  los  seres.  Es  por  esto  que  la  verdadera  politica  se  interesa 
en  el  bien  de  todos,  pueblos  ó  individuos^  eu  todas  sus  faculta- 
des,  porque  el  bien  de  los  otros  es  mi  bien  y  refluye  en  bien 
mio  y  el  mal,  el  error  ó  el  crfmen  de  los  otros  retarda  ó  hace  re- 
troceder mi  vuelo  bacia  la  luz.  La  humanidad  es  un  ser.  Santa 
Rosa  lo  sintió.  La  tradicion  nos  conserva  uno  de  sus  mas  fa- 
mosos  coloquios  à  este  respecto,  con  motivo  de  un  incidente  de 
su  Vida. 

Un  dia,  en  el  tempio,  sintió  su  vida  desgarrarse  en  medio  de 
profundos  dolores,  causados  por  sus  estremados  ayunos  y  mor- 
tificaciones.  Fné  il  su  casa  à  cocer  un  poco  de  pan  rayado  con 
agua,  que  para  ella  era  un  festin  estraordinario,  con  intencion 
de  fortalecerse  un  poco.  Entrò  à  buscar  fiiego  y  volviendocon 
un  tizon  encendido,  al  pasar  por  el  conredor,  oyó  cantar  à  un 
pajarillo,  con  tan  dulce  voz,  que  al  punto  impresionada,  se  de- 
tuvo .  Se  fué  el  avecilla  y  ella  entonces  se  dirijió  estas  pa- 
labras.  ^ 

a  Como  una  rnda  bestauela^  alaba  à  su  eriador  olvidad  i  de  su 
comida;  y  yocuidosolo  de  mi  comida  y  no  de  alabar  d  mi  Criador  ? 
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Es  su  Criador^  y  es  mi  Criador;  le  debe  menos  y  le  alaba  mas\  y  yo 
d finendole  mcLS^  lealabo  menos?  Qué  le  debe  d  Dios  està  avecilla? 
Qué  le  debo  yo  d  mi  Dios  ?  Le  debe  una  vida,  que  se  aeaba\  le  debo 
yo  un  alma  que  es  inmortal^  y  dura  eternamente.  La  avecilla  no 
se  acuerda  de  si  por  aeordarse  de  Dios^  pues  olvida  su  naturai  sus- 
tentOy  para  alabarle^  y  yo  solo  me  acuerdo  de  mi^  y  no  de  mi  Dios; 
pues  cuidomas  de  misustento^  que  de  sus  alabanzas.  Un  pajarillo 
sabe  agradeeer  y  yo  no  he  de  ser  agradecida  ?  » 

Despaes  de  este  soliloquio,  se  arrebató  en  éxtasis  y  Dios  la 
alimentò  alla  en  su  diàlogo,  que  es  el  mejor  sustento  para  la 
necesidad  de  esa  hambre  de  la  divinidad. 

CATITULO  XI. 

Su    MUERTE. — EnTIERRO. 

Posejó  las  tresvirtudes  teologales,  la  fé,  la  esperanza,  laca- 
ridad.  La  fé,  iriendo  ù  Dios,  sus  atributos,  y  creyendo  siempre 
en  él,  apesar  de  los  momentos  de  desamparo  que  le  acometiau) 
y  del  espectàculo  del  mal  sobre  la  tierra. 

La  esperanza,  sintiendo  que  habia  de  realizarse  el  bien  y  ser 
recompensadOy  à  pesar  de  los  hechos  que  podian  contrariarlo; 

La  caridad,  viendo^  amando^  practicando  el  bien;  ensefiando, 
corrijiendo,  sacrificAndose  pormejorar  la  condicion  intelectual, 
moral  y  fisica  de  sus  semejantes. 

Bepetiasin  cesar  este  salmo  de  David:  Dios  en  mi  socorro  est  ad 
stento^  Seflor^  apresuraos para  ayudarme.  Lo  que  procuraba  era 
que  su  espfritu  no  se  apartase  de  la  contemplacion  de  las  cosas 
elevadas.  Lo  despertaba  sin  cesar,  por  medio  de  la  oracion,  de 
la  invocacion,  de  la  contemplacion  y  de  la  reflexion  sobre  los 
objetos   de  la  naturaleza. 

Àsi  fuéque  tuvo  ciencia  cierta  que  habìa  de  salvarse;  de  no 
perder  la  amistad  de  Dios,  de  que  nunca  la  desampararfa.  Con 
està  eertidumbre,  que  debe  tener  toda  alma  justa,  bien  podia 
atravesar  la  vida  sin  temor  y  esperarcsu  ùltimo  momento,  con 
la  alegria  que  produce  la  entrada  à  una  vida  superior.  Asi  es 
que  nada  temia.  Tranquilizó  una  vez  à  su  madre  en  medio  de 
las  tinieblas  y  otra  vez  detuvo  A  un  toro  furioso  con  su  actitud 
angelical. 

Agregad  à  ese  valor  y  à  esa  coniianza  la  vision  de  cosas  futu-  ( 
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ras,  lo  que  se  Ilama  ci  don  de  profecia.    Ha  j  momentos  de  ex- 
tasis  qae  equivalen  à  una  vida  de  esperiencia;  ha;  momentos  de 
ilnminacion  que  proyectan  su  luz  sobre  Io  que  es  ;  en  Io  que  es, 
V  vemos  Io  que  basido  7  Io  que  sera. 

Varioshecbos  se  refieren  del  àonde  profecia  de  la  Santa.. 
Curò  mncbas  eufermedades,  predijo  la  suerte  de  mucbas  per- 
sonas,  su  profesion,  su  yida,  su  muerte,  la  fnndacion  del  con- 
vento de  Santa  Catalina  de  Sena  en  Lima,  y  que  sa  madre  habia 
de  morir  relijìosa. 

Poco  estrano  parecia  pues  que  pudiese  profetizar  su  muerte . 

Débil  y  mas  débil  iba  su  cuerpo  caminando  à  la  fesa.  Mucho 
sufrió.  Dolores  de  toda  especie,  enfermedades  complicadas, 
originadas  por  las  abstinencias,  por  las  bebidas  mal  sanas  y 
amargas  que  preparaba  para  mortificarse. 

Pero  todo  lo  ocnltaba.  Su  sembiante  dominado  por  la  ener- 
gia de  su  alma,  no  revelaba  sino  su  exaltacion  moral  y  un  con- 
tentamiento  misterioso,  corno  ese  que  sentimoscuandounades- 
gracia  profunda  nos  acontecey  que  sabemos  sobrellevarla.  Mis- 
terios  del  alma  humana.  En  Io  mas  intenso  del  dolor  d  Tecea 
encontramos  un  fondo  de  piacer  sombrio,  comò  una  Victoria  que 
arrancàsemos  à  lafatalidad,  en  yirtud  de  lalibertad  del  alma. 

TuTo  una  crisis  espantosa  tres  afios  antes  de  su  muerte  y  ella 
conoció  que  de  ella  no  moriria,  con  la  cual  tranquilizó  d  la  fami- 
lia,  apesar  de  la  sentencia  de  los  médicos.  Se  trató  de  su  fone- 
rai; de  su  mottaja  y  acudió  à  la  cabecera  de  la  cama,  su  confe- 
8or^  el  maestro  Luis  de  Bilbao  que  tan  coumovido  estaba  que  no 
podia  ejercer  su  ministerio.  Mas  ella  viendo  ese  dolor  en  su' 
confesor  querido  le  dijo  :  No  Uote^  padre  mto,  porque  iodavia  no 
he  de  morir.  T  apesar  de  los  médicos  que  veian  quebrantadas 
todas  las  leyes  de  la  medicina  en  una  complicacion  de  males  7 
dolores  encarnizados  en  un  cuerpo  tan  débil,  Bosa  salió  triun- 
fante  està  vez,  corno  lo  habia  predicho. 

Apesar  de  lo  que  ocultaba  sus  sufrimientos,  los  médicos  de- 
sesperaban  salvarla  y  ella  lesdecia:  «  Ao  se  cansen  en  valde^  por 
que  mis  males  no  estdn  sujetos  d  la  medicina  »  Queria  estar  sola 
para  pensar  en  sus  dolores.  Lucba  suprema,  combate  solita- 
ri 9  en  que  nos  medimos  con  el  destino. 

Apesar  de  su  silencio.  su  madre  le  pregantó  lo  que  sentia  y 
entonces  ella  espuso  el  aterrante  cuadro  : 

«  Se  me  hunden  las  sienes,  y  por  todo  el  cuerpo  me  atraviesan 


—  405  — 

pufiales,  corre  por  misvenas  un  frio  helado,  parece  que  me  ar- 
rancanlos  nervios  con  tenazas  defuego  7  el  fuego  y  el  yelocon- 
jarados  me  atormentan,  tengo  las  fauces  secas,  las  encias  dolo- 
ridas,  la  boca  corno  yesca,  la  lengua  sinpoderla  ladear,  la  se- 
qaedad  y  lased:  se  le  arrancaban  los  dientes  y  mnelas  al  ha- 

blar Esto  es  lo  que  sufro^  lo  demas  que  siento,  noalcanzo 

A  decirlo,  porqne  nadie  Io  entenderia.  » 

Es  ÌQcreible  la  capacidad  para  el  dolor  que  bay  en  nnestro  or- 
ganismo. Bosa  sufria  un  incendio,  una  fiebre^  un  trastomo 
completo  en  su  organizacion,  originado  por  los  aOos  de  violacion 
ù  las  leyes  de  la  naturaleza  fisiològica.  Mató  &  su  cuerpo  en 
medio  de  los  tormentos  y  al  leer  esa  descripcion,  no  queremos 
que  su  Tida  se  prolongue.  Basta  de  martirio.  Pues  tu  misma 
decias:  mSeflor^  mas  y  mas ^  acumula  dolores^pero  acuérdate  de 
afiadir  mas  paciencia:  » 

Paso  algun  tiempo  en  medio  de  estas  alternativas  espantosas, 
basta  que  al  fin  su  fuerte  naturaleza  se  rindió,  y  viendo  acer- 
carse  su  fin,  discurrió  con  mucha  tranquilidad  acerca  de  sus 
ùltimos  momentos.  Encargó  à  su  madre  que  ella  la  amortajase, 
sin  duda  es  el  ùltimo  cuidado  por  su  pudor  inlacbable.  En 
cuatro  mescs  mas  Tojr  A  morir.  Mis  ùltimos  dolores  seràn 
atroces,  una  sed  ardiente  y  mortai,  eotonces  me  daràs  agua; 
y  la  madre  escuchaba  llorando  las  disposiciones  de  su  hiju. 

Xres  dias  ante),  se  fué  6  su  celda,  à  despedir  se,  à  dar  el  adios 
A  esa  mansion  de  sus  encantos  y  tribulaeiones,  y  allf  comò  dirla 
An4rés  de  Ghenier: 

Gomme  un  demier  rayon,  oomme  un  dermer  sonpir 
Anime  la  fin  d*im  beaa  joar. 

«e  Como  el  Éltimo  ra}o,  comò  el  ùltimo  suspiro  que  animan  el  ) 

fin  de  un  dia  bello »  allf  la  Santa  desahogé  su  alma  en  poe-  !     L  t  *^  ^^^^  ^  ^ 

sias  sublimes  de  amor,  de  profecfa,  de  dolor  y  de  espe-^ 
ranza. 

i  Momentos  inefables  en  que  columbramos  los  albores  de  la 
patria  celestial  y  sentimos  desgarrarse  el  corazon  por  la  patria 
que  dejamos  I  Flotamos  entre  dos  mundos,  que  en  esos  *mo- 
mentos  acrecientan  sus  impresiones  sobre  nosotros  y  somos  el 
teatro  de  un  combate,  seguido  de  nuestra  muerte,  y  de  la  Victo- 
ria dei  espfritu.  Nuestra  vida  se  revela.  La  conciencia  en- 
ciende  su  antorcha  centelleante  y  recorre  nuestropasado  inexo- 
rable^  reyelàndonos  los  puntos  nesros  de  nuestra  vida  y  prepa- 


X»^ts. 
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rando  seguo  las  obras  de  nuestro  amor,  là  profecia  de  la  gloria, 
la  posesion  de  mas  ser,  de  mas  verdad,  de  mas  amor,  de  mas 
acciones,  de  mas  epopeyas  en  el  combate  sin  fin  de  la  crea- 
cion  indefinida,  por  llegar  àvÌTÌr  en  la  laz  de  la  corona  del 
Eterno.  Dolores  de  amor  sin  nombre,  goces  de  amor  sin  pala- 
bra^  palpitacionesinsondables  queparece  quesintiéramosà  nues- 
tro corazon,  hacerse  centro  del  univèrso  en  una  peticion  de 
felicidad  uniyersal.  Venga  la  muerte^  podiamos  repetir  conlos 
espirìtus  angélicos,  porque  es  el  rapto  y  la  conquista  del  amor 
y  la  verdad.  Goza,  yfrgea  venturosa  en  medio  de  tus  tormen- 
tos.  Dios  mismo  te  dispensa  el  pan  de  los  Angeles  y  sus  eovia^ 
dos  abren  ante  ti  ese  cielo  de  tus  aspiraciones,  en  las  entraflas  de 
ese  azul  inconmensurable  donde  reina  el  Omnipresente,  distribu- 
yendo  &  cada  ser  la  medida  de  su  amor,  segun  la  medida  de  sus 
actos  heróicos. 

Adios,  dices  à  la  tierra,  à  tu  patria,  &  la  humanidad  y  tambien 
al  huerto  y  al  pajarillo  comparerò  de  tus  melodias.  Adios  à  tus 
pobres,  tu  carne  y  tu  bangre,  à  los  desgraciados,  al  indio,  al  eso- 
davo, adios  les  dices,  y  ellos  inconsolables  esperan  que  tus 
obras,  que  tusintercesiones,  que  tu  ejemplo,  servirànpara  liber- 
tarlos  de  las  tinieblas  y  de  laopresioneu  que  viven. 

T  nosotros  los  que  quedamos  en  la  tierra  elevamos  un  canti* 
co  de  triunfo  porla  Rosa  de  Lima  que  fué  à  brillar  en  el  jardin 
del  cielo. 

£1  dia  primero  de  Agosto  de  1617  en  casa  del  Gontador  Gon- 
zalo su  protector,  tuvo  el  primer  ataqne  de  su  jultima  cri^s. 
A  media  noche  oyeron,  cosa  estrada,  que  se  quejaba.  Fueron 
A  verta  y  la  encontraron  en  el  suelo^  sin  movimiento  y  fria. 
Volvió  ensly  paso  la  noche  repitiendoel  nombre  de  Jesus. 

Pasaron  algunosdias,  en  todos  empeoraba.  Todos  sus  males 
antiguos  revivieron  y  la  acosaron  comò  para  terminar  con  ella. 
Su  cuerpo  permaneció  sin  movimiento.  Se  le  inflamaron  las 
espaldas  y  su  imaginacion  le  bacia  sentir  una  cruz  de  fuego  inte- 
rior que  formaba  su  crucifixion.  Se  confesó,  y  recibió  la  co- 
muniop.  Este  acto  y  las  preparaciones  de  su  alma,  la  elevaron 
en  éxtasis,  y  anticipadamente  gozó  los  bienes  de  la  comunion 
celeste.  Su  rostro  se  revistió  entonces  de  alegria  y  tranquili- 
dad.  Hizo  protestacion  de  la  fé  y  dijo  al  Prior  de  Santo  Domin- 
go que  le  dìjese  la  forma  de  perdonar  &  los  enemigos.  El  conta- 
dor  temiendo  que  se  disputasen  su  cuerpo  entre  el  Convento  y 
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la  Parroqnia,  hizo  atestiguar  por  medio  de  una  escritura  en 
qoe  Bosa  declaraba  que  corno  hija  de  Santo  Domingo  pedia  ser 
enterrada  en  el  Convento  al  pie  de  los  frailes.  Se  leyó  la  es- 
critora  y  ella  la  aprobó  (a). 

Llamó  àtoda  lafamiliadelcontador  j  pidióperdon  por  todo 
aqudlo  en  que  leshubiese  ofendìdo,  dado  mal  ejemplo  ó  moles- 
tadoy  qoe  solo  viviria  dos  dias.  Todos  lloraban,  ella  consola- 
ba.  Pero  al  mismo  tiempo  todos  se  exaltaban  al  ver  el  prodi- 
gio de  que  erantestigos:  eitenUacion  de  sa  cuerpo  y  exaltacìon 
j  Yìgor  credente  del  espiritu,  comò  una  Rama  que  se  bacia  trans- 
parente à  través  del  organismo  que  se  disolvia. 

Los  raptosla  favorecian  en  sus  ùltimos  momentos  ▼  esclamaba: 
c(  oh  sipudiera  decir  de  los  etemos  gozos^gue  me  aguardan^  pera 
me  voy  d  beber  los  aguas  de  aquel  manantial  peremne^  para  apagar 
està  sed  de  la  vida  mortai.  » 

Su  padre  estaba  enfermo  j  pidió  que  viniese  &  ccharle  su 
bendicion  j  su  Padre  y  Madre  se  la  echaron.  Exortó  A  sus  ber- 
manos  y  à  las  doce  de  la  noche,  dia  de  San  Bartolomé,  dia  de- 
signado  por  ella  raisma  para  morir,  pidió  una  vela  para  salir  al 
encuentro  de  su  esposo.  £1  confesor  la  cxortaba,  ci  momento 
era  solemne.  Todo  callaba,  menosla  voz  fuueral  del  sacerdote. 
Rosa  clava  los  ojos  enei  cielo y  repitiendo  Jesus^  Jesus   sea  con-  ^^r 

migo^  paso  à  la  vida  superior .  ^"^^  o 

Este dia fué  el  24  de  Agosto  de  1617.    Rosa   tenia  treinta  y^    ^^k.kTtx 
dos  afios  cuatro  meses.  ]  '  ^  ^^ 

Sus  f  adres,  toda  su  familia  y  la  del  contador  formaron  un  coro 
de  dolor;  pero  de  repente  comò  siel  mismo  pensamieoto  hubie- 
sen  tenido,  sintieron  todos  una  al egria intensa. 

La  imaginacion  de  los  fervorosos  veia  à  los  àngeles  querodea- 
ban  el  lecho  y  que  entonaban  suaves  cànticos  y  la  habitaciou  res- 
plandeciendo  con  las  luces  de  sus  virtudes. 

La  vfrgen  quedó  espuesta  con  el  alba  vestidura,  comò  en  el 
dìade  sus  nupcias  solemnes.  Àrdian  luces,  y  ilores  tapizaban  el 
suelo.  Vino  el  dia  y  la  noticia  de  su  muerte  recorria  las  calles 
y  plazas,  los  templos  y  las  habitaciones.  Rosa  lia  muerto!. . . . 
se  repiten  y  las  gentes  acuden  en  tropel,  exaltadas  y  atónitas 
comò  si  presenciasen  el  desenlace  de  un  drama  misterioso. 

La  casa  mortuoria  abre  sus  puertas.    El  pueblo  se  atropella  y 

(a)  Tesoro  de  las  Indias;  estracto  yresiimcn  de  «iis  liltimos  momenlos.y  ^^  «^^^--c-p   c 
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al  Uegar  ante  lafisonomia  de  la  Santa,  de  rodillas,  admira  ese 
rostro  angelicale  esas  manos  bellas  que  asen  las  palmas  de  los 
santos^  conquistada  por  la  caridad. 

Ante  semejante  cspectàculo^  Juan  de  Lorenzana,  sacerdote, 
prorrompióenun  himno  quefué  el  òrgano  y  manifestacion  de 
lo  que  todos  sentian.  «  Bien-aventurados  los  padres  que  te  en- 
ee gendraron,  bien-aventurada   la  bora  en    que  naciste:  bien* 

A  arenturada  tu  del  Sefior Moriste  corno  viviste Al 

«  cielo  subes  con  la  pureza  misma,  quesacastede  las  aguas  del 
«  bautismo:  sigue  ahora  yenturosa.  adonde  quiera  que  fuere  al 
«  Di  Tino  Corderò,  por  las  etemidade».  » 

Y  todas  las  condiciones,  ambos  sexos,  todos  los  nacidos  bajo 
diferentesclimas  y  leyos,  todos  de  rodillasveneraron  el  espec- 
tàculo  que  tan  raras  veces  visita  à  los  mortales:  una  Santa,  una 
reyelacion  evidente  de  Dios,  desujusticia  y  de  la  inmorta- 
lidad. 

Y  el  géntio  aumenta.  La  poblacion  entera  se  desprende  co- 
rno las  olas  del  mar  levantadas  por  la  atraccion  del  sol,  é  inun- 
da  ese  recinto  delamuerte^  para  tornar  ejemplo  de  h  Vida. 
Gortaban  sus  hàbilos,  sus  velos,  tanto  que  fnó  necesario  poner 
guardias  para  impedir  que  la  desnudasen.  El  vi-rev  advertido, 
envió  su  guardia.  Se  atropellaban  los  canónigos,  los  frailes, 
los  caballeros,  los  plebeyospues  desaparecian,  las  distinciones 
terrenales  ante  la  grandeza  del  objeto  y  en  la  unidad  del  sen- 
timiento. 

A  la  tarde  de  ese  dia  se  determina  Uevarla  al  convento  del 
Rosario.  Las  calles  se  poblaron  y  se  formò  una  masa  compacta 
dificil  de  atravesar.  Asistieron  el  clero^  las  religiones,  la  cate- 
dral  que  solo  acostumbra  hacerlo  para  enterrar  obispos;  la  real 
audiencia,Ia  ciudad  en  forma,  fos  caballeros,  la  guardia  del  vi- 
rey.  Los  canónigos  cargaron  el  cuerpo  y  en  medio  de  la  ciudad 
agolpada  en  sus  calles,  ventanas  y  balcones  paso  la  Santa  su 
primera  entrada  triunfal. 

Eu  el  tempio,  el  gentfo,  la  devocion  y  el  entusiasmo  oca- 
sionaron  desórden.  Era  un  furor  de  tocar  sus  hàbitos,  por  lle- 
var  alguna  reliquia,  por  contemplar  su  rostro.  Se  prostergó 
el  entierro  por  el  clamor  de  los  habitantes  y  el  gentio  aumenta- 
ba  porque  las  campiflas  de  61eguas  alrededor,  acudian  à  parti- 
ciparde  ladespedida  de  la  Santa. 
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El  vi-rey  dispuso  uoas  honras  magnificas  para  tres  dias  des* 
pues  de  su  triìnsito. 

Desdeentonces,  su  sepulcro,  los  lugares  que  habia  habitado 
llegaron  à  ser  un  objeto  de  peregrinacion  y  basta  boy  dia  en  que 
esiribimos,  d  pueblo  de  Lima,  aunque  no  tao  fervoroso,  respeta 
y  admiraesos  lugares  doade  floreció  la  Rosa  de  su  jardìn  pre- 
dilecto. 

Dos  afios  despues,  el  dia  de  San  José  en  1619,  viendo   todos 

la  yeneracion  y  entusiasmo  que  producian  las  reliquias,  se  de- 
terminò trasladar  su  sepulcro  à  lugar  mas  honorifico.  Este  lu- 
gar  jFué  à  la  derecha  del  aitar  mavor  y  su  sepulcro  en  forma  de 
nicho. 


CAPITULO  xrr. 

Ij^STAJCCIAS  para  la  CA>OiMZA(:rO\. 

Ya  terminò  su  vida.  Ya  erapezò  su  vuelo  à  otras  mansiones. 
Pero  su  patria  conmovida  por  el  golpe  eléctrico  de  esa  sublime 
despedida,  continua  agitada. 

Si  Rosa  se  despidiòde  susbermanos,  ahora  son  sus  berma- 
DOS,  los  que  continùan  sus  adioses.  Àlgo  de  grande  ba 
desaparecido.  Gloria  por  su  recuerdo^  tristeza  por  suau- 
sencia.  El  bimno  del  cisne  en  medio  de  su  pira,  es  con- 
testado  y  continuado  por  el  coro  de  admiracion  que  se  es- 
tiende,  se  propaga  y  aumenta  basta  llegar  àlosoidos  del  ponti- 
flce,pidiendo  laconsagraciondelrecuerdo  de  Rosa,  en  la  cote* 
goria  de  los  astros  del  catsilogo  romano. 

Las  autoridadaspoliticas,  civileay  religiosas  y  Vi-reyes,  Ar- 
zobispos,  municipios,  los  canónigos,  las  congregaciones  religio- 
sas,  los  bombres  instruidos,  el  pueblo  en  fm  elevaban  todos  à 
Urbano  Octavo  la  peticion  de  la  canonizacion  de  Rosa. 

La  ciudad  de  Lima  se  espresó  en  estos  términos: 

«  Damos  muchas  gracias  al  poder  inmensode  Dios^  pues  fiié  ter- 
«  vido  de  que  en  estos  partes  remotas  de  las  Indias  Occidentales,  se 
«  plantase  una  Rosa^  célèbre  por  el  olor  de  sus  virtudes^  habiéndoffs 
<i  arrancado  las  espinas  y  malezas  de  la  Idolatria.  Creció  tanto  con 
ce  la  cultura  delOrdende  Predicadores  {en  donde  fué  tercera)quese 
«  ha  descollado^  con  rara  admiracion  en  la  eminente  cumbre  de  la^ 
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«  perfeccion^  enestos  siglos;  dando  de  elio  manifiestos  ind*cios  et 
«  cielo  cada  dia^  con  nuevos  prodigios^  con  que  resplandecen  Ics  poi* 
«  vos  de  su  sepulcro.  Debe  su  nacimiento  d  està  Ciudad  ese  Angel 
«  eneamado;  y  atendiendo,  corno  lìegidores  suyos,  d  la  universal 
«  aclamacion^  asidenuestros  ciudadanos  corno  del  Reino,  suplicamos 
«e  etc.n 

Sigue  la  peticion  de  la  Catedrar,  la  de  las  Beligiones  de   San  , 
Agustin,  la  Merced^  la  Gompafiia,  la  de  San  Jaan   de  Dios,  que 
todas  pedian  lo  mismo  eo  difereotes  térmiaos,  y  solo  aiiadire- 
moslas  palabrasdela  religion  de  San  Francisco  porque  lascre- 
einossuperiores  A  todas. 

«  Obligan^  decia^  para  la  causa  de  la  canonizacion  de  la  Sierva 
«  de  Dios^  Rosa  de  Santa  Maria^  de  la  Tercera  Orden  de  Predicado* 
«  res^  suvida  tan  inculpablCy  su  muerte  tan  gloriosa^  sus  mila^ 
«  grostan  numerosos^  ytan  insignes;y  finalmente  la  suma  incom- 
«  parable  edificacion  de  esìe  Reino.n 

Clemente  IX  sellalo  para  su  beatificacion  el  dia  15  de  Abril 
de  1668.  Fray  Antonio  Gonzalez  de  Acufia  que  liabia  escrito 
sobre  las  virtudes  de  Santa  Bosa,  fué  encargado  de  preparar  la 
Iglesia  de  San  Fedro  para  acto  tan  solemne.  En  Roma  se  im- 
primió  una  estensa  descripcion  de  los  preparati ¥os  y  ceremo- 
nias. 

El  dia  llegado  se  leyó  en  el  pùlpito  el  breve  de  Clemente  IX, 
declaraodo  la  beatificacion  de  Rosa  de  Santa  Maria.  Despues 
del  Te  Deum^  se  corrieron  todos  los  velos  que  cubrian  las  ciuco 
imàgenes  de  la  Santa  y  todos  la  adoraron  de  rodillas. 

300  piezas  de  artilleria,  trompetas,  clarines,  tambores,  acom- 
padaban  el  actodelaadoracion. 

Por  la  tarde  el  Pontifice  fué  con  toda  la  corte  à  visitar  la  Igle- 
sia. A  lanoche  Roma  encendió  la  cùpula  y  torres  de  sus  tem- 
plos  vistiéndose  de  luz  por  la  que  habia  revestido  la  alba  ves-- 
tidura. 

La  fama  pregona  la  beatificacion  de  Rosa  y  en  Italia,  euFran* 
eia,  enAlemania,  en  Polonia  celebran  tambien  su  beatificacion. 
Peromucho  mas  grande  y  universal  fué  el  entusiasmo  en  EspaUa, 
y  revolviendo  esa  aclamacion  à  la  patria,  à  Lima,  redobló  la  ex- 
atticion  de  sus  habitantes. 

Pero  los  ànimos  no  se  tranquilizaron  basta  no  obtener  la  ca- 
nonizacion solemne,  que  fué  declarada  por  Clemente  X,  comò  lo 
I^mos  visto  en  el  capituloprimero. 
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Asffaé  corno  Rosa,  despues  de  haber  recorrido  su  vida  de 
martiriosy  alegrias,  hizo  su  entrada  triuufal'en  la  Capital  del 
Catolicismo  para  de  alli  volver  à  su  patria  consagrada  por  la 
autoridad  de  los  Pontifices. 

Era  elprimer  sauto  Americano,  el  primer  santo  de  su  tiempo^ 
el  primer  ejemplo  que  reapareció  de  vìrtud  modelo,  de  paz  an- 
gelica!, de  tierno  amor,  en  medio  del  encarnizamiento  de  los  es- 
piritus,  y  del  cheque  de  las  religiones  y  de  los  pueblos.  Se  vió 
una  luz.  Admiraron,  yeneraron,  liubo  un  soplo  de  union  sobre 
la  tierra.  Yesta  gloria  lefué.reservada  à  Rosa.  Es  per  esto 
que  esla  patrona  de  su  patria.  A  su  patria  le  toca  serfiel  &  ese 
ideal  de  santidad  que  tanto  acata, — desarollar  y  fecundizar  el 
corazon  de  la  Santa,  ó  presentar  un  nuevo  modelo  de  virtud. 


CAPITULO  XIIl. 


IVECESIDAD  DE  LOS  SANTOS. 


Hemos  dcfìnido  d  la  Santidad; 

El  holocausto  permanente  del  egoismo  en  las  aras  del  amor 
divino. 

La  ley  que  tenemos  que  cumplir  puede  espresarse  de  este 
modo: 

1*. — Practicar  nuestro  deiecho. 

2**. — Practicar  nuestro  deber. 

V. — El  derecho  es  idéntico  en  el  hombre.  Es  por  esto  que 
los  hombres  son  iguale9.  El  derecho  es  mi  scr,  es  mi  bien,  es 
la  persona  con susfacultudes.  Esla  propiedad  primitiva  inalie- 
nable,  base  de  teda  propiedad.    Esla  libertad  de  la  persona  mo- 

ral  éintelijente ensus  pensamientos,  sentimientos,  accio- 

nes  y  adquisiciones  en  la  medida  de  la  justicia,  cuya  medida  es 
la  libertad  de  mi  semejante.  El  derecho  es  lo  que  constituye  la 
independenda,  la  impenetrabilidad  del  ser  humano.  Sin  dere- 
cho no  habria  humanidad.     El  derecho  es  la  libertad. 

Hacer  respetar  mi  derecho  en  todo  hombre,  verse  en  cada 
uno  de  sus  semejantes  y  sacrificarse  por  la  libertad,  he  ahi  ci 
héroe. 

2.  ®  — El  deber  es  idéntico  en  el  homhre.     Es  el  vinculo  de 
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anioD.  Es  la  ley  y  el  sentimiento  coman,  {granila  del  dere- 
cho  y  comunioa  de  la  humaaidad.  Es  ley  y  amor,  fraternidad  y 
caridad. 

Camplir  coael  deber,  es  dar,  es  pagar  la  deuda  impnesta  à 
cada  ano,  para  la  union  y  mejora  de  todos,  para  faacer  barmó- 
nica  la  marcha  al  Infinito,  6nico  fin^  ùnico  destino  qne  pre- 
sentimos  y  el  verdadero  alimento  al  amor  de  la  grande  ha* 
manìdad. 

El  deber  lleva  en  si  la  idea  del  Sacrificio.  La  Eucaristìa 
f;imboliza  al  deber:    Un  Dios  se  sacrifica. 

Es  ley  de  union,  luego  debe  sacrificarse  lo  que  des-una,  lo 
<|ue  desliga,  (Religion  es  lo  que  liga,  beligo  . . .  .unir ....  ligar, 
la  religion  es  deber  porqne  es  ley  de  union)  lo  que  aisla.  Io  que 
separa  (desampara)  al  hombre  delliombre  y  de  Dios. 

Sacrificio  de  la  sensualidad,  cuando  està  es  un  obstàculo  al 
desarrollo  del  espiritu  ó  à  la  pràctica  del  deber.  El  avaro,  el 
gloton,  el  indolente,  sacrifican  el  deber  al  apetito.  La  sensa- 
cion,  la  brutalidad  aislan.  El  sacrificio  del  cuerpo,  del  faambre, 
para  servir  de  alimento  à  mis  semejantes,  el  sacrificio  de  la 
propiedad  que  no  es  sino  la  prolongacion  del  cuerpo  y  del 
egoismo,  es  el  punto  mas  dificil,  mas  costoso  y  es  por  esto  sin 
duda  que  Jesu-Cristo  dijo:  «  Es  mas  dificil  que  un  rico  entre 
en  el  reino  de  los  cielos  que  un  cable  por  el  ojo  de  una  aguja.  » 
— Qué  haré  para  conseguir  la  vida  eterna,  le  pregunta  un  jóven 
al  Salvador? 

— Guarda  los  mandamientos: 

— El  jóven  le  dijo:  Los  he  guardado  desde  mi  infancia;  qué 
me  falta  aun? 

— Jesus  le  dijo:  Si  quieres  ser  perfecto,  anda,  vende  lo  que 
tienes,  y  dato  à  las  pobres,  y  tendrós  tesoros  en  el  cielo;  ven  en 
seguida,  y  sfgueme. 

«Habiendooido  esti  palabra,  el  jóven  se  fué  triste,  porque 
era  muy  rico. 

<(Y  Jesus  dijo  à  sus  discfpulos:  Os  lo  digno  en  verdad,  dificil - 
mente  entrare  un  rico  en  el  reino  de  los  cielos.»  (a) 

Sacrificio  del  egoismo  en  aras  de  la  sociedad. 

Sacrificio  de  mis  afecciones  en    aras  de  la  afeccion universa!; 

Sacrificio  de  mis  ideas  en  aras  de  la  idea:    La  caridad. 

(a)    Evangelio  segun  San  Mateo. 
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El  que  compie  con  perseverancia;— el  que  fie  purifica  en  sus  V 
peDsamieatos,  palabras  y  obras— el  qae  guarda  todo  derecho, 
cumple  con  todo  deber  ;  contribuye  à   que  todos  cumplan  eoa  ' 
su  deber, — ei  que  ama  todo  lo  bello,  todo  lo  grande  y  procura  '. 
realizarlo  en  simiamo  y  ensus  semejantes, — el  que  contento  y 
sin  témor  arrostra  las  penalidades  fisicas,  morales  é  intelectua- 
les,  por  cumplir  con  el  deber  de  hacer  &  todos  libres,  puros  y 
bermanos, — el  qne  vive  con  la  fé  de  la  Josticia,  con  la  vista  fija 
en  el  ideal  en  una  invocacion  perpètua  porposeer  la  fuerza,  la  luz 
y  el  fuego  divinos, — el  que  dà  su  corazou  ensangrentado  para 
alimento  del  mundoy  despedazado  por  el  mundo.  muore  inva* 
riable  comò  la  verdad,  ese  es  el  héroe  del  deber,  ese  es  el  Santo. 

£1  herbe  es  la  creacion  de  la  libertad. 

El  santo  esla  creacion  de  la  libertad  y  de  lacaridad. 

El  santo  es  una  aparicion  del  espiritu  divino, — leccion  en 
acciones — palabra  en  actos, — ensefianza  en  creaciones.  Su  co* 
razon  es  centro  de  las  aplicaciones  de  la  humanidad.  ^  Su  alma 
esabismo  de  alegrias  y  dolores,  ^vision  deDios,  esperanza  per- 
pétua^  fé  idéntica — caridad  indefinida. 

Cuando  un  santo  se  presenta,  una  aureola  de  luz,  alumbra  à^ 
la  tierra,  comò  una  aurora  boreal  de  las  inteligencias.  Los 
hombres  lo  contemplan  y  ven  en  él,  al  aparecido  de  las  regiones 
insondables,  que  lleya  en  si  mismo  la  Ha  ve  del  destino  y  la  medi-  / 
da  de  los  seres.y-Yed  su  marcha. — El  oceano  se  hace  firme 
bi^o  su  pianta,  las  distancias  desaparecen,  todo  lo  ve,  todo  lo 
adivina.  Creemos  ver  en  él  à  un  guerrero  sublime  contempo- 
ràneo del  Paraiso,  que  se  presenta  entre  nosotros  con  los  des- 
pojosdelossiglos  vencidos  por  su  audacia.  Elódio,  las  tinie- 
blas,  el  error  se  conjuran  à  su  aspecto  y  Satan  que  ha  sentido  su 
mirada,  convoca  &  todas  las  desarmonias  y  dolores  para  ofus- 
carlo  ypara  ahogarlo.  El,  tranquilo,  sigue  la  marcha  con  la 
corazade  la  inmortalidad,  y  dà  su  vida,  corno  el  adios  del  sol, 
alumbrando,  pero  distinguiendo  à  los  malvados  y  à  los  justos. 

Un  santo  que  aparece  es  una  sefial  de  marcha  para  la  humani- 
dad; es  una  diana  celestial,  que  con  acentos  supremos  nos  lla- 
ipaal  campo  de  lasdivinas  glorias  ;  y  tambien  es  iinàjen  del    dia 
final,  pueysu  sola  presencia  separa  lo  buono  de  lo  malo.     Si  la^ 
sociedad  està  empedernida,  su  vozes  capaz  de  desatar  las  cata-  1 
ratas  del  cielo  para  levantar  las  iniquidades  de  la  tierra.  ^ 

Un  santo  es  la  condensacion  y  alimento    de  fuerza.   de  luz, 
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de  fuego  de  muchas  generaciones.  Es  en  si  mismo  una  huma- 
nidad,  aaa  creacion  mas  bella  que  la  del  universo  material , 
porquellevaen  si  mismo  el  foco  de  lasharmoDfasy  es  la  pulsa- 
cion  que  distribuye  el  movimiento  à  los  objetos. 

Una  santidad  viviente  es  una  revolucion  divina  que  sacude 
é  inicia  d  los  pueblos,  para  dar  un  paso,  para  describir  un  circu- 
lonuevo  enelgénesisde  la  civilizacion. 

Los  astrónomos  asisten  con  los  ojos  de  la  razon  7  el  ausilio 
del  telescopio  dia  formacion  de  mundos  nuevos  en  el  labora- 
torio del  espacio. 

Se  ve  una  nube,  una  mancha,  una  zona  blanquisca  de  materia 
nebulosa,  mas  ó  menos  aglomerada  en  ciertas  regiones  de  la  in- 
mensidad,  comò  el  polvo  de  loscielos  que  levantaràn  los  pasos 
del  Sefior. 

Pasan  afios»  pasan  siglos,  y  poco  àpoco  se  ve  una  lenta  trans- 
formacion,  una  condensacion  en  esa  materia  nebulosa. 

Es  punto  desde  luego.  En  ese  punto  bay  mas  brillo  y  con  et 
tiemposevé  ese  centro  luminoso,  atraerdsi  la  atmosfera  que 
le  rodea  comò  el  gérttaen  de  un  àrbol  que  atrae  à  si  los  jugos, 
los  elementos  que  necesita  para  su  desarrollo. 

Al  fin  esa  vegetacion  celeste  abre  su  caliz,  derrama  su  luz,  y 
el  cielo  cuenta  un  astro  mas,  un  mundo  nuevo,  un  sistema  side* 
ral  que  viene  d  tomar  parte  en  esebosque  de  universos. 

La  creacion  de  ese  astro  ha  sido  debidaà  lamayor  fuerza  de 
atraccion  de  uno  de  los  puntos  de  esn  masa  sideral,  cuya  fuerza 
ha  podido  condensar^  centralizar'esa  materia  nebulosa  é  impri-* 
mirlela  forma  de  un  astro.  '  •'' 

Ha  sido  la  funciondel  corazonen  el  organismo  astronòmico* 
Centro  de  viday  repartidor  de  la  sangre,  capital  de  =ééa  tarie-J 
daddefluidos,  la  fuerza  atractiva,  elcorazon  del  cielo  diseiplina  ' 
los  elementos  dispersos  y  constituye  una  repùblica. 
^  La  creacion  de  un  santo  es  un  fenòmeno  semejante./ Es  un 
centro  luminoso,  una  condensacion  de  voluntad  y  amor  que 
aparece  en  medio  de  las  nubes  y  del  polvo  de  la  humanidad,  pa- 
ra imprimirle  el  sello  de  un  bautismo  superior  y  formar  unaciu- 
dad  divina. — Su  brazo  es  p  )deroso  y  sostiene  la  balanza  de  la 
justicia.    Supalabra  siembra,  juzga,  liga^  condena  ó  absuelve  y 
dàel  tono  à  la  nacionalidad  y  al  siglo.    Es  un  astro-amor  que 
;  puebla  el  firmamente  de  la  historift/ 
^     La  Santidad  es  la  solucion  de  las  contradicciones,  la  pacifica- 
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cion  del  universo,  la  posesion  de  la  belleza,  del  bien  de  la  ver- 
dad. 

La  santidad  sera  la  nnidad  futura  del  gènero  humano.  Es  la 
Bomainvisibleà  cuyo  Capitolio  caminamos.  La  humanidad  se- 
ra entonces  su  Pontlfice,  y  la  Santidad  umversal  sera  la  Iglesia 
universal  del  Porvenir  y  tambien  la  politica  sagrada. 

El  mal  es  duda,  negncion,  egoismo  y  òdio.  ^  ^  ^ 

El  bien  es  unidad    de  pensamiento,  afirmacion,  abnegacion\    /L^ffv^*^ 


y  amor. 

Abolir    el  mal,  es   reemplazar  la  duda  por  la  unidad,  la  ne 
gacion  por  la  afirmacion,  el  egoismo  por  la  abnegacion,  el  òdio 
por  el  amor. 

Està  es  la  obra  de  la  regeneracion,  este  es  el  nuevo  bautismo 
que  la  humanidad  dispersa  y  mutilada  espera,  para  ser  una  y 
completa,  en  todas  sus  razas  y  en  todas  sus  facultades. 

El  axioma  del  porvenir  quecreemos  deba  reemplazar  al  «Pien- 
90,  luego  soy,»  de  Descartes,  debe  ser  este: 


Aii. 


.-€A' 
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Amo,  lubgo  somos.  -- - 

Creemos  que  este  pensamiento  sera  la  base  de  la  ciencia  nue- 
va  que  coronari  cientificamente  la  obra  del  corazon  de  Cristo 
espresadas  en  esas  palabras:  Amaos  los  unos  d  los  otros,  Todos 
comprendemos  y  sentimos  que  amando  no  habria  tiranos,  ni  es- 
clavos,  ni  depravados,  porque  el  amor  escluye  la  cobardia  que 
hace  À  los  esclavos,  el  orgullo  que  inicia  à  los  tiranos  y  el 
egoismo  que  aisla  y  envilece. 

La  inteligencia  sin  amor  se  devora  &  si  misma.  *" 

La  inteligencia  amando,  afirq^a  la  unidad  del  sery  la  frater- 
nidad  indivisible  de  los  seres. 

Beconstituir  el  bien  es  reconstituir  al  hombre.    La  reconsti- 
tucion  del  hombre  (porque  boy  dia  no  bay    hombres  éino  ele- 
mentos  de  hombres,  facultades  humanas)  es  la  afirmacion  de  su' 
ser,  es  decir,  de  su  libertad  en  el  amor. 


Amo,  lubgo  somos. 

La  Vida,  la  accion,  la  préctica  de  este  principio  que  parano- 
sotros  es  axioma,  esla  iniciacion  de  la  santidad. 
La  santidad  es  pues  la  vida  del  axioma  del  amor.    lodo  san- 


—  lie- 
to dirci:    Soqios  la  hamanidad. — Identidad  del  ser  en  los  se- 
rcs. — Identidad  de  la  ciencia  j  del  sentimiento. — Identidad  del 
pensamiento  y  de  las  acciones. 

Yengan  pues  esas  manifestaciones  del  cielo,  esas  rerelaciones 
enearnadas  del  ideal; — florezca  el  firmamento  tramano  con  sus 
astros. 

Somos  el  polvo  nebuloso,  nube  de  làgrimas  y  sangre  qne  es- 
pera el  punto  centrai  de  una  atraccion,  paraenrolarnos  en  elmo- 
vimiento  de  la   armonia  universal. 

Pero  ese  punto  es  el  hombre! 

Somos  los  hijos  de  la  caridad.  Seamos  fieles  ù,  esa  patria. 
Sepamos  defender  sus  fronteras  y  estenderlas  al  mando  entero. 
Lalibertad  es  la  palanca  divina  que  lleyamos,  la  fuerza  qne  pò-* 
seemos.  para  conquistar  la  ciudad  eterna,  al  trarés  de  las  bata* 
llas  de  los  tiempos  y  los  climas. 

Y  Sila  invocacion  llega  ante  tu  trono,  Sefior,  si  la  invocacion 
por  la  unidad  y  la  libertad  del  gènero  humano  es  el  principio 
que  puede  hacer  yenir  los  eiluvios  de  tu  gracia,  inspira,  gran 
Dios,  à  algun  espiritu,  à  qne  desplegue  tu  bandera  en  medio  del 
tumulto  social,  para  que  volemos  à  alistarnos. 

Olvfdamos  en  este  momento  el  caos  de  horror  que  nos  en- 
yaelve,  tus  hijos  que  se  olvidan  y  te  olvidan.  Olyidamos  lo 
pasado  y  lo  presente,  ante  la  idea  de  ver  un  dia  à  tu  espirita 
flameando,  en  la  ùltima  batalla,  y  conquistando  sobre  la  Ser^ 
piente  ?encida,  la  paz  y  la  libertad  del  hombre. 

CAPITULO  XIY. 

.     .  LA  CIUDAD  ^  SU  SARTA. 

')   '^^^. (C    /       Los  pueblos  y  las  civilizaciones  encarnan  su  espfritu  en  los 
r5^  '  ^  héroes  y  los  santos.    Rolando  elpaladio,  es  encarnacion  de  la 

Francia  en  el  tiempo  de  Carlo-Magno.  Petulancia — audacia— 
sublimidad  y  sencillez,  féen  lo  imposible,  nobleza  àtoda  prueba, 
piedad  popular;  él  solo  con  su  espada  cree  poder  contener  al 
Africa  y  à  las  Espafias,  y  se  levanta  un  sepulcro  inmortai  en  las 
gargantas  de  Roncesvalles,  y  su  nombre  es  la  barricada  àia 
barbclrie. 
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Jnaifa  de  Are  es  la  Francia  en  otro  tiempo.  Todo  està  perdido 
y  auQ  el  honor  sucumbe.  El  eneittigo  se  pasea  en  la  tierra  de 
los  bravos.  Desunion,  traicion,  Taudalagey  la  nacion  entera  se 
precipita  corno  un^  borda  desencadenada  y  los  animales  feroces 
vuelven  à  tornar  posesion  de  las  moradas  7  los  bosques.  El 
pueblo, tiembla,  la  nobleza  sucumbe,  el  clero  Iraje,  el  Bey  se 
sumerje  ea  la  ignomìnia,  los  sabios  do  atinan  y  el  enemigo 
triunfa.  El  inglés  avanza  y  ya  va  d  caer  la  corona  de  la  Francia, 
arrebatada  por  la  mano  audaz  del  invasor. 

Una  vfrgen  ha  oido  la  voz  del  Sefior.  Yi6  su  vocacion. 
Obedeció.  Yence  todo  obstàculo,  se  despide  de  su  familia  y  de 
su  albergue  y  en  medio  del  espanto,  general^  encaràndose  fi 
vencedor^  conel  acento  del  creador,  le  dice;  de  aqui  no  pasarà$.  /  "^  ì 

£1  invasor  fué  vencido  y  Juana  de  Are  pagò  en  una  hoguera  su        C    ' 
fidelidad -al  espiritu  divino.  Ca^K.'^  >-^  "^ 

Juana  de  Are  ha  sido  la  enearnacion  de  la  Francia;  la  apari-  V    fsa^^ 
cion  de  un  raj'O  divino  manifestado  segun  el  gènio   de  ^xi  j  ^l,^s^/^  ì  :* 
patria.  /  v 

Otras  veces  los  héroes  y  los  santos  presentan  un  contraste  rfi* 
dical  con  el  espiritu  y  la  vida  del  tiempo  y  de  los  pueblos  ea 
medio  de  los  cuales  aparecen. 

En  medio  del  Oriente  sumerjido  en  el  culto  de  Astarté,  diosa 
del  impudor,  en  la  adoracion  de  los  sentidos,  en  la  veneracion 
del  piacer,  se  apareció  el  Salvador^  precipitando  todo  ese  mundo 
al  rebafio  de  puercos,  que  frenètico  se  sumerjió  en  los  abismos 
para  ocultar  la  fiebre  de  su  bestialidad. 

Despues  de  los  Apóstoles  qùe  propagaron  con  la  palabra  y  el 
ejemplo  la  doctrina  del  Espiritu,  aparecieron  en  varias  regiones 
del  Oriente,  en  Asiay  euEjipto  santos  institutores,  fundadores 
de  órdenes  ascéticas,  santos  anacoretas,  que  desde  el  desierto 
atraian  el  mundo  por  la  influencia  de  la  perseverante  aspiracion 

de  sus  almas. 

San  Basilio  en  el  siglo  lY  fi^ndaba  la  vida  monastica.  jSu  re- 
gia es  exaltada, — rigorosa  basta  el  esceso.  Gree  qne  somos 
Angeles  caidos  al  estado  de  hombres  y  quees  necesario  recupe- 
rar ese  estado,  por  medio  de  la.  libeirtad  del  alma,  dominando 
al  cuerpo  y  procurando  acabar  con  él,  à  fiierza  de  penitencia. 
Tiembla  ante  la  imftjen  del  mal.  Toda  precàucion  le  parece  in*  , 
tnficiente.  El  nuovo  dògma  ha  hechò  perder  al  hombre  su  eoli* 
fianza  Qlinì|>ica.    Es  por  esto  que  nò  se  cree  segaro,  toda  p^e- 
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i^tcion  le  parece  insuficiente  y  es  por  fsp  qpe  auihenta  y 
'lortifieiBi  Ids  murallas,  los  tormentOB,  lascoraa^s^.  las  oracjLoneB, 
hsprÉcticasdeTotasal  rededor  de  eses  jeaplritcìs  decaidps  qjie 
^qnierè  baber  Yoker  al  éstadb  de  óAgele^.  Lea  oculta  ò  desfi- 
/^ara  la  natóraléza,  péira  alejarlos  ea  lodo  Io  posible  del  paga- 
lìistàò  àun  Yijetite. 

'     San  Antonia  es  popular  por  sn  vida  admirable  en  medio  del 

desierlo,  eb  Bjipto.    ÀUi,  cerca  del  furor  de  log  placeres^  à  la 

vista  de  las  ciudades  sepulcrales,  al  frente  de  los  monumentos 

colosales  de  esa  civilieacion  de  esfinges,  alli,  el  santo  solitario 

^iere  entronizar  et  adrenimiento  del  espiritu  yel  reino  de  la 

ipeniténcia.  Los  templos  y  las  piràmides  se  sacuden  à  la  voz  del 

•monòlogo  del  santo,  corno  tinaprofecta   por  aqael  qne  nn  dia 

'debe  aparècerse  alU,   para  ostentar  los  tres  colores  y  medir  el 

pasado,  asombrado  ante  nn  hombre, 

Saìì  Antonio  desafia  é  todas  las  tentaciones  del  cuerpo^  de  la 
tmaginaciòny  dela  inteltgencia; — conjara  &  todas  las  atracciones 
misteriosaSf  A  todos  los  recuerdos,  y  despues  de  un  combate 
•que  dura  cuàrenta  aftos,  el  santo  lìale  yeiicèdoì*,  y  entrega  su 
^  cadàver  cubierto  deherìddsen  briazos  de  la  tierra  que  despn^- 
eia.  Los  leones  dormian  à  su  lado  y  Uoraroù  su  muerte;  Las 
aTeè  àél  Cielo  Io  Visitaban; — y  cuando  murìó,  los  eSpfritus  ele- 
yados  ptidieròn  leer  la  Yictorla  de  la  nneva  ley,  escrita  sobre 
la  frenfe  del  Oriente. 
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El  j30  de.  Agosto  es  el  dia  designado  para  la  fiesta  de  Santa 
4  Rosa  de  Lima.  Sale  la  procesion  desde  el  tempio  elevado  à  su 
/memoria.  El  anda  ó  ped estai  movible  qne  sustenta  la  imàgen 
de  la  Santa,  domina  y  se  rocce  sobre  la  multitud  que  la  rodea, 
-^^òttkb  un  Itajel  sobife  lad  ondas.  Las  calles  adornadas  con  col- 
^<gadtix%i3,'Iosi)a]cones  y  vetitanas  estànUenos  de  gente.  Llue- 
''¥]éti  lld^rà^  nobre  el  anda^y  floreale  siembran  en  su  marcha. 
"^  g^pò  de  mtegeresdèlptièblbla  precede  con  incensarios^  for- 
'^4iSnd<$te  una  atmosfera  de  perfomes.  Las  autoridades  del 
"^afe,^!]»!  còmuhfdades  réUgiosaB,  laf  fuerza  armada»  jÌQdas>s 
'4<àÈds,  tbdòs  1Ò8  «ézDBj  lofdas  laft  edad&&)y  <M»n€liciqi^  la:.'??- 
"?MeltétiJen  sua  xmriidaoiones  apaoibtea.    Las    eaimmiiad,  4^ 


«ÉiffàB  ìgL^^Èj  Mfi  'MtittoDs  Mlig^Mos  7  tas  niAftkflB,  propb- 
laOf  celebrai!  à  la  fior  de  Lima,  à  la  Santa  Americana,  comò  car 
'ékifnadoù  ael]^tót>,  de'là  naciotudidad  y  del  culto  pepuano. 

Del  sentimiento  vago  éìnstinliyo  <ie  èste  pueblo  ana  idea  afe 
¥è^eiaf.  Eleva  y  -acAetbmza  eae  tipo  de  fir1nd,<;oaio  modelo  y 
"^tfflai^g^arilia  ^  la  t^atiiav  corno  interoesion  entre  la  divinidad  ^y 
"ibs  hombrés,  dòmo  tecKvidiialiiacion4él  <^òrazDa  de  Lima. 

"SS  corafzon  de  LiUa,  clamor  de  eftla  eittdad  ea  formadode  ;    .x 
elementos  diversos,  pero  uo  opuestos.  •    j     ^(^i  -  ' 

£s  aù  resaitado  de  fres  combinaciones  principalea  :  \  ,  ^^ 

l.^—Elemeato Europeo.  '    VX  ^^ 

2.^— Elemento  indigena. 

3.  ^ -^Elemento  africano. 

El  elemento  europeo  es  moresco,  andalnk  tropical,  napoli- 
^ttno.    Sonfbrio  y  arrebatado^  corno  moresco,  andaluz;  ardien^ie 
comò  tropical;  gesticulador  j  bullicioso  comò  napolitano. 

El' elemento  indigena  es  taciturno,  doliente  comò  un  y»*liTi, 
^iste  corno  el  vencido. 

Èl  elemento  africano  es  febrii,  petulante,  bullanguero  y  con 
cierto  caràcter  de  pasion  en'todo,  comò  que  en  la  raza  negra  es 
en  la  que  predomina  el  elemento  femeninb,  es  decir,  la  pasìouy 
los  sentidos,  el  escesoK  la  imdjen,  la  apariencia,  el  colorido. 

Todo  ese  arder  de  imaginacion  del  mediodia  de  la  Espaiia 
y  de  Nàpoles. 

Todo  ese  abandòno  fantastico  y  sensnaL  en  brtUBOsdela  fetali^   !^^       ^,  ;  ' 
'dad,  propiodelos  hijostlè  Mafaoma;  y  ese  abandonp'é  iodcdeopial  'a^^  ^^  ' 
del  Indio  que  pareceUevar  la  impresiofn  de  terror  de  laconquis-v    ,  ^  ^  u  *   '  ' 
-iay  reTohrehensos  entraftas  él  reoriardo  tld  sni^icio  de  Mhari    /]  ^ 
4iQdpa;  todo  ésefrenesi  de  los  sentidos  yeaa^bqUieion  4e  sai^- . 
gre,  propia  de  los  que  bau  nacido  bajo  el  ìoìqIo  4el  Africa,  bé  ahi  i  ,  ^\ 

los  elementos,  aunque  dispersos  à  veces  que  componenla  nacio-/  A  ^ 

nalidad  peruana,  y  especialmente  el  corazon  de  Lima.  a      ^    ^-^^^ 

Juntad  esos  elementos,  hàcedios  hervir  enei  volcan  de  està'      *\^    ^  k  . 
ciudad,  mansion  que  fué  de  los  Yireyes,  de  corte,   de  Inquisì- . 
'don,  de  seis  rtil  personas  que  ViHan  en  ^ònventos^— pédidle  W- ,  /  /  r  '  i<*  *^ 
Una  ciTejBiCion  idéal  que  simbolize  stis  aspi^donés 'TèligixiBifa  jjr  '*    ^^^  ^ 
;véfèis&tóir  de  èsà  hoguéra  de  pàfsiòiiés^  de -sttAgr^ià^te  rtnrt-  i  j^i^  ,u^>  ^i- 
^|en  de  Rosa,'  la  Santa,  corno  la  [ilùrigcégiìott  ^  de  i  étfli^sCTgafJìdui  ;       ^,  ^^^ 
'^otiniEtÙa,  feòmò^Ia  eS[térto^^     jfò^mìseìpieordia  Jet  >  freneatféa  /         ^  ^ 
los  éekftMiTs,  cbtììò  fa^iótek^cesórt  ante  là  Tfirge») .  'comri  apedM-/ 
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C ora,  conio  rapto  del  amor  jnatìntivo  qae  forma  Uyida4^1o8 
ocbloa  meridionales.  . 

Y  es.por  esLo  que  iostintivamente  la  ciudad  acudeàBCompafiar- 
la  CD  su  paseo  trionfai  todos  1q9  nfios. 

Bosa  es  bajo  oCro  o.specto  tnmbien,  lahija  del  Perù;  Es  una 
fior  de  sutierra,  suave  comoausbrisas,  pàlida  coipo  su  cielo,  ar- 
diente  corno  su  ycj^tacron,  fccunda  corno  susverjeles.  Suinte- 
ligencia  os  amor,  suanaoresabne^anon^su  abnegacion  es  aspi^ 
racìon  por  morir  en  brazos  del  divino  esposo. 

Su  memoria  vive,  hemos  diche,  pero  el  alma  de  la  Santa,  su 
espfritu,  su  ejempM,  sus  acciones^  el  entusiasmo  que  en  etro 
tiempo  bacia  acudir  la  poblacion  en  masa,  para  guardar  un  re- 
cuerdo  de  surisonomìa,todo  estoyapasó.  Bay  monjas  virtuo- 
sas  que  le  tributan  culto.  Se  la  celebra  todos  los  aflos,pero  el 
pais  no  recibe  ningun  aviso,  ningun  golpe  eléctrico  del  àiYÌop 
amor. 

La  Santa  dead  e  sus  mansionesinroortalescontempla  el  olvido* 
crociente  de  su  patria  y  con  los  tftulos  que  le  dan  la  gratitud^  Ija 
gloria,  ]os  beneficiosque  repartió  dando  su  sangre^  su  hambre, 
su  Vida  porel  pueblo,  puede  dirijir  À  Lima  la  palabraé  interrci- 
garla.  ,       j. 

■t  !r\*jò  ,'--^  Sarta  Uosa. 

M    '     '  Ciudaddemtnacimiento,  escùchame,  prestarne  atenciòuvco- 

(  ^  mo  en  aquel  tiempo  en  que  recorria  tùscàlles  pret)ariEindq  elcà- 

^^  .; ,  '^-*  mino  del  Seftor  y  haciende  derecbaè  sits  veredas. 

5  '  ^  Te  he  dadonombrey  gloria;  te  he  servido,  por  U  ofrecl  mivi- 

C'5  /»  "^       da,  por  te  sufrl  tormentps;  tùmehad  Uamado  tu  Patrona,  pero 

qué  has  hecho  por  mi? 


y 
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Lima. 


He  leyantado  un  tempio  en    el  lugar  en   que  viviste;  he 

levantado  pn  tempio  en  el  lugar  cn  que  moriste.    Conservo  un 

inooaateria.que  te  tribuna  culto.    Todo  Ips  afios  celebjro  tu  fiesta, 

Ifitapaaifa  eoa  pompa  por  niis  calles.  Mis  esclavos  levantan  el 

•énda,  mvl  eSclavas  perfiiman  el*  aire  con  incensarios .  4e  piata. 

Beeoìo  las  mejores  flores  demis  jardinespai^a  alfombrar  el  caini- 
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nb  jmir  donde pasàs.  La  diidid  eo' formante  rodea  j  haée  el.eoiv 
tè|^,  (jr'inis  torres  arrojan  al  vlenloaiiaToces  debronceparapra-'; 
clam&i^tanombi'e.  )  :        . 

SAflJX  RpsA. 

r,Pe£denifta,  caando jagaba con mis harmanos.  bajo  los.pléta- 
UfiB  yxiaraiQos  deljardio  demi^padre,  d^seché  teda  pompa  jr  ya- 
104^4  mundanas.    Desdeqae  recibi  la  Yisitacjon    del  espirita 
4i]ryi9,  solemne  faé  el  adios  qae  al  muodo  di.   Me    era  uq    gran    ^ 
pq^ar^cuando  por  mi  estenuacipn  se  vislumbraban  mia  tormea- 
toa..,,ADadie queriapor  testigo  de  mis  obras,  sino  é,   Dios,    qae 
Yé  ea  lo  secretò  7  que  en  secreto  sabe  recompenstr.     Recbaza- 
ba  el  aplaaso,  comò  una  provocaci.an  al  or^ullo.    Indigna  de  ala- 
banza  me  creia,  porque  me  comparaba  siemprecpn  el  ideal  de  la.     ^r  i\^    ^'^ 
v^rtud-    iPor  qué  i^nzou  me  celebras.con  pompa  mundann?   Yo^^  *"  ^ ^^^,a,JÌA\^ 
vi^o  con  caerpo  glorioso    en  regioncs  '  superiores,  marcbaodo  |  *     ,^  /> 
siempre  y  acercàndome  mas  al  seno  de  mi  Esposo.    Por  qué  mey       '  . 
cel^bras  con  pompa  mnndana  y  con  palabras  sin  cuerpo,  con  grir  ^«5^  *"  ''  ^  *^ 
tos  sin  acciones,  con  aparato  y  sin  hechos? 

LIMA. 

;  Ppif  gratìtad,  par^^Jemplo,  por  religìpn.  ,  ,, 
,  Por  gratitud,  porqne muchos  baU'  sido  los  actos.^e  ta  ca- 
ridad. 

^flefi  cpidado  7  sanado  à.mis  enfermos,  has  alimentado. al 
hambriento,  Vestido  al  desnudo,  ensefiiido  al  ignorante,  cor-. 
regido  al  pecador,  exhojrtado  a  la  Yirtad,  pacificado  y,  eie  vado 
los  esplritas,  *    •     1 

.  Para  eje;nplo,  porqqe  In  recnerdo  es  una  atraccion  bàcia.el 
bién,  7  recordarte,  solemnizarte,  ea  ìlamfir  à  los  hombres  A  la 
cootemplacion  de  la  practica  de  la  Tirtqd. 

Por  religion,  porqne  has  sido  una  mnnifestacion  perseve- 
rante basta  la  muerte^  de  la  ley  que  liga  6  debe  ligair  a  la  hnma* 
nidad,  7  esa  le7  esla  caridad. 

^  ,Por  gratitud,  porque  tunombre  nos  ba  dado  nombre,  7  Lima 
A  causa  tu7a)  pudo  un  dia,  en  Bòma,  Uamar  la  atencioìi  'del 
mundo  católico..  \ 

.Para  ejemplo,  porque  fuiste  intachabìe,  fior  de  YÌrginidad, 
èstreUa  de  pureza,  7  es  por  estd  qne  tu  patria  te  celebra» 


r 


9»ii  rdigibi^  pdiqneiniate  p0o*iMiralQ^ 
aiftiit/IN«a.iMpt*afe  te  cmidieiflA  itUejiipgtii^  ip^Al  3)  4tt<9^  Vl^ì 
todo  ser  bnmano,  sin  distincioii  de  color^  de..^MMb.^|j  4fi.vjh« 
qaeza. 

tbdb  fo  qtf&dicéd,  se  dlifg«  alEisprfHttt^  4ya#i^^  yfAté  emmAo 
ìiVfa  €fii  ta  jieciiìtb.  Be  ese  itmdo  io  kafèj^  f  t«^ivdiM  >ér  eBt» 
dn  igrafordòiY.  Péto  escacha  jìartrìa  mia:  £i  pattfa:eteriiè  »  ^' 
éòtaion  cfe  Cristo  y  és  d  ecre  centn),  é  eae  capitai  éeìmiìVerad^ 
moral,  &  (fonde  yp  qutdéra  enfcamitiar  tos  pasHii,  aANiVesandOi 
lòfrlinibQs  de  hrégo,  cargando  con  tas  cttfpas,  para  presentar- 
me  antié  el  Jnez  y  deciiie  :  he  aqui,  Sefloi*,  la-  éo8eclAi^f}iié  he 
h^chp  en,  el  Aneto  mnndò  y  fa  colina  ié  fTores  que  dkp^ngo  &' 
tiut  piés jpf  ra  tu  Rioria. 

Pero  en  yez  aere^ìjar  mi.corazon  conta  presencia  yodejo 
caer  mi  Telo  de  loz  spbre  mia  ojoa^  cuando  contemplo  tn  tidtr, 
ofi^patria  deagraciada. 

Té  én  tS  mismà,  no  te  engpfies.  La  Yerdad  es  el  principio  y 
la  coronacion  de  la  yirtud. 

Me  bas  celebrado  con  Ioa  lAbkM|.  pero  tn  corazon  ha  permane- 
cidorebelde.  * 

^Qaé  bas  hecho  de  mi  manto  tfoe  fkr  legué^paraerikìr  al  dèa- 
nuderà  V&ìò  haéf  repà(f tidòr  entfé  h>a  poVrea^  ìbìho  que  lo  haa 
<;olg^do  corno  una  decoracipn?  ^ 

'  iQfxé  has hécho  de  mi  haBitaciim  ed  donde  reciUa  A  Ioa  en- 
fe^ìno^r 

'  ^  A  dónde  eatànto^frntoa  del  trabajo  de  mia  manos-y  lo  tfom 
ifecoj[ia  para cnrar  tanta  benda? 

,Qué  ni»  bn^ca^o  j^àra  apagar  mi  Àamb^é^  esa  bambre  qoe 
sufria  por  alimentair  A  lòs  neéésitadoa? 

{Cómobascpntj^nado  mi  conV^rìftacron  con  et  Kdpoao,  parat 
pedkle  1^  iiu  dp  Ià;'\irtad' jr  del  destino? , 

IO  fui  huìQdifde  y  seryl  al -indio  y  al  eaclavo^  dime  t ,  patria^' 
qne  jne  celc^braa,  qu^  ba(i  hecho  por  eì  itidfo  y  eF^eódavot 

to  ìììVocaba.ta  conyersion^  para  et  .indio  y  ayudaBa  al  esclayo 

A  leyanfar  sua  cadenaa.    Eaas  càdenaa  ìaa  llevd  en  '  itaìk  brazos  y 

^|é  cnandopios.me  4f^r4lafvenEi|  4^  ro^  f^)['      ^    ' 

(W    ^^  tiempoJilesTO^  de  .la  batata'  de  Patmk,  la  ésclavitod  Aie  abolida. 


Td  trabajaba  para  Tmp  7  Teoli^  ooumdad  eirtronigada  y  hki 
mager  que  me  ohidà. 

i  Qaé  me  importan  lasflores  de  tua  jardin^s,  si  el  jardin'del' 
pudor  va  marchiténdose  ! 

I  Qaé  me  importan  los  monumentoa  de  barro  y  de  madera  que 
haserijido  &  mi  memoria,  onande  70  te-  pedia  mi  monumenta 
de  Tirtudes  ! 

Yeo  dos  altares.  En  uno  has  colocado  una  cruz;  es  el  aitar  doi 
la  religion. 

En  ei  otro  has  colocado  la  bandera  bìi:ok>r;  es  el  aitar  de  la 
patria. 

Solitario  veo  al  primero>  solitario  Yeo  al  se^ndo.  i  En  dónde 
éstén  los  soldados,  los  mtetirea  de  la  ercus?'  En  donde  est&  la 
juventud  entusiasta  que  buscaba  al  rededor  de  la  bandera? 

Hay  sHencio  en  el  aitar  de  la  fé,  hay  8oÌed«d  en  el  aitar  de  la 
patria. 

^Quién  ha  apagado  el  fiiego  de  la  caridad*  en  el  primero  7  el 
entusiasmo  de  la  libertad  en  el  segUH<lQ^ 

T  tu  patria,  has  oido  mi  palnbra.  Stempro  te  amo,  pero  ma- 
cho mas  pudiera  amarle. 


■POiiOCW. 


Sombrio  osti  el  dia--*tenebrata  està  la  nocte..  Bl  i^  emp»- 
lidece  7  las  estrellas  se  apagan.  Un  manto  de  nubés,  tétrico  j^ 
pesaéo,  comò  una  bóvedade  piedm,  eéhga  A  unanaeion  eopia  un 
monumento  fonerai.  En  la  tierra  7  e»  loi^  liMibi^es,  éù  ì%  yfe^ 
^aoioB  7  e»  los' esph&tns  Feo  los  matìMS'  de  hi  muerte  qa»^  ia^ 
Yaden  la  fisonomia  de  la  creacion. 

£09  pa908;d^l  honibre  se  esti^llan  en  (siepulcros.    F<Sfiino8  to|^ 
«laylfi?  4e;  1%  f^V^^m  de  Jps  Ipqqa  J  irf)Fe  9I,  pplvo  ^  ^ 
raza,  el  Tiento  de  la  destmecion  amontona  los  despojos  de  ìi. 


/  «filizaòion  HiBpanJo-Aiaerìeana,  asi.  comò  las.arenas  de  Luriii 

(     aepnltan  à  las  niinas  de  la  cindad,  colina,  t^o^Io  j  ciadadela 

\   de  Pacba-Camac.     (a) 

:?/*  js/^   y -^V/lBe  ahogó  una  cÌTÌIizacion  y  flotan  tan  solo  en  el    desierto,  laa 

\Jl  Jr-    Jp^    /osameatafi  de  sos  bijos.    Mados  testigos ,  de  antiguo  poder, 

jsi^         I  dónde  esUk  yqeatrapalabra?    Ttisde*ceiidiente«  olvidadizospa- 

(  \  san  é  tu  lado  pisando  indiferentes  el  polve  sagrado   de  sua 

ijL^  ^O   .padres. 

^^J^  I     Vegctacion  de  la  mnerte.  el  bosque  siniestro  se  apodera  del 

"v^ ,  ^gO^  Uano  j  la  montafia  y  el  ave  de  mal  agùero  es  el  dnico  babitante 

JL*  \^        j  que  proclama  las  yictorias  de  la  indolencia. 
jj^  \     Tlos  bombres  cegados  por  el  miedo  ó  por  la  indiferencia,  no 

'  /yen  t  la  destmccion  qoe  se  avanza,  que  carcome,   que  roe  los 

)  buesos,  qne  absqrve  la  savia  de  la  vida. 

Ellosban  dicbo:  si  el  mar  avanza,  snbiremosià  las  torres  del 
tempio;  si  la  torre  es  invadida^  subiremos  la  colina  y  desde  alU 
4Qsaiiaremos  en  medio  del  piacer,  al  impotente  oceano. 

Tambien  en  otro  tiemp^  ireian  y  fantaban^  cnandp .  lai&  vjoof» 
d^la  orgia  apagabanJapalabri^  del  Sedor-  iV 

Y  las  cataratas  del  cielo  desatadas,  torres  ymontafias  se  per- 

dieroo.    Sobrenadaba  la  indòmita  serpiente,  sobre  las   rocas,. 

silvando  su  blasfemia.     Un  dia  mas. .  •  .é  impotente  desaparecla 

en  los  abismos.  ^ 

^  r^o  espereis  el  diluvio  de  Ins  nnbes  para  barrer  con  el  mando 

,  f^v,H-'  .r      envejecido,  ó  con  los  pneblos  raquiticos.    Lahumanidad  se  batìa 

^   /  V'  \   en  su  sangre y  la  esterminacion  del  bombre  por  el  hombre 

%^^  es  el  diluvio  constante  en  ^levivimoe.    Sangre  enei  pasado, 


r^  .  )  ^^    sangre  para  el  pervenir,  este  es  el  torrente  de  dolores  que  acre- 
l\K^  centamoscon  nnestros  errores  y  con  nuestras  incorrejibles  pa- 

^  jSiones.  ^ 

Y  el  hombre  en  el  olvido  de  su  humanidad  parece  fundar  en 
elsuiddio  BU  esf^ransa.  .MlUnne^  homini$  lupusi^i»  No  es  el 
bombre,  es  la  .fiera  deiHobbes.  .ji  . 

Llegarà  esedia.  Y  ^'IraiEbbeifolireirivièÉte,  .ea  mediò  del 
silenzio  fd>e>s  rnùiàSv  enire  ^oa  ^motoUhttós  del  tncétadio  vohrerA 
sobre  fli  miswo,  para ,  buscar  uftìCompaflelro.    Xa  soledad  de  i« 

.«;•  '.  i  '  '»r     '       .'.    .;  .  '  :    '  •  . 

(t)    Rj*}«boydeJaii^iUoflft  cWl^  iefjpfhm^e^à%  al 

Seiior  4el  Umvera^.    Distsn  de  Liina.6  legpas.  v  est&n  &.|as  orillas  d^l  Inar  so- 
bre lieqaefia  iUara  dòininànao  d' Vàllcr'Iai^éM  ser  IlamàdA  bl'  Pafaisò  de 
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mnerte,' el  horror  de  le  pada,  serio  la  yengania  4^1  espfribi 
divino.  BntoDcea.  leTantarA  soblre  si  mipoao  sa  teaiio  featriicida 
j  acabàrà  con  su  tida  detestarle  y  detestada,  èn  medio  de  las 
agonlas  de  la  ùltima  blasfemia.  He  abf  tu  porvenir,  cirUì^oion 
de  mentirai  yde  ódids.  Abdieacion  de  la  libertad  7  del  amor, 
hombre  esclavo  j  egoista:  he  aht  tua  obras. 
!  No  aciisèmos  id Paganismo.  Promulgadoel  Evangelo,. hemos 
seguido  en  la  barbàrie  7  paganismo.  El  fratricidio'  de  Gain  se 
perpetua  de  generaciou  en  generacion,  pero  con  una  difereneia 
atèrrhnte,  V  eà  que  el  signo  de  la  maldioìon  se  boera  cada  dia  de 
la  frente  del  asesino. 


II. 


Al  llamamiento  del  génio>  se  ''presepta.  la  America. ante  el 
mundo.  Nueva  feliz.  La  tierr,a  gè  levante  ,sobre  sus  oimientos 
para  divisqr,  esa  cari\e  de  sncurne/  esa  sangre  de  so;  ^angre, 
que  aparecia  iluminada.por  Colon  ;  pendio' sus  brazos  al  través 
del' Ocèani;  para  abrazar  es9familia  oWidada  desde  el  tiempo 
déldibivio;  y  basta. el  cielo  llegó  el  grito  de  esperan^a  en  qi^ei 
prOrnmpii^  la  bntpf^nidad,  creyepdo  ver  en  las nupcias  de  los.  Qon-  ^  1  a  ^ 
tinentes,  una  imàgen  dela  pacificaclon  del  Universo.  ^     S 

■  Li^antignp  g^te  de  estqp^olimas,  esperabauna  visitaoion  mis-  \    .         .^  /  : 
teriosa^  y  los  hombres  del  pervenir  en  el  viejo  mundo  bus^ban,  )  ^*^*^ 
un  pedestal  al  espiritu  ni^evo.  ;   ,  !     ■    / 

El  espirita  era  esperado,  el  espiritu  busoaba  en  qpé  encar 
narse«    Ese  matrimonio  de  la  idea  y.  de  latierra;  esa  eiucjtad 
DttevCffde  la  libertad  flotaba  en  el  espaeio  esperando  dna  ocasÀen  \        ,  ^^v, 


ex 


i^ 


providencial  para  revelarse.  \\J         . j.^  ^ 

-  ¥:  vino  la  conquista! ..  r  .  /        '  '^'^  *// 

Adios,  ilusiooes  publimes/  encantos  prometidds, .  profeciSf  del        /'    ^      j 
amor.    En  yez  de  puz;  hnho  sangre;  en  vez  de  las  nupcias  del     / -^jj^i^**^  '  ^ 
pervenir  asistimos  al  entierro  de  la  America.    La  visitacion  de     C^^^ 
Inz  que  se  esperaba,  se  cOirvir!ift'  ^n  e!  esalto  de  la  muerte.       -• 

La  America  fué  tendida  en  su  inmenso  sepulcro.  TLsl  Espafla-  ^. 
CatóTico -Moresca' ekcribió  òoWìa  e^iiada  de  Felipe  II' el  ét)itafio,  ' 
y  la  Inqnisicion  con  sus  llamas  del  infiemo,  disperso  las  cenizas  ' 
d^ (^1  cfi^fii(a(iiòn.;    '  .  '"  '  ri\{ .  .11  ìhJ   /.    ^ 

El  Perdibajò  a  esa  tiimba  eotk  sù^  ìriqaezas,  con ,  snis  '  icalza'dasi^ 


Ci 
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;/> 
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sqs  bosquet»  aqa  ras  moaun^ntiM,  obli  «ne  poblaciMtSL  j* 
ocmlateayoiil»46iMi»lii^ò«.  lévtileffri^alies'  se  agostaroiyT^ 
detiertoftèe6tendi6  y  las  raiiiasde  sos  ciiidade0>  estàn  iU|  co^^. 
mo  ttn^ìtiiierario  de  sepulepos. 

'  Una  JBtensa trìsteza,  iosoadable^  se  apoderd  del  alma  desuS) 

bijos.    Solo  el  canto  fiftnebre  delyarart,  y  el  mapte  negro  («)iqii0r 

aunlteTan  los  fieles  descendientes,  nos  recuerdan  el  dolo»  del 

snplleia  de  Athabualpa,  en  qnien  està  reza  ha  simbolisadoi  soft 

^lopes. 

Eh  medio  detsilencio  de  la  America,  solo  se  oia  la  protesta 
Tiva  de  los  bijos  de  Arauco,  sucambiendo  sin  oesar  en  la  ìatìo- 
lable  fiontera. 
/^  Desde  entoncee  ese  silencio  de  muerte,  solo  dos  Yeces  fàé 
l    interrumpido. 

\      La  voz  de  Santa  Bosa^ — elgritodela  Independencia. 
Santa  Bosa  ftié  el  perdon.    No  fiié  oida. 
la  fndependencia  fdé  el  castigo.    Trinnfò. 
Santa  Uosa  fué  la  paz.    Abrió  su  seno  j  Uamd  &  tedoS'  t  \\ 
^^  -  igottldad  crtstinna.    Murió  y  fiié  santiflcada. 

La  Independencia  fiié  la  guerra.    Llamó  &  todos  t  la  iguàMad' 
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politica.  P\isd  su  tiempo;  y  la  toz  de  sos  combatea,  la  siignift* 
cacien  de  sus  becbos  ha  side  traicionada.  Vominaoiòn  poi^  do«, 
mìnacìon. 

La  igualdad,  la  earidad  de  te  Santa,  ho  p«do  trianfttr  del 
egoismo. 

La  libertad  politica  no  ba  podido  trinnfar  del  orguUo  y  de  1» 
indolencia. 

La  bbra  del>  pervenir  es  apoderarse  del  esplritu  de  abnegar 
cie«  y  oari<Jfod  de  U  Santa.  Bsto  es  la  paciftcacion  del  lÈnm* 
gelio. 

Yentronìzar  enlos  espiritus,  enlas  instituciones  y  oostambres 
la  harmonta  del  dereobo  y  la  fé  de  la  libertad. 

Dios*  ei|  uno.    Dna  es  la  bey.    Una  la  palabra. 

|^,9^rofl  t^nijno^,    Sejr  ^  libert»)()i^    9w  W^l^  ?*  Wà4|^ 


Las  indias  llevan  basta  boy  èl  lato  por  al  saplicio  dj|j4Aitll||iffb   fio^^ 
#Ì8Ìa,  en  pitia  especie  de  delantar  negro  ^  jP^de  ^e  bk^dntiu]!^  sllwp  izffliifrfio. 
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LlBEETAD— CaRU)A0. 

Santa  Bosa  j  la  Independencia.    En  el  espfrita  de  ese  pasado     ^ 
que  conocea  eatA  la  Terdad^ 

No  escnchemoa  Yoces  fal&cesv  no  bTanqueemos  los  aepolcroa, 
no  pongamos  el  Tino  nuayo  en  las  odres  Tiejas.  Dejemoa  «  d 
losmuertos  que  entierren  d  su$  muertosn  en  sns  monnmentoa  de 
huano.  Imitemos  la  noble  Independencia  de  Bosa  por  seguir 
su  Yocacion  a  diespeedo  tfe  sn  tmèSàt  j&  despo^po  del  mondo* 
nùestra  feimilia  y  el  mandò',  qne  se  opanen  à-  nneatra  vocaciofr 
Americana  son  las  costumbres,  ìéB  ideas,  el  espiritn,  (a)  la  do- 
blez  del  Tigo  mundo  7  la  indolencin  de  cada  uno  de  nosotroà»^ 

(n>edece  à  tu  yocacion  honAre  é  paeblo  enalquiera^  qne  In* 
seas.  Zia  Tocacioo  se  ve  ea  eh  entusiasmo  por  kr  libei|pdl  y  poc 
la  caridad.    £0  demés  depende  de  tu  volMIad*  ^' 


^ 


\< 
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(a)   YéM  i  otta  mnecItoJa.  mteresants  y  piÉB6tieaiOfara.Mo9roi(9l  bfmfi^ 

X  coipo  «imSolo.deV  smor  americano,  de  la  OS  en  sns  destmos  y  del  penstr- 
nóenl»  na»ilttfbadd(Pdn]^la  obia  M  ieft»r¥|gil,  Af/imsa  4»k$.Mimm 
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Lima  ine  la  capital  del  Galoiicispiio  ea  America*.  Elcalolicia-^ 
mo  die'  tìeippo  4cla  conquisto^  no  faéel  mismo  que  fecundizó  A 
la  ^dad  media,  eo  las  cieacias,  laa  artes  j  te  edacacion.  Ta  ha* 
bia  Qparacidp  H  renai  imiei^  de  laa  letras  jeLcefro  deljesp^ 
rita  le^fuéi.<l0  naevo  dispnlado  por  la  resareccion  de  la  anti- 
gAedadf^paesde  la  toma  de  Gonatastipopla  por  los  Tnrcos. 
Yanoseelevaron^iedrales  al  dolor  del  Cracificado.  El  lem-* 
pio  'ìe  Jùptter,  el  esplendor  de  la  Grecia,  la  grandiosidad  de  la 
arquìtectura  romana,  reemplazaron  à  la  arqaitectnra  qnejnmbro- 
sa  7  mistica,  conoeida  Yulgarmente  con  el  i^ombre  de  Gòtica. 
En  pintura, — Ibs  cabezas  del  Salvador,  de  la  Yirgen,  de  los 
Santos;  los  paisajes  inoceotes  de  las  escenas  del  Evangelio;  las 
lejrendas  sa  ^radas,  llcvaban  el  sello  de  la  inocencia,  de  la  fé,  del 
ascetismo  j  lo  mismo  ea  escultara;  pero  despnes  del  Benaci- 
miento  de  las  artes,  el  sol  de  la  Grecia  transfignró  la  pintura  j 
escuUara  de  In  ediyi  media.  La  fnerza,  la  belleza,  el  heroismo, 
la  armonia,  fueroD  el  ideal  de  Miguel  Àngel  jBafael.  Pero  este 
tiempo  Kablim'3timbien  degenerò.  T  esadejeneraciondel  Bena- 
cjjopientpv.  por  ese  abuso  de  hs  formas,  esa  Iujui;ia  de  colotido 
y  moVimièQtdf  era  contemporànea  con  el  advenimiento  de  los  Je- 
suitas,  que  era  la  dejeneracion  de  la  doctrina.  ' 

Lima  en  su  multitud  de  templos,de  adornos  y  pinturas  foé  una 
m:mifestacìon  de  esa  època  de.  la  dejeneracion  del  arte.  Ito  bay 
un  solo  frente  arquitectónico.  Todas  las  iglesìas  son  confusas, 
complicadas,  recargadasé  ìncompletas.  Mucho  detalle^  poco 
cocjunto.  San  Francisco  es  lo  mejor.  Biqueza  de  materiales  en 
algunas,lujo  de  con torsiones  en  las  formas,  enlos  pórticos,  en 
las  columnas,  vejetacion  tropical  en  los  altares  de  madera,  pero 
no  ha}  armonia,  sencillez^  grandiosidad.  Es  verdad  que  lo  mis- 
mo pnededecirsede  toda  la  America.  En  todas  las  ciudades  de 
Sud  America  que  he  visto,  Limai  Santiago,  Yalparaiso,  Buenos 
Aires,  Honlevideo,  Rio  Janeiro,  en   ninguna  existe  un  yerdade- 
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ro  ii)9Qiimen,tp  religioso.  Se  conoce  qne  el  espfrìtu.  qne,  visitò 
(la  America  era  yiejo  y  earcomido.  No  habia  I.  fé  de  la  inspira- 
cién,,  m  de  las  creaciones.  No  bay  arlecqAmérica*  A  |alta  de 
arte,  abnnda  el  nfimero  de  tempi os. 

En  1670  Limaposei'a  6,000  persona» eo  sus  conventos.  Damos 
aquiun  euadro  incompleto  de  lo  que  habra  en  cse  tiempo  y  *qne 
maestra  ladiferencia  al  de  boy. 

Santo  Domingo  xenia  4  conyentos. 

El  Rosario. 
Magdalena. 
Santo  Tomas. 
Santa  Rosa. 

San  Francisco  tenia  3  con\  entos* 

El  de  Jesus  con  300  frailes. 
La  Recoleccion  conlOJ. 
La  Buenayentura  ó  Guadalupc  con  100 
7  alimentaba  ù  400  pobres  de  limosna. 

SanAgustinteniaS  conventos  con  400  fbailes. 

La  Recoleccion. 

Guia. 

San  Tldefonso. 

Las  Mercedes  tenia  3  gonv^to^. 

San  Miguel. 
La  Recoleccion, 
San  Fedro  Nolasco. 

Los  Jesuitas  tenian  4  gasas. 

San  Fabio.  * 

Los  Desamparados. 
San  Antonio  Abad. 
El  Gercado. 

San  Benito  tenia  i  Monserrat*    • 

Habian  ademas  los  mimicos  de  San  Ffancisco  de  Paula,  Beato 
Juan  de  Dìqs  para  los  hospitales.  Los  Beetlemitos,  qae  asUtian 
A  losindios  eafermos  y  &  los  hospitales. 
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Los  ikÓKAI^TÉBIoiS  OUE  HABIA^    ERÀÌf  t'4§^lblÙ1r^^Ìl!      * 

I^Bàci^riràcìbÀ  eòd  370  motqàs  Se  eoro,  dM  daàwigà  ;  4iO 
seglares. 

^  kkÀii^epciofi  àóik  386  prdfesa»,  40  dònadas. 

Xa  Sàfntfsima  TrmidML  con  1 1 4  profetai  7  %18  triSàéì9. 

El  Rosario  con  1 20  profesas.  ' 

Las  Àgustinas  recoletas,  con  20. 

Santa  Teresa  con  20  virgenes  TÌrtaosas. 

Santa  Rosa  de  Lima  con  30  deUàià  7  hoy  solo  tendrà  18.  Hoy 
dia  es  el  monasterìo  mas  rigido  7  e^cMiplar.  Lo  debe  &  la  vecin- 
dad  y  al  culto  de  su  patrona. 

Agregad  à  està  enumeracioilun&-nttdtitud  de  capillas,  de  ora- 
torios,  de  casasde  ejercicios,  de  beaterios,  casas  de  refugio  7  edu- 
cacion,  seis  parròquias  7  muchos  hospitales,  y  Vereisque  Lima 
se  habia  poblado  religiosamente.  El  -creiftitiilieoto  religioso  en 
este  pueblo  es  mu7  esterror,  poeòTntimo.  Nò  penseis  que  sea 
fanatico,' ésqulzàs  el  pueblo  donde  mas  sei^edria  reformar  en  ma- 
teria religiosa.  Hay  muefara  indiferencia.  ^Gusta  de  procesiones  y 
fiestas^  pero 'es  Otti  solo  bajo  el  ponto  de  vista  pagano.  Hay  al- 
guna  idolatria  qne  todavia  se, perpetua  en  el  culto  no  purificado 
de  las  imàgenes  delosSantos. 

Seve  puesy  que  Santa  Rosa  y  Lima  se  han  correspoodido. 
Lima  ha  sido  la  ciudad  mas  rica,  mas  suntuosa  y  religiosa  de  la 
America  del  %d^a  capital  del.pasiKlo  AmerìcapO;  pero  su  me- 
jor  y  mas  brillante  produccionha  sido  Rosa  de  Santa  Maria. 

Tres  son  los  lugares  especialmente  históricos  relativos  à  Santa 
Rosa. 

1®    ElconYentò  de 'Santa  Rosa  de  los  Padres. 

2""    El  couTéoto^Q  Santo  Domingo.  '    . 

3**    Y  el  M^asterio  de  las  monjas  Rosa. 

El  convento  de  Santa  Rosa  se  ha  édificado  en  el  lugar  en  qne 
vivió  con  sufamiliq,  donde  tenia  itòWerto. 

El  convento  de  Stinto  Domingo  dónde  oraba  y  donde  hizo  su 
solemne  desposorio. 

Y  el  Monast99Ìo  que  fné  ellugar  ^diOinde*  Q,  ^  Gonzalo  el  Con- 
tador  su  protector,  se  la  Uevó  à  vivir  y  que  fué  el  lugar  en  que 
"HtinViù.  •'•••'•■.  .,:,,,  .,,..  1. 

"'  ^hi^éV'eti^^TÌ'ti<^ctfti'su^«A^ 
de  los  Padres.  ......  i* -y  i  '.:.->'ii',  ^oìltuaoi  r, 


SèfaaéAifiMdQiitialgleaiaY  ima  eai^lhi  un  cOQvmtOi^ipfeM 
sololohabita  un  dominìcano  adusto. 

lÀ  igieéiaiiadattene  dt  «otable.    Es  fea^por  dentro  y  tvmra. 

En  «1  iprimer  patio  éel  convento  h<^>pIàtaBoa  y  ea  el  seguadio 
^6  conserYUba  todavià  7  lo  vimos  hace  sdgunos  aflos,  el  tro^^ 
de  un  naranjo/donde  posaban  los  pajarillos  j  tambien  seguip 
<la  leyenda,  ese  tronco  estd  vado  porque  era  en  41  donde  el  de^- 
monio  se  encubria  para  tentar  à  Bosa. 

A  la  entrada  de  la  capilla  à  la  derecba,  està  el  cuarto  donde 
Rosa  recibia  y  curaba  à  los  enfermos. 

Xa  capilla  es  la  mas4ietta  que  bay  en  Lima.    Na  sabemos  A 
\  H  el  instinto  5  el  amor  ha  prodncidosu  efecto,  pero  produce  una 

impresion  particular  y  verdadera. 

Se  siente  y  se  ve  en  esa  capilla  la  impresion  de  una  ròsa 
fragante,  yirginal,  encendida  y  amorosa. 

Es  larga  y  angosta.    Sus  muralllas  estàn  divididas  por  pilas 
j^  tras  salientes   que  sostienen  un  techo  de  bóveda.    Et  color  es 

encamado,  con  limitaciones  blancas.  Tiene  dos  altares  làterales 
En  el  de  la  izqnierda  se  conservan  varias  reliquias  de  la  Santa, 
huesos,  el  adillo,  la  coroba   de  fierro,  una  carta  de  su  ietra. 

En  el  aitar  que  le  hace  fronte  està  la  cruz  de  sus  penitencias. 

En  una  de  las  pilastras  està   su  retrato,  de  muy  poco  valor. 

Al  freiite^  el  aitar  major  con 'la  imàgen  de  la  Santa  de  ma* 
deraofuscadaen  sns  vestidosy  adornos. 

Tras  el  aitar  major  se  conserva  su  pequefia  celda  donde  se 
recojia  &  meditar. 

En  los  costadosdela  captila,  bay  pequefios  cuadròs   de  rè- 
.  lieve  figurando  las  leyendas  de  la  Santa. 

^  Nada  ha^r  bello  én  detalle,  pero  el  conjunto  que  presenta  la 

capilla  produce  la  impresion  de  M  primavera  de  una  rosa. 

Esto  basta  para  decir  qne  bay  verdad  en  el  fondo  y  oirigiua- 
^lidad  én  la  espresic^n.    'Es  Io  ùnico  que  hemos  visto  oonsàgra- 
do  à  la  religion  de  la  Santa  que  presenta  una  im^en  de  ori- 
i  ijginalidad:  •  .  , 

•     El  tempio  de<S%ilito  Domingo  eaciepru  lambien  un  lugar  con- 

i0àgrè(do'à  Santa  Bosa.    Fué  ^ante  la  im&gen  del  Bos^ip  dopde 

,Be  aflrmó  en  so  voeacion.    Esa  imAgen  existe.    Fiié  alli  tap- 

I  èden'd'oùAe  WiAe0  lacearembi^  desu  desposorio. 

[  :    Eq  li  Qihre  latéral  de  la.  derecha  miraiMio  ti  Irente  del  aUiir 
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mayor,  enei  aitar  que  èstè  àia  testerà  de  lanate  àUf  datila 
imàgen  de  Santa  Rosa. 

El  aitar  es  de  madera/pintado  de  bianco  con  molduraa  dòra- 
das.  Es  formadò  por  dos  cnerpos  corintios  snperpuestos  j 
natfa  tiene  de  bello  ni  corno  material,  ni'  corno  arte.  ÀrqnL- 
tectura  italiana  del  tiempo  de  la  dejeneracion  del  Benacimiento. 
Ni  Griego,  ni  Romano,  ni  Pagano,  ni  Cristiano.  Es  el  gènero 
bastardo  qne  forma  lamajorfa  de  'los  monnmentos,  templos, 
pórticos,  altares  j  edificìos  de  Lima. 

En  el  primer  cuerpo  del  aitar,  las  columnas  corintias  latera- 
1b6«  sostienen  yn  arco  ique  es  el  centro  del  aitar.  En  el  arco 
està  la  imàjen  de  Santa  Bosa  hecha  de  madera^  flsonomla  espa- 
tiola.  £1  vestido  interior  es  bianco  esmaltado  j  encima  una 
capa  negra  con  adornos  de  brillo.  Tras  de  su  cabeza  ceùida 
de  una  corona  de  rosas,  brilla  un  sol.  En  su  mano  derecha 
sostiene  una  ancia  que  representa  &  la  ciudad:  En  su  izquierda 
tiene  un  nino  Dios. 

Bajo  los  piés  de  la  imàgen,  bay  dos  diyisiones  en  el  pedestal. 
Enla  primerase  ve  una  especie  de  urna,  de  madera  muytallada. 
Y  en  la  segunda  division  bay  un  nicho  de  cristales  que  guarda 
à  un  grupo  de  màrmol  bianco,  hecbo  y  compuesto  en  Europa 
que  representa  à  la  Santa,  muerta,  tendida,  su  cabeza  aostenida 
por  Un  angel  de  fisonomia  risuefta  que  seiiala  un  brazo  al  Cielo. 
La  cabeza  de  la  Santa  es  bella^  tranquila,  muerta,  pero  poètica 
y  eoi)  el  reflejo  de  la  vida  superior.  La  envuelve  un  manto 
cuyos  pliegues  son  pesados  y  sin  grandeza.  El  brazo  derecho 
e^tà  estondidoy  dejaver  una  mano  muy  admirada,  pero  que 
creemos  falsa,  bajo    dos    aspectos.  Es  una  mano  gorda,  algo 

Jnflada,  mano  coqifcta  y  larga.  La  mano  de  la  Santa  era  corta  y 
aunque  algo  redonda^  la  mano  solo  debia  revelar^  el  asoeptis- 
mo,  el  martirio,  la  santidad  de  Rosa  y  tambien  ese  fin  do 
abstinencia  casi  absoluta  y  el  sello  de  la  muerte.  Pero  en 
la  cabeza  bay  reposo  y  en^gia. 

En  otro  aitar  del  costado  de  esa  misma  nave  bay  otra  iiùàgeiì 
de  la  Santa  y  etra  del  Rosario,  ante  la  cual  Rosa  se  atìrodUló 
CEando  tovo  la  revelacion  de  sa  vocacion  y  oyó  en  su  interior 

'}ftft  palabras  del  nifio  Jesus  que  le  deeia.  «  Rosad»  mi  edhDson, 
yp  te  quieropor  esposa  ^ì  y  én  ^  Ittgar  en  qne  dia  éataftaafto- 
£Uada  bay  mia  làmina  de  bronee  pattata  en  1803  dond^  estte 
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Ì6:  ^  If4^^*^a««<;/4t;e 
^ymiiuhRiW^e  Wtmmm^gMmi.   ' Tuffa  $<fìfy  £fva4^^.> 
,,  ;R^Iiit«V8tiim%e«16QQtiioria<f^  Anobiapo  sa  nos  j^miti^  li- 
iiWiow  >  B0^  fter  erto  III»  eopianos  la    sigoiiapte  éescripoìon 
9IMS  «Ofktedetier  pttbficada  y  qoe  lui  hecba  &  peticioo  Eoestrfi. 

'  SÉeUa  hob^'aalifioen  naeMra  obra  prìneravienta,  pero  I/^y^la 

at'Opnaoi  Ho  babiemdo ' tìMo  allagar  ^que  se  deacribe, goto 
dlreiaos  Qne  aae  lo^ar  a^gun  la*  deawpdpQ)  parece  sor  una 

l  de  las  nlarafìUas  disi  mundOv  (para  el  que  uaba  TÌ3to  «inpma). 

^  dioeaai;       . 

^  a  Mo  hemospodido  prescindir  de  dar  é  las  personaa  piadoaaa 

tuia  hdticiiei  cir<»QstaBciada  del  Sadtoario  donde  oairié  la  bie- 
na¥entaradliYirgeki  Santa  Boaa  de  liuca,  que  se  Yenera^a  el 
montaslerio  que  le  està  dedif  ado,  y  Tanios  4  cuknpUr  gtstoaOB  y 
ficllmebteerte  encargo,  eomol  ub  410(001146  debido  à  la  piado§a 

l  admiracion  que  nos  ha  despertado  eate  Jttgar^  que  bémoa  ì^niAo 

qpot  tanidad  de  TÌsitdr  7  deténemos  eb  sua  ^etallea. 

f  IBI  monasterio  de  Santa Bòai^oOmo  sehabr^  leìdo  dn  su  vidliv 

fa& casa en^>tr9  tiempo  deldétaeAoraa  D;  GpBJcafa)  de: la  Mai^^y 
Dota  Maria  Uiategui  su  cdpoea^,  pi^teetoares  ambos  (ó  padriftoa'' 

j  de'  eoo&rmaoion  segdn  alguoòs  creén)  de  eéta  «irCuqsa  criatara> 

I  q«e  mas  tarde  babia  4e  aer  el  ernaniento  del.iPeru  y*  ebuiaa 

I  precioso  espejò'dé  su  séxo.    En  ella  yìtìò  miestra  San|;a  aefiorà 

I  duraofte  los^'AItiinos  cimco  afièsdesu  ejemplar.y;  ^eàlitelite  itida:> 

y  alli  igvialmetite  entregó  sU'  afana  en  manoe-dd  Criador.    Bra* 
a))na  privflegiéda,  enq«e.se  haUian  dérraidfeidb   talitaa.gràolaa/ 
yque  tao  fecunda  babia  aldo  enlsfligQldEea^métJAos^ljr  TMuéea. 
Gou^odespues  de  sa  muerbe  btdsi^ae  queridó^él  Sètior  baeèr 
pdblÌGÒs  losprodijios  obrados^.^ìrot  da  so  an^rtav  sutiieaiido 
«eéba  higarcpftasombrosióaiBilagroS)  se  teidó-^ikuhmoel  mo^ 
nQsteHo  '-que*  actualmeote  exiaté  de  religiosasiddérdSèa  '  idè 
Sahla  IMmiiigo,  bajo  el  stillilo  <  de-  Boaas  de  Santo  Morte.  !  dBrfM 
llaDtB'teàlimoiite  d«l^eaàietoiewÉiplìinieail)0  éò  <iiM  profella/  «ed- 
que  la>6as6ai  pt^Mesttcabàfinediò  ai^os-anteÌM  qM'<aqt»al  lu^ 
sanàiconaagrado d  iBio».    Annette  aleflà^re  w^prodard* «Miàér- 
y«aiM6fcarla  èafattadio^  qikehièiari*tdii^*<l  .4nbd0'  «ip€ffd0i§i«4éC 
taD<tiftMnfs»rcoai0»fntevèsaBta»' 6ÌceD|Mi  eaiaèi  Bosa^  y  Ai-^^piM' 
JMjmj  1I09  'caBudinAnboa^fMnlos^ide  esaurii: qiaaieir^iiltCMi»' 
época^iiafsqpditifdifladpaManc^        UsabtlìBittHdif!  SMl^p^ 
]^^ditlliDlei«if  (team  pti«iiNav^i  nfba^i^;  woìftéwm  «ibMliP 
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to8,  con  el  mbmo  pavinmrtp'yi  g^mhndo  'sàiiBiisnwiipcqimM 

ciones,  en  laqae  ha  sidapQ8Ìblevk»^lm^wiml»^ldo>luM'.«i^ 

orótorio,  donde  se  k*eiioeii  ft^écàenlciffiddte  ik  vetigioiMli  •  pira 

ocoparèe  enpiadòflosiejericieiM,  yeBtìmtilarra  fenror  eoa  •tan 

edifieafilea  recaerdos.    Eq  'éstase  .bau  depositadoalgunos  é$» 

atti  preciosos  re^os   pérfectamieiite  Men*  conserVado»  ;  y  estate'  ^ 

do  eoiisagrado  este  \higar  éioIoaiyaAente  i  su  tùemoTwy^-  \ 

eulto  empefiaft  &  porflaaosTÌrtaòsaa  hijas  Iob  maa  pvqiijM'  caU*  • 

dadoa  en  decorarlo  con  ^quiaitas  obraa  del  iBgrenioyr  del- arte. 

Tal  es  el  orìgen  del  Santuario  de   cuyoa  pormenorea  vamoa  é  * 

ocupames.  »    ^ 

Sa  aituacion,  respèotiTaal  modaaterio.  ea  à  laeapalda  del  al** 
lar  major  de  la  igleeia.y  oasi  à  la  «ediailia  dei  segando  dati^troi 
Su  faehadase  dejaadmirarno tanto  pkirèl  guato  en  su  orifailec''  i 

tur»i  ouanto    por  lo  caprinlioso   de  su  fòbrica,    adornada  de 
aalientea  molduras,  medios  relietes.   papiteles,  arabescos,  yco^.  ; 

ronadas  condoa  pe^eflas^torres  del  ]6rden  toscano,  que  o£recea>  ' 

à  la  vista  el  aspedto  de  ima  •  cntedral  èn  miniatura;  bermoaeada  jO 

ad^nas  con  vistosas  plntùraa  y  «oublemas  alnsiTos-  Aisi  rida  de 
k  Santa.  Sobresaleeneiflailde  la  portodaunaeatàtua,  quela  re- 
presenta  de  pie,  peitfectamente  tallada  de  temano  naturai;  rea-^ 
guavdada  por  unaurila  de  oristal.  Eate  pòrtico  estn  precedido 
de  un  pequefio  àtrio^  que  segun  la  tradicion  fhó  el  huerteciUo 
donde  eMa  diebo^^srirgen  se  exdrelenia  en  ftmiliarés  coloquios 
con  Jesus  bajo  la  forma  de  un  gvadioso  niflo; .  se  hdlla  oircuido  de 
UE  baluarte  de  ladriUo  erizado  de  pequeftos  capiteles,  todo  mny 
bifiB  eàitttca^o  untando  alpójrfido  yiàArmoL:  En  los  tacioa^e 
eatea capìteles  ó  pilaatraa  se  pròlongdn  una  verja  de  bi^ro,  por; 
lalqnede  entrekran  naturalment^  algtinaé  gramlneas>  madreaelt- 
raa  j.ewredadeK»;  nnlizando  eatepìntoresco  boequecillo  al«  » 
gittioa  floittrtade  TÌQ}etaJtteinte6  j  sensitivasv  Acuyo  yerdor  j 
loftania  aonslignln  inodentemente  laa  tìertaas  j  binante  hijaa  de 
Resa  806.  me^eatos  de  réoreo.  Cierra  Jeata  ^6F|a  una  anefaa  puer- 
tafjieiigttaljionw  cokMda  pàralélamenteà  la  del  Saniiiaiio.i 

SI  £wdoiile .efteeapiUa  ae  ealkaide  ^-cuarentai  7  cinco  piéi, 
jm» «%ièfi4<'Vi«t»do8y  'sobiiaitneiÉtfi  djf<  ^etaoonbaatft  lobae^^ 
r#aM9tte8  4e'laar<4liKÌaiaeiv^edescaii8a.>la  InSycéB^  natnblep«L 
mkfi^mm^upi^l&eàB,  jus-fèmkéjàikdùàffHhtiomì  f  )dibi^eft! 
4(1^  una  cwioatfiaBrtiffltdedl  ,:ik|)|«niaw.ilandealieipioadfr 
dVMidA  Vigfftai' A^i^       ffoe^rteilfq  swtf^ane*  Aottb}e»: 
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étÌÉ  tldn  de  iJbéfctfa  tìrfòiflà,  tidoft  coritós  mai^ciDi  tìòrtdoB^ 
Éinrétmamente  tolocadòs.  '  A  mas  *e  M  jiberta  prikdpM  fratta 
qMada  al  medio  del  edificio  ^  qae  '  gnarda  proporcion  con  stiè 
domas  partes,  |t(ene  otra   pequefira  bacia  Imo  de  los  eostado»^ 
i)ue  facilita  la  entrada  à  las  relifriósas'  para  sas  distribucioMS 
diomaa:  pties  aquella  no  seabre  sinòeti  ciertos  dias^eAaladM^ 
ó  en  circonstancias  extrn^inarias.     En  su  interior  se  balla  èl 
aitar  foroiado  por  una  urna  de  cristales  ochavados  en  forma  de 
iaberndculo  ajosfada  con  sobrepnestod  de  piato,  encierraf  dentri 
aobrenn  recipiente  ópeefia,  un  relìcario  de  una  vara  poco  mai 
de  alto,  en  forma  de  custodia  festoneada  de  un  semi-circolo  de 
^*osas  doUes,  todo  de  piata  macisa  j  ^obredorada.    Entro  los 
dos  ridrios  esférieos  que  formtin  el  virii  6  centro  de  donde  parr 
ten  los  radios.  descnnsa  untiueso  del  brazode  la  Santa,  el  hue^ 
so  cubico  que  une  la  mano  èia   mufìeca  j  sedilittahastaclcodOi 
de  tres  pnigadas  de  largo,  engastido  en  una  azucena  de  plat§ 
esmaitada.    De  los  radios  pen'Uen  otros  d9s-  mns  peqaettoscnsi 
de  ignal  formi,  que  contienen  entre  sas  cristales  dos  cslabones 
de  bierro,  sobre  un  tapiz   sembralo  con  bordaduras  de  oro;  A 
qne  està  al  ladoderecho  fué  estraido  de  la  cadena  con  que  Santo 
Domingo  de  Guzmanmortificaba  su  cndrpo,    mandado  de  obse^ 
qnio  desde  Europa  a  este santuario;  y  el  del  ìzquierdo  portene-^ 
ciò  a  la  cadena  que  la  inocente    y  virjinal  Rosa  traia  ceAidaà  la 
cintura,  dàndose  basta  tres  TÙeltas  con    su   largo;  formando  de 
este  modo  una  ancha  zona  y  con  ella  un  ihgenìoso  tormento.    E0 
notable  observar,  que    el  eslabon  de  la  cndena  de  la  Santa  es 
casi  doble  en  tamafio  y  grueso  h  la  del  Santo  Patriarca.    Den*^ 
tro  de  la  mìsma  urna  se  balla  otro  relicario,  del  tnismo  mèrito' 
que  los  anteriores,  y  comò  de  una  cuarta  de  alto,  que  contiene 
una  mùela  de  la  Santa  perfectamente  bien    conservada  y  de  un 
bianco  mate  corno  de  perla;  haciendo  comjiaftia  a  estasprecìo^ 
sas  reliquiasotraspequeftas  de  los  bienarenturados  Fraj  JdaB 
Sfasias  yFray  Martin  Porras,  ambos  relijiostfs  conversos  del  or-» 
dende  Sto. Domingo,  contemporànebs  déKosay  que  ban  florétt-i' 
do  en  està  cindad  prlyilejiada;  hallanse  estas  colocadas  én  nnas 
bonitas  custodias  del  alto  de  mèdia  vara,  todaidè  piata  yen» 
sobrepnestos  de  orosirviendò  de  cordnaciòn'À  M  odpuliide  este 
urna,  pequetla  imagen  escuitnràda,  epe  iepreseifatikùfh  Simtiii*^ 
ma  Virgen  Maria  en  su  glorioso  tri&nsito.        '  ''  -• 

Sbbre  està  urna  descansa  un  gratidé  j  kotéì^^  w^itmqw 


j^j^fxos  fte  su  mudre^tò  sas.pies  està  la,Sant^«crp4iUad|B;,  \^|| 
f^  r^trò  inflamado,  los  ajos  qua  parecen  «spedir  lUmas  del 
IHQIiriDdS  puro^  8U(iì)Abto8  entreabiertos  con  un  candop  angela 
italt»  corno  8i  fnei^e  4  proferir  «us  YX)tos,  sosteoienda  una  palma 
0»1«  raona^.  sfinbplo  dfi  su  pureza;  noi^ntras  que  el  Si  vino  Ni^^ 
iAefl(|>rendiénd06e:de  los  krazos  de  Iad|dre  j  lodo  inelinado  h&r 
«lo  ella;  corona  sus  sienes  con  una  guirnalda  de  rosai)  j  eoo  «la 
iQ<DO'<ierecha  parece  colocarle^n  et  dedoun  mUterioao  anilH) 
fmni celeLriir  tan^nt^tos  desposorios^ 

'  '  Gompletnn  el  cuadfo  grupo9  de  togeles  que  parecen  envt* 
dier  laénerte  de  Boia,  ofreciéndole  los  unos  conaatijios'de  fio-* 
rea,;  loa  Otros  entonaudo  ensu^  barpas  de  oro  armoniososAsto- 
iieob  ^olemnizando  tan  angusto  bimeneo,  Estaaimdgenes  es^i) 
pifatiulas  de  e  erpo  enlcro,  de  tnmaAo  naturai;  el  pince)  n^  ha 
pbrecido  romano  :  nohenios  podido  conecer  sinembargo  a  que 
èscuela  pertenez^'a:  .solo  dir^mos  que  sus  proporciones,  sii 
gombina,  su  oolorido,  el  darò  oscuro  del  fondo,  yja  natoralida4 
Aestts  movimietìtos  son  de  una  belleza  7  gi|&to  que  nada  deji^ 
qoedeeear.  Esteprecioso  quadro  està  yelado  por  la  parte  aur 
perior  t)or  un  vistoso  cprt'n^ge^  tallado  en  madera,  que  toma  Iq 
fòfnaa  de  Q!n  sólio,  orleado  de  una  ancha  flecadura  de  oro,  y  cu^ 
yos  largos  foll^^ges  descienden  basta  las  estremidades  del  lieur 
zo;  |fiatttd<^  todo  de  color  de  purpura  j  sembrado  su  campo  con 
^rios.deoro^  Hàcialosco^ados,  é  inferiores  d  este  cuadro  .se, 
elevan  dos  estAtuas  de  mediana  talla  sobre  dos  pedestales  do- 
radOB^  la  una  de  Santo  Domjqgo  de  Guzman,  7  la  etra  de  San- 
ta Qétalina  de  ^ena,  ipaesiroa  7  mpdelos  que  se  propuso  irai^c 
la  Vlrgen  Veraana.  Un  poco  mas  à  las  estremidadea  latj^ralea 
apas^cen  los  f etri^tos  de  D.  Gonzalo  de  la  Maza,  cal»aUero  cru-: 
zado»  7  allado  opues^  el  de  su  esposa  Dofia  Maria  Uzategui  con 
citi^gedesuiépoca)  pexo  ataviada  con  ^smero  7  recato^  Co- 
FMai&èstos  dna  cuadr^s,  dos  un  poco  mas  pequefios  (lue  repr^. 
séstanla  Virgien  de.Belen,  mezquina  copia  de  BafaeJ,,  j'A  la  de 
Mercedes  de  mediano  merito;  forman  estos  cuadrojs  las  colum- 
BK8;  del  altare  7  leqien^P' poi!  sustent^ciiloa  dos  ricaa  urnasde 
ctiBtaì(  a)fr^lafKt#dOf  ^ue.  4^a/;i^nrap«]a  una  qn  cru<;i^  d^  miii^l 
giianieei/io  df^ro»  4  palM,  amet;wÌ9B7  t^pacijos,  lQg9ÌdoM  ^f 
Santuario  por  un  antignp*4igi^ft|irif)  de  tim^^  7  la^ti^au^-  Rc- 
'  fMA»1liw^%?(Nl>£toi>eqft^^  ^4q  està 
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grillo  lina  tmcha  òórtioa  tllbujada  en  la  pareit  color  de  ànhir^n'* 
to,  que  dkja  Mòmar  al  fraték  de  iuA^nchos  pliegaes,  coro  de  àn^- 
geleé  llèTandÀ  en  sàA  manòs  algnnos  embleibas,  Tcnjros  remii'^ 
léa pérdiéndoae en  lo  ittasalto  de  la  bóreda,  fonnan  trottode 
«jnèrnbines  alados,  aobre  el  coa(  aparece  de  mediò  relìere  èf 
mialério  de  la  Trinidad  cirtejadò  de  los  àngelès— rostros  de  se^ 
mftnea,  dan  tanta  animacion  de  colores  que  hacen  el  efecto  mas 
sor^ndente.  La  meaa  sobre  que  se  apoya  el  aitar,  y  qne  debé^ 
aeif^r  para  el  sacrificio,  està  cnbierta  con  un  rico  frontM  fòr* 
nitido  sobre  tres  óvàlos  de  piata  con  sus  esferas  de  cristal.  En- 
el olialo  d^  en  medio  sobresale  una  ancia  con  una  estrella  sobrer'' 
su  pdrte  superior  que  parece  rutilar  sobre  u!n  cielo  bonanciblé, 
y  trc^coronas  que  se  dibujanpor  entro  nubes  color  de  Wacèf^ 
enei  del  ladòderecho,  una  rosa  empinàndose  por  el  talto  dìer 
ita»  palma,  y  eh  el  izquierdo  una  ozucena  entrelntoda  con  unu 
rama  de  olifa;  figuras  todhs  alusivas  y  simbólièas  de  las  ▼ìKndèS' 
sobresalientes  de  nuestra  Santa;  haciendo  resaltar  sus  adornai  |f 
molduraa  un  zócalo  de  finfsimo  dorado. 

A  la  entradà  de  là  pnerta  principal  y  hdcia  la  mano  dereelta  se 
onottentra  el^Mio  donde  mnrió  la  Santa.  Un  sarcòfago  de  criétàf 
éocierra  el  recinto  donde  se  haìlàbà  su  lecho  mortuorio;  permi* 
tiendo  vet  los  mismos  ladrillos  conserrados  basta  boy  sili  'U 
mas  pèquefla  alteraeion;  en  el  centro  se  engasta.  una  lapida  éé 
bN>noe  esmaltada  de  un  azul  héfe*moso.y  rette tés.deradds,  de  dtitf 
pies  de  largò  y  uno  poco  mas.de  ancbo,  con  lasigdiente  inscH^ 
oio&fraTfida  con  letras  4e  oro  : 

Desde  este  lugar,  dicbpsa 

Partió,.  con  yuf lo  lij^ro 

Triunfaate,  P|^i*a^  Jf  bermosa,  > 

A  unirse  con  el  corderai 

La  que  foé  limeOa*  Rosa, 

En  24  de  AgQ&to  de  1617.  j 

Déntro  del  mìsmo  sarcòfago  esM  colocado  ùd  catféciltò  ^  ìi 
forma  humilde,  cuyns  piés  se  apo^an  en  cuitro  macilÈOH  Ab  m^ 
mol  y  sobre  éi  se.reclina  unaimigen  en  butto  de  la  Sadta^  que  U 
representa  nraèf  ta  con  el  hàblto  de  religiosa  y  coronadài .  de  j^i 
gutrnalda  dei^òsas  blancas  y  eiicariiadas.  A^u-cabècera  le  ììi* 
céÀ  còmpaiiia  làs  imà^eiiés  de  la  Ylrgeo^  San  José,  y  A %i,pt^ 
Itentd  lÀ>mìngo^  y  Santa  Ghtttlina  de  Sèna:  lléràiì  Ìà  iu'manoit 
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algfuuHi^inaigQJuifix^o^  ias  cuales  se  dj^ó  *yef  erta  cel^stial  corniti* 
va  ea  fl^fe^f  trdni^itQ  de  nu^^r^  Sanila^  nep^ta  eate  a^rqi^fagO: 
una:efigi,e,dcl ar^apgel  SanSfìguel  en  ..fccioa^e alivj^pt^rcoaaa 
aUanje  de  i^fluel .  albergife  de,  b  vir^qd.  ^  Jpjs  (^spjritua  :  infjsraal^s j 
ipreemos.^s^usndo  decir  4ue  to^a  eqtas  ùndgci^ea,  aai  comò  lo» 
angetes  qua  rodeao  el  riecbo  ytlamisin|^canìp)  ae.hallàii  lajosa* 
me^te^adornadps  eoa  vestidoa  r/ecama{los  de  oro.  y  di94efna8  4e. 
plat9r  jpliì  la  parte -superior.  de  la  pared  qae  bace  U  cabec^ra 
peadQ.un,Vfi<'V^rq  <;pp.e(  rètrptodee$ta.Yirgefi^cajBÌ:demedip.ea«: 
c^goy  f^;aa,d^i*ecbta  qn  preciosoaiiìo  incliioiado  gracipsa  j  amoro* 
sam^Qt^hilcia  e%;p|i,ademaQ  de  recibif  su.  iaocentf^  alma  q^^.  se 
arrebu^  del  p^cho;.;.  bacia  el  angii^loopafeato  9iro  cjuadro  de 
igual  ^imencioD  «ai  el  que  se  la  divisa  bajo.  e\  aspecto  de  una 
ìrlRgeia.bopesrUniente  ^a vuelta  enun  bianco y  flotaute  ve^tido  r^- 
mo^t^ndo^  ppr  el.^spacio  rodeiada  dQ  ooiil  hofisontes  de  lui  con 
uuf  lamr^Qlai  brillapte  baciaci  seno  de Jia  Diiinifdad;;  fUftì  -eterna 
uiQC^df^. ;3e  .yé.abiùr  euuno de los  àogulos  del .  cuadr^r ; dibi^ando. 
al  travezde  una  candente  iii^^.l,a  lel  eiulHepade  la  Tr^fMdad.  ' 
.  Enel  fOfitpdo  derccbo  de|  igantaii^no  y  no muy  distiinte del  a]/tar 
9e<t^cabreotra  iv:iia|>rncticad.a  eq  la,  muralla;  .contiene  dejatROi 
Uii^cruz  de.  y:aru  ;  tres  cijiartffs.dealto  coq..  tces  g*'ue$09  elavqa 
ep  /^As  e^tremid^des;  e^ta  §ra  la  nai^n^aen  que  Ro$r  paaaba  hor 
ra?  .eDJterp§4Ha)ipeadi(|a,  sosteoiendo  fus  manos  de  los  olavos  de 
\pai.bn)zoa  s'  firayar^dosuspiés  enei  piavo  ioferlor.  Toda.estii 
cro4  esita  dQradaj.gqarnecida  ddiplata-  Bacia' el  .fondo  do  li| 
pared  se  hace  notable  una  conca v^dad  qae^uard^  proporcipaoòn 
la  Cruz,  auni]uea1go  major,  trabajada  por  manos  de  la  Santa  en 
compaQìa  de  su  bermano  Pernandò,  con  e!  Un  de  colocarla,  ora 
pcndiente  deloalto^  ohr  descan^ida'cfn'là'tiirra  segun  se  arre- 
bataba  su  corazon' y  quéria  bdcér^  padecer'  à  so  inocente  cuer- 
po  d'^seando  imitnr  a  *i  iimado*  *y  cMciBcatio  esposo.  Divlsa- 
senolojosde  esté  luf^at  •dlro'j^i'UeBo  davo  en  qué  se  colga- 
bade  loscabellos,  y'fnl^n'tkissu  euorfki'se  tbfturaba  con  tan  in- 
mnip^^to^/pei^^p,  sp  espiritu  parecia^erpjrjse  eu  la  alta  -^sfera 
^.1?  ^{)s^,^trica contemplacion^ ,  DiremosQnalmeqteqi^jenQjbay 
^gpjj'pio^eii^  este  santuario  que  no,'se  halle  ocupado^  ja  cqn.pce- 
f ipsa|;Urpas  coloca<|a9  fletrecho  ep  treob(^  gq^^da^i^do  simétria^ 
apbre^tegantes  pe(^stales,  c,on  variedad  de  im^^^^^es  cttrio|6ia  7 
ncanieut^  adornada^;  yj^por  roedallooes,(ì  corqucopiaa  df.  crista 
fjj5ma/j|a^p^  <;on^ibuyendo  to(ij(o  ^.  i^iimentar  el  bri/lo  y.h^rmo- 
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sarà  de  este  sagrado  recinto.  EnU-e  estos  medallones  sobre- 
salen  dog  engastados  en  plath  artisticamente  cìncelada,  qse  bajo 
ona  esfera  de  vidrio  dejan  leer  fàcilmente  dos  cartas  de  puAo  y 
letra  de  la  Santa,  llenas  de  natnralidad  y  piadosa  uncion;  y  otro 
un  poco  mas  pequefio  que  encierra  la  crnz  que  usaba  en  su  rosa- 
rio»  incrustada  en  ci  centro  de  un  sol  de  piata  cercado  de  rosas 
admirablemente  cinceladaf.  Faltaria  el  ùltimo  rasgo  à  nuestra 
descripcion,  si  pasùsemos  en  silencio  el  mas  rrco  tesoro,  segun 
la  espresion  de  lashijas  de  Bosa^  que  es  elRetratode  su  Banta 
Madre  de  edad  dequince  afios;  es  un  retrato  originai, }'  de  él  se 
han  copiado  todoslos  demàsquese  veneran  en  diferentes  paises 
de  America  y  Europa.  Contiene  solo  el  rostro,  pero  de  tamafio 
nntural^  guardado  por  un  medallon  dorado. 

Aù'tdase  a  todo  esto,  preciosas  arafias  de  cristal  de  roca,  pen- 
dientcs  y  distribuidas  armoniosamente  por  toda  la  estension 
de  la  bóveda:  seudos  bracerillos  repartidos  sobre  dìstintas  loca- 
lidiides  d3stin:idos  àquemar  los  perfumes  que  embalsaman  perio- 
dicamente aquella  atmosfera  en  lashoras  destinadas  à  su  culto^  y 
que  sinduda  se  elevan  basta  el  cielo  mezclados  con  losardientes 
y  tiernos  votos  de  las  virgenes  que  los  preparan:  gruesos  cirios 
de  finisima  cera  torncados  losunos  con  salomónicos  de  oro,  otros 
imitando  rosas  de  Jericó^  y  azucenas  que  parecen  de  alabastro 
à  cuyaluz  brillante  se  animan  los  objetos:  mil  ramilletes  de 'fio- 
res  que  siempre  se  renuevan  y  mantienen  en  el  Santuario  de 
Rosa  una  constante  primavera;  preciosas  Idmparas  de  diversos 
colores,  vistosos  jarrones  del  Japon  y,  flores  de  porcelana  de 
Sevres  caprichosamente  atados  con  guirnaldas  y  festones  de  flo- 
res de  mano  trabujauos  con  delicadogusto^  y  se  tendrà  una  me- 
diana idea  de  este  Santuario. 

Bé  aqui  el  tosco  cuadro  que  hemos  podido  bosquejar  de  un  lu- 
gar  tan  edificante  por  sus  recuerdos,  y  al  que  no  hemos  podido 
entrar  sin  sobrecogemos  de  admiracion  y  "sentir  palpitar  nues- 
tro  corazone  de  ternura.  iPlegue  al  cielo  que  jamàs  sea 
profanado!  y  que  los  sàbios  Peruanos  haciéndose  un  honroso 
deber  en  conservarlo  siempre  ìntacto,  pueda  servir,  no  solo  ù  la 
curiosa  mirada  del  viagero,  sino  tembien  para  edificacion  de  la 
mas  remota  posteridad.  » 

Franeiseo  de  Paul»  Taforo. 
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ÉjeRaCtO  ANGÉLICOi 

Hl  msxft  ooEnCobuso  u  cLORioa 


Y  està  eqmp  litania  èt^.jj^òrntù  de  Rosario  de  ciet^Uh  cinóUétilta  àìtìr 
buio^  ,44vinQs,  ft^ro^  alabar  d  la  Saniùima  Trinida^^  ftOgifl^f 
del  proteso  originoléà  m^(t;  y  *olo  se  ha  variaéAi^lAài9fnk9\ 
ifùàudiékdèté'  dH  fttCì^i  ial  castellano  para  to^foMf/aoctt 
deibdds. 

SESfORtenpIèdaS  de  mnotròiL 
Jeswnfatoi  teit  jpieAad  '  4e  ncnìÉl- 

SriM*  tea  fàedkA  àe  aoqolroÉL 
Jesucrìst»  ^y/^noB. 
JesucìrMoi  cmdcliai|oa« 
Dios  Padl%  òetoóti»!^  tèO  piedad 

de  notfOlfGHi. 
Dios  Hijo  BMentor  disi  moadb^ 

ten  piedad  de  nosotroà. 
DiosEsptHtttBliBlo,  te»]|^iedàd 

de  aosòtros^ 
Santfsima  Trinidad  tpaeétmji^tà 

solo  Diw^    tèn  picWbdr  de 

nosolfoà  '  '    ■  >- 

Dios  Espiritai 

Dios  sirople. 

Dios  iniaortà). 

Dios  perfdelo. 

Mbs  ftifltoito; 

Dios  iodependientb* 

Dios  de  «iMHstt^blepto  iMfiaàttii. 

Dios  iadeficiétfto. 

MéH  «Uffisitni^.  ^ 

GloHa  PaUfi\  9tó,  '^ 

0  DÌOS4llffl0kAi   -i 

Dios  inmenb^t    - 
Dios  iu&btabtel.  !>  .i-C'i-!-' 
Dios  etertt^^    '    <>  >  'ì-ic' 
Dios  ÌQ<iMiAev  ^  \  »Vvo\-ì 
Dios  incoaipMUltM.^^ 
Dios  inetoUéi  ^  .  '"•    '• 
Dios  omnipoteiftèt'  ''''  '^^ 
DTos  s&bio.       •;»'''»L  «"^^  ' 


\ 
'I 


X 


(ì 


Dios  glorioso.                       i 

Dios  saato. 

atori^^  mriy^iìei 

ÙMo$^ifme)ràii 

Dios  uno. 

Dios  verdadevoi 

Dios  de  la  Terdad. 

Diosfiel. 

Diosbueao.                       :    > 

Dios  hermoso. 

Dios  gran  Seflor. 

Dios  vivo. 

Diosloz. 

DÌBV.qhesilQBMiMi.: 

Gloria  Patri,  eie. 

O  IKo^^A  «n^ 

Dios  que  rerel^  la»  ebsas  prò 
faadhsi 

Dios  celosOi 

Bièa'deilajastida. 

Dios  qwritiaèla  loijwlo.  : 

DiosaNSDtqi 

Bièv^e^tadbr; 

Dios  terrible. 

DiosfiiefMè      ; 

Dios  magniflaa. 

Dios  éeh»  0(fitiAt6Bi           'M 

!       Mofià  Panerete. 

QDto^^eris^. 

Dios  pacifico.             ^ 

Dios  de  la  longanimidMc:     <  '  I 

Diospiadoso.        •  •             .  i 

Dioè^dMileti  -i  (.:... ".f.'i'iM  •-".'•f 

Diad^ttbOMl;  n  'J  {f  ioj)    '<  .^o'M 

^iMipKciéiitèi'  ■  •  "    ''Hp  '•'•'I 

tun 
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Dio8clemeal03FJ39M[A   tjUtUn^HiiUlidrdioso. 


que  eres. 
Dios  inerrable. 
Dìqs  dulce, 
pios  incòmparaWe.  ' 

IHós'^gÌp.àlidèV'^-     •    '    ''    - 

Dios  e&eelso. 

Dios  sublime. 

Dios  rico. 

Dios  Salvador. 

Dios  sin  igual. 

Dios  criador  de  todo.  .<  mi 
Dios  conservado».  !>;!)!  / 
Dios  pre visori».  ì>t  /  .  ' 
Dios  gobernador.        .' 
Dios  guarda  7  defeoflBwi 
Dios  legislador.  ^  .i  .1 


.11 'il;  ■ 


-oiO 


iì  .old 
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Dios  justificadoiVK 
Dios  glorificador. 
Dios  Rej  de  los  siglos.  .ii  ^n!  • 
Dios  que  habiteiiieiiuliisripmBÉl- 
sible.  >n  ,  :W\  '.:■'<  \^ 

Dios  de  eterna  MagestaAii III 
Dios  bienaventurado*^»!  r»  hoU 
Dios  bienaveiitiii}an|a  dettodòH 
Dios  Padipcide'hdàrkmi%)  -<,n^' 
Dios  que  oyes  las  siìplicsD/^^cid 
Dios  confortadondbiilpfl^puailil- 
nimes.  .*»Mi n-jJ  «>!(! 

Dios  protector  nuesttOdnì  ^oiO 
Dios  en  qoien  vividlti^rrii  eoid 
Dios  que  habltQ'^  mUoIi  hoUI 
Dios  qu€fìinjbRaNA\  lfi>»  bdoìildes. 

0  Dios  qìMn$rìà$'.ji\<\  aoìU 
DiosphdMufiMi  .  >'  rlMbf'.oKl 
Dios  ingènito.  o^ìhi^iq  hoUì 
Dios  principio  de  Ia'déiil«4oi([ 
Dios  de  quien  tienelMBitiido>i(l 
Dios  que  es  la  vi4è[dèa4i|iMfè» 

CQDOOe» 


•18 


^  :o9v>S/<Ili4.9<Hi9c^  y^9r  Ipcretos 

del  corazon. 
-^*^B}t)S  que  està  sentado  sobre  los 
.,    .  Quernbines.    .^,  ^       . 

Storia  Patri,  ctc/  ' 
•  ■'  '  '^*'  e  IHoÉquéms.  '' 

V'-'DiWbijO';    •  :"'^-^^*  "»^'       '^^ 
^  '. .  DÌ4MS  unigènito  del  Padne*  ^ 
Dios  sabidurla  del  :p^4^e,^. 
Dios  Verbo  Divino. 
Biai^<Bn*geh  fleLPqdrel.; 
DioBiex^DlènAoridB  6ui)^i 
Dios  candor  de  la  luz  eternai 
Dio*  <por  ^fiefa  ttoÉf  Mf  iodtf^ 
Dios  Rey  de lofliRejr esibii  .    il 
Dios  prÌDQ}pÌ0;)i')fiaid6Jtó4Qi  :  )l 

0  Dios  quom^i^Mi  oh 
;»Ì88>7i.hbitabirGliY€Érd;Eld0rd.  ^o:a 
Diosleate«(  ii  -tV  LpImÌì]  n-j 
nibsiÌ9ÌfD-deolanlHrgM<>:i  riiil 
Dios  corderò  inmaciilfido;    !i 
BioB.Paa4|i!{^  bufaiiQ4T  .wwAas^- 
Siosfvttn.frenéadej^aviCf   o  ... 
Dios  semilìa  del  Seftovjn  'm< 
Dios  puertft  del  oielo.(> 
Dios  Vida  del  cieloi  ..  \iA  r.'M 
Dios  Vida  nuestra.  •.  iiail^.   mìci 

Gloria  patfi^,  fiUy.'À  wid 

O  Dios  quei  ^rtfl.i  ..  .oiil 
Dios  espectacioiì  dej  .iM  Aiglf^n 
Dios  Manuelii  '  w  !  •  '  (l 
DlosPAriBdipérdalipAS.  l;  mìo 
Dios  piedraangiilrtWi  in:  roi« 
Dios  Jurz  de  vivo«ifi|i  viatuei?^ 
Dios  Adoaay.  ■  *'  ;.  .  ^ 
Dios  raii^de  Joiiéi  *  v 
DiosUavede  DayMu  ìmù  roiil 
Dios  Oriente deJtititmdOHr  -  .fi 
Dios  artiflce  de  tod^ft*  ;  *  )  roid 

Gloria  PoMit^iù  mÌì\ 

Dios  Redentor  nueMl^iri  ;.oi([ 
Di08Admirablft4MÌo,.:((:n()  <(>«(f 
Dios  consejero.  .(,;.;  r  oìG 
Dios  Padre  del  siglo  futuro. 
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Dios  que  domina  en  Israel.  Dios  consueto  en  el  Uanto. 

Dios  que  pstàs  à  la  diestra  del  Dios  templanza  en  Io  ardiente. 

Padre.  Gloria  Patria  eie. 

Dios  pan  7Ìto.  O  Dios  que  eres. 

Dios  pan  de  los  Angeles.  Dios  Espiritu  paràclito. 

Dios  pan  verdadero  del  cielo.  Dios  Espiritu  de  verdad. 

Dios  viàtico  de  los  peregrinos.  Dios  ilustradrr  de  las  almas. 

Gloria  Patria  eie,  Dios  amador  de  los  santo»  pen- 
O  Dios  que  eres,  samientos. 

Dios  Espiritu  Santo.  Dios  iiispirador  de  losprofetas. 

Dios  que  procede  del  Padre  7  Dios  Doctor  de  los  Apóstolps. 

del  Hijo.  Dios  confortador  de  los  Hàr- 
Dios  don  de  Dios  altisimo.  tìres. 

Dios  en  quien  todo  se  santifica.  Dios  purificndordelas  Vìrgcnes. 

Dios  fuego  y  caridad.  Dios  trompeta  de  los  predica- 
Dios  uncion  espirituai.  dores. 

Dios  dulce  huesped  del  alma.  Dios  maestro  de  todos  los  san- 
Dios  dulce  refrigerio.  tos. 

Gloria  Patri  et  Filio,    etc, 

Sednos  propicio Y  perdónanos  Sefior. 

Sednos  propicio Y  óijenos  SeUor. 

De  todo  mal Libranos  Sefior, 

De  todo  pecado Libranos  Sefior. 

De  las  ilusiones  7  tentaciones  del  demonio.  •  Libranos  Sefior. 
Por  la  inmensa  bondad,  por  la  que   quisiste  que  te  cono-v 

ciésemos . .  » \ 

Por  la  infinita  caridad  con  que  nos  diste  A  tu   Unigènito  I 

Hijo I  g 

Por  la  intercesion  de  la  Bienaventurada  Virgen  Maria  7  del.s» 

tns  Santos I  ^ 

Los  pecadores 1  § 

Para  que  te  dignes  de  concedemos  verdadera  contricion,  7!  § 

perdon  de  nuestros  pecados /  ^ 

Para  que  infiindas  en  nuestras  almas  las  perfectas  7  sólidasj  8 

virtudes 1  § 

Para  que  a7ndes  à  nuestroSumo  Pontifice,  ù  todos  los  Prin  1  |^ 

.cipes  eclesiàsticos  7  seculares,  7  todo  el  pueblo  cristiano  1  « 

Para  quedestru7as  todaslas  heregias  7  supersticiones |^ 

Para  que  concedas  à  todos  los  fieles  difuntos  el  descanso  I 

eterno / 

Dios  trino  7  uno Perdónanos  Sefior. 

Dios  trino  7  uno Oyfnos  Sefior. 

Dios  trino  7  uno Ten  misericordia  de 

nosotros. 
y.  Bendigamos  al  Padre,  7  al  Hijo,  con  el  Espiritu  Santo. 
S.  Alabémoslo  7  eusalcémoslo  en  todos  los  siglos. 

Fm  DEL  Tomo  Primero. 
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